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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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- PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 


E, todos tiempos da religion Y sus profesores han tenido 
enemigos. Cl Autor Y Consumador de nuestra f Fesu-Cristo, 
hsjo de Dios y hombre verdadero , ya echó en rostro d dos 
sncredulos de ss tiempo, que sus padres habian perseguido d 
dos profetas Y sabtos que les habia embiado Y aseguró mas 
e una vez A sus Apóstoles » que serían persegutdos ds su 
santo nombre. Sus enemigos le quitaron la vida con dos mas 
exquisitos tormentos en las afrentas de una cruz , Y dixo E 
. ? s . . i . t . 5 

sus discipulos z gue st el habia sido perseguido, tambien ellos 
do serian. En todos. los sigtos del cristianismo, desde aquella 
época , se han levantado hombres , unos con el poder de las 
armas, otros con las astucias del sofisma contra esta santa 
religion. Los anales eclesidsticos nos recuerdan ya la tiranta 
de las potestades del siglo, ya da sofistezía de dos sábios del 

> , : . s A 
mundo empeñados en acabar con el Evangelio. Los N erones, 
Dioclecianos, Alaxímianos, Fulianos Sus prefectos y satelites 
afilaron los cueñsilos , encendieron las hogueras Y abusaron 
del poder para sacrificar dos cristianos. Los Celsos , los Por- 
2 po>- . 
f 7t0S y otros sabros paganos pretendieron con su fatsa filosofia 


smpugnar la relrgron. Los hereges consptraron con dos tiranos 


Y Jadsos filósofos al mismo fin y objeto. 

Lero se la religion ha tenido tantos enemsgos , esta con- 
tando con las promesas de su autor, ha arrostrado todas fas 
contradicciones, y ha triun ¿fado siempre de todos sus émulos. 
Tesu-Cristo en todus tiemp os ha embsado hombres escogidos, 


IJ. 
gue ya coit lu eficacia de sas palabras y ya con la energia 
do sus escritos , has llenado de co)? SiN Y cutiecito de ver- 
güenza d los eneini yos de su nombre. Los Tustinos, dos Ate- 
nágoras , dos Tertulianos, con sus opologías contuvieron ell 
furor de los tiranos. Los Geróntmos, dos Agustinos , los Ata- 
mastos , dos Gregorios confundieron la idolatria Y heregia. 
No se ha devantado persecucion contra la rolesia , n que 
esta haya contado con defensores acerrimos de su unidad j 
santidad, universalidad y" niston apostólica. Jesu-Cristo, 
amante y amado esposo de la tglesia, siempre la ha asistido, 
asiste y asistirá hasta la consumacion de fos siglos. 
~, Pueden por la heregiq e impiedad perderse muchos hom- 
bres, perderse provincias, y aun perderse reynos enteros ; 


. ê . . ) 
i podrá en algunas acastones el infierno extender SUS domintos, 


y ensanchar sus horrorosos senos z pero ta rolesia no perecerd, 
ni el infierno prevalecerd. j Fnfelices dos que se pterden! que 
‘contando con su eterna desgracia, no pueden contar con la 
ruina de la religion. Los tiranos de tos primeros siglos, da 
rabia Y furor de dos Vaindalos Y Godos, de dos Arianos, 
Manigueos, Pelagianos, Albigenses y demas sectarios inun- 
daron la tierra con la sangre de los martires. Csta, como 
preciosa semilla de la JE, aumento el número de los creyen- 
tes ; el Crelo se pobtó de valientes atletas, gue celebran en 
el emptreo sus triunfos E la eglesta subsiste llena de glorta, 
Y aquellos tiranos y sectartos perecieron. 

Al Goliat de la impiedad, que empezó £ dejarse ver á 
mediados del pasado siglo +F le sucedera do que al incir- 
cunciso filisteo, que tnsultuba dos exércitos del Dios de Jz- 
rael, y deberá el fin de su existencia « tos filos de su propia 

espada. St es feroz la persecucion que en el dia sufre la 
iglesia de parte del felosufismo, este quedará cubierto de tg- 
nominia , y aquella triun fara como stempre. No duerme, ns 
dormita el que guarda a Israel, y sé se complace el Señor en 


x 
. 


mirar como pelean 340 escogidos contra la incredulidad ¡pre 
pora para aqueltos tas coronas de honor y glorta', mientras 
que destina desta con los malditos, homicidas , fornicartos, 
hechszeros, idólatras Y menttrosos al estanque ardiente, 
al fuego, al azufre, á la segunda muerte. Lerecerá con 
un horroroso estallido la memoria de fos impios , Y eb Señor 
y su eglesta permanecerán para siempre. 0 >> ' 
Mucho se ha escrito en estos últimos tiempos en defensa 
de la religion contra los filosofistas. Ul celebre abate Bergier, 
honor de la catedral de Parts; el religioso Antonino Valseo- 
shi, dustre de la. órden de predicadores , sin cortar otros, 
han confundido el atéismo , materialismo , deismo, espino- 
ximo, fatalismo, cepticismo y quanto puede comprender la 
palabra impiedad. Pero el afute Barruel, honor del clero 
gaticano , ha sabido valerse de las mismas armas de dos im- 
pios conjurados , y ha hecho tan buen uso de ellas , que al 
mismo tiempo que pone en descubierto sus maquinaciones é 
smpiedades j mantfiesta la absoluta ggnorancia, la tncohe- 
rencia de principios, y la contradiccion en las aserciones de 
dos pretendidos Jilusofos del siglo #8. Este digno eclesiástico 
es autor de muchos escritos que hacen honor a la literafura 
eclessástica. Va compuesto Los signtentes tratados de que tengo 
noticia: ,, Del patriotismo del clero. De la conducta del 
Papa en las actuales circunstancias de la Francia. Del Papa 
y sus derechos religiosos con ocasion del concordato. Pare- 
nesis ad Señor Obtspo de Lidda. Preocupactones legítimas so- 
bre la constitucion civil, y sobre el Juramento extgido del 
clero. Los verdaderos principios del matriímonto y Opuestos á 
la relacion de Alr. Durad de Natdlane y para servir de 
continuacion d da carta sobre el divorcio. Historia del clero 
en tiempo de la revolucion. Las Cartas Helvianas , y las 
Memorias para servirála Historia del Jacobinismo. 
Emprendi la traduccion á nuestro español de estas Me- 


a 
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morlas cos tres fines distintos que pueden vediscirse d uno 
primero : paraque dos cotóticos y patróotas aspañoles ten- 
an conocimiento de la impiedad , espiritu de rebelion y de 
anarquia , barbarte Y fiereza de dos pretendidos fitosofos Vol- 
taire, sus cómplices y secuaces. El segundo: paraque dos que 
solamente estan iniciados en dos primeros mistersos de esta 
secta desoladora, sepan dos proyectos y fines 4 que se desti- 
nan, El tercero: para que dos corifeos de la impiedad, re- 
belion y anarquía vean. que están descubtertos dos arcanos 
de su insquidad. Es decir, que el fin y que me: he propuesto 
es, que todos. fos españoles sepan do gue es, to que contiene, 
y el fin á que se ordena la decantada filosofía de estos sabros 
del siglo ilustrado enemigos de la religion, de dos reyes y 
de las sociedades. El que por su estado ĝ profesion no puede 
empuñar la espada para combatir contra dos enemigos de la 
religion y de la nacton, y se halla con fuerzas para manejar la 
plumaen defensa de losmassagrado, que puede conocer el hom- 
bre, debe no estar octoso. La naturaleza, la religion Y la 
nacion exigen ) que cada uno trabaje segun sus talentos Y 
fuerzas para conservacion de todos aqueltos derechos , que 
tan sacrilegamente vemos violados. St eres cristtano, la gra- 
cia del Señor te conserve en su santa religion, y st eres im- 
| pio la misma gracia del Señor haga, que te aproveches de 

estos documentos. 

Esta traduccion solo tiene de libre to que basta para- 
que uo sea servil. Vo me separo de la letra del autor, aun- 
que en alguna ocasion de doy mayor extenston paraque sea 
mas inteligible j pues asi me parectò que lo debia hacer , es- 
riendo para todos. En guantod los documentos, que en ella 
se alegan, me he ceñido esernpulosamente d la letra, sa- 
biendo que estos ninonna dróertad dan d fos traductores. 
clle Aa parecida insertar algun as notas , y estas van se- 


faladas corn (+). 


DISCURSO PRELIMINAR 


DEL AUTOR. 


Desde los primeros dias de la revolucion fran- 
cesa se manifestó , con el nombre fatal de Jacobi- 
nos, una secta , que enseña y sostiene, que todos 
los hombres son ¿iguales y libres. En nombre de 
esta igualdad y libertad asoladoras los Jacobinos der- . 
ribaron los altares y los tronos; y proclamando 
igualdad y libertad excitaron la rebelion y preci- 
pitarón los pueblos en la mas horrorosa anarquia, 
En el instante que apareció contó la secta con tres 
cientos mil iniciados y la sostenian dos millones de 
brazos, que se movian á su voluntad en toda la 
Francia , armados de teas incendiarias, de picas, 
de segures y de todos los rayos abrasadores de la 
revolucion. Las atrocidades inauditas, que se vie- 
ron y cometieron, y la sangre de los Pontífices, Sa- 
cerdotes , Nobles y Ricos, de Ciudadanos de toda 
clase, edad y sexó, que inundó aquel vasto imperio, 
fue obra de los Jacobinos , que protegieron, pusie- 
ron en movimiento , y dieron impulso y accion á 
los asesinos. Estos, despues de haber ultrajado y 
cubierto de ignominia en una larga prision al Rey 
Luis XVI, la Reyna, y la Princesa Isabel su her- 
mana, los asesinaron autorizadamente sobre un 
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cadalso, amenazando al mismo tiempo á todos 
los soberanos de la tierra con el mismo destino. 
Ellos han hecho de la revolucion francesa el azote 
de la Europa y el terror de las potencias, que se co- 
ligaron en vano para atajar los progresos de los 
exércitos revolucionarios, mas numerosos y devas- 
tadores que los de los Vándalos. 

¿Pero y qué gente es esta , que parece ha vo- 
mitado el abismo en un momento y se ha presen- 
tado con sus dogmas y aceros revolucionarios, con 
- sus proyectos y medios, con sus planes y resolu- 
ciones las mas feroces que han visto los siglos ? 
¿Qué secta es esta , y como tiene tantos iniciados, 
- que siguen el sistema del frenesí y de la rabia con- 
tra todos los altares y tronos, y contra todas las 
instituciones y usos religiosos y civiles de nuestros 
. abuelos? Si el nombre de Jacobinos se oyó por la 
primera vez en los primeros dias de la revolucion, 
los sectarios son anteriores al derramamiento de 
sangre, y los verdugos que la derramaron, ya 
tenian afilados sus aceros. Estos fueron los primo- 
génitos y los hijos queridos de la igualdad y liber- 
tad. ¿Y en que escuela cursaron $ ed quienes fueron 
sus maestros? quales sus proyectos ulteriores? ¿Y 
quando la revolucion francesa haya llegado á su 
término estarán satisfechos los Jacobinos ? cesarán 
de afligir la tierra, de profanar los templos, de 
asesinar los Reyes, los Pontífices, Sacerdotes, y 
los Ciudadanos de toda clase , edad , y sexó $ ? cesa» 
rán de trastornar los gobiernos y de seducir los 
pueblos ? 


. VII. 
- Importancia de la historia del Jacobinismo. 


Las naciones y los que están á su frente para 
atender á la conservacion y felicidad de las socie- 


dades no pueden mirar con indiferencia estas qiies- . 


tiones, que son muy importantes. He creido que 
no era imposible resolverlas, y me ha parecido, 
que debia buscar su resolucion en los anales y ar- 
chivos de la misma secta , imponiendome en sus 


principios, proyectos, sistemas, manejos y me- 


dias. A esto me dedico , y á este objeto consagro 
estas Memorias. Aunque las miras y conspiracion 
de los Jacobinos se hubiesen limitado á las horri- 


bles escenas , que yá se han representado ; aunque 


yo hubiese visto, despues del uracán de la revo- 
lucion, renacer laserenidad dela pública tranquili- 
dad quenosasegurase del firt de los horrores del jaco- 
hinismo', no por eso creeria ser de menor interes 
rasgar el denso veio, que cubria los tenebrosos 
manejos' de los autores de la revolucion. Las épo- 
cas de las pestes, y la historia de las públicas ca- 
lamidades, que en ciertos tiempos han afligido á la 
humanidad y han desolado la tierra, no son ob- 
jetos de mera euriosidad , aun quando los pueblos 
crean que respiran un aire puro. Por lo regular 
él descubrimiento de los venenos. indica..los: antí- 
dotos, que se deben propinar , y la historia de los 
mónstruos nos recuerda las armas con que fueron 
vencidos. Quando las calamidades pasadas. vuel- 
ven á aparecer, ó se teme que vuelvan á afligir- 
not., es:ųtilíisimo saber las eausas, que, atajaron 
sus estragos , los medios y que podian aplicarse,pa- 
ra impedir sus progresos , y los, yerros, que las 
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puedeń reproducir. La generacion presente se ins- 
truye con las desgracias pasadas, y en la historia 
del jacobinismo hallará la posteridad instruccion 
para ser mas felíz , sofocando la semilla de una re- 
volucion , que como la francesa , pueda conspirar 
contra los altares, los tronos y las sociedades, No 
escribo solamente para la posteridad ; la genera- 
cion presente tiene mucho que aprender y mucho - 
que temer; tiene que disipar muchas ilusiones, 
que pueden dar ocasion á que renazcan los estra- 
gos en el mismo momento en que se cree , que han 
paid á su fin. 3 


Primer error que se debe disipar sobre la causa 
de la revolucion. 

No nos alucinemos. Conozco hombres , que sé 
* han obcecado sobre as grandes causas de la 
revolucion francesa. Los he visto empeñados en 
persuadir , que es desatino pensar , que ántes de 
la revolucion existiese alguna secta revoluciona- 
ria y conspiradora. Para estos , quanto ha acon- 
tecido en Francia, las calamidades, que la han 
afligido, y los horrores , Con que se ve amenazada 
la Europa , se suceden y eslabonan por el simple 
concurso de circunstancias imprevistas é imposi- 
bles de preveerse. Les parece, que perderian el 
tiempo si buscasen conspiraciones y agentes quë 
hayan urdido la trama y eslabonado la cadena de 
los acontecimientos. Los actores , dicen , que man- 
dan:hoy , ignoran los proyectos de los que los pre- 
cedieron , y sus sucesores no podrán formarse idea 
del objeto y miras de los presentes. Pero estos pre= 
sumidos observadores, preocupados de una opi- 
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nion tan falsa y: alucinados con un error tan per- 
judicial, tendran valor para decir á las naciones: 
No hay que temer ; no hay porque alarmarse én 
vista de la revolucion francesa ; esta ha sido un 
volcán , que se ha abierto y hecho su erupcion, sin 
que se puedan saber los materiales, que lo han 
preparado; pero solo arderán sus llamas en el pais 
de su nacimiento , y en el mismo se apagarán. No 
hay que temer; las causas, que lo han prepa- 
rado no se hallan en vuestros climas ; los elementos 
en vuestros paises estan menos expuestos á fer- 
mentar; las leyes que os gobiernan son mas aná- 
logas á vuestro carácter ; teneis la felicidad públi- 
ca-imejor establecida , y por lo mismo la suerte de 
Francia no os tocará, y en caso: que os haya de 
tocar , será en vano quanto practiqúeis para im- 
pedirla , pues que:el concurso , y fatalidad de las 
circunstancias os arrastrarán, venciendo toda vues- 
tra repugnancia y resistencia ; y no seria de admi- 
rar , que las mismas diligencias , que practicaréis 
para alejar el mal, sirvan para accelerarlo y au 
mentarlo. = aoo .-. p ae r 

¿ Y habrá quien crea , que este error, Capaz 
de sacrificar á quantos se entreguen á una fatal. 
seguridád, ha, entorpecido:: hasta aquellas perso- 
nas., que hkuis XVI habia colocado juntó á,su tro» 
no ,: para desviar los. golpes , que la revolucion 
descargaba incesantemente? Las conozco. Tengo 
entre mis manos una memoria de un ex-Ministro, 
á quien pidieran: su parecer: sobre las causas. de 
esta revolucion», ; y:se'le. pedia. en particular una 
lista: de los principales conjurados y una exposi- 
cion del plan de la conspiracion. Pero él contextd, 
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sin da menor perplexidad , que era inútil practis 
car diligencias para encontrar hombres, que hu- 
biesen meditado la ruina del altar y del trono , ó 
formado algun plan , al que se pudicse dar el nom- 
bre de conjuracion. ¡Infeliz Monarca! Si los que 
deben desvelarse en la custodia de vuestra perso- 
na , ignoran hasta el nombre y existencia de vues- 
tros enemigos , y de-los de vuestro pueblo; ¿nos 


admiraremos de que vos, y y vuestro pueblo lle- 
gueis á ser. victimas: paria e al 
pon I pE o AE e Z 
- Ver dades es deste primer errór.: 00 
"Apoyado sobre los hechos y con “las bd 
mas incontrastables , que desenvolveré en estas Me- 
morias , sostendré lo contrario. Diré y demostraré 
lo que mas importa saber á los pueblos į. y 4 los 
que los presiden 'y gobiernan. “Diré , que en esta 
revolucion francesa todo, hasta los delitos mas 
atroces , estaba previsto , “meditado: combinado, 
resuelto y establecido. Todo ha sido efecto «de la 
mas refinada malicia ;, pues todd lo prepararon y 
dirigieron unos malvados , que mucho tiempo: 
ántes, habian urdido , en sus juntas secretas, la 
trama de la conspiracion, y que han sabido apre= 
surar y aprovecharse: del :momento favorable á la: 
conjuracion. Si.en los acontecimiéntos de ésta ocur 
rieron algunas ciagunstancias, que parecen:agenas 
de la conspiracion , ho por'eso dexaron de tenen 
su causa y agentes secretos, que las hicieron nacer 
y supieron valerse de :ellas como ¡de resortes : para 
dar movimiento á su. complicada máquina yd firs 
de que ésta obrasé conforme 4 sus: intentos. :Esigđe-ṣ 
cir: que estas mismas circunstancias pudleron.ser» 


~ 
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vir de pretexto y ocasion , pero: la grande causa 
de la revolucion, de sus grandes delitos y atroci- 
dades no dependió de ellas, pues muchos años 
pS la habian yadecretadoensus anaquinacionés. 

¿Quando yo llegue:á manifestar el objeto y ex+ 
tenion de esta «conspiracion, me veré precisado 
á disipar otro error aun mas nocivo que el ante- 
eedente. Hay ciertos hombres ilusos , que convie- 
nen en que la: reyolucion francesa estaba premedi-. 
tada: pero que. la intencion de sus autores solo te- 
nia por objeto la felicidad y regeneracion de los 
imperios. Dicen, que si. sucedieron grandes des- 
gracias y éstas. se enlazaron con sus proyectos, fué 
porque hubo grandes obstáculos, y porqué esim- 
posible reengendrar. un gran pueblo sin fuertes 
debates; pero que al fin los uracanes no son eter- 
nos, las olas se aquietarán y renacerá la calma; 
quando esta se manifieste, se avergonzarán las na- ' 
ciones de haber resistido 'á-.la revolucion francesa: 
pero no tendran mas que hacer sino tana ate- 
niendose á sus principios. 


Segundo error sobre la naturaleza de PETTA 
« Este error esel que principalmente intentan 
acreditar y propagar los corifébs del Jacobinismo. 
Este les ha dado, para que fuesen los primeros y 
principales, agentes é instrumentos de la revolu- 
cion , aquel esquadron:de Constitucionales, . que 
aun estan embelesados, contemplando sus decretos 
sobre los derechos del hombre, como si fuesen una 
obra magistral de derecho público, que les dan 
esperanzas para ver á todo el universo reengen- 
drado por esta rapsodia política. Este mismo error 
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les ha agregado una prodigiosa multitud de sequa- 
ces, mas ciegos que furiosos , que se podrian tener 
por hombres de bien, si la virtud fuese capaz de 
combinarse con los medios feroces de que se valie- 
ron los conjurados , con el pretexto de mejorar la 
nacion. El mismo error ha “atraido á tantos, cuya 
estúpida credulidad , á pesar de las buenas inten- 
ciones, no descubre en los horrores del 10 de 
Agosto, y en la carniceria del 2 de Setiembre, 
mas que unas desgracias necésarias. Y este error, 
en fin, les ha agregado á los que en el dia se con- 
suelan con la esperanza de un mejor órden de co- 
sas, á pesar de tres ó quatro cientos mil asesinatos, 
de algunos millones de víctimas de la guerra, de 
la hambre, de la guillotina ,'de las convulsiones 
revolucionarias, , que ha sacrificado la Francia, y 
de la inmensa despoblacion que esta fa perunoita: 


Verdades opuestas á este segundo error. ' 
-  Opondré á esta esperanza faláz, y á las ima- 
ginarias buenas intenciones los intentos y resolu- 
ciones de la secta revolucionaria , sus verdaderos 
proyectos y conjuraciones para llevarlos á execu- 
cion. Diré, y debo decirlo, pues las pruebas lo 
demuestran, que la revolucion francesa ha sido 
lo que debia ser, segun la intencion y espíritu de 
la secta; quanto mal ha hecho, debia hacerlo; los 
enormes delitos y atrocidades , que se ha come- 
tido, no son otra cosa, que unos consiguientes 
necesarios de sus principios y sistemas. Añado: que 
la revelucion francesa , lejos de prepararnos un 
órden mejor de cosas, no es mas que un ensayo de 
la fuerza de la secta , pues sus conspiraciones tle- 
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nen por objeto á todo el mundo. Si para: lograr 
sus intentos, en qualquiera parte: del orbe, juzga 
Necesarios los mismos crímenes, ella los executará, 
será igualmente feróz y segun sus proyectos será 
To miismo en todas partes, si :el progreso de sus 
errores: le promete los mismos resultados: Ao 
dl , Ed E A EE 
mennen legítima de estas verdades. 

; Si entre mis lectores, hubiese algunos, que di- 
'xesen: si la secta es ló que díce este escritor; es 
-precisó,'ó acabar con los:jauobiños ,: 6 perecerán 
'todas los sociedades; pues en todas, sir excepcion, 
á los gobiernos actuales sucederán: las convulsio- 
nes, los trastornos, los asesinatos ; y la infernal 
añarquia' dela. Francia y respondo que así eb; 
“una de las 'dos cosas há de suteder ;! d-ed:universal 
desastre, ó el aniquHamiernto de Ya sgota: -pero 
debo añadir „que no se ha de aniquilar la secta 
imitando sus furores , su.rabiz sanguinaria, y el 
entusiasmo homicida con que embriaga á sus após- 
“toles. No ha: de ser degollando.y' sacrificando sus - 
sectarios, ó clavandoles en el pecho los cuchillos 
de que se armó. La secta se ha de destruir asal- 
tandola en sus mismas escuelas, disipando sus iłu- 
‘siones, mánifestando lo'absurdo de bus principios, 
la atrocidad: de sus medios;' y sobre todo: H eper- 
"versidad y “malicia de :sus maestros. Si.:acábe- 
mos con los jacobinos::pero cónservemos la vida 
á los hombres; destruyameos, 8us ¡opinipnes:i con- 
servermos las “personas {cda secth <agabará su exis- 
tencia (si sus inicigdos' y diveiptilos la abandonan 
para someterse 4'los principios «de: latazon y de 
la sociedad.Jós verdad que la secta es'monstruosa: 


$ 
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_pero'no son mónstruos todos sus discípulos. La re- 

‚serva con que ocultaba ¿muchos sus últimos pro- 

yectos ; las precauciones de que se valia para re- 

“velar sus misterios solamente á los escogidos entre 

¿los escogidos, manifiestan, que temia verse sin me- 

dios, sin: fuerzas y abandonada de muchos , si to- 

dos hubiesen sabido lo horroroso de sus secretos. 

Yo asi lo creo; y á pesar de la depravacion de los 

Jacobinos , la mayor parte habria abandonado la 
secta si hubiesen sabido preveer el término á que 
los conducia. y los medios de que debia valerse. 

Porque ¿y cómo es posible hubiesen sido: tantos 
-los jacobinos y habrian podido sujetarse á tan abo- 
.minables xefes , si hubiese sido posible decirles y 
hacerles ¡entender : Ved los proyectos de vuestros 
xefes; mirad: hasta donde se extienden sus maqui- 
| : naciones, y conspiraciones s, ? 


l 


Importa á los pueblos saber los proyectos 

> -de los Jacobinos. 
“Si la Francia, cerrada enel dia. como el in- 
férno, no puede oir otros gritos, que los de los 
. nono de la revolucion , nos hallamos en unas 
-circunstanoias en que aun pueden preservarse de 
.sus voraces. laras las otras naciones.: Todas han 
-oido hablar de las atrocidades y. desgracias. que 
-se han cometido y sentido: en Francia: pero es me- 
-nester que sepan tambien la suerte que á ellas mis- 
- mas les espera si los jacohinos triunfan. Es preciso 
que sepan s'que das revoluciones. de. sus, propios 
paises hacen parte'dél: grau plan: de conjuracion, 
asi como la de la Francia:, y que todos aquellos 
delitos, toda aquella anarquia , todas las . atroci- 
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dades, que se han seguido á la disolucion del im- 
perio francés , no son mas que una parte de la di- 
solucion, que á todos se les prepara. Es necesario 
que sepan , que tanto su religion, como sus minis- 
tros, templos, altares y tronos no son menos obje- 
to de esta conspiracion de los jacobinos, que la 
religion, los sacerdotes, altares y trono de Francia. 


Interés de las potencias. 

Quando parecia, que cíertos simulacros de paz 
ponian fin á la guerra entre los jacobinos y las po- 
tencias aliadas , debian estas saber hasta qué pun- 
to podian contar con los tratados de aquellos. En- 
tonces, mas que nunca , era necesario atender al 
objeto de estas guerras , que hace una secta , que 
embia sus legiones, no tanto para apoderarse de: 
los cetros, como para romperlos á todos; que no 
prometia á sus sequaces las coronas de los prínci- 
pes, reyes y emperadores, sino que exigia de sus 
iniciados el juramento de machacar las mismas co- 
ronas , príncipes, reyes y emperadores. Y enton- 
ces , mas que nunca , se debia reflexionar , que la 
guerra mas peligrosa con las sectas no.es la que 
se hace en los campos de Marte. y rompa la rebe- 
lion y anarquia son elementos de los sectarios , se 
pueden desarmar los brazos, pero queda la opi- 
nion , y persevera la guerra en los corazones. Una 
secta, aunque se vea precisada á ocultarse, d d 
sosegarse, no dexa de ser secta : podrá aparentar 
que “duerme: pero su sueño será la calma de los 
volcanes ; éstos cesan de vomitar torrentes de lla-: 
mas: pero sus fuegos subterráneos están en movl- 
miento., se abren nuevos salidas y preparan nue- 
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vos:sacudimientos. No es pues el objeto de estas. 
Memorias la paz ó guerra, que se hace de po- 
tencia á potencia. Sé, que aun quando subsiste 
todo el peligro ,.no. siempre han de estar desem-, 
bainados los:aceros , ni siempre hay recursos pa- 
ra sostener la guerra. Dexo á los xefes de los pue- 
blos el conocimiento de sus medios y fuerzas : pero 
sé que hay una especie de guerra, qualesquiera 
que sean los tratados sy que 1}. confianza sobre ellos 
puede ser muy funesta -Á las pationes. Esta es la 
de -los conjurados y principalmente de los secretos, 
para. quieneslós tratados públicos no les hacen ol- . 
vidar sus votos y juramentos. ¡Desgraciada, la. po~- 
tencia ,. que 'se allana á hacer la paz ,-.sin saber 
porque su enemigo le ha declarado la guerra ! Lo 
que hicieron los jacobinos ántes de. estallar la pri- 
mera vez,.lo. volverán á hacer quando quieran 
volver á estallar; ellos, rodeados de tinieblas. irán , 
en-seguimiento del grande objeto de. sus conspira 
ciones , y ¡los nuevos desastres enseñarán á los pues 
blos ;; q“e toda la revolucion francesa no: ha sida 
mas que el principio dé la disolucion universal, 
que lai secta medita. . LET e apin oe ora 
pu a a y SR 

| - Objeto de estas siema: SEE 

Hé aquí el objeto de mis investigaciones : dar 

á conocer los.designios secretos de los jacobinos , la 
naturaleza de.su secta”, sus sistemas , sus marchas 
ocultas ¿:y tenebrosas. -y sus conspiraciones sub» . 
terráneas. Hemos visto el frenesí, rabia y feroci-. 
dad de las legiones de. la secta ; se sabe muy bien, 
que son los instrumentos de todos los crímenes, de~ 
vastaciones y atrocidades de la revolucion francesa 
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poro no todos saben qué maestros, qué escuelas, 
qué instrucciones y qué manejos los han hecho tan 
feroces. No será facil á la posteridad formar jui- 
cio de las plagas, por sus efectos , sino despues de 
mucho tiempo: el que quiera pintar el quadro 
lúgubre de las calamidades , que hemos padecido, 
que mire sus alrededores ; los escombros y ruinas 
de los templos, de los palacios, de las poblacio- 
nes atestiguarán por mucho tiempo la barbarie de 
los modernos Vándalos.La espantosa lista del prín- 
cipe y sus vasallos asesinados y proscritos , la des- 
poblacion y soledad de las provincias recordarán 
el reyno de las fatales linternas, de las voraces 
guillotinas, de los bandidos asesinos, y de los legis-- 
ladores verdugos. 

Estos pormenores , aunque humillan tanto la 
naturaleza, como afligen el espíritu, no pueden ser- 
el objeto de. estas Memorias. Lo que debo recor-. 
dar , con especialidad , no es lo que han hecho las 
legiones infernales de Marat, Robespierre, Sieyes, 
y Felipe de Orleans , sino que debo manifestar las 
conspiraciones y sistemas , las escuelas y maestros. 
cuyas teorías siguieron los Sieyes , los Felipes , los 
Condorcets, y los Pethiones , y que preparan á los, 
pueblos y naciones nuevos Marats y Robespierres. 
Lo que me propongo es, que en adelante nadie 
se admire , sabido el sistema y manejos de los ja- 
cobinos , de sus resultados y de lo que pueda 're-, 
sultar. Tan. natural es á la secta el derramamien- 
to de sangre, la impiedad contra los altares, el. 
furor contra los tronos y las atrocidades cometidas,, 
como á las pestes ser desoladoras: si éstas llaman: 
la vigilancia de los pueblos para que no ¿e intro-. 
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duzcan , la secta jacobina , no menos desoladora, 
exige, que se tomen todas las precauciones para 
preservar á los pueblos y naciones de sus estragos. 
este fin se dirigen mis desvelos é investigaciones 
sobre la secta, su origen, proyectos, manejos, me- 
dios, progresos y xefes. 
Triple conspiracion , que se ha de manifestar, 
y plan de estas Memorias. 

Su resultado y el de las pruebas , que me han 
subministrado los archivos de los jacobinos y de sus 
principales maestros , es , que su secta y conspira- 
ciones son el conjunto , ó coalicion de tres sectas y 
tres conspiraciones , que muchos años ántes de la 
revolucion francesa se reunieron contra los altares, 
los tronos y las sociedades. ( 

12 Muchos años ántes de la revolucion , ciertos 
personages , que se daban y hacian dar el trata- 
miento de filósofos, conspiraron contra el Dios del 
Evancelio , contra todo el cristianismo, sin excep- 
cion ni distincion entre católico ó protestante, 
anglicano , ó presbiteriano. El objeto esencial de 
esta conspiracion era destruir todos los altares de 
Jesu-Cristo, y esta conjuracion es la de los sofistas 
de la incredulidad é impiedad. 

22 A esta escuela de los sofistas impios acudie- 
ron , y presto se perficionaron los sofistas de la re- 
belion. Estos añadiendo á la conspiracion de la im- 
piedad contra los altares de Jesu-Cristo la conspi- 
racion contra todos los tronos de los'reyes , se re- 
unieron á la antigua secta , cuyas maquinaciones 
componian todo el secreto de las últimas logias de 
la franc=mazoneria: pero que de mucho tiempo acá 
se burlaba de la honradéz de los primeros inicia + 
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dos, reservando solo para los escogidos entre los 
escogidos el secreto de su odio reconcentrado 
contra Jesu-Cristo y los Monarcas. 

32 De los sofistas de la impiedad y rebelion na- 
cieron los sofistas de la impiedad y anarquia , que 
ya no conspiran solo contra el cristianismo , sino 
contra toda religion , hasta contra la misma reli- 
gion natural ; conspiran , no solo contra los reyes, 
sino tambien contra todo gobierno y sociedad civil, 
y aun contra toda especie de propiedad. Esta ter- 
cera secta, con el nombre de iluminados , se unió 
á los sofistas conjurados contra Jesu-Cristo , y á los 
sofistas y mazones conjurados contra Jesu-Cristo, 
y los reyes. Esta coalicion de los iniciados de la 
- impiedad , de los inicados de la rebelion , y de los 

iniciados de la anarquia , formó el club de los ja- 
.cobinos, y bajo de este nombre, que en el dia es 
comun á la triple secta, los iniciados reunidos con- 
tinúan en tramar su triple conspiracion contra el 
altar , el trono y la sociedad. Tal es el origen, pro- 
gresos y Conspiraciones de esta secta desoladora, 
que se ha hecho tan famosa con el nombre de ja- 
cobinos. | 
EJ objeto pues de estas Memorias es , manifes- 
tar separadamente el carácter de cada una de las 
tres conspiraciones, sus autores, sectarios, medios, 
progresos y coaliciones. Sé que necesito de prue- 
bas para denunciar á las naciones unas conjuracio- 
nes de esta naturaleza, y que tanto importa, que 
se descubran ; prometo que lo probaré hasta la 
evidencia , y poreso doy á este escrito el nombre 
de Memorias. Podia limitarme á escribir la histo- 
ria de los jacobinos: pero me acomoda mas , que 
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la historia halle en estas Memorias una compila- 
cion de las pruebas de que nécesita; pruebas de- 
mostrativas, pruebas multiplicadas y extractadas 
particularmente de las confidencias y archivos de 
los mismos conjurados. 
'- Consiguientes de estas conspiraciones. 

Con estas pruebas no temo decir á las nacio- 
nes y pueblos: e«Qualquiera que se sea la religion, 
» que profesais, qualquiera el gobierno de que sois 
» súbditos, y á qualquiera clase de la sociedad, que 
» pertenezcais, sabed, que si eljacobinismo triunfa, 
» si los proyectos y juramentos de la secta se cum- 
» plen, perdereis' vuestra religion y sacerdocio, 
» vuestro gobierno y leyes, vuestras propiedades y 
'» magistrados. Vuestras riquezas, vuestros cam- 
» pos, vuestras casas , hasta vuestras chozas 5 vo- 
» sotros mismos y vuestros ltijos ya no serán ;'ni se- 
» reis vuestros. Pensabais, que la revolucion ter- 
» minaria en Francia, pero ella no ha sido mas, que 
» el primerens: yo de los jacobinos. Los desegnios, 
n juramentos y conspiraciones de estos sectarios se 
p esticaden y abrazan la Inglaterra , la Alemania, 
» la Italia, la España , todas las naciones como 
» la Francesa.” | 

Los lectores no atribuyan á fanatismo, ni á 
entusiasmo lo que digo ; lexos de mi, y de mis lec- 
tores. Pido se lean mis Memorias, y se exáminen 
mis pruebas á sangre fria ; de esta he necesitado 
para compilarlas y coordenarlas. Para manifestar 
las conspiraciones, que denuncio. seguiré el mismo 
órden, que ha observado la secta para tramarlas. 
Doy principio por la que ha'trazado y texe contra 
la religion de Jesu-Cristo , å la que doy el nombre 
de Conspiracion anti-cristiana. i 
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PRINCIPALES AUTORES. DE LA CONSPIRACION. 
t 
A mediados del siglo XVIII. se dieron ¿conocer tres 
personages poseidos de un odio el mas irreconeiliable contra 
la Religion Cristiana. Fueron estos Voltaire , d'Alembert, y 
Federico II. Rey de Prusia. Voltaire aborrecia el cristianismo 
porque aborrecia á-su autor y á los héroes , -que soh ‘su glo- 
ria. D'Alembert lo aborrecia , porque su insensible corazon era 
incapaz de amar. Y Federico lo aborrecia , porque solo fué 
amigo y tuvo trato con sus enemigos. Á estos tres se agregó 
Diderot , que aborreció la Religion, porque era natural- 
mente loco, y porque entusiasmado con el caos de sus ideas, le 
era mas grato forjarse desatinos y chimeras , que someter su 
fé al Dios del Evangelio. Un gran número de iniciados entró 
en esta conspiracion ; pero los mas solo en calidad de admira- 
dores estúpidos , Ó de agentes secundarios. Voltaire fué el 
patriarca, d'Alembert el agente mas astuto, Federico ponp 
tor y á veces consejero , y Diderot el hijo o 


VOLTAIRE. +. 


El primero de estos conspiradores, que antes se llamaba 
Maria Francisco Arouet, nació en Paris á 20 de Febrero de 
1694 , hijo de un antiguo notario de un tribunal y carcel de 
Paris llamado Châtelet; pero su vanidad hizo que se mudase 
el apellido Arouet-en el de Voltaire y que le pareció mas no- 
ble , mas sonoro y. á propósito para sostener la gloria á que 
aspiraba. Pocos hombres ha visto el mundo con mas talento y 
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ambicion para mandar ex la república literaria. Pero. la na- 
turaleza no le había dotado de gravedad de costumbres , de 
espíritu de meditacion', de ingenio para las discusiones é in- 
vestigaciones profundas ; por el contrario halló en su mis- 
mo corazon las semillas de aquellas pasiones que hacen no- 
civos los talentos. Por el uso que de estos hizo desde su 
Juventud manifestó , que se valdria de: ellos para conspirar 
contra la religion. Aun era puro estudiante de retórica en el 
eolegio de Luis el Grande, quando ya mereció oir de la boca 
- de su.maestro'el Jesuita Le-fay infeliz tu serás el porta-es- 
sandarte de la impiedad (a). Ningun oráculo se ha cumplido 
eon mayor-exáctitud. Desde que salió “del colegio no trató 
ni amó-á otros hombres que á los que podian fortalecer sus 
inclinaciones á la impiedad por la corrupcion de las cóstum- 
bres. Se acómpañó con Chauligu el Anacreonte del tiempo 
y poeta de los voluptuosos. Se asoció con algunos epicureos 
que tenian sus sesiones en.el palacio de Vendome: si en 
sús poesias afectaba imitar á Corneille , Racine y Crebillon 
célebres poetas franceces en la realidad imitaba á Celso y 
Porfirio filósofos paganos, en el odio al cristianismo y como ló 
manifestó en sus sátirasą que merecieron. la desaprobacion 
del gobierno. .:.. E n e PEPE 
o- Como'Voltaire en aquellos tiempos no estaba seguro ef 
Francia, en donde la libertad de hablar en materias relie 
giosas, hallaba muchos embarazos , como lo habia experimen» 
-tado con sus sátiras , se resolvió pasará Inglatera, en done 
de se enlazó con ciertos literatos , - que estaban preocupados 
de las máximas del Deismo por los escritos de Shastsburya 
comentados por Bolingbroke.. Voltaire los tuvo por filósofos y 
y aun se persuadió, que los ingleses mi conocian , ni ama- 
ban sino á esta raza de filósofos ; pero si no se engañó en 
aquella época, lo cierto es, que los ingleses en el: dia no soá 
lo que eran. Los sofistas. que celebra Voltaire , como formane 
do la gloria de Inglatera, son mas olvidados y despréciados 
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(a) Vida de Voltaire, edicion de Kell, y Dice. bistor. de 
Feller. | E 
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èn estos tiempos , que leídos y seguidos. Los Collins y Hob- 
des estan en Londres «al lado de Tomas Payne , si es que se 
acuerdan de su nombre. El carácter inglés no es muy á pro- 
pósito para aborrecer la religion y hacer gala de la impiedad. 
Estan satisfechos con su tolerancia y prodigiosa multitud de 
sectas. Nada les parece menos digno de un filósofo , que la 
afectacion de Jos sofistas y el odio al cristianismo y las cons 
piraciones para destruirlo. | 

Se dice, que el filosofismo nació en Inglaterra ; pero ye 
no puedo ser de este parecer. El filosofismo , hablando ge- 
meralmente , es el error de aquellos hombres, que sugetán- 
dolo todo á sus conocimientos, desechan en materia de reli- 
gion, toda autoridad, ateniendose á sus luzes naturales. Este 
error es de todos los que no creen los misterios, porque la 
gazon no los puede comprehender. Los que con el pretexto 
de conservar su libertad , los. derechos de la razon , y la igual- 
dad entre todos los hombres , desechan la revelacion , se opo- 
nen á li religion cristiana, que es revelada. Este error pue- 
de formar secta y y la historia de los antiguos jacobinos 
manifiesta, que esta secta ya ha mucho tiempo que existe; 
pero ella no ha entrado en los clubs subterráneos hasta la épo- 
ca del aparecimiento de Voltaire. Puede este ser el error 
de algunos particulares ¿ de los que se han visto muchos en 
dos des últimos siglos. De las heregias de Lutero y Calvino 
mació un prodigioso número de sectas, que negaron muchos 
dogmas del cristianismo; y al fin hubo hombres que se opu- 


sieron á todos , ne queriendo creer cosa alguna (*). estos 
ee les dió el nombre de libertinos, que es el que mas les cora 
responde. 














(®) El célebre Bergier en su introduccion al tratado de 


la verdadera Religion, texe la genealogía de la impiedad en ' 


esta forma: » Los protestantes dixeron: no debemos creer sino 
lo que está expresamente revelado en la escritura , y solo per- 
tenece á la razon determinar su verdadero sentido. Replica- 
ron los Socinianos ; Juego no debemos creer revelado, sino lo 
que es conforme Ála raxon. De aquí infirieron los Deistas: 
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- Voltaire en qualquiera parte podria hallar algunos de ese 
tos, y principalmente en Paris, en tiempo de la regencia 
del Duque de Orleans., que fue un monstruoso libertino, aun- 
que, conociendo que el estado necesita de una religion, no 
permitia que se atacase impunemente el cristianismo en los 
escritos públicos. Es verdad que los libertinos en Inglaterra, 
por sus Collins y sus Hobbes, afectaron cierto aire filosofin 
co, y tenerse por entes pensadores a, lo que debieron á ciertas 
producciones impías , que en el resto de la cristiandad no se 
habrian publicado inpunemente;z pero tambien es verdad, 
que Voltaire ea qualquiera parte habria sido lo mismo que 
en Inglaterra, á lo menos en aquellos países en donde las 
leyes no hubiesen reprimido la inclinacion que: tenia á ema 
puñar todos los cetros de la opinion y de la gloria en el 
imperio de las ciencias y de las letras. No podia aspirar á 
la admiracion y respeto que tanto se merecieron los franceses 
Bossuet y Pascal , y otros apologistas de la religion ; Vol- 
taire aborrecia la causa que estos sostuvieron; pero émule 
de su gloria , emprendió para conseguirla un camino del to- 
do contrario. Se resolvió á destruir la religion , y qual otro 
lucifer, asaltar el trono de la misma Divinidad , que le era 
tan odiosa. Resuelto á declarar la guerra á todo culto, as- 
piróá ser el patriarca de los filósofos, y lo consiguió ; pero 
para merecer y obtener ésta dignidad , fue preciso desnatu- 
ralizar la idea de la filosofía, y confundirla con la impie- 
dad. He aqui pues lo que inspiró á Voltaire el proyecto de 























Juego la razon basta para conocer la verdad sin la revelacion; 
y de aquí deduxeron., que toda revelacion es inútil, y por 
lo mismo falsa. Prosiguieron los Ateos: lo que se dice de Dios 
y de los espíritus es contrario á la razon» luego no se ha de 
admitir sino materia. Vinieron al fin los Pirrónicos á cerrar el 
esquadron, diciendo: el materialismo contiene mas absurdos y 
eontradicciones , que todo los otros sistemas : luego no se ha 
de admitir alguno de ellos. De este modo , despreciando la in- 
falible autoridad de la iglesia , se llega al desesperado cepti- 
sismo 
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destruir la religion; y le pareció que el pais mas á propó- 
sito para la execucion de su plan era la laglaterra. Condor- 
cet, que seinició en los misterios de su impiedad : que se 
hizo su confidente , historiador y panegirista y asegura , que 
Voltaire en Inglaterra juró consagrar su vida al proyecto 
de destruir la religion. y que cumplió su palabra (b). | 

De vuelta á Paris cerca del año 1730, ya Voltaire 
ocultaba tan poco sus intentos, habia ya publicado tantos 
escritos contra la religion cristiana, y se lisongeaba tanto 
de poderla aniquilar, que Mr. Herault dandole en rostro 
un dia con su impiedad , y añadiendo : mucho os queda 
que hacer y y por mucho que escribais, no llegareis al cabo 
de destruir la religion cristiana, Voltaire sin pararse res- 
pondió: esto lo veremos (c). Esta resolucion de destruir la 
religion se fortificaba en Voltaire por los mismos obstácu- 
los , y siempre se obstinó mas en el proyecto , creyendo que 
si lo lograba , le seria de tanta gloria, que con ninguno la 
: habria querido repartir. Estoy cansado , decia , de oir decir, 
que doce hombres han bastado para establecer el cristianis- 
mos pero estoy resuelto á probar, que no es necesario mas 
que un solo hombre para destruirlo (b). Quando Voltaire 
decia esto , que Condorcet repite con tanta satisfaccion y 
eomplacencia , el odio le tenia tan ciego, que: no le pere 
mitia ver, que el genio y carácter del mono destructor, ó 
del malvado embidioso, aunque destruya las piezas de exá- 
men y los monumentos del arte, no tiene comparacion con 
la gloria de haberlos hecho; que el sofista , aunque levante 
tanto polvo, que parezca un nublado y oculte el sol, no 
puede compararse con el criador de la luzz y que para 
alucinar y seducir á los hombres no se necesita de la sabidu- 
ria , milagros y virtudes de los. apóstoles, que propagaroa 
la rehigion , iluminaron y santificaron á los mortales. 

Aunque Voltaire se habia propuesto destruir por sí sole 











(b) Vida de Voltaire , edicion de Kell. 
(c) Alli mismo. 
(d) 4Allimisme* 
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la religion cristiana , para reservarse toda la gloria , no obs- 
tante creyó despues, que para exponerse menos, y lograr 
con mayor brevedad y extension sus intentos , le convenia 
tener cooperadores. La multitud de discípulos y admirado- 
res y que sus escritos inmorales € impíos le habian hecho; 
el embeleso con que los de corazon corrompido leían las li- 
ciones del patriarca; el nombre de .filósofos con que eran 
celebrados por su odio á la religion y le proporcionaron ele- 
gir á los mas sobresalientes para la execucion del proyecto; 
pero dando una mirada al rededor de su escuela distinguió 
á d’ Alembert, que fue su primer confidente, y á quien des- 
cubrió todo el plan de guerra que se habia ds seguir contra 
Jesu-Cristo, 


D'ALEMBERT. 


Si Voltaire era capaz de representar en un exército de 
sofistas conjurados el papel de Agamennon , d’ Alembert po- 
dia representar el de Ulises. Si la comparacion parece de- 
' masiado noble , substituyase la de la Zorra. D’ Alembert te» 
aia las astucias y imitaba los rodeos , y sabia agazaparse co”. 
mo este animal ; él fue un sugeto que tenia mas que otro 
alguno derecho , . á ser el primogenito , y por lo mismo here- 
dero de la inmoralidad é impiedades del patriarca Voltaireo 
Nunca éste tuvo tanto acierto en las elecciones como en ese 
ta de d’ Alembert. Hijo ilegítimo de Fontenelle, ó segun otras 
del médico Astruc, jamas supo quien fue su padre. La his- 
ria le puede dar tantos padres, quantos podian suponer los 
escándalos de su madre. Claudina Alejandrina Guerin de Ten- 
cin religiosa del monasterio de Montfleuri en el Delfinado, 
cansada de las virtudes de suestado y apostata del mismo, 
juntó en Paris una tertulia de ciertos literatos y á los que 
la buena Señora llamaba sus bestias (e), y de su sacrilega 
comunicacion con alguna de estas bestias nació el digno pri- 
mogénito del espíritu; de Voltaire. Para ocultar el crimen 
y la infamia de su nacimiento tuvo á bien su ex-religiosa 
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(e) Dicc. instor. 
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madre desprénderse de él como borde , quien desde el princi- 
pio se llamó Juan le Rond, nombre del Oratorio, en el 
umbral de cuya puerta le hallaron emvuelto en mantillas la 
noche del 17 al 18 de Noviembre de 1717. 

No tardó d'Alembert en castigar á la iglesia por el cui- 
_ dado que habia tenido de su educacion ya desde su niñez. 
Su juventud correspondió á lo que podia prometer un tiem- 
po en que Voltaire empezaba á reunir sequazes de la impie- 
dad. Á pesar del cuydado que se tuvo de su educacion , su 
conducta fué como la de tantos jóvenes , que se deleitan con 
leer á escondidas los escritos contra una religion de cuya 
verdad no quieren los disolutos saber las pruebas. Con estas 
disposiciones de su corazon y de su espíritu, tardó poco 
d'Alembert en ser discípulo de Voltaire; la conformidad 
de inclinaciones á la incredulidad y su odio comun contra 
Cristo, compensaron la diferencia de caractéres, y llena- 
ron el inmenso intervalo de sus talentos. Voltaire era fervo- 
roso » colérico é impetuoso; d”Alembert reservado, frios 
prudente y astuto. Voltaire deseaba el brillo y lucimiento; 
pero d'Alembert se ocultaba , y estaba contento con que se 
Je percibiese. Aquel no disimulaba sino muy á pesar suyo, 
y en lugar de ocultar sus baterías, habria querido , como 
él mismo dice, hacer á la religion una guerra abierta y 
morir sobre un monton de cristianos, que él llama hipócritas, 
sacrificados á sus pies (f). Este era disimulado por instinto; 
la guerra que hacia á la religion era de un mediano xefes 
que desde una enbocada se está riendo, viendo caer á sus 
enemigos unos despues de los otros (g). Voltaire con todos 
sus talentos y gusto de las que llaman bellas letras, tenia 
muy pocos conocimientos matemáticos. Al contrario , d'Alem- 
ber solo mereció reputacion por esta facultad , pues sobre 
qualquiera otra es estéril , afectado , confuso y muchas vezes 
baxo y vulgar. Voltaire es fluido, noble, facil, rico y ele- 
gante quando lo quiere ser, y mientras d”Alembert meditaba 




















(1) Carta de Voltaire á d'Alembert del 20 Abril de 1761. 
(g) Carta 100 de d'Alembert del 4 Mayo de 1762 
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una sátira ó epigrama, Voltaire llenaba libros enteros. Vol- 
taire atrevido hasta ser insolente con la mayor intrepides 
nicega, afirma», inventa , falsifica la escritura, los santos 
Padres y la historias le es indiferente decir si ó no, des- 
carga golpes á distro y siniestro y poco se le da, mien- 
tras hiera y haga daño. D'Alembert al contrario, siem- 
pre está sobre sí , y para evitar una réplica que le po- 
dria comprometer y anda siempre como cubierto de nieblas 
y nunca de frente, para que no se sepa adonde va. Si. le 
impugnan , se retira, disimula toda refutacion y y le aco- 
moda mas dar á entender, que no á entrado en combate, 
que manifestar que ha sido derrotado y vencido. No asi Vol- 
taire, que solo desea conocer sus enemigos para provocarlos; 
aunque haya quedado vencido cien veces, otras tantas vuel- 
ye á la carga; en vano se le refuta el error, él lo vuelve 
å decir, y lo repite sin cesar, pues solo se avergilenza de 
retirarse pero no de quedar vencido. Despues de una guerra: 
de sesenta años, aun se está en él campò de batalla. D’ Alem- 
bert se contentó con los aplausos de un número reducido; 
pero Voltaire quiso que los clarines de la fama lo celebrasen 
desde Londres hasta Petersburg , y desde el Boston hasta 
Stokolmo , y aun esto le pareció poco. D”Alembert se ocupó 
en reunir é instruir los iniciados de segundo órden, en diri- 
gir sus misiones, y tener correspondencia con ellos; mientras . 
que Voltaire convocaba para hacer la guerra á Cristo a á los 
Emperadores , Reyes, Príncipes, Grandes y Magistrados; 
pues su palacio era la corte del Sultan de la incredulidad. En- 
tre los reyes que prestaron homenage á Voltaire , y que fué 
el primero que se confederó con él, debe la historia nom- 
brar á aquel Federico, que hasta el presente no ha dado á co- 
nocer sino con los títulos p onioos de conquistador y ad- 
ministrador. 


FEDERICO I. 


i j b 
En este Federico HF. á quien los sofistas -llamaron- eF- Smr- 
lomon del Norte, habia dos hombres. Uno era aquel Rey de 
Prusia , menos digno de admiracion por sus victorias y fúc- 
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tica: militar en cl campo de Marte que por sus desvelos 
consagrados en dar á sus pueblos, á la agricultura , al co- 
mercio y á las artes una nueva vida; aunque con estos 
desvulos de la sabiduria y beneficencia de la administra- 
cim del interior de sus estados y no parece compensó lo - 
bastante las quiebras y daños que causaron sus triun- 
fos mas trillantes que justos. El otro era un personage el 
que minos podia enlazarse con la sabiduria y dignidad de: 
un monarca. El era el filósofo pedante, el aliado de los so- 
fistas, el escritor impio, el incrédulo conspirador, el verda- 
dero Juliano del siglo XVIII, menos cruel y mas astuto» pe- 
ro igual en el odio; menos entusiasta , pero mas pérfido 
que Juliano, tan famoso con el nombre de apóstata. No es 
Ficil que la historia revele todos los misterios de iniquidad 
de este impio coronado 3 pero es preciso, que especialmen- 
te en esta parte diga la verdad, para que los reyes sepan 
la parte, que este su colega tivo en la conjuracion con- 
tra los altares, y descubran el origen de la conspiracion 
contra sus tronos. | 

Federico tuvo la desgracia de nacer con unas inclina- 
ciones como las de Celso y de toda la escuela de los sofis- 
tas mas propias para ser impio que religioso. No habiendo 
tenido por maestros ni Tertulianos, ni Justinos, ni algunos 
que fuesen capaces de aclararle las dificultades en materias 
de religion» y rodeado siempre de unos hombres, que no 
sabian mas que calumniarla, se declaró enemigo de Jesu-Cris- 
to, y se coligó con Voltaire y d'Alembert para destruir su 
religion . No era mas que Príncipe quando entabló correspon- 
decia con: Voltaire , y dió principio á sus disputas sobre 
la metafísica y religion. Ya se consideraba tan gran filósofo 
que escribió á Voltaire : Para hablaros con mi natural 
» ingenuidad, debo deciros, que todo lo que dice relacion 
» al hombre Dios no me acomoda en la boza de un filósofo, 
que deba ser superior á los errores populares. Dexad para 
w»Corneille, ya viejo chocho y reducido á la infancia, la 
» ocupacion insípida de poner en metro la imitacion de 
» Jesu-Cristo. Quanto tengais que decirnos, sacadlo de vues- 
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»tro propio fondo. Ello bien se puede hablar de fábulas 
e» pero solamente como de fábulas ; aunque me parece lo me- 
mjor observar un profundo silencio sobre las fábulas cris- 
ə tianas que vemos canopizadas por su antigüedad y por la 
» credulidad de gentes absurdas y estúpidas (h).” 

Ya por sus primeras cartas) se descubre que al: ridí- 
culo orgullo de un rey pedante uniría toda lu volubilidad 
y aun toda la hipocresía de los sofistas. Federico pretende 
dar liciones á Voltaire contra la libertad del hombre, quan- 
do este la sostiene (i), y quando Voltaire no descubre en 
el hombre mas que una oa Federico sostiene la liber- 
tad (j), porque tiene idea clara de la misma: pero él mis- 
mo que no descubre en el hombre sino materia, no pue- 
de formarse idea confusa de materia libre, reflexiva y dis- 
cursiva aunque no lo sea mas que el mismo Federico (k). 
Él reprehende á Voltaire el disimulo con que alaba á Jesu- 
Cristo, y no se avergilenza de escribirle tres años depues: 
e» Si es necesario alistarse baxo las banderas del fanatismo, 
s» poco será lo que adelantaré ; pero no tendré inconveniente 
*%en componer algunos salmos para que me tengan por or- 
s» todoxo. Socrates incensó los penates; Ciceron, que no 
ss era credulo., hizo otro tanto. Es necesario acomodarse al 
ss fanatismo dal pueblo frívolo, para envitar su persecucion 
% y censura y pues lo mas apetecible del mundo es la paz. 
» Portémonos pues como tontos con los que lo son, para te- 
e» ner una situacion tranquila (1)”. El mismo sofista coronado, 
participando “del odio , que su maestro Voltaire tenia á la re- 
ligion de Jesu-Cristo , escribió : que la religion cristiane 
solo producia yerbas venenosas (m). Voltaire le dió el para- 
bien porque excediendo á los demas príncipes, tenia eb 

O E 
(h) Carta 53 año de 1738. 
(i) Véanse sus cartas del año 1731. 
(j) Carta del 16 de Setiembre de 1771. 
(k) Carta del 4 de Diciembre de 17/5. 
(1) Carta del y de Enero de 1740. 
€m) Carta 143 á Voltaire año 1766. 
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espfritu bastante fuerte, la vista perspicaz y estaba instrui- 
do lo bastante para conocer que la secta cristiana , despues 
de mil y siete sientos años no habia hecho sino mal (n). 

No es facil adivinar como este rey tan filósofo, que 
eon la perspicacia de su vista descubria las yerbas venenosas, 
impugnó á los enemigos del cristianismo. Es preciso que 
se vea lo que á estos opone quando refuta cl sistema de la 
naturaleza. » Su autor (dice Federico) es mui esteril y pro- 
mcede de mui mala fé, quando para calumniar la religion 
w cristiana le imputa defectos que uo tiene. ¿Como se pue- 
» de decir (continúa el mismo Federido), que esta religion 
» tenga la culpa de las desgracias del género humano? Pa- 
A ra proceder conr-equidad , habia de decir, que la ambi- 
cion y los intereses abusan de esta religion para pertur= 
» bar el mundo y satisfacer las pasiones. ¿Qué cosa hay 
” que procediendo de buena fé , se pueda reprehender en 
» la moral del Decálogo ? Aunque en el Evangelio no hubie- 
»se mas que este solo precepto: no hagas á otro lo que 
» no quieres que se te haga, nos veríamos ' obligados á 
» reconocer en estas pocas palabras ioda la quinta esencia 
» de la moral. Y el perdon de las injurias y la caridad y la 
» humanidad no las predicó Jesus en su excelente sermon 
e» de la montaña (0)?” p Que contradicciones tan manifies- 
tas! ¿Y es este el Salomon del Norte? Y este príncipe 
tiene el espiritu fuerte , y la vista perspicaz para descubrir 
que la religion cristiana , de la que acaba de hacer la apo- 
logía, solo produce yerbas venenosas! Pero con'una con- 
tradiccion aun mas extraña, el mismo Federico, despues 
de haber reconocido la excelencia de la moral del Evange- 
lio, y que nola religion y sino las pasiones son la causa 
de lost males , da á Voltaire la enhorabuena , porque es 
el azote de la misma religion (p). Él mismo le comunica 





(n) Carta del 5 Abril de 1764. 

(o) Vease el exámen del sistema de la naturaleza , por 
Federico Rey de Prusia, Enero 1770» 

(p) Carta del 12 de Agosto de 1773. 
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sus proyectos- para destruirla (q), y pretende, que si esta 
misma religion se conserva y protege en Francia, se aca- 


harán las bellas artes y ciencius y el orin de la supersticion 


A 


acabará de enmohecer un pueblo amable y nacido para la so- 
ciedad (r). i 

Si este rey como fué sofista y hubiese sido profeta , ha- 
bria vaticinado todo lo cont'ari e Habria dicho que este 
pueblo por otra parte tan amabl= y social, llenaria œn 
sus atrocidades de horror y espanto al universo en el 
mismo momento en que abandonaria su religion. Pero Fe- 
derico, no menos que Voltaire y debia ser el jiguete de 
su imaginaria sabiduria y de sus opiniones. Aunque aficio- 
nado á la filosofía, no dexó de manitestar sus caprichos 
ya en pro ya contra ella. Ya apreció, ya despreció á los 
sectarios, pero no cesó de conspirar con ellos contra la re- 
ligion de Jesu-Cristo. La corresponden.ia entre el rey inicias 
do, y su ídolo Voltaire se entabló año de 1736. y á exc. pcion 
de algunos pocos años de desgracia para Voltaire continuó 
toda su vida. Esta correspondencia da á conocer el cará -t:r 
del incrédulo y del implo. Federico para representar este 
papel, depone casi siempre la magestad de rey. Mus apa- 
sionado á la gloria de los que se llaman filósofos, que á la 
de los cesares, y á fin de igualar á Voltaire ,. no se des- 


_deñió de remedarle. Pozta menos que mediano, meta Ísico sub- 


alterno , solo es superior ;ġ Voltaire en la admiracion y en 


la impiedad , y muchas vez»s aun es peor. Agradecido Vol- 
_ talre á los ho:nenages , que le tributaba el rey sofista, yal zolo 


con que sostenia su causa , creyó que debia. olvidar los cs- 


_prichos del monarca, las desazones que le habia causado en 


Berlia, y hasta los palos que el. déspota le habia envia- 


do á Fraacfort por un mayor de su exército: interesaba 


mucho á la secta poder contar con un. soberano que apə- 


“(qCarta d:l 29 de Julio de.1775. 


yase sus manejos. Ya veremos el modo como Federico coope- 
ró al éxito de estos; y para que se conciba de algun modo 
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(q)Carta del 30 de Julio de :1777- 
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el odio que contra la religion tenia Federico y Voltaire, es 
indispensable hacer presentes los obstáculos que ambos tuvie- 
roa que vencer. El mismo Voltaire manifiesta lo que tuvo 
que sufrir huliándose en Berlin. ; 

Pocos años se habian pasado quando escribió á su | sobri- 

na madama D:ais, que era la depositaria de sus secretos, 
en esta forma. "La Métriz en sus prólogos celebra su mayor 
o» felicidad, porque está junto á un gran- rey, que algunas 
9 v.c>s le lee sus versos, pero llora conmigo en secreto. y de 
% buena gana se volveria á su tierra, aunque fuese á pie. 
‘Y yo ¿porque me estoy aquí? mi respuesta os. admirará. 
sw La Métrie es un hombre inconsecuente y que conversa fa- 
9 miliarmente cox el' rey despues de la lectura. Él me ha 
ə dicho con confianza, y aun me. ha as:gurado con jura- 
9 mentog que pozos dias ha habia hablado con el rey sobre 
-ə mi imaginario favor, con que yo causaba embidia. Que 
mel rey le habia respondido : aun necesito d: él, á lo 
mas un añoz exprimiré la naranja y arrojiré la corteza. 
Yo (prosigue Voltaire) me he hecho repetir, estas expre- 
esivnss' tan alagueñas , he > multiplicado mis preguntas] y 
e lı Meérriz sus juramentos... He hecho quanto h: podido 
99 para no creerle 3 pero no se á que atenerm>z. Leyendo las 
` poesias del Rey, he encontrado dos versos con que cele- 
e bra á un pintor ilanado Pére, hasta colocarle en la pe 
» de los dioses. Sé, qua el rey no se para en mirarle tal 
e» vez hace lo propio conmigo. Facil os será nan el 
» arfepentimiznto y resentimiento y disgustos que me han 
9 causado las palabras de la Métriz (s).” | | 
À esta carta se siguió otra concebida en estos términos: 

» Ya no piznso en otra cosa sino en desartar con honor, 
en cuidar de mi salud, eu volveros á ver, y en olvidar 
w los sueños y delirios de tres años. Ya veo que han expri- 
» mido la nurinj;, y es hora de salvar la corteza. Para mi ins- 
trucción quiero componerine ua diccionario segun el uso 
“ende los reyes. En este diccionario la expresion amigo sig- 
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(3) Curtu á Mudama Denis, Berlin 2 Setiembre de 1751» 
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s» nifica, esclavo y querido amigo significa, me sois algo mas 
wm que indiferente. Quando los reyes digan : os haré feliz, el 
e sentido es: os sufriré mientras os haya menester. Si dicen, 
wquedaos á cenar conmigo, el siznificado es: me burlaré 
de dos esta noche. El discionari> puede ser mui rico y ps- 
» drá servir de artículo para la Eaciclopedia. Lo digo con 
» seguridad : esto oprime el corazon. ¡ Y es posible sea ver- 
»dad quanto he visto 1! Complacerse en indisponer á los que 
» viven en su compañia ! Tratar á ua hembre con cariño, y 
» publicar libelos contra él! ¡ Arrancar con las promesas mas 
» sagradas á un hombre d2 su patria, y tratarle coa la mali- 
s» cia mas atroz ! Que contrastes; ! Y es este el hombre 
9% que me ha escrito tantas cosas filosóficas y al que he t:- 
» nido por filósofo! Y yo lo he llamado el Sulamon del Nor- 
tel ¿Os acordais de aquella bella carta, que no ha sido 
» capaz de aquietaros? Sois filósofo, me dixo el Rey, pe- 
s» ro tambien lo soy. S-flor respondsria yo, ni vos mi yo 
» somos filósofos (t).” ¡ E 
Voltaire en toda su vida dixo verdad como esta. Ni_el, ni 
Federico fueron filósofcs segun el verdadero siguiticado de 
esta palabra 3 pero ambos lo fueron en grado supremo con- 
forme al sentido de los conjurados, en el de una razon im- 
pia, cuya eficacia es el odio al cristianismo. Luego dzs- 
pues d? esta última carta Voltaire d2xó en secr-to la corte 
de su discípulo y en seguida recibió en Francfort aquellos 
palos que tanto dieron que reir á la Europa. Para olvidar 
este ulirag2, no necesito de mas tiempo , que del preciso pa- 
ra domiciliarse en Ferney. Federico y Voltaire ya no se vie- 
ron mas, sin embargo y el primero volvió á ser el Salomon del 
Norte, y Voltaire en recomp2nsa, fue condecorado con el 
título de primer filósofo del universo. Entre los dos ya no 
hubo vínculo de amor: pero los unia el odio á Jesu-Cristo: 
y este lazo nunca se rompió, ni afloxó. La distancia no im- 
pidió que con menos obstáculos se continuase la trama de 
la conspiracion y urdiendola con mas figura por medio de la 
correspondencia. | 














` 





(t) Carta á la misma Madama del 18 Diciembre de 1752. 


CAPÍTULO PRIMERO. 
DIDEROT. 


En quanto á Diderot se sabe , que sin ser llamado, sino 
«omo buen voluntario se presentó delante' las filas de los 
conjurades.-D” Alembert lo consideró esencial al objeto de la 
conspiracion , pues descubrió en -él un cráneo enfatico, un 
entusiasmo de pitonisa á favor del filosofismo , al que Vol- 
taire habia dado el tono, un desorden en sus ideas , seme- 
jante al caos y una volubidad , con la que su lengua y 
pluma seguian todos los impetus y baibenes de su cerebro. 
D’ Alembert viendo á Diderot con tantas prendas , y tan so- 
bresalientes , le tomó por compañero para hacerle ó dexarle 
decir lo que no se átrevia el mismo. Ambos estuvieron uni- 
dos intimamente á Voltaire hasta la muerte, como Voltaire 
lo estuvo á Federico. Si como los cuatro juraron de destruir 
la religion cristiana y se hubiesen resuelto á substituir otra 
religion , 6 á fundar cualquiera escuela, es cierto que no se 
habrian convenido , pues parece imposible se reunan otros 
quatro hombres menos conformes y unánimes , que estos. 


yo r5 


Incertidumbre y variedad en las opiniones filosóficas de los 
Xefes de la conjuracion. 


Voltaire habria querido ser dcista, y se portó como 
tal mucho tiempo; sus errores le ar:astraron al espinecismo, y 
acabó su vida sin saber que partido debia tomar: los remor- 
dimientos (si pueden llamarse asi las dudas é inquietudes sin 
arrepentimiento) le atormentaron-hasta sus últimos años. Ya 
se volvia ácia d' Alembert , ya ácia Federico: pero ni uno , ni 
- otro le pudieron sosegar. Ya era casi octogenario quando se 
vió aun precisado á manifestar sus dudas de esta manera: 
» Quanto nos rodea es del imperio de la duda , y el esta- 
»do de duda es mui desagradable. ¿Existe un Dios tal 
» como se dice, una alma como se imagina, y relaciones 
» como se suponen ? ¿Hai algo que esperar despues de esta 
» vida? ¿Gilimer, despojado de sus estados, tenia motivos 
> para reirse quando lo presentaron á Justiniano ? Tenia Ca- 
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s»ten motivo para matarse de miedo de ver al Cesar? La 
w gloria es algo mas que ilusion? Mustafá ignorante, or- 
s gulloso y haciendo mil obcenidades en su serrallo, se- 
» rá “mas feliz, si digizre, que el filósofo que no digie- 
a re $ ¿Todos los seres son iguales delante del gran Ser, 
9» que anima la naturaleza? ¿En este caso el alma de Ra- 
»» vaillac será igual á la de Henrique IV? ¿Ó ninguno de 
» los dos tendrá alma? Pido al héroe de la filosofía que 
s» me desenrede esto, que yo no lo entiendo (u).” 
D'Alembert y Federico viendose apurados con estas 
preguntas , probaron de responder á ellas, cada uno á su 
modo. El primero , no pudiendose resolver , confiesa fran- 
camente, que no sabe, ni tiene que responder. »0Os con- 


amcedo , dice, que el autor del sistema de la naturaleza . 


o» tratando de la` existencia de Dios, me parece muy te- 
maz y dogmáticoz no hallo cosa mas racional en esta 
a» materia , que el cepticismo. La mejor respuesta, que se 
»» pueda dar á casi todas las qiiestiones metafísicas, es: ¿Qué 
sw» sabemos de eso? añadiendo la reflexion, de que 3 pios que 
os» nada sabemos, señal es, de que no importa saber mas (v). 
Esta reflexion la añadió el temor de que Vol:iaire, atormen- 
tado é inquieto en sus dudas, no abandonase un filosoñsmo 
incapaz de resolverlas quando no es indiferente, sino muy 
importante su solucion para la felicidad eterna de la cria- 
tura. Pero Voltaire insistió, y d'Alembert no le respon lió 
sino para decirle: »que no, en metafísica no le parecia mas 
s» sábio que si; y que el non liquet, ó no está claro, es la 
ə» única raspuesta racional casi para todo (x).” 

Federico aborrecia tanto las dudas como Voltaire; pero- 
en fuerza de quererse libertar de ellas le pareció que lo ha- 
bia conseguido, y asi respondió á Voltaire: »»Un filósofo co- 
o» nocido mio, hombre bastante resuelto en sus Opiniones, 
9» cree, que tenemos grandes fundamentos para pensar, que 























(u) Carta 179 del 12 de Octubre de 1770. 
(v) Carta 36 año 1770. 
(x) Curta 38. 
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- n post mortem nihil est; ó bien que la muerte no es mas que- 
» un sueño eterno. El mismo filósofo pretende que el hom- 
» bre no es doble ó compuesto, pues no es mas que mate- 
3 ria animada por el movimiento. Este hombre tan extraor- 
ə» dinario dice, que ninguna relacion hay entre los anima- 
les y la inteligencia suprema (y).” Este filósofo tan re- 
suelto, este hombre tan estupendo es el mismo Federico, 
pues algunos -afos despues, sin atribuir ya aquellos 
delirios á algun tercero anónimo , dice resueltamente : »Es- 
y toy muy cierto, de que no soy doble, ó compuesto; por lo mis- 
„ mo me considero como ente simple. Sé, que soi un animal 
y) Organizado , que piensa; de lo que infiero , que la .mate- 
y ría puede pensar, del mismo modo que tiene la propiedad 
sy de ser eléctrica (2).” Ya cercano á la tumba y con ánimo 
de inspirar confianza á Voltaire, le volvió á escribir: »La 
y gota se passa succesivamente por todo mi cuerpo. Es pre-- 
„ciso que el tiempo, que todo lo destruye , acabe con la 
yy fragil máquina de nuestro cuerpo; sus fundamentos ya estan 
y Socabados; pero todo esto me hará poca impresion (a).” 
El quarto héroe de la conspiracion , el famoso Diderot, 
es aquel, cuyas decisiones contra Dios parecian á d”Alembert 
desmasiado fuertes y dogmáticas. Pero si Diderot habja escri- 
to contra los deistas, haciendo la causa de los cepticos y atéos, 
tambien sacudió á estos, favoreciendo á aquellos: pero tan- 
to si escribia en pro como contra Dios, parece que no co- 
noció dudas ni remordimientos. Escribia con la mayor inge- 
nuidad quanto pensaba en el dia y hora en que tenia la plu- 
ma. En sus pensamientos filosóficos n? 20: oprime Jos atéos 
con el peso del universo, y sostiene, que el ojo de un arador 
(insecto), y el ala de una mariposa bastan par confundirlos. 
En el código de la naturaleza afirma , que todo el espectá- 
culo de la naturaleza no le excitaba idea de alguna cosa divi- 
maz. En los citados pensamientos filosóficos n? 231 dice que 

















(y) Carta del 10 de Octubre de 1770. 
(z) Carta del 4 de Diciembre de 1775. 
(a) Carta del 8 de Abril de 1776. 
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este umverso no es mas que el resultado casual del movimiento 
y de la materia. En el n? 33. dice , que nada se puede 
asegurar sobre la existencia de Dios, y que el cepticismo en” 
todo tiempo y lugar, es solamente lo que nos puede preservar 
de los dos extremos opuestos. Pero en el n? 22 rogaba á Dios 
por los cepticos y porque á todos les faltan luces; y que para 
ser buen ceptico (núm. 28) es necesario tener la cubeza tan 
bien hecha como el filósofo Montagne. Jamas se ha visto hom- 
bre pronunciar con un tono mas decidido, y que tubiese me- 
nos sujecion , temor , dudas , remordimientos é inquietudes» 
Este humor gastaba y con el mismo escribió : que entre él y su. 
perro. no habia mas diferencia que el vestido (b). 

Con estos desatinos en materias religiosas, Voltaire fue- 
on impio siempre inquieto á causa de sus dudas y de su 
ignorancia. D”Alembert fue un impio sosegado y quieto en- 
sus dudas $ ignorancia. Federico un impio triunfante , ó que 
á lo menos creyó haber triunfado de su. ignorancia, quiete 
dexando á Dios en el cielo , negó la espiritualidad de las al-. 
mas sobre la tierra. Diderot alternativamente atéo , materia=, 
lista, deista y ceptico 3 pero siempre impio y siempre fre- 
netico , fue muy á propósito para representar todos los pa- 
peles á que le destinaban. Tales son los sugetos , cuyo ca- 
rácter y errores religiosos importa saber, para descubrir la tra- 
ma de la conspiracion, que urdieron, y cuya existencia» ob- ` 
jeto, medios y progresos voy á manifestar. i 


CAPÍTULO SEGUNDO. 


Existencia y época y objeto y extension de la conjuracion 


anti-cristiana. Caractéres verdaderos de una conspiracion. 


Quando afirmo, que ha existido una conspiracion an- 
ti-cristiana , cuyos xefes y principales autores fueron Vol--' 
taire, d” Alembert, Federico II Rey de Prusia y Diderot, 
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(b) Vida de Seneca pág. 377» A 
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no me limito á decir unicamente, que cada uno de estos 
fué enemigo de Jesu-Cristo, y que sus escritos se diri- 
gen contra su religion. Antes y despues de estos quatro 
impios ha tznido la religion muchos enemigos, que con sus 
escritos intentaron: propagar el venene de la incredulidad. 
La Francia ha tenido sus Bayles, y Montesquieus. El pri- 
mero escribió como sofista, que no sabia á que atenerse, 
pues siempre escribió en pro y en contra, con la mis- 
ma facilidad, y no estubo poscido de aquel odio carac- 
terístico de los conjurados ą ni tuvo intencion de hacer 
partido. Montesquieú quando escribió sus cartas persianas 
aun era joven y nada habia resuelto contra los objetos de su 
fé , dando esperanzas de que corregiria sus yerros , decla- 
rando que siempre ha respetado la religion, y recono- 
ciendo, que el evangelio es «el mejor regalo, que Dios ha 
hecho á los hombres (a). La Inglaterra ha tenido sus Hob- 
bes , Collins, Woolstons y otros incredulos de esta raza: 
pero cada uno de estos sofistas siguió su: propio impulso, 
digan lo que quieran Voltaire y Condorcet; pues en nada 
se manifiesta que estos impios obrasen de concierto. Cada 
qual lo es á su modo, cada uno combate el cristianismo, 
pero sin alianza entre sí, sin convenio, y sin que pue- 
dan llamarse cómplices; y esto no basta para tenerlos poe 
conjurados anti-cristianos. 

Una conspiracion , para que verdaderamente lo sea, 
eontra el cristianismo, exizz y no solo el deseo de destru- 
irlo, sino tambizn un convenio é «inteligencias secretas en 
los medios para atacarlo , combatirlo y destruirlo. Afir- 
mando pues que Voltaire, d'Alembert, Federico y Dide- 
rot conspiraron contra la religion cristiana, sostengo, no 
solo que fueron línpios, y que sus escritos se ordenan á 
destruir la religion, sino que todos quatro se convinieron: 
y formaron los planes para atarcarla, combatirla y des-. 
truirla; que entre sí combinaron los medios para realizar 
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la conjuracion ; que nada omitieron de quanto les sugerió 
su impia. política; que fueron los apoyos y móbiles prin-. 
cipales de los agentes secundarios, que entraron en la cons- 
piracion, y que con el fin de que esta tubiese el efecto que 
deseaban , emplearon todos sus talentos y todo el tesón y 
constancia de verdaderos conjurados. Paraque se crea es- 
ta asercion se necesita de toda la evidencia de la demos- 
tracion ; prometo que el lector, habiendo leido las prue- 
bas , quedará convencido. Pruebas evidentes y demostrati- 
vas de esta conjuracion anti-cristiana, y que estan ree 
gistradas en los que llamo archivos de los conjurados, 
que son su correspodencia íntima , y por mucho tiem- 
po secreta, sus propias declaraciones, y diversos escritos 
de los principales iniciados de la conjuracion. 
Archivos verdaderos de los conjurados sofistas. 

Quando Beaumarchais publicó la edicion general de 
los escritos de Voltaire con toda la pompa y luxo de 
los caractéres de Baskerville, creo que el buen éxi- 
to de los iniciados les persuadia , que la gloria de su 
xefe, mui distante de quedar comprom:tida con la idea 
de una conspiracion tan mosntruosamente impia, recibiria ' 
un nuevo brillo con la manifestacion de sus proyectos. 
Tambien creo, que los redactores de estos archivos (que 
forman la enorme compilacion de quarenta tomos de car- 
tas á toda clase de personas, y sobre mil diferentes 
asuntos y que se cruzan y entretexen) no reunieron», ó á 
lo menos pensaron que nadie podria facilmente reunir los 
hilos de una trama, que ya tantos años habia que se iba 
urdiendo. Qualquiera haya sido su intencion, y aunque 
hayan suprimido en parte esta correspondencia , lo cierto 
es, que no han tenido habilidad para imposibilitar la reu- 
nion de conocimientos y datos, que exige la materia. Un 
trabajo como este me habria sido fastidioso y molesto , si 
no hubiese atendido á su utilidad y á la importancia é 
interés de hacer constar con los monumentos de los archi- 
vos de los mismos conjurados, la realidad y existencia de 
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sus conspiraciones, y manifestar d las naciones, con las. 
pruebas mas evidentes, las astucias, con que estos mal- 
vados intentaron seducirlas, y derribar, sin excepcion» to- 
dos sus altares, sean de Católicos ó Luteranos, de Cal- 
vinistas ó Zwinglianos; sean de Roma ó Madrid , de Pa- 
ris ó Vienas sean en fin de Londres ó Ginebra , de Sto- 
kolmo ó Petesburg. Me he tomado el molesto trabajo de 
entresacar de estos, que llamo archivos de los conjura- 
dos , las demostraciones mas evidentes, para poder decir, 
sin exágeracion, á las naciones: He aquí el origen de 
los crímenes y atrocidades de la revolucion francesa: He 
aquí, que segun los principios y planes de sus conspira- 
ciones contra los altares, los tronos, los magistrados y so» 
ciedades , la revolucion y el trastorno han de ser univer- 
sales. Sé lo que es demostracion; tambien sé, que nunca es 
mas necesaria, que quando se trata de dar á conocer al mun- 
do sus mayores. mas malignos y mas irreconciliables ene- 
migos. Prometo que lo demostraré hasta la evidencia. 


Contraseña de estos conjurados. | 

Los conjurados tienen por lo ordinario su lénguage 
secreto , su contraseña, y una cierta formula, que no sien- 
do inteligible para el comun de las gentes, lo es para 
los conjurados , á quienes manifiesta y renueva, sin cesar, 
el principal objeto de su conspiracion. La formula, que 
escogió Voltaire, para el fin que se propuso, la dictó el mis- 
mo espíritu del odio, de la rabia, y del frenesí. Ella 
consistia en estas dos solas: palabras : écrasez l infame, 
es decir: destrozad , aniquilad, ó destruid al infame. Es- 
ta formula y contraseña en la boca de Voltaire, de d'Alem- 
bert y de Federico y de todos los iniciados significa cons- 
tantemente : destrozad , aniquilad , ó destruid á Jesu-Cris- 
f0mw.. la religion de Jesu-Cristo. Este Jesu-Cristo , esta 
religion de Jesu-Cristo en la boca de Voltaire y de los 
demas conjurados es el infame, que se pretende aniquilar. 
Pido por favor á los lectores, que repriman su indigna- 
cion , aunque tan justa, hasta que hayan visto las pruebas. 
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Pruebas del verdadero significado de la contraseña que 
da Voltaire. 

Quando Voltaire se lamenta de que loš iniciados. no 
se han reunido lo bastante para hacer la guerra al infame; 
quando quiere excitar su zelo con la esporanza de un buen éxito 
de la. misma guerra, no hace mas que, recordar con mas 
distincion y. claridad el proyecto y la esperanza. que 
habia concebido , quando cerca del año 1730 respondien- 
do á Mr. Herault, Teniente de policía de Paris, so- 
bre la dificultad , que este le proponia, de destruir la 
religion. cristiana , dixo: Esto lo veremos. Así se lo par- 
ticipó el mismo Voltaire á d'Alembert .(b). Quando el mis- 
mo se dá el parabien del buen éxito en la guerra contra 
el infame , y de los progresos, que la conjuracion hace 
en sus alrededores, celebra singularmente á Ginebra, por- 
que en la ciudad de Calvino, no hay sino algunos vi- 
llanos , que crean en el Conmsubstancial (c). Quando decla- 
ra á Federico que en la guerra, que hace al infame es 
mas tolerante con los Socinianos , dice que lo es , porque 
Juliano apóstata los habria favorecido ; porque aborrecen 
lo mismo que él aborrecia y menosprecian lo que él me- 
nospreciaba. (d) ¿Pues , y que odio y menosprecio es es- 
te , que es comun á Juliano apóstata y á los Socinia- 
nos sino el odio y menosprecio de Jesu-Cristo? ¿ Quien 
es aquel Consubstancial y de cuyo imperio y en sus 
alrededores se regocija Voltaire, si no es Jesu-Cristo ? 
¿ Quien puede, en fin» ser aquel infame que se ha de 
destrozar y para un hombre , que ha dicho : »Que esta- 
o ba cansado de oir, que'doce hombres han bastado pa- 
sy ra establzcer el cristianismoy3. pero que él estaba resuelto 
» á probar, que no es necesario mas que un hombre solo pa- 
» ra destruirlo (e)?” Para un hombre que en sus cálculos y 


























(b) Carta 66 ád'Alembers del 20 Junio de 1760. 
` (c) Carta 119 del 18 Setiembre de 1763. 

(d) Carta á Federico del 5 Noviembre de 1773. 
(e) Vida de Voltaire, por Condorcet. 
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eombinaciones contra el infame, no temió exclamar. »Será pos 
s sible que cinco ó seis hombres de mérito, que se enten- 
e» diesen , no lograsen su intento, despues del exemplar dé 
doce bribones, que lo han logrado (f)!”” ¿Puede ya du- 
darse queen la boca de éste frenético ` jos doce bribones 
son los apóstoles, y el infame su maestro ? | 

Parecerá tal vez á alguno , que ya insisto demasiado en 
probar lo que ya está demostrado; pero la mayor eviden- 
cia no puede ser supérflua en esta materia. Los hombres 
que celebra Voltaire , como que se han distinguido por el 
estusiasmo y tesón con que han perseguido al infame, son 
notoria y precisamente los mayores impios, y los que han 
tenido menos miramiento en la guerra que han hecho al cris- 
tiantismo. Los que Voltaire celebra son : Diderot , Condorcet, 
Helvecio , Freret, Boulanger, Dumarsais y otros impios 
de esta raléa. ¿ Y quando da comision á d”Alembert para» 
que reúna gente, para hacer con mayores progresos la guer- 
ra al infame , á quien le encarga que reúna ? A los atéos, á 
los deistas, á los espinozistas (g). ¿Pues y que coalicion es 
esta, y contra quien pueden reunirse estos velites atéos, 
deistas y espinozistas sino contra el Dios del Evangelio? 

Por el contrario, los sugetos , contra quienes mas se irri- 
ta Voltaire, y que- quiere que traten los conjurados con el 
mayor desprecio, son los santos padres de la iglesia, y los 
autores modernos , que han escrito para demostrar la verdad 
de la religion cristiana, y la divinidad de Jesu-Cristo. La 
9 victoria, dice escribiendo á sus sectarios y (h) en todas par- 
3 tes se declara á- favor nuestro. Os aseguro que en breve 
» tiempo no habrá mas que -la canalla baxo las banderas 
» de nuestros enemigos ; pero nosotros no queremos tal ca- 
» nalla, ni para partidarios, ni para enemigos. Noso- 
» tros somos una incorporacion de bravos cavalleros, de- 
w fensores de la verdad , que no admitimos á nuestro trato 

(f) Carta á d* Alembert del 24 de Juho de 3700; 

(g) Carta 37 á d'Alembert año, 1770. i 

(h) Carta á Damilaville , año 1765. 
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»sino gentes que hayan tenido buena educacion. Vamos 
o» pues valiente Diderot , intrépido d”Alembert , uníos á mi 
s» querido Damilaville, echaos sobre los fanáticos y pícaros; 
» abatid á Blas Pascal , despreciad á Houteville y á Abadie, 
» como si fuesen padres de la iglesia.” He aqui pues lo que 
es para Voltaire, destrozar el infame: reducir á escombros el 
edificio que han levantado los apóstoles : aborrecer lo mismo 
que aborreció Juliano apóstata ; impugoar al mismo que han 
impugnado los atéos, los deistasy los espinozistas ; echarse 
sobre los santos Padres, y sobre los apologistas de la reli- 
gion de Jesu-Cristo. 


Pruebas que da Federico. 

No se descubre menos el sentido de aquella sacrílega c con- 
traseña en los escritos de Federico. Para el sofista coronado, 
como para Voltaire, el imaginario infame no próduce sino yere 
bas venenosas. El cristianismo, la secta cristiana , la supersti- 
cion cristícola y el imfame son siempre sinónimos. Los mejo- 
res escritos contra el infame son precisamente los mas impios 
y si alguno merece de un modo particular su aprecio, es, 
porque despues de Celso nada se ha escrito que mas sorprenda. 
Es tambien porque Boulanger (este autor, por desgracia, es 
mas conocido por su impiedad , que por sus retractaciones) es 
eun superior á Celso (1). k 


Pruebas que da d* Alembert. 

D'Alembert, aunque mas reservado en el uso de la con- 
traseña, siempre contexta á Voltaire-en su sentido. Lo de- 
muestran todos -los medios que sugiere , los escritos que a- 

eba y publica como los .mas á «proposiso para aniquilar al 
ado infame , y arrancar del espíritu del pueblo todo 
respeto á la religion. Lo demuestran las pruebas , que alega 
de su zelo contra el infame , y de los progresos, que hacen 
los conjurados , que siempre manfiestan su estusiasmo en 
cooperar con Voltaire, sintiendo mo poder hablar con tanta 
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G) Cartas del Rey de Prusia 143, 145, 153 del afio 1767. 
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- libertad, como el patriarca de los impios contra el cristianis- 
mo. Las cartas de d’ Alembert (j) no dexan duda alguna sobre 
el sentido 'en que tomaba la contraseña. 

Extension de la conjuracion. 

Lós demas sectarios no entendieron la contraseña de 
otra manera. Condorcet, en lugar del juramento de aniquilar 
el infame , pone llanamente en la boca de Voltaire el jura- 
mento de aniquilar el cristianismo (k), y Mercier el de ani- 
quilar á Jesu-Cristo (1). Segun la intencion de los conju- 
rados, la expresion de contraseña: aniquilad á Jesu-Cris- 
Jo y su religion, no era excesiva. La extension que estos mal- 
vados daban á su conspiracion era tal, que no debia que- 
dar sobre la tierra rastro ni vestigo del culto de Cristo. 
Es verdad , que á los católicos nos hacian el honor de abor- 
recernos mas, que á los otros cristianos ; pero todas las igle- 
sias de Lutero, de Calvino, de Ginebra , de Inglaterra ; to- 
das las que, aunque separadas de Roma, conservan el artí- 


culo de iéen Jesu-Cristo Dios y hombre verdadero, todas 


estaban comprehendidas en el decreto de proscripcion) ex- 
ferminio y ruina , como la misma Roma. Todo el evangelio de 
Calvino no era para Voltaire otra cosa que las tonterias de 
Juan Calvino (m). Voltaire se jactaba con mucha satisfaccion 
y boato de haber librado á Ginebra de aquellas tonterias. Asi 
lo escribió á d’ Alembert : En la ciudad de Calvino ya no hay 


sino algunos villanos, que crean en el consubstancial , esto e8} 


en Jesu-Cristo. El mismo Voltaire rebosaba de alegria , quan- 
do celebrando las que llama verdades inglesas, que son las 
impiedades de Hume, pensaba, que podia anunciar la próxí- 


ma ruína dela iglesia anglicana (n); ó quando creia , que 


en Londres Jesu-Cristo era despreciado (0). 
(j) Véanse las cartas 100, 102 y 151 ded’ Alembert. 
(k) Vada de Voltaire. 
(1) Carta 60. 

(m) Carta á Damilaville del 18 de Agosto de 1766. 

(n) Carta al marques d’ Arguens del 28 Abril de 1760. 

(0) Carta á & Alembert del 28 Setiembre de 1763. 
D TOM. 1 
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Sus discipulos, que le rendian homenage por su sublime 
filosofía escribian como él. »Yo no amo á Calvino (decia el 
e» Lant-grave á Voltaire (p), porque era intolerante y el po- 
9 bre Servet fue víctima; por lo mismo no se habla mas de 
mél en Ginebra, que si no hubiese existido. En quanto á 
e» Lutero, aunque no estubiese dotado de mucho espíritus 
e» como se ve en sus escritos, no fue perseguidor, y no ama- 
o» ba sino el vino y las mugeres.” Conviene se observe , que 
el buen éxito que los sofistas conjurados tuvieron en todas las 
iglesias protestantes, fue por mucho tiempo la causa prin- 
cipal de su satisfaccion. Voltaire no podia contener su gozo, 
quando pensaba peder anunciar, que la Inglaterra y la.Sul- 
za rebosaban de aquellos hombres, que desprecian y aborrecen 
el cristianismo, como Juliano apóstata, lo despreciaba y abor- 
recia (q) ; que desde Ginebra á Berna no habia actualmente un. 
cristiano (r). Lo que gustaba mucho á Federico, en el éxito 
de la conspiracion», era, que en los paises protestantes se va 
mas de prisa (s). 

Era tal la extension de la conspiracion , que no habia de 
quedar iglesia alguna, y todas las sectas que reconocen el Dios 
del cristianismo se habian de abolir. Algun historiador ha po- 
dido equivocarse al ver, que los sectarios han solicitado mas 
de una vez el regreso de los protestantes á Francia; pero se 
debe saber que Voltaire, al mismo tiempo que escrbia á sus 
proselitos, que sentia mucho ver, que la solicitud con que 
el ministro Choiseul pedia el regreso de los calvinistas , hu- 
biese sido desechada 3 temiendo que sus iniciados no pensa- 
sen que favorecia mas á los hugonotes que á los católicos , se 
apresuró á decir: que estos 6 los calvinistas no eran me- 
nos locos y que los sorbonicos, ó que los católicos; y aun aña- 
dió : que eran locos rematados (t). Dixo tambien , que no 
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(p) Carta del y Setiembre de 1766. 

(q) Carta al Rey de Prusia del 15 Noviembre de 1773» 
(r) Carta á d'Alembert del 8 Febrero de 1776. 

(s) Carta 143. 

(t) Carta á Marmontel del 21 Agosto de 1767. 
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habia visto nada mas atrabiliario y feroz que los hugonotes (u). 
El exáltado zelo de los conjurados para calvinizar la Fran- 
cia, no tenia otro obgeto que la esperanza de que siendo los 
franceses calvinistas, irian mas de prisa, y lo miraban como 
el primer paso que se habia de dar para hacerla apostatar del 
cristianismo. La gradacion de este procedimieuto se da muy 
bien á conocer por estas expresiones de d”Alembert á Voltai- 
re. »Yo que en este momento lo veo todo de color de rosa, 
» estoy mirando que se establece la tolerancia, que los protes- 
sw tantes hac sido llamados, que los sacerdotes se casan, que 
ss la confesion queda abolida y el fanatismo destruido , sin que 
»se advierta (v).” Esta palabra fanatismo en la boca de 
d'Alembert, y en esta misma carta es sinónima de infame, y 
ambas equivalen á Jesu-Cristo y su religion destrozados, ani- 
quilados ó destruidos (*). | 

na excepcion que algunas veces hizo Voltaire, habria 
dexado á Cristo algunos adoradores de lo infimo de la plebe. 
Parece que ansiaba poco esta conquista quando escribió á 
d'Alembert: »»Damilaville debe estar muy contento, y tam- 
s bien vos lo estareis, viendo como desprecian al infame (la 
» religion cristiana) todas las personas honradas. Esto es quan- 
» to queríamos», y lo que es necesario. Nunca hemos preten- 
m dido ilustrar á los zapateros y á las criadas; estos son la par- 
»te y herencia de' los apóstoles (x).” O bien escribiendo á 




















(u) Carta al marques d'Argens del 2 de Marzo de 1763. 

(v) Carta del 4 de Mayo de 1761. 

(*) He aqui, segun la Harpe, que fue tanto tiempo impios 
lo que significa fanatismo en el diccionario de los filósofos fla- 
mantes : Fanatismo es la creencia religiosa, es el vínculo á la 
fé de sus padres 3 es la conviccion de la necesidad de un culto 
público , la observancia de sus ceremonias, el respeto.á sus 
fórmulas de fé; en fin aquella deferencia recíproca , tan` pro- 
pia de todos los pueblos civilizados, y que los obliga respec- 
tivamente á no violar en parte alguna los signos exteriores de 
la religion. La Harpe. Du Fanatisme $. 1. 

(x) Carta del 2 Setiembre de 1768. 
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Diderot: »Qualquiera partido que tomeis os recomiendo el 
» infame (la religion de Cristo): es preciso destruirlo en las 
» peronas honradas y dexarlo para la canalla, para la qual 
» se hizo (y)."0 en fin, escribiendo á Damilaville : »03 
» aseguro que dentro poco tiempo no habrá mas que la ca- 
' 9 nalla baxo las banderas de nuestros enemigos; paro nosotros 
s» no queremos tal canalla ni para partidarios , ni para con- 
s trarios (z).” Pero Volrairc en los apuros y desesperacion de 
mayor éxito exceptuó tambien algunas veces el clero y la ca- 
mara grande de parlamento. En el discurso de estas memo- 
rias veremos estenderse el zelo de los conjurados á esta mis- 
ma canalla, y que el juramento de aniquilar á Jesu-Cristo, 
-de propagar sus conspiraciones y actividad tiene su objeto 
desde los palacios de los reyes hasta las mas humildes chozas. 


CAPPÍTULO TERCERO. 


Secreto y union de los confurados. Nombre de guerra de 
los conjurados. 


Pocas veces quedan satisfechos los conjurados con ocultar 
el objeto general de su conspitacion baxo fórmulas y contra- 
señas , que solo ellos entienden y sobre las quales están con- 
venidos 3 tienen además su modo especial de suñalarse unos 
á otros baxo diferentes nombres, cou los que no los conoce 
el público. Tienen gran cuidado en ocultar su correspondencia 
y quando temen que sea interceptada, usan de la precaucion 
de nombres fingidos ó supuestos , para no comprometer los 
conjurados, y hacer abortar la con=piracion. Voltaire y d'Alem- 
bert no despreciaron alguno de estos medios. En su corres- 
pondercia, Duluc es muchas veces el nombre de guerra de 
Federico Rey de Prusia (a). D'Alembert está señalado con el 
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(y) Carta del 25 Diciembre de 1762. 
(z) Año 1765. 
(a) Carta 77 de d Alembert. 
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nombre de Protagoras (b); pero muchas veces el mismo cam- 
bia este nombre por el de Bertrand (c). Ambos le convienen 
muy bien, aquel para señalar un impio, este para describir 
los medios de su impiedad, y las astucias de Bertrand, en la 
fábula de la mona y de! gato. Quando d*Alembert es Bertrand, 
Voltaire se llama Raton (d). Diderot se llama algunas veces 
Platon, y otras Tomplat (e). El nombre general de los conjura- 
dos es Cacouac; es un buen cacouac, significa entre ellos, es 
uno de nuestros fieles (f). Pero con mas frecuencia, en parti- 
-cular Voltaire los llama hermanos, como lo hacen entre sí los. 
Mazones. En su idioma enigmático hay tambien frasés ente- 
ras que tienen un sentido particular en la secta; por exem- 
plo: la viña de la verdad está bien cultivada, significa: Ha- 
cemos grandes progresos contra la religion (g). 


Lenguage enizmático de los confurados. 

Los conjurados se valian de este idioma secreto quando te- 
mian que se interceptasen sus cartas. D'Alembert y Voltaire tu- 
vieron aizunos malos ratos vor este motivo. Esta fue la cau- 
sa, porque muchas veces escribian baxo de sobrescritos fingi- 
dos ya á un negociante, ya á un co.nisionado , ó secretario 
d2 oficina que era depositario del secreto. No se, qu: en 
alguna ocasion se valiesen de cifras ó guarismos en lugar de 
los caractéres ordinarios. Este método habria sido desmasia- 
do prólixo para Voltaire, á causa de la multitud de cartas. 
que recibia, y á que contextaba. Era método reservado á 
conjurados, que aunque no menos malignos, eran mas pro- 
fundos. Generalmente hablando, Voltaire y d'Alembert bien. 
zguros con la precaucion de los sobrescritos fingidos y de 
no firmar sus cartas, se hablaban con muy pora reserva. Si 





(b) Carta de Voltaire ó Thirios del 26 Enero de 1762. 
(c) Carta go. 
(d) Carta del 22 de Marzo de 1774. 
(e) Carta de Voltaire á Damilaville del 35 Agosto de 1766. 
(f) Curta 76 de d'Alembert. 

g) Carta 35 á d'Alembert. 
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hay alguna carta enigmática, se hace facil su inteligencia 
con las precedentes , ó siguientes. Sus astucias por frecuen- 
tes, no piden mucho estudio para penetrarlas ; y pocas ve- 
ces se corresponden de un modo tan misterioso, que no se 
revele el secreto. 

Sin embargo hay algunas cartas que no son fáciles de 
descifrar; tal es la que escribió Voltaire á d'Alembert (30 Ene- 
ro de 1764), que dice así : »Mi ilustre filósofo me ha em- 
»biado la carta de Hippias B. Esta carta de B. prueba que 
» hay T, y que la pobre literatura volverá á verse entre las 
» cadenas de las que la libró Malesherbes. Este semi-sábic y 
e» semi-ciudadano d'A guesseau era un T. Quería impedir, que 
» la nacion pensase. Yo quisiera que hubieseis visto un animal 
» llamado Maboul. Este era un tonto encargado de la adua- 
e» na de los pensamientos baxo el T. d'Aguesseau. Se siguen des- 
s» pues los subalternos de T, que son media docena de ruines, 
» cuyo empleo es. quitar quanto bueno hay en los libros, 
% por el salario de quatrocientos francos al año.” Ya se ve, 
que las letras T significan tiranos, y que de estos pretensos 
tiranos y el principal es el Canciller d'A guesseau , el segun- 
do es Maboul intendente de imprenta, y los seis subalternos, 
ó sotatiranos son los censores públicos] cuya pension era 
realmente de quatrocientos francos. Pero no es facil adivinar 
quien sea aquel Hippias B. Hay motibo para pensar que se- 
rá algun otro firago, que no queria permitir la impresion y 
venta de aquellos libros, cuyo veneno inficionaba y prepara- 
ba los pueblos para destruir los altares y los tronos. ¡ Y hay 
quien pueda contener la justa indignacion contra estos malvados 
que tienen descaro para tratar de tirano, de semi-ciudada- 
no y de semi-sábio al canciller d'Aguesseau , honor de la ma- 
gistratura! . Aún es de admirar, que Voltaire no le ultrage 
mas pues es necesario estar prevenidos para descubrir en 
esta correspondencia con d”Alembert lo poco que economizan 
los títulos de Galopo , Canalla , Pillo, y otras injurias, con 
que condecoran á quantos no piensan como ellos, por sobre- 
saliente que sea su mérito, y principalmente si escriben y 
defienden la religion. 
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Su secreto O dci SON 

Aunque estos conjurados se correspondiesen ordinariamen= 

te con bastante claridad sobre el objeto de sus conspitaciones, 
sin embargo por lo relativo al público , era el secreto ! reser- 
vado é iaviolable. Voltaire, en particular ld encomendaba 
á los iniciados, como asumpto de la mayor importancia. »Los' 
» mistérios de Mitra (decia por boca de d'”Alembert) no se. 
» deben publicar... Es necesario, que haya cien manos invi- 
» sibles que traspasen el mostruo (la religon) y que caiga 
» baxo mil golpes redoblados (h).” Sin embargo este secre- 
to no debia observarse tanto por lo relativo al objeto de la 
conspiracion , como por lo relativo á los agentes y me- 
dios que se tomaban para volcar los altares; pues era tal el 
odio de Voltaire á estos, que era imposible ocultarlo ; pero 
tenia que temer por una parte la oposicion de las leyes y 
por otra el desprecio y afrenta con que él y sus secuaces iban 
á cubrirse si se ponia en descubierto su desvergilenza, sus 
embustes , sus calumnias y sus intrigas. La historia no tiene 
culpa si se ve precisada, para decir la verdad, á manifestar 
el caracter del patriarca y xefe de los conjurados. Si Vol- 
taire ha sido á un mismo tiempo, el malvado mas astuto y 
mas obstinado en el odio á Jesu-Cristo, y el mas cobarde en 
ocultar sus ataques contra la religion», ¿qué culpa tiene 
la historia? ¿Qué acaso esta para complacer á los impios, 
sectarios de aquel perverso, debe pasar en silencio su mali- 
cia con evidente perjuicio de la religion y de los pueblos que 
la profesan $ Voltaire, conspirando en secreto y ocultando sus 
medios no es persona distinta de Voltaire profanador sacrí- 
lego y sedicioso. lís el mismo sofista, que se ha declarado 
abiertamente enemigo del culto de Jesu-Cristo y que en se- 
creto y á la sordina socaba los templos y altares del hombre 
Dios. Poseído de rábia manifiesta en sus arrebatos el mal 
espíritu que le agita; pero como coojurado clandestino hace -> 
mas daño á las naciones, á la religion y al cultos que con 
sus publicidades. Esta conspiracion secreta y subterránza es 
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(h) Carta á d'Alembert de 27 Abril de 1767.. 
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la que principalmente intento manifestar en estas Memorias, 


Sus instrucciones sobre el arte de ocultarse. 

En esta calidad de conjurado clandestino, los misterios de 
Mitra y todos los artificios de los conjurados llamaban toda su 
atencion. He aquí las instrucciones secretas que daba en ca- 
lidad de conjurado clandestino : »Confundid al infame -lo mas 
s» que podais. Decid con intrepidez quanto os dicte el cora- 
» zon. Pegad: pero ocultad la mano. Os conocerán, porque 
3 hay hombres de penetracion, y de olfato fino 3 pero no os 
ss podrán convencer (i). El rio Nilo, segun se dice oculta su 
9 origen: pero derrama sus aguas bienechoras. Haced otro tan- 
9 to, y gozareis en secreto del placer de vuestro triunfo. Os 
» recomiendo el infame (j). Abrazo á nuestro digno caballe- 
»ro y le exhorto á que esconda la mano á los enemigos (k)”. 

Ningun precepto inculcó tanto Voltaire como el de dar 
el golpe y ocultar la mano. ¡ Vilísimo cobarde ! Si alguna 
vez sucedió que algunos iniciados imprudentes lo diesen á 
conocer se quexaba amargamente de ver descubiertas sus ma- 
niobras ; pero entonces desmentia con el mayor descaro 
los escritos que indudablemente eran suyos. »No sé decia, 
» porque furor se obstinan en creer que soy el autor del 
w Diccionario filosófico. El mayor servicio que me podais ha- 
9 cer, es, asegurar. sobre la parte de paraíso que os tocas 
% que ninguña parte tengo en esta obra infernal. Hay tres, 
%6 quatro personas que han publicado, que yo he sostenido 
ə» la buena causa , y que combatiré hasta la muerte con las 
e» bestias feroces. Pero alabar á sus hermanos en tales circuns- 
» tancias es hacerles traicion. Estas buenas almas me bendicen, 
» pero me pierden. Dieen, que es su estilo, y es su modo 
» de producirse. ¡Ah hermanos que discursos tan funestos! 
sw» Al contrario lo habeis de hacer, habeis de gritar en las 
» encrucijadas: no es él. Ha de haber cien manos invisibles 

















(i) Carta á d'Alembert, Mayo de 1761. 
(i) Carta á Helvecio del 11 Mayo de 1761. 
(k) Carta á Mr. de Vaillevielle del 26 Abril de 1767. 
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3 que Sraspasen el monstruo y paraque caiga baxo de mil gol- 
pes redoblados.” (1) D”Alembert era excelente en el arte del 
secreto y de ocultar su marcha ; por lo mismo Voltaire lo re- 
comendaba á los hermanos, lo proponia por exemplo á su 
imitacion y come la esperanza de la grey. »Es atrevido, de- 
» cia , pero no: es temerario ; es capaz de hacer temblar á los 
ə» hipocritas (las personas religiosas) sin dar motivo á que le 
e» vituperen.”” (m) Federico no solo aprobaba este secreto y 
las astucias (n), sino que le veremos aplicar todos los artifi- 
cios de su tenebrosa política a COMO Otros tantos medios pata 
el buen éxîto de la conjuracion. 


Union de las conjurados. 


Como en toda conspiracion la union de los conjurados sea 
tan esencial como el secreto ¿ no cesaba Voltaire de encargar» 
la con mucha eficacia. Leanse, entre otras, estas instrucciones: 
> ¡Ó mis queridos filólsofos! es necesario marchar apiñados co- 
s» mo la falange macedoniana y que no fué vencida, hasta des- 
s» pues de dispersada. Hagan los filósofos verdaderos una cofra- 
» dia como los franc-mazones; que se junten, que se sostengan 
» y que sean fieles á la cofradia; esta academia valdrá mas que 
» la de Atenas, y que todas las de París.” (o) Si sobreve- 
nia alguna division entre los conjurados, luego Voltaire les 
escribia para apaciguarlos y reunirlos. »¡Ah pobres hermanos! 
9 (exclamaba) los primeros fieles se portaron mejor que noso- 
» tros. Paciencia; que no por eso nos hemos de dasanimar. Dios 
» nos asistirá, si perseveramos juntos y unidos.” Para manifes- 
tar con mas claridad á los iniciados la importancia y obgeto de 
esta union, le recordó la respuesta, que dió á Mr. Herault: 
Veremos si es verdad, que nose se puede destruir la religion cris- 

i A a 
(I) Cartas 152 y 219 á d' Alembert. © >30 
(m) Carta de Voltaire á Thiriot del- 19 Noviembre 060; 
(a) Carta á Voltaire del 16 Mayo de 1771. 
(0) Carta 85 de Voltaire á d Alemberp año ag Ton 3 
sarta 2 del año 1769. .* œ> - | 
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tiana (p). La mayor parte de las desavenencias que hubo en- 
tre los conjurados ą se orizinaba de la variedad de opiniones 3 
pues como se convenian poco en los sofismas contra el cristia- 
nismo , se oponian y lastimaban los unos á los otros. Voltaire 
advirtió las ventajas, que de aquellas contradicciones sacarian 
los apologistas de la religion, y por eso dió á d”Alembert el 
encargo de reconciliar y reunir los partidos de atéos, espinozis- 
tas y deistas. Es preciso, le dice, que los partidos se reú- 
e» nan. Quisiera que os encargaseis de esta reconciliacion, y 
w que les digais: dispensadme del hemetico, y yo os dispensaré 
e de la sangria (q).” 


Fervor y constancia en su maquinacion. 


El xefe de los conjurados no permitia, que se entibiase su 
aelo , y para reanimarlo escribió á los principales: »Temo que 
s» no seais bastante zelosos ; enterrais vuestros talentos: os con- 
ss» tentais con despreciar áun monstruo, quees preciso aborrecer 
3» y destruir. ¿Que os costaria destrozarlo con quatro páginas, 
y» teniendo la modestia de dexarle ignorar, que vuestra mano 
ə» le da la muerte? Está reservado á Meleagro matar al java- 
alí. Arrojad pues la fecha y esconded la mano. Dadme es- 
e» te consuelo en mi vejéz.” (r) Ocasion hubo en que para ani- 
mar á algun iniciade novicio, le hizo decir : Animo , y que 
mo se acobarde. (s) Y ocasion hubo en fin, en que para pre- 
_ £isar á sus secuaces les proponia el interés del honor, dicien- 
doles por d'Alembert: Es tal nuestra situacion , que si no 
o» logramos tener de nuestra parte á las personas de honor, sere- 
ə mos la exécracion del género humano. Es preciso pues ganar- 
ss las á todo precio. Cultivad pues la viña, Aniquilad el infa- 
s me ; aniquilad el infame (t).” 

(p) Carta 66 á d'Alembert. 

(q) Carta 37 á d'Alembert año 1770.. 

(r) Carta á d'Alembert del 28 de Setiembre de 1763 
(s) Carta á Damilaville, 

(t) Carta del 13 Febrero de 1764. 
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Declaracion formal de Voltaire. 


t 


' De este modo, quanto tienen característico los conjura- 
dos, idioma enigmático, intencion comun y secreta y union, 
fervor y constancia debia reunirse en los autores de esta guer- 
ra contra Cristo. Y asi todo da derecho al historiador para 
presentar esta coalicion de sofistas como una verdadera cons- 
piracion contra el altar. Voltaire no lo ocultaba y queria que sus 
sequaces supiesen y que la guerra que emprendia y de la que se 
hacia xefe era una verdadera conspiracion», en la que cada 
uno habia de obrar segun sus talentos y fuerzas. Quando algun 
exceso de fervor exponia el secreto , Voltaire se cuidaba de 
hacerles decir por d”Alembert ; » Que enla guerra que ha- 
» bian emprendido , era preciso obrar en calidad de conjura- 
sw dos 5 pero no de zelosos (u).” Despues que el mismo pa- 
triarca de los impios ha declarado con tanta formalidad , y 
ha dado órdenes tan precisas y claras para obrar en calidad 
de conjurados y no parece se puedan pedir otras pruebas pa- 
ra demostrar la conjuracion. Tal vez ya las he multiplicado 
tanto que he cansado al lector: pero sobre un asumpto tan 
importante debia yo suponerle tan severo, como debia yo 
serlo en la demostracion. Ya nos hallamos en el caso en que 
sin resistir á la misma evidencia, no se puede negar la coa- 
licion de los sofistas de la impiedad » ni nada de lo que la 
constituye una verdadera conjuracion contra Jesu-Cristo y su 
religion 3 pero no concluiré este capítulo sin decir alguna co- 
3a para fixar el origen y época de estas maquinaciones. 


Época de la conjuracion. 


Si el momento en que Voltaire juró de consagrar su vida 
á la destruccion del cristianismo , puede mirarse como la épo- 
ca primera de la conjuracion , será preciso subir hasta el año 
de 1728. para descubrir su origen; pues en este mismo año 
volvió de Londres á Francia , y sus mas fieles discipnlos ase- 

















(u) Carta 142 de Voltaire 4 d'Alembert. 
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guran , que su patriarca aún se hallaba en Inglaterra quando 
hizo aquel juramento (v). Pero lo cierto es, que Voltaire pa- 
só muchos años solo, ó casi solo, aunque enbriagado de odio 
á Jesu-Cristo. Es verdad , que ya en esta soledad era el prin- 
cipal campeon y que se declaró protector de todos los escri- 
tos impios que se dirigian á su objeto y pero estos escritos no 
eran mas que producciones de algunos sofistas aisládos , que 
escribian sin concierto , sin mútuas inteligencias , y sin aquel 
conjunto que exige una verdadera conjuracion. Necesitó tiem- 
po para hacer proselitos é inspirarles su mismo encono. Ya se 
habian multiplicado sus discipulos , quando sus desgracias le. 
hicieron salir de Francia , año de 1750. y pasar á Berlin, co- 
mo lo deseaba Federico. Los mas sobresalientes y zelosos de 
quantos sectarios dexó en Paris fueron d”Alemhert y Dide- 
Tot, y á estos dos debe con preferencia el filosofismo su coa- 
licion contra Jesu-Cristo. Aunque esta tubiese pocas fuerzas, 
ya mereció el nombre de conspiracion , quando se formó el. pro-. 
yecto de la Enciclopedia, que fue en el mismo año en que 
Voltaire salió de Paris para Berlin. Es verdad que Voltaire 
habia formado todos sus discipulos ; pero estando dispersos, 
d”Alembert y Diderot los reunieron para trabajar en la enor- 
me compilacion á la que se dió el título de Enciclopedia, 
siendo en la realidad el receptáculo universal, y en su mo- 
do el arsenal de todos los sofismas y de todas las armas de la 
impiedad contra la religion cristiana. 

Voltaire , que solo valia por un exército Jsi impios ocu- 
pado por su parte en la guerra contra Cristo , dexó por algun 
tiempo que los enciclopedistas obrasen por sí solos segun sus 
luces; pero si estos, tubieron valor para emprender la coali- 
cion , no lo tubieron para sostenerla. Se multiplicaron los obs- 
táculos , y los emprendedores conocieron que necesitaban de 
un espíritu fuerte que los sostuviese y arrostrase los embarazos. 
No tubieron mucho que deliberar sobre la eleccion, 6 para. 
decirlo mejor con el historiador de la vida de Voltaire (x), 
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-(v) Vida de Voltaire, edicion de Kell. 
(x) Allí mismo. 
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este se halló naturalmente xefe de los enciclopedistas por ss 
edad, fama é ingenio. Á su vuelta de Prusia al fin del afo 
1752. ya estaba completa la conjuracion. Su único y principal 
objeto era aniquilar á Jesu- -Cristo y su religion. El xefe prins 
cipal de esta conspiracion fué el que habia sido el primero en 
hacer el juramento de derribar los altares de Cristo. Sus xe- 
fes subalternos fueron d'Alembert , Diderot y Federico, quien 
á pesar de las desavenencias con Voltaire, siempre se avino 
con él en quanto al obgeto de la maquinacion. Y los iniciados 
fueron todos los qu» Voltaire ya contaba por discípulos. Des- 
de el dia en que se formó el partido entre el xefe principal, los 
xefcs subalternos y los iniciados actores y protectores z desde 
el momento en que se decretó , que el grande objeto de esta 
coalicion fuese aniquilar el cristianismo», y con el nombre de 
infame á Jesu-Cristc, su culto, sus altares y sus ministros, has- 
ta la hora en que los decretos, las proscripciones, y los ases 
sinatos de los jacobinos debian consumar en Francia aquella 
graude obra , debian pasar muchos años. Los filósofos corrup- 
tores no necesitaron menos de quarenta años para armar los 
brazos de los filósofos asesinos. No es posible llegar al fin 
de este largo periodo sin ver la secta, que se llama filosófica, 
y que ha jurado destruir la religion , que se une á la que des- 
troza y asesína con el nombre de facobinos. 


Referencia de los conjurados sofistas á los conjurados jacobinos. 


En esta conjuracion , de la que se llama filosofía de Vol- 
taire y de d”'Alembert, en que descubrimos el propósito, ju- 
ramento y sistema de la impiedad, vemos con anticipacion 
lo que la revolucion francesa debia consumar algun dia. El 
Dios del cristianismo y de aquella religion que Voltaire, 
d'Alembert, Federico y demas iniciados, con el nombre de fi- 
lósofos han jurado aniquilar, no es un Dios de un cristianismo, 
ó religion distinta de la que los so/istas jacobinos han incen- 
diado los templos, volcado los altares y asesinado los sacer= 
dotes. Es el mismo Dios y la misma religion la que aquellos, 
juraron destruir, y «estos detruyeron. Aquellos fueron los man- 
dones , y estos los verdugos. Èl propósito ą juramento y sis- 
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reina de Voltaire, si habia de tener executores , habian de ser . 
los jacobinos. Antes que estos se dexasen ver, y antes de la 
revolucion francesa , los que eran depositarios del secreto de la 
conjuracion contra Jesu-Cristo debian preveer quanto ha sucedi- 
do ; pues los jacobinos nada han inventado, solo han sido unos 
fieles executotes de los planes, que delinearon los iniciados 
del filosofismo. En efecto, antes de la aparicion del jacobinis- 
mo se podia pronosticar, que una secta enarbolaria bandera, 
diciendo: todos los hombres son libres; todos los hombres son 
iguales. Que de esta libertad é igualdad concluirian que los 
hombres solo deben atenerse á las luces de su razon; que 
toda religion» que sugeta la razon á misterios, ó á la 
autoridad de una revelacion que habla en nonbre de Dios, 
no es mas que una religion de esclavos; que por lo mis- 
mo habia de llegar el tiempo en que se resolverian á des- 
truirla para restablecer la libertad é igualdad de derechos 
á creer ó no creer lo que la razon de cada uno aprueba, ó 
desaprueba (*). Que este se llamaria el reino de la libertad 
é igualdad , el imperio de la razon y de la filosofía ¿Quien 
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(*) El grande axioma de estos filósofos , que se han levan- 
tado contra la religion, consiste en que nada se debe admitir 
sino lo que comprehende la razon. Este ha sido siempre el argu- 
mento de los que han impugnado los dogmas del cristianismo. 
Los Arrianos negaron la divinidad de Jesu- -Cristo; los Socinianos 
la Trinidad; los Sacramentarios la real presencia de Jesu-Cris- 
3o en la Eucaristia ESc.; porque aquellos no podian comprehen- 
der un Dios-hombre z los otros una esencia con tres personas 
realmente distintas; yestos un mismo cuerpo en distintos luga- 
res y á un mismo tiempo. Si fuese de algun valor el arzumen- 
to, nada de quanto existe se deberia admitir. ¿ La materia es, 
ó no es siempre divisible? ¿el espacio es, ó no es criado?; en 
que consiste que un movimiento sea mas ó menos veloz? z Qual 
es la causa de la gravedad y de la atraccion, €Sc.2 Sin embargo 
no pueden negar que hay materia, espacio y movimiento y gra- 
vedad, atraccion Sc. ¿ Y porque á título de razon, y de que no 
se pueden comprender , niegan los dogmas de la religion? 
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teniendo conocimiento de los misterios del filosofismo , podia 
dexar de hacer este vaticinio? La libertad € igualdad de los 
jatobinos son las mismas que proclamaba Voltaire en su guer- 
ra contra Cristo. En esta guerra los xefes é iniciados no te- 
nian otro ohjeto que el establecimiento del imperio de su pre- 
tendida filosofía y razon sobre la libertad é igualdad eversivas 
de la revelacion y sus misterios y y que estan en contradiccion 
con los derechos de Cristo y de su Iglesia. 

Si Voltaire detesta la iglesia y sus ministros es y porque 
nada le parece tan contrario á los dergchos de igualdad , como 
no creer le que parece ser verdadero; es tambien porque na- 
da descubre tan pobre y miserable y como el que un hombre se 
sugete á otro, paraque este dirija su fé, y saber de él lo que 
ha de creer (y). Razon, libertad y filosofía y son las sublimes 
expresiones que sin cesar. salian de los lábios de Voltaire y 
de d'Alembert: asi como en los dias de la revolucion salian 
de la boca de los jacobinos, para perseguir y destruir el Evan- 
gelio , la religion y revelacion. No hay mas que leer su cor- 
respondencia. Quando los iniciados celebran y pretenden exál- 
tar hasta las nubes á sus maestros, nos los representan como 
unos herdes que jamás cesan de reclamar la independencia de 
la razon , y que ansiar con el mayor ahinco los dias en que 
el sol no iluminará sino hombres libres , y que no reconocerán 
otros maestros y, sino su razon (z). De estos principios se si- 
gue con la mayor evidencia y que quando los jacobinos colo- 
caron sobre las ruinas de los templos y altares de Jesu-Cristo, 
el ídolo de su razon ( ** ), de su filosofía y de su libertad € 


A 








(y) Carta al Duque de Uséz del 19 Noviembre de 1769. 

(z) Condorcet, Esquisse d'un tableau des prog. époq. 9. 

(**) Despues que los sofistas revolucionarios hubieron pros- 
crito la religion cristiona y sus ministros y despues de haber sa- ` 
queado todos los templos, incendiado y demolido sus altares , 
dedicaron cincuenta mil templos á la razon. Esta dedicacion de- 
muestra ya el frenest, ya la estupildéz de los que á título de 
filósofos razonadores. se habian conjurado contra el cristianismo. 
Estaba reservada para los filósofos una idolatría y que no ha- 
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igualdad , no hicieron mas que cumplir los deseos de Voltai« 
re y de sus iniciados , en su guerra para aniquilar el infame. 
Quando las segures de los jacobinos destrozaron Igualmente los 
altares de los protestantes, que de los católicos y de todos 
Jos que reconocian al Dios de los cristianos no se extendió 
mas la conjuracion , que los deseos de Voltaire , que igual- 
mente maldecida los altares de Londres y Ginebra que los de 
Roma. Quando fueron admitidos y llenaron el gran Club de 
la revolucion francesa los atéos , los deistas y los cepticos y los 
ámpíos de toda denominacion, y toda esta canalla se alió pa- 
ra hacer la guerra á Cristo, no vimos otras legiones , que las 
que Voltaire , exhortando á d'Alembert, queria para compo- 
ner sus exércitos contra el Dios del Evangelio. 

En*fin, quando las legiones del gran Club , ó de todas las 
sectas de la impiepad reunidas con el nombre de jfacobinos, lle- 
varon en triunfo al Panteon las cenizas de Voltaire por las 
calles de Paris y se consumó la revolucion anti- cristiana y pero 
ella no fué otra cosa que la revolucion premeditada y ansiada 
por Voltaire. Puede haber habido alguna variedad en los me- 
dios; pero el objeto, los pretextos y la extension que inten» 
taron dar á la conjuracion , son los mismos. Descubriremos en 
estas Memorias , que los medios de que se ha valido la'revo- 

















bia tenido igual en el mundo. Los idólatras mas bárbaros , al 
través de sus idolos y siempre han adorado unos seres , que 
creian , que tenian poder para hacerles bien y ó mal. Pero les 
fundadores de los templos de la razon ¿quando han manifes- 
tado, que adorasen algun ser y baxo el simbolo de la razon? 
En las fizstas de la misma razon ¿se trató acaso de algun Dios 
verdadero ó fingido ? en estas fiestas se expuso el busto de Ma- 
fat á la pública adoracion. En las mismas, una infame meretriza 
teniendo un crucifixo debaío sus ptes, representaba la diosa de 
la razon. En una fiesta, que se celebró en la Iglesia de San 
Rogue de Paris, un histrion sobre el púlpito y despues de las 
mas furiosos maldiciones contra Dios , negó y con aplausos y su 
existencia. Pues y ¿y qué adoraban baxo el nombre de razon ŝue 
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lucion , derribando los altares, proscribiendo y asesinando 
con la segur jacobina á los misterios del culto, en todo se avie- 
nen con los deseos y propósitos de los filósofos conjurados y 
sus principales sectarios. Toda la diferencia entre los filóso- 
fos conspiradores y los jacobinos revolucionarios está, en que 
aquellos querian destruir, y estos destruyeron. Los medios de 
- que se valieron unos y otros fueron tan eficaces y executi- 
vos como lo permitian las épocas de la conjuracion. Vamos á 
descubrir de que medios se valieron los filósofes para dispo- 
ner los ánimos á la revolucion, que debia acabar con- la re- 
ligion de Jesu-Cristo. 


CAPÍTULO QUARTO. 


Primer medio de los conjurados, la Enciclopedia. 


LL aniquilar el infame , en el sentido de Voltaire, y 
para llegar á la execucion de destruir los altares y culto del 
Dios que predicaron los apóstoles, era indispensable mudar 
ú oprimir la opinion pública y la fé de los pueblos, que con 
el nombre de cristianos , cubren la superficie de lá tierra, 
Quando se formó la coalicion anti-cristiana no era posible exe- 
cutar el proyecto á viva fuerza; era preciso preeediese una 
revoluzion Ó trastorno en las ideas religiosas , con tal orden 
y progresion que llegase al estado en que las hallaron los le- 
gisladores jacobinos. Era necesario que la incredulidad contase 
- con tal número de iniciados que mandase en las cortes , en los 
senados , en los exércitos, y en las diversas clases de los pue- 
blos. Para llegar á esta corrupcion é impiepad se suponian 
tantos años que Voltaire y Federico no se atrevieron á pro- 
meterse el gozo y complacencia de presenciarlas (a). Ya se 
ve pues que las deliberaciones d2 estos conjuralos y en aque- 
lla época no tenian cotejo con las da los conquistadores car- 
magnoles 3 y por lo mismo no debo hablar aqui de guillotinas, 
de requisiciones á viva fuerza y de batallas que se dieron des- 





(a) Carta de Federico á Volsaire del 5 Mayo de 1767. 
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pues 'para derribar los altares del cristianismo. Los primeros 
medios de los sofistas debian ser menos tumultuosos , Mas Sofe 
dos, subterráneos y lentos ; pero que con toda su lentitud no 
- fuesen menos insidiosos y eficaces. Era necesario que la opi- 
«jon pública muriese de cierta gangrena antes que las segu- 
res hiciesen astillas de los altares. Esto es lo que Federico 
aconsejaba á Voltaire: Minar á la sordina y sin estrépito el 
edificio y asi se desplomaria por sí mismo (b). D'Alembert 
aún lo previó mejor, pues viendo que Voltaire se apresura- 
ba, le escribió y que si el genero humano se slustraba , era, 
porque se tomaba la precaucion de ilustrarlo poco á poco (c) 


Proyecto de la Enciclopedia. ' 

La necesidad de esta precaucion inspiró á d'Alembert el 
proyecto de la Enciclopedia, como que seria el gran medio de 
ilustrar poco á poco el género humano y destrozar el infame. 
D'Alembert concibió el proyecto y Diderot lo adoptó con en- 
tusiasmo y Voltaire lo sostuvo con tanto tesón] que si ne 
hubiese sido por él, d"Alembert y Diderot lo habrian abando- 
nado. 

Objeto supuesto de la Enciclopedia. 

Para comprehender quanto interesaba al intento del Xefe 
y sus cómplices el éxito de las empresas de los conjurados so- 
bre la publicacion de este famoso diccionario , es preciso sar 
ber el plan sobre que lo formaron, y como su execucion de- 
bia, segun sus cálculos y ser el principal y mas infalible me- 
dio para alterar poco á poco la opinion pública, insinuar to- 
dos los principios de la incredulidad, y trastornar sucesiva- 
mente todos los del cristianismo. Desde el principio se anunció 
la Enciclopedia como que debia ser una compilacion y un tesos 
ro el mas completo de todos los ccnocimentes humanos, 
Religion, Teología , Física, Historia, Geografia, Astronomía y 
Comercio y quanto puede ser objeto de una ciencia. Poesía , 
Elocuencia , Gramática, Pintura, Arquitectura Manufactu- 
A 

(b) Carta del 29 de Julio de 1775. 
(c) Carta del 31 de Julio de 1762. 
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ras y todo lo que es objeto de las artes últiles y agradables. 
En una palabra , todo hasta las instrucciones y maniobras de: 
las artes mecánicas. Debia pues la Enciclopedia ' equivaler. 4 
las mas copiosas bibliotecas y suplir por todas. Ella debia ser 
el resultado de los desvelos y estúdios de una sociedad de hom- 
bres escogidos entre los que contenia la Francia mas célebres 
en cada facultad. El prospecto con que la anunció d'Alembert 
estaba formado con tal arte, lo habia pesado y meditado tan 
bien , habia enlazado las ciencias y eslabonado los progresos 
del espíritu humano con tanto primor, supo con tal finura 
apropiarse la filiacion de las ideas, que analizaron Chambers 
y el Canciller Bacon , y vestirse este grajo plagiario las re- 
lucientes plumas de aquellos pabos, que el prospecto de la En- 
ciclopedia se miró como una obra magistral , y su autor co- 
_mo un hombre el mas digno del mundo de estar en la portada 
de una obra tan estupenda, 


Objeto secreto de la Enciclopedia. 

Pero fue promesa de impíos ; promesa que no estaban en. 
ánimo de cumplir. La intencion era , y tambicn la execucion 
fue , hacer de la Enciclopedia un depósito ó una asquerosa 
sentina de todos los errores ¿-sofismas y y calumnias, que desde 
la primera escuela de la impiedad se habian inventado y es- 
crito contra la religion , hasta el momento en que se formó. 
esta enorme compilacion pero colocados con tal arte y ocul- 
tando tanto el veneno , que se insinuase éste insensiblemente 
en el espíritu de los lectores, sin poderlo casi percibir. Pa- 
ra abusar de la credulidad de los lectores, nunca se debia 
descubrir el error; este debia ocultarse con mucho artificio en 
los artículos en que se pudiese presumir que se hallaria. De- 
bia la religion aparecer resnetada y aun defendida en las dis- 
cusiones que la miran mas directamente. Algunas veces las ob- 
jeciones debian refutarse de tal modo, como si la intencion 
fuese desvanecerlas ; pero en la realidad se habian de presen= 
tar con su mayor malignidad, aunque con la apariencia de 
combatirlas. Aún hay algo mas. Los autores que debian au- 
xiliar á d'Alembert y Diderot en esta inmensa compilacion, 
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` no todos eran sospechosos en materia de religion. La probi- 
dad de algunos, como por exemplo , de Mr. Jaucourt ( sábio , 
que ha atestado la- Enciclopedia con muchos artículos ) era 
tan notoria y que parecia debia servir de garante contra las 
asechanzas de la astucia y prefidia En fin se prometió, que 
teólogos conocidos por su sabiduria y ortodoxia discutirian 
los objetos religiosos. Todo esto podia ser verdad sin dexar 
pór esto la Enciclopedia de ser menos pérfidia y seductora y 
pues aun quedaban á d'Alembert y Diderot tres recursos para 
llenar el objeto de la conspiracion anti-cristiana. 


Medios y artificios de la Enciclopedia. 

El primer recurso consistió en el arte de insinuar el error 
y la impiedad en aquellos articulos , en donde menos se po- 
dia buscar y esperar y como en las partes de la historia, de 
la física, química y geografia y que se creerla poderse leer con 
menos peligro. El segundo consistió en el arte de remitir. Es- 
te arte, que es tan precioso, como que embia el lector á 
otro articulo paraque se acabe de instruir, es en la Enciclo- 
pedia , al fin de los artículos religiosos , el arte de seducir, 
pues embia los lectores á artículos impíos. Algunas veces el 
. mismo mote de la remision ya es sátira ó zumba ; y para esto 
bastaba poner al fin deun artículo religioso ) este mote 
de remision: véase el artículo Preo: cupacion , ó bien, véase 
Supersticion , véase Fanatismo. En fin, si el sofista temia que 
esta astucia no bastase y podia alterar las discusiones y artí- 
culos de un cooperador honrado y religioso; y podia añadir 
á los mismos artículos alguna refutacion baxo el aspecto de 
prueba. Para decirlo en compendio: el velo debia ser bastan- 
te transparente paraque se descubriese la impiedad, y no lo 
habia de ser tanto , que no diese lugar á escusas y efugios. 

Este era principalmente el arte del sofista zorro d'Alem- 
bert. A Diderot mas atrevido se le permitia desplegar toda su 
impiedadz pero quando á sangre fria se reflexionaban sus ar- 
tículos y parecia conveniente retocarlos, á él mismo se le 
daba el encargó , y cumplia añadiendo alguna restriccion apa- 
rente á favor de la religion , que consistia ea algunas expre- 
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siones de respeto que no disminuíza la impiedad. Pero si Di- 
derot se resistia , entonces corria á cuenta de d'Alembert ha- 
cerla como revisor general. En los primeros tomos. de la En- 
ciclopedia se debian tratar las materias con prudencia y mi- 
ramiento para no alborotar al clero, y á los que los conjura- 
dos llaman hombres preocupados. Á proporcion que se ade- 
lantase la impresion , debia crecer el atrevimento, y si las 
circunstancias no permitian publicar con claridad las opiniones, 
quedaba el recurso de los suplementos, ó el de nuevas edicia- 
nes en paises extrangeros , y hacerlas menos costosas y hacién- 
dolas mas comunes : con lo que se comunicaba el veneno á to- 
da clase de personas, aun á las menos acomodadas. La Enci- 
clopedia , á fuerza de alabanzas y recomendacion de parte de 
los iniciados , debia colocarse en todas las bibliotecas ; y con 
esta sola diligencia la república literaria deberia transformar- 
se en república anti-cristiana. Este era el proyecto de los En- 
ciclopedistas impios. No podian concebirlo mejor para llegar 
ál término de la conjuracion, y era casi imposibile execu- 
tarlo con mayor exáctitud. La historia subministra pruebas 
de hecho, y pruebas de intencion que lo demuestran. 


Pruebas de hecho. 


© En quanto á las pruebas de hecho, basta pasar la vista 
por varios articulos de Enciclopedia, y cotejar quanto se 
dice con precision , en ordea á los principales dogmas del 
cristianismo y aun de la religion natural ; cotejar, digo , estos 
articulos con aquellos á los quales los sofistas embian los lec- 
tores. Se verá , que se trata de la existencia de Dios, de la 
espiritualidad del alma y de la libertad , con poca diferencia 
del mismo modo que tratan de estos asuntos los filósofos re- 
ligiosos; pero el lector quando lea los articulos, Demostra- 
cion, Corrupcion y á los que le remiten d'Alembert y Diderot 
verá que desaparece quanto se habia sentado y establecido 
en los articulos religiosos. Para destruir la dotrina religiosa , 
los dos sofistas remiten el lector á artículos .cepticos , espino- 
zistas , fatalistas y materialistas. 


46 CONSPIRACION ANTI-CRISTIANA. 
Artificios de la Enciclopedia sobre el articulo Dios. 


Que se lea el articulo Dies (Dios) en la Enciclopedia de 
-la edicion de Ginebra, y se hallarán en él ideas muy sanas, 
«y la demostracion directa física y metafísica de su existencia. 
-Habria sido muy ageno de este articulo manifestar la menor 
«duda ó -inclínacion al ateismo , espinozismo , ó epicureismo; 
pero al fin de este articulo, ve el lector, que lo remiten 
al árticulo Demonstration (Demostracion), y en este desapa- 
rece quanto le parecia incontrastable en la demostracion físi- 
ca y metafísica de la existencia de Dios. En este articulo 
dicen al lector, que todas las demostraciones directás suponen 
la idea del infinito y y que esta idea no es muy clara sea para 
los fisicos , sea para los metafisicos. Con esta sola clausula 
queda destruido todo lo que en órden á demostraciones se ha- 
bia sentado en el articulo Dios. Allí mismo dicen : qhe un solo 
insecto prueba con mas evidencia á un filósofo la existencia de 
Dios , que todas la pruebas metafisicas; pero pasando el lector 
al artículo Corruption (Corrupcion) al que le remiten , lee : es 
preciso abstenerse de asegurar de un modo positivo, que la 
eorrupcion nunca pueda engendrar cuerpos vivientes... que esta 
produccion de cuerpos animados por la. sorrupcion , parece que 
está apoyada sobre experiencias cotidianas. Estas imaginarias 
experiencias cotidianas sobre la generacion de los insectos, sog 
precisamente el grande argumento de los atéos , de donde in- 
fieren, que si los insectos se engendran de la carrapo ) NO 
hay necesidad de Dios para la creacion de los hombres y ani- 
males. Seducido ya el lector y preocupado de que las pruebas 
de la existencia de Dios no son demostraciones, pasa á los artí- 
co:os- Encyclopédie, Epicuréisme (Enciclon-dia, Epicureismo) á 
los quales le han remitido, y en el primero lee: No hay algun 
sér en la naturaleza , al que se le pueda dar tl nombre de pri- 
mero , ó último. Una máquina infinita en todo sentido ocupará eb 
lugar de la divinidad. Y en el segundo vé, que el átomo es 
Dios. Este átomo es la primera causa de todo ; por él existe to- 
do lo que existe, y tiene ser todo lo que tiene. ser; es activo; es 
esencialmente por sí mismo y solo él es inalterable, eterno, inmus 
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table. Con esto el lector, en lugar del Dios del Evangelio, 
solo puede escoger entre el Dios de Espinoza y el de Epicuro, 


. Sobre el articulo Alma. D 
Del mismo artificio seductor usan hablando del Alma. 
Quando los sofistas conjurados tratan directamente de su esen- 
cia, proponen las pruebas ordinarias de su espiritualidad é in- 
mortalidad ; y añaden , que no se pucde suponer que el alma 
sea material , ó reducir las bestias á la qualidad de máquinas, 
sin exponerse á hacer del hombre un automa. Art. Bête (Bestia), 
Dicen despues , que si las determinaciones del hombre, y. aun 
sus oscilaciones , se derivan de algun principio material que 
sea exterior á su alma , no habrá bien ni mal, justo ni injusto 
ni obligacion de derecho. Art. Droit naturel (Derecho natural). 
Toda esta doctrina desaparece, y en el art. Loke, en tono 
de pregunta, dicen ¿ qué importa que la materia piense ó no 
piense & ¿Que tiene que ver esto con la justicia ó injusticia, 
con la inmortalidad y demas verdades de un sistema y sea po- 
Mírico, sea religioso ? He aqui al lector , que con toda la qua- 
lidad de ser pensador , hallándose sin las pruebas de un ser 
espiritual , no sabe si debe considerarse que solo es materia; 
pero para sacarlo de esta perplexidad , Je dicen (art. -Animal) 
el ser viviente y animado no es mas que una propiedad física 
de la materia. Temiendo que el lector no se resienta al ver- 
se tan humillado , como ser semeja ¡te á la planta y al ani- 
mal , le enseñarán á que no se avergiienze y asegurándole que 
la sola diferencia que hay entre ciertos vegetales y animales 
como nosotros, consiste en que aquellos duermen y y nosotros 
velamos z que nosotros somos animales que sentimos, y aquellos 
son animales que no sienten (art. Enciclopedia y Animal). O bien 
le dirán , que la diferencia entre una teja y el hombre consis- 
te en que la teja siempre cae, y el hombre no cae de la mis- 
ma manera (art. Animal). El lector, recorriendo de buena fé 
£stos diversos artículos , se hallará al fin de ellos el mas per- 
Íccto materialista. | 
Sobre el artículo Libertad. 
Ann se valen de las misinas astucias y artificios, hablando 
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de la Libertad. Quando tratan directamente de esta facultad 
del alma, permiten que sus apologistas digan : » Quitad la li- 
ss bertad y toda la naturaleza humana quedará trastornada , y 
s» ya no habrá algun orden en la sociedad..... Las recompensas 
» son ridículas, los castigos injustos... La ruina de la liber- 
» tad trastorna consigo todo órden, toda policía, y autoriza 
» toda infamia por mostruosa que Sea... Una doctrina tan 
» mostruosa no debe exáminarse en las escuelas , los magis- 
% trados la deben castigar.» ¡ O libertad ! exclaman ellos mis- 
mos , ¡6 libertad don del cielo ! ¡Libertad de hacer y de pen- 
sar 1 Tu sola eres capaz de obrar grandes cosas. Asi exclaman 
enel art. Autorité (Autoridad) y en el Discurso preliminar. 
Pero toda esta libertad de pensar y obrar no es otra cosa , 
que un poder sin exercicio} y que no puede conocerse por el 
exercicio. Art. Fortuit(Causual). Mas adelante Diderot, aparen- 
tando que sostiene la libertad , dice : Que todo este encade- 
namiento de causas y efectos que han imaginado los filósofos 
para formarse ideas representativas del mecanismo del uni- 
verso , no tienen mas realidad que los "Tritenes y Nayadas. Art. 
Evidence (Evidencia). A pesar de esto, quando d'Alembert y 
Diderot hablan de este encadenamiento , ya son de otro pa- 
tecer, D'Alembert en el art. Fortuit (Casual) dice : que aunque 
este encadenamiento sea muchas veces imperceptible, no es 
menos real z que todo lo ata en la naturaleza ; que de él de- 
penden todos los acontecimientos y como todas las ruedas de 
un relox dependen las unas de las otras; que despues del 
primer instante de nuestra existencia , en manera alguna somos 
dueños de nuestros movimentos; que si mil mundos existiesen 
ú un mismu tiempo, todos semejantes á este y gobernados por 
las mismas leyes, en todos sucedería absolutamente lo mismo y 
que los hombres en virtud de estas mismas leyes, harsan al 
mismo tiempo las mismas acciones en cada uno de los mundos. 
Con esto se descubre, que es imaginaria toda la libertad de 
que puede usar el hombre en este mundo , pues en manera al- 
guna la puede exercitar. Diderot, que en el art. Evidencia 
tenia por tan fingido este encadenamiento como los Tritones 
y Nayadas , quando vuelve á hablar de él en al art. Fatalité 





: CAPITULO QUARTO, 49 
(fatalidad) y prueba con mucha extension la existencia de aquel 
encadenamiento, y dice, que no se puede disputar ni en el mun- 
do físico y ni en el mundo moral é inteligible. Ello ya se ve que 
Diderot tanto si niega y como si sostiene el encadenamiento de 
las causas y efectos y niega aquel don del cielo, la libertad 
de pensar y hacer ; niega lo justo é injusto y la obligacion 
y derecho 3 pero tambien es verdad que es muy contradictorio 
en sus principios» 

Los exemplos alegados, á los quales se podrian añadir 
otros y bastarán paraque se descubra el plan, sobre el qual se 
ha levantado el edificio de la Enciclopedia, y se vea si 
corresponde á la idea, que he dado de ella. Creo que queda 
bien demostrado, que sus célebres autores y redactores se han 
esmerado en esparcir en ella las semillas del ateismo, mate- 
rialismo, fatalismo y de todos los errores mas incompatibles con 
la religion, que prometieron respetar. Estos artificios y astu- 
clas de los Enciclopedistas no se ocultaron á la penetracion y 
observaciones de autores religiosos (d). Voltaire por su parte 
tomó á su cuenta vengar la Enciclopedia de las reclamaciones, 
representando los autores religiosos como enemigos del estado y 
malos ciudadanos (e). Ya se sabe que eran estas sus armas or- 
dinarias; y si habia logrado alucinar á alguno, bastaba entrar en 
la correspondencia, que tenia con los autores de aquella compi- 
lacion para saber, si se le atribuían estas intenciones con 
bastante fundamento. 


Pruebas de la intencion. 

Á las pruebas de hecho se siguen las de intencion de los 
enciclopedistas. Voltaire, que se hallaba á cien leguas de 
Paris y lejos de los obstáculos, que encontraba d*Alembert, hae 
bria querido que este hubiese manifestado las intenciones de 
-los redactores, por medio de unos ataques mas directos. El Pa- 
triarca aborrecia ciertas restricciones familiares á d”Alembert, 
y en particular le reconvino por la que puso en el artículo de 
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(d) La religion vengée, Gauchat, Bergier, Lettres Helvienes. 


(e) Carto 18 á d'Alembert. 
G TOMO I» 
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ST D'Alembert le respondió: »0s quexais desde la Suiza, 
ə» por motivo del Diccionario de Bayle. En primer lugar de 
» beis advertir, que yo no he dicho: dichoso él, si hubiese res- 
» petado mas la religion y las costumbres. Mi expresion es 
e» mucho mas moderada. £ mas de esto ¿ quién hay que ignore 
s» que en el maldito pais en que escribimos , aquellas expresio- 
ə» nes son de estilo de notario y solo sirven de pasaportes á las 
39 verdades que se quieren establacer por otra parte? Ni siguien 
s» ra hay uno que se haya engañado (f).”” En este tiempo en que 
Voltaire estaba tan ocupado en componer artículos, que em- 
biaba á d'Alembert para la Enciclopedia, y no pudiendo ocul- 
tar mas sus deseos de que se atacase directamente la religion 
y que se dexasen á un lado todos estos miramientos , que se 
tenían aún por ella, le escribió de esta manera. » Me ha opri- 
» mido el corazon lo que me han dicho sobre los artíeulos de 
a la Teología y Metafísica. Es muy cruel é insoportable verse 

men la presicion de imprimir lo contrario de lo que se pien- 
‘» sa (g). » Pero d”Alembert mas astuto conocia que era néce- 
sario usar de aquella circunspeccion para no ser tratado de lo- 
co por los mismos que se intentaba convertir (es decir, hacer 
apostatar); pues preveía el tiempo en que podria responder : : 
Si el género humano está en el dia tan ilustrado , es porque se 
ha tomado la precaucion de ilustrarlo poco á poco (h). 
' * Voltaire estaba obstinado , y baxo el nombre de un clérigo 
de Lausana, embiaba artículos tan insolentes, que d”Alembert 
se vió precisado á decirle : » Recibiremos con reconocimento. 
9) quanto nos venga de la misma mano. Solo pedimos permiso 
"e á vuestro herege para llevar la mano blanda en aquellos pa- 
9 rages en que manifiesta demasiado las uñas. Nos hallamos 
en el caso de recular para saltar mejor (1). Este para demos- 
trar que no olvidaba el arte de recular para saltar mejor, res- 
pondió á los cargos , que Voltaire le hacia sobre el art. Enfer 
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-“(£) Carta de d'Alembert del 10 Octubre de 1764. 
(g) Carta del y Octubre de 1755. 
(h) Carta del 16 Julio de 1762. 
Cì) Carta de d’ Alembert del 21 Julio de 1757- 
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finfierno), en esta forma: »T'enemos, sin duda, malos artículos de 
e Teología y Metafísica; peros ¿ y qué se puede hacer 
3 con censores teólogos ? Apuesto , que no los hariais mejores. 
m Sabed , que hay otros artículos mas disimulados , en donde 
w ¿odo está reparado (j).” ¿Y como se puede dudar de la inten- 
cion decidida de los enciclopedistas , quando se ve que Voltaire 
exórta, y escribe formalmente á d'Alembert á que aproveche el 
tiempo, en que ocupadas las autoridades en otros asuntos, aten- 
dian menos á los progresos de los impios ? » Mientras la guer- 
s» ra delos parlamentos y'Obispos (decia) los filósofos harán su 
y negocio, Tendreis ocasion para atestar la Enciclopedia de 
3 verdades , que viente años há y no habria habido valor para 
a» decirlas (k).” Facilmente se comprehenden todas estas solici- 
tudes é intrigas de Voltaire , atendiendo al buen éxito que 
de la Enciclopedia esperaba en sh conspiracion. »Mucho me 
rentereso (escribia á Damilaville (1) en una buena pieza de 


- a teatros pero aprecio mas un buen libro de filosofía que aplas- 


» te para siempre al infame. Pongo todas mis esperanzas en 
la Enciclopedia.” ¿Quién hay que despues de una declara- 
cion como esta , pueda dudar que los impios conjurados des- 
tinaban la Enciclopedia para que fuese el arsenal de todos' 
los sofismas contra, la religion $ . da 
Diderot, menos reservado en sus - mismas emboscadas, mar, 
nifestaba lo que sentia . verse precisado á usar de astucias y 
disimúlos, Deseaba poder introducir sus principios con menos 
reserva , y él mismo manifiesta quales eran estos principios » 
quando dice : : Todo el siglo de Luis XIV.. solo ha producido 
dos hombres dignos de trabajar en la Enciclopedia. Estos, 
dos hombre fueron, Perrault y Boindin. No se sabe lo bas- 
tante porque el primero fue digno de esta ocupacion; del se- 
gundo sí que se sabe. Boindin , que habia nacido en 1676.. 
murió con tal fama de ateismo, que se le negó enterrarle con, 
A e, 
- (j) En la misma Carta. > P 
(k) Carta de Voltaire á d'Alembers del y 3 Novicmbra, 
de 1756. . ES , 
(1) Corta del 23 Mayo de. 1764. En a 


sa a o A 
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las ceremonias cristianas. Esta fama de atéo lo excluyó de 
la academia francesa : pero esta misma le daba derecho para 
cooperar á la Enciclopedia , si hubiese vivido. Tal era pues 
el objeto de esta obra, y tal la intencion de sus autores alia- 
dos. Segun su propia declaracion , lo esencial de la Enciclo- 
pedia no era la reúnion de lo que podia hacer de ella un te- 
soro de las ciencias, sino hacer de ella un deposito de las 
pretendidas verdades, es decir , de todas las impiedades que 
no se habrian atrevido á decir, quando la auturidad velaba 
sobre sus proprios intereses y sobre lòs de la religion; de ha-= 
cer pasar todas estas impiedades baxo la mascarilla y pasa- 
porte de la hipocresía ; de decir con repugancia algunas ver- 
dades religiosas, Ó segun su expresion , de imprimir la con= 
rario de lo que pensaban sobre el cristianismo, para apro- 
vechar la ocasion de imprimir todo lo que se pensaba con- 
tra él, ` 


Obstáculos que se opusieron á la Enciclopedia y su éxito. 


Sin enbargo, á pesar de todas las astucias de los con-. 
Jurados , varias personas zelosas de la religion se levantaron 
contra la Enciclopedia, principalmente el Delfin, que obtuvo 
por algun tiempo. la suspension de su publicacion y continua- 
cion. Los autores y redactores impios de esta compilacion 
tuvieron mucho que sentir en varias ocasiones. Parecia que 
d'Alembert estaba tan cansado que queria abandonar la em- 
presa. Pero Voltaire, que mas que otro alguno sabia quanto 
importaba este primer medio de los conjurados, tomá á su 
cuenta el reanimarlos. No se satisfizo con esto s él mismo tra- 
bajaba , pedia y embíaba sin cesar, nuevos articulos. Les po- 
nia delante el grande honor, que les resultaria de la perseve= 
rancia en una empresa tan gloriosa. En particular á d”Alem- 
bert y Diderot les aseguraba, que la resistencia , que se les 
oponía y seria el mayor oprobio de sus enemigos (m). No satis-" 
fecho aun con todo esto, les pedia ton el mayor encarecimi- 
ento , y aun queria precisarles á título de amistad, y en 
A PPP apt 
(m) Veanse sus cartas de los afos 1753 y 1756. 
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nombre de la filosofía, á que venciesen los disgustos , y no se 
acobardasen en una carrera tan bella (n). Al fin salió con la 
suya 3 se concluyó la Enciclopedia y se manifestó al mundo 
con el sello de un privilegio público. Este primer triunfo de los 
impíos les pronosticó todos los otros resultados felices, que se 
podian prometer en su guerra contra la religion (*), 

Cooperadores de la Enciclopedia. 

Pero aun debe saber mas el que quiera componer la historie. 
del jacobinismo. Debe, pues es posible, apurar la intencion 
que presidió á esta enorme compilacion, y adelantará mucho, 
si á mas de lo dicho sabe , que cooperadores eligicron d'Alem- 
bert y Diderot para trabajar en la parte religiosa. El primer 
teólogo de la Enciclopedia fué Raynal. Los Jesuitas que ha- 
bian descubierto en él inclinaciones á la impiedad , le expe- 
lieron de sus claustros. He aqui el brillante título, y la con- 
decoracion mas honorífica paraque d'Alembert lo eligiese. Sabe 
todo el mundo como Raynal, .con sus atroces declamaciones 
contra la religion, ha justificado la sentencia de expulsion que 
contra él fulminaron los Jesuitas, y la eleccions que de él 
hizo d*Alembert z pero no todos saben , y es buenos que se- 
pan la anécdota, que borró á Raynal del catálogo de los coo- 
peradores de la Enciclopedia y eslabona su historia con la 








EA 


(a) Veanse sus cartas del 5 Setiembre de 1752, del 13 
Noviembre de 1756 y principalmente la del 8 Enero de 1757. 

(*) F... B... no obstante su perspicacia, conocimentos y la 
firmeza de su carácter, tuvo que ced:r á las importunas 
pretensiones del Embaxador de Francia, paraque se imprimiese 
en Madrid el extracto de todas las heregias, y el aborto de 
zodos los filósofos franceses , la abominable Enciclopedia. El 
Capuchino Villalpando, á. quien se dió 4 revisar, suplió la de- 
bilidad dcl Señor M...... resistió constantemente su aprobacion : 
se negó al plan propuesto por el Ministro paraque aprobase su 
Jectura é impresion con notas marginales. Ni los agentes fran- 
ceses, ni sus partidarios españoles: lograron la aprobacion de 
este sabio. 

Preservativo contra la irreligion, impresion de Cadiz pag. 70» 
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del segundo teólogo de la misma, quien, sin ser implo permi- 
tió le llevasen á las sociedades as 

Este segundo teólogo era el Abate [vón metafísico so- 
bresaliente , pero muy bondadoso y candido, quien siendo tan 
pobre como el que mas, se valia de su pluma mientras, la podia 
tomar con honradez , para ganarse la vida. Con su genial bue- 
na fé habia defendido al Abate de Prades ; y sé de él mismo 
que habia desafiado á un teólogos á que no le manifestaria 
error alguno en sus escritos; pero que se vió concluido. Al mis- 
mo he oido referir con la mayor sencillez el modo como se 
dexó obligar para trabajar en la Enciclopedia. »Yo tenia, 
s me dixo necesidad de dinero. Raynal me encontró y exórtó 
má componer algunos artículos, añadiendo, que me los pa- 
es garian bien. Accepté la oferta, y Raynal embió mi traba- 
% jo á la oficina, y me dió veinte y cinco luises. Me tenia por 
» bien pagado, quando un librero de la Enciclopedia, á quien 
o» manifesté mi buena fortuna, se sorprendió al oír que los 
» artículos que Raynal habia embiado á la oficina no eran de 
ə este. Se irritó sobre manera, y al cabo de algunos dias me 
o» llamaron á la oficina en donde Raynal, que habia recibido 
e» mil escudos, dando mi trabaxo por suyo» salió condenado 
má restituirme los cien luises que habia embolsado. -” Esta 
anécdota nada trae de nuevo á los que saben los plagios de 
Raynal, bien conocido por ellos. La oficina le despidió y no 
quiso contar mas con él , pero su constante adhesion á la im- 
piedad lo reconcilió con d'Alembert y Diderot. En honor del 
Abate Ivón debo decir que sus artículos sobre Dios y el Æl- 
ma, que se hallan en la Enciclopedia, son los que oprimieron 
mas el corazon de Voltaire; pero d'Alembert y Diderot le, 
consolaron remitiendo los lectores á otros artículos. 

El tercer teólogo de la Enciclopedia (el segundo en el ca- 
tálogo de d'Alembert , quien en honor del buen Abate lIvón. 
no se atreve mentarlo á Voltaire) es aquel famoso Abate Pra- 
des que se vió obligado á refugiarse en Prusia, por haber. 
tenido la osadía de querer sorprender la Sorbona, sostenien- 
do conclusiones impias en lugar de regiosas. El artificio de 
estas concluciones fue lo que engañó al bondadoso Ivón, Lo 
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descubrió el parlamento y castigó á su autorz pero Voltaire 
y d”Alembert lo recomendaron al Rey de Prusia (0). El honor 
de este Prades exige , que yo revele aqui lo que no se halla 
en la correspondencia de sus protectores. Tres años despues 
de esta su apostasía pública, Prades retractó publicamente 
sus errores por una declaracion firmada de su mano en 6 de 
Abril de 1754. detestando su enlace con los sofistas, añadien- 
do, que no le bastaba una vida para llorar su pasada conduc- 

Murió en 1782 (p). 

Otro teólogo ó lectoral de la Enciclopedia fue el Ábate 
Morrellet, hombre muy querido de d”'Alembert . y aun mas de 
“Voltaire quien le llamaba Mord les (muerdelos) , poque so 
“pretexto de declamar contra la inquisicion , habia mordido ra- 
biosamente la iglesia (q) (**). 


- Pro 











e 
(0) Correspondencia de Voltaire y d'Alembert, cartas 2 y 3. 
(p) Diccionario histórico de Feller, 

(q) Vease la correspondencia de d'Alembert, carta 65 
y 963 y Carta á Tiriot del 26 Enero de 1762. 
` (**) Lo mismo se puede decir de quantos han escrito en 
España contra la Inquisicion en estos últimos tiempos. Lo cier- 
to es, qae nada hemos visto producido todavía contra la Inquisi- 
cion, en que brille la verdad, la veracidad, y el desinterés, la 
noble imparcialidad y un ánimo recto de convencer solidamente 
al entendimiento y mover eficazmente el corazon... Tal vez se 

'escribiria menos contra este tan censurado. Tribunal, si se leyera 

con una despreocupacion verdaderamente filosófica , la obra 
de un frayle franciscano y aquella obra llena de una inmen- 
sa erudicion, la obra del Grande Alfonso de Castro. De justa 
heereticorum punitione. Alli aprenderian esos críticos fastidio- 

"80s Á escribir con solidez y con crítica. Pero alli versan igual- 

mente que se les quitaba la máscara , que se les descubriar sus 

-ardides, que se daba completa solucion á los argumentos que 

- hoy se intenta producir como nuevos é irresistibles... Quítese la 

Inquisición, y será todavia mas dificil atajar el impetuoso tor- 

«sente del libertinage. . A. H.y C. 

Procurador general núm. 23. - 
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La mayor parte de los escritores legos , coadjúutores de la 
Enciclopedia , era mucho peor. No haré mencion sino de Du- 
marsais, impio tan famoso € infamado, que la autoridad pú- 
blica se vió precisada å destruir la escuela que habia levantado 
para inficionar á sus discipulos con el veneno de la impiedad. Es- 
te infeliz retractó tambien sus errores] pero en el lecho de la 
muerte. La eleccion, que d”Alembert hizo de su pluma mani- 
fiesta la intencion de los enciclopedistas y la impiedad de 

sus cooperadores. El lector no debe confundir con estos im- 
pios á quantos tuvieron parte en la Enciclopedia , en espe- 
cial á Mr. Formey y á Mr. Jaucourt. Este último como he 
dicho subministró muchos artículos, y solo se le puéde recon- 
venir por haber «contimuado en subministrarlos, quando advir- 
tió como debia advertirlo y el abuso que se hacia de su zelo, 
pues eslabonaron sus piadosas producciones con los sofismas 
de la impiedad. 


fuicio que de la Enciclopedia formó Diderot. 
q P 


Á eccepcion delos dos, que acabo de nombrar y de al 
gunos otros pocos, puede el historiador reunir « los demas enci- 
clopedistas en el cuadro que pintó el mismo Diderot. » Toda 
» esta raza destentable de trabajadores que sin saber nada se 
» jacta de saberlo todo, solo ha aspirado á distinguirse por 
s» una universidad impaciente y que pretendiendo tratar de to- 
» do, todo lo ha confundido , todo lo ha echado á perder, 
sw» y ha hecho de este imaginario depósito de las ciencias un 
e» sumidero, 6 mejor un caxon de sastre, en donde todo está 
» mezclado, indigesto é insulso y bueno y malo y pero siempre 
» incoherente (r). Esta declaracion de Diderot es preciosa 
en quanto al merito intrínseco de la Enciclopedia. He aqui á 
este pontifice de la impiedad , que como Caifás dice la ver- 
dad , pero no segun su intencion. En quanto á esta en el mis- 
mo lugar citado de sus escritos se halla otro pasage aún mas 











(r) El texto de Diderot sobre los vicios de la Enciclopedia 
es mas dilatado ; lo que aquí se produce es de su artículo en el 
diccionario de los hombres ilustres de Feller, nueva edicion, 
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precioso, en donde manifiesta el trabajo que le ha costado, y la 
molestia que ha sufrido para insinuar lo que no se podia decir con 
claridad, sin sublevar las preocupaciones, es decir, segun su esti- 
lo, las ideas religiosas, y trastornarlas sin que se advirtiese. 

Tan sumidero, ó caxon de sastre , como era la Enciclope- 
dia, fué muy útil á los conjurados. Se aumentaban sus compi- 
laciones y apresuraban la publicacion de sus volúmenes. Vol- 
taire y d'Alembert y Diderot , por su parte, no cesaban de in- 
sertar, Á diestro y á siniestro y en cada volumen, lo que se di- 
rigia al grande objeto. Al fin, se concluyó la Enciclopedia. To= 
dos lo periódicos y aclamaciones del partido de los conjurados 
la celebraron en todo el mundo. La república literaria se lle- 
vó chasco; pues todos querian tener una Enciclopedia. Se hi- 
cieron ediciones de todos tamaños y precios , y so pretexto de 
corregir , fue mayor la insolencia. En el momento en que la 
revolucion de la impiedad estaba ya casi completa, apareció 
la Enciclopedia por orden de materias. Quando se empezó, fue 
preciso tener algun miramiento por lo tocante á religion. Un 
hombre de muy gran mérito, Mr. Bergiera Canónigo de Pa- 
ris, creyó que debia ceder á las urgentes instancias que de to- 
das partes se le hacian, paraque se encargase de la parte re- 
ligiosa de la Enciclopedia y no permitiese la tratasen sus 
mayores enemigos. Sucedió lo que era facil preveerse. Los des- 
velos de este sábio tan conocido por sus excelentes escritos 
contra Rousseau, Voltaire y demás impíos del tiempo», no 
sirvieron mas que de pasa-porte á esta nueva coleccion , lla- 
mada Enciclopedia metódica. Quando se dió principio á esta, se 
hallaba la revolucion francesa en el momento de hacer su ex- 
plosion. Con esto los impíos, que se encargaron de hacer la edi- 
cion, fueron de parecer, de q12 ya no habia necesidad de res- 
petar la religion y como lo habian hecho sus predecesores. A 
pesar del elogio que se merzcen los desvelos de Mr. Ber- 
gier y sus cooperadores, la nueva Enciciopedia no salió me- 
jor, sino mucho pzor que las anter:or.»; pues los sofistas pos- 
teriores corsumaroa lo que empredieron y ro pudieron executar 
Los anteriores Voltaire, d'Alembert, Di Jerot y sus cómplices por 


lo relativo á este primer medio de los cenjurados anti-cristianos» 
TOM. L 
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Segundo medio de los conjurados : extincion de los Jesuitas. 


Le a hipocresía de d'Alembert y Voltaire habia triunfado 
de todos los obstáculos. Tuvieron tal arte y maña en repre- 
sentar , como bárbaros y fanáticos á los enemigos de la En- 
ciclopedia , y hallaron sucesivamente en los Ministros d'Argen- 
son , Choiseul , y Malesherbes protectores tan poderosos, que 
toda la oposicion del gran Delfin, del Clero y de los Escritores 
religiosos no pudo estorbar que aquel depósito de todas las 
impiedades se mirase como una obra necesaria. Logró esta tal 
acceptacion, que se tuyo en cierta manera por el fundamento 
de todas las bibliotecas públicas y particulares, no solo en Fran- 
cia, sino tambien en todos los paises extrangeros. Para todo se 
acudia á la Enciclopedia. Al mismo tiempo que los impíos 
tenian reunidas allí todas sus armas contra la religion, los sen- 
cillosą pensando instruirse , tragaban sin advertirlo, el vee 
nero de la incredulidad. Los conjurados se daban el parabien 
por el buen éxito de este su primer medio; pero no podian di. 
simular, y sabian que habia hombres, cuyo zelo, ciencia y 
reputacion y autoridad podian hacer abortar la conjuracion. La 
{clesia tenia sus defensores en los Obispos y en el clero de se- 
gundo órden. Habia, á mas de esto, un gran número de institu- 
tos religiosos, á los que el clero secular podia mirar como tropas 
auxiliares siempre exercitadas y dispuestas á unirse á él para de- 
fender la causa del Cristianismo. Antes de manifestar los me- 
dios de que se valieron los conjurados para quitar á la Iglesia 
todos sus defensores , debo hacer presente el proyecto que for- 
mó Federico IL. Rey de Prusia, para arruinar la misma Iglesias 
de donde veremos originarse la resolucion de dar principio 
por la destruccion de los Jesuitas , para llegar sucesivamente á 


la de los otros cuerpos religiosos, y luego á la de los Obispos 
y es todo el sacerdocio, 
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Primer plan de Federico para arruinar la Iglesia. 


En el año de 1743 fué comisionado Voltaire para un ne- 
gocio secreto con el Rey de Prusia. Entre las cartas, que es- 
` cribió en aquella época , desde Berlin, hay una dirigida al mi- 
nistro Amelot, concebida en estos términos : » En la última 
%9 conferencia que tuve con su magestad prusian2 , le hablé 
%» de un impreso que ha seis semanas que corre en Ho- 
s landa, en que se propone el medio de pacificar el imperio » 
ə secularizandu los principados eclesiásticos á favor del Empe- 
a» rador y de la reyna de Hungria. Le dixe, que yo desearia, de 
ə todo mi corazen la execucion del proyecto, que seria dar al 
» Cesar lo que es del Cesar; que la Iglesia no debia mas que 
% rogar á Dios y á los Príncipes; que los Benedictinos no ha- 
e» bian sido instituidos para ser soberanos; y que esta opinion, 
de que yo siempre habia sido , me habia conciliado múchos 
a» ene: Jigos en el clero. Me concedió, que él habia hecho impri- 
9 mir el proyecto. Me hizo entender, que no sentiria verse com- 
a» prehendido en las restituciones que los Eclesiásticos, en con- 
% ciencia, dixo, daben hacer á los Reyes; y que él, con 
2» mucho gusto hermosearia á Berlin con los bienes de la Igle- 
» sia. Hilo es cierto, que quiere llegar á este término, y no 
9 procurará la paz hasta que logre estas ventajas. Dexo á 
vuestra prudencia aprovecharos de este designio secrete 
a» que solo á mi ha confiado (a).” 


Efecto de este plan en la Corte de Versailles. 

Al tiempo que se recibió esta carta, la córte de Luis XV. 
estaba llena de ministros , que pensaban como Voltaire y Fe- 
derico sobre la religion. No habia en Francia Electores Ecle- 
Siásticos á quienes invadir y despojar; pero vieron un gran 
número de reiiglosos, cuyas posasiones podrian subministrar 
grandes riquezas. Concibieron los ministros , que si el plan de 
Federico no podia seguirse por entonezs, á lo menos, con el 
tiempo, no era imposibile sacar un buen partido para la Fran- 








a EEE 


a i ? z pe 
(a) Correspondencia General, carta 4.1 8 Octubre de 1743.. 
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cia. El Marques d'Argenson, consejero de estado y ministro de 
negocios extrangeros era uno de los mayores protectores de 
Voltaire y fué el primero en adoptar su proyecto de despojar 
la Iglesia; y trazó el plan que se debia seguir para destruir 
á los religiosos. 


Proyecto del ministro d'Argenson contra los Religosos. 

Los progresos de este plan debian ser lentos y sucesivos , 
para no alterar los ánimos. Al principio no se habian de 
secularizar y destruir sino las órdenes menos númerosas. Poco 
á poco se habia de hacer mas dificil el ingreso en religion, no 
permitiendo la profesion, hasta una edad en que el hombre, 
por lo regular, ya ha tomado otro estado. Los bienes de los 
conventos suprimidos deberian , al principio destinarse á obras 
pias, ó reunirlos á los Obispados; pero tambien debia llegar el 
tiempo en que suprimidas todas las órdenes religiosas, se 
habian de hacer valer los derechos del rey, como gran se- 
ñor , y aplicar á su dominio todo lo que le habia perteneci- 
do, y aun todo lo que al pronto se hubiese reunido á los Obis- 
pados. Los ministros de Francia mudan de opinion con mucha 
frecuencia, dixo un legado observador; pero los proyectos sí una 
vez se han admitido por la córte de Francia perseveran y se 
perpetúan hasta el momento propicio á su exzcucion. El que 
habia formado d’ Argenson para destruir los cuerpos religiusos 
ya estaba extendido antes del año 1745. Aún estaba en el es- 
eritorio del primer ministro Maurepas, quarenta años depues. 
Lo sé de un monge benedictino llamado Bevis sábio distin- 
guido , á quien estimaba Mr. de Maurepas, y tanto, que lo 
solicitó varias veces á que saliese de su órden para conferir- 
le un beneficio secular. El benedictino nunca admitió estas 
ofertas, y Maurepas para precisarle , dixo, que tarde ó tem- 
prano se habria de resolver 3 y á este fin le dió á leer el plan 
de d'Argenson, que estaba resuelto á seguir ya habia tiempo 
y que debia executarse dentro de breves dias. 

Es evidente, que la avaricia sola no dictó este plan, por- 
“que no solo comprehendia las órdenes que tienen rentas si 
tambien á las que no poseyendo cosa alguna, nada les ofrecia 
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que robar con su destruccion. Accelerar la execucion de este 
proye.to, ó solo manifestarlo ant:s que los sofistas de la Enci- 
clopedia hubiesen preparado los ánimos para acceptarlo, era 
exponerse á grandes dificultades. Estuvo pues sepultado algu- 
nos años en la oficina de Versailles, entre tanto que los minis- 
tros Voltairianos cooperaban, baxo mano, á los pregresos de la 
incredulidad. De una parte parecia que perseguian á los filosofis- 
tas, y de la otra los estimulaban. No permitian á Voltaire que 
volviese á Paris; pero Voltaire al mismo tiempo estaba inun- 
dado de alegria, recibiendo una patente del Rey, con la que le 
reintegraba la pension, despues de doce años suprimida (b). Al- 
gunos de los primeros secretarios y ministros le permitian usar 
de sus nombres y sellos pará corresponderse con todos los im- 
píos de Paris, y para los manejos anti-religiosos , de los 
quales ellos sabian todos los secretos (c). Esta es aquella parte 
de la conspiracion anti-cristiana , cuyas maniobras describe 
Condorcet con estas palabras: »» Muchas veces un gobierno 
» recompensaba con una mano á los filósofos mientras que con 
3 la otra pagaba á sus calumniadores ; los desterraba, y:-se 
s honraba con que la suerte los hubiese hecho nacer en su dis- 
9 trito : los castigaba por sus opiniones, y se habria avergon- 
» zado de que se dudase, que era u su partido (d), 

- Choiseul se entiende con los filósofos. : 

Esta pérfida inteligencia de los mininstros de un rey cristia- 
nisimo con los conjurados anti-cristianos apresuraba los progre- 
sos de la seeta. En fin el mas impío y déspota' de estos minis- 
tros creyó que habia llegado ya el tiempo enque se podia dar 
el golpe decisivo para destruir los cuerpos. religiosos. Este mi- 
nistro era el Duque de Choiseul. De quantos protectores ha'te- 
nido la impiedad fué este en todo el tiempo de su poder, con 
quien Voltaire contó mas. Por esto Voltaire, escribiendo á 
d'Alembert , le decia : »No temais en al gun modo que el Duque 

ee na 
(b) Carta á Damilaville del y Enero de 1762.. 
(c) Carta á Marmontel del 13 Agosto de 1760. , 
(d) Esquise d'un tableau hist. par Condorcet. y. Epoque. 
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de Choiseul se os oponga; os lo repito, y no os engaños él tens 
s» drá á gran dicha serviros (e).” yy Nos hemos visto algo alar- 
ə» mados á causa de ciertos temores pánicos y decia Voltaire á 
» Marmontel (f); pero nunca temor fue mas infundado, El Sr, 
» Duque de Choiseul y madama Pompadour saben el modo de 
ss pensar del tio y de la sobrina. Se nos puede embiar qualquiera 
» cosa sin peligro.” Tal era la confianza que los sofistas te- 
nian de la proteccion del Duque contra la Sorbona y la Igle- 
sia, que Voltaire en sus arrebatos exclamó: Viva el ministerio 
de Francia, y viva mas que todos el Señor Duque de Choi- 


seul (e). x zo 


Como hizo decretar.la destruccion de los Jesuitas y y porque 
empezó por ellos. 


El ministro Choiseul merecia muy bien esta confianza 
,que de él tenia el patriarca de los conjurados, pues habia 
«adoptado el proyecto de d”Argensón. En este proyecto creye- 
- ron los ministros hallar un manantial inagotable de riquezas 
- para el estado. Sin embargo muchos estaban distantes de bus- 
-car la destruccion de la religion por la de los religiosos; y 
aún pensaron algunos que no podria le nacion desprenderse 
de todos; y por lo mismo al principio exceptuaron de la 
proscripcion á los Jesuitas. Pero precisamente por estos que- 
-ria empezar Choiseul. Su intencion se habia manifestado por 
una anécdota que sabian los Jesuitas. Les he oido referir, que 


- un dia Choiseul estando en conversacion con tres embaxado- 


. res, uno de estos le dixo : que si en alguna ocasion llegaba á 
. tener valimiento, que destruiria todo los eusrpos religiosos, 
. exceptuando unicamente los Jesuttas, porque d lo menos eraa 
útiles para la educacion. » Pero yo (respondió Choiscul) á la 
ə hora que pueda, solo destrutré los Jesuitas y porque supri- 
1» mida su educacion » los demas cuzrpos religiosos caerán por 


e" a —..-.- Po... T 


-ne mer 


(e) Carta 68-dek año 1760. “20 us ; 
(£) Carta á Murmontel d: 113 Ag zosto de e. 
(g) Carta del 2 Setiembre de 1707. 
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CAPÍTULO QUINTO. 63 
» sí mismos.” Esta políci:a. cra profunda 3 pues ello es cons- 
tante que destruyendo en Francia un cuerpo encargado de 
la mayor parte de» los colegios , “era obstruir en un instante 
el manantial dé aquella educacion cristiana que propocio- 
naba á las otras órdenes mayor núm3ro de individuos. 

Á pesar de la excepcion del consejo á favor de los Jesuitas, 
Choiseul no desesperó de inclinario 4 su opinion. Los Jesuitas 
ya estaban arraigados en Francia, y por lo misme no se podia 
esperar de ellos que cooperasen á la destruccion de los otros 
cuerpos religiosos : por el contrario y estaban prontos á repre- 
sentar y sostener los derechos de la iglesia, y á conservar 
aquellos cuerpos cou todo el influxo que tenian en la opinion 
del público, fuese por sas discursos y ó fuese por sus escritos. 
Pero por lo mismo le fue facil á Choiseul hacer entender al 
consejo, que si este queria aplicar al estado los socorros que 
deberian provenir de las posesiones religiosas, era preciso em- 
pezar por los Jesuitas: Aunque he recibido de estos esta anéc- 
dota , los resultados la han hecho muy verosimil. Debo añadir 
que mi objeto no es exáminar si los Jesuitas merecieron , ó no 
la suerte que experimentaron. sino manifestar unicamente la 
mano oculta y los sugetos, que segun la expresion de d'Alem- 
bert, habian dado las órdenes conducentes á la destruccion 
de esta sociedad; y bástamé decir que los  conjurados contra 
la religion y sus ministros nada malo han aborrecido , y que 
los mismos conjurados como se ver:is los vindican de aquellos 
delitos que el vulgo oree fueron causa de su expulsion y exe 
tineión. La respuesta á esta pregunta: ¿4s verdad, que la 
destruccion de los Jesuitas fue concebida, meditada y dirigida 
por los conjurados , y mirada como uno de los medios mas efi- 
caces para llegar al término de la destruccion del cristianismo? 
Es lo único que debo averiguar por lo relativo á esta cons- 
piracion anti-cristiana. Para esto es nec»sarlo saber el fin á que 
estaban destinados los Jesuitas y y que el concepto que de ellos 
se tenia entonces, los hacia generalmente odiosos á los cone 
jurados; y con toda particularidad es necesario saber de la 
boca de los ¡mismos conjurados la parte que tuvieron y el in 
terés que tomaron en la destruccion de esta sociedad. 
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Que cosa era el cuerpo de los Jesuitas, 

Los Jesuitas formaban un cuerpo de veinte mil religiosos 
repartidos en todos los países católicos. Estaban especialmen- 
te dedicados á la intruccion de la juventud; se ocupaban 
tambien en la direcion de las almas y en la predicacion. Por 
un voto particular se obligaron á hacer las funciones de mi- 
sioneros en qualquiera parte á donde los Papas los embiansen á 
predicar el Evangelio. Aplicados al estudio, habian producido 
un gran número de autores, y sobre todo teólogos, que sin ce- 
sar combatian. los errores contra la iglesia. En estos últimos 
tiempos, principalmente en Francia, tenian por enemigos 
á los Jansenistas, y á los que se llaman filósofos. Su zelo 
por la iglesia católica era tan notorio y activo, que el rey 
de Prusia los llamaba : Los guardias de corps del Papa (h). 

l 
Parecer de los Obispos sobre los Jesuitas. 

La junta del clero compuesta de cincuenta Prelado3, Car- 
denales , Arzobispos y Obispos franceses, consultados por 
Luis XV. quando se trataba de destruir esta suciedad, res- 
pondió expresamente: 9 Los Jesuitas son muy útiles á nuestras 
ə diócesis para la predicacion, para la direccion de las almas, 
ə para establecer, conservar, y renovar la fé y la piedad por 
ss medio de las misiones, congregaciones y exercicios que 
e hacen con nuestra aprobacions y baxo nuestra autoridad. 
s» Por estos motivos, Señor, pensamos, que prohibirles la ias- 
ə truccion seriá causar un notable perjuicio á nuestras diócesis, 
9 y que en quanto á la instruccion de la juventud, seria muy 
» dificil reemplazarlos, con la misma utilidad, principalmente 
9 en las ciudades de las provincias en donde no hay univer- 
w sidades ” (i). Esta era la idea, en general , que tenian las 
católicos] de estos religiosos, y por lo mismo no se debe 
omitir , paraque se vea, que la destruccion de esta sociedad 
debia naturalmente entrar en el plan, que trazaban los conju- 
rados anti- cristianos. 

(h) Carta 154 á Voltaire. - 
(i) Avis des Eveques an. 1761. 
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Tiempo hubo en que la destruccion de esta compañia se 
atribuyó á los Jansenistas y y es cierto, que estos se mostra- 
ron muy empeñados en ella. Pero el Duque de Choiseul, y 
aquella famosa cortesana la marquesa de Pompadour, que en- 
tonces reinaba en Francia baxo el nombre y sombra de Luis 
XV. no amaban mas á los Jansenistas, que á los Jesuitas. El 
Duque y la Marquesa cortesana sabian todos los secretos de 
los conjurados, y los sabian porque eran depositarios del se- 
creto de Voltaire y (k) y este, como el mismo se explica , ha- 
bria querido que á cada Jesuita lo hubiesen precipitado en el 
fondo del mar con un Jansenista al cuello (1). Los Jansenistas 
pues no fueron sino perros] echados por Choiseul, la Pom- 
padour y los filosofistas contra los Jesuitas. ¿Pero á Choi seul, 
y á la Pompadour que les interesaba, ó que mano los empu- 
jaba ? El ministro de entonces era uno de aquellos hombres, 
cuya conducta descubria con evidencia su impiedad. La cor- 
tesana queria vengarse del Jesuita Sacy, quien reúsaba admi- 
nistrarla los sacramentos , si apartándose de la córte, no repa- 
Taba los escándalos de su vida disoluta con Luis XV. Ambes, 
segun las cartas de Voltaire, (m) habian sido siempre grandes 
protectores de los nuevos sofistas; el ministro, sobre todo , fa- 
vorecia baxo mano todos sus manejos, en quanto las circuns- 
tancias lo permitian á su politica. He aquí pues el secreto de 
los conjurados por los relativo á los Jesuitas. No se necesita 
mas que oir á los unos despues de los otros para descubrirlo. 


Declaracion de d’ Alembert sobre la destruccion de los Jesuitas. 
Leamos en primer lugar lo que d'Alembert escribia á Vol-. 

taire , presintiendo su victoria sobre los Jesuitas, y las gran-, 

des ventajas, que de su caida, sacaria la conjuracion (n). » Des-' 
» truid el infame, me repetís sin cesar», (que era decir ,~ 

» destruid la religion cristiana). ¡ Eh, Dios mio ! dejadlas que 

(e Carta de Voltaire á Marmontel del 13 Agosto del 1769 

(1) Carta á Chabanon. 

(m) Carta á Marmontel del 21 sd de 1767. 

(2) Carta 100. 
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% se desplome por sí misma; ella corre con mas prisa al pre- 
9 cipicio, del lo que pensais. ¿ Sabeis lo que dice Astruc? No 
s» son los Jansenitas los que matan á los Jesuitas; es la Enci- 
e clopedia, voto á tal, es la Enciclopedia. Bien podria ser, y 

s» el pícaro de Astruc es como Pasquin, que babla algunas ve- 

% ces con bastante seso. Yo que en este momento lo veo todo 

» de color de rosa, estoy mirando desde aqui á los Jansenis- 

9 tas, que el año que viene tendrán una buena muerte, des- 

9 pues de haber muerto en este año violentamente á los Je- 

a suitas. La tolerancia se establece , los protestantes han sido 

a» llamados , los sacerdotes se casan , la confesion queda abo- 

3 lida, y el fantismo (ó el infame ) aniquilado, sin que se 

» advierta.” Este es el idioma de los conjurados , que mani- 

fiesta la parte que tuvieron en la muerte de los Jesuitas. 

Esta es la verdadera causa, y estas las esperanzas que 

tenian. Ellos 1 inspiraron el odio y pronunciaron la sentencia. 
de muerte. Los Jansenistas, despues de haber servido tan bien 
á los conjurados a perecerán sin remedio. Los Calvinistas , si` 
que volverán á Francia; pero á sutiempo acabarán. Todo 
lo que los sofistas llaman fanatismo, toda religion cristiana 

ha de ser aniquilada, y solo quedarán los de la conjuracion 

y sus iniciados. ' 

D'Alembert no descubria en los parlamentos sino ma- 
gistrados ciegos quienes con la destruccion de los Jesuitas, coo- 
peraban sin advertirlo, á las intenciones de lo filosofistas. En 
este sentido escribia á Voltaire (0): » Los Jesuitas ya no tienen 
» los burlones á su favor, desde que estos se han enredado 
s» con la filosofía, Al presente son presa de los miembros del 
9 Parlamento que son de parecer que la sociedad de Jesus es 
9 contraria á la sociedad humana: asi como los Jesuitas creen 
s» que el orden del Parlamento no es el orden de los que pien- ` 
» san con rectitud; y la filosofía juzgará , que la sociedad de 
w Jesus y el Parlamento tienen razon.” En este mismo senti- 
do, comunicando $u modo de pensar á Voltaire, dixo (p): 

(o) Carta 98 del año 1761. 
(p) Carta 100. 
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ə La evacuacion del colegio de Luis el Grande (colegio de 
s Jesuitas -en Paris) llama nuestras atenciones mas que la 
e» evacuacion del de la Martinica. A fe que es este un asunto 
o» muy sério y que las clases del Parlamento no' tratan á ma- 
% no muerta. Ellos creen servir á la religion; pero ellos sir- 
e» ven á la razon, sin que se pueda dudar. Ellos son los execu- 
» tores de la alta justicia á favor de la filosofía y de la qual 
w reciben las ordenes sin que lo sepan.” Embelesado con esta 
Idea quando descubrió el momento en que las órdenes de la En- 
ciclopedia iban á executarse, manifestó abiertamente los moti- 
vos de su venganza 3 acudió hasta el mismo Dios, cuya exis- 
tencia no creía , paraque no se le escapase la presa de las gar- 
ras. sa La filosofía, dice (q), parece que llega al momento en 
ə que se vengará de los Jesuitas. ¿ Pero, y quién la venga- 
ay Tá de los otros fanáticos ? Roguemos á Dios, querido cofra- 
»» de, paraque la razon, en nuestros dias, alcance este tripn- 
fo.” Llegó el dia de este triunfo, y d'Alembert lo anun- 
ció como objeto el mas deseado. ,, En fin, exclamó (r): dia seis 
»» del mes que viene nos veremos libres de la canalla jesuíticas 
e» ¿pero la razon lo pasará mejor, y el infame lo pasará 
3) peor?” | a | 
De este modo la abolicion de la religion tristiana, signi- 
ficada siempre por la sacrílega fórmula y baxo la expresion 
de infame, en el idioma de los conjurados anda siempre unida 
á los deseos y al gozo que sienten en la destruccion de los 
Jesuitas. D'Alembert estaba tan persuadido de la importancia 
de su triunfo sobre esta sociedad, que temiendo, en cierta oca- 
sion ( como se lo habian dicho) que Voltaire se manifestase 
agradecido á los Jesuitas , que habian sido sus primeros maes- 
tros, se apresuró á escribirle (s): sy ¿ Sabeis lo que dixeron 
»» ayer? que los Jesuitas os causaban lástima, y que estais 
a casi tentado £ escribir en su favor, si aun-fuese posible re~ 
9 comendar unas gentes que habeis hecho tan ridículas. Creed- 
Bumrneo 
(q) Carta go del año 1761. 
(r) Carta 102. 
(s) Carta del 15 Setiembre de 1762. 
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» me , fuera flaqueza humana; permitid que la canalla jan- 
e senista nos deshaga de la canalla jesuítica , y no impidais 
s que estas arañas se devoren las unas á las otras. 

| Declaracion de Voltaire. 

Nada habia menos fundado que este temor de la flaqueza 
de Voltaire. Es verdad que no sobornaba secretamente á los 
fiscales del parlamento, como se decia que lo habia hecho d’A- 
lembert con Mr. de Chaletais , el mas astuto y maligno de 
quantos se dexaron ver contra los Jesuitas ; pero Voltaire no 
trabajaba con menos eficacia en su perdicion. Él componia y 
hacia circular memorias contra ellos (t). S1 entre los grandes 
conocia á algunos protectores. de los. Jesuitas, hacia quanto 
podia para volverlos contra ellos. De este modo, por exem- 
plo , escribió al Duque de Richelieu. (u): »»Señor, me ban 
e» dicho que habeis favorecido. á los Jesuitas en Bordeaux. Pro- 
e» curad quitar todo. el crédito á los. Jesuitas.” Asi no. tuvo 
vergüenza para reconvenir al Rey de Prusia, porque este ha- 
bia ofrecido un asilo á estas desgraciadas víctimas de la cons- 
piracion (v). Su corazon tan lleno de odio como el de d”Alem- 
bert manifestaba con las injurias mas groseras, todo su gozo, 
quando. tenia noticia de sus desgracias; y por sus cartas se 
descubre con que sectarios lo repartia, quando escribió al 
Marqués de Villevielle (x): „Me regocijo con mi bravo caballe- 
sy To sobre la expulsion de los Jesuitas. El Japon ha sido el 
ə» primero en sacar á estos brivones de Loyola. Los Chinos han 
sy imitado al Japon. Francia y España imitan á los Chinos. 
o» ¡Pudiésemos exterminar á todos los frayles , que no valen 
a mas que estos picaros de Loyola! Si se dexase subsistir la 
ə Sorbona , llegaria á ser peor que los Jesuitas. Estamos ro- 
sy deados de monstruos. Abrazamos á. nuestro digno. caballe-. 
a) TO y le exórtamos á que oculte. su marcha al enemigo.” 





- Ct) Carta al marqués d'Argens de Dirac. del 26. Febrero. 
de 1762. | 

(u) Carta del 27 Noviembre de 1761. 

(v) Carta del 5 Noviembre de 1773.. 

(x) Carta del 27 Abril de 1767.. 


CAPITULO QUINTO. 

t Que exemplos cita aqui el filósofo de Ferney! El del Ja E 
pon, es decir, el de su feroz Taicosama , que no sacó, ó no 
crucificó á los misioneros Jesuitas, sin derramar en su imperio 
la sangre de miles de mártires para acabar con el cristianis- 
mo (y). El de la China, sin duda, mas moderado; pero en 
donde la persecucion contra los mismos misioneros ha. sido 
siempre , ó precedida ó seguida de la prohibicion de predicar 
el Evangelio. El hombre que se apoya sobre tales autorida- 
des, ¿no es evidente, que ha formado la misma resolucion ? Me- 
rece notarse , que Voltaire no se atreve aqui á citar el exem- 
plar de Portugal, ó del tirano Carvalho. La verdadera causa 
de este silencio es , que el mismo Voltaire, con toda la Eu- 
ropa se veía obligado á convenir en que la conducta de este 
ministro, por lo relativo á Malagrida, y á la imaginaria 
conspiracion de los Jesuitas en Portugal, era el exceso de la 
- eidículo unido al exceso del horror (z). He visto. personas. ins- 

truidas , que piensan, que la persecucion que se movió en 
Portugal contra los Jesuitas, tenia enlace con la conspiracion: 
filosófica » y que no. era mas que el primer ensayo de lo que: 
la secta podria intentar contra ellos en toda las otras partes.. 
Esto muy bien puede ser; la política € influxo de Choiseul , 

el carácter de Carvalho son bastante conocidos para no opo-- 
nerse á este modo. de pensar; pero no tengo. pruebas sobre la 
inteligencia secreta de estos dos ministros. Por otra parte , la 
ferocidad y perversidad de Carvalho se han manifestado tanto,, 
hízo morir, y tuvo. en un largo y cruel cautiverio. tantas 
víctimas que se han declarado inocentes por el Decreto del 8. 
de Abril de 1771. que no tenia. necesidad, sino. de sí mismo 
para todos los crímenes y tiranía que componen el texido. de su 
abominoble ministerio. (Véanse las Memorias y anécdotas de 
Mr. de Pombal , y los discursos sobre la historia, por el Con- 
de de Albon). l 

Conviene tambien se observe , que habiendo. los. sofistas: 
conjurados y sobre todos Damilaville , hecho. lo posible para 
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(y) Historia. del Japon por Charlevoix. 
Çz} Sigla de. Luis AY. cap. 33». 
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„atribuir d los Jesuitas el asesinato de Luis XV. Voltaire res. 
pondidó : a, Hermanos , debiais haber observado , que en nada 
» he reparado mientras sea contra los Jesuitas ; pero yo sub- 
sy levaria toda la posteridad á su favor, si les acusase de un 
». delito, del qual los ha justificado la Europa y Damien... Yo 
y) no seria mas que un vil eco de los Jansenistas si hablase 
de otra manera (&).” A pesar de lo poco que se convenia 
en las acusaciones contra los Jesuitas, d”'Alembert bien asegu- 
rado de que Voltaire no estaba menos empeñado que él en 
esta guerra le embió su pretendida historia de estos religiosos 5 
obra , sobre la qual es necesario oir sus propias expresiones 
para descubrir el arte con que la atroz hipocresía se habia 
dedizado al grande objeto de la cospiracion. », Encomiendo 
e» este libro á vuestra proteccion (eseribia á Voltaire ); pues 
s» creo que en efecto podrá ser útil á la causa comun, y que 
w la supersticion , con todas la reverencias que aparentemen- 
s te le hago, no lo pasará mejor. 31 me hallase como vos, bas- 
» tamate lexos de Paris, para darle buenos palos, aseguro que 
9» los daria de todo mi corazon , con toda mi alma , y con to~ 
ə das mis fuerzas) del mismo modo que se pretende, que se 
» ha de amar á Dios; pero mi situacion no me permite darle 
s» mas que algunos papirotes pidiéndole al mismo tiempo 
e» perdon de mi gran libertad ; y me parece que no lo he he- 
s» cho mal (a).” No es unicamente la baxeza de las expre- 
siones lo que irrita en esta correspondencia; es principalmente 
la grandísima hipocresía, traícion y artificio con que proceden 
y que mutamente se comunican estes pretendidos filósofos. Ello 
es cierto, que si los artificios y astucias mas abominables y 
cobardes son los grandes medios de los conjurados, con difi- 
cultad se hallarán exemplares mas odiosos , ni declaraciones 
mas evidentes que estas. 


Conducta extraña , y declaracion de Federico. 


Federico en esta guerra anti-jesuitíca se portó de tal mo- 


A A 


(€) Carta á Damilaville del 2 Marzo de 1763. 
(a) Carta del 3 Enero de 1765. 




















CAPÍTULO QUINTO. 71 
do , que nadie, sino él mismo, lo puede declarar. Vefa que 
los Jesuitas eran los guardias de corps del Papa, los grana- 
deros de la religion y como á tales los aborrecia, cooperando 
á su destruccion. Se unia á los conjurados para que estos triun-" 
fasen; pero tambien descubria en esta misma sociedad un cuer- 
po muy útil y aun necesario á sus estados , y como á tales 
los conservó aigunos años», resistiendo á las solicitudes de 
Voltaire y+.de todo el filosofismo ; y aun se podria decir , que 
los queria y amaba quando contextó á Voltaire en estos tér- 
minos (b): y Ea' quanto á mi no tengo motivo para quexarme 
sw de Ganganelli; él me dexa mis queridos Jesuitas perseguidos 
$ en todas partes. Yo los conservaré -para dar semilla á los 
s» que quieran cultivar en sus tierras esta planta tan rára. ” 
El mismo Federico se dignó entrar en pormenores de mas ex- 
tension con Voltaire ¿ como para justificarse de: la resistencia 
que oponia á los proyectos y solicitudes de los conjurados. 
2 He conservado (decia Federico (c) esta orden buena ó mala, 
ə tan herege como soy, y aun incrédulo. Y estos son los mo- 
ə tivos: en nuestros paises no se halla algun literato católico 
s» sino entre los Jesuitas. No tenemos persona capáz para en- 
e» señar los cursos. Ni tenemos Padres del Oratorio , ni de 
o» las escuelas pias. Era pues necesario , ó conservar los Je- 
s suitas, ó permitir que pereciesen todas las escuelas. Debia 
9 pues subsistir la orden para proveer de profesores, á pro- 
ə porcion que se disminuían los Jesuitas. Ellos pueden sub- 
ə sistir con los productos de su fundacion; pero estos mismos 
ə productos no bastarian para dotacion de profesores láicos. 
ə» Á mas de esto, en la universidad de los Jesuitas es donde 
a» se instruyen los teólogos para los curatos. Si se hubiese su- 
ə primido la orden, no habria subsistido la universidad y nos 
e» habríamos visto precisados á embiar los Silesianos á estu- 
a» diar su teología en Boemia ,.lo que habria sido contrario" 
o» á los principios fundamentales del gobierno.” 

De este modo manifestaba Federico su modo de pensar 
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(b) Carta del 7 Julio 1770. 
(c) Carta del 8 Noviembre de 1777 - 0 o + V 
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quando hablaba como rey , y quando crefa poder exponer las 
razones políticas de su conducta; y bien se dexa ver que ha- 
bia escogido muy bien los motivos que le obligaban á desistir, 
en este particular , del objeto de los conjurados : pero ya se 
ha dicho, en Federico habia dos hombres; habia en él un hom- 
bre que era rey y que por lo mismo se creía obligado á con- 
servar los Jesuitas. Habia en el otro hombre que era sofista 
y como tal conspiraba con Voltaire y demas conjurados á la 
destruccion de una orden , de la qual , en su concepto, depen- 
dia la religion. En esta calidad de impio se explicaba Fede- 
rico con mas liberad con sus aliados. Federico se daba el 
parabien, lo mismo que d”Alembert y contemplando en. la 
abolicion de los Jesuitas un presagio, para él seguro, de la 
destruccion de todo el cristianismo. En tono de zumba la mas 
insultante escribió (d) : „ù Que siglo tan desgraciado para la 
» corte de Roma ! La atacan abiertamente en Polonia y Fran- 
» cia y Portugal han expelido sus guardias de corps ; pa- 
» rece que se hace otro tanto en España. Los filosofos soca- 
s» ban abiertamente los fundamentos del trono apostólico : se 
%» burlan del libro del mago (el Evangelio ); salpican al autor 
s» de la secta; se predica la tolerancia; todo está perdido. Es 
» necesario un milagro para salvar la iglesia; la infeliz está 
» herida de un golpe terrible de apoplexía. Y vos, Voltaire , 
a» tendreis el consuelo de enterrarla y hacer su epitafio » co- 
» mo en otra ocasion lo hicisteis para la Sorbona. ” 

Quando Federico vió cumplido quanto habia previsto de 
los Españoles, no pudo contener su alegria. » He aqui una 
s» nueva ventaja, (decia á Voltaire (e) que habemos logrado en 
» España. Los Jesuitas han sido expelidos del reyno. Aún hay 
e» mas : las cortes de Versailles, Viena y Madrid han pedido 
w» al Papa la supresion de un gran número de conventos. Se 
» dice que el Santo Padre se verá precisado á consentir, aun- 
9» que rabiando: ¡ cruel revolucion 1 Que no ha de esperar el 
» siglo que seguirá al nuestro ! La segur está á la raiz del 
A A A A A A , AAA EA | 

(d) Carta 154 del año 1767. 
(e) Carta del 5 Mayo de 1767. 


, CAPITULO QUINTOr- , de 
e arbol. De "una parte los. filósofos se levantan, contra . los 
ss» abusos de una -supersticion reverenciadaz de ofra.parte, los, 
» abusos de la ' misma supersticion reverenciada 3 y de otra, 
ə los abusos de la disipacion precisan. á los príncipes á apo-, 
s» derarse de los bienes de los regulares, que son los apoyos y 
» trompetas del fanatismo. Este edificio y zapado en sus fup-, 
e» damentos y va á desplomarse , y las naciones publicarán, en, 
% sus anales , que Voltaire fue el promotor de esta revolucion; 
sm que se excitó el espíritu humano en el siglo diez y nueve.” 


Declaraciones nuevas de Voltaire y de d Alembert. ó 
Combatido Federico , por mucho tiempo de la diversi- 
dad de estas opiniones., ya como sofista , ya coma rey, aún 
no cedia á las instancias de los conjurados. Las. de d'Alembert; 
en particular, eran vivas y frecuentes. De ningun modo se 
puede formar juicio de lo importante que le parecia el éxito , 
sino atendiendo á sus propias palabras.» Mi respetable patriara, 
» ca (escribia á Voltaire (f) no me acusgis: de que no sirva å, 
p la buena causaz tal vez yinguno le hace an «buenos servicios 
3) como yo. ¿ Sabeis en que estoy ahora: ocupado ? En hacer 
s» sacar de Silesia la canalla jesuftica, de la que tiene mu- 
e» chas ganas de deshacerse vuestro antiguo discípulo, aten- ` 
» diendo á las traiciones, y perfidias y; que epmo. me ha di- 
o» cho, ha experimentado. en esta última guerra. No escribo 
» carta á Berlin , en la que no diga, que los filósofos de Fran- 
39 cia se admiran de que el rey de los filósofos y el protector 
39 ilustrado de la filosofía tarde tanto en imitar á los reyes de 
ə Francia y Portugal. Estas cartas se leen ‚al .rey.. y como 
» es tan sensible á lo que los verdaderos.creyentes piensan, 
s» de él, como lo sabeis, esta semilla producirá ¿sin duda, su. 
o» fruto, mediante la gracia de Dios, que como dice la escri-- 
9 tura, vuelve el corazon de los reyes como una llave de fuente.” 
Mucho me cuesta trasladar estas soezes bufonadas, con que 
d'Alembert reviste la perversidad de su conspiracion, y la san- 
gre fria con que procede en sus maquinaciones clandestinas, 
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- (f) Carta del 15 Diciembre de 1763. 
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contra una sociedad, cuyo único crimen, por lo relativo al miss 
mo d'Alembert, 'no es otro', que no pensar como él en materia 
de religioí. Quiero evitar á mis lectores la molestia, que les 
causarian otras expresiones de este jaez, y aun mas indecentes. 
Ha sido preciso, que á lo menos alguna vez se descubran es- 
tos grandes hombres en cueros, para que se vea quan pequeños 
son y quan viles y desprectables, á pesar de su altivez y orgu- 
Mo. Sin embargo, á` despecho de todas las instancias, Federico, 
contra las esperanzas de d'Alembert, conservaba sus queridos Je- 
suitas quince años despues. Esta expresion de Federico por una 
parte, y por otra habérse al fin d¿xado vencer de las intrigas, 
callando absolutamente las trafciones y de que acusaban á estos 
teligiosos y prueban lo bastante y que no le era mas dificil & 
d'Alembert apoyarse sobre calumnias de imaginarios agenos 
testimonios , que caluminar él por sí mismo 3 porque, como 
él mismo dice (g): » Federico no era un hombre , que pudie- 
9 se tener reservados en su corazon real los motivos de quexa 
e» que hubiese tenido contra ellos, ” como se habia hecho en 
Espafía , cuya conducta pareció, sobre este particular a tan 
teprehensible | y dun á los mismos conjurados (h). 


Inquietud de los conjurados sobre la vuelta de los Jesuitas. | 


Sea lo que fuere, no les bastó haber logrado de tantos 
reyes la expulsion de los Jesnitasz se necesitaba aun algo mas, 
y habiendo tenido sus conciliabulos, salieron de sw cavernas 
los desaforados gritos con que se pidió á Roma la extincion to- 
tal de la Compañia. Voltairé consideraba que esta extincion era 
de tanta importancia, que hasta que se logró fue el único 
objeto de sus ocupaciones. Y se logró... La Francia descubrió: 
entonces la profunda herida, que la falta de los Jesuitas habia: 
hecho á la pública educacion. Algunas personas poderosas, sin 
manifestar que querian hacer un movimento retrogrado, se em- 
pefíaron en remediar el dafío , creando una nueva sociedad , 
cuyo único objeto fuese la educacion de la juventud, á la que 








“ (£) Carta del 24 Julio de 1767. ` 
(h) Carta de d'Alembert á Voltaire, del 4 Mayo de 1767 
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se debian admitir con preferencia los Ex-Jesuitas, como mas 
exercitados en este servicio público. A la. primera noticia de 
este proyecto se sobresalta d'Alembert y le parece, que está 
viendo á los Jesuítas. resucitados» Escribe y. vuelve á escribir á 
Voltaire, dándole hasta el tema para proceder contra el nuevo, 
plan de educaciom Quiere , con toda particularidad , que se 
insista en manifestar el peligro á que se expone el estado, el 
rey y el duque de Aiguillon, baxo cuyo ministerio se habia con- 
sumado la grande obra de la destruccion de los Jesuitas. Toda-, 
vía mas. Es preciso insistir tambien, dise, en manifestar el 
inconveniente que resultaria de fiar la juventud para su instruc- 
cion, á una comunidad de sacerdotes, qualquiera que sea. Que 
se represente que los eclesiásticos son ultra-montanos y antis 
ciudadanos por principios. Bertrand (d'Alembert) concluye co 
decir en su lenguage á Raton (Voltaire): Esta castaña pidg 
un fuego encubierto y una mano tan diestra como la de Raton, 
y con esto besa sus queridas manos (i). 

Voltaire , tan sobresaltado como d'Alembert emprende la 
obra, y pide nuevas istrucciones. Medita, que giro podrá dar 
á este negocio. Le-parece sobradamente sério para colocarlo en 
la esfera de Jo.ridículo, D'Alembert vuelye á la carga, y mien- 
tras que Voltaire escribe desde Ferney. contra el proyecto, los 
conjurados no omiten. deligenciay, 'ni en Paris, ni en la Corte. 
Los ministros se corrompen de nyevos el plan se desecha; la 
juventud queda sin. MAESEOSy y. Voltaire puede escribir á dA- 
lembert:.» Querido amigos no 4e, lo. que me sucederá 3 pero en- 
» tretanto disfrutemos del placar. de haber yisto expeler á los 
3 Jesuitas (k).” Este - placer se ve aguado de nuevo con falsas 
noticias , y d'Alembert se asusta. v Se asegura, (escribe á Vol- 
e» taire (l), que la canalla jesuítica va á restablecerse en Por- 
» tugal á excepcion del hábito. Esta nueva reyna me parece 
s que es:una supersticiosa magestad. Si el ll de beis lle- 
_—  _ ___ A 

(1) Veanse sus cartas del 26 Febrero, 5 y 22 Marzo de 
1774. | 

(kR). Carta. del 27 Abril de 177 Lo. a 

(1) Carta del 23 de. Junio de 17770: ) 
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m ga á morir , no puedo prometer que este reyno no imite £ 
$ Portugal. La ragon está perdida, si el exército Poemigh ga- 
% na esta batallas = 5 noot i 

- Á fin de e el empeño: de los conjurádos en la des- 
traccion de los Jesuitas sique mitabah como esencial , quando 
formaron el proyécto' de aniquilár al imaginario fame ) pro- 
meti 'valerme de los mismos archivos y confesion de los- in- 
pios conjurados. Creo que he cumplido mi palabra, y aunque 
ómito otras muthas cartas que podian 'aunientar la demostra- 
cion, no me parece-deba emitir del todo lá que escribió Vol- 
taire quince años despues de la expulsion de los Jesuitas de 
Francia, gloriándose , de. que por medio de la Corte de 
Petersburg haria expeler á los mismos de la China, alegando 
por único motivo y que los Jesuitas que el Emperador de la 
China habia tenido la bondad de conservar:en Pekin son mas 
convertidores que matemáticos (m). Si los sofistas hubiesen ma- 
nifestado menos interés y actividad en la expulsion de esta so~ 
ciedad religiosa, yo habria insistido menos en su: demostracion, 


Error de los conjurados sobre esta. destruccion, ` 


Creo deber ádvertir, que esta guerra de los: sofistas con= 
tra los Jesuitas provenia de una idea, ho solo falsa, sino tam= 
bien injuriosa á la religion. Los conjurados se' persuadian que 
la iglesia cristiana es obra de hombres; y por lo mismo la 
mayor parte de ellos. creía y que expelidos los Jesuitas, se so- 
'cababan los fndatmentós de la-iglesia, y que por precision es» 
ta se habia de desplomar.: Péro'sí'el infierno en alguna ocat 
sion puede extender 'su imperio, no 'pirede este ' prevalecer 
contra la iglesia. El poder y los inanejos de los ministros en 
Francia, los de Choiseul y la Pompadour, ligados con Voltaire, 
los de A.... en España, amigo público de d'Alembert y de tox 
dos los impios, los de un Carvalho el feroz perseguidor de loš 
hombres de bien en Partugal, los de tantos otros ministros coli= 
gados con la impiedad, mas que con la política, pudieron ame= 
nazar al Papa con un cisma universal si no extinguia esta com= 


(m) Carta del 8 Diciembre de 1776. 
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pañía. Pero sabia el Sumo Pontífice, y lo saben todos los cris- 
tianos, que el evangelio no está fundado sobre los Jesuitas, si- 
no sobre las promesas de su divino autor Jesu-Cristo. Que es- 
ta religion indefectible habia existido por el tiempo de mas de 
catorce siglos , antes de la fundacion de los Jesuitas, y que 
puede existir sin los Jesuitas hasta la consumacion de los si- 
glos. No hay duda, que este cuerpo compuesto de veinte mil 
religiosos repartidos en el cristianismo, aplicados á la educa- 
cion de la juventud, al estudio de las humanidades y ciencias 
religiosas, era de grande utilidad á la iglesia y á los estados: 

zro si antes de su existencia no fueron necesarios, tampoco le 
son despu:s que han dexado de exisitir. Los mismos impios coju- 
rados no tardaron en convencerse de que la religion tenia otros 
recursos para subeistir. Habian hecho sobrado honor á los Je- 
suitas encarnizándose en ellos de tal modo como si habiéndolos. 
destruido, hubiese habida de quedar destruida le Religion; pe- 
ro se desegañaron y conocieron que era preciso emprender una 
nueva guerra de exterminio para acabar con los demas cuerpos 
religiosos. | 


- CAPÍTULO SEXTO. 


Tercer medio de los conjurados , extincion de todas las 
órdenes religiosas. 


Reconvenciones, que se hacen á los Religiosos. - á 


Jos enemigos de los 'régulares han tomado el empeñío de 
representarlos como cuerpos del todo inutiles á la religion, y 
principalmente al estado. No se que motivo pueda tener la 
Europa para quexarse de unas sociedades, á las que debe no ser 
lo qaz éran los antiguos Galos, Tudescos y Bretones. En aque- 
llos tiempos no tenian estas regiones cultivada la tercera parè 
te de las tierras que tienen en el dia. Las ciudades que habia 
eran bastante reducidas, y era menor el número de poblaciones, 
porque las tierras producian menos para la subsistencia, ha- 
biendo muchos bosques, pantános y arenales incultos. Ni sé co- 
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mo el estado puede mirar como inútiles á unos hombres, qué 
sin contradíccion son los mejores cultivadores de las tierras que 
desmóntaron sus fundadores, y que por lo mismo suministran á 
la poblacion una gran parte de su subsistencia. Hombres , que 
deberian nombrar con reconocimento y gratitud, 4 lo menos 
los que les deben hasta los nombres de su pátria, ciudad, Ó 
pueblo. y que si no hubiese habido regulares, no habrian exis- 
tido. Hombres, en fin, sin los quales, segun todas las historias, 
aos hallaríamos en el estado de ignorancia de nuestros padres, 
en los siglos bárbaros, hasta no saber leer. Y tal vez en esto 
los regulares han excedido en los servicios que han hecho. 
Ellos enseñaron á leer á nuestros padres; pero nostros he- 
mos aprendido á leer mal. Les enseñaron el Dogma y la Moral: 
y nostros nos olvidamos de lo uno y de lo otro. Abrieron el 
templo de las ciencias : y nosotros con toda nuestra presuncion 
y boato no habemos entrado sino á medias. kl hombre mas 
pernicioso en qualquiera facultad, no es el que no sabe; es el 
que sabe mal; es principalmente; el que sabiendo poco, preten- 
de saberlo todo. Baxo de este aspecto deben mirarse los que sin 
saber el origen, progresos y servicios de los regnans los mi- 
ran como inútiles y aun perniciosos, 

Alegar por motivo de la aversion , que se tiene á los reli- 
glosos, la pretensa ignorancia de algunos, es valerse de un 
pretexto insubsistente. Los frayles mas ignorantes están , á lo 
menos y tan instruidos como el comun de los seglares , inclu- 
yendo en esta clase á muchos, que han tenida buena educa- 
cion. Esta acusacion es tan infundada, como seria poco de- 
corosa si los religiosos la hubiesen merecido. He tratado á 
muchos de Jos que tenian por ignorantes , pero he visto, que 
sabian quanto debian saber ; y si eran ignorantes en las cien- 
elas humanas , principalmente en el filosofismo , tanto mejor 
para ellos y para la sociedad , pues poseyendo la. ciencia de 
su estado son felices, é ignorando el filosofismo no causan 
dafío á sus próximos. He visto, casi en todos los. claustros 
hombres dignos de toda estimacion, tanto por sus conocimien- 
los) como por su piedad, y estos en mayor número, á pro- 
porcion, que en el siglo, El hombre sensato no, ha de tomar 
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partido contra los religiosos por las declamaciones , que se 
oyen , y se leen en los sofistas de estos tiempos. Á estos se les 
ha contextado de modo, que-les es imposible impugnar la res- 
puesta (*). Pero Voltaire, aunque derrotado mil veces en su 
guerra contra la religion, volvia á nuevos ataques con su 
desmontada y clavada artillería. Lo propio han hecho y harán 
los filosofistas herederos de su espíritu. El que quiere pro- 
ceder de buena fé, que lea las historias , mire los hechos de los 
regulares , y hallará otras tantas pruebas auténticas de sus 
servicios. Al que con esto no quede satisfecho, le diré, si aun 
tiene sentimientos de religion , que consulte los anales y ar- 
chivos de los impíos conjurados contra Jesu-Cristo y su Igle- 
sia, y en la misma persecucion, que por esta causa padecen 
los regulares , hallará s su apología, y descubrirá su mérito , y 
su mayor gloria. 


Proyectos de Fedrico contra los Religiosos 


Ya los Jesuitas estaban, no solo expulsos sino tambien ex- 
tinguido; pero veían los conjurados, que el- cristianismo aun 
subsistia , y al verlo , dixeron : aun nos queda que destruir á 
los eenobitas , pues que mientras estos existan, en va- 
no pretendemos triunfar. Este proyecto llamó seriamente 
Jas atenciones de Federico. Una carta de Voltaire (a) 
łe proporcionó ocasion para desenvolverlo . sy Hercules (escri- 
3 bia el sofista de Ferney ) combatió con los asesinos , y Bele- 
a» rofonte con las chimeras. No sentiria yo ver Hercules y 
9» Belerofontes, que purgasen la tierra de asesinos y de chime- 
s ras católicas. ” La respuesta de Federico está concebida en 
estos términos : (b) s» No está reservado á las armas destruir. 
» al infame : él perecerá por el brazo de la vesdad y por la 
s» seduccion del interés. Si quereis que yo desenvuelva esta 
e» idea, he aqui lo que pienso. He reparado, y otros como 





(a) Carta del 3 de Marzo de 1767. 

(b) Carta del 24 de Marzo de 1767. 

(*) He visto muchos escritos de esta época centra frayless 
pero me veo en la precision de repetíra” que nada he viste 
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» yo, que en los lugares en donde hay mas conventos , 

» está el pueblo mas ciegamente adicto á la supersticion. Ello 

» es cierto , que si se logra destruir estos asilos del fanatismo, 
ss el pueblo se volverá indiferente y tibio por lo relativo á es- 

a tos objetos, que en el dia son de su veneracion. Se debe 

wm tratar de destruir los conventos , á lo menos de minorar su nús 
s» mero. Este momento ha llegado yaş porque el gobierno fran- 

e cés y el de Austria están adeudados, y en tal modo, que 

» habiendo agotado los manantiales de la industria para pagar 

» las deudas, aún no lo han podido conseguir. El cebo de las 

» abadias ricas y de los conventos de muchas rentas es un 

» poderoso atractivo (**), Representando el daño que los Ce- 


AA 














» producido todavia contra estos institutos, en que brille la 
a» verdad, la veracidad, el desinterés, la- noble imparcialidad 
9 y un ánimo recto de convencer solidamente al entendimento 
o» y mover tficazmente el corazon. ” He visto, si que se han re- 
producido las antiguas calumnias y sofismas de foviniano, Vi- 
gilancio » Guillermo de Sancto Amore , Wikleff, Lutero y otros 
sectarios y que acallaron San Atanasio , San Basilio , San Ge- 
ronimo y San Agustin y San Juan Crisostomo, Santo Tomas , 
San Buenaventura, los concilios y Sumos Pontifices.. Pero 
ya se sabe, que los filósofos leen y estudian los argumentos 
contra la religion y.sus ministros usque ad solvuntur argumen- 
ta, exclusivé... Suprimanse los frayles y y habrá menos mi- 
nistros de la sagrada palabra... Suprimanse los frayles, y se 
perderán las Americas... Suprimanse los frayles, y se reali- 
zarán los proyectos de Fedrico y de Voltaire, que vá á mani- 
festar el Autor de estas Memorias. 
2» (**) ¿Y como que lo es ?- Dos son los motivos principales, 
que tiene el filosofismo para exterminar á los frayles. La pre- 
dicacion, á la qual se reducen todas las intrucciones religio- 
sas. Por esto, en caso de que no se pueda acabar con .todosy 
sean todos legos. Y los bienes, .que poseen: que la filosofía 
emplearia mejor llenando su bolsillo: Auri sacra fames ! 

Lo cierto es, que baxo de qualquier aspecto que se miren 
los bienes de los regulares , es un manifiesto robo desposeerlos 
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» nobitas hacen g la poblacion de sus estados 3 el abuso del 
» gran número de enzapillados , que llenan las provincias , y 
» al mismo tiempo la facilidad de pagar en parte sus deu- 
» das, aplicandó los tesoros de las comunidades, que-ho tje- 
sw nən sucesores (*), creo, que hará se resuelvan 'Á empezar 
» la reforma; y es de presumir, que despues de haber disfru- 
e tado de la s2cularizacion de algunos conventos, su codicia 
» trigará lo restante. Todo gobierno, que se resuelva á esta 
» obra será amigo de -los filósofos y participará de todos los ls 
» bros, que impugnarán las supersticiones Populares, y el falo 
m so zelo que se le queria oponer. He aquí un pequeño E 
9 yecto, que sugeto al exám>n del patriarca de Ferney. A él. 
» toca , como padre de los fieles, rectificarlo y executarlo. El 
w-patriarca tal vez mə objatará: ¿ Qué se ha. de hacer de los 
n Orispas ? Respondo, que aun no es hora de tocar este asunto. 
m Es preciso empezar por la destruccion de los que atizan el 
a fuego del fanatismo en el corazon del pueblo. Quando 
reste se haya enfriado, los Obispos se transformarán en 
n- niños, de los quales con el tiempo , dispondrán los soberanos 


A 














A 
de ellos. Si se consideran como consagrados á Dias , es un robo 
sacrilego. Si se consideran como propriedad de los mismos re- 
gulares, es una notoria violacion del sagrado derecho de propie- 
dad. Baxo de este aspecto , tan señor poprsetario es una comuni- 
dad religiosa, como «qualquiera Duque, Conde 4 Marques ESc. 
n Y sin una posesion tan antigua y pacifica‘, por tantos siglos 
nm (prescindiendo de otras muchas razones) no basta para librarla 
p de qualquiera pretension, 6 invasion; ninguna posesion] min- 
n guna propiedad, ningun derecho estará ya seguro y permae 
» nente entre los hombres.” Pio VII, En su instruccion del 33 
de Mayo de 1808. ` - . | | 

(*) Si las comunidades no tienen sucesores, tampoco los 
tiene ningun cuerpo, tampoco los tiene la mucion. Si no tener 
sucesores da derecho á otro para robar, se seguirá lo que es 
muy facil inferir. El no tener sucesores no priva del derecho de 
Propiedad. z Quien es el Sr. propizturio del tesoro nacional , eb 
de las esquadras nacionales, de las fortalezas ` nacionales ESc ? 
TOM. I. 
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a á su voluntad, ” Estos consejos eran muy del gusto de Vol- 
taire, para que no los apreciase, y así respondidó al Rey de 
Prusia; (c) » Vuestra idea de atacar, por los regulares, la su- ` 
s. persticion eristícola, es de un gran capitan ; porque go. hay. 
» duda, que destruidos log regulares, el error está expuesto. 
» al desprecio universal. Bastante se escribe ya en Francia so- 
s» bre esta materia, de la qual tado el mundo habla: pero no 
es se cree que este negocio esté bastante maduro. En Francia 
95 no hay bastante. atrevimento 3 y los devotos aun tienen cré- 
a dito.” | 
Quando se hagan leido estas cartas, ya no habrá motivo 
para preguntar: ¿ De qué sirven los frayles á la ?glesia católi- 
ca ? Es verdad, que muchos con el tiempo han decaido de su. 
primitivo fervor; ¿y que estado hay que no cuente muchos in- 
dignost Pero Federico, que con toda su politica, vá buscan- 
do las causas , que retardan los progresos de la conspiracion 
contra el cristianismo solo las halla en el zelo, en el exemplo 
y en las istrucciones de los Regulares , á pesar. de su deca- 
dencia; y cree "imposible abatir el edificio de la iglesia an- 
tes de derribar este muro. Y Voltaire en esta idea descubre un 
gran capitan, que posee todo el arte de la guerra: contra la sam 
persticion cristicola, como le poseía en-sus prolongadas guerras 
contra Austria y Francia. | 
Eran pues aun útiles para algo los cuerpos ios: acu- 
sados con tahta frecuencia dé ignorantes y ociosos y pues eran 
una barrera insyparable á la impiedad, Federico estaba tan 
persuadido de esta verdad, que cinco meses despues insistió en 
que se derribase esta barrera antes de atacar directamente á los 
Obispos y el cuerpo de la plaza , aunque la incredulidad hu- 
biese ya entonces. ocupado las avenidas del trono. Voltaire le 
escribió (d):9 Esperamos en Francia, que.la filosofía , que. 
ya se halla cerca del trono, dentro de -poco tiempo estará 
es dentro. Pero esto:no es mas que esperanza , y muchas- veces 
» engaña. Hay tantas personas interesadas en sostener el er- 





(c) Carta del 5 Abril de 1767. o 
(d) Carta del 29 Julio de 1775. i e 
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» ror y la necedad; hay tantas dignidades y riquezas ane- 
sw xás á este oficio, que hay motivos para temer, que los hipo- 
$ critas triunfen de los sábios. Vuestra Alernrania 'no ha creado 
s» soberanos de vuestros . principales «eclesiásticos? x Pues: y 
s» qual es el elector ú Obispo, entre vosotros que tome el par- 
'» tido de la razon contra una secta, que les rinde quatro ó 
» cinco millones de renta $ ” 
A Federico no le acomodaban aún estos ataques directos 
contra los Obispos; pero insistiendo en la guerra á los regu- 
lares, respondió á Voltaire de esta manera (è): 'Quantó. nos 
» decís de nuestros Obispos teutónicos es muy cierto: pero 
,s» tambien sabeis , que en el sacro imperio romano la práctica 
-3 antigua, la bula de oro ,.y otras.semejantes tonterias hacen 
an respetar los. abusos introducidos. Los vemos y 'encogemos. lis 
e» hombros y y las cosas: siguen elumisma amino. Si: se quiere 
ə disminuir el fanatismo , no se:ha de empezar por los Obis- 
-» pos: pero si se logra disminuir: los regúlares , sobre todo 
las ordenes. mendicantes, el puzblo se entibiará; este, menos 
əs superticioso , permitirá á las ¡potestades disponer de los 
e» Obispos, como ‘mejor les parezca y: para. el bien de sus esta- 
s dos. Este es el camino que se ha de seguir: ` socabar á la 
sw sordina el edificio de la sinrazomy y esto.lo precisará á que se 
» desplome. ” Si en esta correspondencia de los impios no ve 
-el lector demostrada, quanto permite la matéria, la .existencia 
y los medios de una.conspira cion contra el cristianismo, le 
preguntaré: ¿que cosa es conspiracion, si: esta no se: descubre 
en este camino, que se ha de seguir, para reducir á escombros 
el edificio de la religion , que siempre va expresada baxo los 
odiosos nombres de infame, supersticion cristícola , fanatismo, 
sisrazon, para llegar por aquel camino al término propuesto 
de la destruccion de los Obispos y separar lentamente los pue- 
blos de su adhesion al Evangelio? Que se me digá y pues, 
3 qué cosaes conspiracion, si no la hay en estas consultas clam- 
-destinas, que mo impide la distancia de los lugares, pasando 
desde Ferney á Berlin, de Berlin 4 Paris, pasando por Fer- 
e o 


(e) Carta del i3 Agosto de 1775. 0 to. 
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ney ? Muy cortos son los alcances del que en el idioma, 
-en: el obgeto, en los medios, en los manejos y consule 
tass de esto impfos no yea, que para establecer el imperio de 
su. razon cónspican dos incrédulos á la destruccion del cristia- 
nismb. Yo no. puedo tener la menor duda sobre la conspiracion, 
y me admiro de quelos mismos conjurados ayan procedido 
con tan poca cautela. 


Proyecto que se siguió en Francia sóbre los Religiosos. 


A mas de lo.dicho, Voltaire tenia razon para escribir á 
Federico, que en Francia muchos se ocupaban ea la destruc- 
cion de los Regulares. lespues de la expulsion de los Jesuitas, 
varios miembros del ministerio -amantes y: amados de-los con- 
jurados , proseguian con tesón el proyecto. Se dió principio - á 
su execucion , prorogando:la'profesion: religiosa á. la edad de 

- viente y un años. Los ministros la habrian querido prorogar á 
los viente y cinco. Esta providencia debia producir el efecto, 
que de cien jóvenes con vocacion á-este estado, apénas uno ó 
dos podrian seguirla, pues ya se vé, que á pocos padres habria 
acomodado verá sus hijos:en esta edad, sin haber ya tomado 
estado. Pero las reclamaciones de personas piadosas obtuvie- 
ron, que la edad fixa para la profesion solemne fuese la de diez 
y ocho años para religiosas, y la de veinte y uno para 
religiosos. Muchas personas miraron este edicto como un aten- 
tado contra eliderecho de: ciudadanos, quienes ciertamente lo 
tiánen para consagrarse á Dios quando se sienten llamados, y 
apartarse del peligro en la edad, en que las pasiones: se desen- 
vuelven con mayor energía. Se vió en este edicto un atentado 
contra Dios que tiene derecho al sacrificio de los que quiere 
que se le consagren en el tiempo de su beneplácito y para que 
se formen con las virtudes religiosas. Fué un : atentado  contta 
los derechos de la Iglesia, á la que solamente toca fixar el tiem- 
-po para la profesion religiosa: pues que el último Concilio ge- 
neral habia señalado la edad de diez y seis años cumpidos, 
quando ya la juventud tiene el conocimiento y libertad que se 
requieren pará contraer las- obligaciones de los votos y con- 
cediendo á mas de esto.la iglesia cinco años de tiempo para 
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.reclamar contra la profesion , en caso] de no haberse hecho es- 
-ta con la correspondiente libertad. (Veáse sobre esto el dis- 
curso de Chapelain). Hubiera sido muy ridiculó en Francia 

alegar, que la profesion privaba al estado de sus subditos; por- 

que segun las máximas de la religion y los hombres que se 

-consagran y dedican á las obras de piedad, de edificacion € 
-instruccion de los pueblos, son muy útiles á las naciones. A 
mas de esto, era notorio, que la Francia, á pesar del gran núr 

- mero de conventos, tenian siempre una poblacion mas conside- 
rable , que la mayor parte de los otros estados; y no se repa- 

.raba en que habia un gran número de aquellos célibes mundanos 
que son el. escándalo de los pueblos y que deberian llamar las 
-atencion23 del gobierno, antes de pararse en el celibato religioso 
(**). Pero todo esto fué inútil, y no se podia, ni debia espe- 
-rar menos de una junta, cuyo presidente era la impiedad, y es- 
ta porque no pudo mas en aquellas circunstancias, prorogó la 
profesion religiosa de los hombres á la edad de veniente y un años. 

De esta providencia necesariamente se habia de seguir lo 

-que los ministros dirigidos por los sofistas deseaban. que se si- 
guiese. En muchos colegios los Jesuitas fueron muy mal reem- 

.plazados; y los jóvenes privados de una educacion cuidadosa , 
abandonados á las pasiones, ó pensado que perdian el tiempo 














(**) Yaes decrépita esta cantinela filosófica , pues San 
Agustin (de bono conjug. cap. 10) S Ambrosio (de virg. cap. 7.) 
S. Geronimo ( contra Jovin lib r. ) hablan de esto. Lean los 
filósofos 4 Mirabeau, el amigo de los hombres ( traité de pop. 
chap. 2.) donde verán , que el celibato religioso no es el que per- 
judica.á la poblacion. Lo que verdaderamente daña á la pro- 
gresion y aumento es, el libertinage, los divorcios , la intempe- 
rancia, y el celibato criminal de los filósofos. En el exterminio 
:de este deberian ocuparse los que tanto declaman contra el de 
los religiosos. Pero ya se sabe que este no es mas que un pre- 
texto para perseguirles. Los 50000 monges de la Tebasda son 
objeto de admiracion y respeto para los mismos hereges; pero 
para los filosofistas célibes, de abominacian : no porque eran cé- 
Jibes, sino porque eran célibes religiosos. 
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zen esperar el señalado para la profesion , no se acordaron mas 
-del estado á que habian sido llamados. De los que aun entra- 
ban en religion, los unos lo hacian acosados de la miseria, mas 
-para asegurar su subsistencia, que para servir á Dios; y los 
otros con inclinaciones viciosas, no tenian disposiciones para 
“someterse al yugo de la religion. Aunque no hubiese habido abu- 
sos en los claustros, estos los habrian intruducido. A propor- 
cion que se disminuía el número de los religiosos ancianos , se 
-aumentaban los desórdenes con el ingreso de esto jóvenes, que 
habian tenido sobrado tiempo para corromperse en el siglo. Pe- 
-To esto era lo que querian los ministros para tener pretextos 
para la supresion , y aun los querian mas los sofistas, que eran 
las palancas, que movian á los ministros. Antes que la profe- 
sion se prorogase podian los regulares acceptar para el habi- 
to jóvenes bien morigerados, á quienes aun no se habia pegado 
-el contagio de la disolucionz y por lo mismo los excesos, ó de- 
-“sórdenes. de los regulares eran tan raros que no podiaa servir 
de pretexto para la supresion 3 pero los impios y los agentes 
querian pretextos , y para tenerlos cometieron un atentado 
“contra Dios , contra la iglesia y contra la libertad, que to- 
do hombre tiene para elegir y tomar estado. Introduxeron 
el desorden y la relajacion en los claustros y siendo la 
misma relajacion y desorden efecto necesario de las providen- 
cias de los agentes de los conjurados y la tomaron por pretexto 
para proceder contra los regulares. Con esto tuvieron los im- 
píos bastantes materiales para públicar una inmensa multitud 
de escritos cuyo objeto era hacer ridiculos á los regulares con 
-sarcasmos y desprecios. 
Brienne eontinua el preyecto contra los Religiosos. 

El que cooperó, mas que otro alguno, á la intencion de los 
-conjurados fue un personage, que tuvo la fortuna de que sus 
cofrades pensasen que tenia algun talento para el gobierno : 
pero que concluyó su carrera con el honor de haber merecido 
que le pusiesen en el catálogo de aquellos ministros, á quie- 
nes la ambicion hizo débiles. Este personage era Bienne Ar- 
zobispo de Tolosa, despues Arzobispo de Sens , luego minis- 
tro principal, y ultimamente público apóstata, que murió en 
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tal desprecio y exêcraciun que á lo menos iguala á la de Ne- 
ker. Brienne, aunque tan deshonrado y aborrecido no lo es - 
tanto como merece. Se sabe, que fue amigo y confidente de 
d'Alembert, y que tanto en la iglesia, como en la asamblea 
de comisarios encargados de la reforma de los regulares fue , 
lo que habria sido d'Alembert Arzobispo. Pensó el Clero, que 
debia entender en esta reforma de los regulares para resta- 
blecer su primitivo fervor. La corte aparentó , que se confor= 
maba con este modo de pensar, pues nombró consejeros de es- 
tado paraque deliberasen sobre este asunto con los Obispos de 
la comision, llamada de regulares. ¿ Pero que sucedió ? Lo 
que habia de suceder por precision en una junta, cuyos mien- 
bros en sus consultas y deliberaciones tenian miras entera- 
mente opuestas, unos da del siglo, y otros las de la iglesia, 
Las opiniones se cruzaron muchas vezes 3 sin embargo se con- 
vino» ó se creyó convenir. en varios articulos. Muchos Obis- 
pos se disgustaron y renunciaron la comision. Formose otra 
nueva, la que componian Mr. de Dillon Arzobispo de Narbona, 
Mr. de Boisgelin Arzobispo de Aix, Mr. de Cicé Arzobispo 
de Bordeaux, y en fin el famoso Brienne Arzobispo de Tolosa. 

El primero de estos, Mr. de Dillon , atendiendo á la no-. 
bleza de su porte y magestada de su elecuencia, era mas á pro- 
pósito para representar dignamente el rey en los estados de 
Languedoc, que á San Francisco, ó á San Benito en una co- 
mision religiosa. Mr. de Boisgelin con los talentos que ha des- 
cubierto en la. asamblea : llamada nacional , con el zelo que 
manifestó á favor de los derechos de la Iglesia en el estable- 
cimiento y conservacion de un estado consagrado á la perfec- 
cion evangelica , tenia en esta comision las intenciones del 
órden y las de dar buenos consejos: pero la Córte no tenia 
intencion de seguirlos. En quanto á Mr. de Cicé, que des- 
pues fue guarda-sellus de la revolucion , debo decir y que su 
arrepentimiento y retractacion imanifiestan, que pudo padecer 
engaño firmando la sancion ) que se dió en aquella época, € 
imprimiendo los sellos á los decretos constitucionales , y esto 
prueba, que habria convenido menos en los proyectos des- 
tructores de los regulares, si los hubiese conocido mejor. 
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Inteligencia de Brienne con d'Alembert. 


En esta comision pues de regulares los ministros solo 
escuchaban á Brienne , porque sabia sus manejos y los de 
d'Alembert. Este sabia tan bien lo que los conjurados podian 
esperar'de los servicios del prelado filósofo, que en el momento 
en que Brienne fue agregado á la academia francesa , d'Alem- 
bert se apresuró á notificarlo á Voltaire en estos términos 
(f):” Tenemos en el un socio muy bueno, que ciertamente 
.» será útil á las letras y á la filosofía con tal, que la : filó- 
s Sofía no le ate las manos con algun exceso y que cometa en 
5, lo que le permite, ó que el clamor general no le precise obrar 
a contra su voluntad. ” Era decir en terminos equivalentes : 
tenemos en Brienne un sugeto y que piensa como nostros y y 
que será para nostros y nuestros manejos lo mismo que seria 
yo, ocultando mi intencion, si me hallase ocupando su: lugar. 
D”Alembert conocia muy bien á los socios, y estaba tan sz- 
guro de Brienne, que en cierta ocasion creyendo Voltaire, que 
podia quexarse de este monstruoso prelado, d'Alembert no dudó 
en responderle (g): ” Os pido por favor que no precipitels 
yy Vuestro juicio... Yo apostaria ciento contra uno, que os han 
¿y informado mal, 6 á lo m=n0s que os: han exágerado mu- 
sy cho sus defectos. Sé muy bien su modo de pensar, pas 
sy ra estar seguro de que en esta ocasion ha hecho lo 
sy Que no podia dexar de hacer. ” La quexas de Voltaire 
provenian de una providencia , que habia dado Brienne con- 
tra el iniciado Audra, quien siendo público profesor, daba 
en, Tolosa liciones de impiedad en lugar de darlas de historia. 
Despues de haber practicado d”Alembert sus diligiencias, se 
supo , que Brienne á favor del citado Audra , habia resistido 
un año entero á los clamores del parlamento, de los Obispos y 
de la asamblea del clero, y que Brienne se vió precisado á 
impedir, que la juventud de su diócesis reciblese semejantes 
licion?s : por esto su apologista añade : Estad «seguro , y os lo 





(f) Cartas del 20 de Junio, y del 21 Dicembre de 17708 
(g) Carta del 4 de Dicembre de 1770. | 
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repito, que jamas la razon (sofista) tendrá de que quexarse (h). 
Tal era el malvado hipóerita mitrado, al que la intriga ha- 
bia introducido en una junta, encargada de la reforma de- las 
ordenes religiosas. De esta comision supo valerse para desor- 
denar y destruir. 

_Apoyado del ministero y burlándose de los otros Obispos 
de la comision , se lo apropió todo, y él solo fue quien dispuso 
y mandó en esta imaginaria reforma. Al: edicto, que proro-. 
gaba la profesion religiosa , añadió otro.nuevo, con que man=; 
dó suprimir todos los conventos de las ciudades que tuvie- 
sen menos de veinte religiosos, y en las otras partes á todos 
los que tenian menos de diez, báxo el capcioso y especioso pre- 
texto de que la regla se observaba mejor con mayor.número de, 
religiosos (*).Los Obispos, y mas que todos el Cardenal de Luy- 
nes , se vieron precisados á representar los servicios. que los. 
conventos pequeños hacian en las campañas, ya para ayudar, 
á los curas, ya para suplir su falta. Pero á pesar de estas re- 
clamaciones el pretexto y decreto de Brienne subsistió, y este 
se entendió tan bien con los sofistas , que antes de la: revolu» 
cion ya habia en Francia mil y quinientos conventos suprimi- 
dos, y mas de treinta mil religiosos menos. Su modo de pro- 
ceder era tal , que en breve tiempo no habria habido necesi- 
dad de suprimir Recogiendo, y aun solicitando quexas y re- 
cursos de los jóvenes (que habian entrado despues del decreto 
de proroga de la profesion). contra’ los ancianos; que querian; 
contenerlos ; de los inferiores contra los superiores; resistiendo . 
y coartando, el mismo Brienne , las elecciones de los supe-. 
riores, sembraba y fomentaba la discordia, el desorden, y la 
anarquía en los claustros. Por otra 'parte.sus aliados silos con- 
jurados, inundaban el. pública con tantos libros contra -los geli- 
giosos, los hacian tan ridículos, que apenas se presentaba al- 
gun joven á pedir el hábito para reemplazar los muertos. De los 











(b) Carta del 21 de Diciembre de: 1770. ! | 

(*) Parece que muchos de ‘los articulos, que presentó el 

Exmo. Sr. Ministro de Gracia. y Justicia á las Córtes y sobre, 

reforma de regulares, se han od en los moldes de Brienne. 
M TOM». Il. 
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que quedaban , unos se avergonzaban de vestir un hábito cu- 
bierto de oprobio. (i) y otros seducidos con los artificios de 
Brienne pedian la supresion. ¡ 


Se introduxeron muchos desordenes en los claustros. 


¿© Los buenos religiosos, sobre todo los ancianos, lloraban lá- 
grimas de sangre, viendo esta persecucion de Brienne. En 
pocos años: él solo habria executado en Francia, quanto Fede- 
rico y Voltaire habian proyectado contra los religiosos. Su 
decadencia era, á no poder mas, sensible en muchos conven- 
tos ; era un prodigio , que hubiese algunos fervorosos; pero 
fue aun mayor el prodigio, quando la fé del mayor número 
de estos religiosos, de los mismos que antes habian pedido la 
supresion¿ se reanimó en los dias de la revolucion. Sé de cierto, 
que el número' de: estos fue , á lo menos tres vezes mayor , 
que el de los que hicieron-el juramento constitucional. El mo- 
mento de la apostasía les causo horror, y aunque la persecucion 
subterránea de Brienne los habia hecho titubear, la persecu- 
ción mánifesta de la asamblea: nacional los reanimó, manifes- 
tándoles el fin á que se ordenaba la supresion de los regulares,- 
meditada, tanto tiempo habia , como uno de los grandes me- 
dios filosóficos para destruir del todo el cristianismo. Voltaire, 
y Federico no vivieron lo bastante.para ver su proyecto consu- 
mado en Francia; pero Brienne lo vió, y quando queria: hacerse 
honor 'de -haber sido el: ministro :executer, no cogió mas que 
oprobios. Los 'remordimentos y la infamia se lo llevaron á 
donde le estaban esperando los ques habian concebido. el pro- 
yecto. 

: Medios inútiles de Brienne contra las religiosas»: 

j La impiedad y conspiracion de Brienne se extendió tam- 
bien contta las vírgenes consagradas á la vida religiosa ; pero 
este corsario se encalló dando caza á esta preciosa porcion de 
la Iglesia. Como las religiosas , la mayor: parte estaban -su-- 
Sa á los Obispos, no pudo'sembar entre ellas la discordia y 

argia “pues velaban sobre ellas Eclesiásticos escogidos’, á 


“(1) Voltaire, carta 15 á R. P. 
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quienes se habia encargado su direcion. Por otra parte , na 
se habia prorogado tanto la edad para la profesion, que h ubiese 
dado tiempo á las pasiones para desplegarse. Su educaci on erk 
en lo interior de los monasterios, á excepcion unicame nte de 
las que estaban dedicadas al servicio de los pobres y enf ermos, 
cuya caridad y modestia eran, en medio del mundo, un es- 
pectáculo digno de los mismos ángeles. Las otras retira das en 
sus santas clausuras tenian en ellas un asilo inaccesible á la 
corrupcion de las costumbres, y á la impiedad. Brienne ‘se hi- 
laba los sesos para obstruir este manantial á la Iglesia 3 pero 
hasta los pretextos le faltaron. Para disminuir el número de las 
verdaderas religiosas, pensó que tendrian menos novicias, es- 
tableciendo y propagando otra especte de asilo, que queria hal 
cer medio mundano , y medio religioso. A este fin multiplicó 
aquellas cañonesas , cuya regla, parece, que exige menos fer? 
vor», porque las dexa en libertad para tratar con el mundo; 
Por una necedad inexplicable , sino hubiese tenido su objeto 
secreto , exigia pruebas de nobleza para admitirlas á unos asi- 
los , á los quales se habian aplicado fundaciones que pertene- 
cian é todas las clases de los ciudadanos. Parecia, que Brien- 
ne con esto queria á un mismo tiempo hacer despreciables las 
verdaderas religiosas á la nobleza, y ésta odiosa á los otros ciu- 
dadanos, pues aplicaba exclusivamente á sus canonesas. rentas á 
las que todos tenian derecho. Peto estas reflexiones no las hacia la 
cabeza de Brienne. Este sole tendia la red, mientras d'Alen- 
bert se sonreía, prometiéndose, que en breve tiempo ni habria 
canonesas, ni religiosas. Pero aqui ambos se engañaron y per- 
dieron el tino y pues la unas y las otras frustraron los proyeo- 
tos de los impíos, y fue necesario todo el despotismo de los 
constituyentes para sacar de sus celdas y monasterios á estas 
santas vírgenes , cuya piedad y constancia honran su sexó , y 
que entre los mártires de Setiembre son la porcion mas her- 
mosa de la revolucion. ' 

Hasta la publicacion de estos decretos , dignos de Neron , 
ni el número, ni el fervor de las religiosas habia disminuido. 
Pero al fin ta asamblea: Hamada nacional; -embió sus decretos, 
sus satélites y y hasta sus cañones, Treinta mil religiosas se 
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sacaron de sus monasterios, á pesar de otro decreto de la mis- 
ma asamblea, que las pemitia acabar sus dias en sus retiros. 
Desde esta época no ha habido en Francia mas conventos ni 
de religiosos, ni de religiosas. Ya habia mas de quarenta años 
que el proyecto de su destruccion lo habia dictado el filoso- 
fismo á los ministros de un rey cristianisimo. En el mismo mo- 
mento de la consumacion del proyecto (¡ ó justos juicios del Al- 
tísimo! ) acabaron los mismos ministros del rey cristianisimo, 
y este rey cristianisimo estaba preso en las torres del Temple 
de donde salió para el cadalso. El objeto tan deseado del fi- 
losofismo, que se habia de logar por medio de la expulsion 
y abolicion de las órdenes religiosas, ya se conseguia. La re- 
ligion sufria en sus ministros, profesores, y templos la mas 
atroz de las persecuciones 5 pero paraque el triunfo de la im- 
piedad fuese completo, habia esta, en el transcurso de tantos 
años y empleado otros medios que daré á conocer. 


_ CAPÍTULO SÉPTIMO. 


Quarto medio de los conjurados, Colonia de Voltaire. 
Objeto de esta colonia, 


Mientras que los conjurados se ocupaban tanto en la 
destruccion de los Jesuitas y de las demas órdenes religiosas , 
Voltaire meditaba un proyecto, que habia de dará la impie- 
dad sus apóstoles y propagandistas. Parece que fue en los años 
de 1760 y 1761, quando concibió las primeras ideas de este 
nuevo medio para extirpar el cristianismo. s» ¡Seria posible, 
-» (escribió en esta ocasion á d'Alembert) que cinco ó seis hom- 
es bres de mérito que se entendiesen, no consiguiesen lo que 
Y se pretende, teniendo el exemplar de doce brivones que lo 
e» consiguieron (a)!” El objeto de esta reunion se explica y 
desenvuelve en otra carta que ya he citado , en donde dice: 
. 9 Hagan los filósofos verdaderos una cofradia, y yo'me ex- 


Suar 


(a) Carta 69 del año 1760» 
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a» pondré al fuego por ellos. Esta academia secreta valdrá mas 
» que la de Atenas y que todas las de Paris. Pero la lástima 
9 está en que cada qual atiende solo á sus particulares con- 
9 veniencias, y se olvida de la primera obligacion y que es y 
destrozar el infame (b). 

Federico favorece el proyecto. 

No habian los conjurados olvidado esta que era su pri- 
mera obligacion 5 pero hallaban muchos obstáculos. La reli- 
gion tenia aun en Francia defensores zelosos, y no parecia 
que París fuese entonces un asílo seguro para semejante aso- 
ciacion: parece que hasta el mismo Voltaire, á lo menos por 
algun tiempo, lo creyó inasequible; sin embargo algunos años 
despues volvió á emprender su proyecto, y para executarlo 
acudió á Federico, proponiéndole lo que refiere el mismo edi- 
tor de su correspondencia: Establecer en Cléves una pequeña 
colonia de filósofos franceses, desde donde podrian decir libre- 
mente la verdad, sin temor de ministros, de clérigos, ni de par- 
lamentos. A esta proposicion contextó Federico con todo aquel 
gelo, que el fundador de la Colonia podia esperar del sofista 
coronado. »»Veo, le escribió, que habeis tomado á pecho el es- 
s tablecimento de la prequeña colonia, de que me habeis ha- 
9 blado.... Creo que el mejor medio es, que estas gentes (ó bien 
ə» vuestros socios) embien á Cléves á ver lo que les conviene, 
y y de que puedo disponer en su favor (c). » 

Es muy sensible, que muchas cartas de Voltaire, que tra- 
tan de este establecimiento, se hayan suprimido en su corres- 
pondencia: pero bastan las de Federico para manifestar la cons- 
tancia de Voltaire, insistiendo con tal tesón en lo mismo , co- 
mo lo manifiesta esta respuesta: »% Me hablais de una colonia 
de filósofos, que se proponen establecerse en Cléves. No me 
s» opongo, y todo se lo puedo proporcionar... pero con la con- 
» dicion de que respeten á los que se deben respetar, y de que 
» en el caso de imprimir, sean decentes sus escritos (d)” Quan- 
a EE 

(b) Carta 85 á d'Alembert, de 1761, 
(c) Carta del 24 Octubre de 1765. 
(d) Carta 146 del año 1766. 
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do descubramos la conspiracion anti- monárquica veremos quie- 
nes son los que Federico quiere que se respeten. En quanto á 
la decencia en los escritos, debia esta ser un medio mas, para 
lograr el grande objeto, que se proponia la colonia, pues no 
acomodaban á Federico aquellos arrebatos, que podian alarmar 
los pueblos, exponer los conjurados y llamar la atencion del 
gobierno, con su atrevimento é imprudencia. 

Mientras que Voltaire solicitaba los socorros y proteccion 
del rey de Prusia, paraque sus apóstoles pudiesen con toda 
seguridad hacer la guerra á la religion, él se ocupaba en eun- 
tresacar de sus discípulos á los mas sobresalientes paraque se 
encargasen de esta mision, y él ya estaba pronto á sacrificar 
todas las delicias de Ferney para ponerse al frente de estas tro- 
pas. » Vuestro amigo (escribió á Damilaville) persiste en su 
wm idea. Es verdad lo que habeis dicho, que será necesario s2- 
sj pararlo de muchos objetos en que tiene su consuelo, y en c*- 
ə ya despedida tenderá mucho que sentir; pero vale mas de- 
s» xarlo todo por la filosofia , que por la muerte. Lo que le 
% causa admiracion es, que muchos no hayan convenido en 
s esta resolucion. ¿ Porque un cierto baron filósofo no se agre- 
w ga al trabajo del establecimento de esta colonia ? Y por- 
$ que tantos otros no aprovechan una ocasion tan favorable?” 
Vemos en esta carta, que no era Federico el solo principe y 
que Voltaire habia iniciado en sus misterios, pues añade:»V ues= 
3 tro amigo y poco há que ha tenido visita de dos príncipes 
es soberanos que en todo piensan como vos. Uno de ellos ofrecería 
s» una ciudad (para colonia) si la ya ofrecida no fuese á pro- 
» posito á la grande empresa (e).” Voltaire escribió esta carta 
al mismo tiempo en que el Land-grave de Hesse-Cassel 
fué á rendir homenage al ídolo de Ferney. La data del viage, 

la conformidad de sentimientos no permiten se dude, que 
lus este el príncipe que ofreció una ciudad á la colonia anti- 
cristiana, en caso que Cléves no fuese á propósito (f). 


Carrera UE 











(e) Carta del 6 Agosto de 1766. 
(t) Carta del Land-grave del y Setiembre de 1766. ` 
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Indiforanas u. ies conjurados ácia esta colonia. 

Sin embargo los apóstoles de este pseudo-mesias á pasar 
de su zelo por la grande obra, no cstaban igualmente dispues- 
tos á hacer los mismos sacrificios. D'Alembert, que entre los 
filósofos de París hacia el principal papel, sabia, que junto á 
Voltaire, seria una deidad subalterna. Damilaville, amigo de 
ambos , á quien celebra Voltaire por su odio á Dios, era un 
personage muy interesante en París, para el secreto de la cor-, 
respondencia. Diderot y aquel cierto baron filósofo y demas 
iniciados tenian en Francia ciertos placeres atrayentes, que no 
era fácil hallar en Alemania. Esta lentitud de los iniciados po- 
nia de muy mal humor al fevoroso Voltaire, quien para rea- 
nimar el zelo de los conjurados apeló al punto de honra.»Secis. 
» ó siete cientos mil hugonotes (escribia) abandonaron su pa-- 
9 tria por las necedades de Juan Chauvin (así llamaba á Calvi- 
» no por desprecio) y no se hallarán doce sábios , que hagan 
» el menor sacrificio en obsequio de la razon universal ultra- 
» jada (2).” No satisfecho con esto, les representó, que solo: 
faltaba su consentimento. *+Quanto en el dia os puedo decir, 
s» pues lo sé por conducto seguro, es, que todo está á punto: 
e» para el establecimiento de la manufactura. Mas de un prin- : 
» cipe se disputarian este honor; y desde las orillas del Rin 
wm hasta las del Oby, Tomplar (es el Platon Diderot) hallará 
s» seguridad, estímulo y honor.” Temeroso de que esta esperan- 
za aun no bastará paraque se decidan los conjurados, Voltaire 
les recuerda el grande objeto de la conjuracion. En esta oca- 
sion fué, que queria transfundir á los corazones de sus sequa- 
ces todo el odio, que tenia el suyo á Jesu-Cristo. Gritaba, se: 
desgañitaba y repetia: destrozad el infame, aniguilad el infa- 
me, aplastad el infame (h). ¡ O santo Dios ! que odio tan de- 
sesparado y rabioso! 


Lástimas de Voltaire sobre su Colonia. 


À pesar de tanta3:solicitaciones, de: instancias tan vivas y 


























(g) Carta á Domilaville del 18 Avosto de 1766. 
(b) Carta del mismo Damilaville del 25 Azosto de 1766. 
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eficaces, Voltaire no pudo lograr, que sus sectarios dexasen Pa- 
ftis por su coloala de Cléves. Lo mismo que precisaba á Vol- 
taire á sacrificarlo todo, hasta las delicias de Ferney, para tras- 
ladarse á Alemania y consagrar sus escritos y sus dias á la ex- 
tincion del cristianismo, dictaba á los iniciados el medio de unir 
su zelo á los placeres, que el mundo, y particularmente París, 
les ofrecia. La razon dictaba á Voltaire anteponer el zelo á los 
placeres, y la razon dictaba á sus proselitos combinar el zelo con 
los placeres. Esta divergencial de la razon de los filósofos obligó 
á sù patriarca á desesperar del éxito de expatriar á sus após- 
toles; ¡ pero y que sensible le fué! Para comprehenderlo de al- 
gun modo es preciso oir como se desaoga con Federico, tres 6 
quatro años despues. »No puedo negar, decia, que he sentido 
a» y me he corrido tanto del mal éxito de la trasmigracion de 
os» Cléves, que no he tenido valor desde entonces acá para pre- 
» sentar á V. Magestad alguna de mis ideas. Quando considero 
s» que un loco € inbecil , como lo fué S. Ignacio, halló doce pro- 
ə» sélitos que le siguieron, y que yo no he podido hallar tres filó- 
o» sofos, he llegado á pensar, que la razon no valia para nada(i).» 
e» Ya no hay consuelo para mi, desde que no he podido execu- 
o» tar este designio. Con esto debo consumar mi vejéz” (k) 
Veremos en el discurso de esta Memorias, que quando Voltai- 
re se quexaba tan amargamente de la tibieza de los conjurados 
estos no merecian sus reconvenciones. En particular d'Alem- 
bert tenia otros muchos proyectos, que executar. En lugar de 
expatriar sus cómplices, y de exponerse á perder su dicta- 
dura, se complacia de que les proporcionaba en París los hono- 
res del Paladion (de la academia francesa) de los quales se ha- 
bia hecho monopolista. Ya le veremos suplir con los escogidos 
de sus iniciados este proyecto. El modo como se portó d'A- 
lembert para hacer del liceo francés una verdadera Colonia 
de conjurados, debia bastar para consular al pobre viejo Vol- 
taire. 

















(1) Carta de Noviembre de 1769. 
(k) Carra del 12 Octubre de 1770. 
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Quinto medio de los conjurados, honores académicos. 


Primer objeto de las Academias. 


La. proteccion que concedian los reyes á las ciencias y 
artes hacia muy estimados los literatos , mientras la supieron 
merecer, conteniéndose en su esfera, sin abusar de los talen- 
` tos contra la religion, ni contra la política. La academia fran- 
cesa, en este particular, era la cátedra del honor y el grande 
objeto de la emulacion de los oradores y poetas, de todos los 
escritores que se habian distinguido en la carrera de la historia 
y en qualquiera otro ramo de la literatura francesa. Corneille, 

Bossuet, Racine, Massillon, la Bruyere, Lafontaine y quan- 
tos ilustraron el siglo de Luis XIV. tuvieron por grande ho- 
nor concurrir á las sesiones que se tenian en este santuario de 
las letras. Las costumbres y las leyes , parece que se habian 
convenido, paraque nunca llegasen á profanarlo los impíos. 
Qualquiera nota pública de incredulidad era un título de ex- 
. clusion, y lo fue aun por mucho tiempo en el reynado de Luis 
XV. El célebre Montesquieu tuvo exclusiva á causa de las 
sospechas que de su ortodoxta dieren ciertos artículos de sus 
eartas persianas. Fue necesario, paraque le admitiesen, abjurar 
la impiedad y manifestar sentimientos mas religiosos. Voltaire 
pretende que Montesquieu engañó al Cardenal de Fleury, para- 
que este consintiese á su admision, y que le habia presentado 
una nueva edicion de sus cartas persianas, enla que suprimió 
quanto podia autorizar la oposicion de este primer ministro. 
Pere esta superchería es indigna de Montesquieu: parece que 
no se le exigió mas qne el arrepentimiento, del que en lo suce» 
sivo dió muestras sinceras. Boindin, cuya incredulidad , por 
notoria, no daba lugar á exámen, se vió absolutamente ex- 
cluido por esta academia , aunque fue miembro de otras (a). ` 





(a) Este Boindin es uno de los dos únicos hombres del siglo 
de Luis XIV. dignos, segun Diderot, de trabajar en la Enci- 
clopedia. , | 
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Voltaire se vió por mucho tiempo excluido, y no habria su- 
perado los obstáculos si no hubiese tenido grandes protectores, 
y no se hubiese valido de los medios hipócritas, que «aconsejó 
á otros. D”Alempbert, que sabia prevcerlo todo, tuvo el mira- 
«miento de guardar secreto, hasta que se vió admitido; pero 
en esta época los sectarios que tenia la incredulidad en la 
corte y entre sus ministros facilitaban la entrada. , 


v 


Proyecto de d'Alembert sobre las Academias. 


. Pensó d’Alembert , que coù el tiempo, no seria. imposible 
cambiar los titulos de exclusion, y que esta misma academia, 
que excluía á los impios, podria con intrigas, no admitir sino. 
á estos, y ofrecer su sillones y condecoraciones á aquellos 
iniciados que fuesen mas sobresalientes en los manejos de la con- 
juracion. Las intriguillas , á das que se puede dar el nombra 
de táctica que observaba d”Alembert en estos campos de batalla 
le proporcionaban la admision de nuevos académicos. Tanto se 
habilitó en estas intriguillas, ó táctica, que quando terminó sus 
dias, se podia decir, sin mucha impropiedad, que los títulos de” 
académico y de impio eran sinónimos. Es verdad, que. mien- 
tras vivió, no tuvo siempre tan buen éxito en sus empresas, 
como deseaba; pero la trama que urdió con Voltaire paraque 
fuese admitido Diderot á la academia, basta para manifestar 
quan interesantes creían log conjurados estas Condecoraciones 

. para. acreditar su impiedad. 

` Intrigas para la admision de Diderot. 


D'Alembert hizo las primeras proposiciones ; Voltaire las 
¿adoptó como quien conocia su importancia y contextó: Querets 
que Diderot entre en la academia, y es preciso conseguirlo. La 
“aprobacion de la eleccion pertenecia al rey, y d'Alembert te- 
mia la oposicion del ministerio. Voltaire, paraque no.desma- 
yase le manifestó todo lo que: el filosofismo podia esperar de 
-Choiseul. Le aseguró , no una sola vez, que este ministro , 
muy lejos de oponerse á estos manejts, se haria mérito de pro- 
.tegerlos. 9 En una palabra (dixo) es preciso que. Diderot . en- 
n tre en la academia; esta será la mayor venganza que se pue» 
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» da tomar del chasco que se hanllevado los filósofos. La aca- 
s demia está indignada contra el Franc de Pompignan , y-con 

s» el mayor placer le dará un bofeton con toda su fuerzas... 
4 Haré luminarias de gozo , quando tenga la noticia de que 
3 Diderot queda nombrado. ¡ Ah! y que completo seria el pla» 
9 cer, si á un tiempo me llegase la noticia de que. Diderot y 


» Helvecio estan admitidos (b)!” Este triunfo habria sido de 


tanta satisfaccion para:d”Alembert, como lo podia ser para Vol- 
taire; pero d”Alembert ¡estaba á la vista, y viendo las gran- 
. des dificultades que se ofrecian en la corte, especialmente de 
parte del Delfio, de la Reyna y del Clero, respondió á Val- 
taire :» Tengo mas ganas que vos de que Diderot entre en la 
e» academia, y sé todo el bien que de af resultaria á la: causa 
» comun; pero esto es mas imposible de lo que podeis ima- 
sw» ginar (> f 


- — Bien instruido Voltaire de que el ministro Choiseul, y la core - 


tesana marquesa de Pompadour habian ya ganado otras victo- 
rias al Delfin, animó á d'Alembert paraque no desesperase. El 
mismo se puso al frente de la intriga, y esperó un buen éxito 
contando con el favor de la' cortesana. » Aún hay algo mas: 
» (dice Voltaire) posible es, que ella (la Pompadour) se haga 
» ua mérito y un honor de sostener á Diderot, que desengañíe 
vw al rey sobre su palabra , y que se complazca en confundir 
» una cabala que ella desprecia (d). Lo que d'Alembert ne 
se atrevia á hacer acerca del ministro, Voltaire lo encargó á 
los cortesanos, y principalmente al Conde d'Argental. » Mi 
» divino angel, ( dice Voltaire á d”Argental) entrad á Diderot 
e en la academia ; esto es lo mejor que podeis hacer á favor 
» del partido de la razon que lucha con el fanatismo y la ton- 
y teriaz (es decir del filosofismo que lucha con la religion y - la 
» piedad) imponed por penitencia al Duque de . Choiseul, èl 
» que haga entrar á Diderot en la academia (e).4* Voltaire , no 





(b). Carta del ọ Julio de 1760.- | 
¡ (c) -Carta.del 18 Julio de 1760. pe Siara 
~- (d). Carsa del-28 Julio de 1760. .. 
(e) Carta 153 del año 1760. . -> 
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satisfecho aún con todo esto, llamó en su socorro al secreta» 
rio de la academia y prescribió á Duclos el modo como se ha- 
bia de portar. para que tuviese buen depacho el memorial que 
iba á presentarse á favor de Diderot. »»¿ No podiais represen- 
» tår, (pregunta á Duclos) ó hacer representar lo necesa- 
s» rio que os-es este hombre para preficionar una obra muy 
e» interesante ? ¿ Y no podriais despues de haber asestado á la 
» sordina esta bateria , congregaros siete ú ocho escogidos, y 
» hacer una diputacion al rey para pedirle á Diderot, coma 
9 sugeto el mas capaz para ayudaros en vuéstra empresa? ¿ El 
» señor Duque de Nivernois no os auxiliará en este proyecto? 
s ¿ No podrá encargarse de dirigir con vos la palabra? Dirán 
9%. los devotos (los católicos ó cristianos) que Diderot há come 
23 puesto un tratado.de metafísica, que ellos no entienden; pe- 
2 ro no hay mas que responder : que Diderot no lo ha com- 
s» puesto, y que es buen católico , pues le está tan bien el ser 
» católico (f). 

Tal vez el lector € historiador se admirarán al ver á Vol- 
taire tan interesado en este negocio, valerse de tantas intrigas 
acudir á un mismo tiempo á los Duques , á los cortesanos , y 
á sus cofrades, y sin avergonzarse de aconsejar la hipocresía 
mas ruin, y el mas vil disimulo, y sin otro objeto que la 
admision de uno de sus conjurados á la academia francesa 2 
pero tanto el lector., como el historiador deben pesar estas 
palabras de d'Alembert : sé todo el bien que de af resultaria 
á la causa comun ; es decir: lo útil que será á la guerra , que 
nostros con nuestros iniciados hemos jurado al cristianismo; y 
eon esto será facil comprehender, que Voltaire y los suyos.no 
tenian por ociosa alguna maquinacion ai intriga » y que todo 
les era licito, disimulos , hipocresía , imposturas , mala fé, y 
quanto hay de mas abominable entre los hombres. Tanto les 
interesaba ser miembros de aquella academia. Y en efecto , 
admitiendo á esta un hombre reconocido publicamente por el 
mas insolente y atrevido de los incrédulos‘, ¿ no era. poner el 
sello á la desidia (ó algo peor ) con que el gobierno se habia 








(f) Carta del 11 Agosto de 1760. 
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dexado engañar con las demostraciones hipócritas de PAlema 
bert y de Voltaire ?:-¿'No era esto abrir de par:en par la 
puerta á los triunfos literarios de la. impiedad, mag. escandalosa? 
¿No era. esto declarar abiertamente ;. Que en. adelante la pros - 
fesion pública del: ateismo, lejos de mirarse ¿comp tacha:en dg 
saciedad ¿-disfrutaria pacificamente, de: los ¿honores decretados 
para las cientias y letras 2... ¿ A:lo menos.no era esta UNA; esp 
pecie“de proclama en favor de la indiferencia en materia, de 

religion? Pero la política. de Choisgul y de la Pompadour 1 
manifestó y que nd erá aun tiempy de conceder gste., triunfo: 4 
los cenjurados. El mismo. d'Alembert, temió los elemores. que 
la admision de Diderot habria. gxcitado , .y este. temor -lẹ -higo 
desistir, En esta.ocasion se, verifica singularmente lo. que. es: 
cribió d'Alembert + que los ministros con una mano protegian á 
Jos mismos, que parecia, rechazaban con la otra. Pero d'A- 
lembert no perdió. del todo las esperanzas- y le pareció . y que 
cen ciertos manejos , no seria imposible llegar. al mismo fin. de 
excluir de los honores académicos á quantos. escritores no hu» 
biesen consagrado de algun medo sus plumas á la filosofía anti- 
cristiana , y es cierto que lo Rogen | 
Ésito de los conjurados en las academias, 3 lista de los 
principales académicos. E E 


Contando desde la época 'en que d'Alembert concibió lo 
útil que seria á los conjurados transformar la academia francesa 
en un verdadero club de sofistas irreligiosos , atienda el lector 
á los títulos de los que fueron, admitidos, y hallará á su frente - 
á Marmontel; el mas unido con sus. opiniones y sentimentos á 
Voltaire., ' d'Alembert », y Diderot. "Verá ,. que van ‘á sen- 
tarse en los sillones de la misma academia la «Harpe (g), ini- 
ciado favorito de Voltaire ; Champfort, iniciado coadjutor ses 
manario de Marmontel y. de da Harpe $ Lemierre s 4. quien 
Voltaire dá el titulo de.. un buen enemigo del on + 6de 








(£) - Se convirtió en la revolucion, y ha escrito en favor de 
la religion, 


d 
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Cristo (hy3' el abáte Millot , ateepto d Alembert', porque se 
habia olvidado del todo que era eclesiastico,. y conocido en el 
público porque supo transformar la historia de Francia en his= 


» 


toria de ánti-papa (i); Brienne gonocido, mucho tiempo habia; 


de d'Alembert, como un enemigo de la iglesia en el seno de 
la misma iglésta y 'Suttrd', Gaillart.,- y: eri fit’ Condoreet, cuya 
admision , por-3t “$ohá bastatid. pará : dembstrar lu soberanía ; 
gon que el ‘atismo Había dé maridar 'eñ da -dcademias No se 
porque motivo Turgot no obtuvo aquellos- honores , habiendo 
intrigado tantó èn su favor Vóltaire y: d*Alembert (k). Para 
forinar idea del interés ,'que tenian en Jlénáe aquel: sanedrin 
Alósofido dé sus: sectários ,''és "preciso leer sus cartas. Hay mas 
dé trenta ¿ én las que'se vën shs "consultas, ya sobré aquellos 
proselitos , cuya admision á la academia” se habia de agen- 
ciar ‘ya sobre los medios de que se habian de “valer para ex- 
liir de: estós honores á lös escritores religiosos. Sus manejos 
E idftrigas en este'negocio tuvieron' un éxfto: tan completo, eomo 
qué áT cabo de: pocos afíos el título de académico se confundia 


y equivocaba con el de deistá ó atéo. Si-aun habia entre ellos 


algunos hombres , particularmente Obispos , de otro temple, 
que Brienne, fue por una cierta deferencia al titulo de aca- 
démito eñ otros tiempos tan hoñorificox aunque: -les habria 
sido mas decoroso separarse del lado.de d'Alembert , Marmon- 
tel , Condorcet y sus semejantes. 

Sin embargo en esta academia de los quarenta ‘habia un 
seglar muy respetable por su piedad. Era'este Mr. Beauzée, 
. Le pregunté. en cierta: ocasion , como podia componerse , que 
el'nombre 'de ün shgeto "2omo' él X'se -hallase' em la -lista de 
tantos persónages tenidös pór ifipios2 Me respondió6i:w"La pre 
97'gunta ¿ Jue me-haceís y la hice “yo mismo- 4-d”Alemberf, 
ò» Viendome en nuestras sesiones tasi ‘solo’ creyente: en Dios, 
» le dixe un dia ¿como habeis podido- pensar :en 'mi-, ” sa- 
$2 biendo, que: mi modo de pensar se 'aviene'fan -poco con 
Ta Pr, i X pá a ES JE i A E. 
“(M7 Carra d- Damilaville de 1767. >> ot“ 
“> (Dt Carta de d'Alembert del 27 Diciembre de 1777, 

(k) Carta de Voltaire del 8 Febrero de 1776. - 
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-el vuestros y de los señores ¡vuestros cofrades ? D'Alembert, 
%» (añadió Mr. “Beauzeó): RO Tando Qn Tepoa derme: sé muy, 
» “mático; entre nuestros iniciados no le babia que tubiese cré- 
» ditoen esta facultad ; sabíamos que creíais en Dios ; pero 
a sabiendo que érais. uñ hombre ntty* bdnttidoso pensamos en 
P Yos, porque -nos faltaba yn. filósofo. que, suplicse: vpestrg fal- 
» ta.* De-este modo; el cetro. de los talentos y ciencias ¡Rasá 
ĝ las manos de la misma impiedad. Voltaire habia, querido po- 
per los conjurados baxo la proteccion del. sofista coronadp, Fe» 
derico de Prusiaz d'Alembert impidió: su transnigración y; $Uvp 
babilidad para hacerlos. triunfar baxo la.proteccion-de;yngs mo» 
parcas cuyo principal y mas honorífico título era:el de: reyes 
cristianísimos. Esta trama que d'Alembert supo urdir, mejor 
que su patriarca Voltaire, ponia :en las cabezas de sus secua= 
ces las coronas de la.. liseratura 3, mientras condenaba al: des- 
precio y á la. zumba lag escritores zeligiosos. La academia fran= 
cesa trasformada en, club de impiedad era mas ¡interesante á, 
los sofistas conjurados contra el crisțianismo ; y que, la: tan sus- * 
pirada colonia de Voltaire. Ella apestó ¿los literatos estos la 
opinion pública de la Francia; ésta ha apestado 4 la Europa co- 
municandola el pus virulento por medip . de tantos escritos gnti- 
religiosos R que diaponen, los. pueblos á ana. ewei P 
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Sexto mediode lón conjurador, inundácondelibro entirceistionos: 
A ale gl E 1 


Cuál de las xefes pora. sus producciones. enti-cristianas. ys 


“Por ser notorio, no hay necesidad de oa para den 
mostrar, que la Europa, ea el espacio de quarenta años ¿y em 
particular en los últimos veinte de la. vida. dii- Yroltairg, sa: ha 
visto inundada de wna. multitud de psoduicienes antircristianas; 
en folletos , sistemas , romances, historias fingidas, y 'baxo de 
todas formas. No diré aun aqui'todo lo que puedo sobre. este 

asunto, y solo manifestaré la liga y zoucierso de . los capatacem 
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de la corijuracion en órden al rumbo , que se habian ` propuesto 
seguir con estas producciones anti-cristianas-,'y-8ú mútua in- 
teligėncia para multiplicarlas y hacerlas, circular, á fin de 
E la Europa con su impiedad. 


Astucia particular. de dAlemberi sobre los sistemas. 


i . El método , que se debia, observar, lo concertaron en sus 
propios ' escritos entre sí especialmente Voltaire, d”'Alembert y 
Federico. Su correspondencia «nos los manifiesta atentos en darse 
noticia-los unos á los: otros de los libelos que preparaban contra 
el! ctistiarismi, de: lostefectos que esperaban de su públicacion 
y delos medios de que se habian de valer para asegurar el 
éxito: Era tal ésta coalición” y coneierto, que en su intima 
correspondencia los - hallamos muchas veces, que se rien de las 
asechanzas , que ponian á la religión, particularmente en 
aquellos escritos y sistemas y que 'preterdiah-se mirasen como 
indiferentes á la religion, ó mas' cómo favorables que con- 
tratios á: fa misma. En esto d'Alembert es muy sobresaliente. 
" El historiádof y el lector , por el exemplo que voy á propo- 
merles , formarán concepto de la erias con que este sofista 
tiende sus lazos: © ~! i 

~ "Se sabe ¿ quanto se han ocupado" los filósofos del siglo de 
Voltaire 'en'sus imaginarios sistemas: físicos sobre la for- 
macion del universo; se sabe quanto han trabajado para darnos 
teorías, y genealogías del globo. tarrestre.. Lòs hemos visto 
andar á gatas por las minas , disecar los montes , taladrar su 
saperficie para hallar .conchas, delinear los. viáges del océano 
y formar épocas. El objeto de estas investigaciones y de tantos 
trabajos no era. mas», si ee. les da crédito y que hacer descu- 
brimientos interesantes á la historia natural y á las ciencias 
meramente profanas. La religion, en particular.o debia ser 
menos respetada por estos fabricantes de épocas, y aun debemos 
creer, -que muchos: .naturalistas no tenian mala: Iutencion: 
por el- contrario. muchos -de ellos , sábios verdaderos, ingéauos 
en- sus investigaciones; grandes observadores y capaces de 
combinar y cotejar las observaciones, con sus viages , estudios , 
trabajos y descubrimientos nos han suministrado armas para 
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defender la religion de estos vanos sistemas. Pero no eran estos 
los intentos de d'Alembert y sus sectarios. Vió que todos estos 
sistemas y sus épocas llamaban la atencion de los teólogos, que 
deben sostener la verdad de los hechos, y la autenticidad de 
los libros de Moyses , que son el fundamento y principio de la 
revelacion, Para vengarse de la Sorbona y de tudos los defen- 
sores de la sagrada Escritura compuso un escrito con el título 
<apcioso de Abusos de la crítica y que es una verdadera apo- 
logía de aquellos sistemas». que atribuyen á la tierra mas anti- 
piizdad , que la que le dá Moyses. El grande objeto de este 
escrito, aparentando un gran respeto á la religion , era probar 
que la revelacion y honor de Moyses en nada se comprome- 
tian con aquellas teorías y épocas, y que los temores de los teúlo- 
gos-no eran mas que alarmas falsas. Aun se atrevió á mas; llenó 
muchas páginas, y produxo argumentos para probar, que estós 
sistemas son muy-4 propósito para formar.una idea grande y 
sublime 3 y que muy distantes de oponerse al poder y sabiduria 

de Dios, servian para descubrir mejor estos atributos del Sér 
supremo. En fin , pretendia, que atendido el objeto de estos 
sistemas , no tocaba. á los teólogos, sino á los físicos su de- 
cision. A los primeros trató de espíritus angostos y pusilanimes, 
$ enemigos de la razon y -que se asustaban de un objeto, que 
en manera alguna les tocaba; y escribiendo contra estos ima- 
ginarios terrores pánicos, dixo, entre otras cosas. » Han que- 
s rido enlazar con el cristianismo los sistemas mas arbitrarios 
» de la filosofía. En vano la religion y que es tan sencilla y 
» precisa en sus dogmas, ha rechazado constantemente una 
» liga que la desfigura. Muchos han creído, que atacando la 
a» liga, se ha atacado la religion, quando menos lo ha sido (a).” 
¿ Quien no habria creído, que d'Alembert estaba persua- 
dido de que todos estos sistemas, pretensos físicos, tedas esás 
teorías, y ese tiempo ' mas-dilatado, en. lugar de derribar el 
cristianismo", servian para dar una idea mas grande y sublime 
del Dios de los cristianos y de Moyses ? Sin “embargo el-mis- 


mo d'Alembert es , quien esperando descubrir las: pruebas de un 
E ____AhÓKÉLIEEA AAA 
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(a) Véase Abus de la erttigue, núm: 41,153 16 y 47 
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tiempo mas dilatado celebraba anticipadameùtė' á sus :viagerós 
iniciados , que tenian la comision de desmentir á Moyses y á 
la revelacion. El mismo d'Alembert recomienda á Voltaire co» 
„mo hombres preciosos á la filosofía , aquellos prosélitos y que 
iban á correr los Alpes y el Apenino con aquella intencion. Y 
-él mismo es, quien despues de haber hablado en público del mo- 
¿do que se expresa en su Abuso de la crítica y dice en secreto 
4 Voltaire: » Esta carta, querido cofrade , os la entregará 
Y Dosmarests « hombre de mérito y buen filósofo , quien de- 
y sea cumplimentaros, mientras pasa á Italia con el fin de hacer 
.Y observaciones de historia natural ¿ que podrian muy bien des- 
9 mentir á Muyses. Nada dirá de esto al Maestro del sacro pa- 
e» lacio: paro si por casualidad llega á descubrir , que el 
ss munde es mas antiguo de lo que ias los Setenta, él es 
» comunicará el secreto (b).” 


Escritos de Voltaire dirigidos por d > Alembert. 


He aquí á un asesino, qe esconde la mano al mismo tieme 

po, que empuja á otro asesino para que descargue el golpe. D'A- 

.Jembert dirigia la pluma de Voltaire, paraque este desde Fer- 
ney disparase los tiros contra la religion, á lo que él no se atre- 

«via desde Paris. Desde esta capital, aun cristiana, embiaba 
el bosquejo , para que Voltaire le diese el colorido y la última 
.mano. Quando en el año 1773 publicó la Sorbona aquella fa- 
mosa conclusion» que vaticinaba á los reyes lo que la revo- 

Jucion ha manifestado y cumplido en órden á la destruccion de 
¿los tronos y que debia causar la filosofía moderna d'Alembert 
se apresuró á ponerlo en noticia de Voltaire, manifestandole 
quanto interesaba borrar la impresion, que contra los conjura» 

.dos habia causado aquella conclusion. Instruyóá Voltaire en el 
‚modo, como se habia de gobernar para alucinar los reyes y har 

cer que las sospechas y temores, que la Sorbona infundia contra 
Ja filosofía de los impios , recayesen contra la iglesia. Le dió por 
.tema Jo que ya podia llamarse obra magistral de la astucia y 
artificio. Le sugerió y que renovase aquellas contextaciones 
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(b) Carta 137. del año 1763, 
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entre el imperio y el sacerdocio , qué tanto habian ihdispuesto 
los animos , y que por fortuna, ya habia tiempo , que habian > 
cesado. Instruyóle en el arte de hacer al clero sospechoso y 
odioso (c). Entre sus cartas se hallan otros planes semejantes, 
que trazó d'Alembert ,. al filósofo de Ferney , conforme-las : 
circunstancias (d), y en ellas vemos , segun su modo de pro- : 
decirse, las castañas que Bertrand (d'Alembert ) ponia de- ` 
baxo el rescoldo , y sacaba Raton AR con sus manos - 
delicadas. . ; 

Consejos y concierto de Voltaire en estas producciones. 

Si d'Alembert instruía á Voltaire, este no dexaba de darle par- 
te, y á los otros iniciados, de los escritos , que producia ó de 
las diligencias que practicaba con los ministros y |paraque los : 
apoyasen: Así sucedió quando ensayando con anticipacion los ` 
decretos espoliadores de la revolucion , tuvo cuidado de hacer ' 
saber al Conde d”Argental el manifiesto , que embiaba al Du- 
que de Praslin , para empeñar el ministerio á que privase el 
clero de su subsistencia, desposeyéndole de los diezmos (e), - 
Todo se obraba de concierto entre los conjurados, las anéc- 
dotas verdaderas, ó falsas (f), las sonrisas y) las agudezas 
soezes, las sátiras, quanto podia ser útil á la conjuracion, no : 
salia al público, antes de haberse convenido Voltaire y d'A» 
Jembert. Sabiendo mejor que qualquiera otro el ascendiente del 
ridiculo , recomendaba á sus sectarios el uso de esta arma, fuese 
en las conversaciones, fuese en los libros. »Procurad conservar: 
vuestro buen humor (escribia á d'Alembert) y procurad . 
” siempre destrozar el infame. No os pido mas que cinco 6. 
o seis agudezas cada dia, y esto basta. Portaos como Demo- 
a» crito, reid, y hacedme reir, y triunfarán los sábios (g). . 
AA a * 


san de, 











(e) - Carta. de d'Alembert del 18 Enero y 9 Febrero 
de 1773. 

(d) Véanse principalmente las cartas del 26 Febrero Jaa 
Marzo de 1774» : 

(e) Carta al Conde T'Argental del año 1764. 

(f) Cartas á. d'Alembert 18 y 20. 

(g) Carta 128 á d'Alembert, _ 
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. Sia embargo, este modo de atacar la religion no le pare- : 
ció siempre á: Voltaire.el mas á: propósito para gloria de los 
filósofos y destruccion: del cristianismo. Constante en dirigir los 
ataques manifestó los deseos ¿ que tenia de que saliese al pú- 
blico, despues de aquel diluvio de majaderias y zumbas, algun 
escrito sério , que mereviese ser leido. con el qual quedasen jus- . 
tificados los filósofos, y confundido el infame (h). Este.es el so- . 
lo escrito , qne nunca ha vista el público, á pesar de las exór-. 
taciones de Voltaire a y de su coalicion con los conjurados. ' 


Exórtaviones para estender los escritos. | 
Pero la secta para llenar este vacio, daba á luz cada din | 
folletos con los que el deismo, y muchas veces el brutal 
ateismo destilaban contra la religion todo el veneno de la ca-. 
lumnia y de la impiedad. Con tada particularidad en Holanda 
salia cada mes, y aun cada semana , alguna de estas produc- : 
ciones de la pluma de los impíos mas insolentes. Sedexaron ver . 
entre. otras, el Militar filósofo , las Dudas , la impostura -sa- : 
cerdotal , la. tunanteria descubierta (i), producciones las mas' 
monstruosas de la secta. Parecia y que Voltaire era el presiden- - 
te de este comercio de la impiedad ; tal era su zzlo paraque se: 
propagasen. estos escritos. Luego que tenia aviso de las edicio-: 
nes, avisaba á sus cofrades de París, exórtándoles á que se los: 
procurasen y los hiciesen' circular, y por la menor omision los- 
reprehandia , y él la suplia repartiéndolos en sus alrededo- . 
res (k). Para mas obligar á que se procurasen estos escritos, les 
escribió y que en ellos aprendia á leer toda la juventud de Alee 
mania y que eran el catecismo universal desde Bade hasta : 
Moskow (1). 
Temiendo , que no bastase la Holanda para inficionar la. 

(h) Carta 67 á d'Alembert. ; 

(1) Le Militaire philosophe, les Doutes; 1” imposture 
sacerdotale , le Polissonisme dèvoilè. 

(k) Véanse las Cartas al Conde d'Argental, á madamo du 
Defant, 4 d*Alembert, y en particular la carta a del año 1769. 

(1) Carta al Conde d'Argentat del 26 Sepsiemo de 1766. 
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Francia ¿ entresacaba y remitia.á:d'Alambere las produeciones: 
mas impías, paraque se cuidase de hacerlas reimprimir.en Paris- 
y repartir á miles sus exemplares: como sucedió entre otras y 
con el pretensa exámen de la religion por Dumarsais. Me han 
9» embiado escribia Voltaire á d'Alembert, la obra de Dumar-.: 
» sais; atribuida á St. Envremont , es «na excelente obra (y era: 
» de las mas impias,). Os exórto carísimo hermano , que ha- 
» gais, que alguno de nuestros amadas fieles la hagan reimpri-. 
s mir, pues puede hacer mucho bien (m).” Las mismas exórta- 
ciones, y aun mas urgentes hizo paraque se reimprimiesz y mul- 
tiplicase el Testamento de Juan Meslier, famoso cura de Etré- 
pigai , cuya apostasía y blasfemias podian causar mayor iimpre-, 
sion en los espíritus del pepulacho. Se, lamentaba Voltaire de . 
que en Paris no hubiese á lo menos , tantos exemplares de este. 
testamento impío, como habia repartido y hecho circular por- 
las cabañas de las montañas. de. la. Suiza. (Ça). Eran. tantas, 
las instancias é Importynaciones , de Voltaire, que d'Alembert se; 
vió precisado á responderle, como. si:bubiese procedido con ti-; 
bieza , en particular por: no haberse atrévido á imprimir en; 
Paris y repartir quatro ó cinta mil tie aid del testamento. 
de Juan Meslier K T s 
e Ta 
- = : Piiira d-Alembert. S p. ES 
- Su escusa fué:la que. puede dar¡un eonjurado y que sabe es~, 
perar la ocasion y tomar .sus precauciones para lograr poco á, 
poco el éxito que no se lograria con la precipitacion. El, que: 
sabia tan bien como Voltaire, lo que se:puede esperar. del pue=: 
blo, comunicándole á tiempo. las producciones impias y estaba: 
aguardando el momenio, que le paretiese inas á propósito, para- 
el éxito.: No solo: estoy, sino que tambien sabia acamodar--los: 
escritos á las circunstancias y carácter de las personas. Se des-. 
cubre esto en el consejo que da á Voltaire sobre una obra maes-; 
tra de la impiedad , que tiene por títalo: Del buen Sd 
A A A A i paoa e ie i t mi 
Am Carts 72-64 db Alembert. --- - ma 
(n) Cartas á d'Alembert del 3 Julio, y 1 15 5 Sept, de 176a 
-~ (o) Carta 103 á. Voltaire. F 
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Esta produccion, decia á Voltaire, es.un, libroa mas hero 
ble, que él sistema «de Ta naturalezas Y «tenía razon que lo: 
era, pues con mas arte y menos acaloramiento insinuaba el; 
mas refinado ateismo, Pero por lo. mismo, que d'Alembert co-- 
nocia su-importancia para el logro de sus intentosy habria ques* 
rido, que se reduxeso' á menorivolumsn, y:ya era bastante re- 
ducidoy parque o 'dostase mas que diek sueldos, y ilo pei 
conprar leer hasta las: dovineras (p)ow: o AS os 


L 


Circulacion de estos escritos. protegida por. los ministros. 


- Los medios que tenian los conjutados para: inundar la Eu- - 
ropa con -estas productiones ami>bristianas ,: no sereducian á 
solas intrigas clandestinas y al'arte de.eludir.la vigilancia de 
la ley. Ellos tenian en làa- misma corte personages. poderosos, 
ministros iniciados, que sabian imponer silencio ála misma ley, 
ó que en algunas ocasiones no la permitian hablar, sino para . 
favorecer baxo 'mano y com mayor. eficacia el comercio de ime : 
piedad y seduccion, que' proscribian-los magistrados. El Duque’ 
de Choiseul-.y Malesherbes eran 'con“toda' particularidad, los : 
promotores de este medio. tan eficaz para separar los pueblos. 
de su religion , € insinuarles todos los errores del filosofismo..: 
-El primero con toda aquella confianza que le daba el despo- 
tismo de su ministerio , amenazaba: á ła. Sorbona con su in- 
dignacion , quando.con sus -públitas: censuras prevenia los pue- 
blos contra los escritos del tiempo. Voltaire viendo con com=- 
p!acencia este extraordinario uso (le. llamaríamos abuso ) que 
hacia el ministro de su .autoridad , exclamaba : »Viva el mi-. 
a» nisterio de Francia , y viva sobre todos: el Señar Duque de. 
a. Choiseul (q)7” Malesherbes ;'que con la superintendencia de; 
la imprenta, se hallaba corr la mejor proporcion para. eludir. 
á cada instante la.ley, estaba muy «acorde con d'Alembert. 
para permitir la introduccion y circulacion de los escritos im- 
pios. Ambos, Choiseul | y. Malesberbes y habrian querido. que 
los- -apologistas- de Ja-religion- --no--hubiesen-tenido--libertad de- 
ART A 
Lp) Carta 140 á Voltaire. y. - y ( 
(q) Carta de Voltaire á Marmontel , año de 1767. 
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hacet imprimir sus respuestas á la legion de impies., que cada 
dia tomaba mayor ascendiente en Francia, Pero aun no habia 
llegado este momento tan deseado. de -los conjurados. Voltaire y 
que tanto suspiraba por:la. tolerancia, rabiaba al ver que baxo 
un ministerio filosófico, tuviesen jas apologistas de la religion 
Jibertad para' leyantar.la voz y y declamar.contra la impied ¿de 
D' Alembert; para calmar d V oltaire, hs escribió , que si Ma- 
lesherbes permitia se publicasen escritos contra los filósofos, era 
muy á pesar suyo. y de Hii PREE , cuyo cumplimiento no 
habia podido impedir (r). : | 


t 


Convenio de Voltaire con Federi: 0 sobre el mismo objeto. 


No se sosegó con esto Voltaire, ni se dió por satisfecho 
con que á él y á los suyos les permitiesen publicar sus impie- 
dades ; queria algo mas , y era, que la pública potestád aytor 
rizase su zelo, y para esto acudió á Federico. Estaba iacon. 
solable contemplando el ningun éxito que habia tenido. :en su 
tan deseada colonia filosófica , de la qual, como de un volcan 
habian de salir las lavas incendiarias de la impiedad. Por esta 
escribió al rey de los sofistas estas expresiones tan lastimeras. 
s Si yo fuese menos viejo: y gozase -de, salud, dexaria. sin sem» 
» timiento este castillo y que he edificado y y estos árboles , 
a» que he plantado , para; ir á acabar mis dias en ‘el pais de 
a Cléves , con dos ó tres fiilósofos , á tin de consagrar los. restos 
» de mi vida, baxo de vuestra proteccion y. á la publicacion 
de algunos libros .úrilos : g Pero Señor y ne- podeis; sin -com- 
n promateños, animar -alganos impresores de- Berlin. paroque 
o los impriman y estiendan por Europa á un precio tan. "baxo 
» que facilite su venta (s)?”. Esta propuesta de- Voltaire y que 
conferia á su Magestad Prusiana el distinguido empleo de huho- 
nero en xefe de todos los folletos anti-cristianos, no desagra- 
dó á la magostad protectóra de-la impiedad:4. y! asi: contestó á 
Voltaires. n Podria -servirás, de nuestras  impresares conformé 
y vuestros despos, pues, gozan de una entera libertad; y. como 


a qo 





(r) Carta del 15 Engro de 1767. po 
(s) Carta del 5 Adoril.de 5267... 0 o 
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9 tienen corréspondencia con los imipresorésde Holanda; Fran- 
ón cia y Alemania, no dudo, que: tendrán proporcion para ha- 
w cer que lleguen los libros á donde juzguen á propósito (t).** 
' Hasta en "Petersburg: tenia. Voltaire tooperadores'á sus fer- 
vientes deseós de inuhdar -ld ‘Europi con estas ‘prodúcciones 
anti-cristianas. Con'-la 'proteccion é:inflaxo del Conde de 
S-houvalow, pidió la Rusia á Diderot permiso para honrarse 
con la impresion de la Enciclopedia. Voltaire recibió el encar- 
go de dar aviso de, este triunfo á Diderot (n). El escrito mas 
impio y sedicioso de Helvecio se relmprimió en: la: Haya, y 
el príncipe de Gulitzin tuvo «valor para dedicarlo á la empe- 
ratiz de Rusia. Voltaire aunque deseaba tanto la propagacion 
de esta clase de escritos, no dexó de admirarse al ver dedica- 
do el de Helvecio á la potencia mas Jespótica del mundo; pe- 
ro al mismo tiempo que s=:burlaba de la imprudencia y ton- 
teria de su iniciado Galitzin, estaba “inundado- de gozo cone 
templando cómo la grey «de los subiós sé aumentaba. á la.sor= 
dina ,' pues hasta los principes se manifestaban tan- interesados 
eomo él en hacer circular las producciones mas anti-cristianas. 
Tal era su satisfaccion , que hasta tercera vez comunicó , en 
sus cartas á d'Alembert , esta.tan plausible“noticia, como me- 
dio el mas-eficazvpará borrar en el público toda: idea :del eris- 
tianismo. Hasta :el presente solo: he manifestado” los deseos y 
medios que tuvieron y de que se valieron los capataces de la 
conjuracion para inficionar el público con el veneno de sus es- 
critos. Ya se proporcionará ocasion: (cap. 17)para descubrir 
los medios į de que se valió fa secta para introducir el contas 
gio de la incredulidad hasta: en las cabañas «mas humildes, y 
sedueir la: infima clase del pueblo. 


Doctrina de los escritos recomendados por | los confurados. 


: Para complement de este' capítulo y satisfaccion de aque» 
jlos lectores , ¿que solo» quedan satisfechos con da: mas evidente 
demostracionmy quiero hacer “algunas observaciones sobre la 








yo 1 i 
` 1. ? 


(t) Carta del 5 Mayo de 1967. +: | 
(u) Carta de Voltaire fe Diderota vo g u nd 
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doctrina de aquellos escritos, que sin ser producciones de los 
efos de la conjuracion, procuraron estos propagar, para se- 
ducir todas las clases de la sociedad. No han faltado quienes 
hayan dicho, que la conspiracion de los xefes solo tenia por 
objeto los abusos , y no la religion 3 que su ódio , á lo mas se 
extendia solo al catolicis::oy pero en ningun modo á las varias 
sectas de protestantes de Ginebra , Alemania y Suecia € Engla- 
terra. Este alegato de los que protanden escusar á los xefes de 
la conjuracion, á mas de ser falso , se ve que es absurdo , si 
se reflexiona el contenido de los mismos escritos que hicieron 
circular. Sin cuda , quando extendian estas producciones y su 
zelo no tenia otro objeto que extender tambien las opinio- 
nes que en ellas se predicaban. Consultemoslos pues, y vea- 
mos, si hay uno solo, que se dirija á la reforma de los abusos, 
ó solo á la destruccion del catolicismo. Estos escritos tan ce- 
lebrados y recomendados, en particular por Voltaire y d”Alem- 
bert, son los de Freret, Boulanger , Helvecio, Juan Meslier, 
Dumarsais , Maillet, cuyos nombres llevan; y son tambien 
el Militar filósofa , el Buen sentido , las Dudas, ó el pirronis- 
mo del sábio, cuyos autores se ignoran. Quiero poner á la vis- 
ta del lector las várias opiniones de estos escritos tan cele- 
brados de los conjurados y paraque vea si con ellos no se des- 
trueyen hasta los primeros fundamentos del cristianismo , y de 
aquí inferirá , si el obj-to de la conjuracion eran, ó no los 
abusos , ó solo el catolicismo. 


Doctrina de estos escritos sobre Dios. 


Todas las ramas del cristianismo (doi el nombre de ramas 
á las varias sectas) suponen, á lo menos, la existencia de la di- 
vinidad. a Y qual es ia doctrina de los impíos tan celebrados y 
recomendados por los xefes de la conjuracion ? Freret dice ex- 
presamente ; » La causa universal esse Dios de los filósofos y de 
» los judios y de los cristianos, no es mas que una chimera, y 
w un fantasma.” El mismo autor insiste en lo dicho : La ima- 
» ginacion produce cada dia nuevas chimeras , que excitan los 
» movimientos del terror, y tal es el fantasma de la divini- 
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» dad (v). ” -— El autor del Buen sentido ( du Bon 'sens) 6 de 
aquel escrito que d’ Alembert habria querido mas teducido pa- 
ra poderlo vender á diez suéldos á la clase del pueblo menos 
instruida y rica, no se declara tanto como Freret , pero en- 
seña al pueblo : Que los fenómenos de la naturaleza solo prue- 
w ban la existencia de Dios á algunas personas llenas de fal- 
» sas preocupaciones... Que las maravillas de la naturaleza, 
9» lexos de anunciar un Dios, no son mas que efectos necesas 
ə» rios de una materia prodigiosamente diversificada (x)."— El 
Militar filósofo' (le Militaire philosophe) no niega la existen- 
cia de Dios ; pero su primer capitulo es una monstruosa com- 
paracion de Jupiter y del Dios de los cristianos , y en esta 
comparacion se lleva la ventaja el Dios del pasanin- Ei 
el Cristianismo descubierto (Christianisme dévoilé) que suena 
con el nombre de Boulanger, se lee: Es mas racional admitir 
eon Manés, dos dioses, que el Dios de los cristianos (y). — El 
Autor de las dudas, ó del psrronismo ( les Doutes , ou be pirro- 
nisme du sage) enseña que no es posible saber , si existe un 
Dios , ni si hay alguna diferencia entre el bien y el mal, el yis 
cio y la virtud. Y á esto se reduce toda su doctrina (z). 


Sobre el Alma. 


Asi como la doctrina de estos impios , hablando de Dios y 
se opone á la de todos los cristianos asi se opone á la de es- 
tos la de aquellos sobre el alma. Freret dice , que todo lo que 
se llama espíritu ó alma, no tiene mas realidad y que las fan- 
tasmas y las chimeras y lai esfinges (a). — El sofista del ima- 
ginario buen sentido hacia argumentos para demostrar, qué 
el cuerpo es el que siente, piensa y juzga, y que el alma no es 


mas que un ente chimérico (b). — Helvecio nos dice y que 8 


ers A 
(v), Curta de Trasibulo á Leucippo pag. 164 y 254- 
(x) Núm. 36 y con mucha frecuencia. 
(y) Christianisme dévoilé , pag. 101. 
(z) Veanse particularmente los núm. 100 y 191 ' 
(a) Carta de Trasibulo. 
(L) Veanse los núm. 20 y 100. 
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error hacer del alma un ente espiritual, que nada hay mas ab- 
surdo ; que esta alina no es algun ser distinto del cuerpo (c).— 
Boulanger decide , que la inmortalidad del alma , lejos de ser 
un motivo para practicar la virtud , no es mas que un dogma 
bárbaro, funesto, desesperante y contrario á toda legislacion (d). 


Subre la Meral, 


Si de estos dogmas fundamentales y esenciales á todo el 
eristianismo, pasamos á la moral, hallaremos á Freret, que di- 
ce á los pueblos: ius ideas de justicia é injusticia, de virtud 

de vicio, de gloria y de infamia, son puramente arbitrarias 
ependen de la habitud (e). — Helvecio en una ocasion 
dice : que la sola regla para distinguir las acciones virtuosas 
de las viciesas es la ley del príncipe , y el interés públicos y 
en otra asegura, que la virtud , la probidad, con respeto al 
particular , no es otra cosa, que la habitud de las acciones per- 
sonalmente útiles; que el interés personal es el único y univer- 
sal apreciador del mérito de las acciones de los hombrzs;5 y en 
fin dice, que si el hombre virtuoso no es feliz en este mundo , 
uede exclamar,  ó virtud! tu no eres mas que un sueño va- 
no (f)! El mismo sofista sostiene que el fruto de- las pasio- 
nes, á las que se da el nombre de locura, son la virtud subli- 
me , y la sabiduria slustrada. Que el hombre se buelve estúpido 
Juego que dexa de ser apasionado. Que querer refrenar las 
pasiones, es la ruina de los estados (g). Que la conciencia y los 
remordimientos no son otra cosa que la prevision de las penas 
Ffísizas á las que nos expone el delito. Que el hombre superior 
á las leyos cuinete sin remordimiento la accion viciosa y que 
le es útil (1). Y que pozo importa, que los hombres sean vi- 

















(c) Extrait d- l*esprit, et de 1 home, et de son education, 
núm 4 y 5 

(d) Antiquité dévoilée q pag. 13 

(e) Carta de Trasibito, | 

(f) Halvetius, de l*esprit, discours 2 et 4. 

(g) Disc. 2 y 3 cap. 6, 74 8 y 10». 

(h) De l home, tom. 1 Sece 2 Cap. 7. 
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_etosos, basta que estén ilustrados (i). Al otro sexó le dicé , que 
el pudor ó honestidad no es otra cosa, que una invencion de 
la sensualidad refinada ; que nada pierden las costumbres por- 
el amor; y que esta pasion forma los ingenios y personas vir- 
3usosas (k). Dice á los hijos, que el precepto de amar á sus 
padres mas , es obra de la educacion, que de la naturaleza (l). 
Y dice en fin á los esposos , que la ley , que los precisa á v 
vir juntos, es bárbara y cruel, luego que acaban de amarse (m) 

En los otros escritos, que procuraron extender los xefes 
de la conjuracion , no se hallan principios de una moral mas 
cristiana. Dumarsais , como Helvecio , no conoce mas virtud, 
ni mas vicio , que lo que es útil, 6 nocivo al hombre sobre la 
tierra (n).— El Militar filósofo cree , que los hombres, lejos 
de poder ofender 4 Dios, se ven forzados á executar sus le- 
yes (0). — El autor del buen sentido, tan estimado de los xe- 
fes de la conjuracion, dice : que creer que el hombre puede 
ofender á Dios, es creer que es mas fuerte, que Dios (p) 
Instruye á los impios paraque nos digan: si vuzstro Dios da bi- 
bertad á los hombres paraque se condenen ¿ qué os importa? 
è Pretendeis acaso ser mas sábios ane este Dios , cuyos dere- 
chos quereis vindicar (q)? — Boulanger en aquel escrito tan 
celebrado por Voltaire y Federico enseña , que el temor de 
Dios, lejos de ser el principio de la' sabiduria, seria el prin 
èipio de la locura (r). 

No hay necesidad de alegar mas citas. El que desee ver- 
las y muchas mas, que lea las cartas Helvianas ( letteres Hel- 
viennes). A decir la verdad , sobran las producidas , para de- 














A .. pe u 
(1) Allí mismo n. 9 cap. 6. 

(k) Da l'esprit, disc. 2 cap. 4, 15 ESc. 

(1) De l*home cap. 8. 

(m) De l*home sec. 8 

(n) Essai sur les préjugés, chap. 8. 

(0) Cap. 20. 

(p) Sect. 67. 

(q) Le bon sens, sect. 133. 

(r) Christianisme dévoilé, pag. 163 en la notas 
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mostrar , que los conjurados , que tanto se interesaban en la 
circulacion de estos escritos, no se limitaban á la extirpacion 
de los abusos, ó al solo exterminio de la religion católica. El 
lector menos contentadizo ve , que la conspiracion era contra el 
cristianismo, y no solo contra el catolicismo, aunque mas 
odiado de los xefes de la conjuracion. Habria bastado recor- 
dar el proyecto de hacer circular y distribuir quatro ó cinco 
mil exemplares del testamento de Juan Meslier, paraque se 
viese, que el designio de los propagandistas era borrar , hasta 
los últimos delineamientos del cristianismo; pues este testa- 
mento es una declamacion , la mas grosera contra todos los 
dogmas del evangelio. ¿Y no habria bastado tener presente 
la contraseña de los conjurados : destrozad el infame ? 


CAPÍTULO X. 


Expoliaciones , Violencias proyectadas por los conjurados y 
encubiertas con el nombre de Tolerancia. 


Lo que era la tolerancia para los conjurados. 


D: quantos medios adoptaron los xefes de la conjuracion 
anti-cristiana y apenas hay alguno » que les saliese mejor , que 
el de su afectacion en repetir incesantemente en sus escritos las 
palabras: tolerancia, razon, humanidad, que fueron, segun Con- 
dorcet , su apellido de guerra (a). En efecto, era muy natural 
atender á unos hombres , que parecia estaban peneterados de 
los sentimientos, que expresan aquellas palabras. ¿ Pero: y eran 
reales estos sentimientos? ¿ Los sofistas conjarados se conten- 
tarian siempre con la verdadera tolerancia ? Pidiéndola para sí 
y su partido ¿ estaban en ánimo de ser tolerantes con los otros 
si lograban ellos ser mas fuertes? El que queria resolver estas 
qliestiones no debe atender á las palabras tolerancia, hu- 
manidad, razon y con que pretendian alucinar el público; de- 
be entrar en el secreto de su correspondencia y atender a la 

















Samael CREO, 





77 A AAA 


a) Esquisse du Tableau Historique, époyue 9. 
q que, epoque 9 
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- contraseña : destrozad el infame, destruid la religion de Jesus 
Cristo. En esta corespondencia vera que no hay diferencia al- 
guna entre los xefes de la conjuracion y los verdugos sus su- 
cesores Petlion , Condorcet , Robespierre y sus cómplices, 
que hablaron mucha de tolerancia y humanidad, inundando 
de sangre la Francia. Voltaire y demas capataces de la con- 
juracion clamaban en público tolerancia, y en secreto se de- 
cian , destrozad. Los jacobinos tambien clamaban : tolerancia , 
y las linternas, los puñales y la segures rovolucionarias son : 
los testimonios que dieron de ella (*). 

Expoliaciones meditadas por Voltaire. 

En efecto. Las expoliaciones, las violencias mas atroces 
| y la misma muerte fueron la tolerancia de los revoluciona- 
rios. Ninguno de estos medios debe mirarse como extrafío si 
se wade á los deseos y resolucion de los primeros conjura- 
dos, cuyo idioma usurparon. En quanto á las expoliaciones, 
ya he manifestado las que combinaba Voltaire con el rey de 
Prusia, en el año de 1743. para privar de sus posesiones á 
los principes eclesiásticos, é institutos religiosos. Hemos vis- 
to que este plan de expo!lacion se extendió en el año de 1764 
á los diezmos y y que Voltaire embió al duque de Prasiia una 
memoria para su abolicion , á fia de p.lver el cloro de su sub- 
sistencia (b) La 1770. n9 nadia perdido de vista estas ex-. 
poliaciones y manifestó á Federico sus arciontas deseos de vor- 
las executadas. % Ploguies: á Dios, decia y que Ganganelli tu- 
9 biese algun buen domino en vuestra vecindad y y que no ces- 
99 tubiesais tan distante de Loreto! ¡ Y quanto me gusta, que 
9 les dan un buen chasco d cstos sell quines fubricantes de bu- 

















Pan iS 
(*) 10 blasfemia ridicula! Condesoran este: sistema de 
opresion con el diciudo de repúblicas ul nismo tiempo, que la 
nacion está encadenadas entonan cánticos de liberdad y Ll use- 
sino pronuncia con su bwa ensagrentada la sulucucion frater- 
nal 3 y el grato nombre de igualdad se le en la fachada del 
palacio de los déspotas de la Francia, — Cement, de la Mag- 
daalena tomo 3. noche undécima, 


(b) Carta de Voltaire al Conde d'Argentat año de 1764: 


ad 
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» las! Me acomoda mucho ridiculizarlos : pero estimar mas 
» despojarlos (e).* Estas cartas nos instruyen sobre el modo 
“con que el xcfe de los conjurados preparaba los decretos des- 
pojacores de los jacobinos , y dirigia las invasiones , que los 
exércitos revolucionarios debian hacer en Loreto (*). 


Estos proyectos ya desechados, ya admitidos por Federico. 


Federico , contemplándose rey y manifestó, que no le aco- 
modaban estas expoliacionés; y aun parece y que se habia 
olvicido de que habia sido el primero en solicitarlas , pues 
contestó á Voltaire: 9% Si Loreto estubiese al lado d? mi viña 
e nada le tocaria. Sus tesoros podrán seducir á Mandrin, 
9 Conflans, Turpin , Rich... y sus semejantes. No es porque 
e» vo respete los donativos, que ha consagrado el embruteci- 
» miento » sino porque se debe respetar lo que venera el pú- 
» blico, y no se ha de dar escándalo. Y suponiendo , que 
» uno se cree, mas sábio que los otros , debe por compasion 
y) y conmiseracion de sus debilidades no resistir á sus preo- 
a» cupaciones. Seria de desear, que los pretensos filósofos de 
» nuestros dias pensasen de este modo (d). Pero olvidándose 
Federico de que era rey, y acordándose de que era sofista, no 
le pareció que debia estar reservado solamente á Mandrin , 
Coflans, Turpin, y Rich.... despojar la iglesia. En el siguien- 
te año, conformándose con el parecer de Voltaire , le escri- 
bió: » Si el nuevo ministro de Francia es hombre de espíritu, 
% no tendrá la debilidad, ni imbecilidad de restituir Aviñon 
» al Papa (e).” Y acordándose de minar á la sordina el edifi- 
cio’, tuvo presente lo de despojar á los religiosos, para des- 
pojar despues á los Obispos (f). 














' (c) Carta del 5 Junio de 1770. 
(*) Ya se ve, que quando el emperador de los Jacobinos 
Napoleon invadió los estados del Sumo Pontifi:e, no hizo mas 
que dar cumplimiento á las deseos de Voltaire. 
(d) Carta del 7 Julio de 1770. 
(e) Carta del 28 Julio de 1771. 
(Y) Cartadel 13 Agosto de 1775» 
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Consejos de d'Alembert. 


D'Alembert, antes de desnojar al clero, habria querido que 
se diese principio por quitarla la representacion de que goza- 
ba en el estado. Haciendo decir á Voltaire lo que él no se 
atravia, le escribió: s» Es preciso no descuidarse, mientras se 
9 pueda hacer con finura, de unir á la primera parte un pe- 
s» queño apendices Ó sea post-data , muy interesante, que 
s consista en manifestar el peligro que amenaza á los estados 
ə y á los reyes, tolerando que los eclesiásticos formen en el 
» estado un cuerpo distinguido, y que tengan el privilegio de 
9 congregarse regularmente(g). Ni los reyes, ni el estado habian 
reparado en tal peligro , pues habian permitido que el clero 
formase en la nacion un cuerpo distinguido , como el de los no- 
bles y el del pueblo; pero ello es, que de este modo los con- 
jurados con sus consejos iban deponiendo á los jacobinos, para 
que diesen á su tiempo los decretos expoliadores. 


Votos de Voltaire por los medios violentos. 


` En quanto á los decretos de destierro, violencia , sangre 

y Muerte , que tanto han distinguido el imperio del jacobinis- 

mo y descubrimos que han sido el cumplimiento de los deseos 
y consejos de los principales xefes de la conspiracion anti-cris- 

tiana. A pesar de la afectacion , con que Voltaire repetia las 
palabras tolerans:a, humanidad , razon , no debe el lector ser 

fan sencillo, que crea que el patriarca de los impios no queria 
valerse de otras armas , para aniquilar el cristianismo. Basta 
atender á las siguientes expresiones. Escribiendo al conde 
d'Argental, dixo : » Si yo tuviese á mi disposicion cien mil 
hombres , sé muy bien lo que haria (h). Aun se descubre mas 
escribiendo á Federico: Hercules combatió com los bandidos , 
y Belerofonte con las chimeras. No sentiria yo ver Hercules y 
` Belerofontes que librasen la tierra de las chimeras católicas. (1) 




















(g) Carta 95 del año 1773. 
(h( Carta del 16 Febrero de 1761, 
(i) Carta del 3 Marzo de 1764» 
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Ya se ve que no era;la tolerancia la que le inspiraba estos de- 
seos 4 y nos vemos precisados á creer que solo le faltó propor- 
cion para capitanear la matanza de sacerdotes, que hicieron los 
Hercules y Belerofontes de Setiembre (*). Bien manifiesta las 
intenciones de su telerancia, quando desea ver precipitados á los 
Jesuitas en el fondo del” mar eon un jansenista al cuello , 6 
quando para vengar á Helvecio y al filosofismo, no se avergon» 
26 de hacer esta pregunta: ¿ Que la propuesta decente y mo- 
desta de ahorcar el últsmo Jesuita con los intestinos del último 
Jansenista , no podria llevar las cosas á alguna reconciliacion? 
Quando el lector ve el modo con que Voltaire expresa los sen- 
timientos de su tolerancia y humanidad facilmente creerá , que 
' no habria padecido mucho su compasion y clemencia al ver los 
sacerdotes católicos hacinados en aquellos barcos , que Lebog 
bizo taladrar para sumergirlos en el fondo del océano (**), 


Votos de Federico por la fuerza mayor. i 


Parece que quando Federico escribió: No está “reservado 

Â las armas destruir el infame, ó la religion cristiana, él pera» 
cerá por el brazo de la verdad (k), se acercaba mas que Voke 
taire d la tolerancia. Sin embargo y creyó y que el último gol- 
pe, que ha de acabar con la religion y estaba reservado á la 
fuerza mayor , y no solo parece que le acomodaba, sino que 
-sl la ocasion le hubiese sido favorable, se habria valido de ella. 
Asi lo escribió á Voltaire : »A Bayle , vuestro precursor , :y 
» á Vos se debe , sin duda , atribuir la gloria de esta revolu- 
» cion , quese hace en los espíritus. Pero digamos la verdad è 
ə esta revolucion no es completa ; los devotos tienen su pars 
s tido , y no se acabará con él, sino con una fuerza mayor 5 es 
» el gobierno, que debe pronunciar la sentencia, que destrozaró 
w al infame. Mucho podrán contribuir los ministros ilustrados: 
-99 pero es preciso que se les una la voluntad del Soberano. 
(*) En los primeros dias de Setiembre del año 17932 fue- 

- ton mas de 300 los sacerdotes asesinados en Paris. E 
(**) Vease la Harpe Du Fanatisme. $. 7. 

(k) Carta del 25 Marzo de 1767. 
Q 
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wm Esto.sin'duda'se logrará con el tiempo:3í. pero ni Vos, ni 
. 3» yo spremos espectadores de este momento tan deseado (l).” 
No se puede dudar que este momento tan deseado por el rey 
sofista es aquel , en que la impiedad , sentada enel trono, 
se quitará la mascarilla de la tolerancia, con que antes se en- 
eubria.. Si este momento tan deseado hubiese llegado .en los 
dias de Federico , este , á imitacion de Juliano apóstata , ha- 
bria 'recúrrido á la fuerza mayor z, lrabria pronunciado la sen- 
tencia de aniquilar la religion de Jesu-Cristo ; habria unido á 
los sofismas de los iniciados.la voluntad de soberano ; habria 
fallado como señor absoluto , y entonces 4 baxo el. imperio de 
¡Federico y como de Juliano, ó Domiciano, no habrian , tenido 
los Cristianos mas libertad, que escoger entre la apostasía, ó.la 
muerte y Ó el destierro. A lo menos no es facil combinar aque- 
- lla fuerza mayor y aquella sentencia del gobierno, que aplasta, 
con el juicio , que d’ Alembert forma del rey sofista quando 
escribió á Voltaire : »Le veo al fin de su vida , y esto me cau- 
0% sa mucha lástima.: No es facil que la filosofia halle un príncipe 
-» tan tolerante por indiferencia como él la es, lo que es ua 
e buen modo de serlo , siendo tan dis de la supersticion 
-99 n3 del di (m)? . l 


Poo. Voto frenético, de P Alembert y A 


S Pero segun d'Alembert esté modo de ser tolerante por indi- 
Po no excluye las persecuciones encubiertas, y aun pue- 
“de combinarse con los deseos rabiosos y frenéticos, que con 
“tanta claridad manifiesta Voltaire en sus cartas, de.ver perecer 

-una nacion entera por su adhesion al cristianismo. El tole- 
"ránte por indiferencia no‘ puede escribir.estas palabras.: » He- 
'$5 blando de. este rey de Prusia, miradle que. sobre ‘nada; y 
:9 creo, como vos, en qualidad de francés, y de ser pensador, 

- 9 que esta es una gran dicha para la. Francia, y para la filoso- 

car fía. Estos Austriacos son unos capuchinos insolentess-que -nos 

- 9 Aborreten y desprecian, y -que yo quisiera ver aniqui- 

E R 

(1) Carta 95 del año 1775. E g a 

(m) Carta 165 deb aña 1762 . ho e E 
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orlados ĉow lä: supersticiony qué protegen (n).” Sz debe ob« 
servar, que estos Austriacos, que d'Alembert desea ver: aniquis 
Jados; eran aliados de la ¿Francia ,.que:estaba en guerra' con: el 
sey.:de Prusia 5 cuyas. victorias «celebra. Estas- circunstancias 
snanifiestany que los conjurados: preferian el filosofismo al amor 
de la patria, y que -la tolerancia no' les habria impedido ser 
traidores al Rey y á la nacion, si la traicion les hubiese po- 
dido servir para destrozar el infame (*)+ No obstante estos de» 
seos inhumanos mas eran desahogos de los corazones de los.con; 
Jurados, que objetos. de' su' correspondencia y : deliberaciones, 
Ellos preparaban los caminos á los sediciosos y á las almas fcs 
roces » que debian ser lós executores de lo que los sofistas mé; 
ditaban y proyectaban. Aun no habia llegado el tiempo “para 
las sediciones y atrocidades; y “aunque los deseos eran: los 
mismos, las «circunstancias no -permitian representar el mismé 
papel. Debo manifestar la variedad, que, representaron los cas 
pataces de la conjuracion' y los varios servicios con que dis. 
tinguieron su zelo en la revolucion anti-cristiana preparando” 
el reyno de los nuevos iniciados. - e AS 
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CAPÍTULO Xo 
Representacion, mision, servicios, y medios particulares de 


cada uno de los xefes de la cohjuracion anti-cristiana. 
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di Para llegar al:téfmino) que se habian propuesto los con= 
Jurados de destruir la Religión de Jesu-Cristo, cóntra la. qual 
“habian concebido él odio'mas Jivecoficillable, no les bastaron 
Jos medios gentralés en quese habian convenido, y de los: que» 
Les hé tratado hasta el! presente. Cada" qual debia codpetat da 
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T ; oi 
~ (a) Carta de d'Alembert g Voltaire del 12 Enero de 1763. 
2%) Creo y que á unas--causas muy análogas se puede atris 
Dusr la mayor parte de las uraiciones, que hemos visto en Esa 

e paña desde el momento de nagara imsurrecion <u. o 
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“un modo particular, valerse de sus propios medios, hacer uso 
de sus respectivas facultades y segun su situacion personal, ó 
begun los destinos que le señalaba su mision, Voltaire reunia 
en sí solo casi todos los talentos] que pueden.» distinguir á un 
hombre en la carrera literaria , y luega que la conjuracion contra 
Jesu-Cristo estuvo formada los dedicó- todos á esta guerra. En 
los últimos veinte y cinco años de su vida no atendió á otro ob- 
jeto, pues decia, que lo único que le interesaba erą envilecer al 
infame (a). Hasta entonces habia dividido sus ocupaciones de- 
dicándose ya á la poesía , ya á la impiedad ; pero despues na 
fue mas que impio, sin ocuparse en otra'cosa. Parece que ha- 
bia tomada empeña de dar él solo mas batallas , y vomitar mas 
blasfemias , y calumnias que todos los Parfirios y Celsos de 
todas las edades. En la numerasa coloccion de sus escritos , 
hallamos mas de quarenta tomos en octavo, que contienen to- 
mances , diccionarios, historias , cartas memorias, comenta- 
gios, que dictó su rabia , su odio y la resolucion frenética de 
aniquilar á Jesu-Cristo. Prevengo al que “queria leer esta enor- 
me coleccion , á que na busque en ella el sistema particular 
del Deista , ó del Materialista , ó del Ceptico. Todos los ha- 
llará reunidos, pues como hemos visto, conspiró con d'Alem- 
bert á reconciliar entre sí á estos sistemáticos , paraque reú- 
fidos hiciesen la guerra á Cristo. ; y esta reunion, ya la ha- 
bia,él hecho en su mismo corazon. No se para en. mirar , quien 
le subministra armas , las toma de qualquiera” mano , que se 
las presenta , y mientras que tenga que disparar contra el cris- 
tlanismo , su autor , sus altares y ministros y poco le importa 
Aunque se las den los atéos. Los escritores y apologistas de la 
:religion, y yo tambien, le representamos que adopta á cada hora 
«del dia, una opinión nueva; y este retrato es sacado de sus es- 
«ristosz. (b). Parece que son veinte. hombres pera igualmente 
llenos de odio. El fenómeno de $us contradicciones se explica 
«por el desu rabia, y el de hipocresía no. se deriba de. otro 
«principio ; pero como este último fenómena na es bastante co- 
a ra mm : 
(a) Carta á Damilaville del 15 Junio de 1762. > ~- 
(b) Veanse les Helviennes especialmente las cartas 34 y 42. 
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siocido , es preciso registrarlo en la historia; y paraque nin- 
guno dude de su singularidad , será el mismo Voltaire , quien 
pos instruirá sobre su intencion y extension y eausas 


r to, Tafe ” 


e Hipora de Voltaires 


) 

Mientras la inundación de libros anti-cristianos. da la antas 
ridad en Francia trató con algun rigor, aunque na como de- 
bia , á sus autares., El mismo Voltaire y causa de sus prime- 
ras producciones impias, salió condenado. Quando. se viá cą; 
patáa de los xefes, anti-cristiąnosy le. pareció que era .neqesar ` 
rio usar de mas precayeion para. evitar d la menos toda. prue» 
ba legal de su impiedad. Para asestar sug tiros con inas segu- 
ridad y destruir el cristianismo, se disfrazá de cristiano y fre- 
cuentó sus templos y asistió á sus ministerios, comulgó, recibien- 
do en-su boca al misma. Digs , que <l blasfemaba...... diré. mes 
jor : na comulgá ni cumplió con el precepta de la iglesia , sino 
para blasfemarla con mayor atrevimiento. Si le parece al lector, 
que. la acusacion es monstruosa , le presento una prueba, que 
no admite réplica. En 15 Enero de 1761. embió Voltaire 4 
una hembra iniciada., aquella. condesa d'Argental , á la que 
Jlamaba su angel , na se que.escrita ¿aunque sp editor comes 
gura., que es la carta 4 Glairon famosa actríz de estos últimos 
tiempos, el que es seguramente una de sus producciones mas 
escandolosas y pues Voltaire no se atreve á comunicarla sino 
á log escogidos de:entre los escogidos. Qualquiera. sea. el. ob» 
jeto de haberle embiada esto. papel, he, aquí; la carta que p 

pl ¿9 ¿Quiere usted. divertirsé leyendo este papelujo, 
9 ¿Quiere usted leerla á la damisela Clairon ? Salo usted y. el 
n señor Duque de Choiseul tienen copia de él. Sé que usted 
” me dirá, que me huelva muy atrevido, y algo nan a en 
sn mi vejéz. ¡Que porverso.1 No. señora; soy .un Munoz, que 
m juzgo los perversopec. “Esté usted sobre sí; z porque hay pentos 
s que no tienen atenciones. lo, sé, y soy cómo ellas. Tengo 
39 sesenta y siete años, y: voy ¿la misa parroquial ; doy exem- 
s plo al pueblo; comulgo; he edificado una inglesia, en la que 
qe Me haré enterrar Vive, Dios 1 á despecho de los hipócri? 
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w tas. Orio en: «Jesu: Cristo, a 4 “Diób y yen la 
Y Virgen” ‘Marla su hadrei Vilet perseguidores; y qué teneis 
9 centra mit... Pero Vos, dicdn, habreis hecho la- -Poncela 
» (Pucelle).... Y yo digo, que no la he hecho 3 vostros 5018 
9 su autor; vosotros" Habéis puestd 1x5" orojas á la cabalgadura 
s de Juana. Yo ¿oy buen cristiano , buen servidor del rey» 
y biien’ señor dé Parroquit; Hacen přícéptor de doncellas. Ha- 
b» go temblar Jesuitas y Curas; hago lo que “me “da gana de 
59 mi pequeña provincia grande como'la pàlmta de la mano (su 
3 tettitorid’ reñidos Rguas'de extensión); 80y ¿ápaa' de mete? 
54 eP Papii en mi manga, qirandd-ne dé-14 gana; Pues bien, ga- 
55 Topot ; gué tencis 'qae decirme? He aqi queridos: ángeles, 
5%'lo que yo respondefia “4 “105 Pantios, á los Cue e á los 
$ Guyoñs, y al pequeño miono'negro.” `- Jo ` 
1 "Las! mugeres intéladas podian' réfrse cof las eraciosidados 
de estira ero atendiendo: 'á su: Xonido 4 los 'lectorés 'refle» 
ba -lles bren Otra cosa qe uh viejo" “insolente y que cuen» 
*tá “CON sus protectores”, , y que está resuelto á mentir sin : pudor, 
á Hacer: la' profesion defé mas “cristiana, si los autores: relie 
Biosos, lo dcusan'de pmpiédad yá ópóner £ las ` leyes: $us ne> 
ativas as. sus tomiuniores y exterioridades religiosast 
Y "este ipio* tiéne' “yalof pára tratará btros' de hipócritas “y 
pal f Parece qüe- el ' mismo Conde d'Argental se itritó eñ 
ista de estos" tan ódiosos artificiós: pues vemos :que Voltaire 
le escribe én ró de Enero del siguente año 1762, en esta fora 
ina: 3 Mis dáng les‘; si yo pudlése disponer de - cién' rhit home 
> bres', séi inu. breh*lo ' que harias pero como 'nd:los tengo y 
eoll Sart Por, pisca; Y me “ralabes de" Ipóeriti y itá 
; lo bs dy da gana. Si? vive Dios! comulgaré eon madáma 
Denis» y la señorita Corneille; y si- me apurnis'¿ ` pondré 
del rimas pohsonáñres el Tantun ergo sàctäinehium.”™:' "Parecó 
tatiíbieñ "qlie Bros inicládos * se: avergUnzában ‘dé ésta ‘tóban 
dia fe “su TE „pies se’ vió: obligado: Voltaire” á‘ escribir É 
0'Alembert ¿Wiciéridole ? 393, Sé; que: Hay - personas, qué hablaA 
mal de mis Pascuas; es und' penitencia, que debo “aceptar” pará 
rescatar mis pecados... Si He cumplido cón Ta pascua. ¿ y lò 
gue es mas», Y después de esto teiígo'yalor pata: desäfar Jad- 
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genistas y: Molinistas, (c): Si pestas últimas, palabras. aup no 
dé muestran cog todà- evidencia log motivos que tenia el im- 
pio hipócritayse manifiestan estos, sin duda algunas en la car- 
ta que poco despues. escribió al mismo d'Alembert, En vues- 
tro concepto, preguntaba. Voltajre, 31qué han. de. hacer los 
sábios , quando se ven rodeados de bárbaros insensafos, Oca 
siones hay en Que es precisa imitar sus comborsiones, y hablar 
su-lenguage. Mutemus Clypeos 3 (cambiemos: nuestros .braque- 
les) lo que he hecho en este año , ya lo he hecho muchas veces» 
si: place y Dias y. aun lo bolveré. 4, hacer Ld)i” En esta carta 
«éncarga especialmente Voltaire, -que naj, sg divylguen los mis- 
serios: de. Mitra; y. concluye . esta misma. carta, fon estos votos 
-«cobtra' el - -eristignisipo : : eB preciso que. haya cien manos invi- 
-sibles, que traspasen el monstruo, y que al fin caiga herido 
¿por mil partes. , 
- Si-he de dar ggenso á personas, que: «gonocieron á Volíaira 
en Jos. primeres años de sus triynfos s Hiterarips nọ era la hipa- 
„cresia un nuévo artificio de sy, conducta. He aqui á la menos ua 
-hecho, que sé por personas que “le tenian bien conocido. Vol- 
taire tenia un hermano „el. Abate Arouet , zgloso jansenista, 
„quien observaba en sus costumbres toda.la austeridad que afeq- 
taba esta secta. Este Abate sy que era. heredero, de, una fortuna 
-considerable , reysaba. ver á un hesmano i impíọ 5: Y; degia., ¡pú= 
-blicamente ,'que: no dispondrig de' alguna cosa de su, bienes 
-en su favor. El. Abate Aroyet gastaba.. poca salud » la que 
anunciaba una próxima muerte, y Voltaire ; tenia ganas. de ser 
su :heredero, Á este Ño sg fogjó jansenista, y se puso. Á Tepre= 
Jaentar-el papel de devoto». En ya ,mpaeato, gnarpoló, el. Figg- 
ismo + sé, presentó .con el gran. sombrero cpn:sus calas. caidága, 
-y se puso á frecuentar las. :iglesiaz. Acudia fon, singular dili- 
gencia á las mismas , y en las horas , que, el Abate Arouet;. y 
‘allí con toda la aparienciz de Ja contricion y humildad del 
diácono Paris, hincado de rodillas en medio de la. nave 5 
-bien inclinado. con..las manos juntas al. pecho, fixos los ojos. 
(e) Carta á d'Alembert del 27 Abril de 1768. e 
(d) Carta del x Mayo de 1768 01 0.1.3 G 
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'Sobre el altar ¿6 mirando cen atencion al predicador, orabar 
“6 escuchabá el sermón ton todas las apariencias de:un'pecador 
arrepentido. El Abate Arouet creyó, que'su hermano se habia 
convettido, le exórtó d la perseverancia, le hizo heredero de to» 
dos $us bienes y murió. Pero Voltaire nada conservó de su cor» 
“Version , sino los doblónes de su hermano jansenista. +. - 

11 ox." ExOrtácionts urgentes á sus iniciados. 

-Con este profundo disimulo se combinó' en Voltaire toda 
la actividad clandestina , que podia inspirar á este capataz de 
la conjuracion el juramento: y deseos que habia hecho y tenia 
de déstrozar èl Pios de los cristianos. Poco satisfecho de lo 
que obraba contta'Este' Dios, instigaba , animaba y -estimulaba 
bin cesar aquellas legiones de iniciados y que repartidos des- 
de el oriente» hasta el occidente, hacian todos la misma guer- 
ra á Jesu-Cristo. Presente y en todas partes, á causa de su 
correspondencia , escribia á unos : Inducid á todos los herma- 
hos å que persigan al" infame y ' de palabra y por escrito, sin 
permitirle un momento «le sosiego. Si descubría iniciados menos 
“activos-de lo que él' mismo era, estendia å todos sus recon- 
venciones : Se descuida decia y que la principal ocupacion es 
la de destruir el monstruo. Ya se sabe, que en su boca y tanto 
'el mohstruo y como el infame: era «siempre Jesu-Cristo y “y su 
'Feligion"(e).. En la guerra que Ermprendieron los demonios con- 
tra los cielos y Sátanás no pudo inspirar á sus, legiones mas 
rabia, corage, y furor contra el Verbo eternos ni pudo va- 
lerse de una proclama mas enérgica que la de que se valió Vol- 
taire : Ko) hemos de triunfar ,'dixo, 6 seremos infamés. Á esto 
“equivalen: sus expresiones escribiendo á d'Alembert: »"Es tal 
^s» nuestía sitoacion y que seremos la “exécrácion del genero 
's humano, $] en esta guerra contra Cristo, no tenemos á nu- 
» estro favor las personas honradás: Es preciso atraherlas á 
9 nuestro partido, á todá costa. Aplastad el O y aplastad 
» el infame + OS digo (1). A O 





(e) Y canse las cartas á Thirior, ð a á Demilaville, 
Á Oros. ` 
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Su correspondencia. 


Este zelo le hizo el ídolo del partido. Los iniciados concut-: 
rian de todas partes para tratarle , y se volvian llenos del mis- 
mo corage , rabia y deseos de aplastar á Jesu-Cristo. Los que no 
se le podian acercar, lo consultaban, le o sus dudas, y 
le preguntaban si habia realmente un Dios, ó si ellos tenian un 
alna. Voltaire que nada sabia de esto , estaba gozosisimo con+ 
templando su imperió, y solo contextaba , que era preciso destro- 
zar el Dios de los cristianos. Cada ocho dias recibia cartas 
de este tenor (g). El mismo escribia un prodigioso número 
llenas de exórtaciones para exterminar el infame. Es necesario 
haber visto la coleccion de sus cartas para ereer, que él co- 
razon y la rabia de un solo hombre las haya podido dictar, 
ó que su pluma las haya podido escribir, no comprehendiendo 
en esta compilacion tantos otros escritos llenos de blasfemias. 
Es preciso que en su caverna de Ferney recibiese noticias 
de todo , lo supiese y viese todo y dirigiese todo lo que te- 
nia relacion. con la conjuracion. Reyes, Principes, Duquess 
Marqueses , literatos , ciudadanos, siendo impíos , podian ese 
cribirle , y él á todos respondia, y á todos fortificaba y ani- 
maba. Su vida, hasta su última decrepitez, fue la vida de 
eien demonios, todos siempre ocupados en cumplir el juramen- 
to de aplastar á Jesu-Cristo, y derribar sus altares. 
` © Servicios de Federico. 

El iniciado Federico II. de Prusia, el Rey sofista, no fue me- 
hos activo empuñando la espada, que manejando la pulma, Este 
bombre, que solo hacia por sus estados, quanto pueden hacer los . 
reyes por los suyos, y aun mas que lo que-suele hacer la ma- 
yor parte de los reyes por medio de sus ministros , hizo tam- 
bien él solo contra Cristo, quanto hacen los sofistas. En cali- 
dad de xefe de los conjurados, su oficio, Ó mejor su locura , 
eta , verlos. 4 todos » protegerlos á todos , € :indemnizarlos de 
lo que perdian , por las que llamaba persecuciones del fana- 
tismo. El Abate de Prades para eludir las censuras de la Sor- 


AAA 


(g) Carta á ka am > del 22 Julio de 1761. 
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bona, y decretos del parlamento, se refugió á Berlin; y ef 
Rey co. en recompensa le proveyó un canonicato de Bres- 
law (h). Un joven sin seso se escapó de los magistrados » que 
estaban resueltos á castigar los ultrages que habia hecho á los 
monumentos públicos de “la religion, ; y el mismo Rey sofista 
lo acegió y le honró con sus insignias (i). En el mismo mo- 
mento en que parecia, que sus eracios estaban exaustós á cau- 
sa de los grandes gastos, que ocasionaban sus exércitos, halló 
recursos para los iniciados. En lo mas encendido de sus guer- 
ras, las penciones , que les hacia , en especial á d'Alembert, 
eran las mas sagradas de sus deudas. En algunas ocaciones 
se acordó de que un monarca no es á propósito para confundirse 
con los viles sofistas, y descubrió que estos solo, eran un hato 
. de pícaros presumidos y visionarios (k). Pero estos eran ca- 
ptichos , que le perdonaban los sofistas: y en efecto , luego 
yolvia á preocuparle el filosofismo, y su odio «contra Cristo 
lo arrebataba. Volvia á reunirse á los conjurados, emprendia 
de nuevo la guerra contra la religion y como si Voltaire no 
estubiese poseido de bastante odio, ni hubiese sido bastante 
activo, Federico lo excitaba y enpujaba, esperando con im- 
paciencia todos sus escritos anti-cristianos, que quanto mas 
impios, mas los celebraba. Con esto llegó, como Voltaire y 


d'Alembert á abatirse, hasta valerse de artificios. Aprobó el. 


métudo de tirar la piedra , y esconder la mano, Ó para va~ 
lerme de sus mismas expresiones; el método de dar papiro- 
tes á las narices del infame , colmándole de cortesias (1). 

Vil adulador de Voltaire , hizo de este el dios de la filo= 
sofia, y le contempló inundado y harto de gloria, y que vence» 
dor del infame, subia al olimpo sostenido por los génios de Lu- 
crecio , Sofocles , Virgilio y Lokes colocado entre Newton 
y Epicuro sobre un carro brillante de resplandor (m).” Le rin- 














.- (h) Correspondencia de d' Alembert y Voltaire, cartas 2 y 3. 
- (1) Allí mismo carta 211. 

. (k) Veanse sus dialogos de los muertos, 

. (1) Carta del 16 Marzo de 1771. 
(m). Coria del 25 Noviemb re de 1766, 
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dió el homenage de la revolucion anti-cristiana que se iba 
preparando (n). No pudiéndose prometer el triunfo con tados 
estos títulos probó de tener el mérito de un laborioso” impios 
Los escritos que en esta clase se publicaron en prosa y verso,’ 
con su nombre, no son las solas producciones de este sofista co- 
ronado; pues hay muchas mas que salieron anónimas , y que 
no se habrian creido de un hombre que tenia tanto á que aten= 
der como rey. Tal es aquel extracto de Bayle, aun mas impio 
que el mismo Bayle, en donde omite los artículos inútiles pa- 
ra condensar el veneno de los otros. Tal es aquel Akakia y 
los discursos para componer la historia de la iglesia; discursos 
y prólogo tan celebrados por el corifeo de los impíos. Y 
tales son tambien otras muchas producciones en las que Vol- 
taire no halla otro efecto sino que son suyas, y el de re- 
petir y repasar los mimos argumentos contra la religion (o). 
Asi es, que no le bastó á-Federico ser consejero de los 
conjurados», ó ofrecer asilo á los iniciados, sino que aspiró 
y llegó á ser en efecto uno de los principales xefes de la con- 
juracion anti-cristiana, por su aplicacion y obstinacion en in= 
ficionar la Europa con sus impiedades. Si no igualó á Voltaire, 
mo fué por falta de odio, sino de talentos, y se debe decir, 
porque es verdad, que Voltaire, no habria hecho tanto sino hu- 
biese tenido en Fedrico un.exítador, un apoyo, un conse- 
jero y un cooperador. Federico, á pesar del secreto de la cons- 
piracion, habria querido iniciar á todos los reyes en sus mis. 
terios; pero alomenos él fue quien cooperó mas con los ca- 
pataces. Aun no fue tan útil á la conjuracion con su pretec- 
cion y escritos , como lo fue por sus escándalos, pues mientras 
reinó fue siempre el impio coronado. 


Servicios de Diderot 
Diderot y d'Alembert, aunque colocados en una esfera mas 
Oscura , dieron principio á su mision», y á representar su pa- 


ua 








prota ro tc, 
(n) Carta 154 del año 1767. 
(0) Vease la correspondencia del Rey de dic y de Vola. 
faire, cartas 133, 151, 159 Ee 
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pel por un. juego que desde luego ya manifestó el carácter de 
estos apóstoles. Ambos estaban ya animados del mas ardiente 
zelo, pero no tenian aquella reputacion» que despues debieron 
-mas á su impiedad , que. á sus talentos. Los cafés de Paris, 
fueron los primeros teatros, en donde representaron. Sin 
ser conocidos; ya en un café, ya en otro dirigian la conver- 
sacion á asuntos religiosos. Diderot atacaba y d'Alembert sos- 
tenia. La objecion siempre se proponia con toda su fuerza, y 
Diderot con su tono triunfante, parecia que la hacia insoluble. 
La respuesta, que daba d”Alembert, era debil, pero aparenta- 
ba todo el aire de un buen cristiano, que desea sostener el ho- 
nor y la verdad de su religion. Los ociosos de Paris, para 
quienes los cafés son el punto de reunion, eran espectadores 
de este entremés impio, y segun sus talentos € inclinaciones 
se metian en la controversia, mientras que unos escuchaban, 
y otros se admiraban. Diderot insistia y replicaba y apretaba 
.el argumentos d'Alembert concluía con decir, que el argu- 
mento parecia insoluble, y se retiraba como avergonzado y 
desesperado , de que su teología, y amor á la religion, no 
le ofreciesen respuesta mas satisfactoria. Luego estos dos ami-. 
gos volvian á verse, y se daban el parabien de la impresion 
que su fingida disputa habia hecho en la multitud de los oyen- 
tes ignorantes y engañados con este charlatanismo : volvian á 
convenirse, y señalando punto de reunion se entablaba de nue- 
vo la disputa; el abogado hipócrita de la religion , manifestaba 
siempre el mismo zelo; pero siempre se dexaba' vencer del 
abogado del ateismo. Quando la policía noticiosa de este juego, 
quiso poner fin, llegó. tarde: los sofismas ya habian entrado 
en las tertulias, de donde dunca salieronz y de aqui se ori- 
ginó en la juventud de Paris esta manía , que se convirtió en 
moda , de disputar contra la religion, y el delirio de tener 
por lusolubles las objeciones, que se desvaneced , quando se 
estudia con seriedad la verdad , principalmente quando se de- 
sea conocerla y seguirla á pesar de quanto contiene con- 
trario á las pasiones. ; 

Mientras estas disputas de café, el teniente de policia vi- 
tuperó á Diderot el atrevimiento de predicar el ateismo : pero, 
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èste insensato le respondió con altivéz: es verdead soy atéo, 
y me glorío de serlo. A lo que replicó el ministro: si estuvie= 
seis en mi lugar, serials de parecer que si no hubiese Dios, 
seria preciso inventarlo, Diderot con todo su entusiasmo de 
azéo se vió en la precision de renunciar su apostolado de los 
cafés y por temor de la Bastilla. El ministro habria hecho me- 
jor si le hubiese amenazado con la 'casa de locos, y puede 
verse enla obra intitulada cartas Helvianas y los derechos que 
tenia á ella (p). El fue á la verdad el loco gracioso de los con=' 
jurados. Estos necesitaban de un hombre de este caracter para 
decir todas las imp:edades mas absurdas, y contradictorias, que 
puedan pasar por la cabeza. Con estas atestó sus produccio- 
mes; tales son los pensamientos que llama filosóficos, tal es su 
carta sobre los ciegos. y tal su código ó sistema de la natu- 
ral2za. Este escrito por ciertos motivos, que haré presentes, 
quando trataré de la conspiracion contra los reyes , irritó á 
Federico quien pensó que lo debia refutar. Por eso d'Alem- 
bert no quiso se suplese quien era su autor, aparentando, 
hasta al mismo Voltaire, que lo ignoraba, aunque este des- 
pues lo llegó á saber con tanta certitud como yo mismo. Di- 
derot no habia trabajado solo en este famoso sistema; para foq- 
mar este caos de la naturaleza , que sin inteligencia, ha hecho 
al hombre inteligente , se asoció otros dos sofistas que no me 
atrevo á nombrar, por motivo de que quando supe esta anéc- . 
dota no me interesé mucho en saber los nombres de estos 
viles cooperadores. En quanto á Diderot estoi bien seguro, y 
yo ya lo sabia antes. El fue quien vendió el_ manuscrito por 
cien doblones; lo sé del mismo que los pagó, y este me 
lo aseguró en ocasion en que ya tenia conocimiento de toda 
esta sociedad de impíos. 

Á pesar de todos estos delirios, Diderot fué para Vol. 
taire, el filósofo ilustre, el valiente Diderot y y uno de los 
Caballeros mas útiles de la conjuracion (q). Los conjurados le 
Deu area, 

(p) Veanse lettres Helviennes cartas 57 y 58. 

(q) Carta de Voltaire á Diderot del 25 Dicipmane , y del 
mismo á Damilaville del año 1765. s 
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proclamaban como si fuese algun grande hombre; le embiaban å 
las cortes estrangeras, como personage adimitable, aunque hubo 
ocasion en que á causa de sus necedades no se atrevian á ha- 
blar de él, como sucedió, con toda particularidad , con lo de 
la Emperatriz de Rusia. En otros tiempos los príncipes en sus 
cortes tenian locos para divertirse: pero era la moda en el 
Norte tener filósofos franceses. Ya se vé, que con esto poco 
habia ganado de parte del buen gusto. La Emperatriz Ca- 
talina no tardó en descubrir el peligro, que con “esta gente 
corria la pública tranquilidad. Ella habia embiado á llamar á 
Diderot y desde el principio le pareció de una ¿imaginacion 
inagotable y le colocó entre los personages mas estraordina= 
rios, que jamas hubiese habido (r). La Emperatriz tuvo ra- 
zon: pues que Diderot se demostró tan extraordinario , que se 
vió precisada á remitirlo con toda brevedad, al mismo lugar de 
donde habia venido. Diderot se consoló en esta desgracia con- 
templando que los Rusos no estaban en sazon para recibir la 
sublime filosofía. Se puso en camino de buelta ácia Paris, vias 
jando con el gorro en la cabeza, y en ropa de levantar. Su 
criado iba delante, y quando habian de pasar por alguna ciudad 
6 pueblo, decia á los que se admiraban de ver aquel figuron: 
Este, que pasa, es el grande hombre Mr. Diderot (s). Cow 
este equipage desde San Petersburg llegó á Paris. Aqui no de» 
jó de ser el hombre extraordinario, ya escribiendo en su ofi- 
cina y ya esparciendo en las tertulias todos sus desatinos filo- 
sóficos y siendo siempre el grande amigo de d”Alembert, y la 


admiracion de los otros sofistas. Concluyó su apostolado por la: 


vida de Seneca y sus nuevos pensamientos filosóficos. En aquel 
escrito dice, que entre él, y su perro no halla otra diferencia que 
el vestido; en este hace de Dios el animal protótipo , y de los 
hombres otras tantas partecillas del grande animal; parte- 
cillas que se trasforman suceecivamente en toda especie de 

(r) Vease su corespodencia con Voltaire, carta 134 del 
año, 1774. 

(s) Articulo, Diderot, del Diccionario de hombres ilusa 
Sres por Peller. 
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animales hasta la fin de los :izlos, en cuya época se reuni- 
rán todas en la substancia divina , de donde emanaron en su 

origen (t). 5 
“Diderot en calidad de loco decia los mayores desatinos, 
como los decia Voltaire en calidad de impio. Ninguno ha- 
bia , que creyese, ni uno de aquellos desatinos ; pero muchos 
d=xaban de creer lus verdades religiosas, contra las quales se 
disigian aquellos absurdos adornados de parleria y con todo el 
aparato finosó/ico. Muchos dexaban de creer la religion de 
Jesu-Cristo , porque siempre la veían ultrajada en aquellas 
producionzs; y esto era lo que querian los conjurados. Por 
esto apreciaron tanto la mision de Diderot, á pesar de sus ab- 
surdos. E! lector que explique como podrá este zelo anti-cris- 
tiano de Diderot, zelo, que siempre fue fervoroso , -y enfatico, 
quando su imaginacion se exáltaba. Ello es cierto que Diderot 
fué lo que he dicho, y lo demuestran sus escritos; pero tam- 
bien es verdad que este mismo hombre tenia algunos momen- : 
tos de admiracion ingénua contemplando el Evangelio. Refe- 
riré lo que he oido”contar á un académico, que fue testigo. 
Este es Mr. Beauzée, quien fué un dia á visitar á Diderot, y 
le halló que explicaba á ‘su hija un capítulo del Evangélio, 
con tanta seriedad é interés como lo pueda hacer un padre ver=-. 
daderamente cristiano. Mr. Beauzée manifestó la sorpresa, que 
le causaba aquella ocupaéion de Diderot. A lo que este resa 
pondió , sé lo que me quereis decir; pero , hablando con ver- 
dad ¿qué mejores liciones la quo yo dar? ¿0 en donde las 
ballaré mejores 3 


i Servicios de d'Alembert. 
D'Alembert no habria hecho esta declaracion de Diderot, 
Aunque fue amigo constante de este, en su mision filosóficay 
fueron siempre tan diferentes, como lo habian sido en sus ` 
principios.Diderot siempre dixo lo que en -el momento: de ha- 
blar sentia en su. interior, pero d'Alembert nunca dixo sino 
(t) Vease Novelles pensées philosóph» pe ar y n3 y 
Lettres Helviennes, GOTEO S R Y 
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lo que queria decir. Apuesto que en ninguna parte manifiesta” 
su modo de pensar sobre Dios y el alma, sinoen su intima 
correspondencia con los conjurados. Sus escritos tienen toda la 
astucia de la impiedad ; pero es zorra , que inficiona con su 
hedor y huye. Seria mas facil seguir las vueltas del movimien- 
to tortuoso de la anguíla , ó de la serpiente que se esconde en 
la yerba , que las bueltas y revueltas , que da su pluma en los 
escritos que reconoce como suyos. Segun el exámen que he 
hecho de sus obras, en mis cartas Helvianas , he aqui lo que 
resulta. D”Alembert nunca dixo que era septico, ó que no sa- 
bia si hay ó no hay Dios. Permitió que pensasen, que creía 
en Dios: pero impugnó desde el principio.ciertas pruebas de 
la divinidad; dixo que las impugnó -por amor á la misma divi- 
nidad, alegando que es necesario saber escoger entre las mis- 
has pruebas pero concluyó impugnándolas á todas, y con un 
si sobre un objeto, y un no sobre el mismo objeto, pero en otra 
. parte, enredó de tal modo el espiritu de los lectores, les 
hizo nacer tantas dudas, que, riéndose, los llevó, sin que lo 
advirtiesen al término, que se habia propuesto. Nunca dixoá 
otros que impugnasen la religion; pero presentó, una haz de 
armas para combatirla (u). Se guardó muy bien de declamar 
contra la moral de la iglesia y de los mandamientos de la ley 
de Dios; pero dixo que'aun no hay un solo catecismo de mo- 
ral para instruccion de la juventud, y que era de desear que 
viniese algun filósofo y nos hiciese este regalo (v). Pretendió 
no hablar contra la felicidad de la virtud; pero: enseñó, que 
todos los filósofos habrian conocido mejor nuestra naturaleza, 
si se hubiesen contentado con limitar á la exéncion del dolor el 
soberano bien de la vida presente (x). No puso á la vista des- 
cripciones obcenas į pero dixo: los hombres se reúnen sobre 
la naturaleza de la felicidad; y todos convienen en que es lo 
mismo que el deleite, ó á lø menos que la felicidad debe al de 
A O a a aaa a 

(u) . Veanse sus Elements de - add sb: y les Elvien- 
nes, carta 37. 

u (v) y Eiements de Philosophie núm 12. 

` (x) Prefacio de la did diia e 
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cite lo que tiene mas de deliciosa (y). De este modo su disci- 
pulo, sin advertirlo, se transformaba en un pequeño Epicuro. 

Ninguno , mejor que d'Alembert cumplió con el precepto 
de Voltaire; herir y esconder la.mano. La declaracion, que él 
mismo. hizo: de sus reverencias á la religion, en el mismo mo- 
mento .en que con mas ahinco la pretendia destrozar (z) exi - 
men al historiador de presentar todas las pruebas que sobre el 
particular se hallan en los escritos de este sofista. Para in- 
demnizarse de la violencia que padecia por su disimulo en sus 
propios escritosy apeló al arbitrio de expresar con mas libertad 
sus pensamientos por boca de otros iniciados] Ó de los disci- 
pulos jóvenes de la secta. Haciendo el oficio de revisor de los 
escritos de estos, insinuaba ya un artículo, ya un prólogo, con lo 
que expuso alguna vez el seducido á un castigo. que era tan 
sensible como el padecer no por culpa propia. sino de su sedu<- 
tor. Morellet, que aun era joven, aunque teólogo de la Enciclo- 
pedia, acababa de publicar su ensayo filosófico, que es un escrito . 
manual que embelezaba al mismo Voltaire.. Lo que mas apre- 
ciaba era su prólogo en donde descubria el mejor mordiscos 
que habia dado Protágoras. El joven iniciado Morellet estubo 
preso en la Bastilla, y Protágoras (d”Alembert) que le habia 
enseñado á morder, le,dexó padeees. y se guardó muy bien 
de decir que él habia dado el mordiscon (a). . 


Su moon especial para la juventud 


Si d'Alembert se. hubiese atenido á su pluma habria becho 
muy pocos servicios á los conjurados. Á pesar de su éstilo quis- 
quilloso, y con todas sus zumbas: era muy pesado y molesto, 
y esto era un cierto contra-veneno para sus lectores. Voltaire 
destinandole á otra mision asertó con su genio. Ya habia el Pa- 
triarca tomado á su cuenta: las Ministros, los Duques, los 

(y) Enciclopedia, Artículo, Bonehur. . 
(z) Carta 131 á Voltaire.. 
(a) Veanse las cartas de d'Alembert ó Voltaire del afio 
*760,y de Voltaire á Thiriot del 26 Enero de 1761. 
5 TOM. L 
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Principes, y los Reyes, y aquella casta de iniciados, que ese 
taban mas adelantados para entrar en los secretos de la conju- 
racion. Dió á d'Alembert el encargo de formar los iniciados jó- 
venes, y á este fin le escribió con toda formalidad: » Pro- 
curad de vuestra parte ilustrar la juventud, quanto podais (b).” 
Nunca misionero alguno ha cumplido sus funciones con mas 
habilidad , zelo y actividad, que d'Alembert. Se debe obser- 
var , que habiendo guardado antes tanto secreto en los servi- 
cios hechos á favor de la secta, en este de su nueva mision 
no hizo caso de que se tuviese noticia de su zelo. Se hizo el 
protector de quantos jóvenes iban á Paris que tenian talentos; 
á los que llegaban con algun caudal, les enseñaba las coronas, 
los premios y los sillones académicos, de que disponia casi 
como soberano , ya porque era secretario perpetuo, ya con sus 
intriguillas en las que era excelente. Ya dexo dicho, que era em- 
peño del partido de los conjurados, llenar con sus iniciados es- 
ta espécie de tribunal de los mandarines literarios de Europa. 
El influxo y man: jos de d'Alembert en esta matéria no se ce- 
fiian al recinto de Paris. Acabo (escribió á Voltaire) de hacer 
entrar en la academia de eri á P y al Caballero de 
Jaucourt (c). TE 

Los iniciados, de quienes se eibi mas d'Alembert , los 
destinaba para formar otros iniciados, y -llenar las funcion?s 
de preceptores, maestros y profesores á unos para las casas 
públicas de educacion, y á otros para la instruccion particular 
de los niños, poniendo singular cuidado en los que por su naci- 
'miento prometian á los conjurados, que tendrian en ellos unos 
protectores y y cuya opulencia daba esperanzas al maestro ini- 
ciado de que le recompensarian con mas generosidad sus des- 
velos. Era este un medio muy eficaz para insinuar en la mis- 
ma niñéz todos los principios de la conjuracion. D? Alembert, 
mejor que qualquier otro sabia la importancia de este servicio; 
él lor hizo -tan biery que logró, segun los escritores de su ví- 
da, derramar esta raza de preceptores, y maestros por todas 


Lo 














(b) Carta del 15 S-tiembre de 1762. 
(c) - Carts del 8 doril, de 1763. 
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las provincias de Europa, merecienao por esto, que el filo- 
sofismo le mirase como á uno de.lo$ mas felices propagadores. 
Las pruebas que de sus progresos alcgaba el mismo d'Alembert, 
bastan para dar una idea de la eleccion que habia sabido ha- 
cer. »He aquí (escribio á Voltaire rebosando de gozo), el dis- 
e» curso, que un profesor de hirtoria y que he dado al Land- 
» grave, ha pronunciado en Cassel dia Y de Abril , en pre- 
» sencia del Landgrave de Hesse Cassel, de seis príncipes del 
s» imperio y y del mas numeroso concurso.” El discurso , que 
aquí tanto celebra d'Alembert, era una pieza llena de groseras 
invectivas contra la iglesia y el clero. Fanáticos obscuros , ha- 
bladores afectados con báculos , 6 sin mitras, con capucha ó sin 
capucha &c. Este era el estilo del profesor dado y celebraco 
por d'Alembert ; pero tambien es una prueba que alega para 
demostrar la victoria y que sus favoritos lograban sobre las 
ideas religiosas, y los sentimientos que inspiraban á la ju- 
ventud (d). 

Lo que llamaba con preferencia la atencion de los conjura- 
dos era destinar ayos ó preceptores iniciados para la educacion 
de los príncipes é infantes que con el tiempo gobernarian los 
pueblos. Estaban persuadidos d”Alembert y Voltaire de la im- 
portancia de este medio y por lo mismo como consta de su 
correspondencia , ninguna diligencia omitigron y que pudiese 
ser 3l intento. La córte de Parma buscaba hombres que fuesen 
dignos de presidir á la educacion del jóven infante. Se creyó 
haber acertado nombrando por directores de los ayos al Abate 
Condillac y á Mr. de Leire. Ya se vé, que quando se eligieron 
á estos dos sugetos, en nada se pensaba menos, que en llenar 
la cabeza del príncipe jóven de todas las ideas anti-=religiosas 
de los sofistas del tiempo. El concepto que generalmente se te- 
nia del Abate Condillac no era el de un filósofo enciclopedista 
tenáz; sin embargo ya fué un poco tarde , quando se advirtió 
el error de tal eleccion , pues fué preciso para corregirlo , des- 
truir quanto habian edificado los dos directores. Nada de esto 
habria sucedido, si.hubiesen sabido que Condillac , singular- 
- a 

















(d) Carta 78 del año 1772 
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mente, era íntimo amigo de d'Alembert, quien lo miraba come 
uno de los personages preciosos al partido , que se llamaba fi- 
losófico , y que la eleccion de estos dos sugetos era el fruto de 
una intriga , que celebraba Voltaire escribiendo á d”Alembert, 
como se sigue : » Me parece que el infante parmesano estará 
wbien cercado. Tendrá un Condillac y un de Leire. Si can esto 
ves santurron, será necesario, que la gracia de Dios sea eficéz(e).” 
Estos votos y artificios de la secta se transinitieron tam- 
bien á los conjurados, que á pesar de la adhesion de Luis XVI. 
á la religion, nada omitieron para poner nuevos Coniulilacs cer- 
ca del heredero de su corona. Con varios pretextos lograron, 
que ningun obispo cuidase de la educacion del jóven Deltin: y 
aun habrian querido separar de ella á todo eclesiástico. No 
pudiendo lograr esto, se émpeñaron en que recayese la elec- 
cion en alguno de aquellos eclesiásticos dispuestos , cemo Con- 
dillac , á inspirar á su: ilustre discípulo todos los principios de 
los sofistas. Conozco á uno de estos hombres , d quiza tuvie- 
ron atrevimiento: de tentan Le propusieron el eimpleo de ayo 
del Delfin , afirmando que estaban seguros de que se lu procu- 
rarian , y hacer por esta carrera su fortuna ; pero con la con- 
icion , de que quando enseñaria su catecismo al joven prin- 
eipe tubiese-cuidado de insinuarle , que toda aquella doctrina 
religiosa, y todos los misterios del' cristianismo erán preocupa- 
eiones y errores populares , que un príacipe debe conocer y pes 
ro que no: debe creer; y de que le daria. pof doctriad verda- 
dra, en sus liciones secretas, todo su fitosofismo. Pero el ecle- 
“iáxtico , “que era piadoso; respondió , :que hò sabia hacer su 
Fortuna É tosta de su deber ; y fué gran dicha, que Luis XVR 
no atendiesé á intrigas.: El 'sefior Duque de` Harcourt nom- 
“Brando. presklente de fa edučacion. del Delfin: consultó los 
søbispds 3 y para dar á su augusto discípulo liciones religiosas 
eligió á un eclesiástico de losimes aptos para llenar estas fun- 
“ciónes, 'pu-s erat entonces- recior del colegio de la Fleche. ¡Qué 
lastima f Nos vemos en la precisibm-de- dar la enhorabuena 
(e): Carta 77 de Voltaire á d'Alembert y y 151 de d A- 
lembert. 
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á este infante por su prematura murte. Los sofistas de la in- 
credulidad le preparaban sus venenos para hacer de él un im- 
pio. ¡ Dichosou él , que murió ! Si quando llegó la revolucion, 
le hubiese esta hallado con vida ¿habria podido librarse mas 
que su hermano menor de los sofistas de la rebelion ? 

Con la misma actividad y z:lo de colocar el filosofismo so- 
bre el trono, y disponer los ánimos para la revolucion anti-cris- 
tiana, obraban del mismo modo otros iniciados en diversas córtes.. 
Hasta en San-Pretersburg tenian sitiada á su emperatriz; pues 
habian logrado persuadirla , que debia fiar la educacion de su 
hijo á uno de los conjurados de primera clas2, y d”Alembert 
salió nombrado, El Señor Conde de Schouvalow tuvo la comi- 
sion de hacerle la propuesta de parte de su soberana. D”Alem- 
bert se contentó al ver en estos ofrecimientos una prueba de que 
Voltaire no debia estar mal contento de su mision ; que la fi- 
Josofía empezaba ya , muy sensiblemente y á conquistar los tro- 
sos (f). A pesar de lo que d'Alembert podia prometerse con es- 
te nuevo empleo y tuvo la prudencia de no aceptarlo : el pe- 
queño imperio que exercia en Paris como xefe de los inicia- 
dos , le pareció preferible al favor variable de las córtes, prin- 
cipalmente de aquella, que apartándole tanto del centro de los 
<onjurados, no le permitia representar entre ellos el mismo pa- 
pel. Como rey de los jóvenes iniciados , no se reducia su zelo 
á proteger solamente á los que catequizaba en Paris. Los 
acompañaba ca sus progresos y. destinos , hasta el centro de la 
Rusia, y quando experimentaban algun revés y ensayaba de 
alargar su mano protectora para darles auxilio : si este- ne: 
bastaba, recurria á la poderosa intercesion de Voltaire , y le 
escribia de este modo (valga por exemplo ): »Este- pobre Ber- 
s» trand no es feliz : él ha pedido á la bella Caseau ( Catalina 
-s emperataiz de Rusia ) que ponga en libertad á cinco ó seis 
æ pobres atronados de Welches ; y para lograrla la ha conju- 
sr rado en nombre de la filosofía 3 él ha hecho en nombre de: 
-e esta misma filosofía el mas eloqiiente informe, que se haya he- 
a» Cho desde que se tiene noticia de las monas : pero Cateas 
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(A Cartas 106 y 107 dl año 1762.. 





CA REE PPD, SO 











142 - CONSPIRACIÓN ANTI-CRISTIANA. 

o» hace como que no lo entiende (g).” Esto era decir á Voltai- 
re, probad si sereis mns feliz, haciendo por ellos lo que ya ha- 
beis hecho por otros iniciados, cuyas desgracias os he notificado 


Como sirvió á Voltaire por su espionage. 


Esta inteligencia de Voltaire y de d”Alembert se extendia 
á todo lo que decia relacion al grande objeto de la conjuracion. 
No satisfecho d”Alembert con apuntar los escritos , que , segun 
su parecer se debian impugnar, ó de subministrar la idea de algu- 
na nueva impiedad, que se debia fraguar., era él, con toda verdad, 
el espia de todo autor religioso.Causa admiracion hallar en Vol- 
taire tantos pormenores relativos alestado y vida privada de las 
personas, que pretende refutar. D”Alembert cra quien le suminis- 
traba tantas anécdotas y muchas veces calumniosas., algunus ve- 
ces ridículas, y siempre agenas de la qüestion. Verdaderas ó 
falsas, escogia las que podian hacer ridículos á los autores, por- 
que sabia muy bien quanto se valia de ellas Voltaire, paraque 
sirviesen de suplentes á la razon, y á la solidez de sus prue- 
bas. Las diligencias oficiosas del espiorage de d”Alember se 
descubren, con toda particularidad , en quanto Voltaire dice del 
P. Bertier y del abate Guénée, hombres de tan gran mérito que 
no podia dexar de admirarlo el mismo Voltairez y se descu- 
bren tambien en lo que este escribió de Mr. Franc, Caveyrac, 
Sabbatier y otros muchos, á quienes por lo ordinario, no res- 
pondió sino con lo que le habia suministrado d”Alembert. 
Voltaire, de su parte, nada omitia para acreditar á d'Alem- 
bert. Le recomendaba. á sus amigos, era su introductor en los 
corrillos, y hasta en los pequeños clubs filosóficos, que ya se 
formaban en Paris , para formarse de ellos á su tiempo el gran 
elub. Los habia tambien de los que la revolucion llamó aristo- 
cratas. Este era el punto de reunion semanal de los Condes, 
Marqueses, y caballeros, que ya se consideraban personages 
de tan alta gerarquía, que no debian hincarse de rodillas de- 
lante los altares. Alli se hablaba mucho de preocupacion, su- 
persticion y fanatismo; se reían de Jesu-Cristo, de sus sacer- 
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(g) Carta 83 del año 1773. 
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dotes , y de lo bondadoso del pueblo, que le tributaba sus ado- 
racion2s. Tambien allí mismo se trataba de sacudir el yugo de 
la religion , no dexando de ella mas, que lo muy preciso para 
contener á la canalla en la sumision. Y alii, en fin, presidia, en- 
tre otras, una hembra iniciada, llamada la condesa du Deffant, 
á la que dirigió Voltaire en su curso filosófico estudiando de 
órden suya á Rubelais , Bolimbroke , Hume , el Conde de To- 
meau y otros romances de esta ralea (h). D”Alembert no tenia 
proporcion para introducirse en estos clubs y por otra parte no 
tenia aficion á su presidenta la iniciada : pero Voltaire que 
sabia lo que se podia prometer de estas sociedades , franquvó, 
con sus cartas, sus puertas á d'Alembert , en donde quería , 
que ocupase su lugar. No costó tanto introducirle en otros clubs, 
principalmente en “el de la dama Necker, quando esta arrancó 
el cetro de la filosofía á todas las iniciadas de su sexó (i)e 


Proyecto para reedificar el templo de Jerusalén. 

Estos dos xefes y Voltaire y d'Alembert se auxiliaban mu- 
tuamente y comuaicandose sus proyectos para separar los pue- 
blos de su religion» Entre estos proyectos hay uno, entre otros, 
que manifiesta muy bten el carácter del que lo concibió , la 
extension de sus miras y de los otros conjurados; y por lo mismo 
debe ocupar su lugar en estas Memorias. D”Alembert no fué 
el primero que lo concibió, pero conoció muy bien el partido 
que de él podia sacar su filosofía., y aunque le pareció muy ex- 
traño , se lisongeó de que se podria executar. Es bien sabida 
la evidente demostracion, que presenta la religion cristiana, que 
se funda sobre el cumplimiento de las profecias, principalmen- 
te de Daniel, y Jesu-Cristo , hablando de la suerte de los ju- 
dios y de su templo. Se sahe que Juliano Apóstata, para des- 
mentir á Jesu-Cristo y á Daniel , ensayó de reedificar el tem- 

(h) Veanse las cartas de Voltaire á esta iniciada , en par- 
tisular la del 13 Octubre de 1759. 
(1) Pease la correspondencia de dAlemb: rt carta 77 y 
sigutentes; carta de Voitaire á Madama Fontaine del 8 Fe- 
br.ro de 1762 y d:l mismo á d'Alembert y lu za del año 1770» 

















a44 CONSPIRACION ANTI-CRISTIANA. 
plo; que se Jo impidieron las llamas que varias veces abrasa- 
ron y consumieron á los trabajadores empleados en esta cmpre- 
sa. D’Alembert sabia muy bien, que una multitud de testigos 
oculares habian justificado esta prueba de las venganzas del 
cielo; á lo menos habia leido este acontecimiento, y sus porme- 
nores en Ammiano Marcelino , autor irrecusable , amigo de Ju- 
liano, y pagano como él mismo; sin embargo d'Alembert no 
dexó de escribir á Voltaire la siguiente carta. 
» Creo, que sabcis, que se halla actualmente en Berlin ur 
3» incircunciso , que mientras espera el paraiso de Mahoma, ha 
ə ido á. visitar á vuestro antiguo discipulo ( Fcderíco H. ) de 
ə parte del Sultan Mustafá. El otro dia escribí á aquel. pais, 
s que si el Rey quisiese decir una sola palubra, seria esta 
s» una buena ocasion para mandar reedificar el templo d: Jeru- 
e» salen (k).” Peró. el antiguo discípulo no quiso decir al in- 
circunciso aquella palabra, y el motivo que tuvo para no de- 
cirla lo expresa d'Alembert en estos términos: No dudo que 
es lograríamos hacer reedificar el templo de los judios, si vues- 
9 tro antiguo discípulo no temiese perder en este negoci» al- 
» gunos circuncisos acomodados y que sacarian de sus estados 
» treinta ó querenta millones (/).” De este modo los deseos de 
desmentir al Dios de los cristianos , y á sus profetas, todo» 
hasta el interes de los mismos conjurados, ha servido para con- 
firmar la verdad de aquellos oráculos. — Ocho afíos despues 
Voltaire aun no había abandonado el proyecto, ni perdi- 
do las esperanzas de poderlo executar. Viendo que d'Alem- 
bert nada habia logrado del Rey de Prusia, acudió á la Em- 
peratriz de Rusia, y le escribió: » Si vuese magestad man- 
» tiene una correspondencia seguida cou Aly Bey, imploro 
3 vuestra mediacion para con el. Tengo que pedirle un pe- 
ey queño favor, y es, hacer reedificar el templo de Jerusalen 
e» y convocar á todos los judios , quienes le pagarán un gran 
» tributo, y harán de él un gran Señor (m).” 
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(k) Carta del 18 Diciembre de 1763. 
(1) Carta del 29 Diciembre de 176€, 
(m) Carta del 6 Julio de 1771. 
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Tenia Voltaire casi ochenta añes y. aun queri valerse de 
este medio para hacer ver á los pucblos;,. que :el Dios. delas 
cristianos, y sus Profetas eran impostores. Federico y d'Alem- 
bert tambien estaban muy adelantados en su carrera, y se les 
acercaba el tiempo en que debian. comparecer é la presencia de 
aquel Dios, á quien. habian tratado de infame, y contra. cuya 
religion tantos años habia que conspiraban.' He:manifestado: las 
medios de que se valieron, y el tesón con que continuaron en 
el empeño de aniquilar su.imperió, šu fe, sus sacerdotes y al- 
tares, y hacer que' al culto “del universo cristiano sucediese 
el adio y su ignominia. Tanto: por, lo que taca, al objeto: de “la 
conspiracion , como. por lo que mira á sp extension , y sus me- 
dios no me he atenido á rumores públicos , ó á simples impu- 
taciones ; las pruebas que he alegado, las he sacado de los ar- 
chivos de los m'smos conjurados, y no he hecho otra cosa, 
que entresacar y cot.jar los documentos 5.que-he ¡presenta- 
do, copiándolos de sus propias confidencias. Sobre todes: eg- 
tos obgetos, no he prometido tanto una historia, como una 
demostracion. Me parece, que he cumplido mi palabra. Entre 
tanto mis lectores podrán cotejar esta conjuracion y sus me- 
dios con la revolucion, que han hecho lo» jacobinos del dia; 
ueden ver como estos, derribando los altares de Jesu-Cris- 
to mo han hecho mas que executar el gran proyecto de los so- 
fistas sus primeros maestros« Ya, no queda un sola templo que 
destruir , ni una sola espoliacion que decretar contra la iglesia, 
cuyo plan de destruccion», y decretos de espoliacion no 
se hallen en los archivos de los sofistas. Los Robespierres y 
los Marats.son aquellos Hercules y B:l=zrofontes , que tanto 
ansiaba Voltair2, no hay nacion alguna que destruir, en odio 
del cristianisino, que d'Alembert no haya querido ver aniquilada. 
Tudo nos demuestra , que el o. lio de los padres se aumentó y 
reconcentró en los hijos; que las maquinaciones se aumentaron 
y propagaron ;.que de una generacion impía , habia de nacer 
una generacion brutal y. feroz , quando el poder y.la fuerza 
pudiesen auxiliar á la impiedad. P:ro este poder y fuerza, que 
habian. de adquirir los conjurados suponia prugresos sucesivus. 
Era necesario para ver su :xposicion que los éxitos de la conju- 
TOM. lo 
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stacion aumentasen el número de los iniciaJos y: les asegùrase 
¿dos brazos de.la multitud. Quiero ::pues manifistar quales fue- 
ron progresivamente estos éxitos ew las diversas clases de la so- 
„ciedad baxo el reynado.de la corrupcion į viviendo Voltaire y 
los otros xefes 5. y con esto el historiador concebirá , y explica- 
rá mejor ¿con el tiempo y quáles fueron baxo cel reynado del ter- 
ee iaa 198 dpedaitene. Ta ma” E er 
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Progen de la: Cómspiración ¡baxo Wóltaire. ` Clase primera 
E Discipulos protectores, q 
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Iniciados coronados. 


> Eli grinde obgeto, que se propuso Voltaire , fue separar 
-de Cristo ¿' é inspirar todo ste odio al Dios del Evangelio y sù 
religion, á todas aquellas clases de personas, que lós conjura- 
dos llaman honradas , y no dexar pura J su-Cristo sino el po- 
pulacho , en suposicion de que fuese imposible borrar èn él to- 
ida idea del Evangelio. Estas clases dz p moni honradas coms 
prendian, yaá las que brillar ` en «el mudo por su poder, 
Caractef y riquezas y ya á los literatos y ciududitos' decentes 
“que son de una gerarquía superior, d la que Vó:taire duba el 
ombre de eanalla , lòs lacayos y los cosineros y se ontejmtes? De 
be observar el T que los progresos de -Íà conjuracion 
anti-cristiaha cóinanzaron pof 'la'mas elevada de estas clases, 
por los emperadores, reyes., pritiċip pes 4 y testas coronádas, mintsk 
tros , córtes , y las que podemos compreender baxo ła expresion 
de grandes señores. Si el escritor no tiene valör para'decir estas 
verdades; 5 que dexe la pluma, pues es muy cobarde , y nada á pro- 
pósito para dar las liciones mas interesantes de historia. El que 
teme decir á los reyes: Vuesas Magestades han sido los pri- 
meros, que han entrado en la conjuracion'contra' JesuCristo, 
y este mismo Jesu-Cristo hå permitido, que los' 'conjurados 
amenazasen , hiciesen balancear , y socabar á la sotdina' vuese 
tros tronos , y en seguida burlarse de vuestrá atrtoridad: el 


á 
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que no tenga valor, repito, paradecir estas verdades y dexa- 
rá las potestades del mundo en una fatal ceguedad. Ellas con- 
tinuarán en dar oídos al impio ¿ en ` proteger la impiedad, en 
permitir que domine en sus alrededores , el que circule, y.se 
extienda desde los palacios á las ciudades , de'estas á los pue» 
blos , y de los puebos. á la campaña 5 en que pase delos . ma- 
gistrados á los subditos , de los{nobles á los plebeyos , de los 
ricos á los -pobres-, de los sábios á los ignórantes, de los amos 
á. los criados, y del señor á sus vasallos. Muchos delítos ' ten» 
drá que castigar el, cielo en las naciones para) no “permitir el 
luxo, la discordia, la ambicion ,. las conspiraciones y: otras 
plagas, que las destruyen, ¿Qué pretenden acaso: los. monar- : 
cas poder insultar impunemente en sus estados al Dios que los 
ha hecho reyes, y que les da dicho, que serán castigados por 
sus delitos, y por los que por su, culpa cometen los pue- 
blos y que los crímenzs. del que “manda .no recaerian scbre 
sus; subditos, ni los de los príncipes sobre. el. pueblo 9 Repi- 
to, que si el historiador, no tiene valor para decir estas : ver- 
dades , que calle. , 

- + Buscará las causas, de la revolucion en sus agentes , y 
hallará Nekers , Briennes 4, Felipes de Orleans, Mirabeaus, 
Robespierres , hallará el desorden en .el consejo de Hacienda, 
partidos entre los grandes y` ihsubordinacion en. los exércitos, 
inquietud , agitacion y seduccion en el.pueblo 3 pero no verá, 
ni hallará quicn es el que ha hecho y producido los Nekers, 
los Briennes , los Felipes de Orleans, los Mirabeauá , los Ro~- 
bespierres ; no verá ni hallará al que ha introducido el desorden 
en la Hacienda, que ha excitado el espíritu de partido, que ha 
causado la insubordinacion, y ha fomentado la inquietud, agita- 
cion y seduccion del puebio, Llegará hasta el último hilo de la 
trama, y £reerá haber désenredado la madeja; presenciará la ago- 
ia de los imperios;' poro no, mamfestará la fiebre lenta que los 
consume, y que reserva la violencia de sus .acciones:, y la 
„disolucion para sus últimas crises. Hará la descripcion de un 
-mal que todo el mundo ha visto; pero permitirá que se igno- 
re su remedio. Si teme revelar el secreto de los. señores de la 
tierra : que lo revele para el bien de los mismas, y para, li- 
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- brarles de una conspiracion, que recae sebré ellos. ¿Pero y 
qué secreto ? ¿Somos acaso nosotros los que lo violamos ? Yo 
lo he hallado ea unos escritos públicos , en donde está registra- 
do ha mas de diez años, que son su correspondeacia con el 
Xefe de los conjurados; ya no es tiempo de disimular en daño 
nuestro. Estas cartas y correspondencia se han impreso y pu- 
blicado para escándalo de los pueblos, y para manifestar que 
el impio gozaba de todo el favor de los Soberanos. Quando 
manifestamos los mismos Soberanos castigados por esta protec- 
cion ¿que han concedido á los conjurados « no intentamos pu- 
blicar su condecendencia , sino manifestarles, y á los pueblos 
las causas: verdaderas de tantas desgracias; pues el verdadero 
remedio á tantos males, y para preservarse de otros mayores, 
se manifiiesta por sí mismo, y este motivo es superior á quan- 
tos puedan alegarse para guardar silencio. 

Primer iniciado Josef II. 

En la correspondencia de los conjurados hay mas de una 
carta, que depone, con toda la evidencia, que es posible en 
esta clase de monumentos, que Federico IL. inició al empera- 
dor Josef I[. en los misterios de la conspiracion anti-cristiana. 
Voltaire con una dé sus cartas dió á d'Alembert la noticia de 
esta conquista en estos términos : »Me habeis dado un verda- 
9 dero placer, reduciendo el infinito á su justo valor. Pero he 
» aqui una cosa mas interesante: Grimm asegura que el Em-: 
w perador es de los nuestros. Esto es felicidad , porque la Du- 
s» quesa de Parma su hermana está contra nosotros (a).” En 
otra carta en que Voltaire se da á sí mismo el parabien, por 
una conquista taa importante, dice á Federico: »Un natural 
de Bohemia, llamado Grimm, que tiene bastante espíritu y 
n filosofia, me ha hecho saber, que vos me habiais iniciado 
sm al emperador en nuestros santos misterios (b).” En fin en 
una tercera carta despues de haber hecho Voltaire una enume- 
racion de príncipes y princesas, que pone en el catálogo de 
¡los iniciados, prosigue de esta manera : Tambien me habeis 
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(a) Carta del 28 Octubre de 1769. 
(b) Carta 162 del mes de Noviembre de 1769» 
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w alegrado con decirme, que el emperador estaba en via de 
» perdicion. H2 aquí una buena cosecha para la filosofia (c). ° 

Alude esta carta á la que Voltaire habia recibido , pocos 
meses antes , en la que le decia Federico : nParto para la Sile- 
» sia y voy á verme con el emperador, que me ha combi- 
ss dado para su campo de Moravia , no para batirnos , coma 
o otras veces y sino para vivir como buenos vecinos. Este prín- 
» cipe es muy amable, y lleno de mérito; ama vuestros escri. 
om tos, y los lee quanto puede: Nada es menos que supersts- 
» cioso. En fin es un emperador qual no le ha habido desde 
s mucho tiempo en Alemania; ni uno ni otro amamos los ig- 
em norantes y bárbaros; pero no es razon suficiente para exter- 
» minarlos (d).” 

El que sabe lo que significa , segun el diccionario de Fe- 
derico, ser nada menus que supersticioso, y que lee á Voltaire 
quanto puede, facilmente entenderá el significado de estos elo- ` 
gios. En efecto ellos manifiestan un emperador, qual no le ha- 
bia habido desde mucho tiempo en Alemania ; que es decir, un 
emperador tan irreligioso como el rey Federico. La fecha y 
últimas palabras con que concluye esta carta; pero no es razon 
suficiente para exterminarlos, nos recuerdan aquel tiempo en 
que le parecia á Federico, que los filósofos iban muy de prisa, 
y con aquella exhortacion queria contener la imprudencia de 
algunos conjurados, que podian trastornar todo el sistema de 
los gobiernos políticos. Aun no habia llegado el tiempo de eme 
plear una fuerza mayor, ni de fulminar Ja última sentencia. 
D-2 lo que se ves que la guerra que declararon Josef y Fede- 
rico contra Jesu-Cristo, no fue por entonces una guerra de 
exterminio, ó una guerra como la de los Nerones y Diocle- 
cianos; pero fue:una guerra de minar á la sordina y poco 
á poco. Esta fue la de Josef, á la que dió principio, luego 
que la muerte de Maria Teresa le dexó en libertad. Desde el 
principio fue una gu>rra de hipocresía; porque Josef, aunque 
tan incrédulo como Federico, continuó en que Je tuviesen por 











` (c) Carta del 21 Noviembre de 1770» 
(d) Curta de Federico del 18 Agosto de 1770. 
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príncipe religioso, y protestó que estaba muy distante de 
querer alterar cosa alguna del verdadero cristianismo. Viajan- 
do por Europa, continuó en frecuentar los sacramentos con 
un exterior de piedad, que no manifestaba, que en Viena y 
Napoles eumpliese.con el precepto de comulgar por la pascua 
como lo hacia Voltaire en Ferney. Supo ocultar tan bien sus 
sentimientos, que travesando la Francia, reusó pasar, por Fer- 
ney , de donde distaba pocos y en donde Voltaire esperaba 


recibirle. Y ¡aun hay quien diga', que á su buslta, afectó de- 


cir: que no podia ver á un hombre ,. que calumaiando Ja reli- 
gion, habia dado el mayor golpe á la humanidad. No se que 
crédito se merecen estas palabras. Lo cierto es, que los filó- 
sofos estaban bien seguros de Josef, y facilmente le perdo- 
naron la desatencion de no, haber rendido sus homenages á 
Voltaire; publicando al mismo tiempo, que nó por:eso. dexas 
ba el emperador de admirarse, contemplando al corifeo de. la 
impiedad, y que si se abstuvo de hacerle visita, como lo desea- 
ba , fue por respeto á su madre, que á instancias de los cléri. 
gos y le hizo. prometer que no pasaria á verle en su viage (e), 
A pesar de toda esta reserva y disimulo, la guerra que 
Joséf hizo á la religion, pusó dentro de poco tiempo á ser 
guerra de autoridad, y tambien de opresion, de rapiña y 
violencia , y poco faltó para que tambien lo fuese de extermi- 
nio para sus vasallos. Dió principio por la supresion de un 
gran número de monasterios ; y ya se sabe que era. este el pian 
de Federico, y aun su parte mas esencial, para llegar al ani- 
quilamiento del cristianismo. Se apoderó de una gran parte de 
los biznes eclesiásticos, conforme á los deseos de Voltaire, que 
repetió, yo estimaria mas despojarlos. Joséf II expelió de sus 
celdiilas hasta á aquellas: Carmelitas ¿cuya pobreza no ofrecig 
pretexto alguno á la avaricia, y cuyo fervor angélico no daba 
lugar alguno á reformas. El fue el primero , que dió á su si- 
glo el espectáculo de precisar á estas santas vírgenes, á ir errán- 
tes por los. reinos extrangeros , para. hallar, hasta en Portugal, 
(e) Vease la nota á la carta del Conde de Touraille del 6 
Asosto de 1777..en la correspondencia general de Voltaire 
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un asilo á su piedad. Trastornandolo todo en la iglesia, segun su 
«voluntad , aludió á aquella famosa constitucion llamada civil 
por los legisladores jacobinos, y que ha hecho en Francia to- 
dos los mártires de los Carmelitas. El Sumo Pontífice se cre- 
yó obligado á ausentarse de Roma y pasar al. Austria para re- 
presentar, como Padre comun de les fieles, al Emperador, ya . 
la fé, ya los derechos de la iglesia. Joséf II le recibió con 
respeto y permitió que le rindiesea todo aquel hamenage - de 
pública veneracion , que igualmente exigian "las virtudes y la 
“suprema dignidad de Pio VI: pero Josef continuó asi - mismo 
su guerra de opresion. No expelió los Obispos , pero los afli- 
gió, erigiendose él mismo , en cierta manera , superior de los 
Seminarios, pretendiendo precisar á los eclosiásticos á tomar lie 
ciones de maestros, que:el mismo señaló, y cuya doctrina, 
como la de Camus y se dirigia á pes parar los ánimos para: lá 
grande apostasía. i lA 
* Sus persecuciones ió y destrucciones Hiie on 
estallar los mormullos. El Brabante cansado se sublevó y, y des- 
pues le hemos vistos llamar á los jacobinos franceses , que le 
prometian la libertad de su religien; pero mas seductores auñ 
que Joséf, consumaron su obra. Sí el Brabante hubiese sido 
Provincia del iniciado Federico., ni habria padecido tanto por 
«sū religion, ni habria sacudido su yugo, como lo hizo con 
la casa de Austria. Sitel Emperador Joséf no se hubiese der 
mostrado tan inexórable, y hubiese sabido merecer su amor, 
las virtudes de Francisco II. su sucesor habrian podido con» 
tar con aquella provincia, y esta habria opuesto mayores obs- 
táculos á la invasion que s2 extendió hasta el Danubio. Si 
la historia reconviene' los manes de Joséf, que atienda al tiem- 
po , en que fue iniciado en los ministerios de Federico y de 
Voltaire, y el Emperador iniciado no saldrá imocente de la 
guerra de exterminio , “que ha amenzado. hasta su trono, Mas 
adelante veremos á Joséf, que descubriendo la guerra que le 
hacia el filosofismo y á su trono , se arrepintió de la.que he- 
bia hecho á-Cristo. Probó de corrégir sus yertosy pero- ya fue 
demasiado tarde.y fue sù triste víctima. : .: 

La correspondencia de los conjurados manifiesta ¿que Silo 
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otros soberanos, que entraron con la mima imprudencia en 
todas estas maquinaciones contra Cristo. D'Alembert:se la- 
mentaba á Voltaire sobre los obstáculos ( que él llamaba per- 
secuciones ) y qué la autoridad aun ponia , de quando en quando 
á los progresos de la impiedad; pero se coasolaba diciendo : 
» T:nemos en nuestro favor á la Emperatriz Catalina, el Rey 
e» de Prusia, al Rey de Dinamarca, á la Reyna de Suecia y 
e» su hijo, á muchos príovipes del imperio , y á toda la Ingla- 
» terra (f). ” Pocos dias ántes Voltaire escribió á Federico: 
» No sé lo que piensa Mustafá ( sobre la inmortalidad del al- 
vs ma); yo pienso, que él no piensa. En quanto á la Empe- 
sw ratriz de Rusia, á la Reyna de. Suecis vuestra hermanas al 
» Rey de Polonia, al príncipe Gustavo, hijo de la Reyna de 
m Suecia , imagino , que sé, que piensan (g)'” En efecto, 
Voltaire lo sabia. Las cartas de estos. reyes no le permitian 
ignorarlo: y aun quando no pudiésemos alegar estas cartas. 
¿ya descubririamos un Emperador, y u.a Emperatriz ,.qua bo 
reyes y una reyna, á quienes log conjurados anti-cristianos 
cuentan entre sus iniciados. 
¡  Guárdese el historiador , quando revele este horrible mis- 
terio de iniquidad, de dar lugar á falsas declamaciones, y á 
consecuencias aun mas falsas. Guárdese de decir al pueblo: 
vuestros reyes han sacudido el yugo de Jesu-Cristo , justo es, 
que vosotros sacudais el de su imperio. Estas consecuencias 
serian otras tantas blasfemias contra el mismo Jcsu- Cristo y su 
doctrina, y sus exemplos. Dios. para: felicidad de los pueblos, 
para preservarlos de revoluciones, y de los desastres de la re- 
belion, se ha "reservado castigar los apóstatas coronados. Re- 
= sistan los. cristianos á la apostasía: pero estén sumisos á sus 
principes. Añadir á la impiedad de, éstos la subleyacion, no 
seria evitar el azote religioso, sino:que seria añadir á éste la 
anarquía, que es el.mas terrible agote político: esto es preci- 
samente lo que experimentó el Brahante quando se sublevó 
-eontra Joséf II. Pensaban que: venian, derecho para rechazar su 
AAA A” okey a 
(f) Carta de 28 de Nopi-mbra de 1770»: 
.(g) Carta de..22 Noviembre de 177a». 
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legítimo Soberano, y ahora se hallan subyugados por" los jaco- 
bínos. Ellos llamaron la insurreccion en socorro de la religion; 
quando la religion proscribe toda insurreccion contra las legí- 
timas potestades. En el momento en que escribo, salen de la 
convencion los decretos fulminates, con los que el culto reli. 
gioso y los privilegios a y las iglesias del Brabante se ponen al 
nivel de la revolucion francesa. Así castigaroa su error , y así 
se observaron las capitulaciones. (*) Quando pues el historia- 
dor revele los nombres de los soberanos que se conjuraroa 
contra Cristo, ó fueron admitidos al secreto de la conspiracion, 
sea toda su atencion reducir los reyes á la religion, evitando 
con todo cuidado las consecuencias falsas y parniciosas á la 
quietud de las naciones. Y entonces mas que en qualquiera 


otra ocasion insista en los deberes, que la religion impone á 


los pueblos en órden á los césares y á toda publica autoridad. 
Catalina II. Emperatriz de Rusia, o 

No todos los eoronados protectores de Voltaire fueron con- 
jurados como el patriarca de los impios y Federico y Jesef. 
Aunque todos habian bebido el veneno en la copa de la incre- 
dulidad , no todos pretendieron inficionar con él á sus pueblos. 
Era inmensa la diferencia entre Federico y aquella Empera- 
triz de Rusia , de la que tanto confiaban los conjurados. Se- 
ducida por los homenages y talentos del primero de los impio% 
Catalina halló en él el primer móbil de su gusto por las le- 
tras. “Habia leído con el mayor ahinco aquellos libros que 


gila creía , que eran las obras maestras de la historia y de la. 


filosofía , sin saber , que eran la impiedad en realidad, disfra=: 

(*) Dixo Buonaparte: mque tenia su política peculigr, de. 
que no debia dar cuenta á nadie :-que los intereses dé las na- , 
ciones-no debén decidirse en el tribunakdrd7 j justicia. > Estas. 
ban sido y serán siempre las báses de todas las negociaciones jas - 
cobinas. Han prometido y sin pensamiento de cumplir su prome- 
sa ; han hecho solemnes tratados , que al instante han. recindi- 
do; para engañar á las partes contratantes han propa esto ig- 


demnizäcióner. que nunca han verificados o n. » 
TOM. 1 
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'sada de historia z ateniéndose al eloquio seductor de los falsos 
sábios , pensó que todos lo milagros del mundo no eran capa- 
ces de lavar la imaginaria mancha de haber impedido la im- 
presion de la Enciclopedia (h). Pero nadie la ha visto , que 
ofreciese á los sofistas aquel incienso grosero y que ofrecia Fe- 
derico , para que estos le efreciesen otro incienso no menos 
grosero. Catalina leía los escritos de los sofistas ; Federico los 
hacia circular , se ocupaba en. componer otros , y habria que- 
rido que el pu:blo los hubiese leído. Federico proponia medios 
para destruir la religion cristiana; pero Catalina desechaba los 
planes de destruccion, que proponia Voltaire. Ella por caracter 
era tolerante; Federico sulo lo era por necesidad, y habria 
deyido de serlo , si hubiese podido enlazar con la política su 
odio, para valerse de la fuerza mayor, á fin de destruir- el 
oristiunismo» - 

Los literatos al formar juicio de la correspondencia de 
Catalina II. hallarán mucha diferencia entre sus cartas y y las 
del rey de Prusia. Las primeras son de una muger de espí- 
ritu, que con mucho donaire se burla algunas. veces de Vol- 
taire , y sabe conservar la nobleza y dignidad de su carácter; 

á lo menos que nunca se abate á usar de injurias y blasfemias. 
Las cartas de Federico son propias de un sofista pedante, tan 
sin pudor en su impiedad , como sin dignidad en sus elo- 
gios. Voltaire escribió á Catalinas » Somos tres, Diderot, 
md Alembert y ya, que os levantamos altares.” La contex- 
tacion de- Catalina fué: » Desadme estar y si os place, so- 
o bre la tierra , pues así estaré en` mejor disposicion para re~ 
99 cibir vuzstras curtas y y las de vuestros amigos (1).” No se 
hallará una expresion tam bella en todos los escrizos de Fede- 
rico. Solo es.sensible que dirigiese esta respuesta á los impíos. 
Catalina escribia con todo primor la lengua de Voltaire : pero 
Federico seria un héroe muy diminuto si: no hubiese manejado 
mejor su espada que su piuma. Sin embargo Catalina no por 
eso dexó de ser una iniciada sobre cl trono. Ella sabia- el Se= 
———  _ __ z——_— 

`(h) Véase su correspondencia eon Voltaire, cartas 142,39 O. 

(1) candi 8 33 Qe Vo 


> 
, 





, CAPÍTULO DUODÉCIMO.. | 155 
creto de Voltaire y celebraba al mas famoso de los i impíos (k) 
y llegó al estado de querer encargar á d'Alembert la instruc- 
cion del heredero de su cetro. Los impíos siempre ponen su 
nombre en el catálogo de las iniciadas protectoras ą y el histos 
tiador no puede poranio de aquella listas 
A l wa a El 
pos Cristiano V1I. rey de Dinamarca. P a 
Tu derechos de Cristiano VII. rey de Dinamarca al: títu- 
lo de iniciado coronado se hallan tambien en sus cartas á Vol- 
taire. Entre los servicios que, prestó d'Alemvert á la conju- 
racion y fe pueden contar las diligencias, que practicó para 
que los po:entados y grandes sefiores'se subscribiesen á la 
ereccion de una estátua en honor de Voltaire. Yo habria po- 
dido manifestar al modesto sofista de Ferney instando á d'A- 
lembert á que recogiese las subscripciones y en particular 
la del rey de Prusia y que no esperó estas. liada: Era 
muy interesante á: los gonjurados este triunfo de su Xefe, y 
Cristiano VII. se dió mucha prisa en embiar su contingentes. 
Su primera carta y algunos cumplimientos que hace á Voltaire 
no bastarian para tenerlo por iniciada: pero el mismo Vol-, 
taire ponia en-.esta clase al rey. de Dinamarca , y he obser- 
vado, que entre los cumplimientos, que este le hace, hay uno 
hecho á, gusto, y vaciado en ios moldes del estilo de Federico: 
9» Os ocupais , dice á Voltaire , en libertar á un gran número 
9» de hombres del yugo de los eclesiásticos y que es el mas duro 
» de todos; porque ninguno sipo la. cabeza de estos señores 
3» conoce los deberes de la sociedad; y. nunca lo sienten en su cos. 
razon. Esto bien vale la pena-de vengarse de los bárbaros (1). ” 
3 Infelices monarcas !.. Tambien fué este el lenguage de que. 
usaban los impíos con Maria Antonieta en el tiempo de su . 
prosperidad. Fué esta desgraciada , como todo el mundo sa- 
be (*); pero vió, al tiempo: de sus desgracias, la sensibilidad y 
— 
(k). Fegnse las cartas del 26 Diciembre de 1773 y lá 2.134, 
del año 1774.. 
(1) Carta á Voltaire del año 1773. 
(*). Reyng de Francia muger de Luis XVI. que fit guillo- 
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fidelidad de estos pretensos bárbaros, y levantando la voz en 
las Tallerias, exclamó.: Ay lque nos habian engañado! Aho- 
ra vemos como. se distinguen los sacerdotes entre los vasallos 
fieles del Rey (m). Quiera Dios que este Rey"seducido. por el 
filosofismo , nunca se vea en semejante apuros y que se apro. 
veche de las liciones que le ha dado una revolucion que ha 
demostrado lo bastante , que hay otro yugo mas: pesado. y du- 
ro que el de los eclesiásticos, á quienes su maestro Voltaire 
le ha enseñado á calumniar. Pero es preciso. decir aqui, en 
honor de este príncipe, y de tantos otros seducidos por los 
conjurados, que los sofistas se hicieron dueños. de él en su 
júventud. En- esta edad Voltaire, y sus escritos facilmente 
alucinan á unos hombres, que no por- ser. reyes, saben mejor 
que los otros, lo que no han. aprendido y; y que, no se hallan 
aun en estado de dicernir entre el error y la verdad, princi- - 
p11mente quando. se trata de aquellos objetos , en que la falta 
de estudio no es tan temible, como. lo.son. las inclinaciones 
y pasiones. 
Cristiano, quando su viage d Francia, no tenia mas que 
17 afics, y ya tuvo valor, como dice d'Alembert, para decir 
en Fontainebleau, que Poltaire le habia enseñíado'4 pensar (n). 
Varias personas de la Corte'de Luis XV. que pensaban muy 
de otra manera , querian impedir aquella joven magestad de pen- 
sar al modo de "Voltaire, y de que tratase en Paris con los 
iniciados ó principales discípulos :. pero estos supieron lograr 
audiencias, y para que se vea su resultado ‘no hay mas que 
oir á d'Alembert escribiendo á Voltaire: s» Vi á este- prín- 
9» cipe en su casa con otros: muchos amigos’ vuestros ; me 
mante 
tinada publicamente despues de haber estado presa con su mari- 
dò, cuñada y hijos en el Temple, y ultimamente en las Tullerias. 
~ (m) Estas palabras de Maria Antonieta me las refiricron 
en lo mas encendido de la revolucion. Necesitaba: yo de saberlas * 
para creer que se habia desprendido de las preocupaciones , que 
le habian comunicado contra el clero, y que parece se habian au- 
mentado despues del segundo.viage del Emperador sa hermano. 


“(n) Carta de d'Alembert del 13 Noviembre de 1768. 
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3 habló mucho de vos, de los servicios que vuestros escritos” 
ə habian hecho, de las preocupaciones que habiais desvane=' 
» cido, y de los enemigos que vuestra libertad de pensar os ha- 


s bia hecho. Supongo que pensais quales serian mis. respues« . 


wm sas” (0) JYAlembert vuelve á vèr al príncipe, y es-: 
» cribe de nuevo á Voltaira; 9.El rey de Dinamarca cast: 


no me ha hablado sino de Yos... Os ASEguro y que mas: 


le habria gustado veros en Paris. que todas las fiestas con 
que le han abrumado.” Esta conversacion fue corta, y 


d”Alembert soplió su brevedad con un- discursa que pro- 
nunció en la academia , sobre la filosofíay á presencia del- 
joven monarca. Todcs los iniciados, que habian acudido ' 
de tropel, lo celebraron, y tambien lo celebró el joven- 


monarca (p). En fin, el se fue con tal idea de esta ima- 


ginaria filosofia , gracias á las instrucciones de d'Alem- - 
bert, que á la primera noticia, de que se ha. de erigir una - 


estatua en honor del héroe de .los impios. conjurados», em- : 
bió una bella suscripcion, que Voltaire reconociá.,, que se de- : 
bia dá las liciones , que el iniciado académico habia dado al : 
príncipe (q). Nosé si su. magestad Cristiano VII. habrá en el- 


dia olvidado aquellas liciones ;.pero sé, que desde: que su ma- » 
gestad Danesa aprendió. de Voltaire á pensar, han sucedido : 


muchos acontecimentos , que le habrán instruido. á mirar con 
mucha indiferencia aquellos imaginarios servicios y que los es-- 
eritos de su maestro. han. hecho á. los. imperios: 


Gustavo. HI. Rey de: Suecia». 0: 


= TS 2) e p 
Los mismos. pahaa y- errores. hicieron de Gustavo HI. 
rey de Suecia. un: iniciado protector.. Este principe tambien 


, 


habia venido á. Paris á. recibir los homenages y las liciones de 


los que se llaman filósofos..Na era. mas que príncipe real, 


quando celebrándole- ya: eomo.uno de- los iniciados,..cuya pro-- . 

















(0) ` Carta del 6 Diviembre de 1768; 
(p)- Carta del 17 Diciembre de 1768.. 
(q) Carta de Voltaire á d'Alembert del 5 Noviembre 1770* 
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teccion habia adquirido la secta , d'Alumbert esctibió á Vol-- 
taire: Amais la razon y la libertad , querido cofrade , pues 
ss no es fácil amar la una sin la otra. Eh bieal Af tenzis un 
e» digno filósofo republicano, que Os pres2utos quien hablará con 
9 vos filosofía: y libertad.: Es Mr. Jennings , gentil-hombre de- 
es-cómara d.1 rey de Suecia. Trene.d.mas de esto que haceros 
os cumplimizntos de parte de la reyna de Suecia y del príicina 
99 real y quienes en el norte protegen la filosofía y tan mal aco- 
» gida por los príncipes del medio di: : Mr. Jennings os dirá 
9- los progresos que kase la razon en Sucia baxo estos felices 
o». auspicios (r), ” Quando d'Alembert escribia esta carta, Gus- 


tavo no sabra que sus principales favoritos fuesen filósofos re- : 


publicanos, que con esta filosofía no solo perderia los derechos 
a-la corona, sino tambien su vida , muriendo víctima del filo- 
sólismo. Si lo: hubiese -sab1do quando subió al trono , no es re- 


gular que escribiese á Voltaire : »»Pido todosles dias al Ser de - 
a»-los Seres ¿que prolongue vuestros dias preciosos á la huma- 


s»nidad, y tam útiles á los. progresos de la razon y de la ver- 
so dadera filosofía (s). ” Parece que la providencia escuchó es- 


ta oracion de Gustavo y pues se prolengaron los dias de Vol- - 
tatre 2 pero él qua debia. repentinamente cortar los dias del . 


mismo. Gustavo ş ya habia nacido, y dentro. de paco habia de 


salir con sus puftales de la tras-escuela de Voltaire. Cuidese . 


el: historiador y para instruccion de los príncipes de texer 
aqui la genealogia filosófica de este desgraciado rey , y la del 
iniciado , que fué su asesino. 

Uldartica de Brandebúurg fué iniciada en. los misterios de 
los sofistas conjurados por el mismo Voltaire. Ella muy dis- 
tante de desechar sus prineipios ¿no se habian dado por ofen- 
dida, quando Voltaire en cierta ocasion tuvo ed atrevimiento 
de manifestarle su pasion (t). Habiendo llegado á ser reyna de 
Suecia, instó mas de una vez al impio, paraque pasase á la 


- 

















(1) Carta del: 19 Enero de 1769. 
(s) Carta del rey de Suecia á Voltaire de 10 Enero 1772, 
(t) Para esta princesa compuso Voltaire el madrigal : Sou- 


vebt uin peu de verité Sc. 
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corte á acaba? allí su dias á su lado' (u). Le pareció d está 
reyna que no podia manifestar mejor su adhesion á los princi- 
“pios, que le habia enseñado Voltaire, quando estab: de asien- 
to en Berlin, que comunicándolos con la leche al Rev su hi- 
jo. Ella misma iaició 4 Gustavo, y quiso tener la complacen= 
cia de ser madre de un “sofista, como lo era de un rey. Por eso 
vemos, que siempre madre é hijo se hallan juntos en el catá- 
logo de los iniciados , de quienes confiaban mas los conjura-" 
dos. Esta fue pues la genealogía filosófica de este d=sgraciado 
rey de Suecia: Voltaire habia iniciado. la reyna Uldarica, y 
Uldarica inició á Gustavo su hijo. Por otra parte Voltaire 1n1-* 
ció á Condorcet, y Condorcet presidiendo en el Club de loz: 
jacobinos inició á Ankastrom. Uldarica discípula de Volraira 
enseñó á Gustavo á burlarse de los misterios y altares de Cris- 
= to. Condorcet discípulo de Voltaire, enseñó á Ankastrom á: 
burlarse del trono y de la vida de los reyes. Con que, de es-: 
tos dos primos hermanos en la genealogía filosófica , el uno ma- 
tó al otro, Ankastrom á Guastavo. A ver porque. En el mo-: 
mento, en` que las noticias públicas anunciaron. que Gusta- 
vo [I]. debia mandar en xefe los exércitos coligados contra la re- 
velucion-- franecsay Condorcet y: Ankastrom eran miembros 
del grarde club, y en cite grand» club resonaban las voces de 
librar la tierra de sus reyes. Señalaror á Gustavo paraque fie-" 
se la prim=ra víctima, y Ankastrom se ofreció para ser el: 
primer verdugo, Salió este de Paris, y Gustavo murió de sus” 
heridas (v). Los jacobinos acababan de' celebrar la deificacion* 
de Voltaire, y celebraron tambien la de Ankastrom. . Voltaire 
habia enseñado á los jaccbincs, que el primer rey fue un soldado" 
filiz, y los jacobinos enseñaroa á Ankastrom que el primer: 
héroe fue el asesino de los reyes, y colocaron su busto +al .lado - 
del de Bruto. Los ela ¿és se habian suscrito para la estatua de- 
Vokzire, y los facebinos se subseribieran por la de An'castrom. 
i Poniatowcki Rey de Polonia; 
En fia la confidencia seer- tar de Vo:taire pone Ú Ponia- 


Ss 


A 


(u) Veansesus cartas á Voltaire de los años E 1743: Y 1751o. 
(v) Vease el Diario de Fontenay: j 
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towski rey de Polonia en el catáloga de los protectores inicia- 
dos. En efecto este rey, para quien la filosofía fué tan funes- 
- ta, trató á los filósofos en Pariz y rindió homenage á su xefe, 
escribiéndole : »Mr. de Voltaire , todos los contemporánz0s de 
» un hombre, como sois Vos, que sabem leer , que han viajado 
m y que no os han tratado y deben. considerarse infelices. Ya 
sos es permitido decif: las naciones harán rogativas paraque 
er los reyes me lean (x).” Hoy que el rey Poniatowski ya las 
. ha habido con aquellos hombres , que corno él , habian leído á 
Voltaire, le celabraban y ensayaron en Polonia la revolucion 
francesa ; hoy en que él es víctima de esta misma revolucioa; 
que ha visto rompersele el cetro entre sus manos y á causa de 
los resultados de la misma revolucion, es muy regular que ha- 
ga rogativas por otras cosas bien diferentes. No dudo que de- 
searia él, que las naciones nunca hubiesen conocido á Voltaire, 
y que los reyes. en especial y nunca lo hubiesen leído. Pero 
los tiempos que anunciaba d”Alembert, y que él mismo habria 
querido ver, han llegado , sin que los reyes protectores hayan 
sabido preveerlos. Quando las desgracias de la religion recaen 
sobre ellos, que lean muchas veces estos vatos de d'Alembert, 
que en su estilo, muchas veces baxo y vulgar , manifestó á 
Voltaire: s% Vuestro ilustre y antiguo protector ( el rey de 
» Prusia) ha empezado el vayvén; el rey de Suecia lo ha con- 
% tinuado ; Catalina imita los dos , y puede ser qué haga algo 
s» mas. Yo. reiría mucho si viese, en mi vida , deshilarse el 
» rosario (y).” En efecto, el rosario se deshiló, el rey Gustavo 
murió asesinado? el rey Luis XVI. guillotinado ; el rey 
Luis XVII. envenenado; el rey Poniatowski se vé destronado; 
el-Stathouder expelidoz y los iniciados hijos de d”Alembert y 
de su escuela, se rien, como él mismo lo habria hecho , de 
los reyes , que protegiendo la conspiracion del impío contra 
el altar, no supieron preveer la conspiracion de los hijos del 
impío contra los tronos. ~. . 
Estas reflexiones anticipan á pesar mio y lo que tengo que 

















. (x) Carta del 21 Febrero de 1767. 
(y) Carta del 6 Setiembre de 1762. 
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manifestar sobre esta segunda conspiracion; pero es tal la union 
entre los sofistas impíos y sofistas sediciosos ¿que casi es im- 
posible exponer los progresos de los uncs , sin hablar de los 
estragos y crímenes de los otros. Son los mismos hechos , que 
intimamente enlazados , nos precisam á darles á los monarcas 
protectores umas instrucciones y que son las mas interesantes de 
quantas han dado las historias hasta nuestros tiempos. No con- 
cluiré este capítulo, sin observar, que ente los reyes del Nor-: 
te cuya proteccion fué tan gloriosa para los: sofistas , nunca. 
leemos se haga mencion del rey de Inglaterra. Este silencio- 
que guardan los conjurados , equivale á los mayores elogios. 
Si los sofistas hubiesen tenido necesidad de un rey amado de 
sus vasallos , y digno de serlo , de un rey bueno , justo , sen- 
sible, bienhechor, zeloso de conservar la libertad de las leyes: 
y la felicidad de su imperio , Jorge III. habria sido su Anto- 
nino, su Marco Aurelio, su Salomon del Norte. Pero des- 
cubrieron, que era demasiado sábio para confederarse-con unos 
viles conjurados , que no conocen mas méritos que la impie- 
dad. Y he aqui la verdadera causa de su silencio. Es de mu- 
cho honor para un príncipe no representar algun papel en 
la historia de sus conspiraciones y quando la de la revolucion 
lo representa tan activo para atajar los desastres y tan grande 
y generoso en la compasion y consuelo de sus “víctimas. En, 
quanto á los reyes del medio dia (España y Portugul). la historia 
les hará la justicia de hacer saber á toda la posteridad, que 
los sofistas en lugar de contarlos entre sus iniciados, se quexa- 
ban amargamente al contemplarles tan distantes del filosofismo. 


£ 


CAPITULO XIII. 


Segunda clase de protectores. Príncipes y princesas inciados. 


En esta segunda clase de iniciados protectores: compre- 
henderé á los que, sin hallarse sobre el trono, gozan de 
un poder sobre el pueblo, casi igual al de los reyes, y cuya 
autoridad y exemplo unidos á los medios de los conjurados, 
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les hacian confiar de que no habia jurado en vano destruir la 
religion cristiana. 

Federico Land-grave de Hesse-Cassel. 

La correspondencia de Voltaire nos manifiesta con mucha 
particularidad, en esta segunda clase de proctectores, al Land- 
grave de Hesse-Cassel. El cuidado con que d”Alembert ha- 
bia buscado para este príncipe un profesor de historia , qual 
ya le he descrito , bastaria para manifestar y quanto abusa- 
zon de su: confianza. Esta quedó bien engañada , particu- 
larmente la que su alteza hizo de la filosofia y luces de 
Voltaire: pues tuvo que sufrir en cierta manera , que el 
xefe de los sofistas dirigiese sus estudios ; y ya se ve , que 
con dificultad podia fiarse de un hombre mas pérfido. Una 
carta basta para manifestarnos el manantial , al qual embió 
Voltaire á. su augusto discípulo para tomar liciones de 
sabiduria. % Vuesa alteza serenísima , escribia este maes- 

as tro seductor, me parece que tiene deseos de ver los libros 
e» modernos que son dignos de vuesa alteza. Se ha dexado 
» ver uno intitulado: le Recueil necessaire ( la coleccion ne- 
ə» cesaria ). Entre varias cosas contiene una obra de milord 
o Bolimbrokz , que. me parece. es lo mas fuerte, que ja- 
2 más se ha escrito contra la supersticion. Creo que se halla 
» en Francfort ; pero yo tengo un exemplar á la rústica , y 
e» se lo embiaré si desea verlo (a).” ¡Que liciones presenta esta 
coleccion á un príncipe que tiene verdaderos deseos de ins- 
truirse ] ¿El solo nombre Bolimbroke no manifiesta lo bas- 
tante que aquella coleccion se ordena á pervertir la religion, 
sabiendo por otra parte , que el mismo Voltaire publicó baxo 
este nombre escritos aun mas impíos , que los del filósofo in- 
glés , y que el mismo era el autor de muchos, que contenia la 
misma coleccion ? | 

El Land-grave reducido á sí solo para resolver las dudas 
que le excitaba estos escritos y y por desgracia preocupado 
contra los que le habian podido ayudar á resolverlas, se entre- 
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(a) Carta de Voltaire del 25 Agosto de 1766. 
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gô del todo á estas liciones, que le parecian de la verdad, y 
de la mas sublime filosofia. Quando podia recibirlas: de la 
misma boca de Voltaire era tal su ilusion, que su alteza se 
jactaba, y creía ingenuamente, que habia' hallado el medio 
verdadero para elevarse sobre el vulgo. Sentia-mucho una au- 
sencia, que le privaba de las instrucciones de su maestro; 
creía que le debia muchas obligaciones, y por esto le escri 
bió : »Me he ido de Ferney con mucho sentimiento... estoy 
muy satisfecho de que esteis contento de mi modo de pensar; 
a» procuro desprenderme, quanto es posible, de preocupacio- 
s nes; y si con esto mi modo de pensar es diferente del vulgo, 
9 lo debo unicamente á las conferencias, que con vos he teni- 
» do, y á vuestros escritos (b).” Para dar algunas pruebas de 
los progresos que hacia el ilustre iniciado en la escuela de la 
filosofia y le pareció que debia dar noticia de sus nuevos descu- 
brimientos Jos que él miraba como objeciones muy sérias contra- 
la autenticidad de los libros sagrados. »He hecho, decia á Vole 
a» tair=, de algun tiempo á esta parte, algunas reflexiones so- 
» bre Moyses y sobre algunos historiadores del nuevo testa- 
3 mento, y me parece que son muy justas. ¿ No hay motivo 
» para pensar, que Moyses fue un bastardo de la hija de Fa- 
» raon . que esta princesa dió á criar? No es creible que una 
w hija del Rey bublese tenido tanto cuidado de un niño israe- 
w lita, cuya nacion era tan aborrecida de los egipcios (c).” 

Muy facil le era á Voltaire disipar esta duda , haciendo 
observar á su discipulo, que calumniaba sin motivo alguno á 
un sexó bienechor, sensible é inclinado á enternecerse, contem- 
plando la suerte de un niño expuesto á aquel peligro; y que 
muchísimas otras mugeres harian lo mismo que la hija de Fa» 
raon; y aun lo harian por lo mismo», y con mayor cuidado si 
el odio nacional aumentase la desgracia del expósito. Si Vol- 
taire hubiese tenido intencion di ilustrar á su discipulo, y darle 
reglas de una crítica san3, le habria hecho observar, que en 
lugar de un hecho muy sencillo y natural; su alteza imagina- 
Pro AAA AAN EUA A) 

(b) Carta del y Setiembre de ci 

(c) Carta 66. 
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ba otro, que es verdaderamente increible. Una princesa que 
quiere dar á su hijo una educacion brillante , y que empie- 
za con exponerle al peligro de sumergirlo, para tener el placer 
de irlo á buscar y de hallárlo en el parage convenido , á la 
orilla del Nil; una princesa egipcia, que ama á su hijo 
que sabe el odio que tienen los de esta nacion á los” israelitas, 
y que lo da á criar á una israelita, da á entender que cree 
que el nifo es de esta nacion, que ella detesta, y asi lo da 
á entender á los mismos egipcios y para hacer odioso y detes- 
table este niño, y lo que parece un misterio aun mas incom- 
prehensible es, que quando este niño llega á ser hombre es 
el mas terrible para los egipcios , sin que haya quien descu- 
bra su origen; toda la corte de Faraon se obstina en creer que 
es israelita , en un tiempo, en que habria bastado decir que 
Moyses era Egipcio para quitarle todala confianza de los is- 
raelitas , y librar al Egipto. He aqui muchas cosas y que Vol- 
taire habria podido responder á su alteza el Land-grave, para 
manifestarle, que no es permitido á las reglas de la crítica 
oponer á un hecho muy natural y sencillo supocisiones verda- 
deramente increíbles. Pero estas mismas suposiciones alimen- 
taban el odio que Voltaire tenia á Moyses y á los libros de los 
cristianos. Mas estimaba él ver los progresos, que sus disci- 
pulos hacian en la incredulidad, que explicarles las reglas de 
una sana crítica. 

Voltaire no satisfecho con dexar á su discipulo en sus ilu- 
siones y celebraba sus desvaríos. Esto se vé quando su alteza 
iniciada pretendia, que la serpiente de cobre colocada sobre un 
monte no se seméjaba poco al Dios Esculapio , quando este te- 
nia un palo en una mano, y en la otra una serpiente, con un 
perro á sus pies en el templo de Epidauro; que los querubines, . 
estendiendo sus alas sobre el arca no se asemejaban poco al es- 
finge, que tenia cabeza de muger, quatro garras en su cuerpo, 
y cola de leon ; que los doce bueyes, que estaban debaxo el mar 
de cobre, y sostenian aquella grande tina, que tenia doce co- 
dos «de diámentro, cinco de elevacion, y llena de agua servia 
para las abluciones de los israelitas , se parecia mucho al dios 
Apis, ó al buey puesto sobre un altar y mirando á todo el 


Y 
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Egipto debaxo sus pies (d). De estas premisas inferia el ini- 
ciado de Hesse-Cassel, que Moyses, al parecer, habia dado á 
los judios muchas ceremonias , que él habia tomado de los egip- 
cios (e). Si los conjurados hubiesen sido capaces de alguna sin- 
ceridad: habrian desegañado £ este pobre príncipe, que en 
la realidad deseaba instruirsé. Mientras nos compadecemos de 
que el príncipe iniciado tuvo la desgracia de tener tales maes- 
tros, debemos hacerle justiciay reconociendo la ingenuidad, 
con que buscaba la verdad; asi dixo á Voltaire : »Por lo q 
s» toca al nuevo testamento , hay en él historias, en las quales 
a desearia yo estar mejor instruido. La mortandad de los ino- 
a centes me parece incomprehensible. ¿Como el rey Herodes 
s» pudo hacer degollar aquellos niños, si no tenia derecho de 
3» vida y muerte, como lo descubrimos por la historia de la . 


ss pasion y en la -que fue Poncio Pilatos gobernador de los Ro- 


3» manos, que condenó á Jesu-Cristo á muerte (f)2” 

Si el príncipe iniciado hubiese ido á beber en los manan- 
fiales de la historia , 6 hubiese consultado qualquier otro his- 
toriador, menos el profesor que le sefíalá d'Alembert, ó bien 
algun maestro, que no hubiese sido vano sofista ; él que desea- 
ba instruirse bien, y era acreedor á este beneficio, habria vise 
to, que la dificultad que proponia, era de muy poco momen- 
to, y facil de desvanecerse. Habría aprendido que Herodes as- 
ealonita por sobre nombre el grande, y con mejor título el 
feroz, que mandó la matanza de los inocentes , era rey de to- 
da la Judea y Jermsalen, no era el mismo, sino distinto 
de aquel Herodes, de quien habla la historia de la pasion. Ha- 
bria aprendido, que este» llamado Herodes Antipas no pudo 
conseguir de los romanos mas que la tercera parte de los esta- 
dos de aquel Herodes su padre; y que siendo solamente tetrar- 
ca de Galilea, no podia exercer la misma autoridad en las 
otras provincias: y por lo mismo no causa admiracion, que 
en Jerusalén no tubiese el derecho de vida y muerte, aun- 








(d) Alli mismo. 
(e) Alli mismo. 
(£ Allí mismo. 
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que Pilatos le brindó á exercerlo , embiandole á Jesu-Cristo 
para que lo jugase, como ya ántes habia juzgado y manda- 
do degollar á san Juan Bautista. En quanto al feríz Herodes 
ascalonita , habria aprendido el príncipe iniciado , que este 
Neron anticipado habia mandado matar los inocentes de Belén, 
como hizo matar á Aristóbulo y. Hircanp , el uno hermano y 
el otro octogenario abuelo de la reyna 5 como hizo matar á 
Mariamne su esposa y á dos de sus hijos; á Sohemo su confiden- 
te y á muchos de ous amigos, y grandes de la córte , luego 
que empezó á disgustarse de ellos. Teniendo noticia de tantos 
homicidios y de tanta tiranía y sabiendo á mas de esto , que 
el mismo Herodes ascalonsta , estando próximo á la muere 
te y temiendo, que el dia, en que esta sucediese , lo 
fuese de regocijo público , mandá escerrar en el circo á todos 
los principales judios, con órden de que los matasen en el mo- 
mento en que espiraria. Teniendo noticia, repito, de todos es- 
tos hechos incontrastables , el ilustre iniciado habria aprendi- 
do el como y porque este Herodes exercia el derecho de vida 
y muerte 3 y no le habria pasado por la cabeza, que los Evan- 
gelistas hubicsen sido capaces de inventar la matanza de los 
inocentes; ua hecho en aquella época , en que lo escribieron, 
tan reciznte , que debia contar con mughos judios vivos , que 
habian sido testiguos. Y en fin habria reflexionado, que los im- 


postores no se exponen á que se les desmienta con tanta faci- - 


lidad en público, y que todas las dificultades sobre la mortan- 
dad de los inocentes no.son cp a hecer bambolear la fé 
del Evangelio. l 
Pero él se sustentaba de las mismas objeciones, que su 
maestro , y leía nuestros libros sagrados con la misma intens 
cion y espíritu; y Voltaire que habia cometido millares de 
errores groseros sobre estos mismos libros y se .guardaba: muy 
bien de embiar sus discipulos á las respuestas y que le habian 
dado los apologistas religiosos (g). Aunque insertamos estas 
(g) Veanse con toda particularidad, les erreues de Vol- 
taire (los errores de Voltaire), les lettres de quelques juifs por- 
tugals, (las cartas de algunos judios portugueses). 
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ligeras discusiones en estas Memorias» no insertaré en ellas la 


amargura de las reconvenciones, que en el dia á sí mismos 
se hacen tantos príncipes, á quienes sedúxo el xefe de los im- 
pios; no les diremos, para no renovar su dolor: »¿ Qué cas- 
3 ta de ceguedad es esta, que os ha privado del sentido , que 
s se os dió para evitar los peligros? Vuestro deber era leer 
» nuestros libros religiosos , "para aprenderá ser mejores) y 
» hacer mas felices á vuestros vasallos: ¿pero qué habeis he- 
e» cho ? Salir á la palestra con los sofistas, mancomunaros con 
» ellos, y disputar contra Cristo y sus profetas. Si os ocur- 
» rian dudas sobre la religion ¿á que fin recurrir á unos hom- 
» bres, que han jurado su perdicion ? Llegará tambien para 
» vosotros el tiempo, en que. el Dios de los cristianos, cuyos 
» derechos habeis disputado, permitirá se disputen los vues- 
y tros, y embiará vuestros pueblos, para su resolucion y di- 
» finitiva á los jacobinos cuyos precursores han sido vuestros 
» maestros. Helos ahí; ya los teneis en vuestros estados, en 
a» vuestros palacios , dispuestos á celebrar con Voltaire, vues- 
o tros argumentos contra Cristo. Responded pues á. los pu- 
% fales con que impúgnan vuestros derechos, leyes y pro-. 
3 piedades” . . . .. Dexzmos estas reflexiones y limitemosnos á 
decir con la historia, ¡ quan desgraciados hán sido estos prín- 
cipes, que deseando instruirse y acudieron á unos hombres, que 
se valieron de ellos mismos para volcar los altares, mientras 
esperaban el momento de volcar sus tronos! 


Duque de Brunswick, Luis Eugenio , y Luis 
Príncipe de Wirtemberg. 


El historiador se verá en la precision de colocar en el ca- 
tálogo de los iniciados protectores á muchos otros príncipes, 
cuyos estados gustan en el dia los frutos de la filosofia mo- 
derna. En el cómputo que d'Alembert presentó á Voltaire, 
de príncipes extrang=tos , gue viajaron por Francia rindiendo 
sus homenag?s á los sofistas conjurados, celebra al Duque 
de Brunswick como que merecia ser festejados, debiendosele 
este obsequio principalmente por su oposicion al príncipe de 
dos Puentes. que no protegia sino á Frerón y orra canalla, que 
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es decir : los escritores religiosos (h). El exército de los ja- 
cobinos demuestra en el dia , qual de estos dos príncipes fue 
el que mas se engañó con su proteccion. Aun lo descubriremos 
mejor en estas Memorias , quando lleguemos á descubrir la úl- 
tima y mas profunda conspiracion del jocobinismo. 

A este Duque de Brunswick añadimos Luis Eugenio Du- 
que de Wirtemberg y Luis principe de Witemberg. Ambos 


celebran igualmente las instituciones de Voltaire. El pri. 


mero escribió al segundo : Desde que me hallo en Ferney me 
contemplo mas filósofo que Sócrates (1). El segundo añadia á 
los elogios del filósofo y la demanda del libro mas licenciosa 
é impío , que Voltaire ha escrito , que es el poema: de Juana 
de Arc , ó la Poncela de Orleáns. i 


Carlos Teodoro Elector Palatino, 

Ya pedia al xefe de los impios la misma obra maestra de 
obcenidades y ya las mismas instruciones filosóficas y ya le 
rogaba encarecidamente que pasase á Manheim para tenerle 
en mejor situacion para oir sus nuevas liciones (k). 


Princesa de Anhalt Zerbst. 

Las iniciadas debian cerrar los ojos á causa del pudor, y 
cubrir sus rostros con el rubor de la vergüenza y solo al oir 
nombrar la Poncela de Orleáns y pero la princesa de Anhalt 
Zerbst no solo no desechó y, sino que agradeció á su autor la 
desvergiiznza de hacerla un regalo digno del Aretino (1). No 
es justo que el historiador ignore las diligencias , que las gran- 
des iniciadas practicaban para lograr un exemplar de un escrito 
tan obceno 3 pues verá el atractivo que la corrupcion de cos- 
tambres comunicaba á las instruciones de los conjurados. Sax 
bíendo esto , ya no se admirará al ver el gran número que los 
sofistas seducian ; pues ello es cierto, que las instrucciones 
(h) Carta del 23 Junio de 1766. 

(i) Carta del 1 Febrero de 1766. 
(k) Carta del 1 Mayo de 1754. y la carta 38 del afio 1763 
0 Carta 9 y 39 de la princesa de Anhalt á Voltaire. 
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aau empiezan por la corrupcion y perversion dėl corazon, tie- 
nen mucho ascendiente sobre el espíritu. Esta reflexion la 
presento, muy á pesar mio; pero tiene sobrada conexion con 
la historia del filosofismo, con la conspiracion anti-cristiana, 
y con las causas de sus progresos para omitirla. Sé respetar 
los personages de una gerarquía elevada: pero no sé sacrifie 
carles la verdad. Si les parece mal recordar lo que los cubre 
de ignominia, den la culpa á sus manejos y correspondencia 
con los' eonjurados , que se halla en los impresos, que lee to- 
da la Europa. El mal estaria en ocultar lo que tanto les ine ` 
teresa á sus pueblos, á sus tronos y á los altares. ' 


Guillermina Margrave de Bareith. 


Su Alteza Guillermina Margrave de Bareith, en la mis- 
ma clase de iniciadas protectoras, ofrece al historiador un nuc- 
vo motivo para desenvolver los progresos de los sofistas anti- 
cristianos; pues fué una señora que aumentó la vanidad de 
la escaela de los conjurados y les alargó toda su proteccion 
para distinguirse del vulgo con esta superioridad. de luces. 
Ello es cierto, que no á todos se ha repartido la facultad 
de discurrir, con igual acierto, sobre los objetos religiosos 6 
filosóficos. Sin faltar al respeto que debemos á la preciosa mi- 
tad del género humane, creo, que podemos decir, que por 
lo comun las mugeres no son tan á propósita para exercitar 
su espíritu sobre los mismos objetos, que el filósofo, el me- 
tafisico y el teólogo. La naturaléza recompensa en ellas la 
falta de profundidad en los conocimientos y meditaciones con 
el arte de adornar la virtud y con la dulzura y vivacidad del. 
sentimiento, que algunas veces es una guia mas segura, que 
los raciocinios. Ellas lo que deben hacer, lo hacen mejor que 
los hombres. Los hogares y sus hijos son su verdadero impe- 
rio, y las instrucciones que dan acompañadas con el exemplo, 
valen mas, muchas veces, que nuestros silogismos. Pero una 
muger filósofa con la filosofia del hombre es un prodigio, es 
un fenómeno, y muy raro. La hija de Necker, la muger de ` 


Roland, como las demas de Deffant, las Despinasse, las 
TOM. Jo 
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Geofrin y muchas otras iniciadas de Paris, á pesar de todas: ” 
sus pretenciones al bello espiritu, no tienen derecho para que 
se las exceptúe de la regla general. Si el lector se resiente al 
ver puesta al mismo nivél 4 Guillermina Margrave de Bareitb, 
que dé la culpa al que la inspiró las mismas pretenciones, 
Fórmese juicio sobre sus maestros , por el tono con que les 
habla , y que la prometian sus aprobaciones. | 

' He aqui un rasgo del estilo de esta ilustre iniciada , que 
remeda “los principios y chanzas de Voltaire para captar sus 
votos á costa de S. Pablo. Dice así: » Sor Guillermina á 
=% Fray Voltaire , salud. He recibido vuestra carta consolato- 
ə» ria, os juro ( lo que es en mi gran juramento ) que me ha 
o» edificado infinitas. veces mas y que la de S. Pablo á la dama 
e Electa. Esta carta me causaba un cierto sopor , que equi- 
a valia al opio, y me impedita descubrir las bellezas. La vues- 
» tra ha causado un efecto contrario me ha sacado del letar- 
» go y ha buzlto á poner en movimiento mis espíritus vita- 
e les (m).” No sabemos que haya carta alguna de S. Pablo á 
la dama Electa. Sor Guillermina traduciendo á lo. burlesco , 
como Voltaire, lo que ha leido , y aun lo. que no:ha leido , 
quiere hablar de la carta de S. Juan á Electa. Pero esta carta 
no contiene Otra expresion de obsequio, que la de un Apostol, 
que elogia la piedad de una madre que instruye á sus hijos en 
las sendas de la salud, exórtándola á la claridad , advirtien- 
dola que evite los discursos y escuela de los seductores. Es! 
muy sensible que estas instrucciones de S. Juan hagan en Sor. 
Guillermina los efectos del opio. Tal vez Voltaire habria ha- 
liado una buena dosis de este narcólito. en la carta siguiente , 
si hubiese venido de otra parte que de la fingida monja inicia- 
da. Sin embargo la copiaremos , como que hace época en los 
anales filosóficos. En ella se verá á una hembra iniciada , que 
da liciones de filosofía al mismo Voltaire, previniendo á Hel-" 
vecio, y que á. fuerza de su ingenio , sin advertirlo y copla 
á Epicureo. Sor Guillermina , ántes de darle estas liciones, le 
ascgura la amistad del Margrave, y le pide el espíritu. de 
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Bayle (n), que ella en cierta ocasion pensó, que lo habia haè 
llada entero, y con.este motivo escribió:4 fray Voltaire: nDios; 
% decís vos en el poema de la ley natural, ha dado á todos los 
» hombres la justicia y la conciencia, para manifestarles, que 
9 les habia dado quanto les era necesario. Habiendo dado Dios 
» al hombre la justicia y la conciencia , se sigue, que estas 
» dos virtudes son innatas al hombre y por lo mismo un atri- 
» buto de su ser. Se sigue pues necesariamente, que -el hom- 
» bre ha de obrar en consequencta, y que no es capaz de 
9 ser justo, ni injusto , ni sentir remordimientos, no pucilen- 
so do resistir á un instinto unido á su esencia. Pero la expe: 
o riencia demuestra lo contrario. Si la justicia fuese. un, atri» 
% buto de nuestro ser, no habia trampas legales en los pleiz 


93 tos, vuestros consejeros del parlamento no se entretendrian 


3 en inquietar la Francia por um pedazo de pan concedido ó 
» negado. Los Jesuitas y Jamscnitas confesarian su ignorans 
9 cia, tratando de doctrina . » . las: virtudes solo son acciden- 
e» tales. . . La, aversion á las. penas y el amor del placer haa 
s» inclinado el hombre á ser justo; la inquietud no puede. pra» 
e ducir sino penas; el sosiego es la madre del placer. He es- 
» tudiado con mucho cuidado el corazon humano; formo jui- 
» cio sobre lo sucedido: por lo que veo (o). 
-. Haáy una comedía que tiene por título: La teologia en la 
rueca; esta carta de su alteza Margrave de Barejth, . transfor- 
mada en Sor Guillermina, podrá ser, que algun dia submi- 
nistre la misma idea para la filosofia. Dejando á los Molieres 
del dia el cuidado de divertirse á costa de los Sócrates hem- 
bras, el historiador. sacará de los errores de Guillermina de 
Bareith una instruccion. mas séria sobre los progresos de la fi- 
Josofia anti-cristiana. Doscubrirá una nueva causa en los humi- 
llantes límites: del espíritu humano, y en la vanidad: de estas 
pretenciones, que en ciertas iniciadas , parece , que se extien- 
den tanto camo los motivos „que realmente, tienen para la hu- 
anildad y modestia en la debilidad de sú entendimiento, Sor 
E e e A o Soe 
(a) Carta del 19 Jalio de 1759. ` | o 
- (o) Carta del 1 Noviembre de 179» e 
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Gullermina teme perder la libertad, si es verdad que Dios 
ha puesto en el hombre la conciencia , y el sentimiento nece- 
sario, para distinguir entre lo justo é injusto. No sabe esta 
iniciada , que el hombre y con los ojos , que Dios le ha dado 
para ver y distinguir sus rumbos , no dexa de ser libre , para 
escoger el que mas le acomoda. Dice , que ha hecha un estu- 
dio particular del corazon humano; y no ha leida en este cora» 
zon, que el hombre ve muchas veces lo mejor, y hace lo peor. 
Imagina hallarse en la escuela de Sácrates , y al lado de Epi- 
curo, pues no descubre mas que la aversion á las penas , y el 
amor. del plaeer por principio de la justicia y las virtudes. Nos 
dice , sin que Jo sepa , y sin que lo. advierta, que si aun hay 


trampas legales, que sí nuestros procuradores no.aborrecen, como . 


deben, la indigencia, y que si nuestras vestales no. todas son 
castas y es porque tienen poco amor al placer; y es preciso 
que á su presencia los parlamentos , los Jesuitas, los Jansenis- 
tas ą y aun toda la Sorbona con toda la teologia confiesen su 
ignorancia tratando. de doctrina. Seria excesiva esta satisface 
cion , 81 sor Guillermina no fuese monja del instituto del Pa» 
triarca fray Voltaire. 


Federico. Guillermo. príncipe real de Prusia. 

Con la poca confianza en sus luces. y con el conocimiento 
de no atenerse á las que podria subminístrarle su natural, se nos 
representa como un. iniciado de otra especie. Infatigable en los 
campos de la victoria, no se atrevia á responder por sí mismo; 
sabia la que queria creer, aunque no. sabia lo que debia creer, 
y temió perderse entre los. raciocinios. Su alma, toda su'alma le 
decia, y clamaba que debia ser inmortal: pero temia que esta voz 
le engañase, y se vió precisado á acudir á Voltaire para que le 
evitase el trabajo de decidirse por sí mismo. Para coronarse 
con los laureles de Marte, de nadie necesitaba y confiaba de sí 
mismo , y fué un héroe en la actividad : pero para. resolverse 
sobre la suerte que le esperaba en. el otro mundo , usó de toda 
la modestia y humildad de un discípulo, y aun se abandonó á 
la dexadéz de un céptico. Necesitó de un maestro, que con 
su autoridad le excusase la molestia, que causan las investiga- 
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ciones ; y este maestro fue Voltaire. w Ya que me he tomado 
w la libertad (escribia este iniciado) de entrar en conversacion - 
yw con vos, permitidme que os pregunte para mi instruccion, 
o» si adelantando en edad no os parece si tendreis algo que 
» mudar en vuestras ideas. sobre la naturaleza del alma..... 
» No me acomoda enredarme en raciocinios metafísicos : Pero 
a desearia en morir del todo., y que un génio:como el vuestro 
s» no fuese aniquilado (p).” Voltaire que tenia la habilidad 
de saber representar qualquier papel, respondió: ,, La familia 
sy del Rey de Prusia tiene razon para no querer , que su alma 
a sea aniquilada. Es. verdad que :mp se sabe muy bien lo que 
s» es el alma y nadie jamas. la ha visto. Lo que. sabemos es, 
s, que el Señor eterno de la naturaleza nos ba dado la facul- 
s, tad de sentir y conocer la virtud. No está demostrado que 
a esta facultad. viva despuea de nuestra muertes pero tampoco. 
a lo contrario está mas. demostrado, y solo los. charlatanes bla» 
a» sonan , de que están seguros. Nada sabemos de los. primeros 
y» Principios... Es cierto que la duda. es: muy aos 
o» pero la seguridad es un. estado ridículo (q).'” | 

No sé que impresion. hizo esta: carta. en el. serenísimo y 
respetuoso discipulos pero á lo menos se descubre , que el xe- 
fe de los conjurados sabia variar el mando, que exercia sobre 
los príncipes. iniciados , del mismo.modo -que sobre;los. vecinos. 
de Harlem. Quando el Rey Federico: le escribió:resueltamentes 
que el hombre muere, y que todo se acabó , se- guardó muy. bizn 
Voltaire de decirle : que la seguridad es.un estado. ridículo; y 
que solo los charlatanes blasonan de estar seguros, pues Fede- 
rico. Rey de Prusia fue siempre el: plriméro. de Jos, reyes: filóso- 
fos: (r).. Y quando» pocos. dias. despues, el príncipe: real le 
preguntó , si podia.' estar seguro sobre la inmortalidad de su 
alma, acudió, á pesar de todas la: inquietudes del cepticismo, 
á las dudas. del mismo septicismo , que proponia. como el. solo 
estado, racional de.los verdaderos, filósofos. Esto le bastó: pas 
i SR - Canta del 14: de Meviembre:de 17700:  ' 7 

(q) - Carta del 28. Noviembre de 1770.. 
(r) Cartas: del 31: Octubre y 21 Noviembre de 1770. 
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' ra saber que su discípulo .no. profesaba la. religion cristiana 3 y aii 


„este estado le queria reducir, parz esegurárse.de su conquistas 
| =. Voltaire 'con la:admiracion que :causaba, y con los elogios 
que prodigaba, disponia del rey materialista, aunque este fue- 
se tenáz en sh. opinion., y aquel no supiese á «que atenerses 
Fué ebjeta de. admiracion para Eugenio de: Wirtemberg., que. en 
todo peúsaba «como su maestro, Permisió á Guillermioa de Ba- 
reith que disputase, porque la consideró mas átrevida que él. Con 
Federico Guillermo hizo el grave , el resuelto y y le amenazó 
gon tenerlo por ridículo y charlatan sí creyese, que el alma es 
inmortal. Á ; aquel le. propuso ciertos .printiplos; y á este le 
dixo : nada sabemos de los. primeroa:priwcipios. A pesar de to- 
do esto ¿ Voltaire fué el idolo de estos príncipes» que se de- 

elaraban protectores de $u persana , escuela y, conjuracion. Tal 
era la satisfaccion de este impío ẹ con todas sus contradiccio” 
ack iy-desatinosy que escribiá 4.su querido el Conde de d'Argen- 
tal: En: el dia no hay siguiera un príncipe alemán y que no sea 
flásofo (s). Ya-se ve que hallaba de.. la filosofía dela incre? 
dulidad. Y aunque aquella proposicion no ¡fuese tan, general- 
mente verdadera, que no tuviese sus excepciones á lo menos 
manifestó la satisfaccion que tenian los corifeos de la impie- 
dad y creyendo; que podian celebrar. sus progresos y contande 
con tantos! prídcipes; y soberanos, á quienes algun dia la con- 
junega precipitar de $us, ÉRAMOS». + 2... ei 


E 
CAPITULO XIV. 
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Tercera. las de iniciados: «pretectores, Ministros, Graid; 
a “señores 3 agitada p T 


En Francia fué, en donde el losófismo tomó.todas las 
formas de ana verdadera conspiracion. Tambien fué en Francia, 
en -donde--la- clase --de-dos--ciudadanos ricos-ó- poderosos y -au- 
mentando el éxito de. la misma’ conspiracion : pronosticó de un 

: STS \ > i f . 


(s) Carta del 26 Setiembre de 1766. 
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) odo mas tada sus triunfos y éstragos. No' pudieron 
gloriarse los conjurados- de ver á la impiedad sentada sobre 


el trono de los Borbones como lo estaba sobre muchos tro- 
nos del norte: pero (no lo puede: disimular la. historia) Luis 
XV. sin ser impío: y sin que lo puedan contar en el número de 
Jos iniciados, fue una de las grandes causas de los progresos de la 
conjuracion anti-cristiana. No tuvo la desgracia de perder la 
_ fe, y se debe decir, que amó la religion : pero en los últimos 
treinta y cinco años de su vida, esta misma fé estaba tan muere 
ta en su corazona y era tan poco activas la : disolucion de: 
sus costumbres, la publicidad de sus .escándolos, el triunfo dè 
sus cortesanas correspondian tan poco al título de Rey cristias 
nisimo, que casi habria sído lo mismo, si hubiese profesado, 
el mahometismo. Los soberanos no saben lo bastante el daño 
que les cáusa:la apostasía en las costumbres. No quieren per- 
der" la religion que saben, que es un: freno para.sus vasallos:. 
} Desgraciados los que .no'la ven baxo otro punto de vista 1 
Bien “pueden hacer conservando los dogmas en el corazon. 
pero es el exemplo el que la ha de mantener. Despues del de. 
los sacerdotes, i es principalmente el exemplo de los reyes., el, 
que contiene á los. pueblos. Quando la religion no es para ilos: 
reyes y gobiernos mas que un negocio de estada, presta lo co- 
noce, y la desprecia hasta lo: mas vil del. populachos pues, 
mira la. religion como una arma, de que usa. la potestad con-, 
tra los snbditosz y si la mira.como arma, tarde ó temprano la 
rompe, y entonces el rey y. elvestadoson nada. Si el:que gor 
bierna pretende vanamente creeren da religion, sin tener sus; 
costumbres, el pueblo tambien;creerá, que es religioso, aun-: 
que no tenga costumbres. ¿Y quantas veces se ha dicho? ¿Qué . 
son y de que sirven las leyes sin costumbres ? Por precision ha 
de llegar un timpo, en que el puebla mas cansiguicate, que, 
el gobierno abandonará lus costumbres y el: opiem, y «quando: 
esto suceda , en qué parará: el gobiema for ~; sai 
Los . oradores cristianos repitieron dor macha Bedera 
estas liciones á Luis XV. pero inútilmente. Luis XV, sin cos- 
tumbres , colocó á- su lado ministros sin- fé, que le habrian - 
engañado mucho mengs, al su amor á.. la reiigian: lo .hubiesa 
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sostenido la práctica. Aun despues de la muerte del Cardenal- 
Fleury, tuvo , sin que se pueda dudar, algunos ministros bue- 
nos como el Mariscal de Belle-Isle ó Mr. de Bertin, que no 
deben confundirse con los de la clase de iniciados : pero tuvo 
despues á Mr. Amelot ministro de negocios extrangeros ; al 
Conde de Argenson, ea el mismo ministerio; los Duques de 
Choiseul, de Praslin y Malesherbes. Mientras vivió tuvo la 
marquesa de Pompadour, y todos aquellos tenian relaciones 
íntimas con Voltaire y su conjuracion. Ya le hemos visto di- 
rigirse á Mr. Amelot, para que admitlese sus proyectos, á fin 
de arruinar el clero. Este ministro tuvo bastante confianza de 
Voltaire para darle una comision importante para con el Rey 
de Prusia. Voltaire tenia bastante conocimiento de su comi- 
tente para manifestarle que sabria valerse de la misma comi- 
sion contra la iglesia. No contaba menos con aquel Duque de 
Praslin, á quien dirigia sus memorias, que tenia por objeto 
privar el clero de la mayor parte de su subsistencia, con la 
abolicion de los diezmos (a). Esta confianza del xefe de los 
conjurados manifiesta lo bastante la conformidad de sus senti- 
mientos con los de aquellos hombres , á quienes los manifestaba 
y dirigia para la execucion de sus proyectos. 

El Marques d'Argenson, á quien hemos visto trazar el 
plan, que se debia seguir para extinguir todos los institutos re- 
ligiosos y fue un ministro , que Á causa de la continuacion en 
su correspondencia con Voltaire, estaba el mas acorde con 
todo su filosofismo. El con la famosa cortesana la marquesa de 
Pompadour , fueron los primeros protectores de la conjuracion 
anti-cristiana, y aquel, con toda particularidad, fue uno de los 
discipulos mas impíos de Voltaire. He aqui el motivo porque 
este siempre le escribió como á un iniciado , de quien mas con- 
fiaba, y aun parece por su correspondencia, que Mr. de d'Ar- 
genson era mas resuelto y decidido en sus opiniones anti-reli- 
giosas y que el mismo Voltairez que su filosofía se asemejaba 
mas á ha del Rey de Prusia, quien estaba intimamente conve- 


nido de que no era doble © compueto , que nada tevía que 
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(a) Carta al Conde d? Argesal del año 1764 
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temer ó esperar su alma, quando su cuerpo se para al sueño 
eterno (b). 
-El Duque de Choiseul aun mas zeloso y activo id: favor 
del reyno de la impiedad a que el mismo d'Argenson , conoció 
y cooperó con mas eficacia á los secretos de Voltaire. Ya he- 
mos visto como éste celebraba las victorias, que 'alcanzaba'.so- 
bre la Sorbona , baxo los auspicios de tan poderoso protector. 
- Hemos visto el motivo porque este mismo Duque apresuró. to- 
dos los proyectos de d'Argenson para'destruir todos loa institu- 
tos religiosos, comenzando por la expulsior de los Jesuitas. No 
quiero pararme mas en este ministro. Es sobradamente cono» 
cido por uno de los impíos mas resueltos, que nunca ha habido, 
Malesherbes ant:s de la revolucion. | 
Esta sucesion de ministros impíos iba preparando la ruina 
de los altares , y cada uno hacia algo en favor de la impiedad, 
paraque á la época de los jacobinos y hallasen estos menos 
estorbos y y tuviesen menos que hacer en la revolucion. Es- 
ta á ninguno debió tanto como á Malesherbes. Este fué el pro- 
tector mas inmediato de la conjuracion contra Jesu Cristo, To- 
dos los impíos le pagaron el tributo de sus elogios 5 él fué el 
testigo de todos los horrores de la revolucion ; y al fin él fué 
víctima de la misma. Sé muy bien, que el nombre de este suge- 
to recuerda algunas virtudes morales; sé que se le puede 
agradecer mucho lo que hizo para suavizar el rigor de las 
prisiones , y para corregir el abuso de las órdenes reservadas; 
pero tambien sé que la Francia á ninguno puede culpar tan- 
to por la pérdida y ruina de sus templos como á Malesherbes, 
y nuaca hubo ministros que abusasen mas de su poder para e$- 
tablecer en aquel ìi imperio el reyno de la impiedad. D'Alem- 
bert, que le conocia muy bien, asegura constantemente que 
nunca puso en execucion la órdenes superiores favorables á 
la religion, sino muy á pesar suyo, y que hizo por el filo- 
sofismo todo lo que le permitieron las circunstancias. ¡ Y cómo 
por desgraciade la nacion, supo aprovecharse de estas circuns- 











(b) Veanse en la correspondencia general las cartas de Mr. 
d' Argenson, 
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tancias (c)! Por su ministerio d-bia hacer observar las leyes eR 
de imprenta , y se portó tan mal, que las derogó todas , dan<* 
do por motivo , que todo. libro , fuese impio , fuese religioso, 
fuese sedicioso , no era otra cosa , que un negocio de comercio. 
. Libertad de imprenta , nociva , especialmente en Francia, 
Es de desear que los políticos discurran sobre esta mate— 
ria , no perdiendo de vista la experiencia , que ha demostrado 
los malos resultados de la libertad de imprenta. Es constante ' 
por los hechos , que el abuso ds. la prensa ha inundado la Eu- 
ropa con un diluvio de libros, al principio impios , y despues 
impios y sediciosos. Á esta inundacion debe principalmente la 
Francia todas las desgracias de su revolucion, Es verdad que 
en Francia concurrieron otras causas z pero es tambien cierto 
que el abuso de la prensa fué la proclama mas enérgica para 
reunir los ánimos y los brazos contra los altares y tronos (*). 
Sin que yo pretenda elevar los escritores franceses sobre los 
de las otras naciones, se puede observar», y lo dicen los 
mismos extrangeros y que los franceses tienen un cierto 
carácter de claridad; un cierto orden en las materias, y 
proceden con tal método, que ponen, 'sus libros mas á los 
alcances del comun de los lectores, los hace en cierta ma- 























(c) Veanse en la correspondencia de d'Alembert las cartas 
21. 24.121.128. ESc. 

(*) En los dos primeros años de nuestra gloriosa revolu- 
cion y no se manifestaron entre nosotros estos hombres irstrui- 
dos, que desde la libertad de imprenta se han hecho famosos 
por sus ideas liberales, y por sus escritos. Se buscaron firmas 
por los cafés y tertulias: y se expuso, que la nacion aspiraba 
á una libertad que no conecid.... Nuestros liberales datan des- 
de el 10 de Noviembre de 1810. la época de la libertad de 
España. Desde esta época no se ha cesado de adelantar las 
obras en perjuicio de nuestra santa religion... Los papeles pú- 
blicos llevaron el terror y la desolacion por todas las provincias 
de Fran:ia. Y este exemplo tan criminal se sigue en España. 

P. Velez: preservativo contra la irreligion. - 
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AN er mas populares, y por lo mismo son mas nocivos, 


quando son malos. La ligereza francesa es un defecto 3 pero: 
este mismo defecto hacía que los franceses buscasen - con' 
mas ahinco un libro, que todos los ingleses con la profundidad 
de sus meditaciones. Ni la verdad , ni el error ocultos ` gus- ` 
tan á los franceses; quieren que esté claro , aman las sátiras 

las zumbas y las agudezas. Hasta las mismas blasfemias re- 

vestidas con las gracias del idioma, como las prostitutas con 

sus atractivos y no desagradan á una nacion , que tiene la des- 

gracia de burlarse de los objetos mas sério», y que fa:.il- 

mente todo lo perdonan al que la divierte. A esto deben su 
éxito las producciones impias que en tanto número salieron de 
la pluma de Voltaire. 

Sea qual fuere la causa , lo cierto es que los nit tic- 
nen libros contra la religion cristiana; tienen sus Collins , sus 
Hobies, sus Woolstons, y otros muchos , que contienen en subs- 
tancia todo lo que los sofistas franceses no han hecho mas que 
repetir á su modo , és decir, con el arte de hacerlo inteli- 
gible á los espíritus mas vulgares. Pero los Collins y los Hob- 
bes son tan poco leídos en Inglaterra, que casi estan olvida» 
dos. Bolimbrocke y los otros escritores de la misma ralea, 
aunque tienen mas mérito literario en Londres, no son muy 
conocidos del pueblo , que sabe ocuparse en otros objetos mas 
interesantes. Los impios franceses, en particular Voltaire, 
son leídos en Francia por todos los estados desde el marques y 
la condesa ociosa , hasta los amanuenses de los procuradores, 
los mozos de escritorio de los comerciantes, y aprendices de los 


oficios , quienes muy bien podrian ocuparse en otra cosa 3 


pero quieren manifestar que tienen conocimiento del libro “e 
la moda, y quieren tener el placer de decir su parecer sobre el 
En francia, por lo general , el pueblo es mas lezdor. El m:s 
simple vecino tiene su bibliotéca , y por lo mismo, contando 
solo con Paris, todos los libreros estaban seguros de despa- 
char tantos exemplares del escrito mas miserable , -quantos se 
despachan en Londres de una utilidad: comun% para toda la 
Inglatera. Los franceses se apasionan á sus escritores y como í 
sus modas, los ingleses que se dignan leerlos, forman de ellos 
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su juicio, y se manifiestan insensibles. ¿Es esto tener mas ju 
cio? ¿Será indiferencia? ¿O será juntamente lo uno y lo" 
otro ¿ A pesar de la beneficencia inglesa, no me atrevo á de- 
cidir; no puedo ser adulador , ni crítico y y me basta que el 
hecho sea verdadero. 


Esto debia bastar á Malesherbes , para advertir-que em 


Francia y mas que en qualquera otra parte del mundo , un li- 
bro impio ó sedicioso no podia mirarse como un simple objeto 
de comercio. Quanto el pueblo francés es mas leedor, ligero y 
razonador , tanto debia el ministro inspector de la imprenta 
observar y hacer observar las leyes intimadas contra su abuso. 
Pero él hizo todo lø contrario , y lo protegió con todo su po- 
der. La condenacion de su conducta se halla en los mismos 
elogios , que le prodigaban los conjurados , quienes sabieado 
apreciar este servicio, que les hacia, descubrian en él un hom- 
bre que habia roto lus cadenas de la literatura (d). En vano 
se dirá que el ministro concedia la misma libertad á los eseri- 
tores religiosos; porque á mas de que esto no fué siempre ver- 
dad, pues Malesherbes solo dexaba imprimir las apologías de 
la religion que no podia impedir (e ); un ministro no queda 
cubierto y permitiendo que se venda. publicameate el veneno, 
con el pretexto: de que no impide se venda tambien el anti- 
doto, A mas de que , por excelente que sea ua libro religioso, 
no están á su favor las pasiones , y se necesita de un talento 
superior para hacer amable su lectura. Un nécio basta para 
persuadir al pueblo , á que acuda á los espectáculos ; pero se 
necesitan Crisóstomos para retraherlo. Con igualdad de talen- 
tos , el que aboga en favor del libertinage ó de la impiedad y 
seduce á mas, que el orador elogiiente y religioso convierte. Los: 
apologistas religiosos piden una lectura séria y. reflexiíonada , 
una voluntad que desee conocer el bien. Este estudio es can- 
sado , y no es necesario fatigarse para corromperse. En fin, 
mas fácil es irritar y sublevar los 9 pucus . qué ac y 
pacificarlos. . | | 
PP a | 
(d) Correspondencia de Voltaire y d'Alembert. Carta 128. 
(e). Alli mismo. Cartas 22 y 24. 
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© Malesherbes al ver que la revolucion se consumaba con 
muerte de Luis XVI. manifestó una sensibilidad tardía. Su 
zelo en este momento precisó á algunos, que no ignoraban su 
anterior conducta, á decirle: »»Oficioso defensor, ya no es 
ss tiempo de abogar por este rey, á quien vos mismo habeis ' 
». hecho traicion: cesad de declamar contra esta legion de re- 
o gicidas , que piden su cabeza. No es Robespierre su primer 
» verdugo, sois vos quien preparasteis de lexos su cadalso, 
s» quando permitials se vendiesen publicamente, hasta en la ena 
s» trada de Palacio, todos los escritos, que conbidaban al 
ss pueblo para destruir el altar y el trono. Este desgraciado 
»» príncipe os.habia honrado con su confianza, os habia comu- 
s» Picado parte de su poder para reprimir los escritos impios y 
e» sediciosos y ¿ y vos que hicisteis? En lugar de cumplir con 
e» estos deberes, permitisteis que su pueblo se saborease con 
» la blasfemia y odio: de los reyes en las producciones de 
s Helvecio, de Raynal, de Diderot, ¿que, no era esto. mas 
e que negocio de comercio? Hoi, quando. este mismo pueblo, 
» embriagado con el veneno, que vos mismo habeis hecho cir- 
yw» cular, pide frenético la cabeza de Luis XVI. ya no es tiem- 
» po de honraros con su defensa, y de resistir á los jacobinos.”. 
Hombres reflexionados previeron, mucho ántes, estas recon=: 
yenciones, que algun dia la historia haria á Malesherbes. 
Nunca pasaron por debaxo la galería del Louvre, sin pue an- 
ticipadamente se las hiciesen, diciendo , con amargura de su- 
eorazon: ¡ Desgraciado Luis XVI.! Mira como te venden en 
la pueria de tu palacio! A z 
Habiendose separado Malesherbes del mba sus su-. 


- Cesores atendiendo á las' reclamaciones de personas religiosas y 


quisiera, Ó á lo menos aparentaron , que querian renovar las 
leyes en órden á la libertad de imprenta : pero los sofistas acu- 
dieron luego, y baxo el título de apólogos continuaron en der- 
ramar el veneno. D”Alembert satisfecho- del buen éxito, que 
lograba por este medio, escribió á Voltaire: »Lo mejor está. 
» en- que estos - apólogos , que son mucho mejores que los de 
2 Esopo se venden aqui (en Paris) con bastante libertad. Creo 
» que la imprenta nada habrá perdido con el retiro de, Mr. de 
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» WMalesherbes (f).” Ea efecto, perdiá tan poco la imprenta, , 
como que solo los defensores del altar y del trono fueron los' 
qu: no tuvieron libertad para publicar sus escritos. Me consta 

que libros muy buenos, como por exemplo, el Catecismo filo- 

sófizo de Féller , uo pudo lograr libre introduccion en Francia, 

y solo porque contenia una excelente refutacian de los sistemas 

impios, Sé que ha sucedido lo ¡nismo á otras escritores religio- 

sosą y sobre el particular puedo citarme á:mi mismo, para 

quien se demostraron mas severos que la misma ley, mieniras 

que publicamente la violaban en favor de los libros impios. 

El censor de mis Cartas Helvianas tuvo que valerse de todo 

su tesón para conservar sus derechos y los mios, .á fin de que- 
. se publicase esta obra, que los sofistas pretendian suprimir 

ántes que se hubiese impreso la mitad del primer tomo. Lo 

mas digno de reparo es, que el mismo censor Mr, Lourdet 

profesor en el colegio real, reclamó en vano todas las leyes 

para impedir la publicacion de las obras de Raynal. Éste es- 

critor sedicioso tuvo la desvergilanza de someter á la censura 

su Historia llamada filosófica; en lugar de aprubacion , tuvo 

que sufrir la repulsa de la mas justa indignacion ¿ y que suce-- 
dió? Que á despecho del censor y de las leyes, se dexó ver al. 
dia siguente la-obra de Raynal, y se vendió publicamente. 

Ministros de Luis XVI. 

-. Entretanto los conjurados calculaban con mucha exácti. 
tud sus progresos baxo la proteccion del ministerio. En el mos. 
mento en que Luis XVI. subió al trono eran ya tales los 
progresos, que Voltaire, escribiendo á Federico, 12 manifes» . 
tóy con estas palabras, sus esperanzas: » No sé si quebtro 
9 rey jóven seguirá vuestra huellas. Pero sé :que ha nombrado 
9 filósofos para ministros; á excepcion de uno, que tiene la 
» desgracia de ser devoto. Sobresale entre ellos Mr. Turgot, 
e quien es digno de hablar con vuesa magestad. Los sacer- 
9 dotes se descsperan3 y hé aquí el principio de una granda 
s» revolucion (g).” Esta última expresion de Voltaire era vet- 
AO AA 

(£) ` Carta rar. ? i 
- (g) Carta del 3 Agosto de 1773. 
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'dadera en todo el rigor desu si nti iaus. Topea presento ha- 


ber visto en aquel tiempo á sacerdotes venoric rs Bhoraban 
la muerte de Luis XV. mientras que toda la Frania. y posn- 
tros mismos nos lisongeábamos con la esperauza de vir dias 


mas serenos. Aquellos sacerdotes nus decian : el rey que zca- 
bamos de perder. no se puede negar , que tenia niuenúos ucteo- 
tos de que preguntarse : pero el que ocupa su Jugar es muy jo- 
ven y está expuesto á muchos peligros. Tenian razon , y pre» 
viendo esta revolucion, que Voltaire promosticaba á Federico, 
lloraban amargamente. Pero el historiador no debe dar la cul- 
pa á este príncipe joven de la eleccion ,' que hizo tan satis- 
factoria á Voltaire. Luis XVI. atendiendo á la cortedad de 
sus propios corocimientos y para acertar hizo quanto debía 
hacer en favor de la religion y de sus vasallos. La demos- 
tracion de esta su conducta se descubre en la condecendencia 
á las últimas instrucciones, que le diósu padre. que fue 
aquel Luis Delfin de Francia, cuyas virtudes babiar sido el 
objeto de la admiracion de todo el reyno , y cuva muerte cu- 
brió de luto todos los corazones de los b:enos. La prueba de 
esto cstá en aquel conato , con que Luis XVI. se apresuró á. 
1lamar para el ministerio á aquel hombre, de quien Voltaire nos 
dice, que tenia la desgracia de ser devoto. Esteera el señor Ma- 
riscal de Muy. El historiador , despues de haber descubierto al 
rededor del trono á tantos'otros pérfidos agentes de la autori- 
dad , debe derramarse en los elogios de la piedad , intrepidez, 
fidelidad y demas virtudes de un ciudadano , como fué el Ma- 
riscal , tan digno de la memoria de los buenos. El señor de 
'Muy fué el compañero y el amigo de corazon del Delfin, pa- 
dre de Luis XVI. , y esta amistad le mereció los desprecios y 
ultrages de Voltaire. El Mariscal de Saxe prétendia para uno 
de sus favoritos el empleo de page del príncipe joven : supo 
que para ocuparlo estaba nombrado el señor de Muy, y respon- 
dió: » No quiero causarle al señor Delfin el perjuicio de pri- 
varle de la compañia de un hombre tan virtuoso como el Caballe- 

ro de Muy , quien puede ser muy útil á la Francia. Aprecie la 

posteridad este voto , y avergilenzense los manes del sofista. ' 
- El señor de Muy. fué el hombre , que mas se asemejó al 


I 84 CONSPIRACION ANTI-CRISTIANA» 

. Delfin su amigo. Se descubria en ambos la misma regularidad . DA 
de costumbres, la misma hymanidad , la, misma beneficengia, *$” 
la misma aplicacion al bien público, y. el mismo zelo de la re- 
ligion. Él se hacia ojos por su príncipe, quien no pudiendo ver 
por sí mismo el estado de las cosas, Je embiaba á visitar. las 
provincias, exáminar. las quejas y desgracias del pueblo para 
darle cuenta y preparar justos los medios para poner remedio; 
pero ¡y que lástima? una muerte prematura privó á la Fran- 
cia de un principe tan amable. Quando la guerra precisaba al 
señor de Muy á dar otras pruebas de su fidelidad en Cr.velt 
y Warbourg, el D:lfin cada dia arrodillado , hacia esta súpli- 
ca: » Dios mio, defended con vuestra :espada, y cubrid con 
sw» vuestro escudo al conde Felix de Muy, :á- fin de que si vues- 
»tra providencia quiere que en algun, tiempo cargue con el 
»peso de la corona, pueda él sostenerme con sus virtudes, 
a» instrucciones y exemplos.” Quando Dios pura vengarse de 
la Francia, exten :ió. el velo de la muerte sobra el Delín, es- 
taba el señor de Muy al lado de Luis moribundo, derramando 
lágrimas , efectos de su fiel amistad. El principe al mirarle le 
dixo con una voz que rompe el corazon: »No os abandoneis 
wal dolurz conservad vuestra vida para servir á mis hijos; 
sw» ellos tendrán necesidad de vuestras luces y de vuestras virtu- 
a des; sed para ellos lo mismo que habriais sido para mí; dad á 
s mi memoria esta scñal de vuestra ternura, y principalmente 
nen su juventud, en que espero de Dios los protegerá, no 
esos aparteis de ellos.” 

Luis XVI. al subir al trono recordó estas palabras al señor 
de Muy , obligándole á zcceptar el ministrerio. Muy que lo ha- 
bia rehusado en el reinado anterior, no pudo resistir á las ins- 
tancias del hijo de.su amigo. En medio de una corte sitiada por 
la impiedad , le enseñó que el héroe cristiano no sabe avergon- 
zarse de su Dios. Siendo comandante de la Flandres, habia te- ` 
nido el, honor de recibir al Duque de Glocgster, hermano del 
rey de In alaterra a en ocasion en que la [glesia prohibe comer 
carnosa Fiel águ abligacian. , condujo el príncipe á. su mesa, 
diciéndolé: Mi ley se observa exáctamente en mi casa. Si yo 
» hubiese tenido la desgracia de haberla quebrantado en algu- 


l CAPÍTULO DÉCIMOQUATO. | 185 
| Paz ma ocasion, la observaria hoy de un modo muy particular, 

teniendo el honor de tener por testigo á un príncipe que se- 
» ria censor de mi conducta. Los ingleses observan fielmente 
m su ley; yo por respeto á vos mismo, no daré el escándalo 
» de ser un mal católico, que tiene el atrevimiento de violar 
» la suya á vuestra presencia.” Si el filosofismo no tiene otro 
nombre que dar á la religion de este Mariscal, sino llamando- 
la desgracia de ser devoto, que procure informarse de los mi- 
llares de infelices , á quienes consoló esta misma religion por 
las manos del señor de Muy: de los soldados, que comandaba, 
mas con el exemplo, que con el rigor del valor y disciplina; 
de la Provincia, que gobernó, y en donde la revolucion, que 
parece haber sido generalmente la escuela de la ingratitud, 
no D capaz de borrar el reconocímiento y las bendicio- 
nes (h). 


Maurepas. = 

Una de las grandes desgracias de luis XVI. fue perder 
tan presto á aquel virtuoso ministro. Maurepas en ningun 
inódo era á propósito para reempazarle en la confianza del 
Rey joven. La de su mismo padre, que en su testamento., lo 
señaló como capaz de ayudarle con sus consejos y habia pade- 
cido engaño; pues creió que Maurepas era bueno porque ha- 
bia manifestado aversion á la dama de Pompadour. Los años 
de un prolongado destierro no habian. producido en este vfejo 
los efectos, que el señor Delfin suponia. La docilidad del Rey 
joven á los consejos de su padre manifestó , que deseaba rode- 
arse de ministros capaces de cooperar á sus intentos para bien 
de su pueblo. Pero habria sido mejor servido , si hubiese: po- 
dido saber lo que engañó al Delfin su padre. Maurepas era 
un viejo decrépito coa todos los defectos de la juventud. Vol- 
taire le pone en el catalógo de los filósofos: pero lo .fue sola- 
mente por su:ligereza é indolencia.. Era incrédulo: pero sin 
odio contra el altar, como sin amor á los sofistas. Con la mis- 

(h) Veánse les œuvres de Mr. de Tauneur , de Tressol, 
sobre este mariscal, y su artículo en el dicctongrio de. Feller. 

TOM. I. 














ma indiferencia habria dicho un chiste contra un obispo, co». 


mo contra d'Alembert. Habia hallado el plan de d'Argeñ= 
son . para destruir los institutos religiosos, y lo siguió : pero 
se habria desecho de aquel plan tan odioso, si hubiese conocido 
que conspiraba contra la rzligion del estado, Fué siempre ene- 
migo de sacudimientos violentos, y careciendo de principios 
fixos sobre cl cristianismo , miraba como procedimiento impo- 
lítico el deseo de destruirlo. No era capaz para atajar una re- 
volucion3 pero tampoco era capaz de accelerarlaz más permi- 
tia el mal, que lo hacia : pero por desgracia , el mal que per- 
mitia, era grande. En el tiempo de su ministerio hizo el filo- 
sofismo horrendos progresos y y nada lo prueba tanto , come 
la eleccion de aquel Turgot, cuyo ministerio, como dice 
Voltaire , fue el principio de una grande revolucion. 


Turgot. 

Mucho se ha hablado de la filantropia de este hombre, 
siendo asi que fue la de un hipócrita. Para formar juicio de 
ella basta oír á d'Alembert escribiendo á Voltaire : » Os ha- 
sesgo saber que dentro de poco tiempo tendreis otra visita, 
» que será de Mr. Turgot relator ea el consejo, lleno de fi- 
m losofia, de luces y conocimientos, y que es el fuerte de 
e» mis amigos, quien desea veros en buena fortuna. Digo 
.» en buena fortuna , porque propter metum judorum es pre- 
«99 ciso y que nose jacte , ni vos tampoco (i).” Si hay alguno 
que no entienda el significado de este temor de los judios, d'A- 
-lembert se lo explicará ¿ haciendo el retrato de su amigo, 
» Este Mr. Turgot (escribe á Voltaire ) es un hombre de es- 
» píritu y muy instruido, y muy virtuoso. En una palabra, 
» es un Cacouac muy honrado: pero que tiene motivos para 
» no manifestarlo demasiado ; bien experimentado estoy para 
n saber, que la cacouaqueria ( el filosofismo) no guia á la 
-9 fortuna , y él merece hacer la. suya (k).” En efecto Vol- 
taire vió á Turgot, y le penetró tan bien, que contextó á d”A- 








(1) . Carta 164 del año 1760. . 
(k) Carta 76. 
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f mbert : » Si tencis muchos maestros de esta especie en 


vuestra secta, yo temo por el infame (por la religion); él 
» está perdido por la buena compañia (1).” El que entiende 
estas expresiones y elogios de d'Alembert y Voltaire, sabe 
que significan : Turgot es un iniciado secreto , ambicioso „hia 
pócrita, perjuro, traidor, á un mismo tiempo, á la religion, 
al rey, y al estado : pero que no por eso dexa de ser uno de 
aquellos hombres, á quienes damos el nombre de nuestros 
muy virtuosos ; pues es uno de los cconjurados , tal qual le nes’ 
cesitamos , para que nos alude , á fin de destruir quanto antes 
el cristianismo. Si Voltaire y d'Alembert hubiesen habido de 
retratar á un sacerdote , ó apologista. de la religion , con todas 
estas virtudes de Turgot, habrian pintado un mónstruo.. Sea 
el historiador mas imparcial, que los sofistas panegiristas , y 
diga: ¡ Turgot rico mas que la mayor parte de los ciudadanos, 
y aspira á hacer fortuna , y á los empleos! á la verdad no es de 
los que se pueden llamar filósofos. Turgot iniciado de los so- 
fistas conjurados , y relator del Consejo , es ya un perjaro 3 y 
lo será mas quando llegue al ministerio 3 porque segun Jas <le- 
yes, que regían en aquel tiempo, no podia obtener alguno de 
estos empleos, sin atestiguar y hacer átestiguar su fidelidad al 
rey y á la religion del estado. Fue traidor á la religion; lo 
fue á las leyes, y lo será (en el ministerio) á su rey. Fue indi- 
viduo de aquella secta de economistas , que detestando la mo- 
narquía francesa , no querta al rey ¿sino para hacer de él lo 
mismo que hicieron los primeros rebeldes de la revolucion. 
Habiendo llegado al ministerio . por medio de las intrigas 
de la secta , se valió de su reputacion: para ¡aspirar al joven 
. monarca su aversion á la monarquía y sus principios contra la 
autoridad de un trono , que habia jurado sostener como minis- 
tro. Quanto éra de su parte», queria hacer del rey joven un 
jacobino 3 pues lo iba preparando y disponiendo á todas los 
errores , que ponen el cetro en manos de la maltitud ṣá fin.de 
«volcar, en pocos años , :el .altar y -el trono. Si estas son las 
-- virtudes de un -ministros digo que son las mismas de un traidor, 


(D Carta 77. 
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si son errores de espiritu, digo, que. son los. mismos de un: 
mentecato. Turgot siempre fue lo uno y lo otro. La. naturale= 
za le habia dado alguna inclinacion para consolar á sus herma= 
nos ¿ y escuchando las declamaciones de los sofistas contra los 
restos: del antiguo feudalismo , que pesaba sobre el pueblo, hi- 
zo por sencibilidad sobre la muerte de este, lo mismo que..en 
los sofistas: nó era mas que odio á los reyes. Vió lo mismo que 
todos wefan , en quanto á las servidumbres corporales, y no 
vió, que le decia la historia , que los monarcas hasta entonces 
no habian podido conseguir librar al .puzblo de tantos otros 
vestigios del feudalismo , sino con la sabiduria y maduréz: de 
los consejos y que previendo los inconvenientes, hicieron las 
supresiones 4 proporcion de los medios para' reemplazarlas. 
'Todo-lo quizo apresurar , y lo hechó todo á perder. Los sofis- 
tas dixeron , que habia sido despedido demasiado presto : pero 
ciertamente fue demasiado tarde. Habia elevado al trono todas 
jas insolencias: de los clubs relativas al pueblo soberano; y no 
“advirtiendo , que dando la soberania al pueblo , lo-sujetaba á 
sus caprichos, pretendia hacerlo feliz, entregandole las ar- 
«mas , de:las quales se valdria con el tiempo para quitarse la 
vida. (*) Creia, que si daba á las leyes su verdadero origen, no 
aprenderia el pueblo á sacudir.el yugo de las mismas, y abu- 
-sando dol .candor de un monarca demasiado joven para. desen- 
-redar los sofismas de la secta , se valió de la bondad de su co- 
«razon para engañarle. Luis XVI. en los imaginarios: derechos 
del pueblo solo descubrió , que. habia de sacrificar sus propios 
. derechos , y. hé aqui el origen de sus desgracias. Las instruc- 
ciones,jacobinas de Turgot precisaron á este desgraciado prín- 
: cipe á reconocer y que era deber su. facilidad, y obligacion su 
- condecendencia. Su facilidad y: condecendencia tuvieron que 
_coligarse con su paciencia , viendo á un populacho , que se 
. habia hecho « soberano y que á él, :su mouger y hermana los 
- 'Meyaba al cadalso.: a l e 
Turgot fue el:primero., que subiendo al ministerio. llevó 
- - -(*) - Sobre el. particular-de- la soberanía - del- pueble, véase 
en el segundo tomo el Prólogo del traductors; >> . `, 
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Mo sigo el plan y resolucion de una conjuracion anti-cristia- 
y anoti-monárquica juntamente..Choiseul .y Malesherbes 
fueron tan impios como Turgot y el primero tal vez fue peor: 
pero aun no habia habido ministro tan necio, que hubiese si- 
do capaz de destruir en el espíritu del: mismo rey los princi- 
pios de la autoridad que ellos reciben. Se ha dicho que Tur- 
got se arrepintió quando vió un tumulto del pueblo soberano 
que se dirigia.contra él ; quando vió que el mismo pueblo so 
berano, que se lamentaba de la hambre, se echó sobre los mer- 
eados y almacenes para arrojar el pan y el trigo en los rios; 
se ha dicho , repito , que en este momento conoció al fin su 
necedad , y mañifestó á Luis XVI. los proyectos de los sofis- 
tas , y que por lo mismo estos: habian agenciado para abatir al 
mismo : que habian exáltado. Esta anecdota, que hace honor á 
Turgot , por desgracia es falsa. Él habia sido el idolo de los 
sofistas antes de su elevacion al ministerio , y lo fue hasta su 
muerte. Mereció que Condorcet se hiciese su historiador y pa- 
negirista, y és muy cierto que no habria perdonado á sus ini- 
ciados un Aree peni uiieiito como este» 


Necker. 
-© Las plagas se sucedian en Francia durante la revolucion, 
y se sucedian en el ministerio en el reynado de Luis XVI. an- 
tes de la revolucion. Necker. apareció despues de 'Furgot, y 
volvió á aparecer "despues de Brienne. Los sofistas hablaban 
tambien mucho de sus virtudes , y casi tanto como él mismo. 
Esto es tambien una de aquellas reputaciones, que el histo- 
tiador conocerá por los heehos, no á fin de dar el plaver ma- 
ligao de humillar los. hipócritas conjurados, sino porque todas 
“estas reputaciones han sido un medio para lograr el éxito de su 
conspiracion. Necker no era mas que mozo de escritorio de un 
banquero, quando ciertos especuladores le eligieron por su con- 
-fidente y agente en -um negocio , que enun instante-debia -au- 
.-mentar: mucho sus cardales. Ellos tenian hoticis: secretá'de la 
próxima paz , que daria valor á los vales'de Canadá. Unatde 
las condiciones de esta pas era el payo de los que habian que- 
Adal en inglaterra, y para esto confiaron su secreto á Necker, 


Di 
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y se coavinieron en que para su ganancia de compañía eseri- s 
biria á Londres, á fin de comprar todos aquellos vales á a | 


precio muy bajo , al que la guerra los habia reducido. Necker. 
convino con la compañia, se valió en Londres del crédito de l 
su amo, é hizo comprar los vales para hacer monopólio con 
ellos. Los demas de la compañia acudieron á Necker para sa- 
ber en que estado se -hallaba el negocio de la comision, y Nec- 
ker les respondió , muy á lo concienzudo que la especulacion le 
parecia mala , y que por lo mismo habia desistido y contra- 
mandado la compra. [legó la paz , y quando ya Necker tenia 
los vales en su arca , pues los habia comprado á su cuenta , y 
con esto se halló rico con trés. millones de caudal (m). Tal era 
la virtud de Necker, quando no era mas que mozo de escri- 
torio. 

Este repentino milord did su mesa á los filósofos, y 
fue para estos uno de aquellos clubs semanarios en donde pa- 
gaban al mecenas , con elogios empalagosos , las comilonas que 
les daba. D'Alembert y: los principales sofistas de Paris acu- 
dian todos los viernes á estas asambleas (n). Necker solo con 
oir el nombre de filosofia y se halló tan repentinamente filósofo 
como milord. La intriga y los elogios del partido hicieron de 
él un Sully ptotector. Luis XVI. oiendo hablar tanto de los ta- 
lentos de este hombre para el consejo de hacienda y le destiaó 
á la contraloría general. Uno de los medios mas eficaces é in“ 
f1'1bles para azelerar la revolución meditada por los conjura- 
dos, era destruir el tesoro público. Necker lo logró , valiéndose 
de empréstitos tan excesivos, que manifestaban su objeto, si 
el público no se hubiese dejado alucinar con los elogios afec- 
tados que Je tributavan los -canjurados. Sea que Necker como 
imbecil no obraba sino por el impulso de los cobjurados , sin 
saber adonde de empujaban ; seá que él mismo abrió el abismo, 
sabienda.su profundidad , no tiene lugar su imaginaria virtud 
a 

(m) Véanse los pormenores de este N e Meoulan, 
eanses de la revolution., : >=", 

(a) Veáse en la EEA de Voltaire y d'Alembert 
la carta 31. del año ' 1770» 
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ara que pueda contrastar la detormidad del proyecto. El que 
abiendo sido llamado al ministerio tuvo el pensamiento de in- 

troducir la hambre en Francia, en medio de la misma abun- 
dancia , para precisarla á la revolucion y podia muy bien, ya 
en ël principio, tener la intencion de destruir el tesoro públi- 
` co, con el mismo objeto de la revolucion. Su virtud debia 
combinarse con les maniobras de la mas profunda maldad. 

En el tiempos en que Necker volvió al ministerio para 
reemplazar á Brienne , publicaba y hacia publicar sus imagi- 
rarios esfuerzos , y generosidades para dar paa al pueblo, y 
al mismo tiempo tenia inteligencia con Felipe de Orleans 
para reducir el pueblo á todos los extremos de la hambre, y 
con esto arrastrarlo á la insurreccion contra el rey , los nobles 
y el clero. El virtuoso asesino estancó el trigo „lo tenia encer- 
rado en los pósitos , Ó lo hacia pasear de una parte á otra en 
barcas , coa prohibicion á los: intendentes de permitir su ven- 
ta , hasta el momento , que él mismo señalaria. Los pósitos per- 
manecian cerrados , los barcos continuaban en errar de un 
puerto á otro, el pueblo pedia Pan á gritos; pero en vano. 
El parlamento de Rouan precisado de la extrema necesidad. en 
que se hallaba la Normandia , encargó á su presidente , escri- 
biese al ministro Necker, para que permitiese la venta de una 
grande cantidad de trigo, que habia en la provincia; pero 
Necker no contextó. Volvió á escribir el presidente, insis- 
tiendo en hacer presente la extrema necesidad del pueblo , y 
Necker le centextó, que ya tenia dadas sus ordenes al intenden- 
te. Este para justificarse delante de parlamento , presentó las 
‘ordenes que habia recibido de Necker , y éstas lexos de man- 
dar la venta del trigo, exôrtaban á diforirla, á buscar medios 
dilatorios, escusas y pretextos para eludir las solicitudes de los 
magistrados y librar á Necker de sus lastancias. 

- - — Entre tanto los barcos cargados de trigo se paseaban des- 
de el océano á los rios, de estos al océano , y muchas veces 
-por el interior de las provincias. En el momento en que Nec- 
-ker fue por segunda vez despedido de su empleo, el pueblo 
aun estaba sin pan. El parlamento habia adquirido noticias de 
-que los mismos barcos cargados del mismo trigo, ya medio po- 
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arido y habian ido de Rouan á Paris , y de Paris á Rouan re A 
embarcado en Rouan para el Havre, y del Havre vuelto 
Rouan. El Procurador general se valió de la despedida de 
Necker , para escribir á todos sus substitutos en la provincia 
á fin de impedir aquellas maniobras y exportaciones , y dar li- 
bertad al pueblo para comprar aquellos granos. El populacho 
- estupido, soberano de Paris, tomó. á mal la deposicion de Nec- 
ker , acudió á las armas, pidió su restablecimiento , llevando, 
por las calles su busto y el de Felipe de Orleans. Jamas dos 
asesinos. merecieron. tanto verse acoplados en su triunfo , y fué 
preciso devolver á aquel populacho su verdugo , que el llama- 
ba su padre; y Necker lo hizo tan bien que á su restableci- 
miento hizo quanto fué de su parte para matarlo de hambre. 
Apenas supo las ordenes, que habia dado el procurador gene- 
ral del parlamznto de Nomardia, quando luego partió de Pa- 
.ris para Rouan una campañia de bandidos, alarmaron el pue- 
blo contra aquel magistrado, robaron ó destruyeron todo lo 
de su palacio, y pregonaron su cabeza. Tales fueron las vir- 
tudes de Necker iniciado, quaado llegó á ser protector y mi- 
nistro. 

El historiador citará para testigos de estos hechos á todos 
los magistrados del parlamento de Rouan. Si paradar á cono- 
nocer su autor me he visto precisado á invertir el órden 'de los 
tieinpos esą, porque Necker fue uno de aquellos iniciados, cuya 
conspiracion era á ua mismo tiempo contra el trono y el altar; 
pues era un sujeto qual le necesitaban los sofistas, para atraher 
á su partido á los calvinistas. Dejando á estos que creiesen que 
él pensaba como un natural de Ginebra , Necker realmente no 
tenia otra fe que un deista. Si no hubiesen querido alucinarse 
al contemplar á este hombre, facilmente lo habrian descubierto 
los calvinistas y no solo por su coalicion con todos los impios, 
sino tambien por sus producciones, porque este ente no era 
-otra cosa que um giobo lleno de viento, con pretensiones 
de bueno pura todo. El fue mozo de escritorio , contralor, 80- 
fista; peusó que era teólogo , publicó un libro sobre las opi- 
niones religiosas, y no contenia sino el deísmo; y aun con esto 
se le hace merced , porque ¿e puede ver que Necker no: tenia 


r 


} 
5 


CAPÍTULO DÉCIMOQUARTO. 193 
or demostrada la existencia de Dios. ¿ Y qué religion puede 


"Sr la de un hombre que permite dudar si Dios existe &De este 


modos Necker como autor, se vió premiado por el sanedrin 
académico , porque con este escrito habia dado á luz la me- 
jor produccion, del tiempo, es decir, un escrito en que ma- 
nifestando menos la impiedad , la insinuaba-mejor. 


Brienne. 


Despues de lo que tengo dicho de Brienne, el fatimo con- 
fidente de d'Alembertz despues de que todo el mundo sabe su 
perversidad, ya no hablaria mas de él, si no tuviese que rasgar 
el velo que cubre una intriga, de la qual por honor del género 
humano, no se hallará un exemplar sino en los anales de los 
sofistas modernos. Los filósofos conjurados (reúnidos con el nom- 
bre de economistas en una sociedad secreta, que luego daré á 
conocer) esperaban coa impaciencia la muerte de Mr. de Beau- 
mont Arzobispo de Paris, para darle un.sucesor capaz de coo- 
perar á la con presion: Este sucesor debia, so pretexto de hu- 
manidad, de bondad y de tolerancia, demostrarse tan paciente 
y suave á favor del filosofismo, jansenismo y demas sectas, 
como Mr. de Beaumont se habia manifestado lleno de zelo y 
fervor para conservar la religion. Este sucesor debia princi- 
palmente manifestarse muy indulgente con los eclesiasticos de 
las parroquias , á fin de que se relajase la disciplina hasta de- 
xarla perecer dentro de pocos años; y en favor del dogma no 
debia demostrarse mas severo. Por el contrario debia contener 
á los que pareceria tener el zelo mas activo , suspenderlos, y 
aun privarlos de sus beneficios. como hombres demasiado fo- 
gosos y verdaderos perturbadores. Debia atender á todas las 
acusaciones de esta especie, proveer las vacantes, principalmen- 
te de las primeras dignidades, en sugetos recomendados y dis- 
puestos al intento. Con arreglo á este plan , las parroquias de 
Paris. que hasta entonces las habian administrado ecleslasticos 
los mas edificantes y debian llenarse en breve tiempo, de es- 
cándalos; el catecismo, las pláticas los sermones, y todas las 
instrucciones religiosas y siendo mas raras, y declinando poco 
á poco á no tratar sino de una especie de moral filosófica z mul- 
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tiplicándose, sin oposicinn, los libros impios ș no viendo Le” 
pueblo en las funciones eclesiasticas sino sacerdotes despreb”” 
clables por sus costumbres, y poco zelosos de la doctrina, de- 


bia naturalmente sepárarse, y abandonar por sí mismo las igle- 
sias y su religion. La apostasía de la capital llevaria tras sí p 
la de la diócesis mas respetable, y era 'muy natural, que se ( 
estendiese á mayor distancia. De este modo, sia violència y 
sin sacudimiento, la religion se veria destruida , d lo menos 
en Paris, por el disimulo y tolerancia de su primer pastor, 
- quien en el interin podria dar algunas pruebas exteriores de i | 
zelo, si las circunstancias le precisaban en alguna ocasion á | 
Qərar contra su voluntad (0). . | 
De necesitaba de toda la ambicion de Brienne, de toda su ' 
perversidad, y de todo el judaismo de su alma para hacerse 
Arzobispo de Paris, baxo de.estas condiciones. ¿Pero que? El 
se habria hecho Papa para hacer traícion á Jesu-Cristo y sú 
iglesia ; acceptó el pacto y las condiciones , y los sofistas pu-, 
sieron en movimiento todos sus medios y proteccion. La corte | 
se vió sitiadaz un zorro con el nombre de Vermon , que Brien- | 
ne habia recomendado á Choiseul paraque fuese el lector de $ 
la reyna, se valió de la ocasion para dar la paga á su A 
primer protector. La Reyna pensó hacer bien recomendan- 
do al protector de Vermon y el mismo Rey creía que haria lo | 
mejor nombrando para Arzobispo de Paris á un hombre de 
quien habia oido celebrar la prudencia y la moderacion y el 
ingenio; y con esto Brienne llegó á ser Arzobispo de Paris: pero 
extendiendose la noticia, se horrorizaron 'quantos 'tenian senti- 
mientos eristianos en la corte y en Paris; las madamas de Fran- 
cia, y en particular madama. la princesa de Marsan sintieron 
toda la inmensidad del escándalo, que este nombramiento iba 
á dar á la Francia. El Rey precisado por sus súplicas, creyó | 
que debia retractar lo que acababa de hacer, y nombró por | 
Arzobispo á un hombre cuya piedad ingenua, modestia, zelo 
y desinteres hacian mayor contraste con los vicios de Brienne. 
Pero para desgracia de la Francia , no bastó esto al Rey yá 
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(0) Vease mas abaxo la declaracion de Mr. lè. Roy. 
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( ey Reyna para desconfiar del todo de las imaginarias - virtudes 
e Brienne, y los conjurados no perdieron del todo.sus espèran- 
zas de colocarle en lugar eminente. Semejante al rayo, que" 
s espera la tempestad para brillar, Brienne se mantuvo oculto 
| hasta el uracan, en que salió para primer «ministro en medio: 
de los alborotos de la primera asamblea de notables, convoca- 
da por Mr. de Colonne. Para acelerar los servicios que h:!via 
| prometido hacer á los conjurados, dió principio por el famoso 
edicto, que Voltaire veinte años ántes solicitaba á favor de 
los Hugonotes, á pesar de que los miraba á todos como locos 
y locos que merecian ser atados (p). Este edicto esperaba d'A- 
lembert para tener la satisfaccion de ver los protestantes en- 
gañados y todo el cristianismo destruido, sin advertirlo (q). 
Brienne y hijo de la tempestad, sublevó contra sí mismo á 
quantos reclamaron el restablecimiento de Necker, este termi- 
nó sy carréra entregando el Rey , la Nobleza, y el Clero en, 
manos de toda la impiedad de los sofistas y de todos los furores 
de los xefes de las facciones populares. Brienne murió cubier- 
to de infamia; pero sin remordimientos; se mató de rabia, 
viendo que no podia causar mas daño. 


y 


( l 7 Lamoignon, 


Con Brienne elevaron los sofistas al ministerio á un hom» 
bre cuyo apellido habia sido en sus antepasados el honor de' 
la magistratura. Mr. de Lamoignon ocupó el empleo de guar- 
da sellos quando Brienne fue primer ministro. Este Lamoi- 
gnon no era simplemente un incrédulo, como lo eran otros sex: 
fores en aquel tiempo: era algo mas , pues fue uno de los 
impios: conjurados. Ya hallaremos su nombre en una de sus 

' juntas mas secretas de comision. Este Lamoignon se mató á 
lo filósofo , despues de su desgracia, que siguió de muy cerca 
á la de Brienne. ¡Dos hombres de esta ralea ocupando los 
primeros lugares del ministerio! ¡Con quantas combinaciones, 
iofernales no podian ellos cocperar á las intenciones de los 
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(p) Carta á M.rmontel del 21 Agosto de 1767. 
(q) Curta 100 del 4 Mayo de"1762. 
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conjurados anti-cristianos ! No le. será facil á. la posterida 
concebir que un príncipe tan religioso como Luis XVI. estu- 
viese siempre rodeado de estos ministros y que se llaman filóso- 

fos, no siendo mas que implos. Esto , que parece enigma » 
dexará de serlo , quando el historiador reflexione , que el gran- 
de obj=to de los conjurados y desde el principio, era particu- 
larmente destruír la religion en las primeras clases de la socie— 
dad ; pues desde la fecha mas antigua de sus maquinaciones 

habian dirigido todos sus esfuerzos ácia aquellas personas, que 

por sus riquezas ó dignidades se distinguian entre la: multitud, 

y estaban mas cercanas á los tronos de los reyes (r). Agregue 
el Loctorá todas las pasiones propias de esta clase , los medios 
y los deseos de satisfacerlas y y luego concebirá con quanta fa- 
cilidad aprenderian de Voltaire á burlarse de una religion, 
que todas las mortifica. Habia aun , sin quese pueda dudar, 
grandes virtudes y personas de una piedad edificante en la: 
nobleza , entre los grandes señores y y en la misma corte, y 
puedo decir , que mas en la corte habia virtudes eminentes. 
Madama Isabel hermana del Rey, las madamas de Francia, 
sus tias, las Princesas de Conti y Luis de Condé , el Duque 

de Penthievre , la Princesa de Marsan , el Mariscal de Mou- 
chi , el Mariscal de Broglie y otros varios eran de aquellos 

personages, que en los mejores siglos del cristianismo habrian 

honrado la religion. Entre los mismos ministros tendrá el his-, 
toriador que exceptuar de la prevaricacion á Mr. de Vergen- 

nes, á Mr. de Saint-Germain, y puede será algunos otros y 

que la impiedad no puede contar por suyos. 

n todas las claszs de nobles y de ricos estas plas 
nes serian tal vez mas numerosas de lo quese piensa ; pero 
á pesar de todo esto , es, por desgracia, verdad , que Voltaire 
podia gloriase de los progresos que hacia su filosofismo entre 
los grandes del mundo, y estos progresos manifiestan el des-. 
acierto en las eleciones de Luis XVI. Las virtudes desean 
estar ocultas , la piedad no aspira al brillo de- los empleos 3. 
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(r) Carta de Voltaire 4 Diderot del 25 Diciembre de 17622 
á d'Alembert, 4 Damilaville, y con mucha frecuencia»... 
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Luis XVI no veía en sus alredores sino ambiciosos , que 
eseaban servirle , para dominar. Los sofistas conocian muy 
bien el caracter de cada uno , sabian y tenian medios para que 
las elecciones recayesen en los ambiciosos y que eran mas á 
propósito , segun su politica y á los fines de la conjuracion, 
estos eran los iniciados. Hecha la eleccion segun y confor- 
me los deseos de la secta , preozupada esta la opinion pública, 
hacia resonar las trompetas de la fama á favor del iniciado, 
que iba á ocupar un lugar tan inmediato al trono. No se li- 
mitaban á esto , pués tenian otros agantas é intrigas mas re- 
servadas , que las de los cortesanos. Ello ya se ve, que no 
era facil , sino muy dificil , que con tantos medios , con tan- 
to influxo sobre la voz pública, y sobre la misma corte , no 
lo tubiesen sobre el modo de pensar del mismo Rey, quien 
ya desconfiaba tanto d? sus propias luces. Estas intrigas del 
filosofismo , aun mas que las de la ambicion , dieron á Luis 
XVI. los Turgot, los Necker , los Lamoignon, los Brienne, sin 
hacer mencion de los ministros sulbarteneos a y oficiales de se- 
cretarias con cuyos servicios contaban los sofistas conjurados. 


Meaupow. ` 

Con estas protecciones las leyes contra la impiedad se ve- 
ian precisadas á callar, 6 no hablaban sino muy baxo. El 
clero solicitaba en vano la autoridad , porque ésta estaba en 
inteligencia con los concurados. Los escritos de estos circula- 
ban , y sus autores nada tenian que temer. Quando Voltaire 
escribia á d’ Alembert , que gracias á un sacerdote de la cor- 
te , estaba perdido si no hubiese sido por el señor Canciller 
que en todos tiempos le habia manifestado una extrema bene- 
volencia (s), manifiesta que todas las reclamaciones del clero 
etan inútiles contra el xefe de los conjurados. Esta carta me 
recuerda un otro ministro , y este es Meaupou , que tam- 
bien ocupa su lugar en el catálogo de los protectores de la 
secta. Este es aquel, que habia sabido ocultar su ambicion 
y enlace con los sofistas, baxo la capa y máscara de muy zelo- 
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(s) Carta 133 del año 1774: 
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so de la religiou, Los grandes servicios. que él hizo, no so 





lo á Voltaire , sino tambien á todos sus iniciados, se PS, 


en la carta, que le escribió, hablando del Conde de Choi- 


seul. s» Le debo, decia, grandes obligaciones; y á èl solo. 
» debo los privilegios de mi tierra. Quantas gracias le he pə- . 


» dido para mis amigos me las ha concedido (t).” 


Duque de Uséz. 


Algunos de estos grandes “protectores -querian tambien. 


toner la gloria de ser autores, y aunque no tubiesen los ta- 
lentos de Voltaire, ensayaban á veces dar al pueblo las mis- 
mis Instrucciones. Entra los autores de esta clase hallo al 
Duque de Us¿z bien conocido por la nobleza de su nombre. 


A esto sñor Jo dió tambien la gana de hacerse escritor en fa-. 


vor de la libertad, de la razon y de la igualdad de derechos 
á ercer lo que a cada uno acomoda en materia de religion, 
sio consnitar doctores» ni Iglesia. El escrito pareció admira- 


ble a Voltaire y que no deseaba sino verle perficionado para juz- . 


garlo tan útil á los otros, como al mismo señor Duque (u). 
Pero como esta escrito se ha quedado sin título, y no se tie= 
ne noticia de él, no puedo decir que honor habria hecho su 
pubilcacion al señor Duque teólogo. 


Otros señores. 


- Recorriendo las cartas de Voltaire he visto que la lista de 
los iniciados protectores se aumentaba con los nombres de otros 


suy>tos y que ya por otros titulos tenian derecho á la fama. 


He hallado un decendiente de Crillon puesto al lado de un prín- 
cipe de Salme Estos dos señores en el concepto de Voltaire, 
eran Gieros de otro siglo. El lector se equivocaria si pensase, 
que Voltaire los juzgaba dignos-dal sigio de los Bayards y de 
los valientes caballeros. En la misma lista se halla ua principe 


de Lingi, en quien conñaba Voltaire para propagar las; 
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(1) Carta roo del año 1762. 
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(u) Carta de Voltaire al Peau de Uséz del 19 Noviem- | 
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luces filosóficas ea el Brabante; y un Duque de Braganza, igusul- 
ente celebrajo por Voltaire, porque pensaba como el mismos 
En quanto á Marqueses, Condes y caballeros, huy en 
aquel catálogo un Marqués d'Arganse de Dirac Boigadior 
del exército, muy zeloso para descristiunizar su provincia 
de Angoumois y hacer de sus compatriotas otros tanios 
filósofos á la moderna. Hay un Marqués de Rochefort, Coro- 
nel de un regimento, quien por su filosofismo fue grande ami- 
go de d'Alembert y Voltaire. Hay el caballero de Ciatellux, 
intrépido, pero mas diestro en la guerra contra el cristianismo: 
En una plabra, si hubiesemos de dar crédito á Voltaise , de- 
beriamos tener por comprehendidos en su lista casi á todos lo, 
de la clase , que él llamaba de personas honradas. He aqui lo 
que él escribia á Helvecio: »kstad seguro de que la Eurupa 
» está llena de hombres racionales que abren los ojos á ia luz. 
» En verdad , su número es prodigioso, y no he visto de dicz 
es años á esta parte áun solo hombre honrado, de qualquier puiss 
%» ó de qualquiera religion que haya sido, que absolutumonte no 
wm piense como vos » (v). Es muy verosimil que Voltaire exi- 
gerase los resultados y éxitos de su filusófismo, y no es crei- 
ble, que de aquella multitud de señores, que iban á Ferney á 
contemplar al Lama de los sofistas, no hubiese muchos que 
iban mas por curiosidad , que por impiedad. La regla mas se- 
gura para clasificar: los verdaderos iniciados, es la mayor ó 
menor confianza con que los manifestaba sus pensamientos, 6 
con que les embiaba ya sus producciones a ya las de los otros 
impios. La lista de los iniciados, atendiendo á esta regla, aun 


seria muy larga. En ella hallaríainos duqueses y marquesas 


protectoras y tan filósofas como sor Guillermina de Barciti. 
Abandonemoslas al olvido que se merecen unas iniciadas mas 
engañadas que maliciosas, y que nunca son mas dignas de lás- 
tima, que quando ellas creen que lo son menos. 


Conde d'Argental. 


Uno de los protectores yde quien con patricularidad se ha 
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(v) Carta del año 1763. 
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de hacer mencion, es el conde d' Argental, consejero honora q 


rio en el parlamento, tan viajo como Voltaire, de quien siem 

pre fue cordial a:nigo. Quanto dice Mr. de la Harpe de este 
amable conde, puede ser muy cierto 3 pero no lo es menos, que 
con todas sus amables qualidades, el conde y condesa d'Argen- 
tal fueron unos ilusos por su admiracion y amistad con Vol- 
taire, quien les exórtaba con la misma confianza á aplastar el 
infame. Los llamaba sus dos ángoles, y se valia del conde como 
de agente, quando necesitaba de grande proteccion, y pudo 
contar con pocos amigos tan apasionados y fieles (es decir im- 
pios ) como él (x). 


Duque de la Ro:hefoucault. 


Uno de los nombres mas importantes; que deben ponerse en 
la lista de los iniciados protectores, es el del duque de la Ro- 
chefoucault. El que sepa quanto se engañó este desgraciado 
Duque, que se creía tan diestro, no se admirará de que ha- 
ga tan poca figura en la correspondencia de Voltaire; pero la 
publicidad de sus hechos suple la falta de los escritos. Este se- 
fior fue tan bondadoso, que se dexó persuadir , que para ser 
algo, era necesario ser impl9, y tener crédito entre los filóso- 
fos. Con esto protegió, y se manifestó liberal con ellos, sién- 
dolo con Condorcet. ¡Dizhoso él, si para conocer la que era su 
filosofia , no hubiese esperado á que le instruyesen sus asesi- 
nos, embiados por el mismo Condorcet. 

En las cortes extrangerasa lo mismo que en Paris, los al- 
tos y poderosos señores pensaron» que para distinguirse del 
resto de los hombres, era necesario manifestar su afecto al fi- 
losofismo. El príncipe de Galitzin, quando hizo imprimir la 
obra mas impia de Helvecio, teniendo el atrevimiento de de- 
dicarla á la emperatriz de la Rusia, manifestó quanta admira» 
cion le causaba Voltaire (y) Sabia quan del agrado era del 
Conde de Schowallow., protector tan poderoso de los sofistas 
en la misma corte , y de quantos habian cooperado al nombra- 
(x) Vease la corresdonden:sa general. 

(y) Carta 117 á d'Alembert. 
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pinto de d’ Alembert para maestro del heredero de la corona. 
La Suecia , dé donde habia salido aquel ayuda de cámara 
Jennings , que pasó á Ferney para relatar los progresos , que 
en su pais hacia el filosofismo baxo la proteccion de la reyna 
y del principe real (z), habia producido un iniciado, aua mas 
interesante á los conjarados, Este fue el Conde de Créutz, que 
primero fue embaxador en Francia y y despues en España. El 
Conde de Creutz habia sabido unir tan bien á su embaxada la 
mision de un apóstol del filosofisino , y Voltaire estaba tan sa- 
tísfecho de su zelo y que no podia congolarse , quaado Creutz 
se ausentó de Paris. Por esto escribió á madama Gzofrin 
reyna de los filósofos, estas expresiones. %Si hubiese en 
» el mundo un Emperador Juliano, habria de ir á él por em- 
» baxador el señor Conde de Creutz , y no embiarlo á gentes, 
n que hacen autos. de fé. Es preciso que la cabeza se le haya 
y trastornado: al senado de Suecia, para no dexar á un hom- 
» bre como:este en Francia. Aqui babria hecho mucho bien , 

» y esimposible , que lo haga en España (4).” 

Entretanto esta Españía tan desdeñada de Voltaire , tenia 
tambien su A... al que llamaba el favorito de la filosofía , y ca- 
de noche iba á reanimar su; zelo con d’ Alembert , Marmontel 
y. otros iniciados mayores. , en casa de lá damisela de Espinace, 
la: mas querida de las hembras iniciadas, y cuyo club casi equi- 
valia á la academia francesa. La España contaba tambien otros 
duques , marqueses y caballeros, grandes admiradores de los 
sofistas franceses. Sobre todo , ella tenia el Marqués de Mi.m... 
y el Duque de Vos Hoses (b). En este mismo pais que los con- 
jarados: miraban como poco. ă propósito para su filosofismo , 
d Alambert distinguió de un modo muy particular al Duque de 
A... ysobre este escribió dl á Voltaire, »»Uno de los mas gran- 
m des señores de España , hombre de bastante espiritu y y el 
a mismo , que ha sido embaxador en Fran:ix y coa el nombre 
de Duque de -H.... „acaba de embiarin: veinte. lvisos, para 
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(3) Carta de d Alembert del 19 Enero de 1769» 
(a) Curta á madama Geofrin del 21 Maya de 1764. 
(b) Carta de Voltaire de y Mayo de 1768. > 
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» vuestra estátua. Precisado , me dixo, á cultivar en secre 





v, 


. a > t 
s» mi razon , me aprovecharé con arrebatamiento de esta o 





ss sion para dar un testimonio público de mi reconocimiento al. 
» grande hombre » que ha sido el primero en enseñar el ca- 
s» mino (6) : 

Voltaire al leer este nombres en la larga lista de sus dis- 
cipulos, exclamó : nLa victoria se declara por nosotros de to+ 
» das partes. Os aseguro y que dentro de poco, no habrá mas 
s que la canalla baxo las banderas de nuestros enemigos (d).” 
Su prevision nose extendia á mucha distancia ; pues esta mis- 
ma canalla se dexaria alucinar en algun dia como los grandes 
señores : pero.eh este dia los grandes señores recibirian su 
merecido de mano de la canalla. D’ Alembert tampoco po- 
dia contener su gozo ni su estilo , y atendiendo al concur- 
so de sng:tos que admiraban á Voltaire, escribió : » ¡Que 
» diablos es esto? Quarenta combidados á vuestra mesa“, 
e» dos de ellos relatores en el consejo del Rey y un consejero 
e» de la sala primera y sin contar los duques dé Villar y com- 
s» pañía (e)!” Ello ya se ve , que el conato de asistir á la me- 
sa de Voltaire no es una prueba infalible del filosofismo de to- 
dos y cada uno de los combidados ; pero este concurso no dexa 
de indicar por lo general , unos hombres , que iban á contem= 
plar al coriteo de una impiedad , que con el tiempo los perde- 
ria. No sin motive d’ Alembert hizo especial mencion del Con- 
sajero de la sala primera, pues sabia quanto interesaba á los 
conjurados temer protectores, Ó admiradores hasta en el seno 
de la primera magistatura. Voltaire: lo sabia tan bien como él 
quando le escribió: »Es gran dicha y que en este parlamento 
s» (de Tolosa) cast de diez años á esta parte se haya hecho una 
» leva de jovenes, que tienen bastante espíritu , que han leído 
» bien, y piensan como vos (f).” Esta carta sola basta para 


explicar la floxedad de los primeros tribunales , en los años qae 

















(c) Carta 108 del año 1773. 
(d) Carta á Dumilaville. 
(e) Carta 76 del año 1766. 
(f) Carta 11 del año 1769. 
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recediéron á'la revolucion. Ellos tenian todo el poder nece- 
rio para. proceder con rigor contra los autores y repartidores 

de escritos impios y sedicio3os ; pero permitieron que se envile- 
ciese de tal modo su autoridad, que los decretos del parlamento 
publicados, en cumplimiento de su obligacion, contra semejantss 
producciones, non servian de otra cosa que de avisos de su pu- 
blicacion, y de un nuevo motivo para venderlas mas caras. 

No obstante, las conquistas , que hacia el filosofismo en 
los primeros tribunales del reyno no correspondian de mucho 
á los deseos de Voltarre. Se le ve muchas veces quexarse de 
estos cuerpos respetables , como que aun contenian muchos maa 
gistrados adictos á la religion. „En desquite celebraba de un 
modo particular á los que manifestaban su zelo en los parla- 
mentos del medio dia. »Allf (escribia á d’ Alembert) de la casa 
» de Mr. Duché pasais á la de Mr. de Castillon. Grenoble 
e» blasona de tener á Mr. Servan. Es imposible, que la razon 
e y la tolerancia no hagan grandes progresos con tales mass- 
» tros (g).” Ésta esparanza parecia tanto mas fundada , como 
que los tres magistrados, que aqui nombra Voltaire , eran pre- 
cisamente los que por sus funciones de procuradores , ó aboga- 
dos generales debian oponerse con mas tesón á los progresos de 
esta imaginaria razon , que siempre confunde Voltaire con la 
impiedad ; debian delatar las: producciones del tiempo , y de- 
mandar la execucion de las leyes contra sus autores. D2 todos 
los abogados generales el que parece tuvo mas inteligencia 
con Voltaire , es Mr. de Chalotais del parlamento de Bretaña. 
De las cartas del filósofo de Ferney á este magistrado se pue- 
de colegir la obligacion y reconocimientos que los conjurados 
de manifestaban por lo relativo á su zelo contra los Jesuitas 3 
como la destruccion de este cuerpo religioso se enlazaba , se- 
gun sus proyectos con la destruccion de los otros institutos re- 
ligiosos , y la dastruccion de todos con la de toda autoridad 
eclesiástica (h). 


Mr, 














(g) Carta del 5 Noviembre de 1770» 
(h) Vease prinsipalmense la carta de Voltaire á Chalotais 
del 1y Mayo de 1762. 
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Á pesar de los progresos del filosofismo „habia en los ma 
gistrados hombres venerables , cuyas virtudes eran el honor. 
- Tos primeros tribunales. Sobre todo , la gran sala del parlamen- 
to de Paris le parecia á Voltaire un cuerpo taa extraño á su 
impiedad ; que desconfiaba de poderlo ver filósoto ; -le hacia el 
honor de ponerlo en la misma clase ¿ que á este populachoy á 
estas juntas del clero, que desesparaba de poder hacer raciona- 
les ; es decir , impios (i). Y tiempo hubo , en que la indigna- 
cion de Voltaire contra los parlamentos, se expresó con estos 
términos en sus cartas á Helvecio : »Creo , que los franceses 
a son descendientes de llos céntauros y que eran medio hombres 
9 y medio caballos de litéra. Estas dos mitades se han sepa- 
e» rado , y han quedado hombres como vos, por exemplo, y 
» algunos otros , y har quedado caballos, que han comprado los 
» cargos de consejero ( en el parlamento ) 6 que se han pasado 
a doctores en la Sorbona (k).” Me hago un deber de citar estas 
pruebas del despecho de los sofistas contra el primer cuerpo 
de la magistratura francesa; porque á los'menos demuestran que 
este cuerpo no fue una conquista facil á la impiedad. Es cons- 
tante que al acercarse la revolucion habia en los parlamentos 
de Francia muchos magistrados , que si hubiesen estado mejor 
instruídos de los artificios de los conjurados , habrian dado mas 
vigor á las leyes para conservar la religion. Pero hasta subre 
los asientos de la sala primera habia intrusos de la impiedad; 
y allí se hallaba hasta aquel Terrai , ya bastante infame como 
ministro y pero no bastante conocido como sofista. 
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Rasgo del Abate Terrai. 

Aunque en estas Memorias ya he manifestado varias ve- 
ces los atroces disimulos de los conjurados, pocos hay tan feos 
como el que voy á referir de este iniciado. Un librero , llamado 
Léger , vendia publicamente en Paris una de aquellas obras , 
cuyo impio atrevimiento precisaba algunas veces al parlamen- 
to á proscribirlas. La que se vendia en la tienda-de Léger-fue 














PS 


(i) Carta á d Alembert del 13 Diciembre de 1763 
(k) Carta dí 22 Julio de 1761. 
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ez ondenaó á ser quemada , cor orden de averiguar quien fue- 
sa autor y vendedores. Terrai se ofreció á practicar las di- 
ligenctas 5 fue comisionado al intento , con orden de dar par- 
| te al parlamento..Eunbió á llamar el librero Léger de quien 
| sé todo lo que voy á referir, aunque no me dixo, ó se me ha 
olvidado el título de la obra. »De orden de Mr. Terrai, cone 
a sejaro en el parlamento , pasé á su casa y me recibió con un 
» semblante grave, se sentó en un sofá, y me preguntó : ¿Sois 
» vos, quien vendeis esta obra condenada por un decrete del 
»: parlamznto ? Raspondí; si Señor.—¿Como os atreveis á ven- 
» der un libro tan malo y .parnicioso? Raspondí : así como se 
» venden tantos otros. — ¿Habeis ya vendido muchos? Si Se- 
9 ñor. —¿03 quedan aun muchos? Cerca d2 seiscientos exem- 
» plares. —¿Conoceis al autor de una obra tan mala ? Si Se- 
y fior.— ¿Quien es? Usted, S2ñor.— ¿ Qué, yo ! ¿Como os 
e atreveis á decirlo $ ¿y de quien lo sabeis ? Señor , respon- 
a dí , lo se del mismo , de quien he comprado vuestro manus- 
e» crito.—Pues si.lo sabeis ¿ todo está dicho; retiraos, y sed 
» prudeat.” Facilmente se cree , que no se dió parte al par- 
lamento del proceso verbal de este interrogatorio. El historia- 
dor deducirá los progresos que la conspiracion anti-cristiana 
haria en un. reyno en donde habia tales iniciados , hasta en el 
santuario de las leyes. | 


CAPITULO XV. 


Clase de literatos. 


op Las pasiones y la facilidad de satisfacerlas , quando se 
ha sacudido el yugo de la religion, agregaron á los conjura- 
«dos casi todos aquellos personages ) de que he hablado hasta 
el presente , que brillaban en el mundo con las distinciones del 
poder , de los títulos y de las riquezas, El humo de la repu- 
-tacion presto. les agregó otros y que pretendian distinciones no 
menos lisongeras, por la superioridad de sus luces, del espíritu 
é ingenio. Los talentos de Voltaire, y sus resultados , tal vez 
superiores á sus talentos , le comfirieron el mando de un im- 
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-perio , que nadie se atrevió á disputarle en la clase de litera- 
-tos. El vió y tuvo la satisfaccion de ver, que. estos iban en 


su seguimiento, con una docilidad, que nadie debia esperar. 
'de unos homor>s y que mas que otros muchos , blasonan de que: 


'piensan por si mismos. Casi no tuvo necesidad sino de ento- 
ar , y á semenjanza de lo que pasa en las naciones frívolas, en 
donde las reynas de Lais (*), solo con la eficacia de su exem- 
plo hacen que pase á ser moda hasta la misma deshonestidad , 
Voltaire con manifestarse ímpio hizo que el imperio de las le- 
tras se poblase de escritores que hacian gala de la inmpiedad. 
Rousseau. i 

Entre la muchedumbre de escritores iniciados hay uno ; 
que pudo disputar á Voltaire la gloria del ingenio, y que tal 
vez le fue superior, qtien á lo menos no tenia necesidad de 
ser impio, para llegar á ser célebre ; este es Juan Jayme Rous- 
seau. Este famoso ciudadano de Ginebra, sublime quando 
quiere serlo en la prosa, como ÀTilton, ó Corneille en la 
poesia podia haber sido para el cristianismo un otro Bossuet: 
pero la gioria con que habria podido brillar , padeció un con- 
tínuo eclipse , efecto de su conocimiento y trato con d’ Alem- 
bert , Diderot y Voltaire. Fua par algun tiempo aliado de es- 
tos xefes de la conjuracion y convino con ellos en valerse de 
todos lo madios para destruir la religion de Jesa-Cristo. En 
esta sinagoga d2 impios , como en la de los judios, no se con- 
vinieron los pareceres y y se dividieron los corazones. Aunque 
tan contradictorios en sus opiniones y escritos , no por eso se 
ace rearon mas á Jesu-Cristo , que siempre fue el objeto de su 
odio y conspiracion. Lo sentia mucho Voltaire, y por eso 
escribió á d’ Alembert : »Es muy sensible que Juan Jayme, 
Diderot, H:lvecio y vos con otros hombres de vu.stro Carácter, 
no os hayais entendido para aplastar el infame. Mi mayor 
sentimiento es ver d los impostores unidos y, y á los amigos de la 
verdad divididos (1). S:zparandos2 Rousseau del conciliabulo 
premia 
(*) Famosa miretriz de Corinto. Vease á Ambrosio Ca- 


lepino , verba Lais. 
(a) Carta 156 á d Alembert del año 1756. 
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„dė los sofistas, no abandonó los errores de estos , ni los suyos. 
izo su guerra aparte, $e dividió la admiracion de los inicia- 
dos; pero la impiedad en estas dos escuelas no hizo sino variar 
el uso de sus armas , pues las opiniones no fueron menos in- 
constantes y ni menos impias. 

Voltaire cra agil; pero los discipulos de Juan Jacobo tee . 
nian á este por mas valiente, y si tuvo la fuerza de Hercu- 
les , tambien tuvo sus delirios. Voltaire se burlaba de las con- 
tradicciones y pues su pluma volaba segun la direccion de los 
vientos ; Rousseau insistia en sus paradoxas conforme á su ge- 
nio; agitando su clava, descargaba golpes sobre lo verdadera 
y sobre lo falso. Voltaire fue la veleta de la opinion , y Rous- 
seau el Protéo del sofisma. Ambos querian poner los cimientos 
y primeros prinvipios de la filosofía, ambos abrazaron alterna- 
tivamente el si y el no, y se vieron condenados á la inconstan- 
cia mas humillante, Veltaire no sabiendo á que atenerse sobre 
Dios y sobre el destino de la otra vida , acudió á sofistas , que 
estaban igualmente perplexos y e extraviados, y quedaba en su in- 
quietud. Rousseau ya en la edad de las puerilidades se dixo á 
si mismo : »Me vol á tirar esta piedra al arbol, que esta de- 
a lante de mi 3 si lo acierto es señíal de salud , si lo yerro es 
wn señal de condenacion.” Rousseau acertó el arbol, y con esto 
se aseguró de que se salvaria; y esta prueba le bastó á este filóso- 
fo , mucho tiempo despues de la edad de las puerilidades, pues 
ya era viejo, quando añadió: desde entonces acá, no ke duda- 
do de mi salud (b). 

Voltaire-creyó un.dia , que tenia demostrada la existencia 
del autor de la naturaleza , y creyó en un Dios todo poderoso, 
y remunerador de la virtud (c). Al dia siguiente toda esta de- 
mostracion para Voltaire se redujo á probabilidades y dudas , 
que le parecian era ridiculo, quererlas resolver (d). La misma 
«verdad le pareció un dia demostrada á Rousseau. En este dia no 
dudó de la: existencia de Dios y despues de haberla el mismo 

(b) Veanse sus confesiones libro 6° 
(c) Voltaire, de Pabteisme. 
(d) Vease lo dicho arriba , y de l'Ame par uds 
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si mismo , en toda la naturaleza, y exclamó : Estoy muy cierta 
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demostrado. y veit á Dios en su atrededor , lo sentia dentro d » | 


de que Dios existe por si mismo (e). Al siguiente dia se le desa- 
pareeió toda esta demostracion , y escribió á Voltaire : Confie- 
so ingenuamente, que (sobre la existencia de Dios) ni el pro, ni 
el'contra me parecen demostrados. Tanto;para Roasseau, como pa- 
ra Voltaire, el dvista y el atéo' solo fundaban sa opinion sobra 
probabilidad (£). Ambos Voltaire y Rousseau creyeron en una 
ocasion, que habia wh solo principio „a ó un solo motor (g), y 
ambos creyeron 'en otra ocasion que muy bien podian existir 
dos principios ó dos causas (h). Voltaire despues de haber 
escrito, que el ateismo poblaría la tierra de bandidos , malva- 
dos , y monstruos (+), absolvió á Espinoza del ateismoy 
lo permitió al filósofo (k), y llegó al estremo de profesar- 
lo , escribiendo : No conozco sino á Espinoza , que haya dis» 
currido bien (l) , que es decir en otros términos : ne tengo por 
filósofo verdadero, sino al que cree que no hay otro Dios sir 
"no este mundo y toda la materia. D:spues de haber asi apro» 
bado todos los partidos , instaba á d’ Alembert , paraque for» 
mase una sola legion de los atéos y deistas , para pelear com 
tra Cristo. Rousseau habia escrito, que los atéos merecias qas 
‘tigo que eran perturbadores de la publica tranquilidad, y por 
lo mismo reos de muerte (m). Y él mismo pensando en dar cum- 
plimiento á los deseos de Voltaire- escribió al ministro Ver- 
nier: »Declaro, que mi objeto, en la nueva Heloisa: 4 era 
w aproximar los dos partidos (atéos y deistas) por un amor re- 
DA A AAA AO 
© (e) Emilio y Carta al Arzobispo de Paris, ` t; 
- (f) Carta á Voltaire , tomo 12 edicion en 4? de Ginebra. 

(g) Voltaire príncipe d’ action, Emilio , tomo 3? pag rrg 
y carta al arzobispo de Paris. 

(h) - Voltaire , Quest. encyclopediques toms. 9 3  Ronsacau 
Emilio , tomo 3 pág. 61 y carta al ara Doo el di jea 

(i) Voltaire , de: VPatheisme:- a : -- 

(k) Axioma 3. | 

(1) Carta á d Alembert de r6 Junio de 1773. 

(m) Emilio , tom. 4? pág. 68. Contrate social cap. 8. 
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a.» cÍproca; «y boi el fin desenseñar á los filósofos y: que es'pori- 

by ble creer -en:Dios sin set hipócrita „y. que ies “posible ‘ser 

». incrédulo, (6: no creer èn Dios) sin serua pícaro (n).* Yoaim: 

el mismo escribió á Voltaire: »que el atéo no puede ser cul- 

æ- pable delante de Dios; que:si la ley fulminaba'pena de muer- 

»: te contra los-atées , era. necesario empezar con hater qe 

m como tal 4.quilqiiera que denunciáse á otro :(0).”. 

« Voltaire blasfemaba de la:ley de Cristo, y se retrac taba $ 
comulgaba y exhortaba á los conjurados á aplastar el infame, 6 

á Jesu-Cristo. Rousscau abandonaba y volvia -á abrazar el cris- 

tianismo de Ca!viáo ; hizo de Jesu-Cristo el mas sublime elo- ' 

gio , que jamas «ha formada la eloqiiencia humana, y concluyó 

este elogio con la blasfemia de hacer «de Cristo. un visiona- 

rio (p); pero él. mismo acudia a la cena:, ó comunion de los 

calvinistas, por cuyo motivo d’ Alembert escribió á Voltaire: 

sw -L2 tengo lástima : pero si.para ser feliz necesita de acercar 

m se á la santa mesa, y de llamar santa una religion , como él 

wm lo hace , despues de haberla vilipendiado ¿ conozco.que dis¿ 

» minuyo mucio su crédito (q).” Es muy cierto, que d’ Alem- 

bert habria. podido decir lo mismo de las comuniones de Vol- 

taire 5 pero no tuvo valor. para tanto.» Bien ge :ve que quando 

escribió esto á Voltpire y era con el fin de. ponerle á: cubierto 

de 12 censura y que merecia sú atroz hipocresía : pero añadicn- 

do 3 »Tal vez no tengo.razon ¿»porque al fin sábcis mejor que 

š% yo los motivos que os han determinado á hacerlo .”? se guar- 

dó muy bisn de decirle como debia y que aquellas comuniones 

no le hacian honor, sina que disminuían su crédito.z pero esto 

poco le importaba , y Vokaire se quedó pata d’ Alembert, sis 

querido é slustre inaestro. Si la revolucion anti-cuistiana debia 

llevar á Voltaire el Panteon , Rousseau habia adquirido el 

mismo derecho á la inauguracion de los sofistas impios 3 yá le 

(nm) - Carta á Mr. Vernier, “o as 
(0) Carta 4 Voltaire tomó 12. y en das SUEVD dias, 

(p) Veanse sus cofesiones y la profesion de fesdel Firario 
Baáboyardo, ` Ea a 0: v, wan G ) 
(q) Carta tog del año 1762. y Fi Be Ai 
Cc TOM. Io 
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veremos alguo día adquirirlos aun. mayorés í la delos sofistas añ 
sediciosos.:Si el uno, baxomanó; hacia selicitár las suscripcio- 
nes, de los reyes , para:su estátua , el otro. escribió’ publica» 
mente , que en Esparta hubiera él tambien tenido la suya. 
Aunque estos dos héroes dedosa: conjuradós se conviniesen 
tanto en sus blasfemias y contradiccion, tuvo cada uno su ca- 
rácter propio. Voltaire abiorrecia al Dios: de los cristianos , y 
Rousseau lo admiraba al mismo tiempo que lo blásfemaba. Lo 
que obraba la soberbia en el expíritu de Rousseau, lo obraba 
en el de Voltaire la embidia y el odio. Pasará mucho tiempo 
hasta que se pueda averiguar, qual de las dos hizo mas daño. ` 
al cristianismo Voltaire con sué gátiras atroces, y veneno ' 
del ridículo ,. ó Rousseau con sus sofismas revestidos con el 
trage de la razom D.-spu=s de sus divisiones, Voltaire detes- 
tó 3 Rouss:au, sz mofó de él, y habria querido que le hu- 
bieszn atados cono á ua vil. iosasato (r): pero se complacia: 
ea que toda la juventud aprendices: á leer en el símbolo de este 
vil insensato ( Rousseau ) y.en:su profesion de fé del Vicario 
Saboyardo (s). En la: misma época Rousseau detestó los xefes 
de los. conjurados y los manifestó , y fue tambien detestado. 
Conservó y se-atuvo'á: los mismos principios.: solicitó de 
nuevasu afecto y estimacion en particular la de su héroe (t). 
Si es dificil hacer la difinicion: del sofista de Ferney, na es mas 
facil dibuxar el retrato del deGinebra. Rousseau amó las cien» 
clas y y ganó el premio delos que hablan mal de ellas ; escribió 
contra los espectáculos ¿ y compuso óperas; buscó amigos , y 
se hiso famoso con los rompimientos de la amistad 3 celebr6 
la hermosura de la honestidad ¿ y:puso sobre el altar la pros» 
tituta de Varens ; creyó que era , y se dió el nombre del mas 
virtuoso de los hombres , y baxo el título modesto de confesto- 
nes y se complacia en su vejéz con los recuerdos de sus tórpes 
conquistas 3 dió á las tiermas madres los mas sensibles consejos 











(r) Carm á Damilaville del 8 Mayo 1761. y guerra : 
de Ginebra. ` ha E e 
(s) Carta al Conde d’ Argental del 26 Setiembre' de 1766. 
(t) Feanse sus cartas y la vida de Seneca por Diderot. 
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qe la-mauturadesa ,' y : él «mismo. isófocé. la: voz de lematorálezs. 
¿Para olvidarse. de que erá padre. relegó bs Enjossé la easa de 
los expósitos , que es.el: asiló de ¡los que nacen de--pádees ño 
-conodidos. -Œk temor de: verá Bus: hijos le. hizo. inexórable. 4 las 
-almas sensibles y que querias scnidarse «de ab édueneton , y: ba- 
.cer menos - durs se suerte (u) Rae: pródigo, perpétue de in- 
-consecuencids., hasta en ens últimas, mómentos; Escribió con- 
tra el suicidio, y.hay mótivos para peñsar ¿ que él mismo 
se preparó el veneno , que .lo maté (v). Á ¡pesar de tan mons- 
-trunsas inconsecuencias , el: error dél, sofista ¡de Ginebra se re- 
manté y tuvo acceptacion „en c fasito y qué hizo apostatar á mù- 
-chos , que: habrian resistido: á. ottos ataques. Para : hacerse se- 
:cuáz de Voltiire no se necésitaba; sino amarsus. pasiones : 
¿pero para no seguir á Rousseau era preciso analizar y des- 
«componer. el sofisma.. Aquel' gustaba mas á la juventud, y 
.este engañaba mas en la edad madara. Ambos hicieron inume- 
“rables iniciados y que les debieron su apostasía. - 4 
Buffon. ) 
- Tal vez. los manes de Mr. de Buffon se sublevarán al ver es- 
crito su nombre á continuacion del de Rousscau en el catálogo 
de los iniciados conjurados. Sin embargo no es facil que el his- 
a toriador hable de los literatos , que seduxo Voltaire, sin com- 
-padecerse del Plinio fiancés. Es verdad que Buffon mas fue 
¿víctima del filosofismo, que aliado de los enemigos del cristia- 
nismo : pero ¿y como se puede ocultar el influxo que tuvo el 
- filosofismo sobre sus escriros ?' La natulareza le habia entrega- 
-do su pincel z pero no se satisfizo con retratar los objetos , que 
le ponia á la vista, y pretendió remontarse kasta las tiempos 
misteriosos , quando el velo que los cubre , solo lo puede ras- 
gar la revelacion. Aspirando á la celebridad, la pareció que 
, aumentaba su gloria, siguiendo ya los.pasos de Maillet , ya 
los de Boulager. Trazaudo en su escuela el origen' de las co- ` 
sas , para darnos una historia de la náturaleza , rasgó la histo- 
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« (u) Leanse sus confesiones. 


(v) Vease su vida escrita p el Conde Barruel de Beau- 
vent. ] | 
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-sialde lanreligion. Se hiso el héroe de aquellos: hombres:, que 
$ Alenmbert»:embiaba 4 escudriñar los montes ,. ó las. eotrañas 
«de la tierra, para:desmentirá Mopsds , y á las. primeras pa- 
ginas de la sagrada.escritufas Tuvo: que. conselarse aoo las 60- 
-fistas, á causa ide das:densaras de la:Sorbora, y el :caatigo con- 
sistió en su propia búlpa: Désmintió isu- fama y la idea que.el 
pública habia concebido de sus conocimientos sobre las leyes 
deJa naturaleza: Parece: que las habia .dlvidado todas , quan- 
do formó su tierra: por Jas aguas , y porel fuego en sus eter- 
nas épocas. Para: contradecir ó la: sagrada escritura , hizo de 
-la naturaleza como de :sk mismo ç el. juguete: de las a 
- ciones. Su estilo siempre elegante y noble fue objeto de ad- 
' miracion : pero no impidió que los fisicos se burlasen y riesen 
de sus opiniones. Una gran parte de su gloria se desvaneció 
como su cometa , en los desvaríos de la incredulidad. Dichoso - 
-él si rectractando sus errores y hubiese podido destruir la manía 
de los iniciados, á quienes enseñó á estudiar la naturaleza en el 
espíritu de d’ Alembert , aunque este con Voltaire se reía de 
todos los vanos sistemas de Buffon y de Bailly sobre la imagi- 
- naria antigüedad del. mundo y ds su poblacion , dandoles el 
- nombre de tonterias , probrezas y suplementos de ingenio y ideas 
vacias y vanos y ridiculos esfuerzos de charlatanes (x). Pero 
al mismo tiempo se guardó muy bicn d’ Alembert de publicar 
-su modo de pensar sobre estos sistemas. Dsacreditandolos , 
habria temido acobardar á les iniciados , que el mismo embia- 
ba para forjar otros nuevos , y buscar de este modo en las topi- 
neras del Apennino, con que desmentir á Moyses , rasgar las 
primeras páginas de la sagrada escritura , y destruir la reli- 
gion. 
Fera 
- Despues de estos dos literatos , que se distinguieron por la 
nobleza de su estilo , los demas iniciados no tienen otro dere- 
chó á la fama, que una medianía de talentos , pero exaltada 
por la audacia de la impiedad. Sin embargo aun hay dos , que 
si su erudicion hubiese sido mejor dirigida , habrian podido 














(x) Carta ó Voltaire del 6 de- Marzo de 1777. 
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¿acer hónorá las ciencias. Uno es Freret que exercitó su pro- 


-digiosa memoria , estudiando á Bayle 5 cuyo Diccionario sa+ 


bia casi de memoria. Sus cartas á Trasibulo , que son el fruto 
.de su ateismo, manifiestan ; que aquel exceso de memoria fue 
abundantemente compesado con la falta de juicio, 
Boulanger > o 
Fue el otro joven , que tenia la cabeza rellena de latin, 
hebreo , griego , siríaco y arabe. Cayó tambien en las extra- 
vagancias del ateismo , que :abjuró en sus últimos años , detes- 
tando juntamente la secta que le habia: extraviado. Ya vere» 
mos quí ninguna de las obras pósthumas-, que se han atribui- 
.do á estos dos eruditos de la impiedad , salió de sus plumas. 
El Marqués d’ Argens 
Salió tambien á.representar su papel entre los sofistas eru- 


-ditos. Bayle- contribuyó con los gastos para la ciencia que 


-efectaba , y de que dió pruebas d’ Argens en sus cartas chine- 
-sas y cabalísticas ( letres chinoises et cabalístiques ) y en su 


filosofia del buen sentido ( Pilosophie du bon sens. ). Fue por ' 
mucho timpo amigo de Federico , y tuvo méritos para serlo, 
como los demas impios. Sé de la misma boca del presidente 

de Equiile su hermano , que el Marqués d’ Argens, despues de 
largas discusiones con hombres mas instruidos que Federico 
en la religion , se riudió á las luces del evangelio, y acabó su 
vida pidiendo encarecidamente al Sacerdote, que hubia embia- 

do á llamar, ¿que le ayudase á enmendar los yerros de su pa- 
sada incredulidad , con actos de fé. 

La Metrie, 

El médico , se dexó ver como el mas loco de los atébs, 
porque fue el mas sincero de todos. Su hombre máquina y su 
hombre planta llenaron de oprobio la secta , porque dixo, sin 
rodéos y lo mismo que esta no se atrevia á decir siempre y aun- 
que lo ha dicho alguna vez con expresiones no menos claras 
que aquel Médico. 

Marmontel. | 
Los sofistas armados contra Jesu-Cristo- pudieron blaso» 


- mar de tener en su catálogo y á su disposicion los talentos 


de. Marmontel basta el momento en que liegó la revolucion 
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francesa. No es justo aumentar el dolor de un hombre , qu 
parece que no necesitó sino de los primeros dias de la revolu- 
cion para avergonzarse de los errores y conspiraciones que 
la habian causado. De quantos sofistas han sobrevivido á Vol- 
taire tal vez ninguno como Marmontel ha procurado sepa- 
rarse mas de los impios., y hecho que se olvidasen los enla- 
zes , que con ellos tenia , siendo asi que mas debe á estos su 
fama , que á sus Incas , Belisario , y cuentos sálpimentados de 
filosofismo. En vano desearia yo pasarlo en silericio ¿ pues las 
«cartas de Voltaire recuerdan al pueblo , que hubo tiempo . y 
largo , en que este iniciado abochornado hizo otre papel entre 
los conjurados» Voltaire en aquel tiempo conocia tan bien el 
zelo de Mr. Marmontel, que pensando que le llegaba su última 
-hora , le recomendó la Harpe. El testamento estaba concebido 
en estos términos: Os recomiendo la Harpe quando ya no exis 
ss tiré. El será una columna de nuestra iglesia. Será necesario 
ss hacerle miembro de la academia. Despues de haber costado 
tanto , justo es que sea de algun pravecho (y).” 
La Harpe. 

Con el gusto de la literatura , y sus talentos y que á pesar 
de sus críticas , le destinguen entre los escritores de este tiem- 
po», habria podido ser muy útil; pero desde se juventud lo 
«echó á perder Voltaire. En esta edad muchos piensan que son 
filósofos soio porque no creen lo que les enseña el catecismo. 
Aqui se hallaba la Harpe , quando emprendió y siguió la car- 
rera , que le señaló su maestro 5 y sino llegó á ser columna , á 
lo menos llegó á ser el trompeta de aquella iglesia que es una 
congregacion de conjurados impios. La Harpe sirvió de un 
modo muy particular á esta congregacion por medio del Mer- 
curio , periódico famoso en Francia , cuyos elogios y ó críticas 
s2manales decidian casi siempre la suerte de las producciones 
literarias. Los periódicos del dia nos ascguran que Mr. la Har- 
` pe se ha convertido en la carcel, con las instruccionos d?l 
lllmo. Señor Obispo de Saint-Brieux. No me causaria es- 
to mucha admiracion , porque por una parte, la vida exemplar - 


: (y) Carta de Voltaire á Marmontel, del 2 1 Agosto de 1767. 
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«20 de este prelado , y por otra los resultados filosóficos de la re- 
—srolucion deben hacer mucha impresion en un sugeto, que 
tiene bastante juicio para cotejar las instrucciones y promesas 
d+ sus antiguos maestros y con lo que sus ojos han visto en es- 
tos últimos tiempos. Si esta noticia fuese verdadera me habria 
ocupado en retratar á Mr. la Harpe coa la pluma en la mano , 
qu- se dedica á sostener la religion, que le ha ilustrado (*), 
Los elogios que Voltaire tributaba á aquel Mercurio perió- 
dico d:sde que la Harpe era su redacteg principal (z), mani- 
fiestan, que los gobiernos no se han hecho bastante el cargo 
del iufluxo , que tienen estos escritos sobre la pública opinion. 
Contuba el Mercurio con mas de diez mil subscriptores y un 
número aun mas crecido lo leía. Subscritores y lectores reci- 
bian las impresiones del redactor y poco á poco se transfor- 
maban en filósofos ó en impíos , que es lo mismo, cemo el so- 
fista que los publicaba. Los conjurados anti-cristianos cono- 
cieron el partido que podian sacar , si llegaban á poderse va- 
ler de su publicacion. La Harpe exerció con él su imperio por 
espacio de bastantes años ; Marmontel y Chamfort le comuni- 
caban sus luces , y Remi , que no era mejor que los tres lo ha- 
bia compuesto antes. Pregunté un dia á este , ¿qué como se ha- 
bia atrevido á insertar en su periódico un prospecto tan per- 
verso y pérfido y falso de una obra de simple literatura , quando 
el mismo la habia alabado tanto $ Me réspondió : este artículo 
lo ha compuesto un amigo de d’ Alembert, y á este débo yo 
mi periódico, que es decir, mi fortuna. El asunto no paró 
aqui. El escritor al verse tan injustamente ultrajado queria in- 
sertar en el mismo periódico su defensa ; pero no le fue posi- 
ble (**). D: esto se puede eolegir el partido , que sacaban loa 

















(*) En efecto, se convirtió Mr. la Harpe. Tengo en esta 
biblioteca su tratado du fanatisme , que es un excelente escri- 
to contra los jacobinos, y en favor de la religion. Lo tengo tra- 
ducido y tal vez saldrá al público. 

(2) Caria á d Alembert. 

s (**) Esto mismo ha sucedido ya muchas peces en España, 
Jo hemos visto con el Diario de Mallorca , y`con la Auroras 
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sofistas. de estos periódicos ; y ello es muy cierto, que se veian cl 
de estas medios para dirigir la opinion pública éinclinarla ácia e 
objeto de su conspiracion. Vaáliendose del arte de elogiar 6 eri= 
ticar segun y conforme sus intereses , la secta daba ó quitaba 
el crédito y estimacion á un escrito. Sus periódicos les propor- 
cionaban dos ventajas ; una era dar de comer á los escritores 
de su partido, pues publicando estos, sin economizar alaban- 
gas , y no publicando los de partido contrario , ó llenandolos 
de dicterios, precisaban en cierta manera á la compra de aques 
llos , y no de estos. 

La otra ventaja era, que publicando solamente los escritos 
de sus partidarios , derramaban el veueno en toda la sociedad. .. 

zasion hubo en que los conjurados se valieron de su poderosa 
proteccion para excluir las personas religiosas de tener parte en 
los periódicos. Quando se supo , que Mr, Clément debia suce- 
der en este empleo á Mr. Freton , quien habia consagrado:su 
periódico á la defensa de la verdad, Voltaire ne" reparó en 
acudir á d’ Alembert , á fin de que este recurfiese al can» 
ciller y probibiese á Mr. Clément la continuacion del periodi- 
co de Mri Freton (a). Con este artificio los la Harpe de este 
tiempo acceleraban la conjuracion tanto, 6 mas que los sofistas 
mas activos y escritores mas impíos. El iniciado autor tritura- 
ba.y condensaba el veneno en su libro z el iniciado diarista 6 
"periodista lo proclamaba y distribuía por las esquinas de la 
eapital y hasta los confines de las provincias. El que habria 
- ignorado que hubiese en el mundo tal libro irreligioso ó se- 
dicioso3 ó el que no se hallaba en estado de gastar el tiempo , 
ó el dinero comprandolo , ya se tragaba una buena dosis , solo 
eos leer sus extractos en los diarios , ó ' periodicos que hacian 
los redactores sofistas» - 
y a Condorces. ; 

Fue un demonio , que aborreció mas á Jesu-Cristo , que 
tələs los iniciados juntos y y aun mas que el mísmo Voltaire. 
Solo con oir nombrar la divinidad se. horrorizaba este mons» 
truo, y podia muy bten decirse -que deseaba vengátse de los 


A A E EL L E AEE 








m e no 


| (a) Carta del 12 Febrero de 1773» 
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cielos, porque le habian dado un corazon. Duro, ingrato, insen- 


e «sible, asesino á sangre fria de la amistad y beneficios, si hu- 


“Diese podido, habria tratado á Dios, del mismo modo que tra- 
tó al desgraciado Rochefaucault, á quien hizo asesinar. El 
, ateismo en la Metrie , fue tontería, locura en Diderot: pero 
ea Cordorcet fue á un nismo tizinpo una fiebre habitual del 
odio y el fruto de su orgullo. Quanto habia en el mundo no 
era bastante paraque Condorcet no creyese que el hombre que 
„creia en Dios fuese bestia. Voltaire que le trató quando aun 
era joven , no fue capaz de prometer á los conjurados la mitad 
de los servicios, que en algun tiempo les haria, aunque ya espe- 
raba mucho de él , quando escribió a d'Alembert : » El con- 
w suelo que tendré quando yo muera es que sosteneis el ho- 
-» nor de nuestros pobres Welches, y que Conadorcet os auxi- 
e liará muy bien (F).” Voltaire no fundaba estas esperanzas 
sobre los tal=n:0s de Condorcet , pues no fue capaz para apren- 
der mas que la geometría como se la enscúñó d'Alembert, y 
-no tuvo luces para llegar á la segunda clase. Su estilo era tan 
.defectunso, como de un hombre que no sabia su propia lengua, 
-y sus frases parecian sofizmas , que es necesario desenredar 
„para entenderlos. El odio hizo en él, lo que la naturaleza 
hace en otros. Á fuerza de ocultar sus blasfemias, llegó á coa- 
traer el hábito de expresarlas con mas claridad, y solo con 
esto $? puede declarar la notable diferencia entre sus primeros 
y últimos escritos ; diferencia que es aun mas sensible en su 
ensayo pósthumo sobre los progrzsos del espíritu humano. Ya 
no se reconoce su pluma en este escrito , á excepcion de muy 
pocas páginas. Allí se descubre que su espíritu y como en to- 
da su vida , estudios, escritos y conversaciones, todo lo enca- 
_minaba al atzismoz pues no tuvo otro objeto que valerse de 
. tuda la historia para inspirar á sus lectores todo su odio y fre- 
así contra Dios. 

Ya habia tiempo, que esperaba la cafda de los altates, 
como que habia de ser el espectáculo mas agradable para su 
corazon ; la vió, y la siguió de cerca 3 pero le sucedió lo que 








(b) Carta 101 del año 1773. 
= D4 


1 


TOM. Io 


219 ` CONSPIRACION ANTI-CRISTIANA» 
al impío errante y vagamundo, pues sucumbio á las congojas, 

á la miseria y á los terrores de Robespierre. No reconoció 
mano que le habia descargado el golpe , pues murió como vi- 
vió, y el primer instante de sus remordimieñtos fue quando 
vió que los demonios confesaban la existencia de aquel Dios, 
que él habia negado. Habria querido poderles hacer resisten- 
cia y vencerlos, y en medio de las llamas vengadoras , si.Je 
hubiese sido posible, habria gritado : No hay “Dios : pero no 
pudo , y este tormento es' ya para él un infierno. Su odio 
contra Dios fue tal, que para libertar los hombres del temor 
de un Sér inmortal en los cielos , esperó que su filosofía los 
h:ria inmortales sobre la tierra. Para desmentir á Moysés y los 
profetas, se alzó profeta de la demencia. Moysés nos manifies- 
ta que los dias del hombre se abreviaban insensiblemente has- 
ta llegar al término que Dios les ha prefixado, y este, nos 
dice David, que es setenta años, á lo ma ochenta, y mas allá 
todo es trabajo y dolor (*). A este oráculo del Espíritu Santo 
opone Condorcet el suyo , y calculando los frutos de su revo- 
lucion filosófica , que tuvo su execucion, embiando millares de 
hombres al sepulcro , añade al símbolo de su impiedad , el ar- 
tículo ,de su extrevagancia , que dice así: » Debemos creer, 
» que esta duracion de la vida del hombre se ha de aumentar, 
» sin cesar, si las revoluciones físicas no lo estorban: pero ig- 
» notamos qual sea el término , que nunca se pasará; tambien 
» ignoramos si las leyes generales de la naturaleza han señala- 
» do algun término, que nunca se pueda pasar.” Así se ex- 
presa (c) despues de haber desfigurado la historia á su modo, 
para hacinar todas las calumnias de su odio contra la religion, 
y persuadir á que se busque la felicidad en el ateismo. De so- 
fista mentiroso se hizo profeta y prometió estos resultados , 
quando su filosofía llegase á triunfar. El momento en que es- 
ta volcó los altares de la divinidad , fue el que escogió para 
decir á todos los hombres: De aqui en adelante , el hombre 











(*) Salmo 89 v. io 


(c) Esquisse d'un tableau aieiaa: des aiii del 
esprit humain , èpoque 10 póg: 3812. 
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“feliz verá crecer sus dias, y crecerán: tanto , que no se podrá 
decir , que la naturaleza les ha puesto término; en lugar de 
creer que hay un Dios eterno en los cielos , el hombre por 
sí mismo llegará á hacerse inmortal sobre la tierra, De este 
wodo al mismo tiempo en que el filosofismo celebraba sus triun- 
jos , debia el orgullo de la secta verse humillado por la aber- 
racion y extravagancia mas impía del mas querido de los ini- 
ciados. La vida de Condorcet no fue mas que un texido de blas- 
femias, y debia acabar con el delirio. Ya volverá á dexarse ver 
en estas Memorias , y quando esto suceda , verá el lector, que 
tanto aborreció á las leves como á Jesu-Cristo. Ya Helvecio y 
otros y antes de Condorcet y habian experimentado , que el arte 
de la secta era muy conducente para inspirar este odio com- 
puesto en los corazones menos dispuestos para tales empresas» 


e 


l Helvecio, 

Este infeliz, hijo de un padre virtuoso », conservaba 
aun los Anais de su buena educacion, y contribuía con 
frutos de una piedad exemplar, quando tuvo la desgra- 
cia de conocer á Voltaire. Al principio soio le miró baxo el 
Punto de vista de un excelente macstro de poesía á la que te- 
aia mucha aficion. Este fue el motivo de enlazarse con Voltat- 
re 5 pero no podia tratar con un maestro mas pérfido ; pues en 
lugar de liciones de poesía , s2 las dió de incredulidad , y se 
.esmeró tanto en sus progresos , que al cabo de un año lo tuvo 
impío consumado y atéo mas resuelto y decidido que él mis- 
mo. Helvecio era rico, y por esto fue el Milord de la sectas 
siendo á un mismo tiempo actor y protector. Cesando de creer 
al Evangelio, hizo lo que la mayor parte de los sofistas, que 
-se llaman espíritus fuertes y quienes para no dar fé á los mis- 
terios revelados, no solo dan crédito 4 los misterios mas absur- 
dos del ateismo, sino que se hacen el juguete de una credulidad 
pueril sobre todo lo que se pueda oponer á la religion. Su li- 
bro del Espíritu , al que el mismo Voltaire daba el nombre de 
la Materia , está atestado de cuentos ridículos , ó de fábulas ,” 
que Helvecio da como si fuesen historias , y que suponen que 
no tenia conocimiento de la crítica ; á mas de que esta es obra 
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de un sugeto que pretendia reformar el mundo, valiéndos 
para el intento, no tanto del absurdo de su materialismo , co- 
mo de la licenciosa obscenidad de su moral. OS 

- Escrivió tambien Helvecio sobre la felicidad : pero pa- 
rece que no supo hallarla. Toda su filosofia se expuso á la 
censura mas bien merecida $ con esto perdió el sosiego y se 
puso á viajar, y á su vuelta se ocupó en empollar el odio que 
tenia al clero y á los reyes. Era de natural honrado y de cos- 
tumbres suaves ¿ pero su obra del hombre y de su educacion 
manifiesta, que el ñlosofismo habia mudado su carácter z pues 
se abandonó á las injurias mas groseras y á la calumnia, que 
excede toda verisimilitud 3 teniendo valor para desmentir los 
hechos quotidianos, y de notoriedad pública. Yo habria queri- 
do poder aliviar á He'vecio de la carga de este escrito pós- 
thumo , pues me parecia produccion de aquella junta de co- 
mision de que hablaré en el capítulo 17, y que fué el autor de 
otras muchas impiedades que se atribuyeron á difuntos : pero 
no me ha sído posible; pues Voltaire habla de ella á los ini- 
ciados de Paris , como de una obra que podia no serles cono- 
cida , siendo así que si hubiese sido parto de aquella comi- 
sion y por precision la habia de conocer. A mas de que Vol- 
taire en tres cartas consecutivas la atribuye constantemente £ 
Telvecio, haciendole sobre la historia , las mismas reconven- 
ciones que le hago ; y d'Alembert que debia estar mejor ins- 
truido, no lo desengaña. M: veo pues en la precision de de- 
'xar para Helvecio toda la infamia del citado «scrito. Debo 
añadir , que Helvecio escribió en Paris, en donde el Arzo- 
bispo y los pastores eran muy dignos de atencion por su cui- 
dado y caridad con los pobres. En esta misma ciudad estaban 
los curas siempre rodeados de pobres y ocupados en distribuir- 
les socorros., Sin embargo en esta misma ciudad se atrevió á 
escribir, que los sacerdotes tenian el corazon tan duro , que 
nunca se veía que los pobres les pidiesen limosna. ( Del hom- 
bre y de su educacion ). No creo que en alguna ocasion el 
odio á Jesu-Cristo , y sus sacerdotes haya podido inspirar una 
calumnia mas atroz y mas desmentida cada dia por los hechos, 
tanto n Paris como en toda la Francia. Con mas verdad ha- 
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'h ría dicho, que muchos pobres acudian á los sacerdotes , 6 á 


, los conventos porque no tenian la misma confianza para pedir 
' limosna á otros. 
Otros literatos impios. 

Ya he hablado de Raynal; no creo que deba resucitar á 
Delisle , ya tan sepultado en el olvido como su filosofía de la 
naturaleza ; de Róbinet y de su libro de la naturaleza , ya no 
hay quien se acuerde sino para reir al ver que explica su en- 
tendimiento por las fibras ovales, su memoria por las fibras hon- 
deadas, ó espirales, su voluntad por las fibras torneadas, su pla- 
cer y dolor por manojos de sensibilidad, su erudicion por sus pro- 
tuberancias de entendimiento, y otras mil inepcias, aun peores, si 


` es posible (d).Diré uua palabra de Toussaint, parqaz la suerte de 


este iniciado manifiesta el estado á que llegó el ateismo entre los 
conjurados. Toussaint se habia encargado de corromper las cos- 
tumbres, y afectando un caráct»r de moderacion lo consiguió, en- 
señando á la juventud que nada habia de temer del amor 3 que 
esta pasion no podia hacer otra cosa que perficionarlos ; que 
ella sola basta para suplir el título de esposos en el comercio 
de los dos sexós ; (e) que los hijos no deben mas reconocimiento 
á sus padres por el beneficio del nacimiento, que por el vino de 
Champaña que han bebido, ó por los minuetes, que han querido 
bailar ; (f) que no pudiendo Dios ser vengativo, los hombres 
mas malos nada tiznen que temer de quanto se dice de los cas- 
tigos del otro muudo (g). Con toda esta doctrina Toussaint no 
fue para sus cofrades sino un iniciado tímido , porque admitia 
aun un Dios en el cielo , y una alma en el hombr.; los sofistas 
le castigaron esta cobardía con llamarle el filósofo capuchino: 
pero Poussaint lo acertó mejor, pues despidigadose de ellos, 
retractó sus errores (h). 


Era gain 





(d) De la nature , tom. 1. liv. 4. chap. 11. 

(e) Les Moeurs, part. 2. et 3. 

(f) Allí mismo part. 3. art. 4 

(g) Alif mismo part. 2. sect. 2. 

(k) Veanse sus explicaciones sobre el libro citado (les Mocurs) 
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En vano nombraria yo una muchedumbre de otros escrito- 
res de la secta. Voltaire dió tanto despacho á sus producciones 
anti-cristianas, Que llegó este género de literatura áser un re- 
curso , ó supl=mento-á la fortuna de aquellos miserables escri- 
torcillos, que sólo se sustentan con las ganancias, que les rin- 
dea sus blasfemias. La Holanda, aquel pantáno cenagoso, fue 
el asilo para estos impios hambrientos. Allí el.demonio de la 
avaricia, que poseía el corazon de algunos libreros, habria ven- 
dido por un obolo todas las almas y-todas las religiones al demo- 
nio de la impiedad.'Entre los libreros que daban de comer, por 
sus blasfemias á estos hambrientos, el mas notable era un tal 
Marcos Miguel Ray; este tenia á su sueldo á un otro tal Ma- 
thurin Laurent, refugiado en Ámsterdam, autor de una teología 
portátil y de tantos otros libros recomendados muchas veces por 
Voltaire , y autor tambien del Compére Matthieu (El Compa- 
dre Mateo). Este Mathurin tenia otros asociados , á quienes 
Marcos Miguel pagaba las infamias á tanto la hoja. Voltaire 
es quien lo dice, y él mismo es quien encargaba se repartiesen 
estas infames producciones como erras tantas obras de filosofia, 
que comunicaban nuevas luces al universo (i). Luego veremos 
que los conjurados afíadieron á las prensas de Holanda las de 
su cofradia secreta, para inundar la Europa de todas las 
producciones de esta especie. Tanto las multiplicaron y acre- 
ditaron , que muchos afios antes de la revolucion, casi ya no 
habia versista ó romancero, que no pagase su tributo á la ime 
piedad y filosofismo. Parecia que el arte de escribir, ó de ha» 
cerse leer consistia en las sátiras y zumbas contra la reli- 
gion, y parecia tambien, que las ciencias que tienen menos 
enlace con las opiniones religiosas y habian conspirado contra 
Dios y su Cristo. | 

La historia de los hombres no era otra cosa que el arte de 
trastornar los hechos para dirigirlos contra el cristianismo , ó 
contra la primera de las revelaciones, La física ó la historia na- 


























(i) Carta al conde d'Argental del 26 Setiembre de 1761. 
á d'Alembert del 13 Enero de 1768, y á Mr. Desb. del 4 
Abril de 1768. ( 
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tural tenia sus sistemas anti-mosaicos. La medicina tenia su 
„ateismo; Petit lo profesaba en las escuelas de cirugía. Lalan- 
de y Dupuis lo introduxeron en la astronomía , y hubo quien 
lo llevase á la escuela de gramatica. Condorcet, proclamando 
los progresos del filosofismo, se jactaba de haber!o visto bajar 
de los tronos dcl norte á las universidades (k). Los discípulos 
de esta nueva legislacion y seguian á sus muestros y llevaban 
despues al foro todos los principios, que la habladuria de los 


«abogados debia.desenvolver en la asamblea constituyente. Los 


amanuenses de los procuradores y notarios, los mozos de es- 
critorio de los mercaderes y arrendadores, quando salian de los 
colegios, parecia que solo habian aprendido á leer para farfu- 
llar Voltaíre ó Rousseau. De estas escuelas salió aquella nue- 
va generacion literariz, que despues del buen éxito, que tuvie- 
ron los sofistas con la expulsion de los antiguos maestros de la 
juventud, no solo habia de abrir las puertas á la revolucion, 
sino que habia de ser su principal apoyo, aliado y cooperador. 
De alli mismo salieron los Mirabeau , los Brissot , los Cara, 
los Garat, los Mercier , los Chenier y otros. De la misma en 
fin, toda esa clase de literatos franceses y que abrazaron. con 
entusiasmo la revolucion , y dieron al través con lo mas pre~. 


`- eloso y amable que tienen los hombres. Es cierto que una apos- 


tasía de tanta extension no prueba que las ciencias y las letras 
son nocivas por sí mismas ; pero esta apostasía ha demostrado 
que los literatos sin religion forman la clase de ciudadanos 
mas perversa y dañosa. Es verdad, que esta clase no sacó de 
su seno los Jourdans, y los Robespierres : pero fueron suyos 
Pethion y Marat, y sus principios, sus costumbres, y sus so- 
fismas concluyeron con producir los Jourdans y los Robespier- 


res y quando estos devoraban los Bailly, encadenaban los la 
- Harpe, llenaban de espanto á Marmontel ¿ no espantaban , 


encadenaban , y devoraban sino á sus padres y maestros. 


A A A 














ki 


(k) Vease su artificiosa edicion de Paschal, advertencia 
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CAPITULO XVI 


Conducta del Clero con los conjurados anti-cristianose , 


9 


Mientras que los palacios de los grandes y los licéos de 
las ciencias humanas abrian de par en par sus puertas; para dar 
entrada á la apostasía; mientras que los ciudadanos de todas 
clases , seducidos los unos por el mal exemplo, y otros por los 
sofistas , se separaban del culto', y corrian á alistarse baxo las 
banderas de la impiedad , no eran ni podian ser equívocos las 
deberes del clero. Á él le tocaba formar el muro que cerrase el 
paso y entrada al torrente de la impiedad, que saliendo de ma- 
dre amenazaba inundarlo todo. Era de su obligacion, impedir 
“con todas sus fuerzas, que el error y la corrupcion arrastrasen 
“la multitud y los pueblos á un desorden, que» si bien se consi- 
«dera , es el mayor á que puede estar expuesta la sociedad. So- 
lo el nombre y carácter de eclesiásticos» mejor que el honor y 
los intereses , recuerdan la estrecha obligacion de conciencia y 
que tienen para rechazar y resistir, con todas sus fuerzas + y 
valizndose de todos los medios , la conjuracion contra el altar. 
La menor omision y cobardia en los pastores) quando se ofre- 
cen estos combates , equivalen á traicion y apostasía. El histo- 
riador que debe tener valor para decir la verdad á los reyes, no 
ha de ser cobarde , para decirla al estado eclesiástico y aunque 
sea miembro suyo. La verdad se debe decir, ya redunde en 
gloria del ministerio». ya humille á algunos de sus individuos» 
pues de qualquier modo será útil á la posteridad. Esta verá lo 
_ que se hizo y lo que se debia haber hecho; pues ello es ciertos 
- que la conspiracion contra Jesu Cristo no ha llegado á su fin: 
puede esta ocultarse, paro luego que se le proporcione ocasiona 
volverá á cometer los estragos, que se vieron ea los tiempos de 
la revolucion francesa. Sepa pues la posteridad lo que puede 
contener, y lo que puede fomentar esta coajuraxion. 
Distincion que se ha de hacer en el Clero. 

Si hubiésemos de comprehen ler bajo el nombre y estado 
del clero á quantos en Francia se presentaban ca mediotrage 
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eclesiástico , y á todos aquellos á quienes se dibaen Paris y 


en otras ciudades grandes el tratamiento de Abate , podría el 
historiador decir con mucha verdad, que desde el principio 
de la conjuracion ya hubo en el clero traidores y corjurados. 
Hubo aquel Abate Prades , que fue el primer apóstata, aunque 
fue tambien el primer arrepentido. Hubo aquel Abate More- 
dlet, cuya infamia se descubre en los repetidos elogios, que de 
él hicieron d'Alembert y Voltaire (a).Hubo aquel Abate de Con- 
dillac, que se encargó de hacer de su príncipe un sofista. Hubo 
sabre todos, aquel Abate Raynal, cuyo nombre equivale al de 
veiote energúinenos de la secta. Habia tambien en Paris una 
multitud de entes, á que llamaban Abates, del mismo modo, que 
hoy llaman Abate á Barthelemi , y á Beaudcaa 6 á Noel, y 
á Sieyes : pero hasta el pueblo los distinguia , y no confundia 
á estos Abates con el clero; pues sabia que eran estos unos in- 
trusos de la avaricia, que anhelando por los beneficios simples 
de la iglesia, dejaban á parte sus funciones, y que otros acop- 
tando , precisamente por economía , unas apariencias de ecle- 
siástico ¿ deshonraban este estado con la corrupcion de sus cos- 
tumbres, y libertad de sus escritos. El «clero, sin que se pueda 
dudar , cometió la gran falta de permitir que se multiplicasen 
tanto y particularmente en la capital, estos entes amfibios. Á 
pe:ar de la gran diferencia que habia entre estos y el clero ocu- 
pado en las funciones de su ministerio, es constante, Que sur es- 
cándalos favorecian á la conjuracion de dos sofistas. daban cier- 
4o motivo á das sátiras, que recayendo :scbre el estado eclesiás- 
tico desacreditaban á los verdaderos ministros del sentuario. 
-Muchos de estos Ábates, que ni siquiera creían en Dios, eran 
criaturas de los mismps conjurados , quienes bes habien empu- 
jado para meterlos en la iglesia y habian: solicitado beneficios 
para los mismos , á fia de que deshonrasen el clero cun sus ce- 
cándalos € introduxesen en el santuario los principios y má- 
ximas de la impiedad. Fueron estos la peste , que aquellos emi- 


-btaron al campe enemigo; pues viende que no podian batir es- 


pazo 























(a) Carta 65 de d'Alembert , año de 17603 de Piltaire 
á Ibirios del s6 Enero de 1762. 
Ee š TOM. I. 
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te exército del Señor , pretendian comunicarle el eontagie. . au” 


Conducta del Clero verdadero, y que reconvenciones se 
i le pueden hacer. 

No contando pues como miembros del clero sino á los que 
verdaderamente estaban consagrados al servicio del altar, el 
hecho es , que la impiedad nada pudo conseguir. He registrado 
los archivos .de la secta; he practicado todas las diligencias, 
para ver si los conjurados contaban con algunos obispos, curas' 
ó eclesiásticos funcionarios, que fuesen iniciados de la secta; y 
el resultado ha sido, que antes de los tiempos de Perigord ` 
d” Autun , antes de la apostasía de Gobet de Gregoire , y de 
otros eonstitacionales, no he hallado mas que uno, este es Brien- 

e. Bastante es, pues fue por espacio de treinta años , el Ju- 
das del colegio apostólico. En la correspondencia de Voltaire 
se hallan alg:nas cartas , en que se lisongea de que tiene en 
su favor al Cardenal de Bernis: pero este Cardenal en aque- 
Ma época , y no era mas que el favorito de la Pompadour , ó el 
poeta joven de las gracias. Estos desvios de un joven no bas- 
„tan para suponer. , que tuviese inteligzncia con los conjurados, 
á quienes no prestó el menor servicio, aunque cooperó á la 
destruccion de los “jesuitas. Pero en quanto á esto se. puede 
decir de este Cardenal lo que d'Alembert decia de los parla- 
mentos : perdonadles , Señor, porquz no, saben lo que hacen 
ni de quien reciben las órdenes. Las cartas. de d'Alembert ha- 
blando de Brienne , son de, un carácter muy distinto, pues su- 
ponen la mas entera connivencia de parte de un traidor verda- 
dero , que hace quanto puede á favor de los conjurados, no de- 
seando otra cosa mas, que no.ser conocida del clero (b). He 
leido tambien'algunas cartas en que d”Alembert se gloría, de 
que el Príncipe Luis de Rohan , que era coadjutor de una igle- 
sia católica, deseaba hacerse coadjutor de la filosofía (c): pero 
fue esto un error puramente material. El caso es, que d'Alem- 

ps 
- (b) Véanse entre otras las cartas 4 y 21 de d’ Alembert 
é Voltaire año 1770. 
(c) Carta de d'Alembert del 8 de Diciembre de 1763». 
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bere se valió de la recomendacion de este príncipe: y paraque. 
la academia admitiese á Marmontel. El príncipe esa natural- 
mente noble y generoso , y solo pensaba en proteger las letras. 
de un iniciado , y esto no prueba, que 'él conociese, ni menos. 
que protegicse el secreto de los que abusando de su pretec-. 
cion , acabaron con burlarse de su persona. Á Brienne se le po- 
dria' añadir aquel Meslier , cura de Etrepigny en Champaña , 
si constasc que los mismos sofistas no hubiesen forjado el tes- 
tamento inpío que le atribuyeron despues de su muerte. En los 
tiempos mas inmediatos á la revolucion francesa empezó el 
filosofisino á introducirse hasta en las 'comunidades de monges 
y se dejaron ver en aquella época el padre Don Gerle , y sus 

2quaces ó aliados 3 paro estos fueron obra de otra especie de 
eonfurados y que daré á conocer á continuacion de estas Me- 
morias. En todos tiempos conservó 21 clero su fé: es cierto que 
se.podia dividir en eclesiásticos zelosos y edificantes , y en ecle- 
siásticos relajados y aun escandalosos 3 pero nuoca se pudo di- 
vidir en obispos ó sacerdotes creyentes , y en obisnos y curas. 
y sacerdotes incrédulos , sofistas ó impíos. Esta úitima clase 
nunca llegó á ser tan numerosa, que diese inutivo á los con- 
jurados para jactarse. Si hubiesen visto que el clero perdia su 
fé, no habrian dejado de autorizarse con esta apostasía y como 
lo hacieron con la de los ministros de Ginebra (d). Por el con- 
trario, ninguna cosa se dascubre mas en sus correspondencias, 
que declamaciones contra el zelo del clero en la conservacion 
de los degmas. Sus sátiras sobre este parc soa el mayor 
elogio de los Pastores de la Iglesia. 

Pero aunque el clero se haya mantenido en su fé , no por. 
eso dejará de merecer las mas justas reconvenciones por los 
progresos que hicieron los sofistas y su conjuracion. No les 
bastó á los Apóstoles conservar intacto el depósito de las ver- 
dados religiosas $ mas inflaxo tiene el exemplo que nuestras 
instrucciones , ¡para rechazar la impiedad. Es cierto que el 
pneblo recibia buen exemplo de un gran número de sus pas~ 
pararme 

















(b) Véase en la Enciclopedia el art. Geneve ( Ginebra ) y 
la carta de Voltaire á Mr. Vernes. | 
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tores 3 pero:el exemplo de la mayor parte no basta. Los que 
observan la diferencia de las impresiones , saben que un mal 
sacerdote hace mas mal , que bien pueden hacer cien sacerdo- 
tes virtuosos. Todos debian ser buenos; pero hubo muchos 
relaxados. Entre los ministros del altar habia hombres , cuyas 
costumbres no eran dignas del santuario. Habia muchos am- 
biciosos , y los habia que en lugar de dar pasto á sus ovejas , 
estimaban mas dedicarse á la intriga , y al fausto y luxo de la 
capital , que á las funciones de sus diocesis. Sus vicios no 
eran como los que merecen correccion en los seglares; pero lo 
que es de poco momento para el seglar, es muchas veces monse 
truoso en un eclesiástico. Es cierto , que en particular los im- 
píos con sus depravadas costumbres, no tenian derecho para 
ta-har al clero aquellas costumbres, que este condenaba en al- 
gunos de sus miembros. El clero podia muy bien decir á los 
mundanos: ¿Cómo es posible que no haya en el santuario hom- 
bras , cuya conducta nos hace derramar lágrimas, si los ene- 
migos de la Iglesia disponen de todas las protecciones cerca 
: del trono, para traficar impunemente con las dignidades del 
santuario y y separar de él á los que se harian respetables y 
temibles por su santidad y doctrina? ¿Cómo es posible que no 
los haya malos, si quando algunos obispos pretendian repeler 
á un indigno, Choiseul les respondió : Estos hombres son los 
que queremos y y de estos necesitamos : si muchos señores irre- 
ligiosos miraban los bienes de la iglesia como si fuese el patri- 
monio de sus hijos , en quienes muchas veces la misma iglesia 
descubria los vicios de sus padres? Es muy cierto que el cle- 
To podia dar esta respuesta á sus enemigos , y es tambien cier- 
to , que si alguna cosa ofrece la historia, que pueda causar 
admiracion , es, que con todas las intrigas de la ambicion, de 
_la avaricia y de la impiedad eran muy pocos los pastores ma- 
los, y muchos los buenos , verdaderamente dignos del títu- 
lo y ministerio. Pero el crimen de los que introducian á los 
escandalosos en el clero, no excusaba el' crimen de los que da- 
ban el escándalo. Es necesario , que el clero, que nos ha de 
suceder, vea esta declaracion en la historia ; porque debe te- 
ner conocimiento de todas las causas ¿ que produxeron ó tu- 
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vieron algun influxo en la revolucion anti-cristiana , á fin de 
que con el buen exemplo rechazen los asaltos de la impiedad, 
y esta no tenga el mejor pretexto para seducir á los pueblos. 


Su resistencia á la impiedad. 

Pero tambien debe decir la historia, que si habia algunos 
pastores que con su relajacion favorecian los progresos de la 
conjuracion y la mayor parte peleó con constancia contra los 
conjurados. Si el cuerpo del clero tenia sus manchas , tenia 
tambien su brillo y resplandor en las virtudes sólidas , en la 
ciencia y zelo de la religion, y en su inviolable adhesion á 
los principios de la fé. El todo de este cuerpo fue bueno, y 
debe á los beneficios de aquel Dios que él anunciaba al pue 
blo , el haberlo sabido manifestar, quando la impiedad insolen- 
te con sus progresos se quitó la mascarilla. Entonces fue “que 
el clero se manifestó mas valiente que la misma conjuracion. 
Supo morir sin temor , y mirar sin sobresalto los rigores de 
un prolongado destierro. Entonces fue quando los mismos so- 
fistas se avergonzaron de la calumnia que con tanta frecuen» 
cia habian repetido : que los prelados y pastores estaban mas 
enlazados con las riquezas que con la fé de la iglesia. Las ri- 
guezas se quedaron para los salteadores , y la fé acompañó al 
Convento del Carmen á los Arzobispos , Obispos Curas a y 
Eclesiásticos de todas las órdenes hasta morir baxo los cuchi- 
llos de los verdugos , y los acompañó en su destierro y emi- 
gracion á Inglaterra , Holanda , Alemania , Italia , Suiza , y 
Espafía , perseguidos por los exércitos jacobinos , y proscrip- 
tos por los decretos de las carmagnolas. Pobres en todas partes, 
no tuvieron otros recursos que la beneficencia de las naciones 
extrangeras : pero eran ricos con el tesoro de su fé, y- el 
testimonio de su conciencia. 

Para manifestar el clero su oposicion á los principios de 
los conjurados no esperó á que llegasen los dias de la revolu- 
cion para dar el testimonio mas auténtico de su fé y religion, 
pues empezó la lucha con la misma conjuracion. Luego que 
$a impiedad se dexó oir , hablaron los congresos del clero para 
confundirla. No habia llegado la Enciclopedia á la ínitad de 
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su impresion, Quando ya se vió proscrita por cstos SOPYTESOS 3 


y ni siquiera ha tenido el clero una de estas juntas, en el es. . 


pacio de cifuenta años , que no haya hecho. presentes al re 
y magistrados los progresos de filosofismo (e). Al frente de los 
prelados , que se opusieron al filosofismo estaba el señor de 
Beaumont , aquel Araobispo de Paris , que la historia no pue- 
de pasar en silencio, sin hacerle injusticia. Generoso como 
los Ambrosios , tuvo su mismo zelo y tesón contra los enemi- 
gos de la fé. Los jansenistas lo desterraron a y los conjurados. 
volterianos habrian querido verlo muerto : pero si lo hubiesen. 
atentado, habrian visto que los habria arrostrado sobre el ca- 
dalso , del mismo modo que lo hizo con los jansenistas en el 
tiempo de su destierro y del que no volvió sino para tronar de 
nuevo sobre unos y atros. Á su exemplo muchos otros Obispos 
añadieron á sus costumbres pastorales las instrucciones mas sá- 
bias y piadosas. El señor de Pompignan , entonces obispo de 
Puy cembatió los errores de Rousseau y Voltaire ; el cardenal 
de Luynes precavió sus ovejas contra el sistema de la natura». 
leza ; los obispo de Boloña , Amiens, Auch, y otros muchos 
edificaban sus diocesis mas con sus virtudes, que con sus es- 
eritos. Se pasaran muy pocos años en que de parte de los obis- 
por no saliesen algunas cartas pastorales y que todas se dirigian 
contra la impiedad de los filósofos conjurados. . e 
No se dəbe pues atribuir á omision de los prelados ecle- 
siásticos , ni d negligencia de los escritores religiosos la ilusion 
que causaban los sofismas de los conjurados. La Sorbona los 
manifestaba en sus censuras y el Abate Bergier perseguia el 
deísmo .hasta ss últimos atrincheramientos , y hacia que se 
avergonzase de sus contradicciones. A la erudicion postiza y 
enmascarada de los sofistas oponia un estudio ingénuo , y co- 
nocimientos les mas verdaderos de la antigiizdad, y de las 
armas que subministraba'á la religion (f). El Abate Guenés 








(e) Véanse las actas del clero, en especial desde el año 
1750» | 


. (f) Véase le deisme refuté par lui meme, y la respuesta é 
Ercres, e a | 
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con toda su urbanidad y sal áttica, precisaba á Voltaire á hu- 
- millarse. por su impericia , y erítica de los libros sagrados (g). 
El Abate Gerard santificaba hasta los mismos romances , y 
bajo las formas mas amables , retraía la juventud de sus des- 
víos y y de los caminos de la mentira, y les dió despues ins- 
trucciones de la historia restablecida en su verdad primitiva. 
El Abate Pey reproducia la ciencia de los monumentos ecle- 
siásticos para restituir á la iglesia sus verdaderos derechos. El 
- Abate Feller, ó Flexier Dureval , reunió bajo la simple forma 
de ua catecismo , toda la eficacia de la razon, y los recursos 
de la ciencia contra toda la escuela de los sofistas. Ántes de 
-tedos estos atletas: el Abate Duguet habia manifestado hasta 
la evid=ncia los: principios de la fé cristiana, y el Abate 
.Houteville habia demostrado su verdad con hechos de la his- 
soria. Dasde el mismo principio de la conspiracion el diario 
de Trevoux redactado por el Padre Berthier y sus cofrades , se 
dirigia contra todos los errores de los enciclopedistas. En vna 
palabra , si habia muchos Celsos y Porfirios , tenia tambien la 
religion sus Justinos, sus Orígenes y sus Athenágoras. En cs- 
tos últimos tiempos , como en los primeros siglos de la iglesia , 
el que verdaderamente descaba hallar la verdad , no habria tar- 
dado á hallarla en la solidéz de las razones que los escritores 
-religiosos oponian á los sofismas de los autores conjurados ; y 
aun se podia decir, que los nuevos apologistas de la religion 
= manifestaron con mas claridad muchas verdades de la religion, 
que los apologistas antiguos. 

Los oradores evangélicos cooperando á los esfuerzos de los 
Obispos y de los escritores religiosos no cesaron, ya desde el 
principio de la conjuracion , de avisar á los pueblos. La refu- 
tacion de los sofistas era el asunto mas frecuente de sus 
instrucciones públicas. El Padre Neuville, y despues de él 
Mr. de Senzz, y mas que todos el Padre Beauregard , se 
distinguieroa por su intrepidéz en esta ocupacion: Aun nos 
acordamos de aquella especie de inspiracion, con que este úl- 


timo se sintió arrebatado , predicando en la Catedral de Paris, 








(g) Cartas de algunos judios Pertugueses 
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y haciendo tesorar las bóvedas de aquel templo , trece años 
antes de la revolucion, manifestando en tono profético los pre» 
yectos de la filosofía moderna y y que con tanto sentimiento de 
la religion ha verificado la revolucion francesa. » Si ( dixo 
este orador sagrado ) al rey , al.rey y á la religion miran 
” los filósofos ; ya tienen en sus manos la segur y el martillo; 
w solo esperan el momento favorable para derribar el trono , y 
mel altar. Sí; vuestros templos, Señor, serán despojados y 
w destruidos , abolidas vuestras fiestas, blasfemado vuestro 
» nombre , y vuestro culto proscrito.-—¿Pero y que es lo que 
s oigo , gran Dios! ¡Qué œs lo que veo! A los cánticos inspi» 
a» rados, que hacen resonar estas bóvedas, consagradas á vues- 
s» tro honor , sucederán los cánticos torpes y profanos ! Y tu 
e divinidad infame del paganismo , deshonesta Venus , vienes 


wm atrevidamente á ecupar el lugar de Dios vivo, á sentarte 


» sobre el trono del santo de los santos , y recibir el abomina- 
» ble ineienso de tus nuevos adoradores ! ” Este discurso Jo 
oyó un numeroso auditorio , que habia atrahido la piedad y 
elocuencia del orador : lo oyeron tambien muchcs iniciados, 
que habian acudido solo con el fin de sorprender al predicadcr, 
y lo oyeron muchos doctores de la ley ¿ que he conocido, y 
que me lo repitieron con toda fidelidad, ya ántes que lo leyese 
„cù os /mpresos. Los iniciados alzaron la voz y gritaron sedi- 
cion” y fanatismo , y los doctores de la ley cometieron la ba- 
xeza de retrectarse + pero fue ya demasiado tarde , y despues 
de haber ya reconvenido sobre las expresiones al mismo orador, 
que las habi dicho {*)} 

Estas advertencias , y la insesante guerra. que hacia el 


clero , retardó Jas progresos de los sofistas ; pero no se logró 


triunfar de le conjuracion, Esta era ya demasiado prefunda ; 
el arte de s-ducir las naciones, de propagar el odio contra Cris- 
to y sus sacerdotes a dese el palacio de los prandes hasta el 
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(*) Desemejantes expresimos han usado con sobrada fre- 
cuencia los presuntos sóbios «e estos Mnrpos y viendo la tigo- 
rosa resistencia. que desde los púlpitos hun opuesto á sus docirá- 
0.35 los predicadores. | | 
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humilde tallér del artesano ; desde las capitales de-los imperios 
hasta las aldeas y chozas 'de la campaña , habia llegado á su 
mayor perfeccion en las cabernas secretas de los conjurados. Sus 
medios tenebrosos suponian unos misterios, que debo desenvol- 
ver: y quando yo haya descubierto estas últimas sendas-de cor- 
rupcion y que emprendieron los sofistas, los lectores , en lugar 
de preguntar :3como la Francia , con el gelo' y luces de sus 
pontífices y pastores , ha visto la destruccion de sus altares, 
y la ruina de sus templos ? nos preguntarán : ¿como han ftar- 
dado tanto los templos á desplomarse, y sus altares d hundirse? 


CAPITULO XVIL 


Nuevos y mas profundos medios de los conjurados para sedu- 
¡ cir hasta las últimas clases de ciudadanos. 


Quando Voltaire hizo juramento de aniquilar la religion 
etistiana , ño se lisonjeaba de arrastrar á su apostasía la gene- 
ralidad de las naciones. Su orgullo, aunque grande, se satisfacid 
algunas veces plenamente con los progresos, que su filosofismo 
habia ya-hecho entre los hombres, que gobizrnan , ó que has 
nacido para gobernar, y entre los literatos (a). Por espacio de 
mucho tiempo se mostró poco zeloso de sepatar del cristianis- 
mo á todas las clases inferiores de la sociedad y que él no com- 
prehendia baxo la expresion de gente honrada. Los hechos, que 
voy á alegar manifiestan, ya 'la nieva extension, que:los secs 
tarios conjurados dieron á su zelo, ya los artificios de que se 
valieron para no dejar á Cristo, ni ud soio adorador y aun eu 


las condiciones mas oscuras. 


| .. Origen y proyectos de los Economistas. 

- Un: médico conocido en Frantia con el numbre de Quesnay, 
se habia insimrado tam bien en la gracia y estimacion de Luis 
XV. que este: reg le llamaba su pensador. En efecto y parece 
que Quesnay- habia profundamente meditado todo lo que pue- 
mpap E Yoe la a vo > 

(a) Carta á d'Alembert del 13 Diciembre de 1763. de 
Ff TOM. Io 
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de hacer felices á' los pueblos; bien puede ser, que ¡agonua- 
mente lo desease ; pero con todo esto él no fue mas que un va- 
no sistemático y fundador de aquella especie de sofjetas á quie- 
n:s llamaban economistas , porque se ocupaban mucho, ó á lo 
menos hablaban mucho de la economía y del orden que se ha- 
bia de establecer para la adinini:tracion y otros medios de ali- 
viar á los pucblos. Si algunos de estos economistas no extendie- 
ron á mayor distancia sus especulaciones, á lo menos , como 
es cierto, sus escritores ocultaron muy mal su odio al cristia- 
nismo. Estos escritos estan llenos de aquellos proyectos , que 
manifiestan la resolucion de qu? suceda á la religion revelada 
la religion puramente natural (b). El tono coa que siempre ha- 
blaban de agricultura, administracion, economía les hacia me- 


nos sospechosos y que los otros sofistas y que .siempre hablaban ' 


de su impiedad. 


Su proyecto de escuela pora el pueblo. | 

Quesnay y sus iniciados se habian empeñado en dar á en- 
tender que los pueblos de la campaña , y los artesanos de las 
ciudades no tenian la instruccion necesaria á su. profesion; 
que las gentes de esta clase , en lugar de aprender en los li- 
bros lo que les interesaba saber, se estaban atascados ea una 
ignorancia fatal para su felicidad , y bien del estado 3 que' era 
mecesario establecer y multiplicar, sobre todo en las campa- 
fias y las escuelas gratuitas , en donde se irian instruyendo los 
niños en diferentes o/icios y principalmente en los principios 
de la agricultura. D'Alembert y los otros iniciados volterianos 
luego conocieron el buen partido que podrian sacar de estas 
escuelas. Se unieron á los economistas y presentaron á Luis XV. 
varios memoriales , en que exáltaban las ventajas ya tempora- 
les, ya tambien espirituales , que sacaría la clase indigente 
de su reyne. El R:y , que amaba verdaderamente al pueblo, 
abrasó el proyecto con fervor; ya éstaba pronto á costear de 
sus propios la mayor parte de lo necesario para el estableci- 




















(5) Vease el análisis de estes escritos por Mr. Gros, Pro- 
beste de San Luis del Louvre. 
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miento de estas escuelas gratuitas. Se descubrió 4:Mr. Bertins 
á quien honraba eon su confianza y á “cuyo eargo-eorria la ' 
administracion de su bolsillo. Quanto he dicho “hasta aqui es 
un extracto de lo que en varias conversaciones he oido á este 
ministro , y en lo que-se sigue es el mismo ae habla. 


i - 


OS A MES E 

Mr. Berti desemgafia â Luis xp; EE 
aLvis XV. (decia este ministro) habiéadome confiado” da 
» dirəccicn “de su bolsillo, era muy nataral que me habla»o* 
» de ua >stablzcimi.nto., cuyos gastos habia de llevar. Habis 
sw micho tiz:50, que yo observaba las diversas sectas de nues- 
n tros filósofos z aunguz yo tenis muchas reconvenciones que 
» ha:erm: sobre la práctica de los deberes religiosos , á lo 
» mraos había cons:rvado los principios de la religion, no due 
vw dando de los esfuerzos, que hacian los filósofos para des- 
as truirla. Sentí que su obj xo era tener ellos mismos la direc- 
m-cion de estas escuelas, apoderarse con esto de la educacion 
a del pueblo, so pretexto de que los obispos y sacerdotes er- 
w cargados hasta entonces de la ivspeccion de los maestros, no 
» podian entrar en pormenores impropios para eclesiasticosa 
» Concebí que se trataba mas de impedirles el recibir las ins- 
e trazciones continuas de su catecismo y de la religion, que 
e» de dar liciones de agricultura á los hijos de los labradores y 
» artesanos. Me resolvi pu:s á declarar al Rey, que lus ia- 
» ten-iunes de los filósofos cran muy diferentes de las suyas. 
» Conoz:0 , la dixz, á estos conjurados ¿ guardaos Señor de 
» atenderles. En vuestro reyno no bay falta de escuelas gratui- 
w tas, las hay en'los pueblos mas pequeños, y casi en todas las 
w aldoas; tal v:z ya se han multiplicado con demasía. No son 
ws los libros que hácen artesanos y labraccres, es la practicae 
» Los libros y maestros que enviaran estos filósofos harán al 
p paisano mas sistemático que laborioso. T-mo que no le vuel- 
sm van psresozo, vano y embidioso, luego hablador, sed'cioso, 
ny al fin rebelde. Temo que todo el fruto del gasto, que quie- 
% ren haceros soportar. no sea para borrar poco á poco en el 

» corizon del pueble el amor á su religion y á su Rey. 
rAfadí á estas razones quanto me ocurrió para disuadir á 
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n» s Magestad. La aconsejé, que en lugar de. maestros elegi- 
-» dos y ambiados por leos- filósofos , emplease los mismos can» 
».dales en multiplicar lds catequistas , en` buscar: hombres sd- 
9» bios y pacientes, que ay Magestad poiria mántener de con- 
» cierto Con loa abispos4 para enseñar. á dos pobres paisanos 
» los principios de la religion , y que los aprendi.sen de me- 
n moria y com lo: hacen Joa Curas. j Vicatlos con los niños y 
y que nd saben leer. Parecia que mis razones gustaban á Luis 
w XV. pero los filósofos volvieron á la carga. Tenian cerca 
w del Rey hombres que no cesaban:de iastar. con eficaciaz por 
ss otra parte el Rey no se podia entonces persuadir que su pene 
sw sador Quesnay y los otros filósofos tubiesen intenciones tan 
» detestables, y se vió sitiado coa tanta obstinacion por aque- 
3 llos hombres que en el tiempo de los veinte últimos años 
de su fpeynado y en las conyersaciones cotidianas con que 
s»-me honraba , casi siempre estuve ocupado en combatir la 
ə falsa opinion , que le habian comunicado de sus econornis = 
s» tas y asociados.” r 


Descubre el Ministro Bertin los medios de los conjurados Pare 
| seducir las gentes del campo. 

» En fin, resuelto yo á dar al Rey una prueba cierta de 
se que le engañaban, procuré ganarme la confianza de eśtoa 
» mercaderes , que corren las campañas , venden sus mercade- 
a rias en los pueblos y en las puertas de los castillos. Yo te- 
e nia sospechas de que algunos, que venden libros, eran agen- 
3 tes:del filosofismo para con el pueblo sencillo. Ea mis viages 
» á la campaña me adheri con particularidad á estós últimos. 
y» Quando me ofrecian libros paraque se.los comprase, les 
» decia yo, ¿ y qué“libros podeis tener? Sim duda serán cate- 
» cismos , ó libros de oraciones , pues no se leen otros en los 
» pueblos. Á estas palabras ví algunos que se sonreían. No, 
» me respondieron , no negociamos con esos libros , hacemos 
» mejor negocio con los de Voltaire, Diderot y otros filósofos.—- 
» Cómo! exclamaba yo, paisanos compran Voltaire y Diderot! 
» Y en donde hallan dinero para comprar unos libros tan ca- 
» ros? La respuesta á.esta pregunta fue constantemente s los 
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y tenemos á mejor cuenta que los libros de oraciones; podemos 
» dar á diez sueldos el tomo, y aun ganamos bonitamenrte.Des-. 
» pues de otras preguntas llegaron á conc=derme, que aquellos 
» libros nada lcs. costaban; que recibian fardos enteros de ellos, 
sw» sia saber de donde les venian , con sola la condicion de vens. 
sw derlos al precio mas ínfimo.” 

Esta es la relacion que muchas veces hizo Mr. Bertin, 
particularmente en su retiro de Aix-la-Chapelle , y quanto re- 
furia de estos mercaderes y es exáctamente conforme a lo que 
he oido decir á muchos curas de villas y lugares pequeños, quie- 
nes por lo comua , miraban á estos libreros , que corrian las 
campañas y, como si fuesen la peste de sus parroquias y y de 
quienes se valian los que se llaman filósofos para hacer circu- 
lar de una á otra parte el veneno de su impiedad. Luis XV. 
convencido con la relacion , que le hizo el minist ro' de su dese 
cubrimiento, llegó en fin á concebir , que el establecimiento de 
las escuelas y que con tanto ahinco solicitaba la secta , no ser- 
via de otra cosa que de un medio mas para seducir al pueblo , 
y abandonó el proyecto ; pero rodeado siempre de amigos y 
protectores de los conjurados y no subió á descubrir el origen 
del malz solo tomó medidas muy débiles para estorbar los 
progresos a y los conjurados prosiguieron en valerse de sus 
buboneros. Todo esto no fue mas que el primer medio para su- 
plir la falta de sus tan deseadas escuzlas de agricultura , cuya 
dilacion les causaba grande impaciencia. Nuevos sucesos ma- 
nifestaron , que los conjurados sabian suplir aquella falta por 
etros medios aun mas artificiosos y funestos. | 

Maestros de escuela en los pueblos. 

Muchos años antes de la revolucion francesa un cura de 
la diocesis de Embrun tenia frecuentes contestaciones con el 
maestro de escuela de su pueblo , roconviniendole con que era 
un vil corruptor de la niñez, y que repartia libros los mas opues- 
tos á las costumbres y á la religion. El Señor del lugar inicia- 
do protector de la secta era el apoyo del tal maestro : el buen 
cura fue á quexarse al arzobispado ; Mr. Salabert d'Auguin, 
Vicario general, encargado de verificar los hechos , quiso ver 
: la biblioteca del maestro , y la halló llena de esta casta de li- 
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bros. El maestro lejos de negar el uso que ds ellos hrcix, 
afectó un tono de buena fe, y respond. Ó, que habia cido ha- 
cer graudes elogios d: aquellos libros ; y que pensabr, que no 
s: los podia dar mejores á sus estudiantes; y aun añadió, co- 
mo los bul.oneros, que nada habia gastado por ellos; que mu- 
chas veces recibla rem?sas coasiJorables, sia saber de donde v:e 
nian. Á una legua de Licji y en los pu?blos circasvecinos ha- 
<bia miestros aun mas pértidos , qui»0-s recibiendo las mi-mss 
instruccion>s y aumentiban los medios de la corrupcion. Estos 
en ciertos d as y horas señaladas reúsian un ci:rto bú.nero de 
artesanos y paisanos pobres, que no habian aprendido á deer: 
en estos conventízulos uno de los discipulos del maestro leía 
en alta voz algunos de los libros, que ya le habian pervertido, 
Al prin 'ipio era algun romance de Voltaire , despues el sermon 
de los cincuenta , el imaginario bu»n santido , y otras obras de. 
la s2cta y que el maestro tenia.cuidado dẹ proporcionarle, en 
particular los que abundan en declamaciones y calumnias con- 
tra el clero. Estos conventículos , que eran los precursores de 
la revolucion de Li:j1a, estubieron ocultos hasta que al fin un 
earpintaro y. hombre honrado y religiosa, descubrió al S:fior de 
ua busque, por quien trabrjiba, el dolor que le habia causa- 
do el sorprender á sus hijos en el cenvertículo, ocupados en 
lzer á una do:ena de paisanos los referidos libros. Con esta no» 
ticia se hicieron r2quisiciones por aquellas inmediaciones, y se 
hailaroa ¡mu-hos'maestros de escuela culpados de la misma in- 
fimiz, y s? oDs2rvó que estos pérfilos maestros eran precisas 
men: los qu: mas afectaban cumplir los deberes exteriores de 
la rolizion, y por lo mismo eran los menos sospechosos de es- 
tas maniobras infernales. S+ extendieron las requisiciones y las 
¿huellas conduxeron hasta d'Alembert y h: aqui lu que re- 
saltó de estos conocimientos, que me ha notificado la misma 
per021, con quiea se desangó el carpintero , la que no omitió 
alguna de las diligencias, que pedia un obj2to tan "Importante. 


Junta d3 comision de d'Alembert pora la educacion. 
S practis: aran las correspondientes diligencias para averi- 
guar quienes eraa los que habian r:comendado aquellos vor- 
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ruptores de la juventud , y sa resultado fue, que los prow- 
gian , bajo mano, ciertos personsges ya bien conocidos por $us 
eulazes con los iipios del tiempo, y continuando las averi- 
guacionos , se ll2gó hasta d'Alembert y su oficina de institu- 
cion de maestros. Á esta oficina acudian todos los que va he 
mencionado . y que necesitaban de recomendacion de los so- 
fistas para obtener empleos de maestro ó de ayos en las casas 
ricas, y de grandes señores. En este tiempo ya no se limita- 
ba el zelo de d'Alembert á estas instituciones particulares, pues 
babia entablado correspondencia en todas las provincias, y has- 
ta fuera del reyno. Quando en algun colegio , ó pueblo vaca- 
ba el empleo de preceptor, ó de simple maestro de escuela, los 
iniciados repartidos en todas partes informaban á d*Alembert 
y sus coadjutores de las vacantes , de los pretendientes , que se 
presentaban , de los que se debian admitir ó desatender , de las 
personas á quienes se habia de recurrir, paraque se proveyesen 
las vacantes en iniciados pretendientes, ó bien en los que 
destinase la oficina de Paris , instruyendoles en el método que 
debian observar , y reglas que habian de seguir ) CON mayor, 
ó menor precaucion , segun lo exigiesen las circunstancias lo- 
cal=s y atendiendo á los progresos , que en sus alrededores ha- 
cia el filosofismo. De. aqui se derivaba la insolencia de aquel 
maestro de la diocesis dz Embrun, y el disimulo hipócrita de 
los del pais de Lieja , en donde temian áun gobierno en todo 
eclesiástico , y en donde la impiedad no habia" hecho los mis- 
mos progresos que en Francia. 

D: este modo d’ Alembert fiel á la mision que łe habia da- 
do Voltaire , quando le encargó de ilustrar la juventud quanto 
pudiese (c) y habia perficionado las maniobras que se ordena= 
ban á seducirla. Voltaire en aquel tiempo ya no tenia motivos 
para suspirar por su colonia de Cléves , pues la manufactura 
de toda impiedad, á que destinaba aquella colonia; la cofradia 
filosófica, semejantes á la de los Mazones, y la academia secreta, 
que más debia ocuparse en destruir á Jesu-Cristo y su religion 
y á la que no podian igualarse todas las academias en la ex- 
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(c) Carsa del 15 de Septiembre de 1763. 
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tension de su imperio, ya se habia realizado en Peris. Reta 
asociacion la mas tenebrosa de los eonjurados , que se babia 
establecido en medio de ua imperio cristianísimo + J por unos 
medios que solo podia inspirar la rabia contra Jesu-Cristo, 
apresuraba una revolucion que había de destruir en Francia, 
y si hubiese podido , en todo el mundo , todos los altares y 
dogmas del cristianismo. Este es el último misterio de Mitra, 
y este es el manejo mas secreto de los conjurados. Aun no lo 
habia descubierto algun escritor , que yo sépa , y ni de este 
misterio se descubre algun vestigío en las cartas de Voltaire, 
que los editores iniciados tuvieron á bien publicar , pues tu- 
vieron muchos motivos para suprimir las que trataban del asun- 
tu. En el primer momento de la revolucion aun habrian bas- 
tado estas cartas para excitar la indignacion del pueblo , pues 
habria descubierto en ellas la atrocidad de los medios de que 
se habian valido para arrancarle su religion. Ello es muy cier- 
to, que complaciendose eomo los demonios en el mal que ha- 
cian en la oseuridad de sus congresos, nunca habrian mauifes- 
tado este misterio de su iniquidad , y habria quedado siempre 
eculto si la providencia no se hubiese valido de los remordi- 
mientos de un ¡afelia iniciado, que lo manifestó, como va- 
mos á ver. 


Descubrimiento de la academia secreta de los conjurados y de 
sus medios. 

Antes de maWfestar el secreto de esta academia, debo de» 
cir á mis, lectores y que me he valido de todas las precaucio- 
pes correspondieiites - paraque me -censtase la verdad de los 
hechos. Me dió noticia de esta escena un sugetó y cuya pro- 
bida i me era bastante notoria paraque yo no dudase de la ver- 
dad de su relacion, y aunque me la dió firmada de su mano, 
me pareció que yo debia hacer algo mas. En esta relacion fir- 
mada se alegaba un testigo que habia representado. en esta 
misma -escepa. un papel muy semejante al de segundo actor; 
era hombre de valor, y por sus virtudes y servicios Luis AVE 
le habia condecorado con la primera distincion de la nobleza 
francesa. Se hallaba entonces en Londres, y aun se halla aqui 
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en el momento en que escribo. No dudé pues en dirigirme á el, 
escuché con la posible atencion la relacion que me hizo, y la 
hallé en todo conforme á la relacion firmada , que tenia en mi 
poder. Si el lector no lee aqui el nombre de este sefior , no es 
porque él tema que le aleguen , sino porque no:le acomoda que 
le aleguen en un hecho que le aflige mucho sobre la suerte de 
un amigo cuyo error mas se debia á la seduccion de los sofis- 
tas , que á su corazon, y cuyo arepentimiento ha expiado en 
algun modo su delito ó delirio. He querido dar esta explica- 
eion para suplir las pruebas que hasta el presente he alegado 
de los misinos escritos de los conjurados. Hé aqui el hecho. 


Declaracion y arrepentimiento del secretario 
de esta academia secreta. 

Á mediados del mes de Setiembre de 1789, es decir, 
enos quince dias antes de las atrocidades del g y 6 de Octubre, 
en un tiempo en que ya se descubria que la asamblea , llama- 
da nacional, habiendo precipitado el pueblo en les horrores 
de la revolucion , no ponia ya límites á sus pretensiones, Mr, 
d'Angevilliers combidó á comer en su casa á Mr. Leroy, ayu- 
dante de cazas de su magestad , y académico. La conversacion 
fue segun las circunstancias del tiempo, sobre los desastres 
que ya habia cometido la revolucion y sobre los que facilmen- 
te se podian prevezr. Concluida la comida, el mismo señor 
que me dió la noticia de este hecho , amigo de Mr. Leroy, 
pero sentido de haberle visto mucho tiempo aficionado á los 
sofistas del siglo, pensó en hacerle algunas reconveneiones 
en estos términos tan expresivos : pues bien , esa es la obra 
de la filosofía. Aterrado Leroy con esta expresion, respondió: 
iy á quien lo decis? bastante lo séz pero moriré de dolor y 
remordimientos. Sobre esta palabra remordimientos , que repe- 
tia acabando casi todas sus expresiones y el mismo señor le 
preguntó: ¿Qué acaso habeis cooperado á esta revolucion , de 
modo que os veais precisado á haceros estas reconvenciones ? 
Si , respondió Leroy , he cooperado, y mas de lo que quisiera. 
Yo he sido ( prosiguió ) secretario de una junta de comision, 
«$ la que debeis la revolucion : pero cito por testigos á los 
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3 mismos cielos de que nunca creí que se llegase £ este estado. 
2 Me habeis visto en el servicio del Rey, y sabeis que amo su 
» Persona; y no pensaba yo conducir sus vasallos á lo que 
» han llegado : pero moriré de dolor y remordimientos.” 
Precisado Leroy á manifestar que cosa era aquella junta de 
comision , aquella sociedad secreta , cuya eaistencia iguoraba 
toda aquella comitiva , respondió : » Esta sociedad era una 
» especie de club, que habíamos formado entre nosotros filó- 
o sofos , á la que á nadie admitíamos sin que estubíesemos de 
» ellos bien seguros. Nuestras juntas se tenian por lo regular 
» en el palacio del Baron de Holbach. Temerosos de que al- 
» guno sospechase de nuestro objeto , nos dimos el nombre de 
» economistas. Creamos presidente honorario y perpétuo de la 
» sociedad á Voltaire, aunque ausente. Nuestros principales 
» miembros eran d'Alembert , Turgot, Condorcet , Diderot, 
» La Harpe, y aquel Lamoignon guarda-sellos, quien des- 
» pues de su desgracia se ha dado la muerte en su parque.” 


Objeto de esta academia. 

Toda esta declaracion la interrumpian los suspiros y sollo- 
zos» el iniciado profundamente penitente, añadió : » He aqui 
3 quales eran nuestras ocupaciones y la mayor parte de los li- 
» bros contra la religion , las costumbres y el gobierno, que 
2 habeis visto salir de mucho tiempo á esta parte, eran obra 
9 nuestra ó de algunos autores nuestros confidentes. Todos los 
* componian ó los miembros de la sociedad , ú otros por órden 
suya. Nuestro tribunal los recibia todos , antes de darlos á 
» la imprenta. Allí los revisábamos , afíadíamos , quitábamos, 
» corregíamos , segun lo pedian las circustancias. Quándo 
% nuestra filosofia se descubria demasiado , segun el tiempo y 
» objeto del libro, la cubríamos con un velo: pero si pensá- 
» bamos poder adelantar mas que el autor, hablábamos con 
» mas claridad; en fin hacíamos decir á estos escritores lo que 
o nos daba la gana. Luego salia al público el libro baxo un 
» título 6 nombre que escogíamos , para ocultar la mano, que 
» lo habia escrito. Las que creiais obras pósthumas, como le 
m christianisme dewoilé (el cristianismo manifiesto y ó quitado 
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w el velo) y otras diferentes atribuidas á Freret, y á Boulan- 
» ger despues de su muerte, no tenian otro origen que nuestra 
sw sociedad. Quando habíamos aprobado todos estos libros, ha- 
sw cíamos tirar al principio , en papel fino, ú ordinario un nú- 
_s» mero suficiente para reembolsar los gastos de impresion , y 
ss despues una cantidad inmensa de exemplares en papel menos 
» caro. Estos los embiábamos á libreros , ó buhoneros , quienes 
w los recibian de valde, ó casi de valde , con obligacion de 
» repartirlos ó venderlos al pueblo al precio mas baxo. Heos 
» aquí lo que ha pervertido al pueblo, y lo ha conducido al 
» punto en que lo veis en el dia. Ya no lo veré mucho tiem- 
ss po , moriré de dolor y de remordimientos.” 

Esta relacion hacia extremecer de ¡odignacion 3 pero todos 
se compadecian viendo el arepentimiento y el estado real- 
monte cruel en que se hallaba Mr. Leroy. Lo que aumentó el 
horror á una filosofia que habia podido hallar y meditar con 
tanta constancia estos medios para arrancar al pueblo su r:li- 
gion y sus costumbres y fue lo que añadió el mismo manifes- 
tando el sentido de estas palabras abreviadas , eer. I inf. écra- 
sez V infame, aplastad el infame, con que Voltaire concluyó 
tantas de sus cartas. Leroy les dió la misma explicacion que 
yo he dado en estas Memorias, y que por otra parte, el mis- 
mo contenido de sus cartas manifiesta con tanta evidencia, 
Añadió lo que yo no me habria atrevido asegurar , aunque 
fuese tan verosimil , que todos los que recibian cartas de Vol- 
taire con aquella horrible contraseña, eran miembros de aque- 
lla junta secreta, 6 iniciados de sus misterios. Manifestó tam- 
bien , como ya he dicho, el proyecto de los conjurados para 
que el infame Brienne fuese Arzobispo de Paris, y la intencion 
que tenian en esto. Se extendió en otros muchos pormenorzs 
que habrian podido ser de grande utilidad para la historia : pe- 
ro no los conservaba la memoria de los que habian asistido á 
-esta relacion No he podido averiguar , en que año tuvo pria- 
cipio- esta junta secreta : pero parece cierto por la relacion del 
Ministro Bertin que ya la habian establecido muchos afios án- 
tes de la muerte de Luis XVI. pues desde entonces se descubre 
su principal objeto, que era de hacer circular todas aquellas 
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producciones. impias que recibian los mercaderes de una mang 
incognita , para distribuirlas , al precio mas baxo en las came 
pañas. 

Creo. que para el intento debo citar una carta de Voltaire 
á Helvecio (d) , que dice así: » ¿Porque los adoradores de la 
y» razon se paran en el silencio y en. el temor ? No conocen le 
æ% bastante sus fuerzas. Quien les impediria tener en su poder 
una pequeña imprenta y dar escritos útiles y cortos y de los 
» quales solos los amigos sean depositarios ? De este medio se 
sw han valido los que han. impreso las últimas voluntades de 
» aquel bueno y ad cura (habla del testamento de Juan 
» Meslier). Es: cierto que su declaracion es de mucho peso. 
» es muy cierto y que vos, y vuestros amigos podriais hacer 
n mejores obras , con la mayor facilidad, y hacerlas despachar 
% sin comprometeros.” Otra carta hay en la que Voltaire á lo 
irónico y baxo el nombe de Juan Patourel , que fue jesuita, 
aparentando felicitar á Helvecio por su imaginaria conversion, 
describe en estos términos el modo como procedian para hacer 
circular los escritos y repartirlos en la clase menos instruida, 
en lo que se manifestaba tan zzloso: »»Oponen, dice, al pedagogo 
ss cristiano y al piensalo bien, libros que en otros tiempos ha- 
» cian tantas conversiones » libros pequeños de filosofia, que 
» se reparten por todo con mucha destreza. Estos pequeños 
e» libros se saceden unos á otros con mucha rapidéz. No se 
o» venden, sino que se entregan á personas de confianza , quie- 
wnes los distribuyen á los jóvenes y mugeres. Ya es el sermon 
wm de los cinciienta que se atribuye al rey de Prusia, ya es un 
sm extracto del testamento de aquel desgraciado cura Juan 
sw» Meslier, que á la hora de su muerte pidió perdon á Dios, 
e» de haber enseñado el cristianismo, y ya es, no sé que cate- 
nm cismo del hombre de bien, compuesto por un cierto abate 
e» Durand;” (debe decir compuesto por el mismo Voltaire) (e). 
Estas dos cartas: nos manifiestan muchas cosas: En primer lu- 
gar nos descubren á Voltaire trazando el plan_de una sociedad 

o 

(d) Carta del mes de Marzo de 1763. 
tó Caria á Helvecio del 25 Agosto de 1763». 














CAPÍTULO DÉCIMOSÉPTIMO. 243 
secreta , cuyo objeto es el mismo , que el de aquella, cuyos 
misterios reveló el iniciado Leroy ; y nos descubren una socie- 
dad en todo s-mejante á aquella, que se ocupaba en el mismo 
objeto , usaba de los mismos artificios , y que entonces tenia 
su asiento en Ferney. Nos dicen y en fin , que esta academia 
secreta no tenia aun sus sesiones en Paris , quando las fechas 
de las cartas, pues Voltaire deseaba su establecimiento. Pero 
por otra parte las pretendidas obras de Freret y Boulanger, 
que el iniciado Leroy declaró haber salido de la academia se- 
creta residente en Paris, en el palacio de Holbach , se dexa- 
ron ver en los años 1766 y 1767 (f). De lo que se sigue con 
evidencia , que esta académia secreta se estableció en Paris 
entre los años 1763 y 1766. Es decir, que quando llegó la 
revolucion ya habia veinte y tres años que trabajaba para se- 
ducir á los pueblos , valiendose de aquellos artificios, que cau- 
saban tanta vergüenza , y arrepentimiento á Leroy , por haber 
hecho las funciones de secretario en esta academia de tantas 
manufacturas de la impiedad. 


Se descubren otros metado miembros de la 
misma académia. 

El infeliz iniciado Leroy , que reveló aquel secreto , dixo 
verdad , quando repetia que moriria de dolor y remordimientos, 
pues apenas sobrevivió tres meses á esta confesion. Este mis- 
mo Leroy , como hemos visto despues de haber nombrado á 
los principales miembros de aquella su monstruosa académia , 
añadió , que debian tambien comprenderse en ella todos aque- 
llos iniciados favoritos , con quienes Voltaire, en sus cartas 
hacia uso de la atroz fórmula : aplastad el infame. Conforme 
á esta regla el principal de estos iniciados , sin que se pueda 
disputar , es aquel Damilaville , que se manifestaba tan con- 
tentu, oyendo decir y que ya no habia sino la canalla , que cre- 
yese en Jesu-Cristo 3 pues á este sugeto dirigia principalmente 
Voltaire las cartas que concluía con estas palabras : aplastad 
í : Ara 

(f) Véase Antiquité dévoilé, edicion de Amsterdan, año 1766 
y el exámen de los apologistas del cristianismo año 1767. 
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el infame.. Este Damilaville no era de una clase muy elevada 


-sobre la que llamaba canalla; habia hecho alguna fortuna sien- 


do empleado en la oficina de los veintenos, que le rendia entre 
salario y gages, tres ú cuatro mil libras. Su filosofia no le ha- 
bia enseñado á contentarse con esta med:anfa, pues vemos que 
Voltaire se vió precisado á decirle que no le podia procurar 
un empleo mas lucrativo (g). El carácter particular, que Vol- 
taire descubrió en Dawmilaville fue, aborrecer á Dios. ¿ Será 
por esto que Voltaire le escribia con mas frecuencia y 
mayor intimidad, que á los otros iniciados? Lo cierto es, que 
se servia particularmente de él para que llegasen á los conju- 
dos sus mas fntimos secretos, y producciones mas impias. 
Aun iguoraríamos sus talentos literarios y si no tuviésemos una 
carta de Voltaire al marqués de Villevielle, en que nos pinta 
maravillosamente la cobardia de los conjurados, y lo poco que 
se asemeja su filosofia á la de los sábios verdaderos , que estan 


prontos á sacrificarlo todo paraque triunfe la verdad. »No mi 
: ss» Querido amigo (dice Voltaire á su marqués), no, los Socra- 


e» tes modernos no beverán la cicuta. El Socrates de Atenas 
ə» seria entre nosotros un hombre muy imprudente, un ergotis- 
s ta desapiadado, que se habia grangeado muchos enemigos, y 
e» que insultó muy intempestivamente á sus juezes. Nuestros fi- 
ss lósofos del dia son mas diestros. No tienen ellos la necia y 
» peligrosa vanidad de poner su nombre á sus escritos: ellos 
9% son unas manos invisibles, que traspasan el fanatismo con las 
ə flechas de la verdad, desde un extremo á otro de la Europa. 
» Dimilaville acaba de morir; él era el autor del cristianismo 
ss descubierto ( christianisme dévoilé), que se publicó bajo el 
» nombre de Boulanger, y tambien ha sido autor de otros mu- 


ss chos escritos. Esto nunca se ha sabido; sus amigos le han 


ə guardado secreto con una fidelidad digna de la filosofia (b). 
Este pues fue el autor de este famoso escrito, que los cen- 
jurados nos querian dar por produccion de uno de sus sábios. 
(g) Vease la correspondencia general, carta 4 Damilaville 
del 2 Di-iembre de 1757. 
(h) Carta del 20 Diciembre de 1768 
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El pretenso Boulanger fué este Damilavile , que desde su ofi- | 
cina de publicano se trasformó en grande hombre de la filoso- 
fia moderna, y tal era tambien la intrepidez de este gran filósofo 
que en todo semejante á sus cofrades temia, que su filosofia no 
le costase demasiado cara, si la hubiese habido de sostener 
delante los tribunales. Temia, sin duda, beber, no en la co- 
pa de la cicuta sino en la de la vergüenza, é infamia , si le 
hubiesen conocido por autor de todas las calumnias y errores 
que contenia este escrito, que es uno de los mas atrozes que se 
han publicado contra el cristianismo.— Éste iniciado Damila- 
ville tan digno de los cariños de d”Alember: y de Voltaire, 
murió habiendo hecho bancarrota empleado en la oficina y se- 
parado de su mager ya habia doce años. Su panegírico lo ha- 
ce el mismo Voltaire en una carta á d'Alembert : » Toda mi 
» vida echaré menos á Damilaville. Yo amaba la intrepidéz 
» de su alma, pues tenia el entusiasmo de S. Pablo (que es de- 
» cir, tanto zelo para destruir la religion, como S. Pablo 
» para propagarla). Era un hombre muy necesario (1).” La 
decencia no permite que yo copie lo que falta del elogio. 
espues de este vil sofista , cuyo mérito, parece que con- 
sistia unicamente en haber sido un ateo exáltado , se presenta ` 
el Conde d'Argental como uno de los mas zelosos miembros 
de la academia secreta. Ya he hablado de este conde tan que- 
rido de Voltaire , no hago aqui memoria de él por otro motivo, 
sino porque tambien fue uno de los corresponsales , con quien 
Voltaire desaogaba libremente sus intentos de aplastar á Jesu- 
Cristo, y para conservarle sus derechos á la academemia se- 
creta (k). 

Con el mismo derecho se debe dar lugar á no sé que eru- 
dito llamado Thiriot , qne ni fue mas rico, ni de una clase 
mas elevada que Damilaville. Este subsistió mucho tiempo de 
los beneficios de Voltaire; fue al principio su discípulo y aca- 





(i) Cartas del 13 Diciembre de 1769 , y del 13 Enero de 
1770. 

(k) Se pueden ver muehas cartas en la correspondencia 
general. 
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bó con ser su agente. El hermano Thiriot se volvió muy im- 
pio, y fue tan ingrato que Voitaire se quexaba amargamente : 
pero Thiriot, á pasar de su ingratitud, fuz siempre impio, y 
esta constancia le reconcilió con Voltaire , quien le conservé 
sus títulos eatre los conjurados (l). 

Es sensible que entre los sofistas conjurados ocupe tambien 
su lugar Mr. Siurin de la academia francesa. No son sus es- 
critos lo que causa estos seatimientos, porque si no fuese por 
su tragedia de Espartaco, no se hablaria mucho oide sus versos, 
ni də su prosa, pero me han dicho, que á pesar de su natu- 
ral hoaradéz, se enlazó con los conjurados, mas pər la filta 
de fortuna, que por inclinacion y gusto á la impizdad. Me 
han asegurado, que fuz un hombre de una probidad notoria: 
pero que se dexó llevar á la socizdad secreta por una pension” 
de mil escudos, que le hacia Helvecio. No basta esta escusa 
¿pues que probidad pu:de tener un hombre, que sacrifica la 
verdad al oro, y que por una pension se un="4 los con- 
jurados contra el altar ? Lo que veo es , que Voltaire qnando 
escribe á Saurin, le pone ea la misma clase que á Haxivecio 

demás iniciados y pueg le confia los mismos secretos y le 
exórta á la misma guerra contra Jesu- Cristo (m). Es preciso 
que haya sufrido la vergiiznza de la iniciacion, pues no he- 
moe visto que se haya s»parado de la sociedad de los impios. 

o Deb: tambien pon:rse en la misma lista Mr. Grimm, 
aquel Baron de Boemia que fue digno amigo y cuoperador 'de 
Diderot; que como este corrió de Paris á Petersburg para ha- 
cer iniciados, y que volvió á Paris para tener. parte en los 
desatinos de éste. Fue del mismo sentir de Diderot que en- 
tre él y su perro no habia mas diferencia que el vestido. Este 
fuz el que tuvo la satisfaccion de dar la primera noticia á 
Voltaire de que el Emperador Josef se habia iniciado en los 
misterios de la secta. 

(1) Verse la correspondencia y una carta á d'Alembert, y 
etra de lı Marquesa Chatelet al Rey de Prusia. 

(m) Cuarta de Voltaire á Saurin de Octubre 1761. y á 
D.milaville del 28 Diciembre. 


- 
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Tambien se debe añadir aquel alemán Baron de Holbach, 
- quien no pudiendo hacer otra cosa mejor , franqueaba su casa 
á los socios de la academia secreta. En Paris tenian á este 
sugeto por un amante y protector de las artes ; bien que esto 
se debe á los conjurados , que se interesaban mucho en que el 
público lo tubiese en este concepto, pues era un título paraque 
se reuniesen en su casa, sin dar sospecha. El Baron no pu- 
diendo aspirar á ser autor como otros conjurados , se hizo su 
Mecenas. La fama con que le celebraba la secta la debia co- 
mo otros , á su dinero , y al uso que de él hacia en favor de 
los impios. Pero á pesar de los pretextos eon que se procu- 
raban encubrir las frecuentes juntas y que se tenian en su casa, 
la voz pública era, que se entraba en ella come en el Japon, 
es decir , pisando un crucifixo. 

Este era el carácter de los miembros que componian esta 
academia secreta , que con el pretexto de conferenciar , en be- 
neficio del pueblo, sobre economía pública , ó sobre el adelan- 
tamiento de las artes, se ocupa»a en inventar medios para se- 
ducir al mismo pueblo, y arrastrarlo á una apostasía general. 
A lo menos podemos contar quince impios y que eran miem- 
bros de aquella academia : Voltaire, d'Alembert , Diderot, 
Helvecio , Turgot, Condorcet , la Harpe, Lamoignon el 
-guarda-sellos , Damilaville , Thiriot , Saurin, el Conde d'Ar- 
geatal, Grimm , el Baron de Holbach y el infeliz Leroy, qué 
murió de dolor y remordimientos de haser sido iniciado y se- 
eretario de una academia tan monstruosa. _ 

El que desée saber quien fue el verdadero autor de esta 
academia es preciso que despues de haber leido la carta y que 
şa he alegado de Voltaire á Helvecio, atienda á lo que escri- 
bió Voltaire 4 d'Atembert : Que los filósofos hagan una ce- 
ss fradia como los franemazones , que se reunan, que se sosten- 
3 gan, que.sean fisles á la cofradia, y entonces me dexaré que- 
sw» mar:por cllos. Esta academia secreta valdrá mas que la acade- 
-» mia de Atenas, y que todas las de Paris. Pero cada uno atien- 
-39 de á su bien estar y se olvida de que la primera obligacion es 
»-aplastar el infame” La fecha de esta carta es del 20 de 
Abril del año 1761.Si se coteja esta carta con la declaracion del 
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iniciado Leroy , facilmente se descubre la exáctitud con que 
los iniciados de Paris executaron las órdenes de su primer ma- 
estro. Mucho sintió Voltaire no poder presidir de mas cerca 
á las tareas de esta sociedad, y pensó mucho tie:npo que la ca- 
pital de un imperio cristianisimo no era sitio muy favorable á 
sus designios y y que en ella no se gozaria de toda la libertad 
que deseaba. Por esto , aun algunos años despues del əstable- 
- cimiento de la academia secreta, insistia en el proyecto de sua 
colonia filosófica , que deseaba establecer en los estados de Fe- 
derico ó de algua otro Príncipe protector. Pero llegó el tiem- 
po en que los buznos resultados de esta academia secreta le 
consolaron del ningun éxito de su colonia. Tiunfando en Paris 
en medio de sus iniciados, d:bia recog+r las frutos de su cons- 
tancia en la guerra y que de medio siglo á á esta parte hacia á 
Jesu Cristo, 


CAPITULO XVIII. 


Progresos generales de la conjuracion en toda la Europa. 
Triunfo y muerte de los xefes de ly conjuracion. 
Esperanza de los conjurados. 


A proporcion que los sofistas de la impiedad perficiona- 
ban sus medios de seduccion , correspondian los funestos resul- 
tados que aumentaban sus esperanzas. Éstos ya eran tales, que 
pocos años despues de hab=rse dexado ver la Enciclopedia, 
d'Alembert escribió con confianza á Voltaire ; »D-xad obrar á 
w la filosofia, y dzntro de veinte años la Sorbona, toda la 
» Sorbona qual es ella , será superior á Lausana (1).” El sen- 
tido de estas palabras es, que la misma Sorbona en el espa- 
cio de veinte años seria tan incrédula y anti-cristiana como 
un cierto ministro de Lansana , que embiaba por medio de 
Voltaire los artículos mas impios para insertarlos en la Enci- 
clopedia. Poco tiempo despues Voltaire , ateniéndose á la 
. profecia de d'Alembert , le contextó: »De aqui á veinte años, 

















(a) Carta del 28 Julio de 1757» 
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» Dios hará su negocio (b).” Es decir , de aqui á veinte años 
vereis que no queda un solo altar al Dios de los cristianos. 
Sus progresos en las provincias de Europa. 

En efecto , todo en cada provincia de Europa , parecia, 
que anunciaba la próxima llegada del reino de la impiedad. 
La mision de que principalmente se habia encargado Voltaire 
hacia progresos tan visibles, que aun no habian pasado los 
veinte años desde la profecia , quando escribió que no habia 
un solo cristiano desde Ginebra hasta Berna (c). En todas 
las otras partes, segun su modo de explicarse, el mundo se 
desengafiaba en tal modo, que anunciaba una grande revolu- 
cion en los espíritus (d). En particular, la Alemania le daba 
sobre esto las mas lisongeras esperanzas (e). Federico que la 
observaba , no menos que Voltaire á los Suizos sus vecinos, 
escribió : »La filosofia se ha introducido hasta en la supersti- 
w ciosa Bo:mia , y en Austria que era la antigua morada de la 
» supersticion (f).” o 

Los iniciados daban aun mejores esperanzas sobre la Ru- 
sia y los Escitas que allí protegian el filosofismo, y consolaban 
á Voltaire, quaado lo veían perseguido en otras partes (g). No 
cabia en sí de gozo , quando creyó poder as2gurar á d'Alem- 
bart que en Petersburgo se favorecia mucho á sus hermanos, 
dándole por noticia que los protectores Escitas , en un largo. 
viage que iban á emprender desde su corte , se habian repar- 
tido los capítulos d? Belisario paraque, á modo de pasatiempo, 
los traduxesen en su ləngua 3 que la Emperatriz tambien se 
habia encargado de traducir el suyo, y que s2 habia tomado 
el trabajo de coordinar toda la traduccion de una obra que la 
Sorbona cn Paris habia censurado (h). 
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(b) Carta del 25 Febrero de 1758. 
(c) Carta á d'Alembert del 8 Febrero de 1766. 
(d) Carta del 2 Febrero de 1765. 
(e) Alli mismo. 
(f) Carta 143 á Voltaire, del año 1766. 
(g) Carta á Diderot del 25 Diciembre de 1762. 
(h) Carta de Voltaire á d'Alembert, del mes de Julio de 1767 
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En España, dixo escribiendo d'Alembert (i), el filosófismo 
penetra á la sordina, al rededor de la inquisicion ; y Voltaire 
ya habia dicho antes (k); que se hacia una muy grande revolucion 
en los espíritus, lo mismo que en Italia. Algunos años despues 
esta Italia, segun la relacion que hacian los conjurados, estaba 
llena de gentes qne pensaban como Voltaire y d’ Alem- 
bert , y que solo el interés estorbaba que se declarasen mani» 
fiestamente impios (1). 

La Inglaterra era para los filósofos una conquista, para la 
qual no practicaban diligencia alguna; pues decian que estaba 
Hena de aquellos Socinianos que se mofan, aborrecen y despre- 
cian á Jesu-Cristo, del mismo modo que Juliano Apóstata lo 
.despreciaba y aborrecia, y que solo en el nombre se diferen- 
ciaban de la secta filosófica (m). 

-En fin, segun los cálculos de los conjuradcs, la Baviera 
y la casa de Austria (mientras vivió Maria Teresa) eran las 
solas potencias que sostenian á los teólogos y á los apologistas 
de la religion. La Emperatriz de Rusia los metia en bulla, se 
acercaba su último dia en Polonia, gracias al Rey Poniatowski; 
habia ya llegado su fin en Prusia, gracias á Federico; y se for- 
tificaba en la Alemania septentrional , gracias á los desvelos de 
los landgraves, marqueses, duques y principeg iniciados pro- 
tectores (n). 

Sus progresos en Francia. 

No sucedió asi en Francia. Vemos muchas veces á Voltai= 

_ re y d'Alembert, que se quexan amargamente de los obstacu- 

los , que hallaban en este reyno siendo asi que este era el 
teatro favorito y el principal objeto de su conjuracion. Las 
contínuas reclamaciones del Clero, lus decretos y providencias 
de los parlamentos, y la autoridad de que hacian uso los mi- 
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(i) Carta del 3 de Mayo de 1773. 

(k) Carta á Mr. le Riche del ı Marzo de 1768. 

(1) Carta de Voltaire á d'Alembert del 16 Junio de 1773. 

(m) Carta al Rey de Prusia del 15 Noviembre de 1773. 

(a) Carta de Voltaire á d'Alembert del 1 de Setiembre 
de 1767. 
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aistros, aunque muchos eran amigos ocultos dé los: conjurados, 
no dexaban de tener algun efecto. El cuerpo de la nacion con- 
servaba su adhesion á la fe. La clase de ciudadanos, que lla- 
memos pueblo , llenaba los templos en los dias festivos , á 
pesar de los artificios de la academia secreta. En el mismo 
Paris, no todos los de las clases superiores estaban contami- 
nados. Irritado Voltaire de estos obstáculos y de tanta lentitud, 
no cesaba de provocar á sus compatriotas, á quienes por des- 
precios llamaba entonces sus pobres Welches, no obstante, en 
alguna ocasion se mamifestó satisfecho de estos Welches, y por 
eso escribió a su querido marqués de Villevielle: »El pueblo 
y» es muy tonto, sin embargo la filosofia penetra hasta él. Es- 
w tad bizn seguro, que en Ginebra (pongó por exemplo) no hay 
» veinte personas, que no abjuren tanto de Calvino, como del 
» Papa; y que hay filosofos hasta en las tiendas de Paris (0).» 
Pero habiando en general sus quexas sobre la Francia, scbe- 
salen en su correspondencia con los conjurados 3 y ocasiones 
hubo en que parecia que desconfiaba del todo poderla suge- 
tar al imperio del filosofismo. D”Alembert que miraba las co- 
sas de mas cerca, pronosticaba de otro modo, y aunque no 
le salia todo como deseaba, creyó que podia asegurar á Vol- 
taire, que la filosofita podia muy bien padecer aun algun descala- 
bro, pero que nunca seria vencida (p). 

Quando d"Alembert escribió estas cláusulas, es decir al 
principio del año 1776. ya era muy cierto que el filosofismo 
podria gloriarse de triunfar al fin de la adhesion que la nacion 
francesa tenia á la religion. Diez ó doce años despues la im- 
piedad habia redoblado sus progresos ; una nueva generacion 
formada por los nuevos maestros habia pasado de los colegios 
á la sociedad, casi sin conocimientos , ni sentimientos de re» 
ligion, ni de piedad. Este, en verdad , era el tiempo. en que, 
segun la expresion de Condorcet, el filosofismo habia baxudo 
desde los tronos del norte, hasta las universidades (q). La 

(o) Curta del 20 de Diciembre de 1768. 
-(p) Carta del 45 Enero de 1776. 
(q Vease el prólogo de su edicion des Pensées de Pascal. 
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generacion religiosa se acababa , las palabras, razon, filosofia, 
preocupaciones y iban ocupando el lugar de las verdades reve- 
ladas ; las excepciones que se podian hacer en la corte , en los 
tribunales y en todas las clases superiores y se disminuían ca- 
da dia. La impiedad se pegó de la capital á las provincias , de 
los señores y nobles á los ciudadanos , y de los amos á los cria- 
dos z solo la impiedad se veía honrada con el nombre de filo- 
sofia; ya no se querian sino ministros filósofos , magistrados , 
señores y militares y literatos filósofos. Un cristiano para cum- 
plir con sus deberes religiosos tenia que exponerse á las zum- 
bas, é irrisiones de una multitud de estos , que se llaman filó- 
sofos , que los habia en todas las clases; entre los grandes 
principalmente para decir uno, que era cristiano , necesitaba 
casi ya de tanto valor, como antes de la conjuraeion habria 
necesitado de temeridad y audacia para decir que era atéo, 
ó apóstata. 

Triunfo de Volsaide. 

Se hallaba ya Voltaire en la edad de ochenta y quatro 
años. No podia volver á Paris y despues de su largo destierro, 
sino para justificarse de las impiedades , que habian ocasiona- 
de la sentencia , que fulminó contra él el parlamento. D'Alem- 
bert y su academia secreta se resolvieron á vencer este obstá- 
cal). Á pesar de algun miramientv , que aun se tenia á la re- 
ligion , les fue facil obtener , que el primer autor de sus con- 
juraciones viniese al fin á ponerse en medio de ellos para go- 
zar de los resultados ¿ y recibir los homenages , que todos le 
debian. Los ministros , que la mayor parte eran iniciados , ro- 
dearon el trono de Luis XVI, Este monarca siempre religioso, y 
que siempre se inclinaba á la parte de la clemencia, se dexó per- 
suadir, que un largo destierro ya habia castigado lo bastante 
á Voltaire, y no esperando ver en este xefe de los impios 
sino á un anciano octogenario, consintió en que volviese y” 
perdonandole sus extravíos, en atencion á sus antiguos trofeos 
literarios. Se convino en que á su arribo callarian las leyes , 
y no se hablaria de la sentencia del parlamento, y parecia 
que los magistrados ya no se acordaban de que la hubiesen 
pronunciado. Esto era lo que querian los conjurados; y la lle- 
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gada de Voltaire á Paris fue su mayor triunfo. Este hombre, 
cuya vida no habia sido sino una guerra contína ya públi- 
ca, ya subterranea contra el cristianismo , fue recibido en la 
capital de un rey cristianisimo con todas las aclamaciones , que 
se pueden dar á los héroes de vuelta de sus victorias sobre 
los enemigos de la patria. Una inumerable multitud de ini- 
cialos y curiosos acudieron á todas las partes en que sabian 
se podria ver á Voltaire. Todas sus academias celebraron su 
llegada , y la celebraron.en el Louvre , en aquel palacio de los 
rey-s en donde bien presto se habia de ver preso Luis XVI, 
para ser víctima de la conjuracion, que ya tenian tan adelantada 
contra su p:rsona. Los teatros decretaron sus coronas al xefe 
de los conjurados. Las fi=stas se sucedieron para honrarle. Su 
orgullo, aunque embriagado con el incienso de sus iniciados 
temió , que no lo podria aguantar. 

| Muerte de Voltaire. 

En medio de tantas aclamaciones y coronaciones exclamó : 
Quereis , pues, hacerme morir de gloría ! La religion , solo la 
religion estaba cubierta de luto en los dias de estos triunfos ¿ 
pera su Dios la supo vengar. El impio que temia morir de 
gloria , h1ibia de morir de rabid y desesperacion , aun mas que 
de vej:ze En m:dio de estos triunfos le asaltó una violenta 
h morrogía , que llenó de temor á todos. D'Alembert , Diderot, 
M rmontel (*;, acudieron para sostener su constancia en estos 
últimos momentos y y Solo lograron ser testigos de la ignomi- 
ni2 de su maestro y de la suya. No tema el historiador, que 
por mucho que diga, no exágerará. Qualqui-ra sea el quadro 
que pinte de los furores , remordimientos a Teconvenciones, gri- 
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(*) Este dixo á Voltaire : En fia, êtes vous rassasié de 
gloire ? Ah moa ami, s* écria-t-il, vous me parlez de gloire , 
& j2 suis au supplice, & je meurs dans de tourments affrevz I 
vEn fin, estais harto de gloria? Ah ! amigo, exclamó me ha- 
blais de gloria, quundo me veo en el suplicio, y quando muero con 
tan terribles tormentos!” Veanse lus Memorius que el mismo 
Mourmontel escribió de su vida para instruccion de sus hijos a 
tomo 3. lib. 10. pág» 208. edicion de Paris de 1804. 





256 CONSPIRACION ANTI-CRISTIANA. 

tos , blasfemias que por el tiempo de una larga agonía se 
sucedian en el lecho del impio moribundo, no tema que le dese 
mientan, ni sus propios compañeros en la impicdad. El ver- 
gunzoso cilencio , á que se ven reducidos y los muchos testi- 
gos , y monumentos que deponen sobre esta muerte la mas hor- 
rible de quantas han acometido á.los impios, ó por mejor de- 
cir , solo ese silencio de parte de unos hombres , que tienen 
tanto interés en desmentir á todos aquellos , es la confirma- 
cion mas auténtica. Ni siquiera uno de los sofistas se ha 
atrevido á decir, que el xefe de su conspiracion ha manifes- 
tado la menor firmeza ó gozado de um solo instante de soe 
siego , en el intervalo de mas de tres meses, que se pasaron 
desde su coronacion en el teatro frances hasta su muerte. Es- 
te silencio manifiesta quanto les humilla esta muerte. 

Al volver del teatro y emprendiendo nuevas tareas para 
merecer nuevos aplausos y auvirtió Voltaire, que llegaba al 
término de la dilatada carrera de su impiedad. A pesar de to- 
dos los impios que acudieron para animarle en los primeros 
dias de sus dolores, manifestó ya «que queria restituirse á aquel 
Dios, que descargaba sobr: él su justisima indignacion . Em- 
bió á ¡llamar «sacerdotes de Jesu-Cristo ; de aquel que habia 
tratado de infame y que tantas veces habia jurado aplastar. Se 
aumentaron.los peligros y escribió al Abate Gaultier el siguien 
te billete: » Szñor.me habeis prometido , que vendriais á oir- 
mes os suplico que os tomeis la molestia de venir tan presto 
e» como os sea posible . Firmado — Voltaire. En Paris 4 26 
s de Febrero de 1778.” — Pocas dias despues escribió.en pre- 
sencia del citado Eclesiástico :Gaultier., dal Abate Mignot , y 
del Marqués de Villevielle , la siguiente declaracion. que se 
ha -copiado del proceso. vetbal. que se.depesitó.ca poder de Mr. 
Momet Notario ¿en Paris.: » Yo el infraeserito declaro , que 
ss estando quatro dias- ha enfermo con vómito de sangre en 
» edad de ochenta y quatro años, y no habiendo padido ir á 
y la iglesia, el señor Cura de San Sulpício , queriendo añadir 
39 á sus buenas obras la de embiarme al señor Gaultier sacer- 
s» dote, me he confesado con éste , y que. si Dios ha dispues- 
s» to que muera de esta enfermedad , muero en la santa iglesia 
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» catolica y en que he nacido , esperando de la divina miseri- 
» cordia, que se dignará perdonarme todos mis yerros , y que. 
» si acaso he escandalizado á la iglesia, pido perdon á Dios 
sw yá ella. 2 de Marzo de 1773. Firmado = Voltaire , en 
y presencia del señor Abate Mignot mi sobrino , y del señor 
» Marques de Villevielle mi amigo.” Habiendo estos dos tes- 
tigos firmado la declaracion, Voltaire añadió estas palabras . 
que se han copiado del mismo proceso verbal: » Habieadome 
s advertido el señor Abate Gaultier , mi confesor, de que en 
» cierta parte corria la voz de que yo protestatia contra todo 
se lo que hubiese practicado á la hora de mi muerte; declaro, 
» que nunca he estado en ánimo de hacer tal cosa 3 y que es 
» una antigua impostura , que ha mucho tiempo que se atribu- 
» ye falsamente á otros sábios mas ilustrados que yó.” 

- ¿Que ¿fue tambien esta declaracion un juego de su anti-- 
Gua hipo.-resia ? Esto es de lo que por desgracia hay muchos 
motivos para dudar despues de lo que hemos visto de sus co~ 
muniones y de otros actos exteriores de religion explicados 
por el mismo. Sea lo que fuere , á lo m2nos es un homenage 
público ą que ha prestado á esta misma religion, en la que 
declaró que queria morir y y contra la qual habia conspirado 
con tanta constancia durante su vida. El Marques de Ville- 
vielle ¿ que hubo de firinar la retractacion de su maestro , is 
aquel mism“ iniciado conjurado y á quien Voltaire once afos 
ántes habia escrito exhortandole á que ocultase su marcha á 
los enemigos, quando se esforzaba á aplastar el infame (r). 
Voltaire p:rmitió que llevasen su declaracion al Cura de San 
Solpicio y al Arzobispo de Paris , para saber si era suficiente. 
Quando Mr. Gaultier volvió con la respuesta , ya le fue impo- 
sible acercarse al enfermo , pues los conjurados habian redo- 
blado sus esfuerzos para impedir que su xefe consumase su re- 
tractacion; y lo lograron , pues todas las puertas se cerraron 
al sacerdote , á quien habia hecho llamar Voltaire. Entretanto 
solo los demonios tuvieron libre acceso, y Juego empezaron 
las escenas del furór y de la rabia, que se sucedieron hasta sus 

(r) Carta del 27 Abril de 1767. 


li TOM. I. 








258 CONSPIRACION ANTI-CRISTIANA. 

últimos dias. Entonces d’ Alembert, Diderot y otros veinte 
conjurados, que tenian sitiada su ante-cámara , solo se le acer- 
caron para sar testigos de su propia humillacion vi-ndo la de 
su msestro, que muchas veces los desechaba con 'sus maldi- 
ciones y reconvenciones. Retiraos y les decia , vosotros teneis 
la culpa de que me veo en este estado. Retiraos : yo podia pa~ 
sar sin vosotros, y vosotros sois que no podiais pasarlo sin mí; 
¡qué desgraciada gloria me habeis proporcionado ! 

A estas maldiciones que echaba á sus iniciados, se seguian 
los crueles recuerdos de su conjuracion. Entonces le oyeron, en 
medio de su turbacion y "sobresaltos , llamar , invocar y blas- 
f:rmar alternativamente á aquel Dios, que tanto tiempo habia, 
que eta el objeto de sus m=quinaciones y odio. Con los acentos 
prolongados por los remordimientos, ya exclamaba: Jesu-Cris- 
to! Jesu- Cristo! ya se lamentaba de verse abandonado de Dios 
y de los hombres. La mano que en otro tiempo escribió la ¿en- 
tencia 4 un rey impio en medio de sus festines (*), parece que 
escribia delante los ojos de Voltaire moribundo aquella antigua 
fórmulá' de sus blasfemias : aplastas pues al infame. En vano 
buscaba “el : apartar de sí estos horribles recuerdos., porque ya 
habia llegado el tiempo de verse él mismo aplastado por la ma- 
no de aquel á quien habia tratado de infame , y que lo habia 
de juzgar. Sus médicos, en especial Mr. Tronchin, iban para 
sosegarl2 z pero Salieron horrorizados , asegurando que nunca 
habian visto una imagen tan terrible de un impio moribundo. 
En vano el' orgullo de los conjurados queria ocultar estas de- 
claraciones ¿ Mr. Torchin dixo que los furores de Orestes (**) 
daban una idea muy debil en comparacion de los de Voltaire. 
El Mariscal de Richelieu , testigo de este espectáculo, huyós 
dicierdo: En verdad, esto es muy fuerte, y no es posible aguan- 
tarlo (s). Así murió , dia 30 de Mayo del año 1778, el con- 
jurado mas encarnizada contra los altares de Jesu-Cristo , que 

(*) Damiel sap. 5 v. 25. 
(**) Scelerum fariis agitatus Orestes. 


(s) Véase, Circonstances de la vie & de la mort de Voltaires 
& Lettres Helviennes. | 
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ha habidó desde el tiempo de los Apóstoles. Murió construido 
por sus propios furores, mas que debilitado con el p-so de sus 
años. Sus persecuciones mas dilatadas y pérfidas que las de los 
 Nerones y Dioclecianos ¿ no hizo mas que apóstatas 3 pero el 

número de estos excedió al que hicieron de mártires los anti- 
guos perseguidores. | | 


Carta de Mr. de Luc sobre la muerte de Voltaire (*). 

» Señor mio : Habiendo tenido ocacion de hablar de vues- 
» tras Memorias para servir á la historia del Jacobinismo , se 
» opuso que la pintura de Voltaire, fundamental en esta obra, 
» era tan diferente de lo que han publicado atras historias de 
sw» su vida, que el público extrangero no sabia á que atenerse; 
3 se habló en particular de la diferencia, que hay entre vuestra 
» relacion de su muerte, y la que se halla en la vida de Vol- 
» taire traducida en inglés por Mr. Monke , y publicada en 
wm Londres año de 1787 lo que me precisó á buscar esta obra... 
» Solo la juventud de Mr. Monke y su falta de experiencis 
a» pueden disimular su empresa, pues para hacer á sus compa- 
» triotas participantes de los progresos , que hizo entonces en 
=% Paris , les propinó con esta traduccion todo el veneno , que 
» en aquella época se derramaba, paraque: produxese los efec- 
s tos , que experimentamos, y á los que, creo, cobrará horror, 








(%) El Autor trahe esta carta al principio de su ter- 
cer tomo, y me ha parecido , que debia insertarla aquí, que es 
-el lugar que le corresponde. Dió ocasion á esta carta, otra que 
un anónimo D. J. embió á los redactores de un periódico inglés 
titulado: British Critic, en que pretende, que es calumnia, y ru- 
mor popular quanto se ha dicho sobre la muzrte de Voltaire. A 
esta carta del anónimo D. J. dió motivo Mr. Monke, oficial de 
marina inglés, quien tradujo en esta lengua la vida de Voltaire, 
que compuso Mr. Villete , que equivale á Condorcet. El Autor 
no tensa necesidad de la carta de Mr. de Luc para justificarse, 
despues de haber presentado los documentos, que se acaban de 
alegar: pero como el mérito de Mr. de Luc es tan notorio no d:- 
jará de confirmar quanto va expuesto, 
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» Nada os diré de esta vida de Voltaire , cuyo origen lo sa- . 
» beis muy bien, y que solo ha podido seducirá jóvenes que 
» no teniendo conocimento de nuestro siglo, son aun suséep- 
9» tibles de una espetie de admiracion por lo grande, auque 
3 sea eñ el vicio y eh el erímen: pero como es un artifitio 
s» de los impios representar á sus campeones muriendo en el le- 
« cho del honor y de la paz, me veo en la precision de apoyar 
s lo que habeis dicho sobre la muerte de Voltaire, en unas cir- 
» cunstancias, que se enlazan con las demás. 
s» Hallandome en Paris año de 1781, traté varias veces á 
-y una de aquellas personas, que habeis citado como testigo, 
» despues de la voz publica, quiero decír á Mr. Tronchin, 
» que ya conocia á Voltaire en Ginebra , de donde vino á Pa- 
» ris para primer médico del penúltimo duque de Orleans: le 
» llamaron en esta última enfermedad de Voltaire y sé de él 
s» quanto se dixo entonces en Paris y en lugares distantes, sô- 
9 bre el estado horrible en que se hallaba el alma de este mal- 
s» vado en las cercanías dé la muerte. Como médico hizo el Sr. 
» Tronchin quanto pudo para sosegarle, porque sus violentas 
e» agituciones impedian todo el efecto á los remedios: pero no 
» lo pudo lograr, y se vió precisado á abandonarle á causa del 
s» horror, que le causaba el caracter de su frenesí. 
» Un estado tan violento en un cuerpo que se deteriofa, no 
» puede durar mucho tiempo; el estupor, presagio de la diso- 
s» lucion de los órganos , se ha de seguir naturalmente y como 
» sigue de ordinario álos movimentos violentos ocasionados 
» por el dolor; y á este último estado de Voltaire han deco- 
» rado con el nombre de calma. Mr. Tronchin non pemitió que 
» en esto hubiese engaño, y por lo mismo luego publicó en 
e» calidad de testigo las circunstancias que habeis referido 3 y 
» lo hizo como que era una licion muy interesante para los 
» que esperan el lecho de la muerte para exáminar las dispo- 
sw siciones, con que les conviene morir. No es solamente el 
» estado del cuerpo, es principalmente el del alma , que pue- 
es de frustrar la esperansa de hallarse en disposicion- de poder 
vw hacer aquel exámen, porque Dios es justo y santo, tanto como 
» bueno, y algunas veces Para dar á los hombres advertencias 
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e» sensibles, permite, que las penas, que estan decretadas pa- 
3 ra los que se hecho tan culpables , ya tengan principio 
3 antes de acabar ŝu vida, con el tormento de los remodi- 
» mientos. 
» El autor de la obrá citada no es solo culpable de la in- 
» fidelidad con que refiere las circunstancias de la muerte de 
a Voltaire; él ha suprimido otras muchas bien notorias so- 
es bre su primer movimiento para volver á la iglesia, y las de- 
» claráciones á este efecto, que habeis alegado , conformes á 
ss los documentos auténticos, que se hicieron, y que predcedie- 
ss ron sus angustias, las que han querido ocultar sus coope- 
es radores y de lo qual probablemente tuvieron la calpa. Ellos 
» le sitiaron, y de este modo lo separaron de aquel, que soló 
3 era capaz de sosegar su alma, ditigiendola á que reparase, 
w á lo menos en el poco tiempó que le quedaba de vida, el 
s» mal que habia hecho. Pero esta supercheria no ha podido en- 
s gañar á los que sabian la historia de Voltaire; porque de- 
» xando á parte los actos de hipocresía, que hacia algunas 
» veces por temor de perder la vida, son bien sabidos los que 
9 le inspiraron los temores repentinos atendiendo á la otra vi- 
» da. Quiero citaros un exemplo, que en Gottinga en Diciem- 
» bre de 1776 me dió Mr. Dieze biblictecario segundo de esta 
s» universidad, del que hareis el uso que bien os parezca. Quan- 
a» de Voltarire se hallaba en Saxonia, siendo su secretario Mr. 
» Dieze, cayó enfermo de peligro. Luego que conoció su estado, 
» embió é llamar á un sacerdote, se confesó, y le instó, á que 
n le administriise el viáticos que recibió en efecto, con actos 
» de pemitencla, que solo duraron tanto como el peligro. 
w Luego que sé cfeyó libre, haciendo como que- se burlaba de 
# la que él Huinába pequeñez, dixo á Mr. Dieze: Amigo, vos 
sw habeis visto la debilidad del hombre! 
sw Tambien los seguidores de este impio'han atribuido á la 
» debilidad hamana aquellós temóres que le agitaron, y á 
» otros cómplices suyos; la enfermedad , dicen, debilita el 
3 espíritu como el cuerpo, y causa muchas veces la pusilani- 
sw» midad. Es cierto, que estos actos de arrepentimiento de los 
» impios en las cercanías de la muerte, son síntomas de una 
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» grande debilidad : pero ¿en donde se halla esta debilidad? ¿Se 
ashalla ea su entendimiento ? No s Porque entonces este se 
% desprende de todo lo que lo habia ofuscado durante la vida; 
» toda esta debilidad está y Consiste en la propia persuasion 
» de que han pecado. Esos hombres arrastrados por la vaai- 


las pasiones € ignorancia de Otros hombres les proporcionan 
» algun éxito ; en la embriaguez de su triunfo creen que son 
» capaces de ser los legisladores del mundo ; lo prueban y una 
» multitud de ciegos los sigue. Llegando de este modo á la 
» cumbre de la felicidad de las almas orgullosas , se abando- 
» nan á la fogosidad de sus deseos Y pensamientos : el muudo 
a Entonces y que está delante de ellos, les ofrece nuevos place- 
» res , cuya legitimidad no tiene mas regla , que sus inclina- 
% ciones, y se embriagan mas y mas con el incienso, que les 
» prodigan los mismos, á quienes han exímido de toda regla 
o positiva, | | 


» tito de los placeres, y la esperanza de nuevos triunfos; quan- 
» do contemplan, que adelantan solos, y desnudos ácia lo ve- 


¿Y ciones 5 — si en este formidable momento, en que el orgu- 
» llo ya no tiene que lo sostenga, reflexionan las razones sobre 


a» Vestidas del sofisma, los aterra y nada ( si conservan el jui- 
ə Cio ) es entonces capaz de apartarles la idea congojosa de la 


+ M Esta es la debilidad real de los xefes anti-cristiamos; es 
is Preciso descubrirla en la historia, para bien de los ques sin 
s CX2m2n, s2 dexan seducir de unos hombres que .no son ca- 
3, paces de persuadirse lo que dicen y enseñan á los otros. Es 
s preciso , digo, y esencial manifestar que estos hombres ne 
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ss had tenido, y que sus imitadores y seguidores no tienen per- 
» suasion real; que sostienen las chimeras fatales , solo por 
» un efecto narcótico , que les causa el incienso de sus admi- 
a radores. Por esto me he propuesto publicar, con la posible 
sy brevedad , en confirmacion de lo que habeis dicho de Vol- 
a taire, lo que baxo de este aspecto me han hecho conocer las 
3». relaciones , que .en otro tiempo tuve con él. El tiempo en 
a Que nos hallamos precisa á quantos han visto de cerca la 
a trama que urdió la secta contra la revelacion , á rasgar el 
a) Velo que cubria la atrocidad , y manifestar las ciicunstan- 
“ey Cias infames y que muchos voluntariamente ignoran. Esto es, 
a» Señur y lo que me precisa á tributaros con todos los verda- 
a, deros amigos de la humanidad , li admiracion y agradeci- 
ə miento, que se os deben por vuestra noble ocupacion en 
s esta carrera tan caritativa. Soy &c. Windsor 23 Octubre 

a de 1797. Vuestro muy humilde servidor. = firmado = De 
or Despues de este testigo que vengan aun á habiarnos 
de Voltaire que muere á lo heróico: 


Le sucede d'Alembert , y muere. 

.Los conjurados , perdiendo á Voltaire , todo lo perdieron 
en quanto á talentos: pero les quedaban sus armas en sus vo- 
luminosas impiedades. Las astucias y artificios de d'Alembert, 
servian en otras partes de algo mas que de suplemento del jn- 
genio del fundador de la secta y y esta le confirió sus prime- 
ros honores. La academia secreta de Paris para la educacion 
y los conventículos de las campañas , la correspondencia con 
los maestros lagareños , le debian su origen , y para propagar 
la impiedad continuó en dirigir la misma academia secreta has- 
ta que le llegó el plazo de comparecer , como Voltaire, á la 
presencia del mismo Dios. Murió en Paris cinco años a 
de Voltaire, esto: es , en Noviembre del año 1783. Condorcet, 
temoroso de que los mois no acudiesen en sus últi- 
mos momentos -para dar á sus iniciados el espectáculo humi» 
lante de sus retractaciones, se encargó de hacerle inaccesible, 
sino al arrepentimiento , á lo menos á los que podian influir 
con sus exhortaciones á la detestacion de sus delitos. 
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Quando el cura de San German se presentó en calidad de 
pastor para reducir á d”Alembert , corrió Condorcet á la puer- 
ta y y no le premió entrar en el cuarto del enfermo. Era él el 
mismo demonio , que velaba sobre su presa ; pero apenas la 
hubo devorado quando el orgullo de Condorcet publicó el se- 
creto. D*Alembert en efecto habia sentido los remordimientos 
que le habian de atormentar .tanto como á Voltaire ; estaba ya 
resuelto á rendirse , y á recurrir.al único medio y que le que- 
daba para su salvacion y que eran los ministros de Jesu-Cristo ; 
pero Condorcet tuvo la ferocidad de combatir este último arre» 
- pentimiento del moribundo , y se glorió de haber sabido forzar 
á d’ Alembert para que espirase impenitente. Toda la historia 
de este horroroso combate entre d’ Alembert , que quiere ce» 
der á sus remordimientos y y Condorcet que le precisa á morir 
como impio a á pesar de todos sus remordimientns, está cam» 
prehendida en estas palabras, que se le escaparon á Condorcet, 
hablando de su horroroso triunfo. Dando éste noticia de la 
muerte de d’ Alembert, y refiriendo sus circunstancias , no 
reparó, vamagloriandose, en añadir: »$i no me hubiese ha- 
Jlado allí y se habria retractado (t). Verdad es , que Condorcet 
sonrojado de haber revelado , sin advertirlo , el secreto de los 
remordimientos de su cofrade , probó destruir su efecto ;. es 
verdad , que habiendole preguntado sobre las circustancias de 
esta muerte y rospondió con su xerga filosófica : que no habia 
muerto á lo cobarde: y es verdad , en fin, que en su primera 
carta al Rey de Prusia (u) representa á d”Alembert que mue- 
re con un ánimo tranquilo , con tanta intrepidez y presencia 
de espíritu , qual nunca habia tenido : pero ya no era tiempo 
para engañar sobre esto á Federico , á quien ya habia escrito 
el iniciado Grim , diciendole : Que la enfermedad , en sus úl- 
timos tiempos , habia debilitado el espíritu de d'Alembert (z). 

Ya se habia dicho : que' el dia ea que.l os primeros xefes 

(t) Diccionario histórico , art. d' Alembert. 
(u) Del 22 Noviembre de 1.783. 


© (x) Vease la carta del Rey de Prusig á Grim „desi de 
Noviembre de 1783. 
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de la conjuracion contra Jesu-Cristo se verian citados á com- 
parecer delante del juez de vivos y muertos y seria tambien el 
dia en que el desprecio que habian hecho del infame haria du- 
gar al:terror de sus juicios, y solo se debe exceptuar á Fede- 
rico que'al fin logró, ó á lo menos decia, que habia logrado 
convencerse de: que la muerte seria para él un sueño eterno. 
f" ! Muerte de Diderot. 
Diderot, el mismo Diderot, aquel héroe de los atéos, aquel 
eonjarado que habia tantos afíos que exerciteba su odio contra 

Dios y Jesu-Cristo, que llegó á ser una verdadera locura, és- 
te , entre todos los impios , estuvo mas inmediato á una ver- 
dadera expiacion de sus blasfemias y á hacer la paz despues de 
la prolongada guerra , que habia hecho al imaginario infame. 
Este es otro de aquellos misterios de iniquidad, que es nece- 
sario sacar de las densas tinieblas, en que pretendieron sepul- 
tarlo los: conjurados anti-cristianos. La Emperatriz de Rusia 
«quando compró la biblioteca de Diderot, le concedió su uso, 
por todo el tiempo de su vida. La generosidad de la misma Em- 
peratriz le puso en estado de poder tener á su lado á un jovet 
en calidad de bibliotecario, pero que estaba muy distante de 
participar de la impiedad de sus sentimientos. Diderot lo que- 
ria mucho, y el buen joven habia sabido merecerse este afecto 
eon los: contínuos servicios , que le prestaba con ocasion de 
su última enfermedad , pues él era el que por lo ordinario le 
curaba las llagas de sus piernas. Ásustado de los síntomas que 
sbssrvó en cierta ocasion, fue á ponerlo en noticia de un dig~- 
mo eclesiástico Hamado el Abate Lemoine, que residia enton- 
oes en da casa Hamada de das misiones extrangeras calle del 
Bic, arraval de San Germán. De consejo de este eclesiéstico, 
«pasó el buen joven á una iglesia, y se puso en oracion, pi- 
diendo á Dios, con las mas humildes y eficaces instancias, que 
-le: inspirase lo que habia de decir, y lo que debia hacer para 
Ja selud de un hombre, cuyos principios irreligiosos él detes- 
-taba, pero que-ne podia dexar-de mirar como å su bienhechor. 
Concluida su peticion, volvió á casa de Diderot; y en el 


mismo dia, con ocasion de curarle las llagas, de habló de es- 
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a Señor Diderot , hoy me veis mas conmovido- sobre vuese 
a tra suerte, que en ninguna otra ocasion, y no os admi- 
s, reis z sé quanto os debo , pues subsisto por vuestros benefi- 
»» Cios; os dignais de honrarme con una confianza , que yo 
a ho debia esperar ; me es muy dificil ser ingrato , y lv seria, 
a Si permitiese que ignoraseis mas el peligro en que os hallais, 
a segun lo manifiesta el estado de vuestras llagas. Szñor Di- 
a derot, teneis de que disponer , y sobre todo debeis tomar 
9 vuestras precauciones en órden al mundo á donde vais á en- 
2 trar. Soy jóven, ya lo sé; ¿pero estais bien seguro con vues- 
o» tra filosofía para no reconocer un alma, que se puede salvar? 
» Yo no pienso así, y por lo mismo me es imposible pen- 
»» sar en la suerte y que espera á mi bienechor, y no acon- 
e» sejarle el que evite una infelicidad eterna. Señor , reparád, 
»» que aun es tiempo. Perdonad este aviso que os doy, y que 
» debo daros , pues así lo exige el reconocimiento que debo á 
s la amistad, que me profesais.” Diderot escuchó este lenguas 
ge con ternura y y - dexó caer algunas lágrimas ; agradeció al 
jóven bibliotecario su ingenuidad, y el interés que le manifes- 
taba por su suerte , le prometió que pensaria muy bien lo que 
Je habia dicho , y que deliberaria sobre el partido que habia 
de tomar en un negocio de tanta importancia. 

El jóven esperaba con impaciencia el resultado de sus deli- 
-beraciones, y el primero fue conforme á sus deseos. Pasó á dar 
aviso á Mr. Lemoine, diciéndole que Diderot pedia. un sacer- 
dote para ponerse en estado de comparecer. delante de Dios. 
Mr. Lemoine embió á Mr. Tersac cura de Saa Sulpicio. En 
efectó Diderot trató no solo.una, sino muchas veces con este 
eclesiástico, y ya se preparaba á extender por escrito la re- 
tractacion de sus errores, quando para su desgracia , ad- 
virtieron alguna cosa los iniciados que obsevaban á.su aoti- 
guo- corifeo. La entrada de un eclesiástico en la casa de Di- 
derot les causó horror , y pensaron que toda la secta quedaria 
deshonrada, si un xefe de tanta importancia se les escapaba. 
Acudieron luego á su casa, y le representaron, que le engaña- 
ban; que no se hallaba tan malo, como le habian dicho, y 
que no tenia necesidad de otra cosa , sino tomarlos aires 
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campo, para restablecer su salud. Diderot resistió algun tiem- 
po á sus importunaciones, y á quanto le proponian para recor- 
darle su filosofismo : pero al fin se dexó persuadir de probar á 
lo menos los aires del campo. Se puso mucho cuidado en ocul- 
tar su partida : los malvados , que se lo llevaban casi arras- 
trando , sabian , que no podia vivir mucho tiempo. Los sofistas 
confidentes hacian como que aun vivia en su casa, ' y todo 
Paris lo.<reía por las noticias que hacian correr del estado en 
que se hallaba. Los que le acompañaron al campo, no se 
apartaron de él, hasta que lo vieron muerto , lo que sucedió 
dia 3 Julio de 1784. Ano entonces continuaron en engdíar 
al público, y llevando los iniciados carceleros su cadáver ocul- 
tamente á Paris, hicieron correr la voz, que la muerte le habia 
sorprendido á la mesa. Publicaron por todas partes, que el 
atéo mas famoso habia muerto sosegadamente, y sin remordi- 
mientos en su ateismo. El público lo creyó, y este ardíd de 
la maldad, que empujó á Diderot á los infiernos , con positiva 
repugnancia suya , fortificó la impiedad de aquellos á quienes 
este arrepentimiento habria podido reducir (*). 

Bien se descubre , que en esta conspiracion , desde su ori- 
gen hasta la muerte de sus principales xefes , todo fue un juecs 
go y combinacion de la astucia , del artificio y de la seduccion, 
de los medios tenebrosos, falsos y mas rebeldes , que podia 
conocer el arte horrerdo de seducir á los pueblos. Sobre este 
arte fundaron Voltaire , d’Alembert y Diderot su principal 
esperanza de arrastrar á todo el mundo ácia la apostasía; pero 
Dios que iba á vengarse de estos impios y de sus conjuracio- 
nes , permitió, que los discipulos de la impiedad se valiesen 
de tas mismas armas para perder eternamente á sus maestros. 
Dios en aquel momento del qual pende la eternidad , y en que 
ya llegaba á su fin la gloria de los xefes de la secta, y se 
desvanecia el humo del aplauso adquirido con la mentira, per- 

(*) Vease una obrita en 8° impresa en Madrid año 1792. 
titulada : El éxito de la muerte correspondiente á la vida de los 
tres supuestos héroes. del siglo XVIII. i: d'Alembert 
y Diderot. 
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mitió que los discípulos seducidos dispusiesen de sus-maestros 
seductores con arreglo á los principios y máximas, que estos 
les habian enseñado. En aquel instante en que la razon des- 
pejada levantaba el grito , á fin.de que se aprovechasen de sus 
luces y para acudir á su único refugio, y consuelo Jesu-Cristo, 
sacrificaron hasta sus propios remordimientos . que serán eter- 
nos, al servil respeto de la vanidad de sus escuelas. Se estre- 
mecian al contemplar el mal que con su valor y esfuerzos ha- 
bian hecho contra Dios, y habrian dado quanto tenian para 
poder hacer uso del mismo valor y esfuerzos para volver á 
Dios ; pero no tuvieron mas que el temor, y la debilidad de 
esclavos. Domados por sus mismos prosélitos murieron en una 
impiedad, que su mismo corazon maldecia, y aprisionados con 
las cadenas, que ellos mismos habian forjado. 

En el dia en que baxaron al sepulcro ya no era solo la con- 
juracion contra el altar , y el odio que habian jurado contra 
Jesu-Cristo , la heredad que dejaban á sus discípulos. Voltai- 
re , que se habia levantado Patriarca de los sofistas impios, no 
habia aun salido del mundo, quando ya se vió corifeo de los 
sofistas rebeldes. Dixo á sus primeros iniciados : destruyamos 
los altares, y no dexemos al Dios de los cristianos ni un sola 
templo , ni un solo altar , ni un solo adorador ; y sus discipu- 
los no tardaron á decir: rompamos todos los cetros, derribemos 
todos los tronos, y no les quede á los reyes ni solo un vasallo. 

2 la union de estos principios y máximas habia de nacer 
aquella doble revolucion , que con las mismas segures habia 
de hacer hastillas en Francia los altares de la religion y el tro- 
no de sus reyes, y habia de derribar las cabezas de los pon- 
tífices y sacerdotes, y la de Luis XVI. amenazando con el mis- 
mo destino á todas las iglesias y sacerdotes y á todos los prínei- 
pes de la Europa. Ya he manifestado la conspiracion y medios 
de los sofistas de la impiedad: pero antes de pasar á manifestar 
la conspiracion de los sofistas de la rebelion , que será en el 
otro tomo, seame permitido hacer algunas reflexiones sobre la 
extraña ilusion , que ha causado el filosofismo en las naciones, 
á la que se debe la mayor parte de los resultados , que ha te- 
nido la secta, y sus maquinaciones. 
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CAPITLO XIX. 
La grande ilusion que ha causado el éxito de los sofistas de la 
impiedad en su conjuracion contra el altar. 


En esta primera parte de las Memorias sobre el jacobi- 
nismo debia yo demostrar la existencia , y poner en descu-. 
bierto los autores , medios y progresos de una conjuracion. 
(que han formado unos hombres, que se llaman filósofos) contra 
la religion cristiana, sin distincion de católicos ó protestantes, 
y sín excepcion de aquellas sectas tan numerosas, qué se ha- 
llan ya en Inglaterra , ya en Alemania, ya en otras partes del 
mundo y que aunque separadas de Roma , conservan la fe al 
Dios del cristianismo. Para rasgar el velo, que cubria este mis- 
terio de impiedad, debia principalmente sacar mis pruebas de 
los mismo archivos de los conjurados , es decir ¿de sus ínti- 
mas confidencias, de sus cartas, de sus escritos, y de sus de- 
claraciones. Creo que he cumplido mi palabra, y mas de lo 
que el lector mas dificil.de persuadir podia exigir para tener 
una verdadera demostracion histórica; pues creo que he ele- 
vado mis pruebas hasta la misma evidencia. Ahora se me ha 
de permitir el que yo me pare un poco en contemplar á los au- 
tores de esta conjuracion de la impiedad, y exámine los títu- 
los y derechos que tienen al tratamiento de filósefos, sobre 
el qual, como hemos visto, han fundado todas sus maquina- 
ciones contra J adiós sus ministros y sus templos. 


Ilusion y engaño sobre esta palabra filosofía. 

No fue el menos peligroso de los artificios, de que se va- 
lieron los conjurados, afectar un nombre 6 tratamiento que los 
elevaba al grado de maestros de la sabiduria , y de doctores 
de la razon. El comun de los hombres se dexa engañar de los 
títulos , y atiende muchas veces mas á loa nombres que á las 
cosas. Si Voltaire, d'Alembert y $us cómplices hùbiesen toma- 
do al título de incrédulos, ó de enemigos del cristianismo, 
habrian alborotado los ánimos y habrian recibido su merecido; 
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pero ellos se dieron el nombre de filósofos; y la lástima estuvo 
en que muchos lo creyeron. Con el nombre de filósofos, que se 
apropiaron pasó á su secta la veneracion y respeto debidos á 
la verdadera filosofía, y aun en este tiempo, á pesar de to- 
das las maldades y desastres de la revolucion, que se siguió, 
y que naturalmente debia seguir aquella conjuracion 3 aun á 
este mismo siglo de su impiedad y de sus maquinaciones se le 
da el nombre de siglo de la filosofía, y á quantos piensan co- 
mo él en materias religiosas y se les da el tratamiento de filó- 
sefos. Esta ilusion por sí sola les ha dado, y aun les da tal 
vez , mas iniciados, que todos los otros artificios de la secta. 
Mucho interesa, y mas de lo que se piensa, que este prestigio, 
ilusion y fantasma se disipe. Mientras que se mirará la es- 
cuela de los conjurados anti-cristianos como si fuese la de la 
razon, habrá siempre una multitud de insensatos que se creerán 
sábios solo con pensar como Voltaire , Federico , d'Alembert , 
Diderot y Condorcet sobre la religion cristiana , y conspira- 
rán como estos impios contra Jesu-Cristo. Las revoluciones 
contra Jesu-Cristo llevarán consigo los desastres y las atroci- 
dades contra los tronos y la sociedad. Despues de haber des- 
cubierto los juramentos , las maquinaciones y demas artificios 
de los conjurados , seanos permitido, sin faltar á las obliga- 
ciones de historiador, quitarles la mascarilla de su pretendi- 
da sabiduria, desengafíar á esta multitud de iniciados que aun 
en el dia pretenden elevarse sobre el vulgo , á causa de la ad- 
` miracion, que este tributa á la escuela de su pretendida filosofía. 
Voltaire y sus sequaces pretendieron que eran sabios, y 
que los otros les tuviesen por tales, solo por el desprecio con 
que miraron, y el odio con: que persiguieron á Jesu Cristo: 
pero es ya tiempo que sepa todo el mundo, que á pesar de su 
altivéz y orgullo no fueron mas que unos ignorantes. Es tiem- 
po que sepa , que lo vea, y confiese á que punto ha ll=:gado 
la ilusion y el engaño de los que se han dexado seducir con las 
magnííiicas expresiones de razon , filosofia , y sabiduria Dig- 
mense por un momento los seguidores del filosofisino de prestar 
atencion á las demostraciones. que con tanta claridad les hemos 
puesto delante los ojos, y que merecen se reflexionen. Sepan 
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que ninguna exágeracion hay quando les decimos: Vosotros » 
» en la escuela de los conjurados- contra Jesu-Cristo, pensabais 
»» escuchar los oráculos de la razon; pero no habeis oido mas 
a» que liciones del odio delirante; la locura y extravagancia, 
ə» cubiertas con el manto de la sabiduria , os han alucinado; 
» os ha engañado la ignerancia , porque se apropiaba el 
»» nombre de ciencia; habeis estudiado la corrupcion en la 
» escuela de todos los vicios, baxo el nombre de virtud, y es- 
» tais preocupados de todos los artificios de la maldad, por- 
» que sus agentes se presentaron á vuestros ojos afectando 
», zelo por la filosofía.” Para tener derecho de usar de este len» 
guage.con los iniciados , no disputaré los talentos á su. maes 
tro, y solo diré, que si para ensalzarlo me presentan su inger 
nio poético, responderé, que sobre el Pindo (*), ó á la orilla 
del Permeso (**) se le permite, que use de la ficcion poética, 
pero que no dé por verdades, lo que solo son entusiasmos y chime- 
ras de la imaginacion, Quanto mas son del ingenio sub erroresy 
tanto menos me admiro si se unde y pierde, quando se desvia. 
La estupidez es un extremo y el medio es la razon, y 
pasando àl otro extremo, es delirio. El gigante , en los ac- 
cesos de una fiebre ardiente, aumentará sus fuerzas mas que 
nunca; podrá romper cadenas, y arrojar peíascas $ pero es- 
tos furores , no por eso dexan de ser el espectáculo mas humi- 
lante de la razon. En las conspiraziones de Voltaire. contra 
Jesu-Cristo, no puedo alegar en su favor otra escusa y ni pue- 
do prestarle otro homenage. Los iniciados, que aun en los ac- 
cesos de frenesí de su maestro Voltaire, le contemplan filóso- 
fo, no harán poco si hallan en sí mismos motivos para admi- 
rarle, y harán mucho si.nos alegan sus derechos á la escuela 
de la razon. | 


Ilusion con que se pensó que era filosofía el delirio y odio. 


En primer lugar ¿qué cosa es en Voltaire, quese llama fi- - 
- Jésofo, aquel ódio tan extraño.” que ha «concebido contra el 
(*) Monte de Tesalia consagrado á Apolo y á las Musas. 
(**) _Rio.de la Beocia consagrado á Febo y á las Musas. 
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Dios del cristianismo ? Que un Neron haya podido hacer el 
juramento de acabar con los cristianos y su Dios , no causa 
dificultad ; pues facilmente se concibe , que esta resolucion 
puede tener cabida en el corazon de un inonstrao, solo por- 
que es furioso. Que un Diocleciano haya podido jurar la mis- 
ma guerra á Cristo, no cansa dificoltad, atendiendo á la idea 
que tenia de sus dioses , y á dos derechos, que pensaba tener 
un tirano idólatra para vengar sus gloria, y apaciguar sus iras. 
Que un Juliano bastante loco, para restablecer el culto de los 
ídolos , jure tambien aniquilar al Dios del cristianismo, es un 
delirio, que «se explica por otro delirio. Pero que un preten- ` 
dido sábio , que no creeien los dioses del paganismo, ni en 
el Dios de los cristianos, que no sabe en que Dios ha de creer, 
escoja á Jesu-Cristo, para hacerte objeto de todosu odio, de 
toda su rabia, y de todas sus maquinaciones y no lo entiendo. 
E) que puede, explique este fenómeno de la filosofíarmoderna; 
solo puedo decir, que es resolucion de un impio delia nte. 


- Deseos de los ATR filósofos. 

' No pretendo, que todo hombre, que no ha tenido la di- 
eha de creer en la religion cristiana , haya perdido sus 
derechos Á la escuela de la ragon. Al mismo tiempo que le com- 
pidzaco de no haber ¡conocido bastante las pruebas demostra- 
tivas de la verdad «de esta «religion, y la plenitud de la divini- 
dad desu autor, parmitiré que le señalen lugar despues de un 
Epicteto, 6 de un Séneca como lo huvo para dos sábios an- 
-tes del cristianismo, al lado de Sócrates, ó de Platom. Pero 
yo veo en;la escuela de esta: filosofía de la razon: que sus ver- 
tdaderos disoipulos desean que. yenga el: mismo, á.quien Voltaire 
quiere destruir. Veo al mayor de los discipulos de Sócrates 
suspirar. para. que venga aquel hombre justo, que puede disi- 
par las tinieblas y dudas de los sábios. Les oigo exclamar: 
» Que venga pues el que nes podrá enseñar el modo como nos 
m hzm0o8 de .gobaraar para con los dioses, y para con lọs hom- 
m biose Que venga inmediatamente, que estoy dispuesto é þa- 
m cer , quanto me nrdeae, y espero que me hará mejor.” En 
estos deseos descubro y reconoaco á un. filósofo de la razon» 
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Aun le descubro y reconozco , quando le oigo, que contem- 
plando á este justo por quien suspira , prevée, penetrado de 
afliccion su corazon, que si este justo llega á dexarse ver sobre 
la tierra , será denostado por Jos malvados , herido , apalea- 
do y tratado como el último de los hombres (a). Pero este jus- 
to, por quien suspiraba tan ardientemente la filosofia de. los 
paganos, se ha dexado ver sobre la tierra; Voltaire , d'A- 
lembert y sus cómplices lo han denostado, han conspirado 
y conspiran contra él, le detestan, y han jurado destruirle. 
Y en vista de esto; ¿puedo yo reconocer que Voltaire, d'A- 
lembert y sus cómplices son hombres de razon y filosofia ? 


Deseos de Voltaire. 

` ‘Que se presenten los iniciados de éstos pretendidos filóso- ` 
fos , y que respondan por su maestro ; nos limitaremos á de- 
cirles y á Voltaire : Si el hijo de Maria no es para vosotros el 
hijo del Eterro, reconocedle á lo menos por el justo de Platon, 
y cotejad despues , si podeis, vuestras conspiraciones con la 
voz de la razon. Si Voltaire no quiere ver el sol, que se 
eclipsa en el plenilunio, los muertos que resucitans el velo del 
templo que se rasga; que venga y mire al mas santo y justo de 
los hombres , el prodigio de la dulzura , de la bondad , de la 
beneficencia, el apostol de todas las virtudes y el milagro de la 
inocencia oprimida , que pide perdon por sus verdugos 3 y si 
aun conserva algun rastro de filosofia, que diga ¿de donde se 
'originan esas maquinaciones contra el hijo del hombre? Qué, 
¿y Voltaire es filósofo ? séaló : pero ni si quiera lo es como Ju- 
das 5 pues n> dirá , como este traidor , que la sangre de este 
hombre es la sangre del justo. Él solamente es filósofo como 
la sinagoga de los judios y como su vil populacho ; pues grita 
con aquella y con este, que sea crucificado y que aplasten el 
infamz. Si, Voltaire, cs filósofo como toda esa nacion prascri- 
`ta y dispersada , pues al cabo de cerea diez y ocho siglos, se 
encarniza como ella contra el Santo de los Santos; persigue si 
- memoria z une sus siibidos á los silbidos de los judios , sus si- 
DAA e, 


(a) Platon en su segundo de Alcibiades. 
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tiras » dicterios y ultrages , conjuracion:s ¿ y rabias á las sdti- 
ras y dicterios y ultrajes, conjuraciones « y rabias de la nacion 
proscrita. No se diga, que estz odio de Voltaire solo recae 
sobre la religion de - J=su-Cristo , y no sobre el mismo Jesu- 
Cristo ; por¿ue todas las sátiras y blasfemias də Voltaire se di» 
rigen á la persona de Jesu-Cristo; su memoria es la que él 
persigue » y quiere hacer infame 3 quiere hacer de él un objeto 
de desprecio , de burla y de escarnio. Quando comete la dzs- 
vergüenza de llamarle y fir.nar sus cartas con esta sacrilega ex- 
presion: Christ moqué (Christo burlado ) como él firmaba ecry- 
sez l’ infume (Laplastad el infame ) (b) ¿de quien se burla y á 
quien desprecia este frenético y sino á Jesu-Cristo, el Dios, á 
lo menos de toda virtud, de toda sabiduria y de toda bondal, 
quando los sofistas no le quisiesen reconocer como Dios de in- 
finito poder? | 

Á mas de esto 3 y con que ile la razon y la filosofia han 
de hacer de la religion de Jesu-Cristo, mas que de su p:rsona, 
el obj:to de su conspiracion ? ¿Ha ocurrido á algun filósofo, 
despues de Cristo , la idea de alguna virtud, que esta religion 
no mande, ó de la qual no subministre exemplares $ ¿Hay algun 
vicio , hay algun delito que esta religion no condene ? ¿Por 
ventura ha visto el mundo algun sábio que nos haya dado pre 
ceptos mas santos con motivos mas eficaces ? Antes Ó despues 
du Cristo ¿han gobernado en alguna parte del mundo leyes mas 
propias para hacer felices las familias y los imperios ? ¿Acaso 
-las hay en donde los hombres aprendan mejor.á amarse ? ¿Hay 
alguna que les obligue con mas rigor á auxiliarse mutuamente 
con la beneficencia? Que se preser te este filósofo que pretende 
poder: añadir á la perfeccion de esta religion; le escucharemos, 
y juzgaremos su doctrina ; pero si el filósofo solo quiere des- 
truirla , ya está juzgado , como Voltaire y sus iniciados 3 no 
Ss otra cosa para nosotros , que ua filósofo delirante, ó un 

nemigo del género humano. 

No excusa este delirio el que piensa , que Voltaire y sus 
iniciados comspirando contra esta religion , solo las habian con- 


a ab 


(b) Caria al Marques Y Argense del 2 de Marzo de 1773» 
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tra sas altares y misterios, y no contra su moral. En primer 
lugar , no es verdad que se limitan á ir contra sus templos , 
y blasfemar su memoria z ya hemos visto y lo volveremos á 
ver, que tanto conspiraron contra la virtud y moral de evan- 
-gelio , como contra los altares y misterios. Pero aun suponien- 
do que Voltaire solo aborreciese nuestros misterios, qué cosa 
son , Ó que hay en estos misterios que merezca de parte de un 
filósofo que discurre , el odio y las maquinaciones contra la 
religion que los cree? Entre todos estos misterios ¿se halla aca- 
so alguno , que fomente, ó proteja los delitos ó defectos del 
hombre? ¿Que le haga menos bueno para sus semejantes , me=. 
nos cuialoso de sí mismo, menos fiel á la amistad, al reconoci: 
miento, é la pátria y á sus deberes? ¿Hay alguno de estos mis- 
terios de que no se valga la religion como de un poderoso mos 
tivo ya de admiracion y agradecimiento á sa Dios, ya de in- 
terés de la propia felicidad de cada uno , y ya del afecto á sus 
hermanos? Este hijo de Dios que espira entre los mas equis:- 
tus tormentos, para abrir las puertas del cielo al hombre , á ñn 
de enseñarle lo que ha de temer, si sus delitos se lus vuelven 
á cerrar; aquel pan de ángeles. que solo sz ofrece al hombre 
purificado de todas sus manchas z aquellas palabras de bendi- 
cion , que solo se pronuncian sobre el pecador arrepentido, y 
pronto á morir antes que cometer un nuevo pecado; aquel 
aparato y magestad con que se nos representa á un Dios , que 
ha de venir á juzgar á los hombres , y que destina para su gla- 
ria á los que han amado, vestido, sustentando, y sotorrido á sus 
hermanos , y que condena á las llamas inextinguibles el ambi- 
cioso , el traydor , el tirano , el rico avariento, el mal siervo, 
el esposo infiel y á todos los. que no han amado y socorrido á 
sus iS 5 y digan: ¿estos misterios merecen el odio de 
un filósofo ? y justifican á los ojos de la rason las maquina- 
“ciones contra la religion de Jesu-Cristo ? 

Á mas de que , sí Voltaire y sus iniciados reúsan crecr 
“estos misterios ¿qué les importa si los otros hombres los quieren 
reer? ¿Que acaso. les soy-mas temible porque CTEO y que el 
Dios que me prohibe hacer 'dafío á mi próximo , es el mismo 
Dios que me juzgará , y á mi próximo ? ¿El Dios que yo ado- 
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ro , dexa de ser menos terrible para el malo , y menos propi- 
cio para el justo, porque yo ergo, sobre su palabra , la unidad 
de su esencia y trinidad de personas ? He aqui que elpre- 
texto de Voltaire y sus iniciados , para conspirar contra Ja, res 
ligion cristiana á causa de sus misterios, es un verdadero delirio 
del mismo odio. Estos preteasos filósofos detestan y aborrecen 
lo que , aunque fuese falso , no podria ser para .el incrédulo 
objeto digno de un.odio racional. Pero lo sumo del delirio de 
estos filósofos está , en que de una parte exáltan, sin cesar, la 
filosofia tolerante de los antiguos y quienes, sin creer los mis- 
terios del paganismo , se guardaban muy bien de quitar al pue- 
blo su religion , y de otra parte no cesan de conspirar contra 
el cristianismo so pretexto , de que esta religion tiene sus mis» 
terios (*). Procuren estos filósofos , que su filosofia sea mas co- 
herente, si quieren que sea para nosotros la escuela de la razon. 
La revelacion es para estos filósofos otro pretexto , y al 
mismo tiempo es para nosotros otra prueba del delirio y ex- 
travagancia , que preside á sus maquinaciones. La religion cris- 
tiana , dicen , hace hablar al mismo Dios, y quando el hom- 
bre ha oido la revelacion, ya no le queda libertad para sus opi- 
niones religiosas 3 el filósofo , que debe predicar á los hombres 
la libertad, y la igualdad, está por consiguiente autorizada por 
toda razon á armarse contra esta religion de Cristo y sus mis- 
terios. He aqui su grande argumento; y he aqui nuestra res- 
puesta : Que se abran todas las puertas de la casa de los locos 
a d'Alembert, á Diderot y á Voltaire cada vez , que en nom- 
3 de esta libertad é igualdad convocan á sus iniciados para 
destruir a Jesu-Cristo , y su religion, Grande es preciso que 
sea la dosis de heléboro para unos hombres, que siempre ha- 
blan de libertad y tolerancia religiosa , jurando al mismo tiem- 
-po de aplastar la religion, arruinar los templos , y volcar los 
altares del Dios de los católicos , de los luteranos , de los cal- 
vinistas ; de los romanos, españoles, alemanes , ingleses y ru- 




















(*) Veanse en el Tomo 1. De vera Religione del Abate 
Bergier , cap. 7. art. 1. $ 6. y 7, los símbolos, ó profesiones 
de fe de los materialistas y deistas, 
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sos, suecos y de toda la Europa. ¿Y habrá. quien crza , que 
conservan algun vestigio de razon», quando á ua mismo tiem- 
po exáltan y recomiendan la libertad de los cultos, y se ocu- 
pan en maquinar contra el culto mas universal de las naciones? 
Hemos visto ¿que Voltaire convacaba los B-lerofont:s y Her- 
cules para aplastar el Dios de los cristianos z hemos visto á 
d’ Alembert expresar formalmente sus deseos de ver á toda una 
nacion aniquilado , solo porque persiste en la adhesion á este 
Dios y su culto ; hemos visto en el largo espacio de medio si- 
glo á estos hombres y sus iniciados valerse de todas las ase- 
chanzas y artificios para separar el universa de su religion; ¿y 
quando hablan libertad , igualdad, tolerancia, creeremos que oi- 
mos á tilóso“os que hablan? Quese mude el significado que has- 
ta el presente han tenido aquellas expresiones; de aqui en ade- 
lante filosofía no signifique sino locura , extravagancia , ab- 
surdo; el significado de esta palabra razon , sea demencia 
y delirio y al oir libertad. de culto , entiendase : reniega sino 
te mato ; quando dirán igualdad , se debe entender que el fi- 
Jósofo siempre ha.de subir, y el cristiano sizropre ha de ba- 
xar. Quando aquellas palabras tengan estos significados y ten- 
dré á Voltaire, d'Alembert , y sus iniciados por filósofos. 

Quisiera no verme en la precision de hablar aqui de Fe- 
derico rey de Prusia : pero si fue rey, fu? rey sofista, y como 
á tal le toca tener aqui lugar paraque se vea, que esta imagi- 
naria filosofía de los impios sabe abatir los reyes hasta igua- 
larlos con el último de sus iniciados. Federico escribió mucho; 
¿pero y á que fin escribia ? No lo sé. ¿ Escribia para engañar 
el puebla, ó para engañarse á sí mismo $ Que lo resuelva quien 
puede, anque creo, que queria lo uno y lo atro; y lo consiguió. 
Federico, como sus cómplices, escribió algunas veces d favor 
de la tolerancia , y por esto hubo quien creyó , que era tole- 
rante. Tengo á la vista un periódico inglés Monthly Review 
(revista de mes ) de Octubre de 1794. pág. 154. y veo que 
prepone á Federico como un modelo de tolerancia , citando es. 
te rasgo de sus escritos : »Nunca causaré molestia á causa de 

«» las opiniones en materia de religion ; temo musho las guer- 
» ras religiosas ; he sido bastante feliz, pues ninguna de las 
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» sectas, que hiy en mis estados , ha alterado en algunaoca- 
sw sion el ord?a civil. Es preciso dexar al pucblo los objetos de 
e su fé , las formas de su culto , y hasta sus preocupaciones ; s. 
» por este motivo he tolerado los sacerdotes y monjes , á despe- 
m cho de Voltaire, y de d Alembert, que se me han quejado mu- 
m chas veces. Respeto mucho á nuestros filósofos modernos : pero 
» á decir la verdad , reconozco que una tolerancia general no 
sw es la virtud dominante de estos señores.” Sobre esto los perio- 
distas ingleses hacen excelentes reflexiones, oponiendo esta 
doctrina y sabiduria de Federico á la atróz intolerancia , y 
ferocidad de los sofistas de la revolucion francesa. Pero yo, que 
me he visto en la precision de alegar tantas exórtaciones de 
Federico para aplastar el infame y destruir: la religion cristia- 
na 5 y que me he visto obligado á-poner á la vista de los lec- 
tores el proyecto trazado, y recomendado por Federico, como 
médio único para aniquilar la religion, los sacerdotes, los 
frayles y los obispos ; este proyecto , que empieza principal- 
mente con la destruccion de los religiosos y monges, para des- 
truir en seguida, y con menos-estorbo el resto de la religion (*); 
yo que he visto á Federico resciver, que núnca tendria fia la 
revolucion anti-cristiana, que tanto deseaba , sino por una fuer- 
za mayor , que se necesitaba de una sentencia del gobierno pae 
ra acabar con ella 3 y yo en fin, quz he visto al mismo Fed=- 
rico , que se lamentaba de que mo sería espzctador de este mo- 
mento tan deseado (2); yo , que he visto totas estas pruebas de 
su intolarancia celebradas por Voltaire, como proyectos de un 
gran capitan , ¿]ué pu:do pensar sobre la pretendida sabiduria 
toleransia del rey sofista? Lo mismo que los periodistas in- 
gleses dicen de los sofistas carm1ñolas, digo del rey sofista : 
9 Quando venos hombres de esta especie y que nos dan sus ac- 
e» cionz3. Ó su práctica , paraque aprendamos la perfeccion de 
e su teoría, no sabzmos qual de los dos sentimientos asco ó in- 
a dignacion ha de preval:car>” Pero no; respetemos al rey, 























(*) Vease el sap. 6.  - o i 
(e) Carta d:l agy de Marzo de 1767, y del t3. Agosto 
de 17783. 
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aunque sea sofista y recayga nuestra justa indignacion , y des- 
precio sobre aquella filosofia insensata y que hace de los inivla- 
dos coronados y sentados sobre sus tronos lo misino que de sus, 
maestros en la oscuridad de sus clubs y Ó en sus sunedrins , y 
academias secretas y sin que se halle en alguna d2 estas par», 

tes el menor vestigio de un hombre que discurre. 

Si hay aun algo que añadir á la locura de estos maestros , 
es el imbecil orgullo de los iniciados en ocasion , que creían 
haber conseguido el obj:to de sus maquinaciones. Condorcet al 
ver destruidos en Francia los altares de Jesu-Cristo, celebran 
do el triunto de Voltaire exclamó, »Al fin aquí ya es permi- 
» tido proclamar altamente el derecho, tanto tiempo há des- 
» conocido , de sujetar todas las opiniones á nuestra propia 
». razon , es decir , de emplzar para escoger la verdad, el soia 
» instrumento , que nos ha sido dado para reconocerla. Podns 
» los hombres aprenden con un cierto orgulia, que la natura- 
e leza no loz tenia en manera alguna drstinzdos para crece 
» sobre la palabra de otro. La supersticion de la antiguecad y 
» y el abarimiento de la razon en el delirio de una fé sobrena- 
$ tural, han desparecido de la sociedad , como de la filoso- 
n fia (d).” Quando Condorcet escribia estas palabras , creía 
sin. duda que la razon habia triunfado de la revelacion , y de 
toda la religion cristiana. Lo iniciados creyeron, y celebra- 
ron tambien este triúnfo y como si lo hubiese logrado la verda- 
dera filosofia : pero ésta no gemia menos que la religion en 
aquellas victorias. ¿ Y es verdad que. los sofistas fueron tan 
constantes en su conspiracion contra la religion de Jest- Cristo, 
para restituir al hombre sus derechos de someter todas sus opi- 
niones ú la ruzon? ¿Y que entiende este sotista por someter 
todas sus opinivnes á la razon? Si pretende decir con esto, 
que nada se ha de creer, sin que la razon satisfecha, se incli- 
ne á creerlo , podria muy bizu heber omitilo sus maquinacio- 
ness pues la religion de Jesu-Cristo no manda que el hombre 
crea 'o que su razon ilustrada le enseña, que no ha de 
ereer. Por esta razon es que s2 preseata el cristianismo con 
o 

(d) Esquisse sur les progrés de l'esprit, époqu: 9. 
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todo el aparato de sus pruebas y demostraciones ; por esta mis- 
ma razon Jesu-Cristo y sus apóstoles obraron tantos prodigios, 
á fin de que viese y juzgase lo que debia creer. Por este mo- 
tivo la misma razon distingue entre lo que se le ha probado y 
lo que no se le ha probado. La religion en sus anales conserva 
aquellos monumentos, y sus doctores combidan á todos para 
que los estudien y reflexfonen. Para que la fé sea racional, 
y no ignorante Ó perezosa, exponen con sus discursos las gran- 
des pruébas de esta religion. Ea una palabra: el precepto de 
los Apóstoles es : que la fé y el obsequio sean racionales (*), 
esto es , que la fé esté apoyada sobre las averiguaciones, que 
exize la razon para quedar convencida , rationabile obsequium 
vestrum. ¿ Y cree el sofista y que hay necesidad de sus maqui- 
naciones para que la razon conserve todos sus derechos , quan- 
do dá asenso á la religion? Que estudien la religion , 'y ésta 
les enseñará, que su Dios es el Dios de la razon ; la religion 
empieza por confirmar todas las verdades y todos los derechos 
de la razon 3 y si á su conocimiento natural añade verdades , 
que son de otro órden , sabz que al sábio no le convencen los 
sofisma € ilusiones , y que le convencen, y deben convencer 
las pruebas multiplicadas: del poder, santidad , sabiduria, y 
sublimidad de Dios, que le hablan , y de la autenticidad. de 
su palabra. 

Y si el sofista, por aquel derecho de someter todas las 
opiniones á su razon , entieade, que nada se ha de creer , sino 
lo que concibe la razon, y dexa de ser misterioso para ella; el 
objeto de su conspiracion estáʻaun mas inmediato al delirio. 
Con esta nuevo derecho el hombre no podrá creer, que hay 
un sol que le ilumina 3 uni noche que le rodea de tinieblas . 
“hasta que su razon comprenda.la naturaleza de la luz y su 
-accion sobre el cuerpo y espívitu del.hombre d=xen de ser un 
misterio. No podrá cms que el arbat. vegeta, que la flor se 
abre, y adquiere su «colorido 5 no podoá:creer que hay movi- 
miento y entes qua s2 reproducen y y 92 porpotúaa de genera- 
cion en generacion 3 nada podrá creer dela naturaleza , ni si- 
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(*) Ad Romanos cap. 12, . > . z j 
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quiera su propia exfstenciaz porque toda la naturaleza, la 
existencia del hombre , su alma, su cuerpo , su mútua union 
y relaciones son un abismo de misterios. Se sigue pues, que 
para tener el placer y la gloria de ser incrédulo , es necesario 
empezar por ser loco y delirante. ¡ Y de quanto acá la medida 
de nuestra inteligencia lo es de las cosas , de sus naturalezas, 
de su posibilidad , y de. su realidad ? La razon del sábio ver- 
dadero habla de otra manera. Ella me dice , que estando pro- 
bada la existencia de los objetos , por misteriosos que sean, 
los debo creer , baja la pena de ser absurdo; porque entonces 
creería que existen porque su existencia está demostrada , 
y no creería que existen, porque no puedo concebir su na- 
turaleza. 

Pero Coadorcet celebra aun otro triunfo no menos extraños 
celebra el derecho de emplear, para escoger la verdad, el solo 
instrumento y que nos ha dado la naturaleza. Y si la naturaleza 
me ha dexado entre tinieblas , ó en ha incertidumbre sobre los 
objetos , que mas me interesan y sobre mi futura suerte , sobr2 
lo que debo hacer para evitar un destino , que temo, y para 
alcanzar una felicidad que deseo ¿que he de hacer? El que ten- 
ga la bondad de disipar las tinieblas de mi Ignorancia ó inzer- 
 tidumbre, ¿violará mis derechos? Pues y porque no die? el 
imbecil sofista, que el ciego tiene derecho á atenerse al solo 
instrumento, que le ha dado la naturaleza y que nunca debe 
guiarse por el que tiene ojos? ¿Porque no dice , que el ciego 
ha aprendido con un cierto orgullo , que la naturaleza no le 
ha destinado á creer bajo la palabra de otro, que hay luz? 
¿Y es filosótiico este orgullo del sofista? Cree abatida su razon 

or la fé sobrenatural, y cree que el cristianismo deprime la ra- 
zon elevándola sobre todo lo' de este mundo . Cree que el Dios 
de los cristianos envilece y abate al hombre hablando!e de sus 
etzrnos destinos y quando le conserva la memoria de sus mara- 
villas en prueba de su palabra. ¡Y esta pretension ha sido el 
grami: motivo y que ha tenido para conspirar cojtra el cristia- 
nismo? ¡S2 atreve aun {d vo la razon! ¡Y hay quien le 
haya ¿reido hlósofo! ¡ Y aun hay quien se dxe seducir con es- 
te engaño! Pero n s á sus maestros Vultáirz , d* Alem- 
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bert y Diderot. Es preciso descubrir en sus iaiciados á unos 
miserables s ducidos por la'ignorancia mas crasa, decorada cun 
el título de filosofa; para esto no necesito sino de atenerme á 


las declaraciones mas formales y correspondencias mas íntimas 
de estos pretensos filósofos. 


Ilusion de la ignorancia. 

¿Hiy un Dios? ó no le hay ? ¿Tengo una alma capaz de 
salvacion $ ó no la teng? Esta vida ¿la debo consagrar toda 
¿dos Intereses present s? ó he de pensar en una suerte que 
ha de venir? Y este Dios, esta alma, este destino ¿sor lo que 
oigo d2-ir Ó es preciso que yo crea otra cosa? Hé aquí unas 
questiones y que ciertamente son las elementales de la ciencia 
verdadera , y de la filosofia mas interesante al género humano, 
tanio por lo que son en sí mismas, como por sus cons2cuen- 
cias. ¿Y qué responden á tolas estas qü :stiones tan interesan- 
tes los pretendidos sábios , al mismo tiempo que agitan su 
corspiracion contra Jesu-Cristo? Estos hombres , que se dan 
por maestros de la sabiduría , de la razon, y de la liustracion, 
¿como se tesponden mutuamente $ Hemos leido sus cartas, y 
hemos puesto á la vista de los lector.s sus mismas expresiónes 
3 y que han visto? Unos hombres, que pretenden gobernar y 
enseñar á todo el mundo, hacerse mutuamente la declaracion 
formal y reiterada de que no han podido conseguir el formar 
una sola opinion fixa sobre alguno de estos olj:tcs. Si lcs 
príncipes y ciudadanos consultan sobre estas qilosciones á Vol- 
talre 9 esto acude á d'Alembert para sab.r de él si debe creer 
que tiene una alma, y si hay un Dios. Ambos concluyen la 
consulta con decir: non liquet , no consta no lo sé. ¿Pues y 
que filosofia es la de estos ima.stros tan peregrinos, que no sa- 
ben resolver las qúestiones elementales de la filosofía? ¿Con 
que derechos se levantan á maestros del universo, á ora culos 
dela razon , si su razon aun no ha llegado á las puertas de la 
ciencia , que enseña las costumbres , jos prin:ipios, las báses 
de la sociedad y, los deberes del hombre, del padre de famii13s, 
del ciudadano, del príncipe, del vasallo, y la conducta y 
felicidad de todos ? ¿ Qual es pues su ciencia sobre el hombre, 
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si ni aun saben lo que es el hombre? ¿Y que instrucciones pue- 
den ellos dar á los hombres sobre sus deberes y mayores inte- 
reses y si no saben el destino de los hombres? ¿Y que filosofía 
es esta , que enseña que no se puede saber, lo que mas impor- 
ta saber , quando los que no siguen su filosofía le saben ? 

D’ Alembert para ocultar lo vergonzoso de su igaorancia 
absoluta sobre estos objetos, que deben ocupar las primeras 
atenciones del sábio verdadero, responde : poco importa que 
el hombre no pueda resolver estas questiones sobre su Dios, ' 
su alma y su propio destino (e). Voltaire dice , que nada se 
sabe d estos primeros principios ; conviene en que esta per- 
plexidad no es muy placentera, pero se atriachera en esta 
incertidumbre y, añadiendo , que la seguridad es un estado riJí- 
culo , ó de charlatan (f). Hé aquí á lo que se reduce toda la 
ciencia de estos pretendidos maestros de la razon , y de la fi- 
losofía. El uno confiesa su ignorancia , y pretende escusarla 
con un absurdo ; el otro pretende, que nada sab», y trata de 
charlatan al que pretende saberlo. ¡Es pues absurdo y ridículo, 
que yo no me contente con una incertidumbre ¿ que dá tanto 
tormento ! Porque el filósofo d'Alembert no sabe si liay ó no 
hay un Dios, si tiene ó no tiene un alma , ¡sorá preciso cree 
que poco le importa á un hombre saber si todo: sus intereses 
se li:nitan á algunos dias de csta vida mortal, ó st ha de aten- 
der á una suerte por venir, que ha de durar tanto como la 
eternidad misma ? Porque Voltaire atormentado de su ignora- 
cia , no sabe qu: partido tomar, ¡ será preciso que yo daspre- 
cie y evite al que me puede comunicar sus luces y libertarme 
del torm+nto de esta inquietud habitual! ¡ Será preciso que yo 
aplaste á Jesu-Cristo y al Apostol que vengan dá disipar estas 
inquietudes y libertarme de dudas sobre mis mayores intereses! 
Aquí ya noes solo la ignorancia de estos pretendi los maestros, 
es toda la soberbia y locura de la mayor ignorancia, que preten- 
de detenerse en las tinicblas y porque aborrece 12 luz. 














Sanar * or pu MO 


(2) Cartas á Voltaire del 25 Julio y del 4 Agosto de 1770» 
(£) Carta á Federico Guillermo príncipe real de Prusia » 
del 28 Noviembre de 1770. 
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Ilusion de la corrutcion tomada por La virtud. 


Hay muchos qug.ao lo quieren ver: pero no por eso deja 
de ser muy. cierto. Aborrecer , detestar embidiar š destruir 
aplastar «. hé aquí toda la ciencia de estos pretendido; sabios. 
Apborrecad el Evangelio, calumniad á su autor, volcad sus al- 
tares y y ya sabreis lo. bastante para ser filósofo. Sed deista, 
atéo y céptico , espinozista y sed todo lo que quisiereis ; negad 
ó afirmad , tened un sistema de doctrina ó culto , que oponer 
á la doctrina y religion de. Jesu-Cristo, ó bien nada tengais 
qu: opoucrlz, poco importa, pues la secta no loexige , y 
Vol:aire no necesitaba de esto para gloriarse con el nombre de 
filósofo. Quando se le preguntó ¿que era lo que substituía 
á la religion de Jesu: Cristo? dixo, que los sacerdotes de esta 
religion eran otros tantos médicos ; y despues de esta asercion 
12 pareció que tenia derecho para preguntar: ¿que es lo que 
quieren de mi? Les he quitado los médicos, ¿quéotro servizio 
me piden (g)? Kn vano le responderíamos : les hab<is quitado 
los médicos : pero los dexais con todas sus pasiones , les ha- 
beis comunicado la peste , ¿qué remedio dais para curarla? En 
vano les hacemos objeciones y pues ni Voltaire y ni su panegi- 
rista Condorcet se tomarán el trabajo de respondernos. Obrad 
pues como ellos, dad á todas las verdades religiosas los odio- 
sos nombres de errores y mentiras , preocupaciones populares, 
suparstícion, fanatismo (*), y blastemad, despues de haber des- 
truido; no os tomeis el trabajo de substituir á aquella imagi- 
naria ignorancia alguna ciencia, á aquellas mentiras aiguna 
verdad, contentaos con haber destruido, y ya merecerels el 
honroso título de filósofo. 

V endiendo estos honores á un precio tan baxo, ya no me ad- 
miro si encuentro tantos filósofos de esta raléa en todos los es- 
tados , edades y sexós: pzro tambien al mismo precio se vende 
la estupidéz y el orgullo insensato , que caracter.zan á aquella 

(g) Veuse su vida escrita por Condorcet , edicion de Kell. 
(*) De este idioma usan en el dia los sabios reformadores 
de que tanto abunda nuestra España. 
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filosofia. Casen Voltaire y sus iniciados de vanagloriarso 3 pues 
la ciencia, que solo consiste en detestar y destruir, en burlar- 
se y rzirse , y en blasfemar de los objetos religiosos, se acqui-re 
con mucha fucilidad. No sé porque* Voltaire al principio 
de su predicacion se limitó á enseñar y dar preceptos á los re- 
yes y nobles, y ricos, excluyendo á los ruines y á la canalla. 
Un lacayo puede ser tan filósofo como su amo, solo con que 
sepa sonreirse al oir alguna blasfemia. Facilmente aprenderá á 
burlarse de su cura , de los obispos, de los' altares y del evan- 
g-lio. Aquel bandido de Marsella, que destrozaba los altares 
y asesinaba los sacerdotes, luego blasohó como Condorc:tde que 
habia sacudido las preccupaciones del vulgo, y como Voltaire 
dió á la revolucion los nombres če triunfo de la razon y de las 
luces y y de la filosofía. Arengad al mas vil populicho., y de- 
cidle : que sus sacerdotes lo engafían 3 que el ji fierno no cs 
mas que una invencion suya; que ya es tiempo «e sacudir el 
yugo de la supersticion y del fanatismo 5 de reectrar ia ].- 
beriad de la razon; y en tres ó quatro minutos de tiempo csos 
zafios paisanos serán tan filósofos como vuestros iniciados co- 
ronados. El lenguage no será el mismo , pero lo será su cien- 
cia; aborrecerin lo que aborreceis ; destrozarán lo que destro- 
zais, y quanto mas ignorantes y bárbaros mas facilmente adop- 
tarán todo vuestro odio , y toda vuestra ciencia. Si d. seais te- 
ner iniciados del ctro seró facilmente aumentareis con las 
hembras el número de vuestros sábios. La hija de Necker, sin 
oñadir cosa ¿!guna á su ciencia . solo viendo á d’ Alembert, y 
aprendiendo de éste un dicharácho sacrílego contra el Evan- 
gelio, hétela ahi tan fisósofa como el que se la ha enseñado 
Sor Guillermína y, (Guillcrn:iina de Barcith) con solo sacudir 
las preocupaciones religiosas , se transforma cn una iniciaca 
de un mérito sobresaliente. No sabízmos como nuestros sabios 
modernos tenian tantas iniciadas y tantos jóvenes tunantes filó- 
sofos ya ántes que pudiesen haber leido algun libro de filosofia; 
pero hemos llegado á saber que se hicieron sábios , y sábias, 
leyendo dos ó tres folletos impios. Hé aquí que con esto fa- 
cilmente se explican las copiosas luces filosóficas del siglo 
ilustrado. 
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¿Conque tambien serán filósofos todos los jóvenes y viejas, 
machos ó hembras, que despreciando la religion, y afectando 
burlarse de sus dogmas y preceptos, aunque nunca los hayaa 
sabido y siguen las inclinaciones d:l apetito ? En efecto. Todo 
marido ó muger que se burla de la fidelidad conyugal ; todo 
hijo rebelde ¿ que pierde el respeto y sumision á sus padres ; 
todo cortesano sin costumbres ... en una palabra todos y todas, 
que descaradamente rompen el frenn de las pasiones , tambien 
son filósofos. Todos deben gloriarse de este título , pues Vol- 
taire es tan cortés , que á ninguno de estos despide de su es- 
cuzla , aunque pide una condicion , esta esz que todos estos 
vicios y crímenes vayan acompañados de la gloria de haber sa- 
cudido el yugo de la religion: de saberse burlar de los misterios, 
insultar á los sacerdotes, y despreciar al Dios del Evangelio 3 
porque si aquellos vicios y desórdenes solo provienen del ar- 
dor juvenil, de falta de reflexion, ó de flaqueza humana , no 
bastan para hacer á uno filósofo. En verdad, aquí ya no se 
trata de los engaños de la ignorancia , que aparentan los cono- 
cimientos de la ciencia 3 de las tinieuolas que pretendan ocupar 
el lugar de la luz; y del delicio del odia que pretende rame- 
dar la sabiduria de la razon 3 se trata de la escuela de la cor- 
rupcion y que pretendo serlo de la misma virtud. Si se pre- 
tende escusar la locura , manía, fizbre, y accesos de aquel 
odio extravagante de Voltaire , quando trama sus conjuracio- 
nes contra Cristo y podré eu algun modo disimularlo ; porque 
quando contemplo á Voltaire que escribiendo á d’ Alembert : 
de aquí á veinte años Dios hará su negocio, lasulta á los mismos 
cielos y ó escribiendo a Damilaville: aplustad destruid , ani- 
guilad al infame , vomita espaumarajos de rabia , me le repre- 
sento co:n> un frenético digno mas de lástim1, que de inlig- 
nacion. Si 4 que escusen quanto les dé la gana á Voltaire , y 
que escusen á sus iniciados , á aquella multitud de nobles, de 
ciudadanos y de ministros y que no tenf-ndo idea de filosofia 
se creian filósofos, solo p:7yuz una tropa d: conjarados limpios 

es decia, quelo eran. MI: preciudo por «hora de estoz y sst 
mo insistirócen el título de filósofo, sabiendo que este bisió d 
Federico y Voltaire para que sus seguaces los tubizsen por 
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maestros d: una facultad, que consiste en ignorar y despreciar. 
Nb» diré á los iniciados y que si Federico hu poúido ser maes- 
tro en el campo de Marte y forn.ar grandes guerréros ; que si 
Voltair: ha podido juzgar á Corneille, y dar lastrueciones d 
los poztas y ho por esto deben ser oráculos en materia de reli- 
gioa 5 pues esta ciencia y mo menos que las otras, pide su es- 
tuJiv. Ni dirs, que es muy absurdo en materia de religion , 
como en qualquiera otra facultad, elegir por maestros y guias 
á unos hoinbres que blasfeman de lo que ignoran , y que nunca 
han querido saber: hon:bres que muchas veces se han hecho 
semojantes á aquellos n:ños que farfullan pequeños sofismas , 
ereyendo que son difici.ltades insolubles , Óó que de:p.edazan el 
_relóx, porque no pued:n descubrir su resorte. Si z quiero de- 
“xar á parte todas estas refl.xfon>s, que puede hacer qua!quicra, 
"y que debian haber bustado á los iniviados para que mirason la 
escuela de sus sábios , sino como absurda y ridícul: y á lo me- 
nos como sospschosa en los combates de Fecerico conta la 
Sorbona , de Voltaire contra Santo Tomas, de d’Aiemocrt 
contia San Agustin , y de Sor Guillermina contra San Pablo. 

Quiero creer que quando estos grandes macsizos del fiioto- 
fismo hablaban de Tevlogia, r ligion y Ó dogmas sus iniciados 
los tuvieron por doctores verdaderos ¿ pero quando estos mis- 
mos hombres, hablando de virtudes y moral en su escuzia, pre- 
tendian dar reglas de conducta apoyadas scbre la ley natural, 
¿cano han podido creer que escuchaban liciunes de filosofia? 
Aquí la ilusion pi:rde hasta las apariencias de pret-x:0. No 
tenian mas que hacer sino dar una mirada á su escuela, y pre- 
guatar y si entre los iniciados habia alguno que hubiese apos- 
tatado de la religion con el fin de scr bajo la enseñanza y 
conducta de Vottaire y Ó de d° Alembert y mejor hijo y mejor 
padre , m jor esposo, mas hombre de bien, ó mas virtuoso. 
B istaba refl xionar , que esta pr=tentida escuela de la filosofia 
de la virtud fue habitualmente el refugio , el úl.imo asilo, y la 
mas poderosa escusa para toda hombre, que era conocido par el 
desprecio descarado que hacia de todo lo que se llama obliga- 
cion y virtud. Quando reconvení1mos á estos iniciados y disci- 
pulos de aquellos maestros echaudoles en cara la perversidad 


288 CONSPIRACION ANTI-CRISTIANA» 

de sus costumbres y la gran respuesta era decir y sonriendose : 
estas reconvenciones tienen lugar y solo son buenas para ha- 
cerlas á los que no han sacudido las preocupaciones de vuestro 
Evangelio ; somos filósofos y y sabemos á lo que nos debemos 
atener. Los: hechos son tan públicos, que no es posible ocultar- 
los. La esposa que se burlaba de la fidelidad conyugal , el jo- 
ven que ya no conocia freno á sus pasiones y el que se vaiia 
igualmente de los medios licitos € ilícitos para lograr sus fines, 
hasta los libertinos mas escandalosos y mugeres mas infames , 
decian : somos filósofos; esta era su escusa 5 y ni uno ha habi- 
do, que se haya atrevido á justificar la menor falta, diciendo: 
soy cristiano. creo en el Evangelio. 

Los maestros no tienen que corregir aquí algun error ó igno- 
rancia de sus discípulos. Sabia muy bien el iniciado, que el nom- 
bre de virtud sonaba aun en su escuela: pero tambien sabia el sig- 
nificado que le daban sus maestros. Quanto mas adelantaban 
en su ciencia, tanto mas se-apropiaban sus principios, y con 
estos despreciaban las reconvenciones del hombre virtuoso , y 
los remordimientos de su propia conciencia. Sabian que sus 
maestros no juzgaban á propósito la desvergiiznza de blasfe- 
mar, sin reserva, de la maral del Evangelio: pero habian vis- 
to , que sus maestros habian borrado de su código todo lo que 
el Evangelio llama virtud, y todas las que la religion hace 
baxar de los cielos. Habian oido leer en su escuela la lista de 
aquellas virtudes que ella llama estériles y imaginarias, virtu- 
des de preocupacion , y en la que habian suprimido la hones- 
tidad y la continancia, la fidelidad conyugal, el amor filial, 
la ternura paternal, +l amradecimiento, el d:sprevio de las in- 
jurias y el desinterés y husta la probidad (h). Ea el lugar de 
estas virtudes habia visto el discípulo y que habian puesto la 
ambicion , el orgulio , el ampr:de,la gloria y de los placeres , 
: y todas las pasiones. Sabia, que la virtud segun la moral de 
sus maestros no es otra cosa , que lo que es útil , que el vicio 
no es otra cosa, que lo que es no-ivo en este mundo y y que la 
AA A RAI 

(h) Fesrse el tomo 5. de las cartas Helviánas en donde se 
hallarán los textos mismos de los filósofos. 
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virtud no es mas que un sueño y si el hombre virtuoso es des- 
preciado (i). No cesaban de repetirle , que el interes personal 
es el único principio de todas las virtudes filosóficas. Sabia 
que sus maestros hablaban mucho de beneficencia : pero sabia 
tambien que esta beneficencia no conservaba entre ellos el 
nombre de virtud, sino para eximirse de la obligacion de 
practicar las otras virtudes: Amigo ha3gamosnos bien y con esto 
te eximimos de todo lo demás. Esta era lastruccion expresa de 
Voltaire (k): pero no era la única. Era preciso conducir los 
iniciados á tal estado, que no supiesen si era posible que hu- 
biese virtud , ni si habia algun bien moral, que se diferencia- 
se del mal, y esta fué una de aquellas qiiestiones que propusieron 
á Voltaire, á la que respondió non liquet, no lo sé (1). Aun 
fae necesario hacer algo mas , y decidir , Que todo lo que se 
llama perfeccion, imperfeccion y justicia y maldad , bondad 
falsedad , sabiduria , locura, no se diferencian sino por. las 
sensaciones del placer , ó del dolor (m) y y que quanto mas el 
filósofo exámina las cosas , tanto menos $e atreve á decir, que 
dependa mas del hombre ser pusilánime, colérico, voluptuoso y 
vicioso y que ser bizco , giboso y ó coxo (n). Estas eran las lí- 
ciones de los sofistas conjurados ; ¿ y los que la recibian po- 
dian pensar aun que estudiaban en la escuela de la virtud y 
de la filosofia? 

¿El iniciado qué concepto podia formar sobre la virtud y 

el vicio, quando sus maestros le confundian sus diferencias y 
enseñaban , que habia nacido para la felicidad y que ésta con- 
sistia en el placer ó en la exéncion del dolor (0)? y ¿ y quando 
emitiendo toda solicitud por su alma, le decian, que la divisa 


EA AU EA 











(i)  Helvecio de Esprit & de 1'Homz....... Essai sur les 
préjugés.... Systéme de la nature... Morale universelle &c. 
' (k) Fragments sur divers sujets , art. Vertu. 

(1) Diccion. philos. art. Tont est bien. T 

(m) Carta de Trasíbulo. 

(a) Encíclopedia art. Vice, edicion de Ginebra. 

(0) Enciclopedia art. Bonheur , y en el prólogo, 
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del scbio era atender á su cuerpo (p)? ¿6 quando le aseguraban 
que Dios le llama á la virtud por medio del placer (q) ? Pues 
estas eran las liciones quz le dabaa los xefes de la conjuracion 
d”Alembert, Diderot , y Voltaire. ¿Y qué motivos para prac- 
ticarla virtud daban estos mismos héroes de la filosofia á sus 
iniciados + Les enseñaban que Dios no atiende á sus virtudes 
ni á sus vicios; que el temor de este Dios no es mas que ver- 
dadera locura, y para sofocar hasta los remordimientos , les 
d-cian, que el hombre sin temor , es superior á las leyes ; que 
toda accion , aunque deshonesta , pera útil , se comete sin re- 
mordimiento z que los remordimientos solo deben consistir en 
el temor á otros hombres y á sus leyes. Llevando adelante sus 
instrucciones hasta mas allá del absurdo, ya ensalzaban , sin 
cesar , la libertad de las opiniones y para que escogiesen siem- 
pre la mas falsa; y ya la abatian tanto que llegaron hasta ne- 
gar que tuviesen poder sobre las acciones y para de este modo 
quitarios los remordimientos de las mas culpables (r). Esta era 
la doctrina de todos estos conjurados, y ya no es posible ne- 
garla, pues está registrada en casi todos los escritos de la 
secta, principalmente en los que ella recomendaba como obras 
maestras del filosofismo. ¿Qué habian de hacer mas estos 
grandes filósofos , y como se habian de gobernar mejor para 
hacer de todo su moral el código de la corrupcion] y de la 
maldad? ¿Y de que otra cosa se necesita para demostrar que 


«este pretendido siglo de.la filosofia , y de la virtud , es el si- 


t 


glo de todos los vicios y crímenes crecido en principios y pre- 
ceptos del malvado á quien pueden serle de provecho ? 


Ilusion de la perversidad. f 
Lo que menos puede escusar el crimen de la ilusion con 
que los xefes engañaron ă la multitud de iniciados , que se lla- 


—— 

















(p) D'Alembert, Eclaircis. sur les elem. du philos. 
núm. 5. 


(q) Voltaire, Disc. sur le bonheur. 
(r) Veanse los textos de Voltaire , de d'Alembert y de Die 
dcrot en el tomo. 3. de las cartas Helvianas. 
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man filósofos ¿es aquella constancia y. artificios de que tuvic- 
ron que valerse para lograr el éxito de las maquinaciones. ¿Pero 
y que es su filosofia con todas estas maquinaciones y artificios? 
Supongamos por un momento, que el mundo hubiese tenido co- 
nocimiento de las intenciones y medios de Voltaire, Federico, 
d'Alembert y sus cómplices, mientras estos vivian , y ántes de 
que los corazones se hubiesen corrompido hasta el exceso de 
blasonar de la misma corrupcion. Supongamos tambien que se 
tenia noticia de aquel aviso, que mútuamente y con tanta ins 
tancia , se daban los conjurados de herir y esconder la mano ; y 
que los pueblos tenian conocimiento de todas estas maniobras 
tenebrosas de que se valian para seducirlos á la sordina ; ¿ha- 
brian el muado y los pueblos reconocido en estos procederzs los 
caractéres de la verdadera filosofia? ¿Habria podido el filosofis- 
mo hacer progresos si se hubiese conocido su hiprocrezía en aquel 
perpétuo disimulo y sus asechanzas y trampas ¿quienes sola- 
mente debieron el éxito de su conspiracion? Si quando d*Alem- 
bort, Cond:-rced , Diderot, Federico, Turgot y damas cómpli- 
ces se reunían en aquel palacio de Holbach, con el nombre 
de economistas, y 80 pretexto de atender á los intereses del pue- 
blo, hubiese éste sabido que se congregaban para combinar 
entre sí los medios de abusar de él y volverle tan impio como 
eran ellos mismos , quitarle sus sacerdotes , derribarle sus al- 
tares. y destruir su religions si este mismo pueblo hubiese 
podido saber, que sus pretendidos maestros , embiados pa- 
ra instruir á sus hijos, eran unos emisarios hopócritas 
de d’ Alembert, embiados para corromper lo niñéz y ju- 
ventud ; que todos aquellos buhoneros de la secta, que vendian 
sus libros á precio tan baxo eran unos corruptores pagados por 
la academia secreta , para hacer que circulase el veneno de las 
ciudades á los pueblos , y hasta las cabañas 3 si todo esto se 
hubiese sabido, ¿habria podido la secta atribuir á estos medios . 
tido aquel respeto y veneracion que habia ao ¿4 Y des- 
Cubierta la perversídad de sus maquinaciones, habrian podido 
los conjurados presentarse como maestros sabios, y dar al sigilo 
en que vivieron el renombre de siglo filosófico? Es muy cier- 
to que no'; el mas justo horror habria ocupado el lugar , que 
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ocupó la admiracion 3 y quando las leyes hubiesen callado , la 
indignacion pública habria bastado para vengar la filosofia de 
la infamia y maquinaciones á las que la hacian servir. 
Humíllese este siglo tan orgulloso con su imaginaria filo- 
sofia , avergiiencese, arrepientase y sacuda esta ilusion y oa- 
gaño con que los impios lo han preocupado; ilusion y engaño 
que debe á sus vicios y á su corrupcion y á sus propios deseos 
de dexarse alucinar, que tal vez han influido mas que los ar- 
tificios de que han usado los impios para engañarlo. Ese pue- 
blo sencillo y esa multitud idiota, que confiesa su falta de lu- 
c?s y experiencia en los manejos de los sofistas , y que por un 
cierto instinto de su virtud ha sido la última clase que ha pre- 
varicado; ese pueblo repito, tiene escusa: pero esos millares de 
iniciados en las córtes y en los palacios de los grandes , en los 
licéos de las letras, que entren en sí mismos y que lo reflexio- 
nen. Pensaban hacerse filósofos haciéndose impios renuncian- 
do á las leyes del Evangelio y á sus virtudes, aun mas que 
á sus misterios; han tenido por razones convincentes y profun- 
das las palabras preocupacion y supersticion , que son el grande 
argumento de que se valieron los sofistas para hacerlos de su 
partido (*). Sin saber siquiera que preocupacion es una opinion 
destituida de pruebas , se han hecho unos viles esclavos de la 
preocupacion, desechando una religion cuyas demostraciones 
(como ellos mismos blasonan) han estudiado tan poco , y no 
las han visto, ni leído, mientras que con el mayor ahinco 
leían las producciones y calumnias de sus enemigos. — Si les. 
parece , que no he hecho una exácta enumeracion de todos sus 
títulos y derechos á la filosofia, que registren los iniciados 
los senos de su corazon, el fin de sus intenciones , y el obje- 
to de sus cálculos, y que presenten otros títulos y derechos. 
Que se preguntea ingenuamente á sí mismos : ¿no ha sido la 
relajacion y tedio á las virtudes evangélicas , lo que les ha su- 




















(*) ¿Y quien no sabe , que este es tambien el grande argu- 
mento de que se valen los safistas Españoles? Apenas se halla 
página de estos sabios en donde nos se lean las mismas expre- 
siones y preócupacion y supersticion... 
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gerido aqu lla admiracion estúpida ácia los conjurados contra 
el Evangelio * ¿No es el amor y desaogo de sus pasiones mas 
que los sofismas, maquinaciones. y -asechanzas de los impios, 
lo que los ha hecho incrédulos ¿+ No puedo creer, que el que 
no era perverso hubiese podido mirar tanta felicidad y gloria 
en el seguimiento de los perversos. A lo menos es cierto , que 
era muy poco filósofo el- que creyó que eran filósofos unos su- 
getos , que ne eran mas que una congregación: de trapaceros, 
cobardes , y confurados... . . 
- — Qualesquiera' que seaú las causas , ya se habia dicho, que 
en siglo engañado coa dos artificios y conjuraciones de una 
escuela dedicada del todo de la impiedad, pondria toda su glo- 
ria en llamarse el siglo de la filosofía. Tambien se habia di- 
cho, que este mismo siglo engañado con el delirio y rabia de 
la impiedad , la miraria como si fuese la razon, y engañado 
con el juramento del odio , y con el voto de destruir la reli- 
gion, miraria aquel juramento y este voto como si fuesen de 
la tolerancia , de la igualdad , y de la libertad religiosa. Las 
mas densas tinisblas le han parecido luz , la ignorancia cien- 
cia, y la que fue escuela de todos los viciosa le pareció que 
lo era de todas las virtudes. Se han engañado con los artíficios 
y maquinaciones , con todas las tramas de la perversidad que 
ha tomado por consejos y medios de la misma sabiduria. Si; 
ya se habia dicho que este siglo y que se ha dexado engañar 
tan groseramente en materia de religion, tambien se dexaria 
engañar en materia de subordinacion; pues creeria que las ma- 
quinaciones de la rebelion contra los tronos son amer á la so- 
ciedad y establecimiento de Ja felicidad pública. 

La conjuracion contra el altar , el odio que los xefes de 
los conjurados votaron contra Jesu-Cristo no fueron la scla 
= herencia que los héroes de la pretendida filosofia dexaban á 
su escuela. Voltaire que se habia hecho Patriarca de los sofis- 
tas de la impiedad , aun no habia muerto. quando se halló que 
tambien lo era de los sofistas de la rebelion. Dixo á sus pri- 
meros iniciados : derribemos los . altares , no quede uno solo, 
ni templo, ni adorador, al Dios de los cristianos ; y su escuela 
no tardó en añadir : rompamos los cetros y no quede sobre Ja 
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tierra un solo rey un solo trono, ai un solo vasallo. De 
su enlace y combinacion debia nacer muy presto aquella 
doble revolucion y, que con la misma segur iba , en Francia, á 
derribar los altares del Dios verdadero , y las cabezas de sus 
pontífices y sacerdotes, y el trono de los monarcas y la cabesa 
de Luis XVI . (como veremos en el siguiente tomo ) amena- 
zando con el mismo destino á todo el cristianismo y, y á todos 
los reyes. A las maquinaciones cubiertas con el velo de igual- 
dad, libertad, y tolerancia religiosa debian sobrevenir las ma- 
quinaciones cubiertas cen el velo de la igualdad y libertad po- 
lítica. Debo descubrir los misterios de esta segunda conspira- 
eion y dar á conocer las nuevas ramas de sofistas de la rebelion, 
que se han enxertado sobre los sofistas de la impiedad, en la 
genealogía de los Jacobinos modernos , que serán el objeto de 
la investigacion del siguiente tomo de estas Memorias. 
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- PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 


Ouand el que tiene poder muda la li del pr , 
hace do que puede hucer ; y quando el mismo, atendiendo 
d las circunstancias, lu varía para hacer felices á dos pueblos, 
hace lo que debe hacer: pero quando un particular se levan= 
ta contra el gobserno, que una nacion reconoce y tiene por 
legítimo , merece que se le tenga por sedicioso y rebelde. 
Montesguseu , Rousseau y los iniciados del filosofismo, que 
‘siendo meros particulares, se sublevaron, é hicieron que otros 
se sublevasen contra los: gobiernos que se tenian por. dios gitimm0s, 
no fueron sino unos rebeldes, que. se levantaron contra los 
tronos. No se miga que dos gobsernos aristocrático y democrá= 
tico sóan buenos: pero levantarse unos particulares contra las 
monarquias, reconocidas por legítimas , pará derribarlas 

destrsrlas ; j y levantar sobre. sus escombros aquellos gobier- 
nos es un delito de lesa nacion. Circunstancias pueden ocur» 
rir en. que sea preerso mudar la forma del gobierno. Ape- 
nas hay nacion queen ol diu conserve la misma que quando em- 
pesó sq existencia política, Pero no han de ser unos paticu= 
lares dos ` que aspiren: d: introducir la nueva forma. Estos. 
essmpre serán rebeldes. Montesqueer 5 Rousseau y demás f- 
fosfatas merecen que eb Abata Darruel tps- ponga en esta 
clase. ¿Qué ' facedtades, o Wercchos tuvieron estos funestos: 
ingenios para levantarse contra la. soberania de dos reyes y 
recunocida en aquella época e en la e parte de Curopa y 
especialmente en Francia? © 0 ‘aa o’ 


11. 

Se dos Constituyentes de esta nacion , quando se hi- 
creron legisladores se hubiesen limitado d separar el poder 
legislativo del executivo Y jud.cial , colocando aquel en la 
nacion, o en la CONVENCION , y estos en dos titbunales yen 
el rey , porria mirarse esta, separacion ið devisión de dos po- 
deres como el resultado de unas profundas meditaciones po- 
liticas, cuyo fin y objéto era la felicidad de los pueblos. Di- 
go que podría mirarse baxo este punto de vista, aunqué es- 
te resultado se. deróvase de un orígen tan vicioso, coma do erh 
el espiritu de rebelión de Hlontesqueer , de Houssean:y otros 
( iniciados del. Josofame:, que cada syo de par.si <p todas 
JRRÍOS na tG derecha; pora altecar da Jarmasdel pobiere 
mo, reconposda, entouces en, Arancia. Pera eblo es y que, hos 
especuluciones políticas. de dos. filosofistas nas tenian el «sado 
objeto de dismi el podex del XEY y separando des tres po- 
Keres , 81710: qhe Rh, pájeso- ¿Pa „abolir; deb Yodo, la diantdad 
vendo y “epicr deise a de los Keyes. Larece\guey NO) intentaba ese 
to Uivatesquien : pet do. intento Kausseau, y con. ell se. dpan- 
dillaron lus filosafistas a que consptraros, wo. soto, contra. la 
dioni) y senos tambi contra da persona Y veida del- des» 
grasada Ls KEI Stes verdad guè Montesquies queria 
cojiservar Ja dignidad veal y tambien será. verdad guena 
sevece sek eclebradao, por. sus teorías ; pues los constguren tas, 
que de ellos necesartamente dimanan son, sncompatiblesi com 
esta di gusdad, Y si A lou tesqueen fué un hipocrita j QUE mr 
ni festande quererla conservar ; estableció unos principios da 
longual 68 VELA; quese seguia necesariamente su abot LesON, AUI 
merece menos ser celebrado por sus luces, siendo digno de to- 


- - da abominacion por el espíresu "de, rebelion mas everstvo, que 


te agitaba. Quabptisera haya suda la intencion de Montes- 
quien, nò se, puede disputary que fué un, sedictoso y rebel» 
de y guè sè sblevo contrasta forma del pubierno establecida 
a 0 3 w 


en su patria. En guanto a Rousseau. y xepublicano de Gs- 


-nebra y enemigo por nacimiento y educacion de dos reyes; 
es muy cierto que se declaró contra ellos , Y que Jue el que 
mas materiales sumeintstró d la" sanguinaria revolucion de 
la desgraciada Fraricia. Los sofistas de, estas mación J Insts- 
siendo en dos prencipsos del gurebrino y iy consecuencias que 
, se stguen det sistema de Alontesquier, no satistisfechos co 
haber mudado la Jorma del gobierna, proscrifreron la diga 
nidad real, y quitaron sobre un cadalso la vida al que-era: 
-su rey. Pa A i AA 
Pero vuelva el politico sus ojos dera España: Mire á 
Carlos IP. que por un efecto de su bondadoso corazon fia et, 
gobierno de esta dilatada monarquía al åbomina ble Godoy 


i . o v l í A GR “1 y y 
tan ambicioso coma inepto para gobernar Contemplese st. 
despotismo de este indigno favorito, las tnteligeneias que. 


tene Y correspondencia que sigue con el mayor de dos dés- 
- potas ij tiranos Napoleon. La España invadida de las te~ 


giones de este nuevo Attila; el legítimo rey Fernando y 11. 


CA a O a 


arrancado del centro de la Nacion, que fo acababa de pro-" 


clanar, l y llevado cautivo con una levosia, qué solo podia 
tener cabida en el corazon de un ‘monstruo como Buona- 
parte. Digamoslo en compendio: veinte años- de despotismo 

odoyano; amenazados :del despotismo Napoleónico; 


el rey Fernando yir. ‘cautivo ¡das princspales plazas. Y l 


fortalezas de la peninsula en poder. de. los vársedados j y la 
nacion, toda la nacton en inminente peligro de verse 'enca= 
denada. ¿į Qué hará | la España P o _ Considere el polítipo 
q diferencia antre das causas y modo. que tuvieron y. con 
que obraron «Los Jrarcesas y dos españolas en bus respeetipos: 
congresos. 'Agiellos , $0 color de desterrar la “arbitrarie dad 
y el despotismo; destronan y asesinan d su rey ; estos “al, 
paso que dictan leyes para contener la arbitariedad Y el 
despótismo de dos gobernantes , reconocen d.su rey y per 


se 
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o Iv. 
pethan el trono en la Jamilsa de los Borbones * J. Aque 
dlos con el rey en su casa y sen ninguno de dos victos de 
un mal principe, stn guerras y sin déspotas, acaban con sus reyes 
para entrontzar al ¡ucobenismo, Estos sin rey, despues de un 
gobrerno tan vtcsoso , con dos exercitos de un tirano en sus 

rovencias, amenazados de un despotismo extrangero, despues 
del del favorito, aseguran. el trono, pelean por sw rey, y 
no dexarán las armas de la mano hasta haber arrojado á 
fa otra parte de dos Pirineos á das huestes jacobinas. En can- 
conclusion: Si la Francia hubiese tenido motivos suficientes 
para mudar la forma del gobierno, no habia hecho mal 
variandola, aunque nunca podia hacerlo como lo hizo: pe- 
+o no dos tuvo, y España dos ha tenido para tratar de me- 


, 


¿orar la suya. `, > SEn 


? 


Tonga esto presente el lector , prencipalmente quande 
lea los capitulos 2, 3 y 4 de este tomo. , 
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{*). En la sesion del 24 del mes de Setiembre de 1810 se lee: 
» El secretario de Estado y del despacho de Gracia y justicia Don 
„ Nicolás Mária de Sierra pronunció en alta voz fa fórmula si- 
» guiente de juramento :..... ¿YJurais conservar á nuestro amado 


mente reyna. p fug ; 
- „El artículo 180€es:» A falta del Señor Don Fernando VIÍ. de 


» Borbon, sucederán sus desendientes legítimos , así varones come 
»: hembras; á falta de estos sucederán sus hermanos , y tios herma- 
% nqs de su padre, así varones como hembras, y los descendien- 


- ee tes legítimos -de estos por el órden que queda prevenido , guar 


» dando en todos el derecho de representacion y la preferencia de 
» las língas anteriores á las posteriores.” 
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DISCURSO PRELIMINAR 


DEL AUTOR. 


En esta segunda parte de las Memorias para 
servir á la historia del Jacobinismo debo manifes- 
tar como los sofistas de la impiedad volviéndose so- 
fistas de la rebelion , unieron á su conjuracion 
contra todos los altares del cristianismo una 
nueva conjuracion contra todos los tronos de 
los soberanos. Debo demostrar, que estos mismos 
que se llaman filósofos, despues de haber jurado 
destrozar á Jesu-Cristo , juraron tambien destro- 
sar á todos los reyes. Ya he dicho, que á los so- 
fistas de la impiedad y de la rebelion se unió una 
secta , que mucho tiempo há estaba escondida en 
las tras-logias de la franc-mazonería , meditaba 
las mismas maquinaciones contra los altares y 
tronos, y que habia jurado, como los filósofos 
modernos, de aniquilar á Jesu-Cristo y á to- 
dos los reyes. Estos dos objetos naturalmente di: 
viden este segundo tomo en dos partes. En la pri- 
mera me ocuparé en desenvolver el origen y pro- 
gresos de esta conspiracion de los gofistas llama- 
dos filósofos, yenla segunda manifestaré los secre- 
- tos. de aquella secta , que caracterizo con el nom- 
bre de tras-Mazones (arriere-Mazons) para distin- 


VI 
guirlos iniciados de esta secta de aquella otra cla- 
se de“franc-mazones, que, ó por su honradez, ó 
por su religiosidad , ó por su fidelidad , repután- 
dose buenos ciudadanos, no son admitidos á los 
secretos y maquinaciones de las tras-logias (arrie- 
re-loges). Despues de haber tratado separadamen- 
te de cada una de estas conspiraciones, que se or- 
denan al mismo objeto , 'manifestaré el modo co- 
mo se reúnieron sus iniciados, y se prestaron 
mutuamente sus auxilios para el éxito de aquella 
revolucion , que destruyó en Francia la religion 
-y la monarquía, derribó los altares de Jesu=Cris- 
to, y el trono y cabeza de Luis XVL' ...-., 


T . 5 nt 
. L . ? 


Reflexiones sobre la conspiracion contra los Reyes. 
Convencido por los hechos y resuelto 4 no con- 
ceder cosa alguna d la imaginacion ¿debo presen» 
tar á mis lectores algunas reflexfones, que aunque 
fáciles de hacerse, son muy interesantes para se» 
guir con órden los pasos de los sofistas en su nue- 
va conspiracion, á fin de manifestar por que gra- 
dos pasaron hasta llegar , aunque fuese á pesar 
suyo, solo en fuerza de sus principios, y de su es? 
cuela de impiedad , á la escuela, votos y juramen: 
tos de la rebelion. Mientras que los pretendidos fi- 
lósofos baxo los auspicios de Voltaire, se conten- 
taron con aplicar á las ideas religiosas sus princi- 
pios de igualdad y'de libertad, y. de- inferir de 
aqui, que era preciso destrozar el Dios del Evan- 
gelio , para conceder á cada uno el derecho de 
forjarse ásu modo una religion, ó de no profesar 
alguna, no tuvieron que temer obstáculos muy 
grandes de parte de aquellas clases de hombres, 
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que con mas ahinco deseaban atraher á su partido. 
En esta gnerra contra el cristianismo todas las pa- 
siones peleaban conellos y á su favor; y por lo mis- 
mo no les fue muy dificultoso engañar á estos hom- 
bres, que por lo comun no sienten repugnancia 
á los misterios, que no conciben, sino para des- 
obligarse de los preceptos y virtudes que no aman. 
Los reyes , por lo regular , se han ocupado poco 
en el estudio de los hechos y verdades relativas 
á la religion. Hay muchos hombres que en la opu- 
lencia de su estado, solo buscan títulos para exi- 
mirse de tener una conducta 'moral. Otros, que 
siempre aspiran á hacer fortuna , son poco escru- 
pulosos en la eleccion de los medios para el logro 
- de sus fines. Muchos que pretenden tener ingenio 
aspiran al humo de la reputacion, y para ' conse- 
guirlo estan prontos á sacrificar todas las verda- 
des al brillo de un sarcasmo ó de una blasfemia, 
que condecoran con el nombre de graciosidad. Y 
hay otros que se creerian tontos y necios, si 
.fuese menos facil levantar su espíritu contra 
Dios. Todos estos hombres, con la mayor faci- 
lidad tomaban los sofismas por demostraciones , y 
los iniciados de todas aquellas clases se ocupaban 
muy poco en sondear y analizar aquella ¿gualdad 
de derechos y aquella libertad de la razon , que la 
secta les presentaba como incompatibles con una 
religion revelada que contiene tantos misterios. — 

Ni siquiera. se descubre , que la mayor parte 
de estos iniciados hayan reflexionado , que és muy 
absurdo oponer á la revelacion los derechos de su 
razon; como si los límites é insuficiencia de esta 
misma razon hubiesen de servir de regla á aquel 


VIII. 

Dios, que se revela; ó bien á la verdad de sus 
oráculos, y á la mision de sus profetas y apósto- 
les. No se descubre que hayan reflexionado, que 
todos los derechos de la razon, sobre este particu- 
lar , se reducen á saber, si Dios há hablado; y á 
creer y á adorar las verdades que propone, de 
qualquier órden que ellas sean. Unos hombres, 
que son tan poco á propósito para conoter y sos- 
tener los derechos de la divinidad, no podian ser 
enemigos muy temibles para los sofistas, que siem- 
pre oponian al Eyangelio aquella imaginaria li- 
bertad de la razon. Pero ya no podia suceder lo 
mismo quando aplicando la secta los mismos prin- 
cipios de ¿igualdad y libertad á la sociedad polí- 
tica, y al imperio de las leyes civiles advirtió, que 
-de la destruccion de los altares se inferia que ne- 
«<cesariamente se habian tambien de arruinar todos 
los tronos para restituir al hombre su igualdad y 
libertad natural. Si se hubiese tramado una cons 
piracion sobre estos principios y sus consiguientes, 
ya $e ve, que se habrian levantado contra ella to- 
dos los intereses y pasiones de los sofistas corona- 
dos , de los principes protectores, y de todos aque- 
llos iniciados de las mas elevadas clases de la so- 
ciedad , que desde el principio se habian manifes- 
tado tan dóciles á las liciones de una libertad, que 
_ solo se ordenaba á la destruccion de la religion. 

Era muy natural que Voltaire y d'Alembert 
no esperasen hallar en Federico, ó en Josef II. 
Catalina III. y Gustavo de Suecia supetos dispues- 
tos á destruir sus mismostronos. Es muy verosimil 
que otros muchos iniciados ministros ó cortesanos, 
ricos ó nobles, y que gozaban de distincion por 
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su estado sentirían el ¡peligro:que habia. en hacer- 
-se dependientes de úna muchedumbre, que no co- 
nociendo ya superiores, pretenderia abatir todas 
las fortunas y cabezas que se elevan sobre su ni- 
vél. Aunque por parte de los mismos.spfistas no 
fuese la gratitud y reconocimiento mas que un mc- 
tivo muy débil , el interés de su' propia: conser- 
vación, parece , que debia entibiar su fervor con- 
tra el trono. D”Alembert subsistia de las pensiones. 
de los reyes de Francia y Prusia, y debia hasta 
su habitacion en .el Louvre á la beneficencia de 
Luis XVI. La Emperatriz de Rusia por sí sola 
sostenia la fortuna decadente de Diderot. El he- 
redero presuntivo del mismo. trono hacia pension 
al iniciado la Harpe. Damilaville se hubiera que- 
dado sin tener de que vivir, si el rey le hubiese 
despedido de su oficina. El sanhedrin filosófico de 
la academia francesa , en donde habia tantos ini- 
ciados, debia su subsistencia y recursos solo al 
monarca. Muy pocos sofistas escritores habia. en 
Paris , que no anhelasen á la gracia de alguna pen- 
sion, ó que no la hubiesen obtenido con las intri- 

gas de los ministros protectores. el 
Aunque Voltaire habia hecho su fortuna por 
otros medios , manifestó su complacencia , quando 
el Duque de Choiseul le hizo devolver una pen- 
sion, que habia perdido por sus impiedades. (Car- 
ta de Voltaire á Damilaville del y Enero de 1762). 
mas de esto sabta Voltaire lo que su- conjurar 
cion contra Jesu-Cristo debia á los iniciados cor 
ronados; estaba muy: satisfecho de contar entre 
sus discípulos reyes y emperadores; y por. lo mis- 


mo parece que no debia inclinarse á tener parte. 
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X. 

eh una conspiracion » que habia de acabar con to- 
dos losreyes y emperadores. Estas reflexiones pre- 
cisaron á los conjurados contra el trono á seguir 
un rumbo en todo diferente del que habian. se- 
guido en su -conspiracion ' contra el altar. {» su 
guerra contra el Evanpelio la igualdad 2 Phere 
tad podian na haber sido 'sinóun vano Po a 
pues es tan 'notorio que los empujaba su ocio a 
Jesu-Cristo , que no es-posible que lo hayan podido 
ignorar. Ebta guerra mas lo fue de las pasiones con- 
tra las virtudes religiosas, que'de:la razon contra 
los misterios del cristianismo. Pero en la guerra de 
los sofistas contra el trono, el pretexto se volvió con- 
viccion; la igualdad y libertad se manifestaron 
demostradas; ; los sofistas ya no recelaron que fue- 
sen falsos sus principios, y creyeron, que la guer- 
ra que hacian á los reyes se apoyaba sobre la jus- 
ticia y sabiduría. En aquella guerra las pasiones 
inventaron los principios de igualdad y libertad 
para ir contra je su-Cristo : pero en'esta la razon 
desviada se gloriaba y se hacia un deber de triun- 
far de los: reyes. 

La marcha de las pasiones fue muy rápida, 
pues el odio de Voltaire á Jesu-Cristo ya fue su- 
perlativo en su orígen. Apenas conoció al Dios del 
Evangelio; quando ya le aborreció; apenas le 
aborreció, quando ya juró de destruirlo. Pero no 
sucedió lo mismo con el odio á los reyes. Este tu- 
vo su gradacion como la tienen la.opinion y la 
conviccion; y ocasiones hubo en que los intere- 
ses de la impiedad se cruzaron con los de la rebe- 
lion. La secta empleó muchos años para formar 
sus sistemas, resolverse á la conspiracion, y fijar 


XI. 

su objeto. Si precipitásemos las marchas de los so- 
fistas en su conspiracion contra el trono, no da- 
ríamos una idea ajustada de sus maquinaciones. 
Como fiel historiador debo empezar con manifes- 
tar este odio contra los reyes en el estado de su 
infancia , y como que nace del odio á Jesu-Cristo, 
quando los sofistas le aplicaron los mismos princi- 
pios, que inventaron, y de que se valieron con- 
tra el altar. Se verá, que este odio á los reyes 
tuvo sus gradaciones en los mismos xefes de la con- 
juracion; sus sistemas se combinan con la ilusion 
para preocupar á los iniciados. Se verá, que la 
ilusion dominó en su academia secreta, en donde 
al fin se tramaron contra los tronos las mismas ma- 
quinaciones, que el filosofismo habia urdido desde 
el principio contra los altares. Los medios fueron 
los mismos y correspondiendo del mismo modo los 
resultados , se formó de ambos odios una misma 
conspiracion; y siendo tambien los crímenes y 
desastres los mismos , fué tambien una misma la 
revolucion. 
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CAPITULO PRIMERO. 


PRIMER GRADO DE LA CONSPIRACION CONTRA 
LOS REYES. 


Voltaire y d'Alembert pasan de su odio contra el cristianismo 
al odio contra los reyes. 


JE deseo que tengo de ser exácto y justo con un 
hombre que se esmeró tan poco en serlo con la, reli- 
gioa y me precisa å dar principio á este capítulo con 
uła declaracion, que manifiesta que Voltaire nada fue me- 
nos que enemigo de los reyes, y autor principal de una cons- 
piracion y que tiene por objeto sus tronos. Si este hombre, que 
fue el xefe mas obstinado y encarnizado d2 los enemigos del 
cristianismo » solo hubiese atendido á sus propias inclinacio- 
nes , ó hubiese tenido habilidad para someter á sus ideas po- 
líticas los sofistas anti-monárquicos , cómo supo dominarlos con 
los sistemas de su impiedad, nunca habria salido de sus escue- 
las la resolucion de derribar los tronos. Voltaire amaba á los 
reyes y estimaba mucho su favor , y los homenages que le ren» 
dian 3; y dlegó á deslumbrarse con sus resplandores, Sedes- 
cubren estos sentimientos en Voltaire quando se esmeró tanto 
en celebrar las glorias de Luis XIV. y Henrique IV. reyes de 
Francia ; de Carlos XII. Rey Suecia; de Pedro Emperador de 
las Rusias ; de Federico II. Rey de Prusia , y de tantos otros 
reyes , ya antiguos , ya modernos. Voltaire sentia en sí todas 
las inclinaciones de los grandes señores, y supo representar 
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muy bien este papel en su corte de Ferney. Se crefa muy su- 
erior al comun de los hombres para que le pudiese acomodar 
una igualdad , que le habria puesto al nivél de una multitud, 
que miró con tanto desprecio como tratarla de vil y canalla. 
No solo amaba Voltaire á los reyes, si que tambien al gobier- 
no monárquico ; y quando no atiende sino á sus propios senti- 
mientos, se ve que constantemente prefiere el gobierno de uno 
al gobierno de muchos. Siéndole intolerable. la idea, que en los 
consejeros del parlamento le representaba otros tantos superio- 
res (a), ¿cómo habria podido sugetarse á la idea de aquel go- 
bierno popular , que le habria dado por iguales las villas, los 
arravales, las campañas, y á sus pobres vasallos? Voltaire, que 
tanto se complacia en reynar en su castillo ¿ y gozar de todos 
sus privilegios, en medio del dominio de la que él llamaba 
su pequeña provincia ¿cómo habria podido acreditar una li- 
bertad é igualdad, cuya revolucion debia acabar con poner á 
nivél de las cabañas los mas elevados palacios? 


Voltaire se manifiesta zeloso del tftulo de fiel súbdito. 

Voltaire nada deseaba tanto como aniquilar el cristianismo, 
y nada temia mas que las reconvenciones que le podrian ha- 
ber hecho los reyes. si estos hubiesen podido advertir, que 
conspiraba contra sus tronos como conspiraba contra los alta- 
res. De aqui se derivaba aquella solicitud con que prevenia á 
sus iniciados, sabiendo quanto le interesaba , que los reyes mi- 
rasen á los filósofos como si fuesen' vasallos fieles. De aqui es, 
pongo por exemplo , que escribió á Marmontel, asegurandole 
la proteccion de Choiseul, y de la cortesana Pompadour, que 
» todo se le podia embiur sin peligro. Porque se sabe (añadia), 
% que: amamos al rey y al estado. Los Damiens no han oi- 
e» do de nosotros discursos sediciOSOs...emmm Yo desaguo pan- 
9 tános, he edificado una Iglesia, y hago votos por el rey. 
%» Apuesto, á que todos los jansentstas y molinistas no estiman 
9 tanto al rey como nosotros. Querido amigo, es preciso que el 
2 rey sepa que los filósofos lo estiman mas que los fanáticos é 








| fa) Carta á d'Alembert. 
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w hipócritas de su reyno (b).” Por este mismo motivo escribió 
Voltaire á Helvecio, sofista que veremos muy enemigo de los 
reyes. » Interesa mucho al rey, que se aumente el número de 
wm los filósofos , y que se disminuya el de los fanáticos. Nose- 
9 tros somos quietos, yestos otros son perturbadores; somos ciu- 
» dadanos , y estos son sediciosos. Los buenos servidores del rey 
» triunfarán en Paris, en Vorrey, y aun en Delíces (c).” Te- 
miendo , que á pesar de estas protestas de fidelidad, se hi- 
ciesen los filósofos sospechosos , habia escrito á d'Alembert: 
% ¿ Sabeis quien es el mal ciudadano, que ha pretendido ha- 
9 cer creer al S2ñor Delíin , que el reyno está lleno de ene- 
» migos de la religion $ A lo menos no dirá que Pedro Da- 
» miens, Francisco Ravillac y sus predecesores hayan sido 
» deistas ó filósofos.” Á pesar de esto Voltaire acaba la carta 
diciendo : » Temo mucho que Pedro Damiens haga mucho da- 
» ño á la filosofía (d).” 


Voltaire defiende la autoridad de los reyes. 

En fin, si alguna cosa hay, que pueda demostrar, que 
Voltaire es un filósofo poco enemigo de los reyes, es el modo 
como trata á los iníciados que atacaban su autoridad. El ini- 
ciado Túiriot le habia embiado una obra, que tenía por título 
da teoría del impuesto. » He recibido, le respondió Voltaire, 
2 la teoría del impuesto z teoría obscura; teoría, que me pare- 
» cz absurda 3 y todas estas teorías son muy á propósito pa- 
2 ra dir á entender á los extrangero3 que nos hallamos sin 
9 recursos y que nos puzdzn ultrajar y atacar impunem.nte. 
sm He: af unos ciud.:danos bien extravagantes y unos amigos muy 
a raros da los hombres ! Que se vengan á la frontera y como 
sm» me hallo yo, y mudarán de parecer. Verán quanto importa 
9 hacer que sea respetado el rey y el estado. Á fé que en Pa- 
s ris todo se vé de través (e).” El mejor realista no podia ma- 

















(b) Carta del 13 Avosto de 1760. 
(c) Carta del 27 O.tubre de 1760. 
(d) Carta del 16 Enero de 1757. 
(e) Carta del 11 Enero de 1761. 
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nifestar con claridad la necesidad, que habia de conservar "la 
autoridad del monarca. No obstante quando Voltaire escribió 
todo esto ya habia soltado bastantes expresiones con las que 
apuntaba su poco afectoá los soberanos. Aun no se habia deci- 
dido á abrazar los principios de aquella filosofia sediciosa, de aque- 
lla igualdad y libertad, que debian en algun tiempo desviar 
á los franceses, y hacer que al fanatismo de los Ravillacs y 
Damiens sucediesen los decretos de los Robespierres y Marats. 
Tuvo intervalos eu que habia tratado á los Mirabeaux, la Fa- 
yettes y Baillys casi d:l mismo modo con que trató á aquellos 
locos economistas, que trastornando la autoridad real, todo 
lo veían al través con su imaginaria teoría. Pero todo este 
amor á los reyes ya no era mas que los restos de un sentimien- 
to francés , de una educacion q que el filosofismo , mas de una 
vez habia desmentido, y cuyos vestigios iban luego á acabarse 
de destruir en la corte del sofista, 


Voltaire declina ácia la igualdad y libertad anti-realistas. 

Aunque Voltaire, sea por su propia inclinacion , sea por 
interés de la secta, se hubiese manifestado zeloso de que le 
tuviesen en concepto de ciudadano fiel, y de buen servidor 
del rey, era muy facilá los iniciados oponer á las liciones de su- 
mision á los soberanos, que algunas veces les daba, los principios 
de donde procedia para sublevarlos contra el Dios del cristia- 
nismo. Unos hombres á quienes habia enseñado á creer que 
eran iguales y libres, para ir contra el Dios de la revela- 
clon , contra sus profetas y ministros , es muy natural que lle- 
gasen á-creer, que tambien eran iguales y libres para suble- 
'varse contra los que mandan en el mundo. Voltaire les decia: 
la igualdad de derechos, la libertad de la razon por lo rela- 
tivo al altar, no pueden conciliarse con el imperio de está 
iglesia, y de este evangelio, que prescriben la sumision, y fé 
á “unos misterios, que la razon no concibe. De esta doctrina 
de Voltaire era muy facil pasar á decir: la igualdad de los 
hombres y la libertad de la naturaleza no pueden conciliarse 
mejor con la sumision al imperio y á las leyes de un solo hom- 
bre ¿ó aunque szan muchos y se apropica el nombre de par- 


| CAPÍTULO PRIMERO. 

lamento ó senado, sean ords ó príncipes, que mandan sobre 
las otros que forman una nacioa entera, y dictan á la multi- 
tud leyes, que esta no há discutido , no há hecho, que no "há 
querido admitir, ó que ya no quiere que rijan. Los príncipios, 
de que se valia Voltaire , para atacar la religion, podian opo- 
nerse á las instrucciones que daba sobre la sumision á los :sobe- 
ranos; y en efecto se los opusieron. Los iniciados sacaron las 
consecuencias, y Voltaire no quiso quedar atrasado en su misma 
escuela, que él llamaba filosofía. El modo como pasó de los 
sofisınas de la impiedad á los sofismas dela rebelion está muy 
enlazado coa los progresos de su filosofía anti-religiosa , para 
no merecer que se observe. 

Voltaire solo fomentaba en su corazon el odio á Jesu-Cris- 
to , su iglesia y sacerdócio, quando en el año 1718. represen- 
tando su tragedia de Edipo, hizo recitar aquellos dos versos 
que la multitud de los espectadores y lectores nu habia olvi- 
dado, y que en sí solos ya contenian aquella revolucion anti- 
religiosa , que debia hacer su explosion despues de setenta años. 

No son los sacerdotes lo que el pueblo vano piensa : 
Nuestra credulidad hace toda su ciencia. (f) 

Estos dos versos solos anunciaban al pueblo aquella igual- 
dad de derechos , y aquella libertad de razon , que no reco- 
nociendo en los sacerdotes autoridad ni mision , permiten que 
cada uno se atenga á lo que mas acomode á su razon so- 
bre las ideas religiosas. Muchos años se pasaron ántes que Vol- 
taire tuviese una verdadzra idea de esta igualdad y libertad, 
que no debian reconocer en los monarcas mas derechos , que 
los que él reconocia en la iglesia 3 y es constante que Vol- 
taire aun no pensaba en hacer de esta igualdad y libertad 
-un principio fatal á las monarquías ; ni aun en el año de 1738 
quando publicó sus cartas á discursos con el título de ?gual- 
dad y libertad, no sabia que aplicacion se pudiese hacer de 
estos principios á las ideas civiles. Las primeras liciones 
que recibió , se las dió su discipulo Thiriot , á quien habia 











(f) Les prétres Le sont pas ce qu'un vain peuple pense; 
Notre crédulité fait toute leur science. 
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dexado en Inglaterra , y á quien se dirigió para saber qual era 
el parecer de los iniciados sobre aquellas cartas. O.-por me- 
jor decir, Thiriot , que sabia las inclinaciones de su maes- 
tro ácia la aristocracia , se contentó con escribirle ¿+ de que 
no eran al caso sus escritos , y que se paraba de esta parte 
de sus principios. Voltaire sensible á esta reconvencion , y con 
el tono de un hombre que no quiere que le adelanten sus dise 
cipulos , respondió en esta forma. »Digamos una palabra so- 
» bre las cartas. ¿De donde diablos sacan que estas cartas no 
s» son al intento? Ni siquiera hay un verso en la primera, que 
e» no manifieste la igualdad de condiciones ; y en la segunda 
9 que no pruebe la libertad. (g)” 

A pesar de esta réplica, el discipulo de Voltaire tenia mas 
-razon que su maestro; pues le habia podido responder , que ea 
todas aquellas cartas, no habia siquiera un verso , que no fue- 
se contrario al sentido filosófico ; pues en la primera todo lo 
-que Voltaire pretendia probar, se reducia, á que en todas las 
condiciones la suma de la felicidad era casi igual; y en la se- 
gunda mas trata de la libertad como facultad física y que de 
la misma como derecho natural, civil ó político. La consecuen- 
-cia de la primera carta era : que se há de atender muy poco 
á la diversidad de las condiciones , porque en todas se pue- 
de hallar la misma felicidad. En la segunda dexaba á un la- 
.do aquella libertad y que mas ansiaban los iniciados para ir 
„contra los reyes, pues solo trataba de la existencia de una fa- 
Ccultad, que distingue el bien y mal moral ; lo que no acomo- 
dó mucho á la secta, porque era demasiado favorable á las ideas 
religiosas. Pero Voltaire sin manifestar que cedia á las instruc- 
ciones de los iniciados, se dexó llevar poco á puco á sus sen- 
timientos. Pesaroso de haber predicado la libertad moral , pro- 
curó borrar todas las impresiones , que esta doctrina podia ha- 
.ber hecho ; compuso tambien su definicion de la libertad, que 
los fatalistas mas obstinados no la podian negar; y ya no pre- 
dicó mas libertad que aquella , de cuyos privilegios se sapo 
valer la secta para sublevarse contra los soberanos. 


Mo 


(g) Carta á Thiriot del 24 Octubre de 17 38. 
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Ateniéndose á la definicion de Voltaire , la libertad no es 
otra cosa que el poder de hacer lo que se quiere.Un metafisi- 
co verdadero diria, que es el mismo poder de querer ó no querer; 
es decir, de determinar su voluntad; de escoger y. querer el por, 
ó contra. Mucho falta á estas dos definiciones para convenir- 
se. No es precisamente el poder , es principalmente la voluntad, 
quien hace el mal moral. Un hembre de bien tiene muchas ve- 
ces el mismo poder que el malvado para cometer el mismo cri- 
men: pero aquel no lo quiere cometer, y este lo quiere come- 
terz el malvado es libre para no quererlo cometer , así como el 
hombre de bien es libre para quererlo cometer. Sin esta distin- 
cion ninguna diferencia moral hay entre el bueno y el malvado. 
Porque ¿como puede ser este culpable de haber querido , si 
el no bá podido querer otra cosa? De tres hombres, uno puede 
hacer una accion nociva, y su voluntad la desecha libremente; 
el segundo la puede hacer , y su voluntad la quiere libremen- 
te ; el tercero la puede hacer, y la quiere por fuerza. El pri- 
mero obra como hombre virtuoso ą el segundo como un mal- 
vado , y el tercero como una máquina , un loco , un insensa- 
to, que no es dueño de su razon ó de su voluntad. El loco y 
el malvado han podido , y han hecho la misma cosa ; la di- 
ferencia no está ni en el poder, ni en la accion : luego está 
en la misma voluntad, mas ó menos libre de querer ó no que- 
rer. Pero Voltaire y los otros sofistas tenian sus motivos pa- 
ra no señalar estas diferencias. 

Las mudanzas que hizo Voltaire en su y carta sobre la igual- 
dad tenian relacion mas directa con el sistema de la revolucion 
política. En la primera edicion de esta carta se leia: Los es- 
sados son iguales: pero los hombres son diferentes. La secta ha- 
bria querido leer: los hombres son iguales : pero los estados 
son diferentes. Voltaire al fin se dió por entendido de lo que 
la secta le pedta ; y entonces avergonzado de hallarse menos 
adelantado que sus propios discípulos en la doctrina de la igual- 
` dad , para no merecer en adelante su crítica y mudó su doc- 
trina y sus versos. Para cubrir su vergüenza y merecer el elo- 
glo de los iniciados , corrigió y rehizo su carta sobre la igual- 
dad. No estuvo satisfecho de su estro poético hasta que los ini- 
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ciados ya no pudieron quejarse de que no iba directamente al 
hecho. Quanto alegó el populacho revolucionario en prueba de 
su igualdad contra los grandes, los ricos y los reyes, ya lo 
habia dicho Voltaire en doce versos , que suenan así + »Ques 
% rido Ariston ẹ, tú miras con Indiferencia la grandeza tiráni- 
s» ca , y la arrogante opulencia. Tus ojos no se han deslum- 
2 brado con el falso resplandor; este mundo es un gran baile, en 
s» donde los locos disfrazados con los ridículos nombres de emi- 
e” nencia y altega piensan hinchar su ser, y elevar su baxeza. 
b» En vano nos sorprende el aparato de la vanidad; los morta- 
o» les son iguales, la máscara es diferente. Isos cinco sentidos 
a» imperfectos , que nos há dado la naturaleza son la única me- 
39 dida de nuestros bienes y males. ¿ Los reyes que tienen seis ? 
.s ¿y su alma y cuerpo son de otra Cpi ¿tienen ellos otros 
s9 resortes (h) ? 

Hé aquí con toda peco lo que repetia en París , con 
menos elegancia , el populacho demo-rático , quando pregan- 
taba si los reyes y nobles no habian sido hechos de la misma 
masa , que el mas simple paisan>3 si los ricos tenian dos es- 
tómagos 3 y á que fia todas las distinciones de soberanos, prin- 
cipes y caballeros, siend> iguales todos los mortales? Es pre- 
ciso decir}, que le costó macho á Voltaire hacerse apóstol de 
esta igualdad. Sin que él tuviese una alma y cuerpo d: otra 
especie que Pompignan , Freron, ó Desfontaines y tantos otros 
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(hb): Ta vois, cher Ariston», d'un œil d'indifference, 
La grandeur tyrannique et la fiére opulence, 
Tes yeux Pun faux éclat ne sont point abusés ; 
Ce monde est un grand bal, où des fous deguisés a 
Sous les risibles noms d'éminence et Paltesse , 
Penserit enfler leur être et hausser leur bassesses 
En vain des vanités l'appareil nous surprend y 
Les mortels sont égaux le masque est different. ` 
Nos cinq sens imparfaits y donnés par la nature, 
- De nos biens de nos maux sont la seule mesure. 
Les rois en ont-ils six ? et leur ame et leur corps- ` 
Sont-ils d'une autre espèce ? Ont-ils d'autres ressorts ? 
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que oprimia con sus sarcasmos, conocia, queen la mióma es~ 
pecie y con la misma naturaleza habia muchas desigualdades 
_ entre los hombres, y que no necesitaba de- tener un: sentido: 
mas, para que pusiese mucha diferencia entre su perseña y la 
canalla. Pero no por estó dexó de ceder á la crítica de los ini- 
ciados, y despues de haber hecho decir á su musa: los esta- 
dos son iguales : pero los hombres són diferentes, (i) la preci- 
só á que dixese : lo es iguales y la máscara es i 
ferente (k). > E pe 

i i a a Taa po. A 
Voltaire sẹ vuelve’ republicano. y o 
Si Voltaire hubiese pensado que podía prescitdirse de aque- 
Ha libertad , que empieza con 'amar-las repúblicas, ý acaba con 
aborrecer á los reyes; para establecer aquela su tibertad que de~ 
testa á Jesu-Cristo, es:muy verosímil, que se habria atenido £ 
esta ; pero desde sus primeras producciónes contra: el cristia- 
nismo halló que la autoridad de los reyes:era demasiado repre- 
siva. La Holanda le ofrecia mas libertad para hacer imprimir 
sus blasfemias , y de aquí se- originó su primera inclinacion á 
las repúblicas. No se puede dudar; leyendo sus cartas escritas: 
en Holanda , y en: particular la que: escribió desde la. Haya al 
Marqués d'Argenson: » Estimo mas (decia Voltaire) el abu- 
* so, que aquí se comete con la libertad de imprimir sus pen- 
s» samientos , que la esclavitud con que teneis en vuestro país 
e» el espíritu humano. Si se anda á este paso ¿qué os quedará 
» sino la memoria de la gloria del siglo de Luis XIV? Esta de- 
» cadencia me comunica deseos de establecerme en el pais en que 
» me hallo. La Haya es una mansion deliciosa; y la libertad han 
w ce los inviernos menos rigurosos. Me acomoda mucho ver que 
» los señores del estado son simples ciudadanos. Hay dos parti- 
m dos; y es necesario que los haya en una república: pero;el es- 
» píritu de partido nada quita al patriótismo , y veo: grandes 
«hombres opuestos á grandes hombres.—Veo por otra parte, y 
scon no menos admiracion , á uno de los principales miem- 
(1) En la primera y sepunda edicion. 
(k) Edicion de Kell; véanse las variantes. 
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» bros del estado, ir á pie , sin domésticos , y habitar una ca- 
e sa hecha para aquellos cónsules.romanos., que hacian guisar 
» sus legumbres, —. Este gobierno , á pesar de los defectos, 
» que le son inseparables, OS: gustaria muchisipa. < Todo es. mu- 
» nicipal ; y esta es lo que amais (1). ” 

Todas estas expresiones manifiestan con la mayor eviden- 
cia un hombre. que declinaba ácia aquella libertad € igualdad 
republicanas, y que.se enlazan taa poco con el gobierno de los 
reyes. Algunos años despues ya se habia bien fortificado esta 
pasion en el corazon de Voltaire , si es lícito pensarlo así por 
una de sus cartas, fecha en Colmár, y que hallo citada en las 
Memorias de: Mr. de Bevis ¿. como que fué escrita á un aca- 
démicd de Marsella z está concebida en .estos: términos : » Ac- 
sy ceptaria vuestras ofertas sì Marsella fuese aun una repúbli- 
yy ca griega 3 porque amo.mucho:las academias , pero amo aus 
» mas las repúblicas. Dichoso el pais en donde los que nos man- 
sy dan vienen á nuestras Casas , y no se dan por ofendidos sino 
a, Vamos á las suyas.” 

Pero esto no. era mas que amar las repúblicas s y esto ho es 
abona y detestar á los reyes, yino ver baxo de su imperio si- 
no despotisino y. tiranía : pero pbcos años despues , la antipa- 
tía que Voltaire tenia á los tronos ya se parecia mucho á la 
que tenia á los altares; á lo menos así parece que lo indica una 
carta en la que con toda confianza dice á d'Alembert: » Por lo 
dy Que toca á Duluc (este es Federico IL.) que ya muerde, ya: 
s» le: muerden, es un mortal bien infeliz, y los que se dexan ma- 
a tar por: esos señores son unos imbeciles terribles, Guardaos 
s» de fiar este mi secreto á jas reyes y á los sacerdotes (m).” 


- „Secreto de Voltåire sobre los. reyes. 

Esto dexa de ser sétreto para los que han visto: á losas 
de este siglo empeñados en dar á los ¡reyes exclusivamente y á 
su gobierno la culpa de todas las guerras y que afligen al uni- 
verso , esforzándose en persuadir á los pueblos , que serian mas 











(1) Carta dd 8 de Agosto de 1743 o. 
(m) Carta del 12 Diciembre de 1757» . ` 
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felices , y gozarian de una paz inalterable , si en lugar de. de- 
xarse gobernar por:los reyes, se gobernasen por sí. mismos. Es- 
ta pretensión desmentida por lks frecuentes' guerras ya exter 
nas, ya intestinas de las:rspúblicass. sirve á lo menos, pará pro- 
bar que Voltaire ya no tenia necesidad de argumentos muy só- 
lidos para no ver sino unos imbeciles: terribles en los que com- 
batiendo baxo las banderas de los reyes, creen que defienden 
la patnia., Lo que particularmente se'debe abservar en esta carta: 
es el estrecho enlaze,.que el secretode Violtaire'sobre los re- 
yes tiene con:su secreto sobre: las sacerdotes: Ambos secretos se 
le habian escapado en público , mas de una vez. Su tragedia 
de Edipo, haciendo repetir sobre el teatro aquellos versos: No 
son los sacerdotes:Sic: habia ya diyulgado uno de estos: secre- 
tos. Ya habia: llegado"el tiempo enque. los pueblos habian de 
aprender del mismo Voltaire, y porel mismo medio, lo quë de- 
bian pensar sobre. los soberanos, sus derechos, origen, y de toda 
aquella nobleza , que en los servicios de sus antepasados tenian 
exemplares y poderosos motiyos para saber'lo que deben al es- 
tado. No-hay que escusar al poeta; mas- es e] ódio que tiene á 


. los reyes , que el genio de la pocsíao'que le: inspiraba aque- 


llos diestros giros de que se valia para: poner en la boca de un 
personage teatral los sentimientos que tenia el sofista. 


Principios de Foltaire cóntra los reyes: 

- Es muy cierta, que no:era por respeto, que Voltaire. tue 
bless á los reyes, quando en los teatros de una nacion goberna- 
da por monarcas, que se complacida en el valor y servicios de 
su nobleza , que siempre fue.el apoyo del trono , hizo resonar 
aquellos versos tan humillantes de la dignidad real, y que tan- 
to despreciaban la gerarquía de sus antiguos defensores: el pri- 
mero que fué rey y fue un soldado feliz: El que sirve bien á su 
pais y no necesita de abuelo (n). Quando Voltaire daba estas 
instrucciones á los franceses, ya tenia formada en su mente to- 

















(n) Le premier qui fut roy, fut un soldat heureux; 
Qui sert bien son pays n'a:pas besoin dajeux,, i 
raged de Mérope. A e A e 
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da la revolucion anti-monárquica, así como tenia formada la 
revolucion anti-tristiana quande hizo recitar sus yersos con- 
tra los sacerdotes. Ea fin solo el jacobinismo mas furioso po- 
dia celebrar á Voltaire quando añadió: ¿quereis ser felices? vi- 
vid sin señor (o). Así es y que Voltaire llevado por aquella li- 
bertad , con que se habia levantado contra el altar, cada dia se 
acercaba mas á ha libertad enemiga del trono. Su numen no 
soltaba en valde' estas máximas. Su “correspondencia con d'A-. 
- lembert manifiesta su 'intencion y quando con tanto cuidado ad- 
virtió á su confidente á que observase estos versos] que ense-. 
ñan á los vasallos á erigirse en jueces de sus reyes , hasta lle- 
gar á ser sus asesinos y verdugos quandoles place-no ver en 
sus príncipes sino: tiranos y déspotas. Estas - instrucciones , en 
particular son las que quiere que note d'Alembert ,'quando le 
escribe : „ Es preciso que os diga, que ya há un año s que he 
a encuadernado las leyes de Minos. que vereis que silban in- 
», cesantemente. En estas leyes de Minos, Teucer dice al senador 
» Merion:-Es preciso mudar de leyes, y tener un señor. El sena- 
¿y dor le: responde + Os ofrezco mi brazo, mis tesoros y-mi san- 
ja Bre 3 -pero si abusais:de este sapremo lugar para poner baxo 
» de vuestros pies las leyes y la patria , yo la defenderé, señor, 
sw» con peligro de mi.vida (p).” Si Voltaire hubiese hallado de 
estos versos en los escritos de un sacerdote , habia gritado has- 
ta desgañitarses Hé. aqui al asesino. de los reyes... hé aquí al ti- 
ranicidio. Habria dicho: hé aí á un. vasallo que se erige en 
juez de su soberano y que se.reserva el derecho de pronunciar: 
entre él y las leyes; el derecho de acometerle, de combatir con 
él , y de sacar su espada contra él: mismo, cada vez que le 











- (0) ` Discurso sobre la felicidad. | 

(p) 1 faut changer les lois'; il faut avoir un maitre, 
Le senateur lui répond: ( 

Je vous offre mon bras, mes trésors & mon sang; 

Mais si vous abusez de ce suprême rang, 

Pour fouler á vos pieds les lois, & la patrie, ~ 

Je la défens, Seigneur au péril de ma vie. ” 

Carta del 13 Noviembre de 17722. 
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acomodará creer, ó hacer creer al pueblo, que es precisó 
castigar al principe , y que su muerte volverá la vida á las le- 
yese Voltaire aun habria añadido: Hé aí al pueblo juez de suš 
mismos reyes; ved, que estas son las máximas, que hacen los se- 
diciosos y que introducea las revoluciones, y toda la anarquía 
democrática. l 


Guerra indirecta y secreta contra los tronos. 

Esto mismo que Voltaire habria podido decir, con bastan- 
te fundamento, sobre aquella afectacion de oponer entre sí á 
los reyes y la patria, lo puede decir la historia de él mismo, y 
aun con mas motivo , pues conocia él, mas que otro alguno, lo 
peligroso de sus máximas , que no ocultaba á sus amigos. Em- 
pezad (decia, como por exemplo , al conde d’Argental , embian- 
dole alguna de aquellas producciones, que él sabia, que no eran 
á proposito para aficionar los pueblos á sus reyes). »Empezad con 
» hacerme el juramento de no dexar de vuestras manos mis peque- 
» fios pasteles, y de devolvermélos diciéndome si he puesto dema- 
» siada, 6 poca pimienta, y si el gusto que reyna en el dia es 
» tan depravado como el mio.Los fondos de mis pequeños paste- 
a, Jes no son para una monarquia : pero me habeis dicho, que 
» há algun tiempo que se habian servido de Bruto en presencia 
a, del señor conde de Falkenstein (el emperador Josef If. mien- 
+ tras su mansion en Paris), y que los combidados no se habian 
si levantado de la mesa (q).” Este lenguage no es muy enigmá. 
tico , pues manifiesta que Voltaire es un hombre muy diferente 
de aquel que en otro tiempo afeaba á sus cofrades de Paris, que 
todo lo veían de través , quando intentaban disminuir la autori- 
dad del rey. Aqui se descubre un autor, que aun teme exponer 
con sobrada claridad unos sentimientos , que él sabe muy bien, 
que son poco favorables á esta autoridad ; pero que al mismo 
tiempo deseaba adelantar lo posible sin comprometerse.Aqui mis- 
mo se descubre un escritor, que se lisongea de no haber sido so- 
bradamente atrevido en atencion al tiempo en que escribia, por- 
que el emperador Josef II. fué bastante imprudente dejándose | 

E A 


(q) Carta del 27 Julio de 1777+ 
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servir de Bruto, es decir: escuchando, sin la menor seña de in- 
dignacion , una doctrina la mas amenazadora á la ye de los. 
soberanos. 


Sus deseos y profecias relativas á la revolucion anti- 

monarquica. 

Hay otras muchas cartas que manifiestan quanto se habia 
aumentado en Voltaire la aficion á la libertad anti-monárqui- 
ca. y el desprecio con que miraba lá adhesion de los franceses 
á sus reyes. En particular hay una en que se manifiesta iucon- 
solable, contemplando á los extrangeros penetrados del catecis- 
mo de la libertad , muy á proposito para enseñarlo á los pa- 
risiensesy pero que se ven precisados á llevar su sistema á otras 
partes, por no haber podido convencer á sus antiguos compa-, 
triotas de que si el hombre habia sido puesto en el mundo pa- 
ra servir á Dios , tambien habia sido criado para ser libre (r). 
Al mismo tiempo que él hacia tantos progresos en el catecismo: 
de la libertad , le desagradaba mucho que los franceses, á quie- 
nes llamaba sus Welches, no tubiesen uno semejante (s). Quando 
la historia refiera los progresos que hizo Voltaire en el cate- 
cismo de la libertad ¿ no podrá decir, que ignoraba las revolu-. 
ciones, que podian ser sus funestos resultados y por lo mismo no. 
le podrá escusar por no haberlas detestado, quando pudo pre- 
veerlas. Aunque no hubiese tenido el alma bastante feroz para. 
desear los dias de Robespierre , preveía , deseaba con toda efi- 
caciay y pronosticaba con la mayor complacencia unas revolu- 
ciones á las que sabia que habian de seguir terribles uracánes., 
Qualesquiera que fuesen los desastres que se siguen á las tempes- 
tades revolucionarias, tenia por muy feliz la juventud que las pre-. 
senciaria, y así lo declaró en una de sus cartas al Marques de 
Chauvelin: Quanto veo derrama las semillas de una rovolucion 
a que infaliblemente llegará, y de la qual no tendré el placer 
a de ser testigo. Los franceses siempre se tardan á llegar, pero - 
a llegan. La luz se ha difundido de tal modo en los alrededores, 

















(r) Curta á Damilaville del 23 Marzo de 1764. 
(s) Allí mismo. 
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a, que á la primera ocasion sucederá el estallido, y entonces se 
e moverá una buena camorrG... Los jóvenes son e dis 
y, verán cosas bellas (t). , 

Nótese la época de esta carta, y se verá, que es veinte y 
cihco afios anterior á la revolucian francesa. Ya no se verá que 
Voltaire en este largo intervalo diese á sus iniciados aque- 
llas ipstrucciones, quando en el principio del año 1761 les 
afeaba de que todo lo veíun de través acometiendo la autoridad 
de los reyes. Sza, que las vistorias que habia ganado combar 
tiendo contra los altares , le aumentasen la confianza de las que 
preveía sobre los tronos; sea que el éxito de sus sátiras y de todos 
aquellos dardos, que habia disparado impunemente contra los 
monarcas le propusiesen á estos como menos inexpugnables de 
lo que él y sus iniciados podian prometerse , y muy distante 
de que le asustasen los principios de insurreccion, que sus dis- 
cipulos habian esparcido en sus escritos , ya no supo sino cele- 
brar estas mismas producciones y paraque fuesen el catecismo 
de las naciones. Quando Diderot publicó su sistema de la na- 
turaleza , no le reconvino el filósofo de Ferney por sus pre- 
tensiones y declamaciones frenéticas contra los reyes; se limitó 
á refutar una metafisica, cuyo absurdo temia que recayese so- 
bre la secta. Los absurdos é invectivas contra los monarcas no 
le impidieron de complacersz con d*Alembert, sabiendo que es- 
te líbro lo leían con anhelo en toda la Europa. Quando vió que 
los cortesanos y príncipes hacian imprimir el libro de Helve- 
cio intítulado: Del hombre y su educacion, Voltaire á pesar de 
los principios sediciosos y anti-monárquicos ¿ que contiene, y 
cuyo extracto daremos , y en lugar de asustarse y contemplan- 
do la indignacion de los reyes , á quienes naturalmente habian 
de irritar contra los filosofos estas producciones, se puso á reir 
con d'Alembert, descubriendo en el éxito de este escrito una 
prueba de que la grey de los sábios se aumentaba á la 
sordina (u). Asi se desvanecian aquellos temores, que an- 
tes tenia de irritar con su apostolado de igualdad y libertad á 


LR 





prue” m 


(t) Carta á Mr. de Chauvelin del 2 Marzo de 1764. 
(u) Carta á d'Alembert del 16 Julio de 1770, las cartas 
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los reyes, é hicieron lugar á los deseos revolucionarios , y de 
todas las camorras y tempestades, que debian acompañar la cai- 
da de los tiranos y déspotas, segun su idioma , que es. decir 
de los emperadores a y reyes. 


Sentimientos y medios de d’ Alembert contra el trono. 

Interesa á los lectores y á la historia saber si los sentimientos 
.de d'Alembert fueron los mismos que de Voltaire , y si habjen- 
do sido tan celoso como su maestro de la libertad contra la re- 
‘ligion, lo fué tambien de la libertad contra los reyes. El mismo 
-d'Alembert responde á esta qüestion , en una carta que ya hé ci- 
tado, y que nos manifiesta sus secretos. ¿Querido € ilustre co- 
se frade: amais la razon y la libertad, y no es facil amar la una 
şs sin la otra. Pues bien, hé aí á un digno filósofo republicano 
‘4, que os presento , quien os hablará de filosofía y libertad. Es 
sa Mr. Jennings gentil hombre de cámara del Rey de Suecia; 
4, hombre del mayor mérito, y de la mas grande reputacion en 
yy Su patria. Es digno de conoceros , ya por lo que es en sí 
s, Mismo y y ya por el caso que hace de vuestros escritos , que 
», tanto han contribuido á esparcir estos dos sentimientos entre 
a, los que son dignos de experimentarlos (v).” ¡Qué confesion 
en la boca de un sugeto como d”Alembert , siempre tan reser- 
vado en sus expresiahes, y siempre en observacion , temien- 
do no se le escapase alguna palabra que le pudiese comprometer! 
2» Amais la razon y la libertad , no es facil amar la una sin la 
otra! Esta razon, algunas lineas mas abaxo, es la filosofía; lali- 
bertad es la de un filósofo republicano en su interior , y que no 
obstante vive baxo una monarquía , colmado de beneficios , y 
gozando de la confianza de su rey. Se sigue pues, segun los 
principios de d'Alembert , que no es facil amar su pretendida 
filosofía, sin tener el corazon amor á las republicas., 6 á una 
libertad, que él no cree que pueda hallarse baxo el imperio de 
los reyes. Es digno de reparo, que d'Alembert para introducir á 


TNA, 





AAA 


114 y 117 del año 1773 y una carta á la Duquesa de Choi- 
seul del año 1770. | 
(v) Carta del 19 Enero de 1769. 
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su recomendado no alega sus derechos á la estimacion de Vol- 
taire; solo alega el amor de un filósofo republicano en un so- 
fista cortesano, que no puede conservar este afecto sin estar en 
ánimo de hacer traicion á la causa de su rey. 

En fin, las producciones , que de su querido é ilustre co- 
frade celebra aqui d'Alembert , son las que mas han contribui- 
do á la propagacion de aquellos dos sentimientos filosofía y li- 
bertad republicanas entre los que son dignos de experimentarlos, 
que es decir, -que han contribuido al cumplimiento de los de~ 
seos de estos pretendidos sábios , que nunca saben hallar la li- 
bertad baxo el imperio de los reyes , y que abominan las mo- 
narquías á proporcion que nutren el amor á las republicas. 
D”Alembert , que se considera digno de experimentar este do- 
ble sentimiento ', y que no conoce filosofía verdadera , sin estos 
dos sentimientos :¿podia declarar con mayor expresion los 
sentimientos de su corazon, y sus deseos de que se verifiquen 
las revoluciones que han de abatir los tronos para levan- 
tar republicas? No deben pensar los lectores., que quando 
sacamos estas consecuencias de las declaraciones del sofista, 
pretendamos confundir generalmente el amor á las repúblicas 
y á la libertad con el odio á los reyes y con los votos de dess 
truir todos los tronos. Sabemos muy bien que hay republicanos 
sábios , que saben amar su gobierno y respetar el de los otros 
pueblos ; tambien sabemos , que no nos costaria mucho demos- 
trar » que' la verdadera libertad civil no es mas incompatible 
cón las monarquías que con las repúblicas , y sucede muchas 
veces que es mas real y extensa baxo del imperio de un rey, 
que baxo del de una república ) principalmente democrática. 
Pero quando vemos á los sofistas quexarse sin cesar del go- 
bierno de los reyes, baxo del qual viven, tratarles de déspotasa 
suspirar por la libertad del filósofo republicano , nos conside- 
rámos con derecho para decir, que el amor á las repúblicas, y 
á la libertad no se separan en los sofistas del odio 4 los reyes» 
Sus quexas eontra los reyes són contínuas; si el gobierno re- 
prime sus blasfemias contra Jesu-Cristo , si sus sofismas hallan 
obstáculos , luego exclaman : la razon está encadenada ; el des- 

potismo mueve persecuciones al modo : de Decio 3 es desgracia 
TOM. II. 
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vivir baxo el imperio de un monarca y de sus ministros (x). 

Para manifestar la conducta de d'Alembert contra los tro- 
nos , es preciso no olvidarse del modo como hizo la guerra á 
los altares. En ésta representó el papel de la zorra y de los 
mismos artificios se vale en su guerra contra los reyes: Lo que 
hizo contra Cristo , lo hace contra estos; se vale de la plu- 
ma de otros, excita y anima á otros; pero se guarda muy 
bien de exponerse, Valiéndose de estos medios , acalora á Vol- 
taire , alaba su zelo con el qual tanto ha contribuido para pro- 
pagar el amor á una filosofía y libertad republicanas, y te- 
miendo no se entibiase el zelo de Voltaire, procura -enarde- 
zerlo , y á este fin le escribe: »Continuad como lo haceis, en 
» combatir pro aris et focis. Yo que tengo las manos atadas 
» por el despotismo ministerial y sacerdotal, no puedo hacer 
» sino lo que Moyses , levantarlas al cielo, mientras vos com- 
os» batís (y).” A este mismo fin declara á Voltaire su aficion 
en leer y volver á leer quanto sale de su pluma relativo á la 
doble guerra contra el altar y trono , y celebra los tiros que 
ha disparado contra los dos. Me enfado , dice , quando solo 
s sé por el público, que hábeis dado algun nuevo bofeton al 
w fanatismo y á la tiranía , sin perjuico de los buenos puñeta- 
99 zos que les dais de quando en quando. Está reservado para 
9 vos hacer odiosos y ridículos estos dos azotes del . género hu-. 
s» mano (2).” No podian todos los conjurados merecer en es- 
ta guerra estos elogios de d'Alembert, porque no tenian 
como Voltaire el arte de agradar á los mismos reyes y diver- 
tirles con romances y historias, cuyas sátiras y ,sarcasmos no; 
sentian que fuesen contra ellos mismos y sus coronas, porque 
parecia que solo tenian por objeto á los otros reyes sus cofrades. 
No todos los sofistas tenian el arte, que tambien poseía Voltaire 
de destrozar los vivos golpeando á los muertos, y de atender á 
la persona del monarca haciendo odiosa la dignidad. Este es 














- (x) En muchas partes de la correspondencia de Voltaire y 
de d'Alembert. 

- (y) Carta del 19 Enero de 1769. 

, (2) Carta de d*Alembers del 14 Julio de 1767. 
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-6l motivo porque d*Alembert no prodiga con igualdad sus elo” 
gios á todos los que trabajaban en esta guerra contra los reyes. 
Algunos decian demasiado y con mucho despropósito, y á estos 
trataba de artesanos que echan á perder el oficio, y de que se ha- 
llan en todas partes (a).Otros no eran bastante atrevidos, y aun- 
que reconoce que tienen espíritu , desea fuesen menos Javora- 
bles al despotismo. Se vé lo que él mismo habria dicho, si no hu- 
biese tenido las manes atadas, quando confidencialmente escri- 
bió á Voltaire: Cusi tengo tanto odio como vos á los déspotas(b). 
En vano se dice, pues ya lo sabemos, que se puede aborrecer 
el despotismo sin aborrecer á los reyes: pero ¿y quienes son 
aqui los déspotas, contra quienes siempre declaman los sofistas, 
sino los reyes baxo cuyos gobiernos vivian ellos ¿Este odio, y. es- 
tas quexas contínuas ¿tenian acaso por objeto al Emperador de 
los turcos, ó al gran Mogol, que nada tenian que ver con nues- 
tros filósofos? Escusas como estas no merecen refutarse. Ya co- 
nocemos el idioma de la secta; y tendremos oeasion de manifes- 
tar, que en su diccionario estos nombres déspotas, tiranos, sobe- 
ranos ó reyes son sínonimos. Quando no hubiese otra prueba 
que su afectacion en confundirlos siemprez bastaria para ver 
que su odio á unos tiene por objeto á los otros, y que en el 
corazon de los sectarios y sus xefes no son dos pasiones ó sen- 
timientos distintos. Á mas de esto, los iniciados favoritos de la 
secta no nos han reducido á no tener otra cosa que alegar sino 
los cumplimientos de d'Alembert , para manifestar la grande 
parte que tuvo Voltaire en esta revolucion, que preveía con 
tanto gozo, y que ha sido tan fatal á los monarcas.: Aunque 
Voltaire nunca hubiese disparado contra los reyes algun : tiro 
de tantos 5 aunque hubiese omitido todas las sátiras y sarcás- 
mos de que hacen tanto mérito los sofistas ; no por eso dexa- 
ria de ser el Pitriarca , que segun los principios, que enseñó 
en su escuela dispuso los ánimos , allanó los caminos, y derri- 
bó la mas fuerte barrera para llegar al trono, romper el cetro 
de los pretendidos tiranos , y disponer los materiales para la 
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(a) Carta á Voltaire del 24 Enero de 1778s- -= - - 
(b) Carta del a3 de Enero de 1770. 
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revolucion francesa tan fatal á la corona y persona de Luis XYI, 


Declaraciones de los conjurados sobre Voltaire. 

Sobre este servicio tan importante, que Voltaire hizo á la 
secta, Condorcet se explica de. este modo : % Que haya hom- 
.9» bres y que si Voltaire no hubiese escrito y serian aun esclavos 
3 de las preocupaciones y que lo acusen de haber hecho traí- 
o» cion á la causa zo. y que no vean , que si Voltaire hubiese 
o» insertado en sus obras los principios del antiguo Bruto, es 
ss decir» los de la acta de independencia de los Americanos; 
>» ni Montesquieu , ni Rousseau habrian podido escribir sus 
2 obras ; que si coma el autor del sistema. de la naturaleza, 
»» hubiese combidado los. reyes de Europa á conseryar el cré- 
ds dito de los sacerdotes , seria aun la Europa supersticiosa, y 
a perseveraria largo tiempo en la esclavitud y no conocen, que 
tanto en los escritos y como en la conducta , es preciso no 
»» desplegar mas valentía , que la que puede ser util (e).” Con- 
dorcet imaginaba que él habia desplegado en. este texto toda 
da valentía, que en'el momento podia ser útil; y no pensaba 
poderlo ser, si con toda claridad hubiese dicho á los reyes, que 
sus tronos habrian perseverado inmobles , si Voltaire no hu- 
biese empezado cón destruir en el espíritu de los pueblos el 
imperio de la religion; sin embargo sus cofrades los iniciados 
«ddiaristas pensaron, .que le podian. decir; que-no se habia sabi- 
. tdo explicar sobre este pretendido servicio de Voltaire. 
< La revolucion francesa se hallaba en su mayor exáltacion; 
«Luis XVI. no era mas que un verdadero fantasma de rey en 
su palacio, ó preso en las Tuillerias ; la Harpe , Marmontel y 
« Champfort eran los redactores del Mercurio en quanto á la 
- parte literarias Esta oficina de iniciados se encargó de mani- 
-festar, sin rodeos, al desgraciado monarca , el sugeta á quien 
-debia la caida de su trono. El artículo del periódico, que voy 
cá citar, se dexó ver el 7 de Agosto de 1790. Dando noticia 
«de la vida de Voltaire, que habia compuesto el Marqués de 
Cendorcet , -hé aquí como se explica el. filósofo semanal: »Pa- 

(c) Vida de Voltaire , edicion de Kell. 
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3 rece que ya era posible desenvolver aun mas las obli gaciones 
a eternas, que debe el género humano á Voltaire, Las actuar 
w les circunstancias proporcionan una buena ocasion. E (Vol- 
9 taire) no ha visto todo lo que ha becho: pero él ha hecho to- 
a do lo que vemos. Los obseryadares ilustradas .que ; sabrán es- 
a cribir la historia , probarán á los que eaberi reflexionar, que 
al primér. autor. de:esta grande revolucion quecadmies la Eu- 
_ -TOPái y y que estiende ácia todas partes la-esperanma, de los 
es pueblos, y la inquietud en las cartes y es sin contralliceion 
» Voltaire. Este es el primero que ha detribado la mas for- 
n mideble barrera del despotismo , el poder religiosa y. sacer- 
9 dotal. Si no hubiese destrozado el yugo de los sacerdotes, sune 
n eq se hubiera rompida el de los tiranos» Ambosipesabani jun- 
stos sobre nuestras cabezas, y estaban tan: estreehamente en- 
» lazados , que sacudido una vez el primero y el segundo bien 
s presto la habia tambien de ser. El espíritu. humano no se 
y para mas en su independencia , que en su servidumbre , y 
» Voltpica: es quién ile, dió. libertad:ocostumbríndole: á jużgar 
a baxo de todos'las respetos 4 los, que lo; esclavizabar. El es 
s»-quien ha vuelto popular la razon y y si el pueblo. ño bubier 
» se aprendido á pensar, jamás se habria valido dei su fherna» 
sr Es el pensamiento de los sábięg lọ que prepara las rewolucio> 
3 nes políticas; pero sepas eg! ei brazo- del. pe el. que: a 
s» executa (4).” A 
¡ Resultado de esta declaracion. SE 
Si yo aqui no tuviese mas que-hacer sino demostrar hasta 
la gvidencia , que estos hombres adornados con el. nombre de 
filósofos , baxo el nombre; y. escuela de Voltaire, atacando la 
religion., tenign.éspeaielmente-4:la vista el proyecto de aca- 
barcon los. teyes z que ellos mismes' atribuyen al éxito que tu- 
yo Voltaire en sui guerra contra la religion de, Jesu-Cristo, el 
“éxito contra la autoridad de los monarcas 3 que baxo el nom- 
bre de tiranos x déshotes cemprehenden al mejor de los reyes, 
y al mas: legítimodde rios. mpnargass-creo o que, casi. podria aca- 
Ee a Ter 
-: (d).. Mercurio de. Francia. del. sábado. ? E de 1790 
núm. 18 pág» 26 : ..- E 
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“bar. aquí estas Memorias sobre la conspiración de log sofistas 
contra todos los reyes. Porque , ¿qué sofistas son al-fin los que 
en efecto declaran: pública y expresamente , eń este particular, 
el secreto de la seçta? El primero es Condorcet , el mas re- 
suelto de los atéos , el mas querido de los discípulos, el mas 
firme apoyo -de la esperanza de Voltaire , y el: que se intro- 
duxo'mas:ea-su“confianza y en la de d'Alembert (e), y em- 
«piezh con decirnos, que 8i Voltaire no hubiese atacado las pre- 
tendidas preocupaciones religiosas , 6 bien, si hubiese atacado 
mas directamente él poder de los reyes , aun seríamos sus es- 
clavos. Despues" de este y en la obra que: redactaron: com mas 
«-notoriedad:los.mas fámosos sectarios ‘que sobrevivian, estan: 
do '4.su frente los nombres de: Marmontel, la Harps y Champ+ 
fort, que era: el. periódico que mas. extendia. la secta, se: que: 
'xan de la timidez, ó despropósito de Condorcet. En el mismo 
periódico-le acusan de no haber deseavuelto lò bastante aquellas 
preténdidas obligaciones. éternas, que el género hamano debe á 
“Voltdjre por haber preparado la' ruina delidespotismo. por me- 
«dió de la destruccion de Is religion; y la ruina de dos tirahos 
pór medio de la de los sacerdotes. ¿Y quien es el déspota, 
quienes el tirano de quien ellos entonces triunfaban? Era el 
heredero mas sagrado del' mas. antiguo “de los tronos 5 era 
ellrey tuyo nombre era él de la misma justicia, bondad y amor 
del pueblo; era aquel mismo Rey, que tantas veces habia protes- 
tado, que no queria, que por su causa se derramase una sola gota 
de sangré de sus vasallos; es Luis XVI. el pretendido déspota, 
de quien, se:gloriaban, que -triunfaban. Si hay algun Rey, que 
crea no-estar eomprehendido en la: lista de.la ¿onspiracion de 
los 'seetafios qué! preste :sú fatencion , y. que los escuche. - * 
- -- Los iniciados: no hablan sólo de Francia’ sino de todo el 
género humano,*que' contemplaban esclavo baxo'el'imperio de 
los reyes; esta. esperanza} que “han hecho nacer, segun 
blasonan', es la que han yisto estenderse áció todas partes en 
todos los puétilos. ¡Es cierto quest están »sosegudos sobre - sus 
tronos y siquiera- no-tienen: la prudencia z que-llos-es supo- 


(e) Véase el primer tomo de estas Memorias». 
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pen 3 porque ellos; creen, que á lo menos: Pla introducido la 
inquietud en las cortes, porque saben muy bien, que ni. siguic- 
ra hay una cuyo. monarca no se vea amenazado de sus princi- 
pios , y expuesto á sus atentados, Si: su conspiracion farítra 
todos los. .reyes es ya tan evidente, que la histgria puede sseu+, 
sarse el trabajo de buscar otras pruebas ; pero. antes de qua tu~ 
viesen valor para proclamarla , tuvieron-sus medios, y. la cons”: 
piracion tuvo sus grados. El primero fue el odio .y la resolur, 
cion de:ir contra los tronos ;.estg nació en Jos. mismos xefes: 
de su odio 4 Josu-Cristo; El. segundo, grado se, halla en log 
sistemas que forjaron los sectarios para destruir y suplin el por 
der de log reyes, ` El odio á Jesu-Cristo, á su Iglesia y á su: 
fé tuvo su origen en los maestros de los principios vagos éin- 
sensatos de igualdad y libertad aplicados á objetos religiasosš 
y de“estos mismos principios aplicados á les pbjetos -pọlitices' 
debian nacer todos los sistemas . de le posta PATA destruir á los" 
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-- D'ARGENSON Y MONTESQUIEU. 
mF eJ < l ' 
i - Sistema Poltica del, Mori die 1; e TS 
A E A o oa i 
Eia TE que: JOA debia conoid los, plgi de una. 
pretendida igualdad de derechos y y; de nu3:libertad irreligiosa 
aplicadas á los. objetos políticos į es. el marqués d'Argensons 
que por mucho tiempo. fue en Francia Ministro dé negocios 
extrangeros. Este. hómbre , que habia» pasado tan- gran parte: 
de su vida-cerca de los reyes; viviendo de 5us favores ,. por» 
que creían que consagraba u vida, á gus principales ¡nteresea,: 
fue el primero de los sofistas , que en.el reinado de Luis XV.. 
esparció las primeras semillas de los sistemas que se habian de 
seguir para abatir la autoridad de los reyes, y mudar poco í 
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pocola monarquía francesa en república, Y 4 hemos vistó que 
Voltaire ¿ desde el -año'1743 , eti tiempo de su viage “á Ho- 
landa,. celebraba el mor , que este Marques tenia á la igual- 
dad y'á -ła libertad, “y -á las municipalidades. Estos elogios 
demuestran pique ya Enfólítes: d'Argenson' tenia en “su mente, 
y'rio-ogultaba á sus confidentes su. sistema municipalizador , y 
todos aguellos: bellos: pröyëctos } de los quales la primera asam- 
blea de los tebeldes-, ilenvidos constituentes, habian de hacer 
uni-de das. principales- plértes desu democracia real, 6 de su: 
mon equía: démberativi qUe les %1? mes imbecit y hranente eb 
mas deditioso da lös Sistemi, y "el mías incoriciliable de*tós go- 
blerños , que. jamás se” man imaginado », , Principalmente. pära 
los franceses. A AAA 

- Este sistema es el de fas divisiones y subdivisiones de 
las. -provilaciai” A Pequeños - Estados y que en el' ministerio - de 
Necker lad Hd hihihi stpaciones prótinciales ¿- y despues 
en los tiempos de Target y Mirabeau departamentos. Segun 
las ideas de d'Argenson , resumidas y corregidas por Turgot 
y Necker , tadps ¡estos | pegueitps'estados y baxo la * inspeccion 
del rey, debian estar encargados de la administracion interior 
de su distrito ¿«de:dá'recaadacion del impuesto; de'los proyec- 
tos y Ó de los varios -medios que se jazgartan-£ propósito para 
aliviar al pueblo ; debian estar encargados de los caminos pú- 
blicos , de los «hóspitales, de'los establecimientos útiles al co- 
mercio y de otros objetos de esta especie. Los administradores 
en aquella pwa hada- de; eportancia' podian “establecer, sin 
las órdenes del rey ; precaucion que hacian, que se mirase y co- 
mo"! que-restablecia TkycHatoridad real: bin; mendscabo y prin- 
cipalmente ho udmitierido. para estas administraciónes sino su- 
getos nombrados por el goberano , y eonsetvando en su com- 
posicioni, kb division «de:los tres órdenes:cléro, nobleza y lla- 
no y como ew los cestadosi>'perierales (a)i ` Eas etadades y vi- 
llas y y- hasta lós méstños hrgares debiart tener sus cwerpos mu- 
nicipales:, que $e- góbernasen á mismos-én la admiñistracion 
Ai e ee e 

e(a): Projets 'g”Argenson-5 ses consideratións Sur «la ' nature 
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de los mismos objetos , baxo la inspeccion de la administracion 
Jetos y p 
provincial dentro de su distrito secundario. 


Efectos naturales de este sistema. 

Este sistema, á primera vista, ofrecia grandes ventajas: pero 
su único objeto era aproximar el gobierno monárquico, en 
quanto lo permitian las circunstancias , á la forma de los go- 
biernos republicanos; poner trabas á la autoridad del monarca; 
repartirla para debilitarla; aniquilar sus oficiales ó sus agentes 
mas directos é inmediatos, que se llamaban intendentes de pro- 
vincia. Con estas juntas, y sus oficinas permanentes , todos los 
rincones de la Francia se llenaron de sugetos , que emprendieron 
la carrera política , que les proporcionaba 3 sugetos, que sin 
duda en el primer momento habrian reconocido , que no debian 
administrar sino baxo de la autoridad del rey : pero que bien 
presto no habrian dexado de alegar , que estando mas inmedia- 
tos al pueblo, conocian mucho mejor » que los ministros] sus 
necesidades, y sabian los medios para aliviarlo. Las represen- 
taciones y raciocinios filosóficos acudirian despues para autori- 
zar la resistencia á obedecer. Persuadido el pueblo de que estos 
administradores provinciales sostenian sus intereses contra la 
córte, se acostumbraba á mirarlos como el baluarte de su liber- 
tad y privilegios ; á atribuirles quanto le era favorable, y á 
culpar al Rey y á sus ministros de quanto le era adverso. Cada 
municipalidad se unía á los administradores , y muy presto la 
Francia no fué mas que un compuesto de cien repúblicas pe- 
queñas prontas á reunirse contra la autoridad de un soberano, 
que desde entonces á penas conservaba la autoridad de un Dux. 

Nacerian , con el tiempo , de estos cuerpos administrado- 
` res una multitud de pequeños políticos, ó tribunos, queno, ha- 
bria dexado de predicar al populacho, que el rey era ya per- 
spnage mas gravoso, que útil al gobierno; que era preziso des- 
prenderse de él, ya que se podia hacer ; que los administrado- 
res provinciales y los municipes tendrian con esto mas liber- 
tad para atender al-bien del pueblo; con esto se verían cum- 
plidos los deseos ó proyecto de cambiar el gobierno monár- 
quico en estos gobiernos múnicipes »- cuya libertad y como he- 
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mos visto , tenia tantos atractivos en Holanda para d'Argenson 
y Voltaire. Es preciso conocer muy poco el caracter de los 
franceses , principalmente de los franceses filósofos , llenos de 
ideas políticas de este nuevo legislador, para no descubrir, que 
tal debia ser el último término del sistema municipalizador. 
Aun la parte que el clero podía tener en estas administra- 
ciones provinciales, debia ser muy fatal á la iglesia, pues por 
precision debia mudar el espíritu de sus ministros. Mientras 
que se esperaba poderse desprender de los Sacerdotes y Obispos, 
unos y otros eran admitidos , y aun llamados á ser parte de es- 
tos cuerpos», que es decir, á ocuparse habitualmente en un es- 
tudio ageno de sus funciones. Al zelo de la salud sucedió la am- 
bicion de distingirse en una carrera, que no les era propia. En 
efecto ya empezaban á distinguirse: ciertos prelados baxo el 
nombre de administradores , ú oficiales. Bien presto se les ha- 
bria visto discípulos de d”Argenson , de Turgot y de Necker 
mas que de Jesu-Cristo : bien presto se habria querido, que no 
hubiese habido en las diocesis sino Morellets ó Baudeaus, para 
quienes la religion no habria sido sino un objeto secundario, in- 
ferior á la gloria de forjar proyectos políticos, de resistir á la 
eórte, á los ministros y al rey.Era el medio mas eficáz para per- 
der la iglesia, quitandole los Obispos verdaderos, para no dejar- 
le sino falsos políticos, de'los quales era facil hacer Briennes ó 
Expillys , es decir, impíos ambiciosos , é hipócritas sediciosos. 
Qualquiera que hubiese sido el resultado para la iglesia, es 
constante, que con todos los pretextos de d”Argenson todos ese 
tos cuerpos administrativos , multiplicados en el reyno, no se 
ordenaban á otra cosa, que á dar al gobierno las formas re- 
publicanas. Cada uno de estos pequeños administradores se eri- 
gió bien presto en representante de su provincia, y su reunion 
en representantes de la nacion. Con estos principios, que el es- 
píritu filosofico comenzaba á esparcir, la sola expresion, 6 nom- 
bre de representante nacional destrozaba la monarquia. D”Ar- 
genson no pudo ver el resultado de su sistema ; se puede creer, 
que no habia previsto sus consecuencias; y si las previó se des- 
cubre y que este grande admirador de las: repúblicas muni- 
cipalizadas no se habria asustado. En un tiempo en que los sa- 
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fistás aun no habian debilitado lo bastante en el corazon de los 
franceses el amor á su religion para apagar el que tenian á su 
'monarca , pareció que este primer sistema hacia poca impre» 
-sionz sin embargo veremos que en alguna ocasion se valieron 
de el los sofistas , paraque les sirviese de objeto á sus ensayos y 
acostumbrar el pueblo á gobernarse por si misme (b). 


Montesquieu. 

Para desgracia de la Francia, este hombre capaz de dar 
á los sistemas aquella apariencia de profundidad y erudicion, 
que imponen respeto al público , se dedicó como d*Argenson, á 
especulaciones políticas, que parecia le inspiraba su amor al 
bien público : pero su.causa verdadera se halla muchas veces 
-en aquella inquietud filosófica, en aquella libertad que nada ama 
de lo que se halla en sus alrededores, y queno sabe fixarse aun 
aspues de haber logrado sus intentos. Este sugeto, cuyo nom- 
bre inspira una veneracion debida por muchos títulos, fué 
Carlos Scondat , Baron de la Brede y.de Montesquieu. Nació en 
Bordeaux en 18 Enero de 1689 y fué presidente de birreta re- 
donda ( 4 mortier ) en el parlamento de esta misma ciudad. Ya 
hé dicho que sus primeras producciones fueron las de unjoven, 
-que nada tenia de fixo sobre religion , lo que facilmente mani- 
-fiestan sus cartas persianas. En la edad mas madura sus fun- 
ciones le obligaban á ocuparse en el estudio de las leyes. No 
. se contentó con saber las de su patria, y para profundizar en 
las de diferentes naciones recorrió la Europa , se detuvo espe- 
cialmente en Londres , y volvio á Francia lleno de conocimie- 
tos, que desenvolvió en las dos dbras, que mas han contribuido 
- á su reputacion. La primera tiene por título: Consideraciones 
- sobre las causas de la grandeza de los Romanos y de su deca- 
- dencia, que salió á luz el año de 1734 y la segunda fue su 

Espiritu de las leyes que publicó año de 1748. 


Primeros lineamentos de Montesquieu contra los tronos. 
Luego que se dexó ver su libro sobre los Romanos ya se 


(b) Gudin, Supplem. au. Contr. soc. part. 3 chap. 2. 
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pudo conocer que Montesquieu no habia traido de sus viages 
mas ámor al gobierno de su patria. Una de las grandes causas á- 
que atribuye todo el brillo de los Romanos es el amor que el 
- -pueblo tiene á aquella libertad, que empieza con desprenderse de 
todos los«reyes. Los sofistas, que aun amaban menos la mo- 
narquia ponderaron esta causas la alegaron como principal y 
la celebraron con sus elogios (c). Montesquieu y sus panegi- 
ristas habrian hablado con mas verdad , si hubiesen dicho, que 
' el amor de aquella libertad fué la grande causa de todas aque- 
llas turbulencias intestinas , que agitaron á Roma, desde que 
_desterró á su reyes hasta el momento en que se sugetó al yugo 
de los emperadores. La libertad fomentaba habitualmente las 
convulsiones del pueblo; el senado no podia desprenderse de 
este sino entreteniéndolo en las fronteras con la guerra y el pi- 
llage. La habitud de estas guerras hizo de los Romanos la naeion 
mas belicosa , y les proporcionó aquellas grandes ventajas sobre 
todos los pueblos. Hé aqui el pasage de historia, que mas fa- 
cilmente puede demostrar qualquiera hombre , que haya leído la 
de los Romanos. Si en esto consiste el mérito de la libertad, que 
' desterró de Roma á los reyes, consiste en lo mismo el mérito de 
aquel humor anti-social , que no permitiendo á los ciudadanos 
vivir en paz en el seno de su familia , los tiene siémpre sepa- 
- rados de esta, los endurece contra la intenperie de las estacio- 
: nes, y les dá la fuerza de todas las vetajas de los bandidos, solo 
para reducirlos á vivir como ellos del latrocinio , 'privándolos 
de todas las dulzuras de la vida social. 


Sus paradoxas de los reyes de Roma. 
La admiracion de esta libertad era tan extrafía en Montes- 
: quieu , que no le permitió advertir las paradoxas , que: le ins- 
piraba. Despues de haber hablado de aquellos edificios públi- 
cos, que aun en el dia suministran la mas grande idea de la 
grandeza y del poder á que llegó Roma baxo del gobierno de 
los reyes] y despues de habernos dicho: »Que una de las cau- 
s» sas de su prosperidad fue , que sus reyes fueron todos gran- 














(c) Eloge de Montesquieu par d'Alembert, 
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- 199 des- personages y. y. que eb ninguna parte se halla una- su- 
- y» cesian nO interrumpida de tales hombres. de estado y de: tales 
sy capitanes” aade casi en la misma página, sque á la expul- 
ss sion de los reyes debian. sobrevenir, :una.de dos cosas; ó que 
.» Roma mudaría su ,gobiernó « ó que ella se quedaría una po- 
vi bre y pequeña monarquía (d) : y|que en fin , lo que elevó es- 
. ta Ciudad al grado mas sublime de poder, fues que despues 
ù de haber echado. á los reyes , sembró consules annales.” En 
esta misma óbra , una multitud de alusiones y de dardos satiti- 
cos, que dispara contra Roma, despues de haberse vuelto á suje- 
tar al poder monárquico, y la lástima que manifiesta tener de los 
Romanos de haber perdido. por esto gu libertad republicana, fue- 
ron otras tantas liciones, que, á la menos se dirigian á disminuir 
el amor , respeto , y entusiasmo natural y que sus compatricios 
tenian , y con que miraban -4; sas reyes; y aun se puede de- 
cir, que les queria persuadir de que todo aquello , que los so- 
beranos llamaban establecer el order no es mas ae el estable- 
cimiento i una servidumbre permánente (e) 
l E o’ E 
8 espíritu. deJas:lepeno pr 5 
Todo esto no era mas que el preludio: de Jas licioñes qué el 
-espfritu de las leyes daria á los pueblos gobernados por manar- 
. cas. Pero aqui debemos empezar por una declaracion, que no 
. es muy facil de hacer. Si hubiesemos de llenar las funciones 
: de panegirista , serían muy copiosos. Jos materiales para-hacer 
, su elogio y causar admiracion, Si hubiésemos .de-zesponder::á 
- los críticos, que echan en cara á Montesquieu la vanidad de 
: amarse creador y haber tomado por divisas Prolem sine ma- 
< tre creatam . al- mismo tiempo en que parece y que siguió los 
. pasos de Bodin, autor famosb de:la obra de la-república ;. y rsi 
- hubiésemos de responder ;á esta seconvencion:, nos cteeríamos 
- empeñados en salvar el honor. de Montesquieu , - y : diríamos : 
Que la escoria, que él toma. de los otros ¿ no impide que sea 
muy precioso el ore que saca de sí mismo , y que á pesar de 
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(d) Grandeza de los Romanos, cap. 1. 
(e) Cap. 13. l ? 
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sus errores y el espírita de Jas leyes serla: para . nosoțros um 
«obra de ingenio.: Conozco muy -bien ,; que se podia replicar, 
-que si Montesquieu 'ha tomado de Bodin eseorias, como el siste- 
-tema de los climas, deka muchas'cosas; pdrqué:se acomodarian 
-muy poco con el conjunto de sus ideas. La definicion .del sobera- 
-noy por exemplo, que dá Bodin, se combinaria muy mal con las 
ideas, que, como veremos dá Montesquieu de un pueblo libre, 
ió de.sus representantes. -Creo que el primero se excede. Se di- 
-ria con él, que. el pacto, que hace el! soberanv'te dá derecho 
-de disponew 4-su voluntad de la fortuna: y personas de los ciu- 
. dadanos , y: que la sola diferencia entre el tirano y el verdadero 
-rey. consiste en que este usa de este derecho para la felicidad, 
y el otro.pura hacer-infelis. el pueblo. Creo que los principios 
de Montesquieu y: en isa: penaralidad, no, conceden .al verda- 
-dero' monarca: todo ‘lo que él: deberia .entender por soberanía. 
«Pero «yo diria y que'es el' exceso de Bodin, que sublevando á 
- Montesquieu, le precipitó en un sentido contrario. Á mas. de 
que, poco impofta aqui" fa: reconvencion bien, ó mal fundada, 
que se le hace. Debo presentar las ideas de Montesquieu como 
él las adopta, en quelquiera -parte que se hallen. 
+ Aqni no debb tre presentar“el papel de panegirista,'ni de 
„crítico; El influxo de Montesquieu sobre las opiniones revo- 
lucionarias es el objeto que nos llama; y esta es la desgacia de 
- aquellos ingenios; que miran sus errores como si fuesen orá- 
«culos. El error: sostenido «por un sugeta: de reputacion , tiene 
:machas, veces „imperio sobres-la..misima ¡ verdad. Esta victoria, 
que el mismo Montesquieu habria. detestado, la debió á la ce- 
- lebridad de su -nombre y al ascendiente de su autoridad. Que 
. se forme ¡juicio de sq opinion sobre la diferencia. de: principios 
que dá á las monarquías y repúblicas. Toda esta: parte del es- 
“piritu de lasleyeey si hubiese. sido producęíon ' de. un escritor 
vulgar , no sería mas que un entretenimiento del-espfritu, sos- 
. tenido por el juego y abuso de las palabras + pero como era de 
Montesquieu, se tuvo por el resultado de unas reflexiones pro- 
-fundas apoyadassobre:la-Hristoria. Resolvamonos á exáminar en 
sí misma esta opinion cuyos fondos humillan tanto á las mo- 
narquías, y veamos si es mas que un juego de palabras. 


. : TH CAPITULO SRGUNDO.  - > 32 
Su distincion sobre los principios de las dió ias 3 de 
las repúblicas. 

El honor, segun las costumbres y lenguage de su. patria å 
no es sino el temor del desprecio, y sobre todo el temor de ser 
tenido por cobarde. Quando algun sentimiento mas moral se 
unia al honor, consistia principalmente en la vergijenza de ha- 
ber cometido, ó de oir que sele afeaba alguna accion como in- 
digna de un hombre-de -bien , como es, faltar á su palabra. 
Montesquieo. se atuvo á lu impresion , que esta palabra honor 
hacia á sus compatriotasy este honor, segun el mismo., es el 
principio , resorte y mobil de las monarquías : pero la virtud 
es- el principio de las repúblicas (f). Los caballeros franceses 
embelesados con un sentimiento y para ellos el mas alaguefo, 
celebraron á Montesquieu , sin -advertir, que conservando el 
nombre desnaturalizaba el sentimiento para hacer un falso ho» 
nor , una preocupacion , el deseo de la ambicion , de las distin 
ciones y de las preferencias, y de todos los vicios cortesanos (g). 
Esto en alguna manera era usar de artificios con el honor; era 
decir , sin parecer , que los quisiese ofender ,: que estos: valien» 
tes caballeros , tan zelosos “el: rey ¿ho-eran sino unos vanos 
gortesanos 4. ambiciosos y idólatras de bna preocupacion , que 
es el manantial de todos los vicios de las cortes. Esta opinion 
era falsa, pues muchos franceses cubiertos 'de honor 'no tenian 
alguno de estos vicios y y.erá odiosá y humillante. Pero la ex- 
presion causó: ilusion y y tal wez el ¡nismo Montesquieu. se des» 
lambrós pues: mo previó que «el ¡filosofismo acudiria en alguna 
ocasion á esta principio, y-no se. ucordaria del pretendido ho- 
mo?» sino como-ópuestoá ta: virtud y principio ide. las repúbliz 
cas, y para hacer á los realistas tan despreciables comò su 
falsa preocupacion tn 'odiosos! cómo st ambicion ¿y todos i 
vizios que habia-arrimado al honor. - `> -oc 

Este primer error no- fue mas-que un juego de ha ilasiom: 
Aunque se puede: decir. otro tanto de aquella pretendida virtud, 
movil principal de las democracias... sin embargo en un cierto 














(© Espíritu de las leyes, lib. 3 cap. 3-y 4.-: 
(g) Cap. 7 lib. 3y 5 con mucha frecuencias ` - 
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sacd este último principio es verdadero,. y en este sentido pa- 
rece que lo habia antes determinado Montesquieu. En este sen- 
tido es verdad que la virtud debe ser. de un modo particulat, el 
mobil de la democracia y por que en esta especie ‘de gobierno 
tan espuesto á uracánes , y sieúdo el mas vicioso de todos , es 
necesario suplir la debilidad de sus leyes con hombres mas ca- 
paces de. resistir á la ambicion ¿al deseo. de gobernar el popu- 
lacho ,:al:espíritu' de cábala y de partido , yá la anarquía, Pe- 
ro eneste sentido , el ingenio de Montesquieu habria hecho una 
sátira, ó crítica bien merecida de la democracia. Y asi, no es 
esto lo que le causaba tanta admiracion , contemplando la vir- 
tud delas antiguas repúblicas. Para hacer de estas. un asilo 
de la virtud, ya ensancha , ya estrecha sus difiniciones. Ya 
pretende Montesquieu , que la virtud, movil de las repúblicas 
es el ¿mor de la patria , es decir , de la ¿gualdad zo... es una 
virtud política , no es una virtud moral (h). Ya dices que es 
la virtud moral, en el sentidó en que se dirige. al bien públi- 
eo (i) En una ocasion no. quiere, que sea la virtud de los 
particulares (k); en otra. que consiste en:todo lo, que se puede 
entender por la bendad. de costumbres , por das virtudes de un 
pueblo , al que la bondad de. las máximas preserva de la cor- 
rupcion (1) ; y en otra parte sostiene ¿ que. es Ja virtud mas 
comun de un estado ,.» en donde:el ladronicio se mezcla con el 
ss espíritu de la justicia; la mas dura esclavitud con el extre- 
e» mo de la libertad; los sentimientos, mas atroces; con la ma- 
p. yor. moderacion : aut algb:mas y, pues, en la virtud. de. un es- 
»» tado se congerya el sentimiento natural y. siniaer hijo , ni pa- 
e dre y ni magias y en ponge se, quita | pues el pudor ála 
sastidad (m) 

' Qualquiera. que pan la, idea dé la vistudy que: se ha podido 


formar al través de esta niebla, con que se: cubre el ingenio de 
A e 
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(h). Advertencia: del Autor ; nueva edicion: -» l 
(i). Lib. 3. cap, 5. en.la notes ` = , 

- (k)--- ANS mismos-  -.--- poda os 
(1) Lib. 5» CAP. Ba de W, ; t 
(m) Lib. 4i cap. 6» uds a 
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Montesquieu y hablando Como Con, me A A será el prio-" 
cipio dominante y.que expresa con: mas g lana $ Pir, ser, 
que tambien haya virtudes en las monarquías Responde M on= 
tesquieu : » Sé que hay príncipes virtuosos ,.y que esto no, es: 
» rara: pero digo, que en una. monarquía es muy dificultoso que 
» el pueblo lo sea (n).” ¿Y ésta sentencias . la mas odiosa € injua 
riosa á .1os.realistas, será por, último: resultado ; laque ¿e deduca, 
con mas epidencia, y la que:expresa con mas £ laridad s Sus, Opl-. 
niones sobre los imperios gobernados por:reyes? Que haya , ó 
no querido decirlo, ello es , que sobrevendrian. sofistas, que sas 
brian aprovecharse de lo que ha dicho, .para hacer entender. al 
pueblo estas expresionesy»Ámais 4 á y uestro. rey, Porque RO, sois 
> bastante filóşafos -para. elévares . spbze las preocupaciones., de la 
>» ambicion. y de un falso honor; porque careceis de estas vir- 
>» tudes morales y que se ordenan, al bien comun 3 porque, no te- 
ə neis amor á la, patria 3 porque amais este estado en donde as 
23 muy dificil que el pugbla.seq, virtuoso. «Si: tuvieseis la bondad 
>» de costumbres, y el amor fila potria, amarigis la democracia; 
e» pere vosotros destituidos, de virtud Y: AOS ` T podeis 
39 amar á vuestros reyes”. - 

Todo este principio de Montesquieu y sus vaa explicas 
ciones paraban.en separar del amor al,țey á todos aquellos hom- 
bres yá quienes la, palabra sola de honor qp estysigsmaba, como 
á los. caballeros jóvenes franceses. La revolucion se valió de 
este principio; y hemos oído á los Robespierres y Sigyes; ¿mas y 
que decían estos al pueblo? ¿Quántas veces repitieron , que 
rompiendo el cetro de 3u rey, y constituyendo. su, democracia, 
habian. puesta la virtud misma. en la órden del dia ? Esto lo di- 
xeron al mismo tiempo en que profapabg3n.este nombre con sus 
horrores y atrocidades , y en que tenian: al pueblo esclavizado 
en medio del mas horroroso desenfreno. Pero Montesquieu tam- 
bien les habia enseñado á ver la virtud mezclarse con los sen- 
3imientos mas atrozes, y á reynar, en medio de la extremada liber- 
tad y de la, mas dyra esclavitud, Yo, sin duda, ofenderia' la me- 
Memoria de cste Géleyre escritor y si lg atribuyese estas. inten- 
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ciónes$ ? i -pèro “debo hacer patente lo que ha escrito . » Y como ha 
enseñado á pehsat d los pueblos. Qualesquierá que hayan sido 
sus intenciones , “debo manifestar 'el estrago , Que'ha causado 
la opinion , que extendió y acreditó. Él dió principio'al error; 
este ¿creció y llegó hasta Robespierre. Montesquieu se habria 
horrorizado si hubiese oído que este malvado «demagogo ponia 
tambieh'la vittyd' en'W' órden del dia con su'répública:: pero el 
maestro corrido y tonstérnado ¿qué'habria respondido al disci- 
cípulo, quando este óbjetaba, que era dificil que el pueblo fuese 
virtaoso:baxo un monárca, ó ó baxo del rey Duis XVI ? Horro- 
ricese el j ingenio “al ver que sus errórés recorren el inmenso in- 
tervalo que hal" entre Moórtesquieu' y 'Rebespierre , y :estremez- 
cáse'al contemplar el crédito. “que su'vutdridad dió: 4'esta opi- 
nion. Sin haber destado' los utacánes, yà'se vé' que sehar levan- 
tado en su nombre; sus errores fueron la semilla , que los Con- 
dorcets , Pethiones y Sieyes súpieron desenvolver. 

Estd opinion de'Montesquieu. , sobre: los principios de las 
monarquías y democracias y se mitó mutho tiempo'coino' insig- 
nificantez y parecé queen el fondo podia úlvidarse en un tiempo 
en que el filosófismo hubiese puesto menos cuidado en recoger 
todo'lo que podia hácér mas odiosos los tronos. Yo casi diria lo 
mismó' de aquella igualdad que él pensaba descubrir en las de- 
Mocracias : , Hmitándo su ambicion al- solo deseo y 6 laisola fel- 
'cidad' de hacer-4 la pätid mayores serviciós , que los otros cis- 
dadanos ; de aquella igualdad , que es una virtad demasiado su- 
blime bára las monarquías , en donde ni siquiera se presenta á 
la idea de los'esudadanos y y en donde hasta las gentes de las 
'mas basas condiciones' no deseán otra cosa que salir de su abafi- 
miento drá mañdar- d loi'osros (0). Conozco que tiene diseul- 
pa el ingenio por" ny libet previsto, que los jacobinas atenièn- . 
'dose á esta opinion», exáltarian , algun dia, el mérito de su 
igualdad , y manifestárian , que esta no existia en tiempo de 
los reyes, para prámeter al: «puéblo , con la igualdad , todo el 
'zélo: pósible:á favor'"del?cómuri interés, quando el trono de 
los-- teyes y la nobleza habrian! desaparecido del Imperio. 

















(o) | Lib. 5 Cap. 39 4 
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Pero: hay otro sistema mas seguido en este; esplritu. de las 
leyes, que enseñaba á- los enemigos del trono unos ataques mas 
directos y fueron tambien los primeros que dió el filosofismo de 
unos, la. imprudencia , falta de reflexion, é ignorancia de 
otros. Fueron tan funestos» dirigidos par los primeros; rebeldos 
de la revolucion , que merecen que. Se, haga aquí, una. mgaçioğ 
particular de ellos. .. ; EUR ES T AF 


, Estado de la monarquía francesa en tiempo del sistema de, 
Montesquieu sobre la distincion de los poderes., 

Para poder formar juicio hasta. que punto conducia á las re- 
voluciones el sistema de Mentesquieu , es preciso recordar. el 
tiempo en que se publicó. Qualesquiera que hayan sido.en-los 
primeros siglos de la monarquía francesa sus formas legislativas, 
es constante. que en esta época sus reyes ó la mayor parte, se- 
gun lo reconoce el mismo Montesquieu». reunian al derecho .de 
hacer executar las leyes , el de hacer por. sí, mismos. las „que 
creían necesarias, ó bien útiles á su imperio „ y juzgar á todo 
ciudadano infractor de la ley (p). La reunion de esta triple au- 
toridad constituia un monárca absoluto , es decir. un verdadero 
soberano, que absolutamente podia por. sí solo todo lo, que puede 
la ley. Los franceses en esta misma época estaban muy. distan- 
tes de confundir este poder absoluto con el poder arbitrario del 
déspota ó del tirano. En efecto , en todo gobierno hay , y es 
preciso que lo haya, un poder absoluto, un último término de 
autoridad legal, sin el qual las discusiones y apelaciones serian 
interminables: pero en ninguna parte conviene; un poder arbi- 
trario ó despótico. Este poder obsoluto se halla tambien .en las 
repúblicas y en los estados mixtos. En unos gobiernos reside 
en el senado ó en una junta de diputados y en otros en la mez- 
cla de un senado y de ¡un rey. Los franceses:lo tenian en su rey, 
cuya voluntad suprema , y legalmente manifestada era el últi- 
mo término de la autoridad política». . 

Diferencia entre el poder absoluto y el poder. arbitrario. 
Esta voluntad suprema, que se volvia ley mediante las for- 
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(p) Lib. 11 cap. 6e 
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mas correspondientes , eraun vírculo tanto: para el rey como 
para los: vasallos. No fué solamente- Henrique IV. y su minis- 
tro Sully, quienes reconocieron que la primera ley del soberano 
es observarlas todas; tambien Luis XIV. en medio de su gloria, 
y Luis'XVI. á quien los sofistas quisiéron representar como un 
déspota , proclamaron ablertaihente , aun en sûs edictos, esta 
obligacion , hablandonos de este modo : » No se diga , que el 
ss soberano no está sugeto á las leyes de su estado , pues que la 
s» proposicion contraria es una verdad del derecho de gentes , 
os» que la adulacion ha querido impugnar alguna vez, pero que 
olos príñicipes buénos siempre han sostenido como una verdad 
o tutelár de:sus estados, ¡Quántó mejor es decir , que la per- 
wwfecta felididad dé un reyno consiste en que el príncipe sea 
»» obedecido de sus vasallos, que el principe obedezca á la ley, y 
ss que la léy sea recta y y se dirija al bien público (q)!” Con 
esta sola obligación ya: no puede haber en el soberano algo de 
despótico, ó de arbitrario; porque segun el sentido de nuestros 
“idiomas 'moderños , ' Se llama déspota el que no tiene mas regla 
que sus caprichos, ó su voluntad instantanea , y baxo de los 
quales ningun: ciudadano puede estar quieto, porque ni siquiera 
sabe si su señor lo raid hoy por lo mismo que le mandó ha- 


» 


cer ayer. 7 | .. 
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+ Lo que derbi en ada el poder legislativo. 

' * El mismo poder de hacer leyes tenia en Francia sus reglas, 
Estaba primeramente subordinado á todas las leyes primitivas 
y naturales de la justicia; no podia extenderse al derecho de 
violar fas propiedades , la seguridad y la libertad civiles. Era 
absolutamente nulo contra las leyes fundamentales del reyno, 
tontra los pactos y las costumbres, y hasta contra los privile- 
gios de las provincias, ó cuerpos, que el rey en su consagracion 
juraba de conservar. Estaba moderado por el deber y los dere- 
chos inherentes á los cuerpos de la magistratura, encargados de 
a (9) Preámbulo de un'edicto de Luis XIV. año de 1667, 
veáse tambien el tratado de los iii de la reyna sobre la 


España. 
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exáminar las leyes antes de su promulgacion , y de Fepresen- 
tar al soberano lo que ellas podian tener de contrario al bien 
público. Esto se hacia por medio de la discusion de las leyes en 
su consejo, atendiendo á su propio interés, que le impedia hacer 
leyes que podian serle contrarias, pues estaba sugeto á ellas, 
como los otros, luego que se publicaban. Esto tambien lo exigia 
-el mismo objeto de la ley , que siendo general , no permitia se 
publicase por respetos, odios ó venganzas particulares. Y aun 
mas que todo esto, un vinculo moral, que se sabe que en Fran- 
cia era tan fuerte como en qualquiera otra parte, un amor, una 
confianza, un aprecio, un entusiasmo recíproco entre los fran- 
ceses y su rey rechazaban toda idea de un monárca despótico 
y arbitrario. Los reyes sabian muy bien , que reynaban sobre 
un pueblo libre, y cuyo nombre solo significa hombre libre.Ha- 
bian de tál modo puesto su gloria en no reynar sino sobre hom- 
bres libres, que ya habian abolido casi del todo los vestigios 
del antiguo gobierno feudal, y que todo hombre esclavo en 
otra parte era declarado libre solo con poner el pie en Francia. 

En fin, si es verdad decir, que la libertad política consiste 
en dos cosas, primera: en que un ciudadano pueda hacer im» 
punemente todo lo que no está prohibido por las leyes ; segunda: 
en que las leyes no prescriban, ó no prohiban cosa alguna al 
particular sino en órden al bien de la sociedad general, se puede 
con confianza apelar á la experiencia. ¿El hombre honrado y 
observante de las leyes del imperio en que parte era mas libre, 
y andaba con mas seguridad , á cara descubierta que en Fran- 
cia ? Se puede decir que habia abusos en este imperios que es- 
tos abusos provenian los unos del caracter de los franceses , y 
mas de un exceso que de falta de libertad ; y los otros, princi- 
palmente de autoridad, de los mismos que mas han declamado 
contra estos abusos , es decir ¿ de estos sofistas y que destru- 
yendo las costumbres y los principios, debian admirarse menos 
al ver que ministros inmorales impíos y sin principios hiciesen 
callar la ley á presencia de sus pasiones é Intereses. Nadie se 
quexaba sino de la violacion de las leyes; se debia pues procu- 
rar su observancia, y no maquinar su trastorno con revoluciones. 


8 CONSPIRACION CONTRA LOS REYES. 
De las ordenes reservadas del Rey , y su verdadera causa 
en Francia. 


El solo vicio real , que podia objetarse al gobierno francés 
considerado en sí mismo , y el que solo sabia á despotismo y 
arbítrariedad era el uso de las ordenes reservadas del Rey (les- 
+res de Cachet) ordenes ciertamente ilegales, y que ninguna ver- 
dadera ley podia autorizar en un gobierno civil, pues por es- 
tas ordenes perdia un ciudadano su libertad , sin ser oido , ni 
juzgado legalmente. No quiero escusar este abuso , diciendo, 
Mo que es muy cierto, que el ciudadane y el plebeyo no esta- 
ban expuestos á ellas 3 que por lo ordinario no recaian sino so- 
bre los intrigantes que rodeaban la Corte , ó sobre los escrito- 
res sediciosos , ó sobre la alta magistratura , en sus difzrencias 
con los ministros. Pero diré , que el origen y conservacion de 
estas orden>os reservadas no es lo que se cree comunmente , un 
efecto del despotismo de los reyes. Su verdadera causa está en 
el caracter moral y opinion de los mismos frances2s , de aque- 
llos principalmente cuya clase era casi la única, que estaba 
sugeta á estas ordenes reservadas. Diré , que de estas ordenes 
tienen la culpa los mismos franceses , y no el Rey ; era preci- 
so ó mudar las opiniones é ideas sobre el honor de los fran- 
ceses, ó se habia de permitir, que el monarca usase de este 
derecho , cuyo uso solicitaban ellos mismos, 

En efecto era tal la opinion ó modo de pensar de las fa- 
milias , aun de las menos distinguidas, en Francia , que se te- 
nian, por deshonradas quando se les castigaba pública y legal- 
mente algun hijo, ó hermano, ó pariente cercano. De aqui 
se originaba y que para evitar este juicio legal , los parien- 
tes pedian al Rey , que mandase encerrar un mal vasallo, cu- 
ya mala conducta recaia sobre la familia , como era un disi- 
pador que la arruinaba , un delinqiiente , que la infamaba, ó 
la exponia á una infamia exponiendose él á ser juzgado, y 
castigado publicamente por los tribunales. Si habia esperanza 
de enmienda , la orden era correccional , y para tiempo limi- 
tado : pero si el crimen era grave y verdaderamente infama- 
torio , el delinqiiente quedaba condenado á encierro perpetuo. 
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No se ha de pensar que se diesen estas-ordenes reservadas, por 
una simple demanda y sin ninguna informacion. ¿Por lo ordi- 
nario , despues de presentado el pedimento al Rey , lo remitia 
este al Intendente de la provincia, y este embiaba á un subde- 
legado para que se informase de los parientes , oyese los testi- 
gos y formase un proceso verbal de sus deposiciones. Sobre 
estos informes , que se embiaban á los ministros se concedia ó 
negaba la orden reservada. 

Aunque estas ordenes reservadas no comprehendiesen gene- 
ralmente al vulgo , sin embargo no siempre reúsaba el Rey con- 
cederlas á las clases inferiores. Me llamaron un dia para ser- 
vir de intérprete á un testigo alemán en una informacion de 
esta especie. Se trataba de una orden reservada , que un ciu- 
dadano muy ordinario, pero muy honrado , habia - solicitado 
para separarse de su muger , que era tan colérica y violenta, 
que habia querido matar á este su marido con un cuchillo , cu- 
yo golpe detuvo el alemán, que sirvió de testigo. El buen hom- 
bre no pudiendo vivir. con esta muger, y no queriendo dela- 
tarla á la justicia , recurrió al Rey , quien dió comision al in- 
tendente de la provincia para exáminar los hechos. Se llama- 
ron y reunieron en secreto los parientes y testigos. Vi , que el 
Subdelegado hizo las informaciones con toda la bondad posible. 
Constando asi los hechos , se embió el proceso verbal al Rey, 
quien concedió la orden reservada , en virtud de la qual fue 
puesta la muger en la casa de correccion. Salió de esta al cabo 
de algunos meses , pero tan mansa , sumisa y bien eorregida, 
que el matrimonio fue un modelo de buena inteligencia, y tran- 
.quilidad. Creo que no se habria declamado mucho contra las 
ordenes reservadas , si todas se hubiesen dado tan al caso , y 
hubiesen producido tan buen efecto como esta. 

Es evidente que este modo de exercer la autoridad es mas 
propia de un padre comun que atiende á la sensibilidad y al 
honor de sus hijos , que de un déspota que esclaviza sus vasa- 
llos. Era una gracia que hacia , no acto arbitrario y tiránico el 
que exercia. Los franceses con sus ideas sobre el honor habrian 
sentido mucho mo tener este medio para conservar el de sus 
familias; medio , por otra parte , que no dañaba al público, 
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pues siempre lo libraba de un modo ú otro de un sugeto noci- 
vo. Es pues evidente y que era preciso ó mudar la opinion y 
las costumbres de los franceses , ó conservar el uso de estas or- 
denes reservadas. Pero siempre el uso está cerca del abuso ; es- 
te medio ilegal en sí mismo era muy nocivo en manos de ua 
mal ministro y que podia valerse de él contra un ciudadano 6 
magistrado y que no habrian hecho sino su deber. Sobre todo 
era muy de temer , y no faltaban exemplares , que un minis- 
tro, viendo que la solicitaban hombres poderosos , no sirviese á 
sus pasiones, á sus venganzas, dexando á su disposicion estas 
ordenes arbitrarias , y cartas supuestas del Rey , con que esta- 
-ban pertrechados. Pero esto no era despotismo en el Rey, á 
quien siempre habian de engañar , para poder abusar ¿hasta es- 
„te punto., de su nombre. Era de su parte un exceso de con- 
confianza en los sugetos que lo rodeaban ; de parte de los mi- 
nistros y cortesanos un exceso de-corrupcion y que era preciso 
atribuir mas á las detestables costumbres del dia, y ála impiedad 
.que extendia el filosofismo en las cortes y palacios de los gran» 
des , que á la naturaleza del gobierno. 


Afecto de los franceses á su Rey en la epoca del Espíritu 
de las leyes, 

Qualquiera que fuese la causa de estos abusos estaban ellos 
-tan concentrados en una parte tan pequeña del reyno , en el 
momento en quese dejó ver el Espíritu de las leyes , que á nin- 
gun francés le pasó por la cabeza de que viviesen baxo de un 
gobierno despótico. En efecto para juzgar qual fuese el gobier- 
no francés, al que quieren acusar de arbitrario, opresivo , y ti- 
ranico , sigamos las reglas de aquellos mismos, que con sus 
sistemas han venido á «destruirlo. »¿Qual es (pregunta Juan Ja- 
s» cobo Rousseau) el fin de la asociacion politica? Es la con- 
» servacion y prosperidad de sus miembros. ¿Qual es`la señal 
s mas segura de que sus miembros prosperan? Es su nume- 
%» ro y poblacion. No vayais á buscar en otra parte esta señal 
ss tan disputada. Siendo por otra parte todas las cosas iguales, 
: - aquel gobierno, baxo del qual, sin medios extrangeros , sin 
» naturalizaciones , sin colonias y los ciudadanos pueblan y se 
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ə multiplican mas, es infaliblemente el mejor. Aquel , baxo del 
» qual un pueblo disminuye , y se deteriora , es el peor. Cal- 
e» culadores y este es vuestro que hacer, contad , medid , com- 
» parad (r).” El mismo autor añade : »»De su estado permanen- 
e». te se derivan las prosperidades ó calamidades reales de los 
a» pueblos.. Quando todo queda oprimido bajo del yugo , todo 
w se deteriora ; entonces es quando los Xefes destruyendolo á 
» su gusto (ubi solitudinem faciunt, pacem appelant) Mlaman 
%» paz el horrorososilencio del desierto, que han causado. Quan- 
ss do los chismes de los grandes agitaban el reyno de Francia, 
» y quando el coadjutor de Paris iba al parlamento , con un 
» puñal en la faldriquera , no se impedia con esto que el pue- 
» blo frances viviese con felicidad y fuese numeroso en una de~ 
% cente y libre comodidad.... lo que verdaderamente hace pros- 
9 perar la especie no es tanto la paz como la libertad (s).” De es- 
te modo Rousseau, sin tomarse el trabajo de calcular veía , ¿ lo 
menos en vulto, y confesaba , que aun en los tiempos de tu- 
multo y chismes, gozaba la Francia de un adecente y libre co- 
modidad> | 

_Escuchemos ahora aquellos discipulos , que han hecho sus 
elias en un tiempo , en que sú adhesion á la revolucion de- 
be hacer- que su resultado sea m2nos sospechoso de exagera- 
cion- sobré la felicidad de los. franceses baxo el gobierno de sus 
reyes. En sus notas sobre el texto, que acabo de alegár , y en 
su suplemento al contrato social, el revolucionario Gudin re- 
sume y calcula, año por año , el estado de la poblacion , de 
los muertos y nacidos , y de los matrimonios y en las principa- 
les ciudades del reyno , durante el curso de este siglo, y des- 
pues añade : » El autor del contrato social ha dicho pues una 
» verdad muy grande , quando exclamó : Calculadores , este es 
» vuestro que hacer , con tad , medid , comparad.... Se ha segui- 
» do su consejo 3 se ha calculado , medido , comparado ; y el 
» resultado de todos estos calculos ha demostrado , que la po- 
» blacion de la Francia, que se creía menos de veinte millo- 
(r) Contrato social, lib. 3 cap.g.. 7 
(s) Allí mismo en la nota. 
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»» nes es mayor de veinte y quatro 3 que nacian cada año cer- 
s» ca de un millon de niños y que la poblacion iba con mu- 
e» cho vigor en aumento.” » De aqui se podria inferir, segun 
e» la opinion de Rousseau , que el gobierno era muy bueno. 
9 En efecto era el mejor que habia habido despues de la des- 
e truccion del que los Romanos habian dado á la Galia.” Es- 
tas palabras son del mismo autor, y segun sus calculos , se ve 
que precisamente baxo de Luis XIV. es decir de este Rey, á 
quien han representado tantas veces como el mas fiero de los 
déspotas; en el reynado de Luis XIV. empezó la Francia á mul- 
tiplicarse regularmente, y en la extension de todo el reyno , á 
pesar de todas sus guerras. 

w El largo reynado de Luis XV. (otro pretendido déspota, 
baxo del qual empezó y continuó con tanto fervor la conspi- 
racion contra los reyes)” El-largo reynado de Luis XV. dice 
e» el mismo revolucionario Gudin , no padeció tales calamida- 
» des : así estoy convencido , que en ninguna época de la mo- 
s» narquia se aumentó la poblacion con mas igualdad y constan- 
sw» cia en todas las provincias... ella se elevó hasta tener. de 
9 veinte y quatro á veinte y cinco millones repartidos , sobre 
s» una extension de terreno de veinte y cinco mil leguas qua- 
s» dradas ,.lo que da casí un millon de hombres por mil leguas, 
9» y casí mil habitantes por legua quadrada ; poblacion., que tie- 
os» ne tan pocos exemplos en Europa. que se podria mirar como 
3 uri exceso.” No nos cansemos de escuchar á este mismo au- 
tor , sobre el estado de la Francia , dentro del siglo y en el mo- 
mento de una revolucion , que el mismo no cesa de celebrar: 
abservemos tambien , que la obra de donde sacamos estos do- 
cumentos pareció tan ' preciosa á la asamblea revolucionaria, 
que por un decreto especial del 13 de Noviembre de 1790 
declaró , que acceptaba el homenage (t). Para juzgar ahora esta. 
revolucion y sus autores , sean inmediatos , sean distantes y, a- 
prendamos de ellos mismos lo que podia hacer necesarios sus 
proyectos , ó dispensarlos para la felicidad de este imperio ; y 
leamos tambien en el mismo autor los pormenores siguientes. 

a 
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(t) Veáse el decreto al fin de dicha obra. 
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» El territorio de Francia estaba cultivado á punto , que 

3 se computaba su producto anual en el valor de quatro milla- 
o» res.—La suma del numerario repartido en el reyno subia á 
9» dos millares y dos cientos millones.—3e computa que habia 
3 con poca diferencia la misma cantidad de oro y plata labra- 
» da en joyas y vaxilla.—Los registros de la refinadura de Pa- 
9 ris testifican , que se eítipleaba ó consumia cada año, la 
» enorme suma de ochocientas mil libras de oro fino para do- 
» rar muebles , coches , cartones , porcelanas , clavos , abani- 
»% cos», botones , libros y bordar telas , y dorar plata labrada.— 
2 Los beneficios del comercio eran anualmente de quarenta á 
s»- cincuenta millones. —Las imposiciones , que pagaba el pue- 
» blo, no excedian la suma de seiscientos y diez , ó doce mi- 
%» llones; lo qual no compone la tercera parte del numerario, 
» que noes la sexta parte del redito en bruto del território , y 
9 aun verisimilmente el tercio del producto neto 3 suma . que 
e»-eri esta proporcion, no habria sido exorbitante , si todos hu- 
w biesen pagado segun sus medios.” z ' 
Como estas ultimas palabras de Mr. Gudin recaen sobre 

los privilegios , ó exenciones del clero y de la nobleza , creo 
que debo remitir el lector á un esctito muy instructivo , espe- 
cialmente sobre este objeto. Tiene por titulo: Du gouvernement, 
des meurs, et des conditions en France , avant la revolution. 
(del gobierno , costumbres y condiciones en Francia , antes de 
la revolucion). Se atribuye á Mr. Sénac de Meilhan. De él ci- 
taré solo el pasage siguiente: % Mr.. Necker, al fin, en un 
» momento de humor contra sus hijos ingratos y manifestó la 
»» verdad , y dixo á la asamblea constituyente , que estas exen- 
» ciones de la nobleza, y del clero tan declamadas, no excedian 
la suma de siete millones de tornesas (que son—25,200.000. 
9% FIS. Vi»)... que la mitad de esta suma pertenecia á los pri- 
» vilegiados del terc:s estado... y que los derechos por el re- 
I gIstro, n suportában los dos primeros ordenes , repara- 
wm ban ampliamente la desigualdad establecida en la imposicion 
» ordinaria. Estas memorables palabras las ha oido toda la Eu- 
9 ropa : pero las sofocó el grito de los demagogos victoriosos. 
» El clero y la nobleza y monarquía todo ha perecidog” y 
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esto ha sucedido especialmente con el pretexto de una desigual- 
dad de privilegios ¿ que solo existia en el nombre ó que repa- 
raban ampliamente los derechos por el registro de los mismos 
privilegios. La tarifa era proporcionada á las sumas especifi- 
cadas en el acto y á los títulos que se tomaban. De este modo 
a» todo alto y poderoso señor, marques, conde, ó baron estaba ta- 
a sado, en virtud de su nacimiento ó de su clase , y el humilde 
9 ciudadano en razon de su oscuridad (u),” 

9» Cada año (dice aquel revolucionario Gudin) naciana en el 
% reyno nuevecientos veinte y ocho mil niños, y aún mas cer- 
» ca de un millon.—La ciudad de Paris contenía seiscientos 
» sesenta y seís mil habitantes. —8u riqueza era tal, que ella 
pagaba anualmente al Rey cíen millones , ó la sexta parte 
ss de las imposiciones del reyno.—Esta fuerte imposicion no ex- 
s» cedia las fuerzas de Paris. Sus habitantes vivian en la abun- 
e» dancia. Si entraba cada dia un millon, y si salia de ella otro 
e» tanto para su consumo , no necesitaba menos de ochenta , ó 
s» ciento para la circulacion interior , que se hacia cada dia en 
» su recinto.—En fin 3 los calculadores han estimado y que ba- 
s» xo del reyno de Luis XV. la poblacion del reyno ha aumen- 
e» tado un noveno , es decir, dos millones y de.cinco á seiscien- 
e» tas mil almas.—Tal era el estado de la Francia y de Paris 
.s» en el momento de la revolucion 3. y como ningun. otro estado 


s» do Europa ofreciese una poblacion semejante , ni tantas ren- 


» tas, pasaba , no sin alguna razon , por el primer reyno del 
. continente (v).” 

- El autor que dá estos pormenores de la Francia, concluye 
-diciendo : 9 Hé creido que era necesario presentar este quadro 
s» exacto de .la poblacion y riquezas del reyno en el momento 
» en que se efectuaba una revolacion tan grande. Hé creido 
» que este quadro servirá para hacernos conocer los progresos 
s» que- hará la nacion en, lo por venir, y. para calcular las ven- 
o tajas que debemos á la constitucion quando esté del todo con- 
ss cluida.” Este mismo autor sabe sín duda, en el dia, á lo que 

















(u) Veáse la obra citada , nota sobre el cap. 6. 
(v) Suplemento al contrato social por Gudin y nota po- 
blacion, 
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se ha de atenar sobre las ventajas de su constitucion z pero se 
ve á lo menos por su entusiasmo á favor de la revolucion y de 
los filosofos á quienes hace honor (x) , que nada tenia menos, 
que deseos de exagerar la libertad y felicidad de que gozaba la 
Francia en tiempo de sus reyes. El objeto, que me he pro- 
puesto y mientras dejo hablar á los admiradores- de esta misma 
revolucion sobre el estado en que se hallaba la Francia quan- 
do sus maestros vinieron á enseñarles á trastornarlo , es de po- 
ner la historia en estado de 'apreciar los. sistemas á los: quales 
se debe esta revolución , y. la sabiduria é di a de sus 
autores. Volvamos á Montesquieu.. >, : 

Precisamente en aquellos dias en que se publicó el Espiritu 
de las leyes ; los franceses eran tan felices y estaban. tan con-. 
tentos de su Rey» que de un extremo al otro de la Francia 
Jas aclamaciones generales le daban el nombre de Querido, 
(Bien-Aimé). Tambien para desgracia de. Montesquieu, la. fecha 
de las especulaciones filosoficas sobre la igualdad y. libertad, 
que ya desde el principio hicieron nacer las dudas y la inquie- 
tud , cuenta con la publicacion de- sus escritos en particular 
de su Espiritu de las leyes, que bien presto. .acarrearon otros 
sistemas y que despues mudaron la opinion publica de los fran- 
ceses sobre su gobierno , que debilitaron su adhesion al mo- 
narca , y que acabaron con traher con sigo la mas monstruosa 
de las revoluciones. La diferencia , que aqui se debe. observar 
entre Voltaire y Montesquieu es esencial. Como ya he dicho, 
Voltaire voluntariamente :habria sufrido: un Rey , sl. este hu- 
biese sufrido la impiedad. Ya se habria creido bastante libre, 
si,se le hubiese permitído blasfemar publicamente. En gene- 
ral, las formas de la monarquia ó de la aristocracia le gustaban 
mucho mas que las de la democracia , y no adhirió al sistema 
-_municipalizador sino arrastrado por el-odio.4 una religion á la 
que detestaba aun mas , que amaba á los reyes. 

Admiracion de Montesquieu por las leyes extrangeras. 
Sus sistemas-no se pueden aplicar á su patria. 
No sucedió lo mísmo con Montesquieu. Aunque el no fué 








(x) Lib. 3' cap. titulado: , Les: philosophes. 
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nila menos que indiferente sobre la libertad de las opiniones 
religiosas y consideró en si mismo el gobíerno monarquico. Se 
propuso y segun sus ideas de libertad politica , arreglar el po- 
der y la autoridád de los reyes. Aunque la libertad religiosa 
hubiese sido extremada , no por eso se habria creido menos es- 
clavo en qualquieza parte , mientras la autoridad real no es- 
tubiese arreglada segun 'su'sistema, sobre la distincion y se- 
paracion de los tres poderes legislativo , executivo , y judicial, 
Esta distinción era nueva para los franceses y que de mucho 
tiempo estaban acostumbrados á ver- en:su monarca la reú* 
nion y centro de toda autoridad politica. La paz de que ha- 
bian gozado baxo de estos reyes legisladores no les permitia 
envidiar mucho la suerte de una nacion ultramarina , mas fa- 
mosa’ por ilas. tempestades de su libertad , que por la sabidu- 
ria de una constitución, que fijando los espiritus y coragonés K 
penas habia terminado los largos debates del monarca y de sus 
vasallos. i 

Y en verdad , aun podemos admirar , tanto como Montes- 
quisu , la sabiduría de esta mismá-nacion y “que separada por 
el océano de todos los'ofros pueblos. ha sabido, en fin, despues de 
largos uracanes darse leyes, cuya ¡necesidad le habian manifestado 
-Jos mismos uracanes; leyes- conformes: á sus costumbres , á su ca- 
racter dominante, á su situacion local, y aun á sus preocupaciones. 
Nodiriamos otra cosa á qualquiera ingles, que tubiese pensamien- 
tos de transportar ¿-Ftancia la constitucion dela Gran Bretaña, 
que: émpezad: por rodear tambien la:Francia-contel oceanos pof- 
que mientras ella esté unida al continente , vitistra oposicion 
y vuestro veto haran partidos , que las potencias embi-liosas 
fomentarán auxiliando ya á nuevos Wishs, ya á nuevos Torys, 
valiendose siempre de uao de-éstos dos partidos para at:rrarlos 
á todos. Empezad y principalime nte, por dar d los franceses 
esa sangre fria, que divide las dpiniones ,'sín excitar los o 3103; 
que discute, siñ acalorarse : qué sé aeslóra sin echar mano de 
las segures. Empezad por, prometerle que sus milores l-zisla- 
dores hereditarios tendrán ¿ como los vuestros el zelo y a dig- 
midad de vuestrcimaravalta, y no todoetorgutto-y ceño-de-un 
medio soberanos y si podeis y haced y que-109 francoses se ha- 
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bitúen á ver continuamente cerca de sí á estos medio-reyes. 
Porque yo respondo , que mientras la Francia sea lo que ha 
sído y Ja idea sola de un. parlamento » que hace la ley, ó de 
sus consejeros medio soberanos, les será insoportable, pues le 
acomoda mucho mas tener un Rey , que ver siempre cerca de 
sí gentes y que hacen su papel. 

. - ¿Entre nosotros , como entre Vosotros y deben depender los 
subsidios , no del Rey , sino de los estados, ó bien de los di- 
putados de nuestras provincias? Pero extended vuestra atencion 
por el oriente y occidente y medio dia y septentrion , y en es- 
ta variedad de provincias y, de intereses y de suelo , haced que 
un mismo espiritu no vea sino las mismas necesidades y los mig. 
mios medios. Hac:d , que las fronteras no esten mas expuestas 
que el centro á la seduccion de un rival, que las toca , y. que 
no tiene necesidad de atravesar los mares para apoyar con sus 
armas los gritos de opresion y Ó para introducir su oro y sus 
emisarios , y comprar quienes estorben los socorros destinados 
contra él. Si nos echais en cara, que nuestras leyes han mu- 
dado , haced tambien ,, que el tiempo no mude nuestras costume 
bres y nuestras, relaciones con los aliados. ó bien.con los.gnes 
migos , que nos rodean. Vuestras costumbres y leyes tambien 
han mudado , sin que dexeis de estar islados ; xuestros Xe- 
fes tienen tiempo para, deliberar, quando es preciso que los 
nuestros acudan y combatan. Siempre salos , seis siempre-uno 
y siempre protegidos contra toda. invasion inprevista. Dexad 
pues á los franceses el solo medio de «conservar.esta unidad, 
que hace toda su fuerza, y que la hace 1tresistible. En una pa- 
labra ; la naturalezas variando .el suelo, varía tambien el 
arte de cultivarlo. El hombre baxo de tantos. aspectos y con to- 
da la diversidad de caracteres, de relaciones y de tiempos, 
¿habrá de acceptar uná y la misma: constitucion: en todo el 
mundo , para vivir en sociedad y para: ser libre? No; se 
habrian de hacer demasiadas transformaciones en los frane 
ceses , ya sea paraque ellos se crean libres -en - donde-Jos in- 
gleses no sufren la sugecion de la ley% ya paraque no abu- 
sen de la libertad, en donde los ingleses apenas. tienen uso; y 
sobre todo, paraque nunca traspasen el término en qu 
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descansan los inglzses. Quiero pensar, que Mont:squieu no 
habia hecho. todas estas reflexiones , quando le causaron tantá 
admiracion las leyos ertrangeras , que pretendió erigirlas en 
principios , en verdades constantes y generales, que se ordena- 
ban á manifestar á los franceses y que su Rey era un verdadero 
déspota , y que su gobierno, el mas suave'y conforme á su ca- 
racter , é cia era ái mas molesta y ias esclavitud. 
Sie sistemas. s-separan á los franceses à su Soberano. 

- Siento haber de hacer esta reconvencion á un escritor cele- 
bre: pero. la historia ¿que puede dexar de observar la impresion 
que debió hacer á un pueblo, de mucho tiempo ya acostumbra- 
do á decir: silo quiere el Rey, si lo quiere la ley (y), la doc- 
trina de un hombre , que no reparó en decirle, como si fuese 
una: verdad demostrada: » Quando en una misma persona , ó 
99 en un mismo cuerpo de magistratura , el poder legislativo es- 
es tá unido al executivo , ya no hay libertad y porque se puede 
9 temer, que el mismo monarsa , ó el mismo senado no hagan 
en leyes tiranicas para exPcutarias tiranicamente(2)?” Mon- 
tesquicú estableciendo este principio se euidó”de decir: s La 
9 libertad politica en un“ciudadano consiste en. aquella tran- 
» quilidad de :espiritu , que proviene de la opinion que tiene 
a cada uno de su seguridad z y paraque Se tenga esta libertad 
o es preciso que el gobierno sea. tal, que un ciudadano no 
Ba pueda.temer.á otro ciudadano (a). "O pensaba Montesquieu. 
qué los lectores, franceses nunca sabrídn anir estas dos ideasy' 
ó debió advertir que les decia : Franceses , creeis que sois li- 
bres » y que vivis seguros baxo la conducta de: vuéstros reyes; 
vuestra opinion es-falsa., y es vergonzosa. En medio de esta 
calma y deque pensais gozar, no hay libertad alguna”, y no la 
habrá mientras podais decir:s así ló quiere el Roy, así lo quiere, 
da ley , y: mieritras que vuestros. reyes conserven este toble po- 
der de la legislacion y de la execucion de las leyes. Es necesa- 
A a AN: 
+ (y): Historia «de Francia. par el Presidente Hénault. 
; (2) : Espírito de las leyes. lib. de cap. 6.. 
(a).. Alli. msmo: >. gN 
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rio despojarlos den uno ú de-otro, ó resolverse: vivir siempre 
én el terror de las leyes tiránicas y de su tiránica execucion. 

-Montesquieu no usaba de este lenguage solamente con los 
franceses 3 sus expresiones se dirigian á casi todos los pueblos 
gobernados por reyes, y aun á la mayor parte que se gobier- 
nan como repúblicas , pues que en el mismo capítulo. reco- 
noce , que en estos pueblos el poder executivo está casi en to- 
das partes reunido al legislativo , sea en. sus -monarcas , sea 
en sus senados. El universo segun el parecer de Montesquieu, 
ho se compone sino de esclavos á quienes exórta á romper las 
cadenas y aunque muy ligeras , puesto que todos las llevan 
con bastante alegría, y sin advertir su peso. Necesitaba pues 
el universo de una revolucion general para que el género hu- 
mano conquistase la libertad. Desearía , (pero no sé) escusar 
á Montesquieu; de 'una parte temo hacer conjeturas sobre in- 
tenciones , que no tuvo; y de otra temo ultrajar el ingenio, se- 
parándolo de la razon» si digo» que inventa los principios, 
sin ver las consecuencias mas inmediatas. Es muy duro no des- 
Cubrir en Montesquieu sino una faria , que arroja la llama de 
la discordia entre los pueblos y los reyes , entre los mismos 
súbditos de las repúblicas y sus senados y magistrados 3 pero 
3 y no hay mas sino mirar esta misma llama , y al que la ar- 
roja , sin atreverse á hablar de la intencion de causar el incen- 
dio ? Sea lo que fuere , los terrores que Montesquieu se repre- 
senta , son chiméricos. ¿Qué realidad puede haber en estas 
leyes tiránicas y a executadas, quando consta y co- 
mo en su patria , que el mismo legislador tiene por base de sus 
leyes aquellas que ya son la base de una constitucion que es- 
tá apoyada sobre la naturaleza de la sociedad y siendo su prin- 
-cipal objeto la conservacion de las propiedades, de la libertad, 
y seguridad de los ciudadanos? La suposicion: de Montesquieu 
:es un fastasma. Los reyes de su patria todo lo pueden por amor, 
nada pueden por tiranía, Si las reclamaciones legales de la ma- 
gistratura no eran suficientes ¿qué rey de Francia habria re- 
sistido á las de un pueblo , tuyo silencio solo era suficiente pa- 
ra vencerles ? Se sabe la instruceion que daba este silencio de 
los franceses á la vista. de sus reyes. il monarca habria bor- 
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rado cien leyes para que los franceses rompiesen aquel silen- 
cio. Quando Montesquieu concedia tanto á los climas , podia 
tambien conceder alguna cosa al poder de las costumbres , de 
los caractéres, á la opinion siempre mas fuerte y mas activa en- 
tre sus compatriotas y que en qualquiera otra parte. El hecho 
era y que las leyes de los franceses , hechas por sus monarcas 
legisladores y no cedian á las leyes de pais alguno , por su dul- 
aura y sabiduria. El hecho era, que despues de los tiempos 
bárbaros de la Europa, la Francia baxo sus reyes legisladores, 
y gracias á sus reyes legisladores y habia visto siempre que su 
libertad se regulaba y estendia , lexos de estrecharse, y los he- 
chos dicen mas que los sistemas. Citaré al intento un sugeto 
cuyo voto no puede ser sospechoso : hablo de Mr. Garat , aquel 
abogado , que con tantos otros cofrades suyos , se habia dis- 
tinguido por su zelo filosófico á favor de la revolucion. An- 
tes de esta, era el uno de los que predicaban la soberanía del 
pueblo, y no por eso dexaba de decir: »Hoy todas las l:yes di- 
s» manan de la voluntad suprema del monarca, que no tiene á la 
y nacion entera por consejero suyo: pero su trono es tan ac- 
s cesible, que siempre llegan á él los votos de la patria (b). 


Errores de Montesquieu sobre el poder judicial. 

La misma ilusion se descubre y el mismo error comete 
Montesquieu creyendo que todo está perdido , si el príncipe 
que ha hecho la ley , conserva el derecho de pronunciar sobre 
el que la haya violado. Este temor podria ser fundado, si el rey 
legislador fuese la misma cosa , que el rey juez y parte y juz- 
gando su propia causa , sus propias diferencias con los ciuda- 
danos : ó tambien si el rey legislador no se volviese rey ma- 
gistrado sino para ser él magistrado , y Juez solamente ; es de- 
:cira si empezaba por violar él mismo la ley que prescribe y de- 
«termina el número de magistrados y de votos necesarios para 
-condenar ó absolver. Este temor se volvia chimérico en qual- 
quiera parte, que como en Francia y en todas las verdaderas 
-monarquías , la primera ley que se ha de observar es la de la 
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CAPÍTULO SEGUNDO. . .. $1 
naturaleza, que no pérmite mas á los soberanos , ai á los otros 
magistrados sentenciar en su propia causa y en sus particulares 
contestaciones con los ciudadanos. Y aun es futil este. temor, 
quando el rey era juzgado , en sus diferencias particulares, co- 
mo en Francia, por la ley y tribunales. De este modo ningu- 
na cosa suministraba menos á los franceses la idea de un rey 
déspota:, que verle juzgado por sus vasallos. La parte de su 
historia , que ellos recordaban con mas complacencia era por 
el contrario de los tiempos felices, en que Luis XI. á la som- 
bra de una encina, y rodeado de sus vasallos, como un pa- 
dre de sus hijos ¿ escuchaba sus diferencias y pronunciaba so- 
bre ellas con toda la autoridad y justicia del primer magis- 
trado de su imperio (c). Debian pues causar novedad á este 
pueblo las aserciones da Mentesquieu , quando añadió : »No 
e» hay libertad si el poder de juzgar no está separado del po- 
s der legislativo , y del executivo; el poder sobre la vida y 
9 libertad de los ciudadanos seria arbitrario; porque el juez se- 
» ria legislador. Si'estubiese unido al poder executivo , po- 
9» dria el juez tener la fuerza del opresor. Todo se perderia, 
s» si el mismo hombre , ó el mismo cuerpo de los principales, 
sw ó de los nobles del pueblo exerciese estos tres poderes el 
» de hacer las leyes , el de executar las resoluciones públicas 
» y el de juzgar los crímenes ó las diferencias de los patus 
»-culares (d).” 

Parece que el mismo Montesquieu sonda el peligro de 
sus instrucciones, quando queriendo consolar (ne quiero decir, 
‘quando aparentaba consolar) á los pueblos, añadió: En la 
s mayor parte de las monarquías de Europa el gobierno es mo- 
o» derado y porque el principe que tiene los primeros poderes 
`% dexa á sus vasallos el exercicio del tercero.” Pero, ¿y de 

que le sirve á Montesquieu esta restriccion ? è Qué importa 
que los príncipes dexen á sus vasallos el exercicio del tercer 
poder, quando veinte líneas ántes nos dice, que latreunion 
: de los dos primeros poderes en una misma persona bastan pa- 
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ra que ño haya libertad ? ¿Y á que fin añadir : n Wa los tur» 
»».cas , en donde están reunidos sabre la cabeza del sultán, es- 
b» tos tres poderes, reina un horroroso despotismo $”” ¿ No se 
sabe que el sultán tambien dexa ordinariamente á ¡los tribu- 
nales el cuidado de juzgar los procesos ł Se sigue pues, que 
el ilustre autor queria decirnos : vosotros, é quienes cada si- 
glo de vuestra historia ofrece reyes , que exercian por, sí mis- 
mos este poder, como Hugo Capeto juzgando á. Arnaldo de 
Reims, Luis el jóven juzgando al obispo de Langres , yal du- 
que de Borgoña , Luis XI juzgando á todos aquellos vasallos 
que recurrian á su justicia , Cárlos V. juzgando al marqués de 
Saluces y Cárlos VLI. condenando al duque de Alenzon , Fran- 
cisco Í; pronunciando sobre el condestable de Bourbon , Luis 
XII juzgando al duque:de Valette vosotros ą digo , á quie- 
nes la historia presenta con tanta frecueneia á vuestros reyes, 
exerciendo ellos mismos las funciones de magistrado , apren- 
ded , que todo estaba. perdido baxo el gobierno de estos prín- 
cipes 3 que eran otros tantos. sultanes verdaderos , baxo los 
quales reynaba un horroroso” despotísmb y que vosotros es- 
tais muy cercanos á volver á caer debaxo del yugo de los sul- 
tanes cada vez» que vuestros reyes exercen las mismas fun- 
ciones, ( mw f . 
- Quando vemos á algunos de estos reyes, como Franciseo l. 
que ellos mismos pronuncian sobre causas de 'alta traicion .:se 
- podría pensar que tambien eran jueces en propia causa. Pero 
en el fondo aqui es la causa general del estado ; y si el rey 
no pudiese juzgar por sí semejante causa, tambien se pọ- 
-dria decir ¿ que un parlamento francés no. podria, juzgar.á 
algun vasallo traidor.á la Francia , porque todos , los france- 
:ses son parte. No obstante., se proposo esta dificultad á Fran- 
cisco Í. en el negocio del marqués de Saluces , y la deshizo el 
procurador general : pero á lo menos sirvió para probar, que 
Un rey juez no erą un déspota y pues fué preciso juzgar sobre 
este mismo rey , y pronunciar si en semejante causa tenia ó no 
„tenia derecho de juzgar (e). ^.  - a e 
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Mejor. habria dicho Mantesquien:: lo qué hace del sultan 
un déspota , no es el derecho.de hacer autes la dey , y después 
juzgar, .'es decir, examinar y pronunciar segun Jay reglas co» 
nocidas de la ley.; es el derecho de pronunciar todo lo que 
le parece bieu, segun su voluntad instantánea y caprichosa, ser 
gun su pasion é interés en aquel momento. El. embia sua. con- 
dones 5 estos son la órden de muerte, y una órden no es jui- 
cio. [ros embia ¿ porque quiere 3 quiera , no, quiera:da Jey 5 sea 
que lo quiera con el parecer de un senado compuestó de otros 
jueces y sea que él lo quiera solo y á pesar de todos los magis- 
trados y. los quales cerca de él no tienen mas. que, el-ngmbþre de 
jueces. Sí : esto hace el sultan , el déspota :: pero, esto, no era 
mas que una chimera en Francia. El error-de este. célebre-eq- 
eritor es aqui-tanto .mas admirable, como quenlo- vemos pleg- 
namente refutado por él mismo en el momento en que habla 
de aquellos duques y condes que baxo el antíguo -gobierno- de 
los francos » exercian tambien los, tres poderes. » Tal vez ge 
s» pensará; (dice). que el gobierno -de los francos era entonces 
9» muy duro, porque los mismos oficiales tenjan,al mismo tiem- 
w po sobre sus súbditos , el poder militar , y el poder civil, 
e» y aun el poder fiscal : (tambien se puede añadir el poder le- 
a gislativo , porque en su ducado ó. condado hacian ¿us da- 
.» terminaciones (placites) á leyes paga juzgar, las qiiestiones 
a sobre. la libertad, cos3, que segun he dicho en los libros pre- 
-s. cedentes,.es uno de-Jos caractéres distintivos del despotismo. 
Y Pero. no se ha de pensar que los condes ¡ juagasen solos, y ad- 
sw ministrasen justicia çamo los Baxás en Turquia... Ellos jun- 
0 taban. y, para juzgar los'nogocios upas especies de audiep- 
y cias, ó juntas extraordinarias 3 en donde. eran «convocados 
» los notables ¡t—ordinariamente el conde tenia, siete, jueqeg», 
. Y y Como era necesario que fuesen doce., llenaba, el- número 
- » son notables. Pero: qualquiera que fuese el que tenia la jy- 
.% risdiccion , el rey, el conde , le gravion y; el .centuripa- y; los 
99 señoresy Ó, los eclesiásticos nunca. juzgaban :solps 5 Jeste Usp 
-29.que traia, su. origen delas hosques de la. 
» el bello sistema de la admirable constitucion) se conserva- 
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» ba aun quando los feudos tomaron una nueva'forma (f).” 
«No era pues necesario decir á los francéses cuyos reyes mo» 
dernos no juzgaban mas solos ,que los reyes de aquellos tiem- 
pos, que todo estaba perdido entre ellos; que ya no habia li- 
bersad porque el poder de juzgar no estaba e de los po- 
deres legislativo y executivo. 


Otro error de Montesquieu que lleva á los estados generales. 

Facilmente se descubre la inquietud , que estos principios 
de Montesquieu habian de causar en el espíritu de sus compa- 
triotas y y quanto podian hacer odioso y ó sospechoso el poder 
de sú rey. ¡Que lástima! habian de hallar en los mismos escritos 
Jas semillas de otrás muchas desgracias. Constandoles por una 
-Jarga experiencia las disensiones, que se seguian á sus estados 

generales ,-los franceses ya no se acordaban de ellos, sino pa- 
ta celebrar la paz de que gozaba su patria, y'el brillo que 
habia adquírido baxo los monarcas , que con su sabiduria su- 
-plian aquellos antiguos estados. No 'bastáron á Montesquieu - 
“aquellás falsás alarmas sobre el poder legislativo y executivo 
del soberano ; tuvo tambien la desgracia de enseñar á sus com- 
patriotas y á la multitud , que todo pueblo que se quiere creer 
libre , nó debe descansar sino sobre sí mismo ó sobre sus re- 
-presentantes para darse leyes. El fué el primero , que dixo al 
pueblo : '» Como en todo estado libre , todo hombre , que pien- 
a sa tener un alma libre se debe gobernar por sí mismo, se- 
s» ria necesario que el pueblo en cuerpo tuviese el poder Tegisla- 
s» tivo: pero como esto es imposible en los grandes estados, y en 
-» los pequeños está sugeto á muchos Inconvenientes, es prè- 
m-ciso: que el pueblo haga por medio de' sus representantes todo 
Y lo "que él'no puede ' hacer por si- mismo (g). . 

No corresponde observar aqui los muchos errores, que $e 
“pueden descubrir en estas asercioness El mayor de todos es 
haber hecho un 'principio general de lo que el autor creyó ha- 
ber visto en Inglaterra, y:de no advertir , que lo' mismo que 


(f) Lib. 30 cap. 6 
(g) Lib. 15 cap. 6. 
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éonduce una nacion á su libertad puede conducir á otra á la anar- 
quía, y de alli al despotismo. Con esta opinion erigida en prin- 
cipio general y en dogma político, aprendieron los franceses, que 
si querían formar un pueblo libre, era preciso volver á sus 
estados generales , y á darles el poder legislativo. Montesquieu 
para juntar el poder fiscal, quitando al monárca ambos poderes, 
añadió: » Si el poder legislativo establece, no para de año en 
» año , sino para siempre , la recaudacion de las rentas públi- 
s cas , corre peligro de perder su libertad ¿ porque el poder 
ə executivo ya no dependerá+de ella, y quando se tiene para 
s» siempre un derecho semejante y es bastante indiferente , que 
a» lo tenga de sí mismo , ó de otro. Lo mismo es, si establece, 
%» no para de año en año, sino para siempre, las fuerzas de tier- 
» ra y mar, que debe confiar al poder executivo (h).” 

Quando se considera hasta que punto se ignoraba esta doc- 
trina en Francia , antes de Montesquieu ; quando se ha visto 
ir en su seguimento aquella multitud de copiantes serviles, que 
todos decian como él, que la libertad es nula en donde el pue- 
blo no exerce por sí mismo, ó por sus representantes , todo este 
poder legislativo y este derecho de fixar cada año las recauda- 
ciones de las rentas públicas; principalmente quando se cotejan 
con esta doctrina los menoscabos que causaron á la monarquía 
los ptimeros revolucionarios , que se llamaron , unos constitu- 
cionales, otros monarquistas ; quando nos acordamos de los 
principios que sirvieron de base á Necker , Mirabeau , Tar- 
get, Barnave , Lafayette ¿que se vé resultar de este conjun- 
to , sino una verdad , que no honra la memoria de Montes- 
quieu : pero verdad, que no puede disimular la historia? A 
Montesquieu deben los franceses todo este sistema, fundado 
sobre la necesidad de dividir el cetro de su rey , de hacer al 
monarca dependiente de la multitud , dándose ella misma sus 
pretendidas leyes por la via de sus representantes; este sis- 
-tema que se fundó sobre la necesidad de restablecer , ó mas 
bien de crear estos estados generales , debia , muy presto , ba- 
xo del nombre de asamblea nacional , hacer de Luis XVI. un 
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rey de teatro , hasta que las nuevas consecuencias ensefíasen al 
pueblo á cortar la cabeza á este desgraciado príncipe sobre un 
cadalso. 
Es cierto que nadie acusará d Montesquieu de haber pres 
wisto y llamado tantos crimenes ; se tendrá compasion de su 
ingenio, por no haber advertido , que quitar al soberano el de- 
recho de hacer"lá ley en un pueblo siempre extremo en sus con- 
segúencias , era trasladarlo á una multitud , que no sufriria en 
la aristocracia lo que sele habia enseñado á detestar en sus mo- 
: narcas. Pero lo que causa mas admiracion de Montesquieu , es; 
que haya ignorado, que todo este sistema» que él daba á los 
a y como idea única que debia seguirse y para recobrar 
los derechos de un pueblo libre , era precisamento la que los 
grandes enemigos de la Francia deseaban que adoptase para 
vengarse del poder y brillo de que gozaba y con que lucia ba- 
xo de 3us-reyes. Lo que hará odiosos para siempre d los serví- 
les eopiantes de Montesquieu, sean constitucionales , sean mo- 
nárquicos ą es el haber llamado y apresurado este proyecto y 
que poniendo habitualmente al monarca baxo la tutela de los 
estados generales, llenaba los deseos y juramentos de la mayor 
liga , que nunca se ha formado contra su patria. | 


Su sistema es el mismo que el de los mayores enemizos 
de la Francia. ` 

Todos estos hombres que blasonaban tanto porque habian 
estudiado las constituciones en Inglaterra y otras partes , ha- 
brian podido saber á lo menos de autores ingleses» que en el 
año de 1691 á 16 de Enero, en el Congreso de la Haya, com- 
puesto de príncipes de Alemania, de ministros del emperador, 
de los de Inglaterra , de Italia , "España y Holanda se resol- 
vió y proclamó , protestó delante de Dios y juró, que ningu- 
na de estas potencias haria la paz con Luis XIV, sino con 
ciertas condiciones y de las quales la quarta era precisamente 
-la convocacion y renovacion de estos mismos estados ge- 
nerales , que tanto han invocado despues los pretendidos 
defensores de la libertad nacional. Este quarto artículo, 
que copio de la Geografia historica inglesa-de Salmon, di- 
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ee formalmente , que ninguna de estas potencias dexar las ar- 
mas, 9 hasta que los estados generales de la Francia sean res- 
w tablecidos en su antigua libertad, de modo que el clero , la 
» nobleza , y estado llano gozen de sus antiguos privilegios; 
s» hasta que los reyes de Francia estén reducidos á convocar es- 
ə» tos estados todas las veces y que querrán colectar subsidios, 
ss baxo qualquiera pretexto, que sea; y hasta que los parlamen- 
as» tos del reyno, y todos los demas vasallos hayan recobrado 
3 sus antíguos derechos. Con esta misma proclama todos es- 
% tos confederados convidaban á los franceses á unirse á ellos 
sen esta empresa por sus derechos y libertades y amenazando 
s» con reina y devastacion á quantos reúsasen unirse á ellos 
9 para estos objetos.” 
~ Estas expresiones que acabo de traducir son del autor inglés, 
en uno de los libros mas comunes en Inglaterra para instruir 
la juventud (i). ¡De este modo treinta años de trabajos, d2 dis- 
cusiones, y de sábias investigaciones de parte de Montesquieu, 
y quarenta años de nuevas discusiones de parte de sus «doctos 
a 

(1) El texto inglés de la Geografía histórica de Salmon, 
di: ce así. January 16 1691. At the Congress of the Hague, 
a» consisting of the Princes of Germany y the Imperial, En- 
» glish, Italian, Spanish and Dutch Ministers, a declaration 
a was drawn up, wherein, they solemnly protested before God, 
3 that their intentions were never to make peace with Lewis 
s the XIV. untill the Estates of the kiudom of France should 
» be established in their ancient liberties, so that the Clergy, 
s» the Nobility and the third Estate might enjoy their ancient 
» and lawful privileges; nor till their kings for the future 
» hould be obliged to call together the said Estates, when they 
wm desired any supply , without whom they should not rise any 
% money , on any pretence whatsoever and till the Parliament 
» of that kindom and all other his subjects were restored to their 
3 just rights. And the Confederates invited the subjects of Fran» 
o» ce to join with them in this undertaking for restoring them 
99 to their rights and liberties, threatening ruine and' devansta- 
a» tion to those that refused.” (Pag. 309, édit. 1750." `` 
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discipulos cónstitucionales ó monárquicos debian rematar con el 
proyecto de dará la Francia su patria, para hacerla mas li- 
bre, precisamente la misma constitucion , que todos los estu- 
diantes ingleses sabian que habia sido inventada por todos los 
enemigos de la Francia, aliados para esclavizarla , á lo menos 
para triunfar de todo el poder, que habia adquirido baxo de 
sus reyes legisladores Aunque ya esté dicho, debo repetir 
que no se trata aqui de averiguar qual fue en otro tiempo la 
constitucion de los franceses , ni de averiguar si sus antiguos 
reyes tuvieron, ó no el poder legislativo (lo que creo que han 
discutido mal nuestros políticos modernos); aun se trata menos 
de saber qualsea en sí misma la mejor constitucion. Para deci- 
dir sobre el intespestivo ingenio de Montesquieu, y el funesto 
servicio que los sofistas propagadores de sus máximas prepa- 
raban á la Francia , no se necesita mas que de un principio en 
que todos convíenen. El mejor gobierno para un pueblo, qual- 
quiera que sea , es el que lo hace mas feliz, mas quie- 
to en el interior, y mas fuerte y poderoso contra los ene- 
-migos exteriores. En este estado se hallaba la Francia , des- 
¿pues del ministerio dulce y pacifico del Cardenal de Fleury, 
y de las famosas campañas de Flandes baxo del mariscal de 
Saxe , y quando era mayor el entusiasmo del.amor de los 
franceses á sus reyes , vino Montesquieu á aturdir á sus com- 
patriótas con el pretendido despotismo en que vivian» va- 
liéndose de todo su arte para hacerles sospechosa la constitu- 
cion que los hacia felices , y para llamar su admiracion á- 
cia las leyes extrangeras. 

Es muy cierto que estas ideas , en aquel tiempo eran pa- 
ra los franceses tan nuevas y falsas, como las que se dirigian á 
quererles manifestar que los reyes á quienes elles tanto amaban, 
eran déspotas , é igualmente qualquiera otro que gozase de la 
misma autoridad de que gozaba el suyo. ¿Hasta que grado 
de imprudencia no llegó aquí el simple error, 6 el delirio 
del ingenio ? La respuesta á esta pregunta no es tan facil y 
decisiva como seria de desear para gloria de este célebre escri- 
tor, Si se. le hubiese de juzgar segun los testimonios de sus 
mayores admiradores y no repararfa, como parece que estos 
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lo hacen en colocarle en el número de sus iniciados conju- 
rados. D'Alembert mas lo acusaba que defendia , quando 
decia , á los que se quexaban de la oscuridad del espiritu de 
las leyes; Lo que seria oscuro para los lectores vulgares, 
sw» no lo es para los que el autor tenia á la vista : Por otra par- 
w te la oscuridad voluntaria no es en una sola ocasion. El 
e» Señor de Montesquieu teniendo que presentar algunas veces 
s» verdades importantes , cuyo anuncio absoluto y directo ha- 
» bria podido herir sin fruto, tuvo la prudencia de envolver- 
3 las, y con este inocente artificio las ha encubierto á aque- 
» llos á quienes podian ser dañosas , sin que por esto estuvies 
s» sen perdidas para los sábios (k).” No aprecio esta oscuri- 
dad voluntaria en un hombre , que yaha establecido con tan- 
ta claridad principios inconciliables con las leyes , y gobier- 
no de su patria. Todos estos artificios reputados por inocentes 
me harian tomar por juegos de un sofista , Ó rodeos de un 
hipócrita las protestas de Montesquieu, quando despues de 
haberse valido de todo su arte para probar á la mayor par- 
te de los pueblos , que no tienen libertad y que sus reyes son 
unos déspotas verdaderos , intenta apartar léjos de sí la sos- 
pecha de ser un espíritu inquieto , revoltoso , sedicioso y re- 
volucionario. 

El cumplimiento no es mas alagileño para Montesquieu. 
Quando d'Alembert le hace el honor de esta pretendida lsz 
general sobre los principios del gobierno , que acaba de enla- 
zar mas los pueblos con lo que mas deben amar 3 ¿ qué signi- 
fiean en la boca de este astuto sofista las pal abras : lo que mas 
deben amar Y ¿Porqué no dice , á su rey y Ó al gobierno de 
su patria ? Es porque ya se ha visto lo poco que él amaba al 
uno y al otro. En estos tiempos en que el nombre de enciclo- 
pedista se ha hecho tan justamente odioso , es otra desgracia 
para Montesquieu , que su panegirista haga un gran mérito de 
su zelo á favor de la monstruosa compilacion y que hicieron 
aquellos hombres , cuyo grande objeto ya ha dexádo de ser 














(k) Elogio de Montesquieu por d'Alembert, al principio 
del tomo 5 de la Enciclopedia. 
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misterioso. Tambien es otra desgracia para Montesquieu 'sa- 
ber de los sofistas mas revolucionarios , que él. no habria es- 
crito sus obras, si no le hubiesen precedido las de Voltal- 
re. Condorcet , con esta asercion , dice con bastante claridad, 
que si Voltaire hubiese adelantado menos la revolucion religio- 
sa, Montesquieu habria contribuido menos á la revolucion po- 
litica 3 que si aquel hubiese sido menos atrevido contra el al- 
tar, este habria sido menos osado contra el trono. 

Para ayudar á resolver este desgraciado problema ¿qué 
terrible prueba contra Montesquieu no se-hallaria en una car- 
ta publicada con su nombre , en un periódico de Lóndres, si se 
pudiese probar su autenticidad (1)? Voltaire y d'Alembert cons- 
piraban contra los Jesuitas , porque pensaban ver en ellos el 
principal apoyo -de la religion; Montesquieu , si es verdade- 
ra la carta, habria acelerado con mas energía su destruccion 
porque los creía demasiado adherídos á la autoridad del rey. 
o» Tenemos (dice esta carta) un príncipe bueno , pero débil ; es- 
o» ta sociedad emplea todos los medios para hacer del monar- 
a» ca un déspota. Si ella prevalece temo las circunstancias que 
ss resultarán , la guerra civil, los rios de sangre que inun- 
» darán todas las partes de Europa 4... . los escritores ingle- 
% ses nos han dado tan bien la idea de la libertad, tenemos tan- 
a» tos deseos de conservarla, aunque pequeña, que seríamos los 
» peores esclavos del mundo.” ; ¿Que ya se habian hecho las 

(1) . Saplico encarecidamente á los que tengan noticias mas 
particulares de esta carta, ó que tengan á mano el diario en 
que se publicó , que me hagan el favor de comunicarmela. No 
idudo de la verdad del Señor Abate le Pointe, que me dió la 
$raduccion; the conozco may bien para creer que la ha visto 
»w traducido del: diario inglés que salió en alguno de los últimos 
meses del año 1795. pero como él mismo Sr, Abate no atendió 
‘É sw contenido con tanto interés como yo lo habria hecho. ya no 
se acuerda del título distintivo del dicho diario de la tarde, ni 
de la fecha de la oja que traduxo,- lo que me ha impedido 
logar á su. origen , y. me precisa á pedir á mis lectores aquellas 
instrucciones que puedan tener sobre.este particular. 


Errar 








| ~ CAPÍTULO PRIMERO. ~> :Óx 
últimas resoluciones violentas ? Esta carta lo indicaria , pues 
lo es de un perfecto conjurado. Ella está llena. de esta espe- 
cie de expresiones : »-Si no podemos escribir. libremente, pen- 
wm semos y obremos. . . . Es preciso esperar con paciéncia 5 pe- 
» ro sin dexar nunca de trabajar por la libertad.). .:. Yaque 
» no podemos volar á la cumbre, vamos trepando.” 

¿Habia ya Montesquieu formado el plan de echar las guar- 
dias suizas, y llamar las guardias nacionales para la revolucion? 
Esto lo dirian muy claro estas palabras: » ¡.Oh y quanto hg- 
ə bríamos ganado , si estubiesemos libres de estos soldados ex- 
vw» trangeros y mercenarios ! Un exército de nacionales se de- 
ss clararia por la libertad, á lo menos en parte. Pero por es- 
es to se mantienen tropas extrangeras.” Aunque parezca dificil 
quitar á Montesquieu de la lista de los cunjurados, habiéndose 
expresado en estos términos, debo ‘decir , que absolutamerm- 
te se le puede escusar. Esta carta podia haberse escrito.en uno 
de aquellos momentos de humor, y por una de aquellas. es» 
travagancias y contradicciones de que no están siempre exén- 
tos los ingenios.. Montesquieu en su espíritu de las leyes , ha- 
bia hecho un grande elogio. de los Jesuitas (sm) 5 este no les 
impidió el que reprobasen muchas d2 sus opiniones. Un des- 
pecho momentáneo ”podia muy bien haberle :hecho' desear su 
destruccion; se sábe , que por lo general era- Montesquieu mas 
sensible á la crítica , de lo que se debia esperar de un hom- 
bre superior al vulgo de los escritores. Toda su pasion ácia 
la libertad no impidió que acudiese á la.cortesana Pompadour 
para hacer suprimir y quemar , muy despoticamente,.la re- 
futacion que Mr. Dupin hacia del espíritu: de las leyes. (n). 

Habia en este ingenio otros muchos rasgos que parece no 
se pueden conciliar. Estaba muy enlazado con los atéos, ó deis- 
tas de la Enciclopedia , sin embargo era muy zeleso para» 
que sus amigos muriesen como buenos cristianos, y no mu- 
riesen sin haber recibido los últimos socorros de la iglesia. 
Entonces se volvia apostol y teólogo. Apretaba los argumen- 

















(m) Lib. 4. cap. 6. Ne 
(n) Vease su artículo en el Diccionario de hombres ilustres, 
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tos , exórtaba , insistia hasta que el enfermo se rendia. Él mis- 
mo corrió en lo mas entrado de la noche á buscar el sacerdo- 
te y que creyó mas á propósito para terminar la conversion. 
Este servicio lo prestó á lo menos á Mr. Meiran su amigo y 
pariente (0). 

Se descubre asimismo , con bastante frecuencia , la mis- 
ma extravagancia en sus escritos. Hace grandes elogios de la 
religion 3 y es preciso defenderla de algunos dardos que dis- 
para contra ella. Al mismo tiempo que defiende el cristianis- 
“mo contra Bayle, nos dice, que los cristianos perfectos »»serian 
» ciudadanos infinitamente mas ilustrados sobre sus deberes; 
s que quanto mas pensarian deber á la religion, mas pensarian 
ə deber á la patria; que los principios del cristianismo bien gra- 
o» bados en el corazon, se rian infinitamente mas fuertes, que este 
s falso honor de las monarquias, y estas virtudes humanas de las 
» republicas (p)”. Aquí dexa la religion, para continuar en hacer 
de este falso honor y de estas virtudes humanas el movil de las 
monarquías (q); y nos dice que no se necesita de mucha 
probidad , é virtud paraque » un gobierno monárquico se 
s» sostenga ; que en las monarquías bien arregladas , todos , con 
9 poca diferencia , serán buenos ciudadanos , y que pocas ve- 
s» ces se halla alguno, que sea hombre de bien .... que es 
s muy dificil, que el pueblo sea virtuoso (r)”. Esto , con po- 
-ca diferencia, es decirnos , que la religion cristiana es la que 
mas conviene á las monarquías 5 y que sin enbargo es la que 
menos puede observar fielmente el pueblo en ias monarquías, 
Él escribia en un pueblo que mas se distiaguia entonces por 
el amor á sus reyes ; y parece, que todo su sistema l> escri- 
bió para decir al mismo pueblo , que vivia baxo de dé- nòtas 
cuyo movil es el terror. A la verdad , ó el rey bien amauo no 
es déspota , ó el temor no es el movil del despotismo. ¿Y to- 
dos estos no serán mas que los inocentes artificios de que ha- 





(0) Alli mismo. 

(p) Lib. 24 cap. 6. 

(q) Lib. 24. cap. 3. 

(r) Lib. 3. cap. 3, 6. Se. 
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bla d'Alembert ? Yo descubro otra cosa bien diferente. 
Montesquieu declaró en sus últimos dias, que si habia ayen- 
turado en sus escritos ideas capaces de hacer dudar sobre su 
creencia sera por el gusto de la novedad y de singularizarse, 
s» con el deseo de pasar por un ingenio superior á las preon 
3 cupaciones y máximas comunes į con el deseo de agradar, 
» y de merecer los aplausos de aquellas personas que dan el 
ə» tono á la estimacion pública , y que nunca , con mas segu- 
» ridad conceden la suya , que quando parece , que se las av- 
% tororiza para sacudir el yago de toda dependencia, y vio- 
s lencia (s)”. Esta declaracion me haria pensar, que en los 
sistemas políticos de Montesquieu habia mas gusto por lo nue- 
vo y singular , que en sus ideas sobre la religion. Conservó 
siempre lo bastante de su educacion religiosa y para ser reser- 
vado sobre el cristianismo : pero no lo bastante para no aban- 
donarse á sistemas políticos, que le podian merecer, co- 
mo en efecto le merecieron la estimacion que él tan- 
to deseaba de estos nuevos sofistas , por sus ideas de libertad 
é igualdad, para sacudir el yugo de toda dependencia. No creo 
ua haya conspirado con ellos : pero hizo mucho por ellos. A 
lo menos , hasta que la carta que he citado, sea auténtica , me 
atendré á este juicio. No conjuró ideando estos sistemas: pero, 
por desgracia, estos sistemas hicieron conjurados. Creó una 
escuela , y de esta salieron los sistemas y que añadiendo al 

suyo, lo hicieron aun mas funesto. 


CAPÍTULO pr. 


Sistema de Juan Jacobo Rousseau. 
Consegiiencias que Montesquieu pasó en silencio. 


Sea qual fuere la reserva con que Montesquieu expresó sus 
sentimientos , ya estaba puesta el gran principio de toda revo- 
lucion democrática , y ya se habia resuelto en su escuela , que 

(s) Vease el mismo Diccionario, 
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todo hombre, que en un estado libre , piensa tener una alma 
libre, debe gobernarse á sí mismo. Éste axioma decia, con toda 
evidencia , que ningun hombre y ningun pueblo se debe creer 
libre, siel mismo nó se ha hecho las leyes, que lo gobiernan: y 
de aquí era muy facil concluir, que apenas existia sobre la tierra 
un pueblo, que tuviese el deracho de creerse verdaderamente li- 
br2. ó que no tuviese que romper algunas cadenas para no ser 
esclavo. La misma Inglaterra-apenas podia lisonjearse de que 
realmente gozaba de esta libertad ¿ y se ve que Montesquieu 
no se atrevia á asegurarlo , quando añadió: > No me toca exá- 
s» minar si los ingleses gozan actualmente -de: esta libertad , ó 
ə no 3 me basta dectr, que está establecida por sus leyes, sin 
ə» inquirir mas.” Si esto bastaba al maestro y muy bien podia 
no bastar á los discípulos , y -podia alguno decirle que se- 
gun su principio, faltaba mucho para que las leyes diesen á 
los ingleses la libertad de un pueblo qu: se gobierna por sí 
mismo. Porque al fin los inglesos no son tan bondadosos que 
crean, que la multitud , ó que diez ó quiacé millones de hom- 
“bres tengan todos la a y luces necesarias para pro- 
nunciar sobre la ley. Los inglos:s, con mucha sabiduria de- 
xando el cuidado de discutir y hacer la ley á su parlamento 
y á su rey, no han querido, que todos los ciudadanos tuvie- 
sen, sin excepcion , el derecho de nombrar ó diputar los miem- 
bros de su parlamento. Para gozar de este derecho set necesita 
entre eilos una propiedad suficiente , determinada por la “ley; 
propiedad , cuya tasa excluye de la eleccion , y sobre todo de 
la diputacion , no solamente al populacho , sino tambien á 
un gran número, y puede ser á una tercera parte , á lo me- 
nos la mitad de los «ciudadanos. Era evidente , que hasta los 
mismos ingleses y para creerse todos libres, debian negar] co- 
mo demasiado gen¿ral , el principio de Montesquieu; y es muy 
cierto y que tenian derecho para hacerlo, y para decirle : La : 
libertad civil para nosotros censiste en el derecho de hacer 
» impunemente todo lo: que no está prohibido por nuestras 
a» leyes 5: y todo in ghés rico, ó pobre , es igualmente libre , tan- 
sm to si goza de la fortuna que sé requiére pará diputar al pát- 
e» lamento , como si carece de ella; sca que él haga ha ley di- 
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» rectámente con su voto , ó indirectamente por sus diputados, 

- 39 Ó que en manera alguna contribuya z porque en todos estos 

ə» casos está igualmente cierto de ser juzgado por la misma 

ley. Hasta el extrangero entre nosotros es libre como nosotros 

» mismos quando quiere observar nuestras leyes; porque pue- 

» de hacer impunemente como nosotros todo lo que no está 
ə» prohibido por ellas.” 

Si la Inglaterra podia con tanta justicia echar en cara á 
Montesquieu la generalidad de su principio, ¿qué podian hacer 
las otras naciones, la Francia, la España, la Alemania la 
Rusia , en donde el pueblo estaba tan distante de gobernarse á 
sí mismo, de hacerce las leyes, ni por sí ni por sus representan- 
tes? ¿De que servia aquel mismo principio para todas aquellas 
repúblicas , en Suiza, en Italia , en donde los tres poderes es- 
taban reunidos en un senado, en que, por esta razon, segun su 
expresion misma, siendo uno todo el poder, pensaba Montesquieu 

> descubrir y sentir en cada instante un principe despótico? Era 

pues evidentemente necesario que los pueblos se desengañasen . 
del principio de Montesquieu, ó que toda la Europa enpezan- 
do á tenerse por esclava, trátase de sacudir el yugo por medio de 
una revolucion general en sus gobiernos. Era preciso que se le- 
vántase algun hombre cuyo ingenio borrase la impresion que 
havia el de este ilustre autor. Pero la desgracia de la Europa 
quiso precisamente lo contrario. No solo admiraron á Montes- 
quieu , y le celebraron como lo merecia en muchas partes de 
su Espíritu de las leyes , sino que lo admiraron y celebraron 
particularmente por esta parte de sus escritos y por sus prin- 
cipios de libertad, igualdad y legislacion , que no manifes- 
taban mas que esclavitud en los gobiernos del dia. Los sofis- 
tas le perdonaron sus restricciones, sus protestas , Sus ro- 
deos , sus oscuridades y sus inocentes artificios , porque descu- 
brieron ) que bastaba en aquella época haber abierto el cami- 
no y manifestado el término á que podia conducir. 


Rousseau y reasumiendo el principio de Montesquieu o es mas 
atrevido en sus consecuencias. 
El primero que se encargó de ensancharlo fué Juan Jacobo 
TOM. LI 
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Rousseau , aquel famoso ciudadano de Ginebra á quien hemos 
visto prestar tantos servicios á los sofistas de la impiedad en 
su conjuracion contra el altar. Fue con toda particularidad el 
sugeto de que mas necesitaban los sofistas de la rebelion pa- 
raque les sirviese de guia en su conjuracion contra el trono. 
Ciudadano, que habiendo nacido en una república, contraxo 
con su nacimiento y como él mismo dice , el odio á los reyes, 
como Voltaire á Jesu-Cristo. Poseía , aun mas que Montes- 
quieu , el arte de revestir el error, con el trage de interés, 
y de dar á lo paradoxó visos de profundidad. Tenia sobre to- 
do aquella osadia, que no admite á medias los principios, y 
que no se asusta por sus consecuencias. Excedió á su maestro, 
y en sus teorías políticas lo dexó muy atrás. El espíritu de 
las leyes salió al público en el año 1748 y el contrato so- 
_cial de Rousseau en el año de 1752. Montesquieu supo des- 
pertar las ideas de libertad é igualdad : Rousseau supo ha- 
cer de ellas la suprema felicidad. » Si se busca, dice , en que 
s» consiste el mayor de todos los bienes , se hallará , que se re- 
a» duce á estos dos objetos principales , la libertad , y la igual- 
s» dad. La libertad, porque toda dependencia particular es otra 
ə tanta fuerza y que se ha quitado al cuerpo del estado; la 
v igualdad , porque la libertad no puede subsistir sin ella (2) 


El hombre, segun Rousseau , es en todas partes esclavo. 
Montesquieu no habia tenido valor para decidir si has- 
ta los ingleses eran ó no libres ; al mismo- tiempo que hacia 
la crítica mas severa de los otros gobiernos, se habia atrin- 
cherado en. la intencion de no abatirlos, y de no molestar á 
nadie. Rousseau á nada atiende, y empie”: con decir á todos 
los pueblos (*): El hombre ha nacido libre, y en todas partes es- 

















(a) Contrato social lib. 2 cap. 11. 

(*) El contrato social de Rousseau lo han traducido al 
español A. G-M. y S. con el título: Principios del derecho po- 
lítico , y se ha impreso en Valencia por Josef Ferrer de Or- 
ga año 1812.Esteescrito contra los tronos lo. han traducido y 
hecho imprimir unos sugetos ya bien conocidos por su odio al altar. 
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26 encadenado (b). Montesquieu habia creido, que para creer- 
se libre era preciso , que todo hombre se gobernase á sí mismo; 
que hiciese siempre sus leyes y y su voluntad. El medio le ha- 
bia parecido difícil en los estados pequeños , € imposible en los 
grandes. Rousseau habria tenido por falso el principio , si lo 
hubiese creido imposible en la práctica. Lo supuso verdadere 
en la teoría, como lo habia hallado en Montesquieu , y para 
exceder á este su maestro, le pareció que no debia hacer mas, 
que manifestar la posibilidad y facilitar la execucion. Hizo da 
él su problema favorito. 

Objeto del sistema de Rousseau. 

w Hallar una especie de asociacion que defienda y prote- 
s» ja con toda la fuerza comun la persona y los bienes de ca- 
s» da asociado, y por la qual uniéndose cada uno á todos, sin 
s» embargo no obedezca sino á sí mismo , y quede de este mo- 
3 do tan libre como lo era ántes.” Tal es , nos dice Rousseau 
el problema fundamental , cuya solucion nos dá el contrato 
social (c). Era esto en otros términos buscar precisamente el 
modo de realizar el principio de Montesquieu , para dar á 
todo hombre , que se considera libre, los medios de gober- 
narse á sí mismo , y de no tener otras leyes, que las que 
el mismo se habria hecho. 

Error en este objeto. 

No era fácil de concebir como un hombre , despues del con- 
trato social, se hallaria tan libre, como si no hubiese entrado en 
él ; como despues de haberse sometido , á lo menos, á la plu- 
ralidad de los votos , ó de las voluntades , quedaria tan libre 
como quando para sus acciones no tenia mas que consultar su 
propia voluntad. Esto precisamente era decirnos , que el ob- 
feto de la sociedad civil era, el de conservar toda la libertad 
del estado de la naturaleza, aunque segun las ideas recibi- 
das , el contrato social lleva necesariamente consigo el sacrifi- 
cio de una parte de esta libertad para conservar la restante , 
para comprar , con el precio de este sacrificio y la paz , la se- 


AS 


A 











(b) Centrato social , cap. 1 las primeras palabras. 
(c) Libro 1 cap. 6. 


=- 
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guridad de su persona , de sus propiedades, de su familia , y 
todas las otras. ventajas de la sociedad civil. Aun se hace mas' 
dificil de resolver el problema , atendiendo á lo que nos di- 
ce el mismo Rousseau: Es bien evidente que la primera inten- 
cion del pueblo es , que el estado no perezca (d). Con esta se- 
gunda máxima ya no se trataba mas de gobernarse esencial- 
mente á sí mismo, ó de hacer siempre su voluntad, y sus 
leyes , sino de tener leyes buenas , qualquiera fuese el legis- 
lador , y de ser gobernado de modo que se salvase el estado. 


Primera consecuencia, que deduce del principio de Montesquieu: 
el pueblo solo legislador. 

Las contradicciones y dificultades no eran capaces de de- 
tener á Rousseau. Él queria realizar el principio de Montes- 
quieu , y comenzó por suponer . que todo hombre libre debe 
gobernarse á sí mismo, es decir , que todo pueblo libre no de- 
be obedecer sino á las leyes , que él mismo ha hecho, no. vien- 
do otra cosa en la ley que la expresion de la voluntad gene- 
ral. Esta pretension por sí sola borraba todas las leyes , que 
hasta entónces habian hecho los príncipes , los reyes ó empe- 
radores , sin el voto dominante de la multitud ; por esto Rous- 
seau no dudó decir: » Que no se pregunte mas á quien perte- 
e» nece el derecho de hacer las leyes, pues que ellas son la ex- 
s presion de la voluntad general: . . . el poder legislativo per- 
e» tenece al pueblo, y no puede pertenecer á Otr0:.... 
s» lo que un hombre , qualquiera sea, ordena de su propia au- 
ə toridad , no es ley; ... . porque el pueblo sometido á las 
2 leyes debe ser su autor (e).” 


Segunda consecuencia: el pueblo soberano. 
Tal fué la primera consecuencia que Rousseau , discípulo 
de Montesquieu , dedujo del grande principio de su maestro y 
y de la distincion dé los tres poderes. La segunda conclusion del 
discípulo no fué menos alhagiieña para la multitud. Toda la 


(d) lib. 4 cap. 6. | 
(e) Lib. 3 cap. t. 5 
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soberanía, segun Rousseau, residia en el poder legislativo; dan- 


-do este poder al pueblo, concluye , que el pueblo es sobera- 


no , y en tal manera lo es, que no se puede someter á otro so- 
berano. Toda sumision de su parte , se vuelye en la nueva es- 
cuela y una violacion del mismo. acto por el qual existe todo el 
pueblo y y violar este acta es para el pueblo aniquilarse á sí 
mismo ¿ y por última consecuencia , toda sumision de parte de 
un pueblo qualquiera sea , es nula y por el grande motivo, que 
que el que nada es , nada produce (f). Temiendo que no se le 
hubiese entendido lo bastante, Rousseau vuelve mas de una 
vez al principio y á las consecuencias. > La soberanía, re- 
99 petia entre otras, no siendo mas que el exercicio. de la vo- 
e» luntad general , jamas se puede enagenar... . +. + Si el pue- 
o» blo promete solamente obedecer, se disuelve por este acto; 
e y pierde su qualidad de pueblo. En el. mismo instante en que 
s tiene un señor y ya no hay soberano , y desde: entonces queda 


=% destruido el cuerpo. político (g).” No se podia decir mas cla- 


ramente á los pueblos :. hasta aquí. habeis tenido reyes , que 
llamabais soberanos , si quereis cesar de ser esclavos empezad 
por haceros soberano,..por dictar vosotros mismos todas vues- 
tras leyes », y que vuestros reyes , si os son necesarios y no 
sean mas. que servidores hechos para obedecer á vuestras leyes, 
y para. hacerlas observar á los otros. 


Tercera consecuencia : el pueblo infalible en sus leyes. 

Montesquieu habia temido que este pueblo legislador no 
estuviese bastante ilustrado para la discusion de las leyes y ne- 
gocios.. y este temor no le habia hecho abandonar el princi- 
pio. Rousseau insistiendo sobre el principio , no descubrió su- . 
geto mas á proposito que el pueblo para poner en práctica el 
principio y las consecuencias. En el nuevo sistema.no solo po- 
dia hacer la ley la voluntad general del pueblo , sino que el 
mismo pueblo en la haciendo sus leyes,. se volvia infalible; 
porque como decia Rousseau: la voluntad general es siem- 


(f) Lib. 1 cap. 7. 
(g) Lib. 2 cap. 1. 
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pre recta, y se ordena siempre á la utilidad pública; y este pue- 
blo tan despreciado nunca- se puede corromper (h). Bien se le 
puede engañar : pero de qualquiera manera que se le engañe, 
este pueblo soberano, por el mero hecho de serlo, es siempre 
lo que debe ser (1). 

Quarta consecuencia: él solo se representa. 

Para suplir la incapaciuad del pueblo en la construccion 
de las leyes , Montesquieu le daba representantes , ó personas 
que hacian la ley por él. Rousseau reconnció , que estos re- 
presentantes lo son solo de nombre; que Montesquieu hacien- 
do elegir diputados, daba ciertamente al pueblo abogados, y 
procuradores » es decir y sugetos encargados de discutir sus in- 
tereses, como un tutor los de su pupilo: pero que los pro- 
curadores ó tutores no son verdaderos representantes ¿ que estos 
tutores y abogados cúyo parecer deberia seguir el pueblo po- 
dian tener opiniones y voluntades contrarias á las del mismo 
pueblo , lo que seria dar al pueblo verdaderos legisladores, 
y no hacerlo á él legislador. Observó á mas de esto, que la 
voluntad del pueblo no se representaria mejor por estos dipu- 
tados , que la de un pupilo por su tutor , y él no queria que 
el pueblo,se diese tutores. Por esto añadió á despecho de su 
maestro : 9 El soberano , es decir el pueblo , que no es mas que 
s» un sér coléctivo, no puede ser representado sino por sí mismo; 
sw se puede muy bien transmitir el poder, pero no la voluntad... 
e El soberano por otra parte puede muy bien decir : quie- 
ə ro actualmente lo mismo que quiere tal hombre, ó á lo me- 
e» nos , lo que dice que quiere, pero no puede decir : lo que 
a» este hombre querrá mañiana , yo aún lo querré, porque es 
» absurdo que su Voluntad se encadene para lo por venir (k).” 


Quinta consecuencia : el pueblo superior á las leyes. 
De estos raciocinios se seguian calidades y derechos, 
que acaso Montesquieú no habria querido negar al pueblo so- 








(h) Lib. 1 cap. 3. 
(i) Lib. 1 cap. 7. 
(k) Lib. 2 cap. 1. 
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berano, pero que á lo menos no se atrevió á declarar. El pue- 
blo soberano no podia ser injusto, porque nadie es injusto con- 
tra sí mismo (1). El pueblo soberano hacia la ley, pero 
ninguna ley lo podia obligar. Porque , insistia Rousseau : »En. 
s» todo estado de causa , un pueblo siempre es señor de mudar 
s» sus leyes, aunque sean las mejores. Si le acomoda hacerse 
e» mal á sí mismo ¿quien tiene derecho para impedirselo. (m)?” 


Sexta consecuencia: Juntas del pueblo. 

La gran dificultad, en fin, que Montesquieu consideraba pa- 
raque los hombres se gobernasen á sí mismos y se hiciesen las 
leyes , provenia de la imposibilidad de que en un grande estado 
tubiese sus juntas el pueblo legislador. Estos inconvenientes é 
imposibilidades desaparecieron á la presencia de Rousseau, por- 
que conoció muy bien, que era preciso ó abandonar el princi 
pio. ó no asustarse de sus consecuencias. No quedaba satis- 
fecho con los parlamentos , ni con los estados generales , que- 
ria verdaderas juntas del pueblo , y aun de todo el pueblo. Por 
esto continuó diciendo : %9 No teniendo el soberano otra fuer- 
w za que el poder legislativo, no obra sino por las leyes; y no. 
e» siendo las leyes sino actos auténticos de la voluntad gene- 
w ral, el soberano no podrá obrar sino quando el puebla está 
e» congregado. Se dirá: el pueblo congregado , ¿qué chimera? 
e» Es chimera en el dia , pero no lo era há dos mil años. ¿Que 
s han mudado los hombres de naturaleza? Los límites de lo po- 
a sible en las cosas morales son menos estrechos de lo que pen- 
es samos. Son nuestras debilidades y nuestros vicios y nuestras 
9 preocupaciones que los estrechan. Las almas baxas no dan 
sa crédito á los hombres grandes ; los viles esclavos se sanrien 
w con un. tono burlesco al oir nombrar libertad (n).” 


Exemplos falsos del pueblo soberano. 
Qualquiera que sea la confianza con que Rousseau pro-- 
AAA e 














(1) Lib. 3 cap. 3.. 
(m) Lib. a cap. 12. f 
(n) Lib. 3 cep. 12. 
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nunció aquellas palabras, los exemplos sobre que él se apóya- 
ba nada eran menos que propios para demostrarnos estas jun- 
tas de un pueblo soberano. Los ciudadanos de Atenas ó de Ro- 
ma corrian sin cesar á su plaza pública : pero estos ciudada- 
nos , ó este pueblo de Roma príncipalmente no eran el pueblo 
soberano y por todo soberano. El imperio era inmenso , y en 
todo este imperio el pueblo lexos de ser soberano era esclavo 
de una ciudad déspota , de un exército de quatro cientos mil 
soldados , llamados ciudadanos, siempre dispuestos para salir 
de un campu llamado Roma, para echarse sobre las ciuda- 
des , Ó provincias cuyo pueblo se hubiese ensayado en sacu- 
dir el yugo. Lo mismo á proporcion sucedia con los ciuda- 
danos de Atenas y déspotas de sus colonias , y ciudades alia- 
das. Estos exemplos de Rousseau prueban lo que la revolucion 
francesa nos ha manifestado ) á saber y que una ciudad inmen- 
sa como Roma y París, cuyos habitantes se hacen todos sol- 
dados , puede muy bien dar el nombre de libertad y de igual- 
dad á sus revoluciones : pero que en lugar de un rey que han 
destronado, se convierten ellos mismos en quatro cientos ó qui- 
nientos mil déspotas y tiranos de las provincias tiranizadas 
por sus tribunos. Son testigos para las provincias los pue- 
blos de Lyon», de Rouen, de Bordeaux y de qualquiera otra 
ciudad , que ensayó de sacudir el yugo de la ciudad déspota , 
de los arrabales S. Antonio, S. Marcial y de los ciudadanos de 
París. Son testigos para París, los Robespieres en un tiem- 
po , y los cinco reyes en otro. 


Reconvenciones que Rousseau hace á Montesquieu. 

Ocasiones hubo en que Rousseau advirtió estos inconve- 
nientes: pero no por eso abandonó su grande principio del 
pueblo soberano , ni las juntas de este pueblo. Entonces , co- 
mo Montesquieu, acudia á la virtud de las repúblicas , del 
pueblo soberano : pero echaba en cara á Montesquieu de que 
faltaba muchas vezes á la exáctitud y por no haber hecho las 
distinciones necesarias , y no haber visto que siendo la autori- 
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dad soberana la misma en todas partes , el principio Jda. te- 
ner lugar en todo estado bien establecido (0). Entonces confe- 
saba : » Que no habia estado alguno tan sugeto á guerras ci- 
» viles y agitaciones intestinas] como el democrático ó po- 
»» pular (es decir, este estado en donde la virtud es el gran 
2 movil); porque no hay alguno que se ordene con tanta fuerza 
» y continuacion á mudar de forma, ni que pida mas vigilan- 
e» cia y valentía para mantenerse en la suya.” Confesaba aún 
entónces, que para gobernarse democraticamente, seria necesa- 
rio un pueblo de dióses; que un gobierno tan perfecto no convie- 
ne á hombres (p).Pero aun entonces, antes que faltar ála exác- 
titud , como Montesquieu, para reunir. el pueblo soberano , 
proscribió de las tierras de la libertad á todos los grandes im- 
perios 5 solo deseaba estados muy "pequeños (q); y aun no de- 
seaba mas que una ciudad en cada estado, y de ningun mo- 
do queria ciudades capitales. 


Séptima consecuencia : division de los estados. 
Aquí la doctrina de Rousseau era formal. » Una ciudad, 
e» decia y como una nacion y no puede estar legítimamente su- 
% geta á otra porque la esencia del cuerpo político es el con- 
s» venio de la obediencia yde la libertad , y estas palabras 
a» vasallo y soberano son correlaciones idénticas , cuya idea 
» se reúne baxo de la sola palabra de ciudadano.” En esti- 
lo mas inteligible todo esto significaba , que todos los sobera- 
nos y vasallos de un mismo estado solo son los ciudadanos de 
una misma ciudad 3 que un ciudadano vasallo y soberano de 
Lóndres es. nada en Portsmouth , ó en Oxford , como el ciu- 
dadano vasallo y soberano de Oxford, ó de Portsmouth no es 
mas que un extrangero en Lóndres , Cambridge ó Plimouth; 
en fin que los ciudadanos de una ciudad, qualquiera sea, no pue- 
den ser vasallos de un soberano que habita en otra ciudad; por 
eso continuaba Rousseau: » Siempre es un mal unir muchas 
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(0) Lib. 3. cap. 4. 
(p) Allí mismo. l 
(q) Allt mismo. | 
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s ciudades en una $ola ciudad (es decir aquí, en un solo im- 
» perio); «a. . no hay que objetar el abuso de los grandes 
o» estados al que no quiere sino estados pequeños. ¿Pero co- 
s» mo dar á los estados pequeños bastante fuerza para resistir 
e» á los grandes ? Como ya he dicho, que las ciudades griegas 
a resistieron al grande rey, y como mas recientemente la Ho- 
s» landa y la Suiza han resistido á la casa de Austria.” Todo 
esto queria decir, que en el sistema de la libertad y de 
la igualdad del pueblo soberano, era necesario dividir los 
grandes estados en democracias confederadas. 

» En fin, si no es posible reducir el estado á límites jus- 
% tos (á pesar de la admiracion del mismo sábio por el pue- 
3 blo de Roma), queda aún un recurso , este es , no sufrir al- 
s» guna capital ; de hacer que el gobierno resida alternativa- 
ss mente en cada ciudad, y de juntar por turno los estados 
es del pais, ó el pueblo soberano (r).” Temiendo, que no le di- 
xesen al filósofo, que estos pequeños estados democráticos 
no harian mas que dividir los estados grandes en tantas pro- 
vincias pequeñas , siempre atormentadas por las guerras civi- 
les, por las agitaciones intestinas, y siempre dispuestas á ms- 
dar de forma y como. sus democracias, consintió en ver sobre 
la tierra aristocracias. Istas , y sobre todas la aristocracia elec- 
tiva, la consideraba el mejor de todas los gobiernos (s). Pero 
sea democracia , sea aristocracía, y sea tambien monarquía, 
siempre solo el pueblo era soberano , y siempre necesarias las 
juntas del pueblo soberano. Las queria frecuentes , periódi- 
cas y en tal manera arregladas, que ningun príncipe, ningun 
rey y ningun magistrado las pudiese impedir, sin declarar- 
se ubiertamente infractor de las leyes, y enemigo del estado (t). 


Octava consecuencia : Preguntas que se han de hacer en las 
juntas del pueblo. 
Rousseau , siempre mas consecuente que Montesquieu, 











(r) Lib. 3 cap. 13». 
(s) Lib. 3 cap. 5. 
(1) Lib. 3 cap. 18. 
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cuyo principio habia heredado , continuaba : » La apertura 
» de estas juntas , que solo tienen por objeto la conservacion 
3» del contrato social, se ha de hacer siempre por dos proposi- 
» ciones y que nunca se han de poder suprimir y que se han 
» de votar separadamente. La primera : si place al sobera- 
9 no conservar la presente forma de gobierno. Segunda : si pla- 
a ce al pueblo (ó al soberano) dexar la administracion á los 
sm que actualmente están encargados de ella.” Es decir, con- 
servar el magistrado, el príncipe, ó bien sea el rey, que él 
se ha dado (u). Estas dos qtiestiones en el sistema del pueblo 
_ soberano no son mas que consiguientes del gran principio que 
puso Montesquieu , que todo hombre libre , que conoce , que 
tiene una alma libre, debe gobernarse á sí mismo. Porque es- 
te hombre y ó este pueblo conociendo que tiene una alma 
libre , podría muy bien no querer ser gobernado hoy, co- 
mo lo fué ayer. Y si no lo queria , ¿cómo seria libre si estu- 
biese obligado á conservar el gobierno, y al que se ha dado 
por xefe $ 

Esta consecuencia, á un filósofo menos intrépido que Rous- 
seau , habria bastado para abandonar el principio. Sin dexar 
de ser sábio , se le habria podído decir: Qualquiera pueblo 
que ha previsto las desgracias á que lo exponen unas revolu- 
ciones perpetuas en su gobierno, no ha podido, sin envilecerse, 
y sin hacerse esclavo, darse una constitucion, que jura de 
observar; ha podido escoger y darse xefes, y magistrados, 
que juren de gobernarlo segun la misma constitucion. Este 
convenio es un pacto, que tanto mañana ¿ como hoy, seria 
un crímen violarlo , como el mas religioso de los juramentos. 
Si se supone que el pueblo sacrifica su libertad por un pac- 
to de esta especie , ¿ tambien se deberá reputar esclavo el home 
bre honrado que se cree obligado á cumplir hoy lo que pro- 
metió ayer. quando juró de vivir en el estado segun la ley? 
Todo este raciocinio habria hecho muy poca impresion eu Rous- 
seau. Tenia por error muy grande el pretender que una cons- 
_titucion que el pueblo y sus xefes deben observar , sea un con- 
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(u) Alí mismo. 
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trato entre el pueblo y los xefes que él se da; y la razon que 
„da , es, que es absurdo y contradictorio , que el soberano se 
dé un superior; que obligarse á obedecer á un señor , es le 
mismo que reponerse en plena libertad (v). 


- 


Novena consecuencia: Todos los reyes simplemente provisionales. 

Á eso conducia la idea del pueblo soberano, esencialmente so~ 
'berano, que para ser libre debe gobernarse á sí mismo , y. con- 
servar, á pesar de todos los juramentos, el derecho.de tildar hoy 
todas las leyes, que ayer juró de observar. La conclusion porex+ 
traña que pareciesey no dexaba de ser. aquella, cuya aplicacion 
agradaba de un modo particular al sofista de las revoluciones, 
quando añíadió; »Si sucede que el pueblo establezca un gobierno 
ə» hereditario, sea monárquico en una familia, sea aristocrático 
ə» en una clase de ciudadanos, so es alguna obligacion que 
e» "contrahe , es una forma provisional, que da á la adminisi 
e» tracion, hasta que le acomoda ordenarla de otro modo (x); 
es decir y hasta que le acomode echar su’ senado , ó bien sus 
parlamentos , y sus reyes. Nadie se admire al ver que insisto 
tanto en estas Memorias sobre la expresion de semejante siste- 
ma. La aplicacion de las causas á los efectos será mas compres 
hensible con la serie de sucesos que la revolucion francesa sub- 
ministra al historiador. Si este quiere descubrir con mas indivi- 
dualidad el influxo del filósofo gincbrino sobre la nueva guer- 
ra , que ha declarado esta revolucion á todos los tronos , de- 
be á mas de enterarse de las aplicaciones y que este sofista his 
zo de sus principios, á las monarquías , estudiar las licio» 
nes , que daba á los pueblos sobre los reyes. 


Décima consecuencia : toda monarquía , verdadera democracia. 


Sobre este particular Montesquieu habia puesto los funda- 
mentos y y Rousseau no hizo mas que levantar el edificio. Este 
admitió como su maestro la necesidad absoluta de separar el po- 











i (v) Lib. 5 cap 4. e i , 
(x) Lib. 3 cap. 18. 
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der leglilativo del executivo: pero siempre mas atrevido que 
Montesquieu , á' penas dexaba el nombre á las monarquías. 
»Doy el nombre de república , decia, á todo estado goberna- 
s» do por leyes , qualquiera sea su administracion ; porque en» 
2 tonces solo gobierna el interés público y la cosa pública es 
» alguna cosa... . . Para ser legítima es preciso que el go- 
» bierno nose confunda con el soberano, sino que sea el minis- 
y tro 3 y entonces hasta la monarquía es república (y).” Pa- 
rece que estas últimas palabras manifiestan que Rnusseau, á 
lo menos reconocia la legítimidad de un rey que recibiese la 
ley del pueblo; que reconociese como soberano al pueblo , y 
no ser mas. que ministro ó esclavo del pueblo soberano.. Porque 
en todo este sistema el solo sér libre es el que hace la ley, 
y el solo esclavo es el que la recibe. El pueblo la hacia „el rey 
la recibia. Luego solo el rey era el esclavo del pueblo s0nerano: 


Undécima consecuencia : desprenderse de todo rey , mientras 
se pueda.. ' 

Es verdad que con estas condicianes. consiente Rousseau en 
reconocer un rey en. los grandes imperios; pero enseña á los. 
pueblos , que la necesidad de tener un rey en tales estados so~. 
lo proviene de su culpa 3 que habrian aprendido mejor á sa-i 
berse desprender de él , si hubiesen observado que quanto mas” 
se engrandece el estado , tanto mas se disminuye la libertad ; que 
su verdadero interés habría consistido en ocuparcien.veczs me- 
nos terreno , para hacerse cien veces mas libres 3 que si es di- 
ficil que un grande estado esté bien gobernado , aún lo es' 
mas que lo esté por un hombre solo (z). : 

, 
Duodécima consecuencia : Todo rey, simple oficial , y siempre el 
: pueblo con poder para deponerlo. 

Pero al fin tales como son estos estados , á lo menos es' 
necesario , segun el mismo filósofo ¿ nunca olvidar , que to- 
da la dignidad de estos hombres llamados 3 royes y absolutamen=" 
(y) Lib. 3 cap. 6 y la nota. 

(z) Lib. 3 cap. 1. 
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te no es otra cosa mas que una comision , un empleo en que 
ə unos simples oficiales del soberano exercen en su nombre el 
s» poder, del qual les ha hecho depositarios, y que él puede li- 
s» mitar, modificar , y reasumir quando bien le parezca (a).” 
Aun con todas estas condiciones no habrian durado mucho tiem- 
po los reyes , estos oficiales ó comisarios del pueblo soberano, 
si se hubiese atendido á los deseos de Rousssau. Estos deseos 
se manifiestan desde el principio hasta el fin de su capítulo ti- 
tulado de la Monarquíz. Aqui se véal sofista reúnir todos los 
inconvenientes de la dignidad real , sea electiva , sea heredi- 
taria. Aquí, suponiendo siempre las imaginarias virtudes del 
pueblo y de la muchedumbre ¿ no descubre sobre el trono mas 
que tiranos» ó déspotas viciosos , interesados y ambiciosos. No 
temió añadir, que si por rey se queria entender el que go- 
bierna para utilidad de sus vasallos , se seguiria, que desde 
el principio del mundo , no habria habido un solo rey (b). 
Las consecuencias mas directas de todo este sistema eran 
evidentemente y que todo pueblo zeloso de conservar sus de-- 
rechos de igualdad y de libertad , debe en primer lugar pro- 
curar desprenderse de todo rey, y darse una constitucion 
republicana 3 que los pueblos quando crean que necesitan de 
un rey, deben á lo menos tomar todas las precauciones nece- 
sarias. para conservar sobre él los derechos de soberano, y 
sobre todo no olvidar que en calidad de soberanos , siempre 
conservan el derecho de desprenderse del rey, que ellos han 
creado , de romper su cetro , de derribar su trono siempre que 
bien les pareciere. Ni siquiera una de estas consecuencias ate- 
morizó al filósofo ginebrino ; era preciso admitirlas en su es- 
cuela, ó no ser inconsecuentes como Montesquieu, y abandonar 
la tierra á la esclavitud. Si se le objetaba , que las nacio- 
nes mas imbuidas de estas ideas de pueblo igual , libre y so- 
berano , fueron precisamente aquellas en donde se vefan mas es- 
clavos , se contentaba con responder; » Tal fué, es verdad, 
o la situacion de Esparta; pero vosotros pueblos modernos, 
PRA APA 














(a) Lib 3 cap. 1. | 
(b) Lib. 3 cap. 6 y la nota sobre el cap. 16. 
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s» no teneis esclavos , sino que lo sois. Pagais su libertad con 
9 la vuestra. «Bien podeis blasonar de esta preferencia; pe- 
s ro yo en ella descubro mas cobardía y que humanidad (c).” 
Que todos los pueblos del dia son esclavos , es la terciadé- 
cima consecuencia del sistema de Rousseau. De este modo, 
siempre mas activo , urgente y atrevido que su maestro, Rous- 
seau no sabia pasar en silencio alguna de las consecuencias del 
principio que estableció Montesquieu. De este modo insultan- 
do á un mismo tiempo á los ingleses y á los demas pueblos, 
decia atrevidamente : todos vosotros sois esclavos baxo de vues- 
Íros reyes. 

i El deismo religion del sistema de Rousseau. 

No le bastó á Rousseau haber excedido en esta materia 
á su maestro Montesquieu. Este suavizando algunas vezes sus 
expresiones y insinuando el error, y á pesar de sus elogios 
del cristianismo , pareciendo que mas de una vez sacrificaba las 
virtudes religiosas á la política, pareció aun tímido á sus dis- 
cipulos. Rousseau mas resuelto declaró abiertamente ,. que na- 
da conocia mas contrario al espíritu social que la religion del 
evangelio. Un verdadero cristiano, segun su sentir, no es mas 
que un hombre siempre dispuesto á sugetarse al yugo de los 
Cromwels,ó de los Catilinas. Montesquieu habia hecho.de la re- 
ligion católica la religion de los gobiernos moderados, y de las mo- 
narquías temperadas ; y de la religion protestante la religion de 
las repúblicas (d). Rousseau no necesitaba de cristiano católi- 
co , ni de cristiano protestante. Concluyó su sistema con la mis- 
ma paradoxa de Bayle , y que Montesquieu habia impugnado». 
No descubrió otra religion para un pu:blo igual, libra y so- 
berano, sino el deismo. Para socabar todos los tronos de- los 
reyes proscribió de la religion del estado todos los altares de 
Jesu-Cristo (e). Esta conclusion por sí sola dió á Rousseau, 
en el espíritu de los sofistas , muchas ventajas sobre Montes- 
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(c) Cap. 18. 
€d) Espíritu de las leyes, lib. 24 cap. 5: 
(e) Véase el último cap. del contrato social. 
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quieu. El tiempo habia de descubrir qual de los dos sistemas 
prevaleceria. Cotege el historiador sus efectos , observe la na- 
turaleza y progresos sucesivos de la opinion, y no se admi- 
rará quando vea que llega el dia en que , de las dos escuelas, 
triunfa la que respeta menos el altar y el trono, 


CAPÍTULO IV. 


Tercer grado de la conspiracion. 


Efecto general de los sistemas de Montesquieu y de Rousseau. 
—— aa 


Convencion de los sofistas: union -de su conspiracion contra el 
trono Á su conspiracion contra el altar. 

Razones de Montesquieu 4 favor do la aristocracia. 

Cotejando los dos sistemas que acabo de exponer , fa- 
cilmente se descubre que las ideas de líbertad y de igualdad 
políticas habian adquirido en el espíritu de Montesquieu, y 
de Roussaau aquel giro y modificaciones , que naturalmente 
se debian esperar de la diferente condicion de estos dos cé- 
lebres escritores. El primero , educado en “aquella parte de la 
sociedad , que distingue los títulos y las riquezas, habia da- 
do menos á esta igualdad , que confande todas las clases de los 
ciudadanos. A pesar de su admiracion por las repúblicas de la 
antigüedad , observó que »» siempre en un estado hay personas 
ə distinguidas por su nacimiento , riquezas ú honores 5 que si 
es estos hombres se confundiesen con el pueblo y no tuvie- 
9 sen mas voz que los otros , la libertad comun seria su escla- 
e» vitud, y no tendrian interés en defenderla.” De estos hom- 
bres formó un cuerpo que fuese capaz de oponerse á las de- 
liberaciones del pueblo, asi como este á las de aquellos. Ad- 
mitia en los grandes imperios un rey, que pudiese contener 
á unos y áotros. (a). 








(4) Espíritu de las leyes lib. 11. cap. 6. 
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Debia llegar el dia en que este sistema habia de manifes- 
tar á los jacobinos que Montesquieu fué el padre de la aristo- 
eracia ¿ y parece bastante verosimil , que lo que mas le agra- 
daba de esta idea era el papel que representarian los hom- 
bres de su estado , elevados á la clase de con-legisladores , 
y gozando desde entónces de aquella libertad , que £l hacia 
consistir en gobernarse á sí mismo y jamás obedecer sino á 
sus propias leyes. La precaucion que habia tomado de no ge- 
neralizar sus ideas sino quando hablaba de aquella isla (Ingla- 
terra) en dondé habia aprendido á admirarlas , le ponian en 
cierta manera á cubierto de toda censura y de la acusacion de 
querer trastornar el gobierno de su patria para introducir en 
ella un extrangero. Esta precaucion no impidió que muchos 
de sus lectores viesen , mas una constitucion que debian desear, 
que la que celebraba con tantos elogios, y mas unas leyes pro- . 
picias á la libertad y que las de un pais en donde cada uno se 
gobierna á sí mismo. 


Porque y por quienes fué tan celebrado su sistema. 

Los franceses en aquella época estaban pozo exercitados en 
las discusiones políticas, y mas acostumbrados á gozar de las 
ventajas de su gobierno baxo Jas leyes de su monarca, que á 
discutir sobre su autoridad. Ellos eran libres baxo de estas leyes; 
y no se entretenian en buscar como lo podian ser sin haberlas 
hecho ellos mismos. La novedad de este asunto excitó la cu- 
riosidad de una nacion para la qual solo el título de Esprri- 
tu de las leyes habria bastado para considerar esta obra co- 
mo admirable. Se hallaba en todas partes una vasta extension 
de conocimientos , y á pesar de una multitud de reflexiones pi-. 
cantes y casi satirícas y hablaba con una decencia y mode- 
racioną, quese atrahia la pública estimación. Tambien le ad- 
miraron los ingleses, y á pesar de las supresiones de Montes- 
quieu , les fué muy fácil celebrar un ingenio, cuyo grande. 
error consistia en haber podido creer que todos los otros pue- 
blos eran bastante sábios, ó que estaban bien colocados sobre 
el globo político, para no necesitar de otras leyes que las suyas, 
si querian ser libres. 

L TOM. Il. 
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La estimacion en que se tenia á la Gran-Bretaña (sentl= 
miento que una nacion , tal vez entonces su mayor rival , ja- 
mas le habia negado) aumentó el apreció del espíritu. de las 
leyes. La obra se traduxo en muchas lenguas, y habria sida 
poco decoroso. á un francés manifestar que no la habia estu- 
diado. Que se me permita la expresion de que voy á valerme:. 
el veneno, el verdadero germen de la revolucion mas democrá- 
tica se insinuó , sin que se advirtiese. Este germen. se halla 
entero en este principio : todo hembre que piensa tener una al=: 
ma libre, debe gobernarse. por sí mismo. Este principio cor-- 
responde absolutamente á este otro : solo en el pueblo reuni-. 
do reside el poder legislativo. Los admiradores de la aristocra- 
cia que halló Montesquieu, no sintieron lo. bastante las con- 
secuencias de este grande axioma. No advirtieron que los filó- 
sofos de la rebelion no harian mas que mudar los términos ą 
quando dirian : la ley es la expresion de la voluntad. general 3. 
quando concluirian : luego solo al pucblo ó á la multitud to- 
ca hacer y deshacer todas las leyes : luego el pueblo mu- 
dando ó trastornando, como le agrade. todas las leyes; no. 
hace mas, que lo que tiene derecho de hacer. 


Ventajas , que de: Montesquieu jedia la democracia. 


Quando Montesquieu andaba al traves de estas consecuen» 
cias , ó hacia semblante de que no las advertia; y sobre toe- 
do quando echando una mirada sobre las diversas monarquías. 
de Europa, se veía' precisado á convenir en que , exceptuan-- 
do una. solamente y no.se conocia alguna , en donde el pue- 
blo gozase de aquel pretendido derecho de. gebernarse á sí mis- 
mo y de. hacer sus leyes'; quando añadia, que quanto menos. 
estaban fundadas sódre este derecho, tanto mas la monarquía 
degeneraba en despotismo ; quando despues de haber dicho, que 
ya no habia libertad sin.la distincion y separacion: de aque- 
llos poderes , que él veía reunidos en la cabeza de tantos so- 
beranos3 aun parecia que queria consolar á estos diversos pue- 
blos , hablándoles de la mayor ó- menor libertad , que aun po- 
dian atribuir á lo que él llamaba preocupaciones, á su amor á 


$ 
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la gloria de los ciudadanos , del estado , y del príncipe (b), 
3 que era todo esto sino una niebla con que se ocultaba ? Des- 
pues de haber establecido unos principios que no manifiestan 
mas que esclavitud en todas partes ¿piensa él sosegar los es- 


_píritus hablándoles de una libertad de preocupaciones, que 


aun pueden conservar? ¿Será por ventura esto alguna de aque- 
llas oscuridades voluntarias] á que d'Alembert dió el nombre 
de inocentes artificios è ¿6 será preciso atenerse á Rousseau acu- 
sando á Montesquieu de faltar á la exáctitud ? 

Sea lo que fuere, tales eran los principios de ed 
que era imposible seguirlos en Francia , ni en otra parte al- 
guna, sin aquellas revoluciones, que trasladan al pueblo la par- 
te mas importante de la autoridad del soberano. Despues del 


“espíritu de las leyes, ya se vé, que para excitar aquellas re- 


voluciones solo se necesitaba de un hombre bastante atrevido 
para no temer las consecuencias , y aun para celebrarlas, 
contemplando , que igualarian y borrarian en una clase supe- 
rior las distinciones y títulos , que le podrian humillar en la 
suya. Este hombre fué Rousseau», hijo de un simple artesano, 
educado al principio en la tienda de un reloxero, que se apro- 
vechó de las armas, que le suministraba Montesquicu para 
descubrir el mismo derecho á la legislacion, y soberanía en 
un simple artesano, que en un grande Señor, y en un plebeyos 
como en un noble, Toda la aristocracia de Montesquieu fue pa- 
ra el ginebrino un andámio vano. Si conservó la expresion pa- 
ra manifestar el mejor gobierno, se cuidó de restituir á es- 
ta palabra aristocracia, su primer sentido; entendió que si g- 
nificaba y no el noble, ó el rico, sino el mejor, fuese rico, ó 
pobre , elegido en magistrado por el pueblo ; y en la misma 
aristocracia no descubrió otra cosa, que el pueblo legislador 
y soberano. Montesquieu necesitaba de nobles entre los reyes 
y el pueblo ; y Rousseau detestó los intermedios y pues le pa~ 
seció absurdo que el pueblo soberano necesitase de ellos, 
Comparacion y efectos naturales de los dos sistemas. 
Montesquieu dividió el cetro de los rzyes para dar una 








AE DEPARA EEE PARRA C OIRRE 


(b) Libro 11. Cap. 7o 
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parte preciosa de él á la aristocracia de las riquezas , dé las 
clases y de los títulos. Rousseau , sin riquezas, sin títulos y 
sin clase distinguida , rompió absolutamente el cetro. de los. 
reyes , de la nobleza y de las riquezas. Para tener 4gual parte 
en, la, soberanía ¿ que el milord y el noble, hizo la. multitud 
soberana. Ambos llamaban las. revoluciones ; ambos , á pesar 
de todas sus protestas francas. ó disimuladas , no dexabaúñ de 
enseñar á las naciones, que el gobierno en general era despó- 
tico ; que para salir de la esclavitud era necesário: darse cons= 
tituciones nuevas » y nuevas leyes , xefes mas dependientes y 
menos libres.en. sí mismos, paraque la libertad de los. ciudada- 
nos estuviese menos expuesta. Ambos diciendo. lo. que habria. 
debido ser segun. sus ideas de libertad , decian á los pueblos 
quanto les. era necesario hacer en adelante, paraque se: cre-- 
yesen. libres.. La opinion , como los.dos. sistemas ,. debia mode- 
rarse y estrecharse en los límites señalados por: Montesquieu,. 
ó, bien ensancharse y estenderse- segun. toda la. latitud, que le 
daba. Rousseau , segun: la fuerza y preponderancia , y: segun la: 
multitud de discipo los a Que el interés podia dar á. uno , ó bien. 
al otro de estos modernos políticos. Todo hombre: oba 
do á reflexionar habria podido. desde- entonces. preveer ,. que 
Montesquieu tendria en su favor á todos los. rebeldes. de. la. 
aristocracias, pero que todas. las. clases. medianas, y. subalternasą, 
embidiosas y. enemigas de la aristocracia pelearian por Rousseau.. 
Tal debia ser el efecto. natural, de los dos sistemas , á pro-- 
porcion. que irian. haciendo sus conquistas sobre la:pública opi-- 
nion. Es verdad , que este efecto. podia faltar á causa de. la. 
opinion y aun dominante entre los pueblos , á.los.quales: las: 
ideas falsas de libertad no habian aun. acostumbrado á. consi- 
derarse como esclavos baxo. las leyes de sus. príncipes». Todos: 
estos principios revolucionarios. podian. sobre todo. no. tener: 
fuerza ni accion sobre el espíritu. de aquellos á quienes: la. re-. 
ligion habia acostumbrado á mirar á los.reyes, y á todos: los xe-- 
fes de la sociedad: como. ministros. de aquel. Dios, que- gobierna 
el mundo. Todos estos sistemas se debian -desvanecer-delante de 
un evangelio , que proscribiendo toda injusticia, arbitrariedad 
y tiranía del príncipe , y toda: rebelion. de los. vasallos , sube 
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al verdadero manantial y al verdadero objeto de toda attori- 
dad , y en manera alguna fomenta el orgullo de los pueblos 
con decirles, que todos son soberanos: pero ya los sofistas dé 
la impiedad socababan los fundamentos de esta religion , y ya 
contaban con muchos iniciados , especialmente de aquella cla- 
se de hombres , que embidiaban en secreto las distinciones 
Gel poder. Luego concibieron todo el partido que les. seria 
facil sacar de los dos sistemas , para hacer que prevaleciesen 
en el órden político las mismas. ideas de libertad y de igual- 
dad, á las. que cedian todos sus resultados contra el cristianismoś 


Eleccion y conspiraciones de los sofistas por el sistema contra 
los reyes.. 

Hasta esta época el odio de los proselitos de Voltaire ;' y 
de los. compañeros de d’Alembert contra los reyes habia sido 
vago é indeterminado : era en general, un E de libertad 
y de.igualdad , y un aborrecimiento, que tenian en ṣu corazon 
á toda autoridad. represiva. Pero la necesidad de un gobierno, 
qualquiera que fuese, para la sociedad. civil, sofocaba, casi del 
todo, sus. clamores. Parece, que entonces advirtieron, que nobas- 
taba destruir , sina que era preciso, quitando á los pueblos sus 
leyes actuales, darles otras nuevas..Soltaban sus.sarcasmos con- 
tra:los. reyes , pero: sin manifestar que atentasen: contra sus: ver- 
daderos derechos. Daban instrucciones contra la tiranía y el. 
despotismo , sin haber aun decidido , que todo. príncipe, y to- 
do rey fuese déspota. Pero ya no observaron esta conducta 
despues de la aparicion de los dos. sistemas. El de Montesquieu: 
les enseñaba á gobernarse á. sí mismos ; y hacer la: ley con 
sus reyes. El de Rousseau les enseñaba. á desprenderse de los 
reyes y gobernase á sí mismos haciendo: la: ley. Desde esta 
aparicion cesó su irresolucion, y decretaron- la abolicion de los 
reyes, asi como habian decretado la de-la religion de Jesu-Cristo. 
Desde este momento las dos conspiraciones contra el altar y con- 
tra el trono no. formaron en la escuela. de los. sofistas-mas que 
una sola y misma conspiracion: Desde entonces ya:no fue la so-: 
la voz.de Voltaire, ó de algun otro- sofista-abandonado í sus ca- 
prichos y. vomitando sus sarcasmos contra la. autoridad de los 
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parte preciosa de él á la aristocracia de las riquezas y de las 
clases y de los títulos. Rousseau , sin riquezas , sin títulos y 
sin clase distinguida , rompió absolutamente el cetro. de los. 
reyes» de la nobleza y de las riquezas. Para tener igual parte 
en, la, soberanía ¿ que el milord y el noble,.. hizo. la. multitud 
soberana. Ambos llamaban las. revoluciones 3 ambos , á: pesar 
de todas sus protestas francas. ó disimuladas. , no dexabañ de 
enseñar á las naciones, que el gobierno en general era despó- 
tico ; que para salir de la esclavitud era necesário darse conss 
tituciones nuevas » y nuevas leyes , xefes mas dependientes y 
menos libres. en. sí mismos, paraque la libertad de los. cindada- 
nos estuviese menos expuesta. Ambos diciendo. lo. que habria 
debido ser segun. sus ideas de libertad ,. decian á los pueblos 
quanto les. era necesario hacer en: adelante, paraque se cre-- 
yesen. libres., La opinion , como. los.dos. sistemas debia mode- 
rarse y estrecharse en los límites señalados por- Montesquieu, 
ó, bien ensancharse y estenderse- segun. toda la latitud, que le 
daba Rousseau, segun: la. fuerza y. preponderancia , y: segun la 
multitud de discípulos , que el interés podia dar á.uno , ó bien. 
al otro. de estos modernos políticos. Todo hombre acostumbra-- 
do á reflexionar habria, podido. desde- entonces. preveer ,. que 
Montesquieu tendria en su favor á todos los. rebeldes, de la 
aristocraciaz, pero que todas. las. clases. medianas, y. subalternas,, 
embidiosas y. enemigas de la aristocracia pelearian por Rousseau.. 
Tal debia ser el efecto. natural. de los.dos sistemas , á pro- 
porcion. que irian. haciendo sus conquistas sobre la pública opi- 
nion. Es verdad , que este efecto. podia faltar á causa de. la 
opinion , aun dominante entre los. pueblos-, á los.quales. las. 
ideas falsas de libertad no habian. aun. acostumbrado á. consi- 
derarse como esclavos baxo las leyes de sus. príncipes.. Todos. 
estos principios revolucionarios. podian. sobre todo. no. tener 
fuerza ni accion- sobre el espíritu. de aquellos. á quienes: la re- 
ligion. habia acostumbrado á mirar á los reyes, y. á todos. los xe- 
fes de la sociedad: como ministros. de aquel. Dios. que- gobierna 
el mundo. Todos estos sistemas se debian desvañecer-delante de 
un evangelio , que proscribiendo toda injusticia, arbitrariedad 
y tiranía del príncipe , y toda. rebelion. de los. vasallos , sube 
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al verdadero manantial y al verdadero obet de tödä attori- 
dad , y en manera alguna fomenta el orgullo de los: pueblos 

- con decirles, que todos son soberanos: pero ya los sofistas dé 
la impiedad socababan los: fyndamentos de esta religion , y ya 
contaban con muchos iniciados , especialmente de aquella cla- 
se de hombres , que embidiaban en secreto las distinciones 
6. el poder. Luego concibieron todo el partido que les seria 
facil sacar de los dos sistemas , para hacer que prevaleciesen 
en el órden político las mismas.ideas de libertad y de igual- 
dad, á las que cedian todos sus resultados contra el cristianismo; 


Eleccion y conspiraciones de los sofistas por el sistema contra 
Jos reyes.. 

Hasta esta época el odio de los proselitos de Voltaire ,' y: 
de los. compañeros de d'Alembert contra los reyes habia: sido 
vago é indeterminado : era en general, un deseo. de libertad: 
y de.igualdad , y un aborrecimiento, que tenien su corazon 
á toda autoridad. represiva. Pero la necesidad de un. gobierno, 
qualquiera que fuese, para la sociedad civil, sofocaba, casi del 
todo, sus. clamores.Parece, que entonces advirtieron, que no bas- 
taba. destruir , sino que era preciso, quitando á los pueblos sus 
leyes actuales, darles otras nuevas.. Soltaban sus-sarcasmos con- 
tra: los. reyes , pero sin manifestar que atentasen: contra sus ver=: 
daderos derechos. Daban instrucciones: contra la tiranía y el: 
despotismo , sin haber aun decidido , que todo príncipe, y to- 
do rey fuese déspota. Pero ya no: observaron esta conducta 
despues de la aparicion de los dos sistemas. El de Montesquieu: 
les enseñaba á gobernarse á. sí mismos » y hacer la ley con 
sus reyes. El de Rousseau les enseñaba. á desprenderse de los 
reyes y gobernase á sí mismos haciendo. la: ley. Desde esta 
aparicion cesó su irresolucion, y decretaron la abolicion de los 
reyes, asi como habian decretado la de-la religion de Jesu-Cristo. 
Desde este momento las dos conspiraciones contra el altar y con- 
tra el trono no.formaron en la escuela. de los. sofistas mas que 
una sola y misma conspiracion: Desde entonces ya.no fue la so- ' 
la voz:de Voltaire, ó de algun otro. sofista abandonado í sus ca-- 
prichos y vomitando sus sarcasmos contra la. autoridad de los 
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reyes; la que se dexaba oir , fueron. los esfuerzos reunidos de 
los sofistas, combinando para en adelante los proyectos de la 
rebelion con los de su impiedad 3 confundieron en lo sucesivo 
sus medios , sus deseos , sus odios y todos sus artificios para en- 
señar á los pueblos á volcar los tronos de los reyes , asi como 
les habian enseñado á demoler los altares de su Dios. 

Esta acusacion es muy importante , y es muy formal , y 
sus pruebas se hallan todas en la boca de los mismos conju- 
rados. Aqui ya no es solo la simple declaracion de su conspi- 
racioną es el orgullo del sofista que pone toda su gloria en 
su crimen 5 que pinta la negrura , la hipocresía y la perver- 
sidád , del mismo modo , que habria pintado el objeto, ingenio 
y trabajos de la misma sabiduria y ó de la verdadera filosofia 
para la felicidad del género humano. Escuchemoslos como es- 
eriben la historia de sus conspiraciones, dando sus conspira- 
ciones y resultados como la mas grande prueba de los. progre- 
sos del espíritu en la carrera de las verdades filosóficas. 


Pruebas do la Conspiracion. Declaracion de Condorcet. 

Acababa la revolucion francesa de derribar el trono de Luis 
XVL quando el mas impio y encarnizado de los conjurados, 
el monstruoso Condorcet y imaginó , que ya no le quedaba mas 
que hacer, sino celebrar la gloria, y descubrirnos los progresos 
de aquel filosofismo y, al que solo se debian todos los crimenes 
y desastres que fundaron su república. Temiendo , que alguno 
ignorase el origen de tantas maldades , descubre , subiendo á 
la mas remota antigüedad , el origen de su escuelaz reconoce 
que sus padres y maestros son todos Jos corifeos de la impie- 
dad y rebelion, que ha producido cada siglo. Llega hasta la 
época en que descubre que se ponen los fundamentos de sa re- 
volucion, y república. Paraque la historia pese su testimonio 
y. aprecie como debe su declaracion, no mudaré de lenguages 
y permitiré que ensalce su escuela, y todos sus pretendidos 
beneficios. A mediados del siglo pasado coloca la época en 
que piensa ver , que todo el delirio de la supersticion cede á: 
Ja aurora de la filosofa moderna , en la que supone, instrui- 
dos á sus lectores, Despues de esto, he aqui la trama , que se 
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pone d desenredar, como que es la historia y triunfo de su fi- 
losofia. 

»Luego se formó en Europa. una clase de hombres , menos 
s ocupados en descubrir, ó profundizar la «verdad, que en es- 
» tenderla:, que dedicándose á perseguir las preocupaciones en 
elos asilos en donde el clero, las escuelas , los gobiernos y 
e». las eorporaciones' antiguas las habian recogido y protegido, 
>: pusieron toda su gloria en destruir los errores populares, mas 
%.que á hacer retroceder los límites de los conocimientos; modo 
% indirecto de servir á sus progresos, que ni era el menos peli- 
9 groso, ni menos útil. En Inglaterra, Collins y Bolimbrokez en 
s Francia, Bayle, Fontenelle, Voltaire, Montesquieu, y las es- 
» cuelas que formaron estos hombres, combatieron en favor de la 
» verdad, empleando sucesivamente las armas que la erudicicny' 
» la filosofia , el espíritu y talento de escribir pueden submi-- 
wnistrar á la razon ; tomando tedos los tonos, y empleando 
» todas las formas, desde el chiste hasta lo patético y desde la 
» compilacion: mas sábia y extensa hasta el romance y folieto 
9 del día y cubriendo la verdad con un velo para que no lasti-' 
» mase los ojos débiles, y dexase el placer de adivinarla ; al- 
e hagando las preocupaciones con destreza, para descargar so- 
a bre ellas con mas seguridad los golpes, casi nunca ame- 
sv nazando á muchas á un tiempo ą ni siquiera á una del to- 
9 do ; consolando algunas vezos á los enemigos de la razon , pa-: 
m reciendo que no se queria en la religion sino una media tole- 
w rancia yen la política una media libertad ; wo hablando de- 
ə» despotismo , quando ellos combatian los absurdos religiosos, 
%9 ni de culto , quando se levantaban contra el tirano; atacan-. 
oy do estas dos plagas en su principio, al mismo tiempo que pas- 
wm recia que solo las habian con los abusos chocantes ó ridículos. . 
% y batiendo las. raices de estos árboles funestos , quando pa- 
m recia qae se limitaban á escamondar algunas ramas viciosas: 
m ya enseñando: á los amigos de la libertad y que la supersti- 
> cion que cubre al despotismo con un escudo impenetrable , es: 
w la primera victima: que deben sacrificar y la primera cadena: 
s”que han. de. romper; ya por el: contrario , +epresentándola- 
w á los déspotas como la verdadera enemiga de su poder:, asus. - 
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s» tándolos cor el quadro de sus hipocresías y conspiraciones 
e y furores sanguinarios : pero sin nunca cansarse de recla» 
e mar la independencia de la razon , la libertad de escribir, 
e» como que es el derecho y la salud- del género humano; le= 
s» vantándose con una Infatigable energía contra todos los crf- 
» menes del fanatismo y de.la tiranía 3 persiguiendo en la re- 
e ligion y en la administracion y en las costumbres , en las leyes 
» todo lo que llevaba el carácter de la opresion, de la du- 
e» reza y y de la barbarie; mandando en nombre de la natu- 
es raleza á los reyes, á las guerreros y á los sacerdotes, y € 
» los magistrados respetar la sangre de los hombres, echan- 
es doles en-cara con una enérgica severidad la que su polí- 
ə tica, Ó su indiferencia prodigaba en los combates , ó en los 
e» suplicios y tomando en fin por grito de guerra , razon, to- 
ə lerancia , humanidad.” = » Tal fué esta nueva filosofía, 
e» objeto del odio comun de aquellas numerosas clases , que 
s solo existen á causa de las preocupaciones... Sus xefes, aun- 
s% que se expusieron al odio, tuvieron casi siempre el arte 
e de escaparse de la venganza ; supieron ocultarse en la per- 
w secucion, aunque se manifestaron lo bastante para no perder 
s» algo de su gloria (c). 

Resultados de esta declaracion. 

Quando la rebelion , la impiedad y la sublevacion per- 
sonificadas hubiesen buscado la persona y pluma de Condorcet 
para manifestar la época, objeto, autores y medios y toda la 
artificiosa perversidad de las corijuraciones , que desde el prine 
cipio se formaron contra el altar , y despues se dirigieron y 
continuaron contra los reyes , y xefes de las naciones ¿ con 
que rasgos se podian manifestar y hacer mas evidentes estas 
conspiraciones ? ¿ De que manera el héroe , ó iniciado mas im- 
puesto en los misterios de la conjuracion podia describir con 
mayor claridad el que tenian de volcar los tronos] deseo que 
se derivaba del voto de derribar los altares Y Aprovéchese de 
estas declaraciones el historiador, ó por decir mejor y de es- 




















(c) Esquise d'un Tableau historique des progrès del es- 
prit humain y par Condorcet 9. époque. 


CAPÍTULO QUARTO. 89 
te panegirico de las conjuraciones. Descubrirá , que todo lo 
que pueda decir el mas atrevido , é instruido de los conju- 
rados , lo ha reunido la pluma de Condorcet para retratarnos 
lá conspiracion mas caracterizada y la mas general, urdida 
por unos hembres llamados filósofos, tramada no solo contra 
los reyes y sus personas, y contra todos los reyes, sino con- 
tra la misma dignidad real, y contra la misma esencia de 
toda monarquía. El momento en que se formó la conjuracion 
es aquel en que los Collins , los Bolingbrokes , los Bayles, 
los maestros de Voltaire.*y el mismo Voltaire habian ya pro- 
pagado la doctrina de su impiedad contra Jesu-Cristo. | 

Tambien -es el momento en que Montesquieu y Rousseau, 
que le siguió de muy cerca y aplicando las ideas de libertad y 
de igualdad á los sistemas políticos , han hecho que los lec- 
tores concibiesen aquel espíritu de inquietud sobre Jos títulos 
de los soberanos, sobre los límites de su autoridad , sobre los 
pretendidos derechos del hombre libre , sin los quales todo 
ciudadano no es mas que un esclavo , y todo rey un déspo- 
ta. Es, en fin, el momento en que los sistemas se presen- 
tan á los sofistas de vanas teorías y para suplir la falta de, 
los reyes en el gobierno de los pueblos. Hasta este momento, 
parecia ẹ, que la secta se limitaba á no querer sino reyes filó- 
sofos, ó á lo menos reyes gobernados por filósofos : pero co- 
mo nunca pudo gloriarse de conseguirlo, hizo juramento de 
acabar con la dignidad real en el primer momento en que 
creyó hallar en sus sistemas el verdadero medio para despren- 
derse. No están señalados con menos claridad los sugetos », que 
Condorcet nos «manifiesta como que componen la escuela de 
los conjarados. Estos son los maestros é iniciados de aquella 
nueva filosofía y que antes de resolver la aboliciomde los reyes 
empezó con levantarse contra la religion; y son los mismos 
que antes de descubrir que en todas partes no habia otra 
cosa que despotismo y tiranía , se habian esforzado en ma- 
nifestar que no habia sino fanatismo y ipensuciot en el cris- 
tianismo. 

Tambiea se manifiesta aquí con la mayor evidencia los 
medios, y constancia de la conspiracion. Los sofistas conju- 
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rados hacen semblante de que solo quieren en la religion ung 
media tolerancia, y en la política una media libertad. Res. 
petan la autoridad de los reyes , quando combaten la religion, 
y respetan el culto, quando se levantan contra los reyes. Hacen 
semblante de no querer atacar sino los abusos ; pero la religion 
y la autoridad de los monarcas no son para ellos mas que dos 
árboles funestos y cuyas raíces cortan 3 son dos plagas, que 
atacan en sus principios, para que no queden vestigios de ellas. 
Toman todos los tonos y emplean todas las formas , carician com 
destreza dlos mismos cuyo poder quieren aniquilar.Nada econo- 
mizan para derribar á los reyes' cuyos tronos socaban. Les 
proponen la religion , como si fuese el mayor enemigo de su po- 
der 3 y al mismo tiempo no cesan de decir á sus iniciados, que 
la religion es el escudo impenetrable de los reyes. y que-por 
lo mismo es la primera víctima que se ha de sacrificar y la 
primera cadena que se ha de romper para sacudir el yugo de 
los reyes , aniquilarlos á todos , quando logren destrozar el 
Dios del Evangelio. | 

Esta coalicion de la maldad la hicieron los iniciados 
su convento y concierto no pueden: pintarse mejor. Tienen su. 
grito de guerra 3 independencia y libertad. Todos tienen su'se-- 
‘creto 3 y al mismo tiempo- en que todos están ocupados en 
continuar su grande objeto , se valen de todo su arte para ocul.. 
tarlo. Nunca se cansan, y continuan en su empresa con una 
constancia infatigable. ¿ A que pues se podrá dar el nombre 
de conspiracion y si esta no lo es contra los reyes? ¿Y que 
podrian decirnos mas los filósofos para manifestar , que su 
guerra contra los reyes , lo mismo que contra' Jesu-Cristo , es. 
una guerra de extincion , y de exterminio ?: 

Temo, que aun haya quien me diga , que estas expresio- 
nes despotismo, y tiranía. no tienen por objeto á la dignt-' 
dad real. Pero ya he dicho, que los tiranos y déspotas que 
quieren destruir nuestros sofistas no sen, sin que se pueda 
- dudar, sino los reyes ó monarcas , contra los quales conspi- 
ran» y que si Luis XVI es un tirano y déspota para ellos, 
es preciso reconocer que la misma tirania , y el mismo des- 
` potismo se hallaban en el mas benigno y moderado de los so-- 


CAPÍTULO QUARTO. 91 
beranos. Pero es preciso advertir al lector, para que no se 
dexe engañar , queno piense , que algun resto de pudor precisó 
siempre á los sofistas conjurados á ocultar su conspiracion y 
odio contra la dignidad real, baxo el velo y expresiones de 
tiranía y despotismo. El mismo Condorcet , de quien se diria, 
que con los demas conjurados sofistas y solo insulta á los ti- 
. tanos y déspotas, no ha querido permitir que nadie se pu- 
diese equivocar sobre qual era el objeto de la conspiracion. 

Apenas quedaba en Francia el nombre , fastasma y som- 
bra de rey en Lais XVI. Los primeros rebeldes de la revo- 
lucion, quese llamaban legisladores , llamados constitucio- 
nales ¿á que estado no habian reducido la autoridad de es- 
te desgraciado príncipe? ¿Que apariencias de despotismo 
y tiranía podia tener entonces su poder? Sin embargo en 
«tales circunstancias aun no se habian cumplido los descos 
de los sofistas conjurados , y Condorcet fué el que se en- 
cargó de manifestar su extension. Áun se conservaba enton- 
ces-el nombre de rey 3 Condorcet ya no dixo : destruid el tì- 
rano y acabad con el déspota : sino , destruid á este mismo rey. 
Manifestando que su deseo era el de todos los filósofos , pro- 
puso , sin rodeo sus problemas , sobre la misma dignidad real. 
Les puso por título: De la república, y puso al frente la 
qüestion: ¿Un rey es necesario á la libertad? Ei mismo res- 
pondió : La dignidad real, no solamente no es necesaria , no 
solamente no es útil, sino que es contraria á la libertad, es ir- 
reconciliable con la libertad. Despues de haber así resuelto su 
«problema, añadió: A las razones que nos puedan oponer 
3 no les haremos el honor de refutarlas , aun menos respon- 
» deremos á aquella multitud de escritores mercenarios y que 
%» tienen tan buenas razones para probar, que no puede ha- 
ber buen gobierno, sin una gerarquía civil, y les permitiremos 
» que tratan de locos á los que tienen la desgracia de pen- 
» sar como todos los sábios de todos los tiempos , y de to- 
» das las naciones (u).” > 

Esta era sin rodeos en la boca de este mismo sofista, que 
AN 


(d) De la republique , par Condorcet, an. 1791. 
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mas se internó en las conjuraciones de su escuela , la extene 
sion de sus maquinaciones. , y estos. los. votos de: todos los que 
él llama sábios.. No. solamente declara que- el despotismo , 
sino la misma dignidad real, y hasta la imagen, ó vano 
nombre de rey , es incompatible con. la libertad. ¿Pues y que 
se debe hacer para que se cumpla. su último. voto sobre los 
reyes ,, del mismo. modo que sobre los sacerdotes ?+ Este voto. 
no se limita á sola la Francia, óá sola la Europa; la le- 
gion de.los sofistas. conjurados ha sabido estenderlo á toda la 
tierra, y á toda. region que el sol ilumina. Ya no es un sim- 
ple deseo , es ya esperanza... y confianza: de conseguir el in- 
tento, que. con. un tono profético. anuncia y por la boca del 
mismo. iniciado , á los sacerdotes y reyes (gracias al conve-- 
nio, á los trabajos y á la constante guerra, que les hacen 
los filósofos) »+ de. que llegará aquel momento.en que el sol no. 
o» iluminará sobre. la tierra mas que hombres. libres ; momento 
s» en. que los. hombres. no reconocerán. otro señor que su. razona 
os en.que las tiranos los esclavos, Jos. sacerdotes , y sus estúpi- 
99 dos ó hipócritas instrumentos. solo existirán en la historia, ó en 
99 los teatros (e). ” He aquí pues en toda su extension.el vo- 
to. y. maquinacion de los sofistas, manifestado por el mis- 
mo. que se halla á. su frente, por- aquel á quien. los: xe-- 
fes de su-escuela juzgaron. que era el mas digno para suce- 
derles, y. el que estaba mas penetrado de su espíritu; por aquel 
cuyo gran consuelo era a] tiempo de morir, que aun quedaban. 
sobre la tierra gentes para honor de su secta (f).. Para que es- 
ta conspiracion y todo-su objeto se cumpliese y llenase era. pre- 
ciso , que el nombre de sacerdotes y de reyes solo. existiese en 
la historia ó. en los teatros 3 allí para que sean el objeto de 
todas las calumnias y maldiciones de. la secta , y aquí para. 
que lo sean de la irrision pública. 
Testimonios de diversos otros: iniciados célebres. 
A mas que , no es Condorcet el único sofista ¿ que engrei- 














(e) Carta 101 de Voltaire á d'Alembert. 
(f) Condorcet, époq. 10. 
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do con el éxito de la doble conspiracion , nos O su 
manantial en aquel convenio € inteligencia de los sofistas con 
que reunieron sus medios , y trabajos , dirigiéndolos , ya con- 
tra el altar, ya contra el trono,. con el voto comun de destruir 
á uno. y otro.. Es sia. duda: Condorcet. el que mas blasona de 
haber: urdido esta: trama , y esto] porque: habiendo sacudido 
mas descaradamente todo pudor ,. y. todo sentimiento moral, 
podia avergonzarse menos manifestando con: complacencia: to- 
dos los. artificios , y dar por sendas. del honor ,. de la. verdad, 
y de la sabiduria aquellos caminos tortuosos‘. aquel atroz di- 
simulo- aquellas asechanzas ., que ponia. á un mismo tiempo . 
á. los sacerdotes , á las. naciones. y. á los reyes ,. y todo aquel 
encadenamiento de medios, cuya. astucia. y perversidad nos ma- 
nifiesta que d. su.escuela , en lugar de filósofos , concurrian 
los mas abominables conjurados. Pero 'á mas de Condorcet hay 
una. multitud: de iniciados, á quienes se les escapó el secre- 
to, en el mismo. momento en que creyeron , que lo podian. 
revelar , sin. i comprometi el éxîto de la. conspiracion.. 


La Harpe: y: Marmontel.. 

Con esta sola: expresion.: E} brazo del pueblo executará' 
las. revoluciones políticas : pero el pensamiento de los sábios es 
el que las: prepara y dixeron casi. tanto como Condorcet los 
iniciados del Mercurio la: Harpe , Marmontel y Champfort. 
No dexaron. de manifestar menos los pretendidos sábios, 
que: disponian á la larga y á la sordina la opinion del 

pueblo: .. dirigiéndola hácia aquella revolucion que derribó el 
trono. de Luis XVI. que solo desea romper-el imaginario yu 
go de los sacerdutes , para romper el. de los pretendidos tira- 
nos.» y tiranos. tales como Luis XVI. que es decir, deshacer-. 
se: hasta de los reyes mas: humanos , mas justos , y que mas 
desean. hacer: felices. á sus vasallos. Antes- de Condorcet, y- 
ántes de: los iniciados d:l Mercurio .. una. multitud de otros. 
prosélitos. no habian: dexado de manifestar ya la obra concer-- 
tada , ya la gloria de su escuela en aquella revolucion tan ame- 
nazadora y. terrible para los tronos. Entre la multitud de tes- 
tigos escuchemos á algunos de aquellos hombres , que se de-: 
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ben suponer mas instruidos , porque son de aquellos de los 
que el filosofismo se gloria mas poder contar entre sus dis- 
cípulos. 

| La Métrie y Gudin. 

Mr. de la Métrie no era uno de los iniciados vulgares; 
fué uno de-los que supieron dar al mismo ateismo todo el 
aparato de las ciencias naturales. Este iniciado de tanto mé- 
rito entre los sívios de la secta, da principio á sus observa- 
ciones y memorias desde 1? Enero de r7yo con estas nota- 
bles palabras : »» En fin, han llegado los dichosos momentos 
% en que la filosofía triunfa de sus enemigos. Estos mismos 
» confiesan a que las luces que ella ha derramado, principal- 
s» mente en estos últimos años , han producido los grandes acon- 
ə tevimientos, que distinguirán el fin de este siglo.” ¿Que gran- 
des acontecimientos son estos y á los quales el sábio Ateo, di- 
ce , que prestamos homenage? Son los de una revolucion , que 
nos manifiesta al hombre rompiendo las cadenas de la esclavi- 
tud , y sacudiendo el yugo, baxo del qual, los audaces dés- 
potas le habian hecho gemir. Son el pucblo , que vuelve á re- 
cuperar el derecho inalienable de hacerse solo la ley , de depo- 
ner sus príncipes y de mudarlos ó continuarlos á su voluntad ; 
de no ver en los mismos reyes sino hombres que no se atre- 
verán á quebrantar la ley del peio sin hacerse culpables del 
crimen de lesa nacion. 

Temiendo la Métrie que los pueblos no olviden las licio- 
nes sobre las quales se fundan estos pretendidos derechos, 
los repite con toda la elocuencia del entusiasmo. Temiendo que 
no se tributen los honores por estas sus instrucciones y coro- 
larios, á otros que á sus maestros ; y temiendo , en fin, de 
que no se descubriese lo bastante la intencion y concierto de 
los que las dieron, en el mismo instante en que Luis XVI 
ya no era mas que el juguete del populacho legisladór y so- 
berano tuvo gran cuidado de decir : Éstas son aquellas ver 
dades repetidas mas de mil veces por los filósofos de la huma- 
nidad , que han producido los preciosos efectos que esperaban, 
Tambien tuvo cuidado de añadir: Si la Francia es la prime- 
ra en romper las cadenas del despotismo , es porque los filóx 
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sofos la han sabido preparar para estos nobles esfuerzos por 
medio de una multitud de excelentes escritos. En fin , para que 
ne ignoremos hasta que punto debian , con el tiempo, esten- 
derse estos acontecimientos preparados por la filosofía y por el 
convenio de sus liciones repetidas mas de mil veces , añade 
la Métrie : » Las mismas luces se propagan por los otros pue- 
s» blos, y muy presto dirán como los franceses: queremos ser 
99 libres. . e . ¡ Que brillantes resultados acaba de lograr la filo- 
9 sofia l... e Estemos bien persuadidos de que nuestros traba- 
»jos no serán inútiles.” 

El fundamento de esta esperanza (nunca desprecie el his» 
toriador esta observacion»ya que los filósofos la repiten con tan- 
ta frecuencia) es siempre y, que todo igualmente anuncia una 
revolucion religiosas esą que las s=ctas y tan enemigas como 
la filosofia, de los pretendidos déspotas , y del cristianismo, 
se multiplican y propagan , principalmente en el norte de Amé- 
rica y en Alemania ; y es, que los nuevos dogmas se propa- 
gan en silencio y y que todas estas sectas unen sus esfuer- 
zos á los de los filosofos. La extension de esta esperanza cone 
siste en que la filosofia, despues de haber conquistado la li- 
bertad en Francia y en America, la llevaria por una parte 
á Polonia , y por otra á Ítalia y España, (*) y hasta la Tur- 
guía z y penetrará hasta las regiones mas distantes de Egipto, 
de la Asiria , y hasta las Indias (g). 

¿ Será necesario de que se nos diga con: mas claridad , que 
esta A se debe á los ss fUEIZ 8 combinados , á los va- 
tos y trabajos de los sofistas modernos? La Métrie nos dice, que 
el la habia anunciado con mucha claridad á los reyes , dicien- 














(*) Esto es lo que, con la mayor afliccion, ya estamos vien- 
do. y tocando en este desgraciado. reyno. Al principio fué nues- 
Ira revolucion santa y gloriosa : pero el filosofismo , que ha he- 
cho tantos progresos y quiere hacerla fatal al altar y al tro- 
zo. ¡ Pobre España si este. prevalece! infeliz generasion , y des. 
graciada posteridad si este triunfa ... . . No lo permita Dios.. 

(g) Observations sur la physique, I’ histoire naturelle Sie- 
Janvier 1790 Disc. preliminaire.. 
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doles : s» Príncipes desengañaos . . . . Tell enarboló el estas- 
ə» darte de la libertad , y todos sus conciudadanos le siguieron. 
s» El poder de Felipe II se estrelló en Holanda. Un fardo de té 
e» libertó la América del yugo inglés. La libertad, entre los pue- 
» blos que tienen energía , siempre nace del despotismo. Pe- 
ə» ro Josef II y Luis XVI estaban muy léxos para ver que es- 
ə tas advertencias se dirigian á ellos. . . . Aprovéchense de 
ə» este exemplo los reyes , los aristocratas y theecratas. Si no 
ase aprovechan, el mismo sábio encogerá los hombros , y con 
s» una voz lastimera les volverá á decir : Estos privilegiados 
ə» cálculan muy mal la mania del espíritu humano y el influ- 
a xo dela filosofía z reparen , quesu caida no ha sido tan pre- 
e» cipitada en Francia, sino porque no hicieron este cálcu- 
» lo (h).” 

Otro filósofo tan famoso como la Métrie , celebrando y 
descubriendo., casi con tanta claridad como Condorcet , los 
proyectos » intencion , y maquinaciones de la secta, y á quien 
esta venera, como que fué el que mas se internó en los sis- 
“temas polítizos de su escuela., es el iniciado Gudin, quien aña- 
diendo sus instrucciones á las de Rousseau , colocó toda la 
gloria de sus maestros, no unicamente en los principios y vo- 
tos de la revolucion, sino en todo lo que hicieren para di- 
rigirla , habiendo tomado tan bien las medidas , que pudieron 
anunciarlo como idefectible. Dice aun mas este iniciado , que 
los filósofos quisieron hacer la revolucion francesa , no valién- 
dose de los brazos del populacho , síno de los mísmos reyes y 
sus ministros] y que les avisaron de que en vano la impedi- 
rian. 39 Segun él (Rousseau) los mismos filósofos que baxo del 
o» antiguo gobierne dixeron al rey , al consejo y á los minis- 
e tros: estas mudanzas que se efectuarán á pesar vuestro, st 
3 no os resolvéis â hacerlas , dicen hoy á los que se oponen á 
la constitucion: es imposible volver al antiguo gobierno, 
s» demasiado vicioso , y demasiado desacreditado por los que 
» lo desechan, para que nunca se restablezca y qualquiera 
o» sea el partido, que domine (i). 








(h) Condorcet, Janvier , an. 1790 pag. 150. 
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De este modo estos hombres , que vemos en el dia, con 

el nombre de filósofos, partidarios tan ardientes y en tan 
crecido número de una revolucion, que destrona los reyes , que 
declara soberano al pueblo , y que realiza los sistemas mas di- 
rectamente opuestos á la autoridad de los monarcas; estos hom- 
bres , que antes de ensayar sus fuerzas , valiéndose de los bra- 
zos del pueblo , ya habian sabido fortalecer su revolucion con 
la opinion pública , ya estaban bien asegurados para atrever- 
se á decir á los minístros y á los reyes : ó haced vosotros mis- 
mos esta revulucion , ó sabed, que tenemos ya todos los me- 
dios para hacerla , sin vosotros y á pesar vuestro. No acaba- 
ria si quisiese extractar ó referir todas las pruebas de una 
filosofía , que solo esperaba el resultado de sus maquinacio- 
nes para blasonar de haberlas tramado. El historiador las ha- 
llará en los muchos discursos, que pronunciaron los inicia- 
dos , ya sobre la tribuna del club legislador, llamado 4sam- 
bles nacional, ya sobre la del club regulador, llamado de los 
Jacobinos. Apenas oirá nombrar en estas dos cavernas de la 
revolucion el nombre de filósofos , sin oir expresiones de re- 
conocimiento con que se les atribuye el honor de la revolucion. 
Podria añadir testimonios de otra especie 3 estos serian los 
mismos iniciados, que muchos años antes de la revolucion, 
en sus íntimas confidencias , manifestaban todo su secreto á 
aquel:os sugetos y que creian poder atraher á su partido re- 
volucionario. Nombraria á aquel abogado, el sofista Bergier, 
de quien Voltaire hace memoria , como de uno de los mas ze- 
losos partidarios (k). Conozco la persona á quien confiaron es- 
te secreto , en el parque de S+-Cloud , cinco años antes de la 
revolucion francesa, á la qual Bergier dixo, sin vacilar y 
en un tono profético, que ya no estaba distante el tiempo en que 
la filosofia triunfaria de los sacerdotes y de los reyes; que par- 
ticularmente en quanto á los reyes, ya habia llegado el fin de 
su imperio y y que asímismo acabarian todos los grandes y to- 
todos los nobles ; que se habian escogido muy bien los medios, 
y que el negocio estaba ya tan adelantado , que no podia du- 




















(k) Corresp. general. A S 
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darse del éxito. Pero el sugeto que me ha comunicado estas 
confidencias y y que las ha escrita de su mano , ro permi- 
te qué yo le nombre. Hizo como muchos otros ; tuvo por ver- 
dadera locura el tono. de seguridad de aquel sofista , sabiendo 
que era uno de los mayores visionarios de la filosofia; y aun 
en el día se porta como muchos otros , que no sabiendo quan- 
to interesa á la historia, que ésta clase de hechos estén apoya- 
dos por. testimonios conocidos , sacrifican este interés á la de~ 
licadeza de no manifestar lo que saben por una simple con- 
fidencia. 

Testimonto de Alfonso Leroy. 

Viéndome precisado á respetar aquella delicadeza, habré 
de pasar en silencio otros pasages de esta especie y que to- 
dos nos manifestarian á los sofistas, que confian el secreto 
de sus maquinaciones, y manifiestan con tanta claridad co- 
mo Bergier, el fin de los reyes y el triunfo de la filosofia. Con- 
siento en callar el nombre del Sr. francés que residiendo en Nor. 
mandia, recibió la siguiente carta: s»Sefior Conde, no se engañe. 
or V. pues esto no es negocio de una borrasca.La revolucion está 
hecha y consumada. Los mayores ingenios de Europa la han 
e» ido disponiendo ya ha muchos años , y tiene partidarios en 
9> todos los gabinetes. . . . Ya no habrá otra aristocracia , que 
la del espíritu ; V. tiene mas derecho que qualquiera otro 
s» para pretender.” Escribió esta carta poco tiempo despues 
de la presa de la Bastilla, año 1789 el médico Alfonso Le- 
roy. Sé quien la ha recibido; sé quien la ha leido , y no ne- 
cesita de comentario. 

Ya es tiempo de conducir mis lectores ácia aquel otro 
Leroy , cuya historia se ha visto ya en el primer:tomo de es- 
tas Memorias , cap. 17. No es este un sofista que blasona de 
sus maquinaciones. No es come Condorcet, la Métrie , Gu- 
din y Alfonso, que miran los mayores delitos, las maquina- 
ciones mas atroces contra el altar y el trono, como el triun- 
fo de la filosofía. Es un iniciado avergonzado y arrepentido, 
á quien la reflexion , el dolor, y los remordimientos arrancan 
un secreto y que ya no puede ocultar su oprimido corazon. 
Pero tanto el iniciado arrepentido, como el iniciado obsti- 
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mado están acordes en su deposicion sobre el particular de la 
conspiracion. Seria muy extraña la equivocación, si pensase 
el lector , que la declaracion de Leroy y el objeto de sus re- 
mordimientos se limitaba á las conspiraciones contra el altar, 
En el mismo momento en que hizo esta declaracion , no se 
habia decretado la constitucion , ni la apostasía 3 no se trataba 
de despojar ni profanar los templos y ó de abolir el culto. Aun 
nada se habia atentado contra el símbolo del cristianismo. Es- 
taba , sí, ya todo preparado , y todo se apresuraba : pero la 
asamblea solo cometia aun los primeros crímenes contra la au- 
toridad política y derechos del rey. En esta ocasion se le recon- 
viene á Leroy con los desgraciados resultados de su escuela , y 
á esta reconvencion es , que responde: ¿4 quien lo decis? Lo sé 
mejor que vos: pero moriré de dolor y remordimientos. Quan- 
do despues manifestó lo abominable de esta trama , que urdió 
su academia secreta en la casa de Holbach ; quando dixo, que 
en esta se formó , y continuó toda aquella conspiracion , cuyos 
efectos se descubrian , ya se ve que detestaba las maquinacio- 
nes, el peligro en que estaba el trono, y los ultrages que se 
le iban á hacer. Si al mismo tiempo manifestó las maquinaciones 
que se formaron contra el altar es, porque de estas se si- 
guieron las otras , y porque era preciso manifestar que el odio 
que aquel pueblo desenfrenado tenia á su rey, se derivaba 
del que le habian inspirado contra su Dios. De este modo , la 
declaracion que hizo el desgraciado iniciado manifiesta con la 
mayor evidencia la conspiracion que los sofistas habian trama- 
do contra la religion y los reyes» 

En vano se nos opondria : que este desgraciado sectario 
amaba á su rey; citó por testigos á quantos le rodeaban de 
su adhesion á Luis XVI, ¿como pues pudo él entrar en una 
conspiracion , que se formaba contra el mismo rey Luis XVI? 
Esta objecion es vanaz porque todo se concilia y combina en 
un corazon agitado por los remordimientos. Este desgracia- 
do secretario de una academia conspiradora podia muy bien 
amar la persona del monarca , y detestar la monarquía , á lo 
menos en el estado en que se hallaba , y la que le hacian mi- 
far sus maestros como inconciliable con sus dogmas de igual- 





100 CONSPIRACION CONTRA LOS REYES. 

dad y libertad. Ya se proporcionará ocasion en que descubri- 
remos , que los pareceres de esta academia secreta no eran uni- 
formes. Unos querian un rey, ó á lo menos conservar el nom- 
bre y la apariencia en el nuevo órden de cosas que meditaban; 
otros que eran del partido de aquellos que todo lo querian 
transtornar y no querian nombre , ni apariencia de rey 3 nin- 
guno de los dos partidos queria que perseverase la dignidad 
real como hasta entonces. Aquellos necesitaban de una revo- 
lucion fundada sobre la combinacion de los dos sistemas de 
Montesquieu y de Rousseau. Estos querian una revolucion que 
abrazase y realizase todas las consecuencias que Rousseau ha- 
bia sabido deducir de los principios que estableció Montes- 
quizu: pero ambos partidos se habian reunido para rebelarse, 
y todos conspiraban para una revolucion qualquiera fuese. El 
iniciado penitente solo queria una media revolucion, y no pen- 
saba que los pueblos amotinados llegasen á cometer el exce- 
so , que él detestaba. Se lisunjeaba de que los filósofos cons- 
piradores que amotinaban al populacho , gobernarian sus mo- 
vimientos ; que les inspirarian miramiento y respeto á la dig- 
nidad de un príncipe que amaba como francés y como cor- 
tesano, paro que destronaba como sofista. He aquí lo que in- 
dican sus arrepentimientos y protestas de adhesion á la per- 
sona de Luis XVI. Él queria hacer un rey sumiso á los sis- 
temas de los sofistas y é hizo un rey que fué el blanco de los 
furores y ultrages del populacho , y esta era la causa de sus 
dolores y remordimientos. 

Pero quanto mas domina en su confesion este resto de afec- 
to á su rey , tanto mas peso da á su declaracion. Nadie espon- 
taneamente se acusa de haber traspasado el pecho al que ama, 
nadie de haber tenido parte en las maquinaciones contra aquel, 
cuyo trono ve con dolor y sentimiento , que se arruina ; y na- 
die se finge autor de un evento, que detesta. Que se pese pues 
esta declaracion del iniciado arrepentido. ¿Que es lo que dice 
Condorcet, ufano y soberbio, sobre la conspiracion de los fi- 
lósofos contra el trono ? ¿Y que es lo que dice este desgracia- 
do Leroy , que se muere de vergüenza, de dolor y de remiordi- 
mientos $ 
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Comparacion de los testimonios. 


El iniciado jactancioso Condorcet nos dice, que de los 
discípulos de Voltaire y de Montesquieu , es decir , qu de los 
principales xefes de toda impiedad y de toda la política de 
los sofistas del siglo , se formó una escuela, una secta de hom- 
bres aliados , que combinaron sus trabajos y producciones pa- 
ra derribar sucesivamente la religion de Jesu-Cristo y los tro- 
nos de los reyes. El iniciado penitente Leroy nos manifiesta á 
estos mismos discipulos de Voltaire, Montesquieu y Rousseau, 
reunidos con el nombre postizo de economistas en la casa 
de Holbach , y nos dice, que aqui combinaban sus trabajos y 
vigilias para desviar la opinion pública sobre la religion y el 
trono. Que de aquí salia la mayor parte de aquellos libros 
que se han dexado ver contra la religion, las costumbres y el 
gobierno, compuestos todos por los miembros , ó de órden de 
aquella sociedad, pues dice que todos eran obra suya, á de 
algunos confidentes (1). El desgraciado Leroy no habla sola- 
mente de escritos contra la religion y las costumbres y habla 
tambien de escritos contra el gobierno. Y aunque no lo hu- 
biese dicho , los mismos escritos lo manifiestan, pues la mayor 
parte de los que salieron del club de Holbach unen estos dos 
obj=tos y y presto veremos que la mayor parte se dirige á der- 
ribar el trono y el altar; pues eran unos mismos los sofistas 
que conspiraban á la destruccion del uno y del otro. 

El sectario Condorcet se complace en describirnos el arte 
con que los sofistas confederados dirigian sus ataques ya contra 
los sacerdotes, ya contra los reyes, cubriendo la verdad con un 
velo para no molestar ¡os ojos débiles, alagando con destreza las 
opiniones religiosas para descargar con mas seguridad sus golpes 
sobre ellas + sublevando aun con mas arte los príncipes con- 
tra los sacerdotes , y los pueblos contra sus príncipes 3 resuel- 
tos á derribar igualmente los altares de los sacerdotes, y los 
tronos de los príncipes. Estas mismas astucias describia el sec- 
tario arrepentido quando decia: »» Antes de dar á la impren- 


oO 


(1) Véase en el tomo I. de estas Memorias , cap. 17. 
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o» ta todos estos libros impios y sediciosos , los revistabamos, 
o» añadiamos , ó quitabamos, segun lo exigian las circunstan- 
» clas. Quando nuestra filosofía se descubria demasiado , aten- 
e» diendo d las circunstancias del tiempo», lá cubriamos con 
» un velo : pero quando crelamos que podiamos adelantar, 
s» hablabamos con mas claridad.” Esta doble conspiracion » 
pues , en su objeto, medios y autores es siempre la misma en 
la boca de Condorcet y de Leroy. Ambos nos manifiestan la 
escuela de los sofistas conspirando contra Cristo y los reyes, 
no prometiendose ventajas contra los monarcas y sus tronos, 
hasta que la fé de los pueblos se hubiese debilitado y desvia- 
do con las astucias de los que se llaman filósofos. 

El orgullo de Condorcet y su entusiasmo por la revolu- 
cion , el dolor , verguenza y remordimientos de Leroy no ha- 
bian ciertamente combinado esta conformidad de sus decla- 
raciones. Aquel obstinado en su rebelion é impiedad reserva 
su secreto hasta el momento en que lo puede violar sin te- 
mor de impedir la consumacion de sus crímenes 3 se ve en 
fin inundado de gozo á causa de su triunfo, y piensa que 
manifestando sus cómplices no hace mas que descubrir unos 
hombres, que se deben respetar como bienhechores del géne- 
ro humano. Este para disminuir de algun modo su delito , ea 
el mismo instante en que se reconoce culpable , nombra á quaa- 
tos le han seducido z señala el lugar de sus maquinaciones pa- 
ra malde.irlo ; descarga el peso de sus crímenes sobre sus pér- 
fidos amos», sobre Voltaire, d'Alembert, Diderot y todos sus 
cómplices, y no descubre sino monstruos en los que le induge- 
ron á la rebelion. Quando pasiones, intereses y sentimientos tan 
opuestos deponen sobre la misma conspiracion , sobre los mis 
mos medios y sobre los mismos conjurados , la verdad no pues 
de desear mayores pruebas, porque es evidente y demostrada. 


Aproximacion de los primeros grados de la conspiracion. 

Tal es el primer enigma de esta revolucion tan fatal á los 
monarcas. Voltaire la deseaba con todo su corazon , mientras 
apresuraba la que meditaba contra Cristo, predicando y hacion- 
do predicar su catecismo de la nueva libertad, y disparaos 
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do con arte sus sátiras y sarcasmos contra los imaginarios 
déspotas de su patria y de la Europa. Montesquieu con su 
sistema enseñó el camino que se habia de emprender para lle- 
gar á esta libertad. Rousseau se aprovechó de los principios 
de Montesquieu y llevó adelante las consecuencias de la liber- 
tad. Enseñó á los pueblos á deponer y desprenderse de los 
reyes , y reuniendo los discipulos de Voltaire, Montesquieu y 
Rousseau sus votos en la academia secreta de Holbach, se con- 
federaron con sus jnramentos. Del juramento. de destrozar £ 
Jesu-Cristo y del juramento de destrozar á los reyes no se for- 
mó mas que un solo juramento. Aunque en prueba. de esta con- 
juracion no tuviésemos la declaracion del iniciado orgulloso 
Condorcet , ni del iniciado arrepentido Leroy , aquel muy ufa- 
no del resultado , y este que muere de dolor y remordimien- 
tos en vista del resultado y lo que nos queda que descubrir so- 
bré esta coalicion, bastaria para demostrar la existencia y ob- 
jeto, atendiendo á la publicidad de los medios , que empleó 
Ja secta.. 


CAPITULO V. 


Quarto grado. de la conspiracion centra los reyes: 


Inundacion de libros contra la dignidad real. Nuevas pruebas 
de la conspiracion.. 


Identidad de autores por la doble conspiracion:. 

Por lo mismo que la conspiracion contra los reyes se tra» 
maba. en la academia secreta de Holbach , y por los mismos 
hombres , que la conspiracion contra el cristianismo, facil» 
mente se vé, que muchos de los medios que se emplearon con- 
tra el altar, se emplearon igualmente contra el trono. El que 
mas habia contribuido á extender el espíritu de impiedad fue 
del que mas se valieron los sofistas para inspirar la insurrec»- 
eion , y el trastorno. Nada lo prueba mejor que su atencion á 
combinar los tiros que disparaban contra los monarcas con la 
guerra que hacian al Dios del evangelio en tantas produccio- 
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nes anticristianas , que hemos visto extendidas con tanto cui- 
dado entre todas las clases de ciudadanos. La inundacion de li- 
bros que destinaron para borrar del espíritu de los pueblos to- 
do afecto á sus reyes , y hacer que sucediese á los sentimien- 
tos de confianza y de respeto el desprecio y odio á sus mo- 
narcas , no es una plaga distinta de la que he hablado, tra- 
tando de la conspiracion contra Jesu-Cristo , baxo el título de 
inundación de libros anticristianos. Son produzciones que sa- 
lieron del mismo tallér , compuestas por los misinos iniciados, 
celebradas ) recomendadas , y revistas por los mismos xefes, 
distribuidas con la misma profusion, transportadas á los pue- 
blos y campañas por los mismos agentes del club de Holbach, 
repartidas á los mismos maestros de los lugares , para comuni- 
car el veneno hasta las cabañas y desde la clase mas elevada 
de la sociedad hasta la mas indigente. Tan cierto es que todas 
estas producciones eran para los sofistas el gran medio de su 
conspiracion contra Cristo, como que esta3 mismas y que son 
una combinacion monstruosa de los principios de la impiedad 
con los de la rebelion, son una prueba evidente y sin réplica 
de que estos sofistas habian unido á la mas impia de las con- 
juraciones contra el Dios del cristianismo , la mas odiosa con- 
tra los reyes. 

Porque se manifestaron mas tarde las conspiraciones conira 

los tronos. 

La sola diferencia que aquí se ha de observar es, que en 
las primeras producciones de la sociedad secreta de Holbach, 
se descubria menos el espíritu de rebelion. Para atacar des- 
caradament2 á los reyes, creyó la secta que debia esperar á que 
sus principios de impiedad hubiesen ya dispuesto lus pueblos á 
desenfrenarse contra los imaginarios déspotas , como desde 
el principio lo habia hecho contra las imaginarias supersti- 
ciones religiosas, La mayor parte de estas producciones , que 
tanto amenazaban á los monarcas , son posteriores, no solo á 
los sistemas de Montesquieu y de Rousseau, sino al afio 1761 
en que hemos visto que Voltaire echó en cara á los sofistas» 
que todo lo veían de través quando buscaban medios para dis- 
minuir la autoridad de los reyes. 
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En las varias ediciones de la Enciclopedia « se va manifestan- 
do mas la conspiracion conira los reyes. 


Los mismos filósofos de la Enciclopedia, en la primera edi- 
cion de su informe compilacion , solo habian apuntado ligera- 
mente los principios de aquella igualdad y libertad , que tan- 
to aman los enemigos de los reyes. Aunque no faltaron pers 
sonas que afearon á d'Alembert haber dicho en su discurso pre- 
liminar que solo un derecho bárbaro causa la desigualdad de 
eondiciones 3 aunque á los realistas y y tambien á. muchos ciu- 
dadanos de todas. clases, y de todo gobierno no acomodase 
leer en la Enciclopedia esta asercion , de la que supieron taq 
bicn aprovecharse los jacobinos: > Ninguna sugecion natu= - 
ss ral, en la qual han nacido los hombres respeto á su padre, 
»ó á su príncipe , ha podido nunca mirarse como un víncu- 
e lo que. les obligue, antes de su propio consentimiento (a) 5” 
y aunque los' enciclopedistas:se habian afanado á demostrarse 
como principales defensores de Montesquieu , el temor de a+ 
larmar las autoridades y los contuvo aun por algunos años. Fué 
preciso espetar nuevas ediciones aun no desplegaron sus opi- 
miones en lade Yverdun, y la primera en que dieron libre curso 
á los principios:revolucionarios fué. la de Ginebra. En esta , tes 
miendo due el lector no los advirtiese , Diderot los reduxo; 
repitió y resumió con todo el aparato del sofisma y á lo me- 
nos en tres diferentes artículos (b). Ni Montesquieu , ni Rous- 
seau: ni algun enemigo de los reyes. puede negar un solo ar- 
tículo de:quantos.cómponen -la cadena: de.* aquellos sofismas, 
¿ Será este el motivo porque Voltaire: deseaba’ tanto que es- 
tá edicion se: propugase en Francia `y manifestó á d'Alem= 
bert sus temores de que nunca llegaria á estenderse £ (c) Sin 
embargo fue esta la mas comun en aquella nacion : pero ya 

(ay. *Memoires 'philosofiques chap. 2 sur Part. de OERA ES 
Ae ‘Gouvernement, 
----(b) Feanse-en esta edicion los ao Droit de- gens, Epi- 
cureens y eclectiques. 

«(c) Vease su correspondencia con d'Membert. . 








TOM. Il. 
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entonces , es decir en el año de 1773 la academia secreta 
d2 los conjurados habia producido y no cesaba de producir y 
repartir aquella multitud de escritos, de que dió noticia el ini- 
ciado Leroy , y que el mas sencillo exámen manifiesta ¿ que se 
destinaban á destruir la religion , las costumbres, y los gobier» 
nos, y entre estos principalmente á los que tienen por xefes á 
reyes Ó monarcas. - 
Convenio de los sofistas contra todos los gomer nos que entonces 

habia. 

En efecto , los sofistas piensan del mismo modo sobre toa 
dos los gobiernos, que sobre toda religion. Consideran que 
. tanto sobre lo uno , como sobre la otro es preciso. establecer 
un nuevo orden de cosas. Los vemos á todos , ó. casi á todos 
acordes en querernos persuadir, que apenas en alguna par- 
te del globo hay un solo estada en donde los derechos del pue- 
blo igual y libre no se vean horrorosamente violados. Si se 
hubiese de dar crédito á sus instrucciones combinadas y re- 
petidas, casi con los mismos términos en una multitud de pro- 
ducciones , la ignorancia , el temor, la casualidad , la sinta 
zon , la supersticion , el imprudente reconocimiento de las na- 
ciones y han presidido en todas partes al establecimiento de los 
gobiernos , como á sus reformas, y este es.el único origen de 
todas las sociedades y. de todos los imperios. que se. han con- 
servado hasta nuestros dias. Esta es la proposicion que asien- 
ta por verdadera el sistema social , que la academia secreta 
ha hecho suceder al Contrate social de Rousseau. Estas son 
las liciones del Ensayo sóbre las preocupaciones, que publi- 
có baxo el nombre supuesto de Dumarsais: Estas mismas dá 
el Despotismo oriental , que la secta propagó baxo el nome 
bre de Boulanger. Y estas, en fin, son las del Sistema de la 
naturaleza y que los electos entre los electos unidos á Diderot, 
dieron á luz, y que procuran se extiendan por todas partes (d). 

Rousseau quando enseñó, que el hombre ha nacido libre 
y que en todas partes está encadenado , añadió á lo menos es 

















(d) Veanse estos escritos, en particular el sistema social, 
Jomo 2, cap. 2 y 3, y el sistema de la naturaleza , parte 2. 
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ta pregunta : ¿Como se hizo esta mudanza? á que respondió: 
` s0 lo sé (e). Pero sus discípulos de la academia secreta de Hol- 
bach se habian vuelto mas sábios. 6 menos modestos. Los 
mas moderados de estos sofistas y ó á lo menos los que baxo 
el estandarte del economista Quesney querian manifestarse ta- 
les , no dieron al pueblo una noticia mas lisongera , sea en 
quanto al origen , sea en quanto al estado actual de sus go- 
biernos. »» Es precisó converfir (dicen por boca del meloso 
» Dupont) en que la mayor parte de la naciones son aun vícti- 
» mas de una infinidad de delitos y desgracias , que no po- 
e» drian tener lugar, si el estudio reflexionado del derecho na- 
» tural, de la justicia moral calculada, y de la verdadera y 
e” sana politica hubiese ilustrado la mayor parte de los espí- 
» ritus. Aquí se estienden las prohibiciones hasta los pen- 
» samientos 3 allí naciones desviadas á cawsa del amor feroz 
e de las conquistas sacrifican por objetos de usurpacion los 
s» adelantamientos de que tienen mayor necesidad para hacer 
æ valer su territorio. Arrancan de dos desiertos el reducido nú- 
ss mero de habitantes, y las pocas riquezas que se hallan sem- 
» bradas aqui y allí para embiarlos á derramar la sangre de 
s» sus vecinos y multiplicar de este modo los desiertos. De un 
» lado. ... Delotro.... Aquí .... Allí. ©. Este qua- 
dro sombrío acababa por una multitud de puntos , que ocu- 
pando el lugarde veinte ó treinta líneas dexaba á la imagina- 
cion el cuidado de llenarlas, y de decirnos con el benigno au- 
tor: » Tal es aun el mundo : tal ha sido siempre en nuestra: 
» Europa , y casi. sobre toda la tierra (f).” 


Convenio de los sofistas en especial contra el gobierno inglés. 

Observe el lector , que los que así hablan á los pueblos so- 
bre el gobierno, tienen un cuidado muy particular de inser- 
tar estas liciones en aquellos periódicos que ellos destinan es- 
pecialmente para la instruccion de los labradores. Observe-la 
exáctitud con que siguen las huellas de su maestro Rousseau. 


A, 











AA O A A, 
(e) Contrato social, Cap. I. 
(f) Ephémérides du citoyen , tom. 7, art. Operations de 
Europe. 
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Éste, reusando éxceptuar la Inglaterra de aquella su'asercion: 
en todas partes está el hombre encadenados no reparó en de- 
cir: > El pueblo ing!és piensa ser libre, y se engaña mucho; 
s» solo lo es mientras dura la eleccion de los miembros del 
o» parlamento.: luego que están elegidos , el pueblo es esclavo, 
3 es nada. En los breves momentos de. su libertad , el uso que 
e» de esta hace merece bien que la pierda (g).” Los iniciados 
algo reflexionados habrian preguntado á Rousseau] como su 
pueblo igual y soberano podia ser mas libre que los ingleses, y 
como - no era tambien tan esclavo en todas partes , sino en sus 
asambleas, pues. que solo en el momento de estas asambleas pue- 
de obrar el pueblo soberano, y aun en estas mismas asambleas: 
es nula su: soberanía , y todos sus actos nulos € ilegítimos y si 
se junta sim ser convocado por el magistrado (h), ¿pues que en 
todas. partes este pueblo. soberano no. debe mas que obedecer ? 
Algunos iniciados de reata se empefíaron en manifestar que 
el gobierno de los ingleses era abominable, y por lo mismo di- 
xeron; »Aun las naciones que piensan estar-mejor gobernadas; 
» como la Inglaterra, no tienen otro placer que el de luchar 
» incesantemente contra la autoridad soberana, . de hacer que 
» su. impuesto natural sea insuficiente para los gastos públi- 
9% COS 7. e.o o de ver que sus. representantes venden y. enagenan 
» sus rentas, presentes y futuras, el pan y las casas de su pos- 
» teridad y la mitad de su isla Sic. . . . á este precio demasia- 
ss do-caro, de las- tres quartas. partes, la Inglaterra forma una. 
es república.en la que., con gran felicidad de la nacion , se 
% halla una compilacion de excelentes leyes , pero su constitu- 
e» cion , á pesar de la opinion del grande Montesquieu, no 
e parece envidiable (1).” El respeto que tengo á esta nacion me 
impide exponer á la vista de los lectores declamaciones de otra 
especie. Bastan aquellas.para que se vea, que la intencion de 
los sofistas , valiéndose de. estas diatribas , era decir á las na- 
PERSIA AA RENTA, 





o (g): Contrato soeial, Jib. 3, cap. 15. 
a (h) Cap. 12 y-E3> 
(i) Dupont de la republique: de Généye cap. 4: 


© +I CAPÍTULO QUINTO: 00 170, rQ6 
eiones :' Si los derechos «del puebla soberano se.. ven -viòla dos 
en la misma Inglaterra y de un: modo tan «extraño, y si:es 
preciso que mude su constitucion para recobrar sus derechos, 
¿que interés no tendrán los otros pueblos en las revoluciones, 
quando solo estas pueden romper sus. cadenas Ly ' 
Odio de los sofistas oontra los. Hiei 

Esto solo era una. guerra indirecta que hacian los sofistas 
á los reyes que gobiernan la mayor parte de los pueblos. Na» 
die piense que el filosofismo ¿ comentando. á. Moatesquieu i 
Rousseau ó Voltaire, se atuviese á sola este especie de guerra 
para hacer odiosos los troños. Montesquieu habia hecho: de las 
preocupaciones el móvil de las monarquías ; habia dicho que 
en un gobierno monárquico es muy difícil que sea el pueblo vir- 
$uoso. Helvecio , corroborando esta licion , al salir de su aca- 
demia secreta se puso á escribir: 9 La monarquía verdade- 
$ ra no es mas que: una.constitucion imaginada para corromper 
a» las costumbres y esclavizarlas , como lo hicieron los roma- 
a» nos con los espartanos y bretones, quando les dieron un rey 
e» ó un déspota (k).” 

. Rousseau habia enseñado á los pueblos á pensar que si la 
autoridad de los reyes se deriva de Dios y es como las enfer-= 
medades y los azotes del género humano., (1). Raynal añadió : 
Estos reyes son como las bestias feroces que devoran las nacio. 
mes (m). Se presentó un tercer. sofista y dixo : Vuestros reyes 
son. los primeros verdugos de sus vasallos ; la fuerza y la estu- 
pidez sor el único origen de su trono. (n). Llega el quarto:y 
dá la noticia de que los reyes son como Saturno de la fábula, 
que devoró sus:propios hijos. Aun acuden mas , diciendo: » El 
9 gobierno monárquico poniendo fuerzas extrafíasen la mane de 
» un solo hombre debe por su misma naturaleza tentarlo á que abu- 
se de su poder, para ponerse sobre las leyes, para exercer 

l an | 








(k) Extrait de "Home , tom: 2, note:sur la sect. Qa - 
(1) Emilio. tom. 4, y contrato social. 

(m) Hist, phil, & polit, tom. h lib. 19.. , 
(a). Syst. de la raison.. 


tIio CONSPIRACION CONTRA LOS REYES. 
» el despotismo y la tirania, que son los.mas terribles azo- 
es tes de las naciones (0).” La: mas moderada de sus expresio- 
nes es, que la dignidad real pone demasiada distancia en- 
tre los monarcas y los vasallos, para que pueda ser un go- 
bierno aprovado por la sabidaria ; y que si es necesario ab- 
solutamente que haya reyes , no deberian estos ser mas que los 
primeros comisionados de su nacion., > i 

Esta necesidad es lo que desespera á los sofistas. Para ee 
que sus compatriotas triunfen , les dicen , que están debaxo del 
yugo del despotisme , cuya propiedad es envilecer el pensamien- 
to de los espíritus y'embrutecer las almas ; que su «misma pa-. 
tria gobernada por reyes y solo puede hallar remedio á sus mas 
les , siendo presa de las conquistas; que mientras permanez-» 
can baxo el cetro de los reyes, % se verán invenciblemente ar- 
w rastrados al embrutecimiento por la misma forma del gobier 
» no; que en vano se difundirian entre ellos las luces y por- 
3 que iluminatian á los franceses para ver las desgracias del 
s despotismo, sin procurarles el medio de subtraherse.” Lo mis- 
mo que á sus compatriotas , dicen á todos los pueblos de la 
tierra. Consagran tomos enteros para persuadir , que solo los 
terrores pánscos han hecho los reyes, y solo los mismos terros 
res los conservan:(p). 

Dicen indistintamente al: Inglés , al Español , al Prusia- 
nó , al Austriaco , como al francés , que los pueblos son tan 
esclavos en Europa como en América ; que su única venta- 
ja sobre los negros consiste, en que pueden romper una ca- 
dena para sujetarse É otra.. À todos dicen , que la desiguals 
dad de poderes,en un estado, qualquiera sea , principalmen- 
te la reunion del supremo poder en sus xefes, es un exceso 
de demencia ; que esta libertad ó independencia, que no sabe 
sufrir anperiores » y aun menos reyes, es el mismo instinto 
de la naturaleza ilustrado por la razon. À todos enseñan aquel 
cuchillo -paralelo y que amenaza á la cabeza de los reyes y dø- 








(o) Essai sur les préjugés. Despotisme oriental, Systeme 
Social, tom. 2, chap. 2 & 3.-. 
(p) Veanse particularmente : Despotisme oul 
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bė. segar +ó: quánsas. se .eleven-obre el plano: horizontál (q). Si 
los pueblos , mejor instruidos. por la experiencia que por es- 
tas declamaciones de una filosofia sédiciosa buscan unv asilo 
en. la proteccion: de los- reyes; si. añaden al poder del mo- 
narca para disminuir :los desórdenes de la anarquía , entonces 
mas que nunca se estremecen y exclaman los iniciados: 3 ¿Que 
e no se pide para este espectáculo humillante? (quando la Sue- 
e» cia restableció los derechos de su monarca) ¿que cosa es el hom- 
e» bre? ¿que eseste sentimiento original y profundo de digaidad, 
» que se le supone? ¿ha nacido para la independencia, ó para la | 
s» esclavitud? ¿que cosa es este rebaño imbecil, que llaman na- 
e» cion 2 ¡ Pueblos cobardes y rebaño imbecil, os conten- 
% tais con gemir) quando os debiais avergonzar ! ..., 
s Pueblos cobardes y estúpidos, ya que la continuacion 
s de la opresion no. os comunica. alguna energía ..... 
h ya que contándoos por millones sufris que una docena de 
» niños, (llamados reyes) armados con pequeños. bastones (1la- 
» mados cetros) os llevan como quieren, obedeced ; pero pasad 
- y» adelante sin importunarnaos con vuestras quejas; y aprended 
». álo menos á ser desgraciados, ya que no.sabeis ser libres (r).” 

<. Si todas, todas las naciones que se gobiernan por reyes los hu- 
biesu asesinado quandoel filasofismo. usaba este lenguage ¿ ha- 
brian hechómas que seguir las instrucciones de los sofistas? Y 
quando vemos que los que así hablan.son principalmente los co- 
_Tifeos de la secta Helvecio , Boulanger, Diderot y Raynal; 
quando: se sabe. que: los escritos, que. contienen estas instruos 
ciones.». son los. mas: estimados de la secta ,.¿ que pueden sig- 
nificar aquel “conciesta y convenio de Jos' mas famosos secta» 
rios? ¿Quales eran sus proyectos $ `g Contrá quien. se dirigian 
sino contra los tronos y«altares', quando desfogaban su rabia ? 
¿De que revolucion: necesitaban sino. de la que á un mismo 
tiempo ha.dercibado los: mismos tronos y- los mismos altares ? 
Ya:sé¡lo:que la historia daba aquí añadir sobre algunos de es- 
tos. sofistas». por exemplo , sobre Raynal. Quando este secta- 
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(9) Hist. polit. & phil. de Raynal tom. 3 & 4» | 
(r) Zl mismo. 





112 CONSPIRACION CONTRA LOS REYES, 
jio við 'larevolucion.;; $é y: quese: Horroria6'al ver sus resul- 
tados , que lloró , que se presentó á los legisladores , y que 
tuvo valor para afearles de que habian pasado los límites , que 
ha filosofia les habia: fixado.: :pero estab gestiones de Raynal 
fueron solo una escena de comedia ,. que vepresentaron en vas 
ño'algunos revolucionarios embidiosos y humillados , que que- 
rian: oponetse á revolucionarios triunfantes con sus. resultados; 
y solo sirve de una nueya: prueba de las maquinaciones de 
los sofistas. © .. + 2. 1... 0 ? | 
Raynal, en su nombre , tuvo valor .para:decir á los nue- 
vos legisladores franceses: No es esto lo que queriamos; es- 
tais fuera de la línea que habiamos. demarcado á la revolucion. 
A esto se reducen las instrucciones y el discurso que pronun- 
ció en la abertura de. la asamblea nacional. Sé que este sofista 
en su retiro cerca ide París, realmente derramó amargas lágri- 
mas y al contemplarilos «excesos de :la revolucion ¿. que dió 
principalmente lá. culpa á los: calvinistas franceses , y que di» 
xo : » Estos infelices , lo se muy bien, .estos mismos homs 
s bres, por quienes he hecho: tanto ¿ son los que nos pre» 
9-cipitan en. tantos horrores.”: stas. palabras me las refirió un 
abogado general del parlamento. de:Greuoble  'el mismo . dia 
en que se-las oyó y poco ates del famoso .1o «de Agosta. Pe! 
ro 3 y que prueban todas estas lágrimas? Raynal, siú duda, 
y sus cofrades los principales filósofos , no querian todos aque- 
Hos asesinatos de que daba la culpa á los calvinistas : pero Ra» 
baud de San «Estevan (Saint « Esteene) y Barnave y demas cal» 
vinistas diputados., actores ó directores de:los calvinistas „no 
eran los únicos que: habia. formado la: filosofía. Los - maestros 
entendieron la revolucion á su mods; y los discfpalos. la hi- 
cieron al suyo. El que formó los rébeides:.¿ con que derecho 
se queja de los excesos., delitos y atrocidades de la rebelion? = 
Tambien se nos ha-asegurado que: Raynal acabó:con volver. á 
la religion. Es' un geande exemplo que debe' “añadirse dl'.:qué 
dió la Harpe. Si esto es verdad , y si los. que tanto contribuye» 
ron á la revolucion con su impiedad recenocen , que no-pue- 
den expiar su delito y sino volviendo á aquel Dios que habian 
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abandonado , ¡que verguenza para ‘aquellos, que sacrifica- 
dos por esta- revolucion , llevaron á su destierro el espectá- 
culo de su impiedad ! ¡Que confusion ser á un mismo tiem- 
po víctima de los jacobinos y escándalo de los cristianos ! Pe- 
ro volvamos á las reconvénciones que Raynal hizo á los le» 
gisladores franceses. | l 

¿ Que significaban aquellas expresiones ? ¿Y que derecho 
no tenemós para decir al que las usa : estos rebeldes no si- 
guen la línea que les habiais sañalado para la revolucion vos, 
y todos vuestros sábios? Luego ha sido esta una revolucion, que 
vos y vuestros sábios habiais meditado y preparado. ¿ Que 
acaso las maquinaciones de las revoluciones contra los reyes 
van separadas de las maquinaciones de la rebelion ? Estas re- 
voluciones que tanto deseabais , que podian ser en qualquie- 
ra parte , sino lo que pro:netian vuestras instrucciones de li- 
bertad é igualdad, y que no nos manifestaban mas que un 
rebaño de imbeciles y cobardes en todo pueblo que se dexaba 
gobernar por su rey, Ó que se contentaba con gemir, quan- 
do se debia avergonzar de estar sugoto á un monarca? Y quan- 
do estos pueblos empiezan á avergonzarse, ¿de que os que- 
žais? Lejos de haber traspasado los límites que les habiais 
señalado , los legisladores jacobinos aun no han llegado al 
término, á que los conduciais. El cuchillo paralelo aun no ha 
segado las cabezas de todos los reyes. Esperad á que ni si- 
quiera quede uno sobre la tierra”; y quando esto suceda, el 
jacobinismo no traspasará vuestros límites y sino que éxecu- 
tará con exávtitud vuestras instrucciones. | 

A esta, respuesta , que tah bien merecia Raynal , podria ha- 
ber añadido la asamblea nacional: antes de quejaros , co- 
menzad con darnos las gracias por la justicia , que os ha- 
bemos hecho. Uno de nuestros amigos, Mr. Malouet, amigo 
como vos de los filósofos , nos ha. hecho presente la injusticia 
de los reyes, que insultabais ¿ nos ha manifestado en vos la 
santa libertad de la filosofía , oprimida por el despotismo: al 
solo nombre de filósofo, hemos reconocido nuestro maestro y 
el digno émulo de Voltaire , de d'Alembert, de Rousseau y 
de tantos otros , cuyos escritos y convenio preparaban nuesa 
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-tro éxito. Hemos oido las peticiones de vuestros amigos 3 os 
hemos vuelto la libertad y que habiais perdido, á vista de es- 
te rey que os la habia quitado y á quien nos enseñais á 
aultrajar y idos y gozad en paz de los servicios de la amis- 
tad y de los decretos de la asamblea , mientras ella se ocu- 
pa en correr el camino , que le habeis enseñado. De este mo- 
do , hasta las vanas protestas de la filosofía humillada y for- 
zada á avergonzarse de los excesos que han causado sus ins- 
trucciones , sirven para demostrar la existencia y realidad de 
sus conspiraciones. 

Pero no basta haber manifestado estos tiros que dispara- 
ron por sí cada uno de los conjurados ;'es preciso oirlos quan- 
do se exórtan” y animan los unos á los otros para accelerar 
las maquinaciones y sublevar los pueblos contra los reyes. Qi- 
gamos al mismo Raynal que convoca á todos los iniciados y 
en voz alta les dice: » Sábios de la tierra , filósofos de to- 
3 das las naciones y haced que se averglienzen esos millares de 
» esclavos asalariados , que están prontos á exterminar á sus 
s» conciudadanos luego que sus amos se lo manden. Excitad 
%» en sus almas les sentimientos de la naturaleza y de la hu- 
s» manidad contra este trastorno de las leyes sociales. Heced- 
a les saber , que la libertad se deriva de Dios, y la autori- 
» dad de los hombres. Reveladles los misterios que tienen al 
universo encadenado y en tinieblas , para que conociendo que 
» se burlan de su credulidad, los pueblos ilustrados venguea 
s el honor de la especie humana (s).” 

Aquí se descubre el arte con que los sofistas atendian á 
impedir los socorros, que de la fidelidad de las tropas podian 
prometerse los reyes contra los rebeldes , que la secta se glo- 
tiaba, de hacer entrar algun dia en accion. En estos discur- 
sos se ve como anticipadamente dieron á los exércitos aque- 
llas instrucciones, que la revolucion francesa repitió despues 
con tanto éxito , para hacer inútil y reducir á inaccion el va- 
lor de las tropas; como-les manifestaban , que todos los va- 
sallos rebeldes eran otros tantos hermanos y conciudadanos, 








(s) Tomo. 1... 
l ë 
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contra los quales la humanidad, la naturaleza y las leyes so- 
ciales no les permitian exercer el ¡derecho de la espada, al 
mismo tiempo en que se trataba de defender la autoridad y 
la vida del monarca. Se ve que los sofistas prepararon , con 
anticipacion y un curso libre á los furores de un popula cho 
de pretensos patriotas amotinados , para que usase , sin tes 
mor, de todas sus picas y segures. Y en fin , se ve como an- 
ticipadamente iban preparando los exércitos para que vendie= 
sen alevosamente á su monarca y baxo el pretexto de herman- 
dad con los rebeldes y asesinos. A estas malvadas precaucio= 
Res , que quitaban á los rebeldes el temor á la fuerza arma- 
da que estaba por los reyes y añadamos todas aquellas que su- 
po tomar la səcta para quitar á los mismos monarcas todos los 
recursos que les ofrecía el cielo; y añadamos aquella afecta- 
cion y conato en acallar los remordimientos que les habia de 
causar la rebelion, y en detestar aquel Dios que protege los 
reyes , tanto como los detestan los sofistas. ¿Como puede de- 
xar de descubrirse su doblada intencion en aquellas instruccio- 
nes que dictó á un mismo tiempo la rábia de la rebelion y 
de la impiedad. 

Instrucciones de Diderot sobre los reyes. 

No hay necesidad en una sociedad numerosa, fixa y civi- 
% lizada, multiplicandose las necesidades y cruzandose los inte- 
9 ses , de recurrir á gobiernos , á leyes á cultos públicos, 
y á sistemas uniformes de religion . . . . entonces los que 
3 gublernan los pueblos se sirven del temer de las potestades 
9 invisioles para contenerlos, hacerlos dóciles y forzarlos á vivir 
men paz. De este modo la moral y la política se hallan en- 
e lazadas con el sistema religioso. Los xefes de las naciones, 
% que tambien muchas veces son supersticiosos y están poco 
» ilustrados sobre sus propios intereses] poco versados en 
e la sana moral , poco instraidos en los verdaderos mobi- 
sw les , creen que todo lo han hecho por su propia autoridad, 
s» como por el bien estar y quietud de la sociedad, haciendo 
e» á sus súbditos supersticiosos y amenazándoles con los fan» 
ə tasmas invisibles (de su divinidad) , y tratándolos como ni- 
» ños y á quienes se acalla con fábulas ó quimeras. Con el au- 
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n xilio de estas prodigiosas invenciones, con que muchas ve- 
w» zes son engañados los mismos xefes y guias de los ciudada- 
% nos. y que se trasmiten de una en otra generacion, los 
» reyes están dispensados de instruirs2 , desprecian las leyes, 
» se enervan con los deleites, y solo siguen sus caprichos. Cons 
» fian en que los dioses contendran á sus vasallos ; fian la ins- 
» truccion de los pueblos á eclesiásticos encargados de hacerlos 
» muy sumisos y devotos y y de enseñarles á temblar baxo 
» el yugo de los dioses visibles € invisibles (t). De este mo- 
» do los tutores tienen las nacion:s en una infancia perpetua, 
y» y no las mantienen en este estado sino con vanas quime- 
9 Fase o e e Quando alguno se quiera ocupar útilmente en pro- 
» curar la felicidad de los hombres , debe empezar su reforma 
» por los dioses del cielo... No se puede fundar gobierno , que 
sw sea bueno sobre un Dios despútico 3 siempre de sus represen” 

m tantes hará tiranos (u) di 

è Se pueden combinar con mas perversidad - -los tiros que 
dispara á un mismo tiempo contra el Dios del cielo , y las po- 
testades de la tierra $ Los tiranos, ó los reyes han hecho es- 
te Dios , y este Dios y sus sacerdotes son los que solos con- 
servan los reyes y los tiranos. Esta pérfida asercion la repite 
sin cesar en el famoso sistema de la naturaleza, en aquella 
produccion que la sociedad secreta estendia cen mas profusion. 
Diderot con todos los del club de Holbach , que han conden- 
sado todo su odio en este famoso sistema y irán aun mas lejos. 
Si se les quiere dar crédito los vicios de los tiranos y sus 
atrocidades-, la opresion y desgacias de los pueblos no reco- 
nocen otro origen , que los atributos y justicia del Dios del 
Evangelio. Este Dios vengador de la maldad , y terrible pa- 
ra los malos ; este Dios remunerador , consuelo y esperanza del 
justo y á los ojos del sofista no es mas que un ser caprichoso y 
guimérico y útil unicamente á los reyes y sacerdotes. Y porque 
los sacerdotes predican á los pueblos y á los reyes este Dios 
vengador y remunerador , son perversos y los reyes déspotas y 
| A 














(t) Tom. 2. cap. 3. 
(u) Sistema de la naturaleza, tom. 2, Cap. 13. 
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tiranos, y los pueblos están oprimidos. Por este motivo en 
los príncipes, aun quando están mas sumisos Áá la supersti-ion, 
no se descubre mas que bandidos, demasiado orgullosos para ser 
humanos , demasiado grandes para ser justos, y que se ha- 
cen un código separado de perfidias y violencias y traiciones. 
Por este mismo motivo los pueblos embrutecidos con la supers- 
ticion sufren que unos niños, Ó que reyes aturdidos con la. 
adulacion los gobiernen con un cetro de hierro... . Con este 
Dios estos niños, ó estos reyes insensatos, transformados en dio- 
ses son los dueños de la ley , y tienen poder para criar lo jus- 
to y lo injusto. ... Con este mismo Dios vengador y remune- 
rodor su libertad es ilimitada , porque están seguros de que son 
impunes «. . . . acostumbrados á no temer sino á Dios , se go- 
biernan siempre como si nada tuviesen que temer. Y la histo- 
ria solo manifiesta. una multitud de potentados viciosos y ma- 
lignos por este Dios vengador y remunerador (v). Copiando 
estas expresiones abrevio largos capítulos que se ordenan á 
comunicar á los lectores todo este odio á Dios y á los reyes 
con que la secta animaba á sus priacipales iniciados. Solo Di- 
derot es capaz de manifestarnos hasta que punto llegaba este 
odio en su corazon. Hemos visto que Voltaire deseaba ver ahor- 
cado el último Jesuita con los intestinos dzi último Jansenista. 
El mismo frenesí inspiraba á Did:rot las mismas expresiones 
contra los sacerdotes y reyes. Todo Purís tenia noticia de esta 
exclamacion que se le escapaba en las convulsiones de su lo- 
cura ó de su rabia: ¿Quando veré al último rey ahorcado con 
los intestinos del último sacerdote ? 


Instrueciones de otros iniciados frenéticos. 

Con todo , el sistema de la naturaleza no fue la produccion 
mas maligna del club de Holbach , nila mas propia para su- 
blevar los pueblos, y determinarios á no descubrir en sus reyes 
y príncipes sino monstruos que se d:bian exterminar. El ini- 
ciado ó iniciados autores del sistema social se aprovecharon de 
la impresion que ya habia hecho la obra de Diderot. Aunque mas 














(v) El mismo, tomo 2, cap. 8. 
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reservados en quanto á las opiniones sobre el ateismo y tomas 
ron un tono mas amenazador contra los reyes. En esta pro- 
duccion aprendian los pueblos á mirarse como víctimas de una 
larga guerra que los habia puesto baxo del yugo de los reyes: 
pero que era una guerra que no los dexaba sin esperanzas de 
romper sus cadenas y de apristonar con ellas á los reyes que 
las habian forjado. Con esto se exáltaba la imaginacion, y 
el último vasallo tenia atrevimiento para decir á los reyes: 
» Hemos sido los mas débiles ¿ hemos cedido á la fuerza : pe- 
» ro si llega á suceder que seamos los mas fuertes , os arran- 
» caremos un poder que habeis usurpado , luego que abuseis 
» de él para nuestra infelicidad. Solo mientras nos hagais bien 
» consentiremos en olvidar los infames títulos por los qua- 
» les reynais sobre nosotros. . . . Si somos demasiado débiles 
9 para sacudir vuestro yugo, lo llevaremos, pero con hor= 
9 ror. Tendrzis un enemigo en cada uno de vuestros esclavos, 
» y os vereis precisados , cada momento á temblar sobre el tro- 
» no, del qual no sois mas que injustos usurpadores (x).” 

Se podria pensar, que este tono amenazador es el último. 
periodo del furor de los conjurados : pero ellos lo tomaron aun 
mas alto. Para enseñar á los pueblos á horrorizarse solo al. 
oir el nombre de monarca , se elevaron hasta bramar como el 
leon. Quanto vomitaron de mas frenético , en tiempo de la 
revolucion francesa, Pethion , Condorcet , Marat y sus cóm- 
plices para excitar el pueblo á cortar la cabeza á Luis XVI. 
ya estaba muchos años antes extendido en las producciones 
de los conjurados. Ya habia mucho tiempo , que despues de ha~. 
bernos dicho, que no se trataba de pulir el lenguage sino de 
ser exácto para serlo encarándose con los reyes, les dixeron: Ti- 
gres deificados por otros tigres, ¿pensais que sereis inmortales}... 
Sí , respondian los que hacian la pregunta , pero en tono de 
exécracion (y). Con el mismo frenesí , comenzando este axio- 
ma: El primero que fué rey y fué un soldado feliz, y poseida 
desu Voltaire , como la pitonisa del demonio , el mismo ini- 
O E EEE EEEE AEE EEEE E EEEE S SEE EE EE EEEE ETE 
. (x) Sistema social, tom. 24 CAP» Io 

(y) Syst. raison, note, 
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ciado átufido de cólera, y colocado sobre su tripode, dirigién- 
dose á las naciones , les decia : +» Millares de verdugos , co- 
% ronados de flores y laureles despues de sus expediciones , Ile- 
a» van por todas partes en triunfo un ídolo que se llama rey, 
» emperador ó monarca. Coronan á este ídolo , y se postran á 
99 sus pies. . e. » . despues al sonido de instrumentos y de mil 
» aclamaciones bárbaras é insensatas , lo declaran para que 
s» en adelante sea el que mande todas las escenas sangrientas 
9 que se han de representar en el imperio, pues á este fia le 
» nombran primer verdugo de la nacion (z).” 

Despues de haber así declamado ; con el pecho entumecis 
do, centelleando sus ojos, y echando espumarajos de rábia por 
su boca , hizo que resonacen estas fulminantes palabras : »» A 
los pretensos señores de la ticrra. Azotes del género humano, 
ilustres tiranos de vuestros semejantes reyes] principes, 
monarcas y xefesz vosotros que clevandoos sobre el trono , y 
sobre vuestros semejantes, habeis perdido las +deas de lo 
igualdad, de la equidad, de la sociabilidad, de la verdad, y en 
quienes no se han desemvuclto las idzas de la sociabilidad, 
e» de la bondad , ni el germen de las virtudes mas ordinarias, 
» os cito ante el tribunal de la razon. Si este desgraciado glo- 
ə bo, dando vueltas silenciosamente en medio del éter, arrastra 
e» consigo millones de infelices asidos á su superficie y encade- 
ss nados al decreto de la opinion; si este globo ha sido pre-e- 
n 
» 
» 
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sa vuestra y si aun en el dia devorais su triste heredad; 
no lo debeis á la sabiduría de vuestros predecesores , ni á 
las virtudes de los primeros hombres, sino á la estupidez, al: 
temor, á la barbarie, á la perfidia y á la supersticion. Estos 
son vuestros títulos. No soy yo quien falla contra vosotros; 
a» es el oráculo del tiempo, y son los anales de la historia. 
e» Registradlos ; ellos sin duda os instruirán mejor , y los muł- 
e» tiplicados monumentos de nuestras miserias y de nuestros er- 
e» rores son una prueba tan evidente , que el orgullo político, 
s» y el fanatismo no la pueden poner en duda. ... . Buxad de 
w vuestro trono « y depontendo el cetro y corona, id á pregun- 
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9 tar al último de vuestros vasallos; instadle á que os diga, 
sm que es lo que verdaderamente no ama sino ó sus iguales , y 
ə que aborrece á sus amos (a).” 
Consecuencias de estas instrucciones y de su combinacion. 

De este modo, tomando sucesivamente todos los tonos, 
desde el de la sátira, folletos, romances , sistemas y y pasa- 
ges trágicos y, hasta el de las dzclamaciones del entusiasmo, 
de los furores, y də los bramidos, la escuela de Voltaire y 
de Montesquieu, tan bien retratada por Condorcet , llegó al 
cabo de inundar, no solo la Francia, sino toda la Europa, de 
aquellas producciones cuyo efecto natural debia ser borrar de 
la tierra la memoria de todos los reyes. Para hacer sensible la 
intencion y convenio de los sofistas y no debe olvidar el histo» 
riador la caverna 3 de donde salian todas estas producciones; 
el arte y los hombres de que se valieron para propagarlas, ds- 
de los palacios hasta las cabañas į y acordándose de la socie» 
dad secreta de Holbach en París , verá, que de allí salian las 
multiplicadas ediciones que se extendian por todas las ciue 
dades ; que valiéndose d2 sus buhoneros las derramaban en los 
pueblos; que la oficina de educacion, y los maestros inicia» 
dos que nombraba d'Alembert, las introducian en las familias 
acomodadas; y per medio de sus maestros de escuela de los 
pueblos las introducian entre los artesanos y labradores (b). 
Observe el historiador, que entre los varies giros de esta con» 
juracion» están acordes los principios y los sentimientos y los 
oidos; y sobre todo no se olvide de que estos mismos escrito» 
res, que han disparado tantas tiros de ódio contra los reyes, 
son al mismo tiempo los enemigos mas escarnizados de la res 
ligion, Y sien esta escuela de toda impiedad , que se ha he- 
cho la escuela de toda rebelion, no descubre la conspiracion 
que los mismos sofistas han tramado contra los tronos, taa ma- 
nifiesta en sus consequencias contra el altar; si la misma evi- 
dencia de esta conspiracion podia de algun modo causar algu- 
na duda sobre la realidad, no reusaré responder á los escrú= 
+, 














(a) El mismo pág.7 y 8. 
(b) Vease en el primer tomo de estas Memorias el cap. 17, 
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pulos y dudas que tenga y me oponga el historiador , pues 
las mismas objeciones bien analizadas , son nuevas pruebas 
de la conjuracion. 

Nuzvas pruebas sacadas de las objeciones, 

 Yasé, que se me puede decir , que aquí mis pruebgs ya 
no son de la misma naturaleza que aquellas y que en gran par- 
te he sacado de la misma correspondencia de los conjurados en- 
tre sí. A esto respondo, que si en esto hubiese algo de admi- 
rable ,, es cierto que no seria, porque las cartas de los conjura- 
dos que se han publicado , no traten de esta conjuracion con- 
tra los reyes : por el contrario , lo que causa mas admira- 
cion es , que nos suministren tantos documentos contra los mis- 
mos conjurados. Lo mas admirable y singular está en que los 
editores de aquellas cartas hayan tenido atrevimiento para 
manifestarnos á Voltaire que conjura á d'Alembert para que no 
manifieste su secreto sobre los reyes; á Voltaire que anhela- 
ba por las repúblicas 5 á Voltaire que se afiige de que se vayan 
de París aquellos iniciados que predicaban en esa capital el 
puevo catecismo de la libertad republicana 3 á Voltaire que 
merece todo los elogios de d'Alembert por el arte con que 
combatia á los reyes, pretendidos déspotas , y preparaba las 
revoluciones y sus uracanes 5 y á Voltaire que sentia mucho 
que estuviesen tan distantes, que no pudiese ser testigo de ellas. 
Esta misma correspondencia nos ha manifestado á d'Alembert, 
que enel secreto de sus confidencias, se desespera porque tiene 
atadas las manos , no puede descargar los mismo golpes que 
Voltaire sobre los pretendidos désporas, y que auxilia y coo- 
pera á los designios de Voltaire en esta guerra. Quando Con- 
dorcet , y demas editores en 1875 publicaron estas cartas ą 
aun estaba sobre el trono Luis XVI} la revolucion estaba aun 
distante ;- habia motivos de temer que no se manifestasen las 
maquinaciones, y con esto facilmente se descubre el motiva 
que hubo para suprimir muchas cartas. Es preciso que Con- 
dorcet y los demas editores iniciados ya confiasen mucho en el 
buen éxito de su conspiracion, pues no las omitieron todas., 
Quando en la corres pondencia eutre los conjurädos se pasase 
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en silencio su conspiracion contra los reyes , ¿podria dudarsé 
de ella despues de la declaracion de Condorcet y de tantos 
otros iniciados ? ¿Bastaria este silencio para creer, que no se 
valieron de los mismos artificios , calumnias , y medios con- 
tra el trono que contra el altar, principalmente quando en 
las mismas producciones de la secta se manifiesta con la mayos 
evidencia su comun, proyecto de- derribarlos á ambos ? 


La conjuracion denunciada: por los magistrados: 

Pero habrá quien diga : si era tan evidente este proyecto 
¿como los magistrados guardaron tanto silencio? ¿Como los cone 
jurados pudieron evitar la severidad de las leyes? Bastaria pa- 
ra respuesta é estas preguntas recordar aquel precepto, que tar 
estrechamente observaron los conjurados : Herid , pero escon- 
ded la mano. Bastaria tambien esta declaracion de Condorcet, 
quien despues de haber expuesto con tanta claridad aquella do- 
bie conspiracion , los trabajos y convenio de los filósofos para 
destruir los tronos y altares , tuvo cuidado de añadir : que los 
xefes de estos filósofos siempre tuvieron arte para evitar la: ven- 
ganza, no exponiendcse al odio; ocultándose 4: la persecución 
al: mismo tiempo que se manifestaban lo bastante para uo per- 
der nada de: su gloria (c), Pero ¿ y es verdad que los magii- 
trados guardasen silencio ? Pudieron los. conjurados ocultarla 
á los tribunales : pero no por eso la ignoraban los magistrados, 
y esto lo demuestran las denunciaciones mas jurídicas , las que 
aíraden: nueva fuerza á nuestras demostraciones. Si el histaria- 
dor necesita de esta especie de pruebas., escogeré las que nos. 
suministra uno de:los magistrados mas célebres. Escuchemos á 
Mr. Séguier abogado: general , quando en 18 Agosto de 1770 
denunció esta conjuracion de los filásofos al primer parlamen- 
to del reyno. 

er Despues de fa extirpacion de las hieregfas que han alte- 
s rado la paz de la iglesia , se ha visto salir de las tinieblas 
sun sistema aun mas nocivo por sus consecuencias, que 
y aquellos antiguos errores , que siempre se disiparon á pro- 











E (°) Esquise des progrés &c. èpog. y. 


—— 
CAS 


CAPÍTULO QUINTO. 128 
e porcion que se reproducian, Se levanta en medio de nosotros 
» una secta impia y audáz, que ha decorado su falsa sabiduria 
» cen el nombre de filosofía. Baxo este título respetable ha pre- 
ə tendido poseer todos los conocimientos. Sus partidarios se 
y han erigido en maestros del género humano. Libertad de pen- 
» sar; he ahí su grito, y grito que se hace oir desde uno has- 
9 ta el otro extremo del mundo. Con una mano han intentado 
hacer balancear el trono, y con la otra han pretendido der- 
» ribar los altares. Su objeto es apagar la creencia y que los 
s espiritus tomen otro curso sobre las instituciones religiosas y 
a civiles. La revolueion, para decirlo así ya está hecha; log 
y prosélitos se van multiplicado ¿ y sus máximas se han es- 
o» parcido. Los reynos han visto bambolear sus antiguos fun- 
wm damentos ; y las naciones asombradas de ver á sus príncipes 
s» anonadados se han preguntado, ¿por qué fatalidad se han 
% vuelto tan diferentes á sí mismas ? Los que se hallaban con 
s» major disposicion para ilustrar á sus contemporáneos , se han 
9 puesto al frente de los incrédulos; han desplegado el estan- 
wm darte del tumulto, y por aquel espíritu de independencia 
s han pensado aumentar su celebridad. Una multitud de es- 
9 critores oscuros que no podian sobresalir por el explendor de 
%9 sus limitados talentos se han dexado ver con la misma auda- 
cia... . En fin; la religion cuenta en el dia casi con tan- 
9 tus enemigos declarados quantos son los pretendidos filó- 
3 sofos, que tanto blasonan de sábios ilustrados. Debe 
9 temblar el gobierno si tolera en su seno una secta feroz de in- 
a» crédulos , que parece que sole intenta sublevar los pueblos 
o» baxo pretexto de slustrarlos (d).” 
- Esta denunciacion formal de la doble conspiracion de los sofis. 
fas estaba apoyada sobreel cuidado que estos tenian d2 propagar 
sus principios y igualmente impíos que regicidas, en una mul- 
titud de producciones diarias , y en particular estaba apoya- 
da sobre las que el elocuente magistrado presentó á la córte , 
como que merecian mas especialmente ser proscritas. Entre 
estas producciones habia psincipalmente un escrito de Voltain 
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re , presidente entonces honorario del club secreto de Holbac he 


Era este uno de los mas impíos que tenia por título : Dios y 
y los hombres. El segundo de estos escritos habia salido de la 
pluma de aquel Damilaville, iniciado tan zeloso del mis- 
mo club, y tenia por titulo: EJ cristianismo sin másca- 
ra. Era el tercero aquel pretendido exámen crítico, que el 
secretario Leroy declaró que habia salido del mismo club, ba- 
xo el nombre supuesto de Freret. El quarto era, en fin , aquel 
famoso Sistema de la naturaleza , que compuso “Diderot y dos 
iniciados maş de la misma sociedad secreta. Tan cierto es; 
que todo el veneno de la impiedad y rebelion, que ha infi- 
cionado á casi toda la Europa, salió de aquella caverna de 
los conjurados. A mas de estos habia algunos otros traducidos 
del inglés, y que eran precisamente aquellos cuya impiedad 
desagradaba á los ingleses y a` pero que á Voltaire y al club 
parecian admirables. 

» Reuniendo todas estas producciones (continuaba el ma- 
os gistrado orador) se puede formar un cuerpo. de doctrina cor- 
» rompida cuyo agregado prueba invenciblemente, que el 
sm objeto que se han propuesto no es solamente destruir la re- 
% lizion cristiana. .. . La impiedad no limita sus proyectos 
e» de inovacion á dominar sobre los espíritus; . . ,. su genia 
e inquieto y emprendedor y enemigo de toda dependencia , as- 
s pira á trastornar todas las constituciones políticas, y sus votos 
wm no se cumplirán .... hasta qae haya destruido aquella desi- 
99 guald: ıd necesaria de clases y condicienes 3 hasta que 
o haya envilecido la magestad de los re*»s , haya hecho 
sw precaria su autoridad y subordinada á los caprichos de un3 
om multitud ci>ga 3 y hasta que en fin, que con el favor de es- 
o» tas extrañas mudanzas habrá precipitado al mundo entero 
9 en la anarquía, y en todos los miles, que le son inseparables.” 
© A estas denunciacionos formales y positivas, hechas de 
parte del magistrado publico , podria yo añadir las que no ce- 
saba de hacer el clero de Francia en sus asambleas, muchos 
Obispos en sus instrucciones partitulares , la Sorbona y casi 
todos los autores y oradores relisiosos, en sús conclusiones, y 
refutaciones de los scfistas del dia , y desde la cátedra del Es- 
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piritu Santo. «En vano se diria , que esta clase de testimo- 
nios , salen de la boca de un contrario, qne quiere sostener 
su causa por la de los reyes; porque á lo m=nos se debe oir 
este contrario quando habla en favor vuestro, como suyo, y 
quando se presenta con pruebas. Seria extrema la impruden- 
cia no quererle escuchar y atender quando os dice : Os ha- 
beis unido á los que intentan perderme : pero sabed , que tan 
enemigos vuestros son como mios; sabed que no hun conspi- 
Fado contra mí, śino para asegurarse del éxito de lo que maqui- 
nan contra vos (e). Quando el clero hablaba de este modo á 
los reyes era muy fácil averiguar si era solo el interés que 
lo animaba, ó si era la verdad. No se necesitaba mas que 
exáminar ligeramente las pruebas que producia de una cons- 
piracion + que con tanta evidencia se dirigia contra el trono, 
como contra el altar. Estas pruebas las suministraban las mis- 
mas producciones de la secta. En estas las sátiras los sarcas- 
mos, las calumnias contra los reyes y las exórtaciones que se 
dirigian á los pueblos para sacudir su yugo, se hallan al la- 
do de lo que inspiraba en el pueblo para borrar en él todo amor 
y respeto á la religion. Se descrubia con toda evidencia, que 
todas estas producciones eran de los mismos sugetos y de la 
misma junta de autores y de los mismos conjurados : eran pues 
tambien los mismos sofistas y que manifestaba el clero, y que 
éste tenia un verdadero derecho para representar que iban ar- 
mados con dos teas incendiarias, una para pegar fuego á los 
templos, y la otra para reducir á cenizas los tronos, y tal 
vez los huvo que conspiraron con mas furor contra lss reyes, 
que contra el sacerdocio. Vea el lector y combine las instruc- 
cionos de los sofistas , que habemos producido , su convenio, 
constancia , artificio Ó audacia de los que las dieron y di- 
ga, si l>jos de haber excluido los tronos de la ruina con que 
p o e 











(e) Vans: en particular las Actas de las asambleas del cle- 
ro. año 1770. Cartas pastorales del Sr, de Beaumont Arzahis- 


po de Paris. Sermones de Neuville o y los escritos del Abate 
Bergier Sc. i 


a 


126 CONSPIRACION CONTRA LOS REYES. 
amenazaban , no es evidente que su resolucion de derribar los 
tronos llegó á ser el principal objeto de sus maquinaciones, y 
que miraban la religion cristiana como el primer baluarte que 
habian de destruir y para poder asaltar y sin estorbo el tro- 
no de los reyes. 


Testimonio del rey de Prusia. 

Pero quizro convenir en que se deseche como sospechoso 
aquel testimonio del clero, ya que así se quiere, aunque 
ya no estamos en tiempo que se pueda decir que era falso. 

¿Quien recusará el de un hombre que ciertamente tenia mu- 
Elo interés en no desacreditar la secta? He oido hacer esta 
preguntas Si es verdad que los sofistas conspiraban contra los 
reyes, ¿como es posible que el rey sofista y aliado con los so- 
stas como es posible que Federico , conspirando con ellos 
çontra Jesu-Cristo , pudiese engañarse hasta tal punto, y per- 
manecer por tanto tiempo confederado con unos hombres ene- 
migos de su trono y de todos los tronos? Válgase el histo= 
ridor de esta ebjecion para corroborar sus pruebas. El mis- 
mo Federico , este iniciado tan querido de los sofistas de la 
impiedad , será el que nos dará á conocer sus maestros como 
sofistas de toda rebelion. (Quanto mas perseveró en sus preo- 
cupaciones contra la religion, tanto será mas irrecusable su 
testimonio, quando en los enciclopedistas, cuya irreligion pro- 
tegió , manifiesta unos síbios vanos y tan enemigos de los tro- 
nos como de los altares, 

En efecto, llegó el tiempo en que Federico advirtió, qua 
sus queridos filosofos no le habian descubierto mas que la mi- 
tad del secreto , quando lo iniciaron en los misterios de su im- 
piedad ; que quando se valia de todo su poder para destrozar 
la religion de Jesu-Cristo , en nada pensaban tanto los sofistas 
somo en derribarle á él, y á todos los demas reyes de sus tro=- 
nos. Quando Federico advirtió esto , no representó el papel de 
iniciado arrepentido como el desgraciado Leroy 3 su alma es- 
taba profundamente sumergida en el cieno de la impiedad : pe- 
ro fué á lo menos un iniciado corrido y avergonzado al con- 
siderarse tan engañado. La indignacion y el despecho ocupa” 
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ron el lugar de la admiracion, se irritá al ver, que por tan- 
to tiempo, habia tenido por amigos á unos hombres que se 
ħabian valido de él para socabar los fundamentos de su propio 
poder, del qual era mas zeloso que qualquiera otro. Se hizo 
denunciador público de aquellos mismos enciclopedistas , que 
tanto debian de sus resultados á su proteccion. Avisó á los reyes 
de que el grande objeto de la secta era , entregarlos á la mu- 
chedumbre , enseñar á las naciones , que Jos vasallos deben 
gozar del derecho de deponer sus monarcas , quando están mal 
contentos (f). Avisó á los reyes de Francia de que la eonspi- 
racion se dirigia mas particularmente contra ellos. La denun- 
ciacion clara y formal estaba concebida en estos términos: » Log 
ə enciclopedistas reforman todos los gobiernos. La Francia. 
o (segun sus proyectos) se ha de volver:estado republicano en 
a» donde un geómetra será el legislador, que lo gobernaran 
%» geómetras, sometiendo todas las operaciones de la nueva 
» republica al cálculo infinitesimal. Esta república. conservará 
e una paz constante , y se sostendrá sin exército (g).” 

Este modo irónico y satírico , con que se produce Fe- 
derico y no debe causar admiracion. La reputacion de filósofos,, 
6 de sábios aumentaba el influxo de los iniciados y les ayu- 
daba á seducir al pueblo; y por esto Federico deseaba hacer 
despreciable la secta. Por este motivo ya no habla de estos pre- 
tendidos sábios. sino como de unos seres llenos de amor pro- 
pio y ridículos por su orgullo. Pero en qualquiera tono que ha- 

le , no por eso dexa de describir aquí las maquinaciones, 
de la secta para avisará las naciones y álos reyes. No con. 
menos claridad dice : » Los enciclopedistas son, una 
> secta de los que á sí mismos se llaman filósofos, que 
e» se ha formado en nuestros dias , y piensan que son, supe- 
 tiores á quantos ha producido la antigiledad en. este gé- 
» nero. A la desv-rguenza de los cinicos añaden la impuden- 
Y cia de decir todas las paradoxas que les pasan por la cabeza. 
eemo AAA e RAE RRA 
(f) Refutacion del sistema de la naturaleza por Federico 
Rey de Prusia, 

(g) Prem. Dial, des morts par le Roy de Prusse. 
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» Son unos _presumidos ) que nunca reconocen su error. Se- 
s» gun su principio , el sábio nunca se engaña 3 él solo es ilus- 
9 trado; de él se debe derivar la. luz que disipe las densas 
99 tinieblas en que está sepultado el vulgo imbecil y ciego. ¡Tam- 
e bien, sabe Dios como lo ilustran ! Uno se ocupa en descu- 
» brir el orígen de las preocupaciones ; otro en componer ua 
er libro sobre el espíritu ; este en idear á su modo el sis- 
w tema de la naturaleza : pero esto nunca acaba. Un hato de 
9 pícaros, sea por inclinacion, sea por moda , se tienen por 
» discípulos suyos ; afectan copiarlos y se erigen en segundos 
es macstros. del género humano,” 

Mientras Federico con estas pinceladas retrataba las pre- 
tensiones y el ridículo orgullo de los maestros y discipulos, ha- 
bria querido que á unos y ¿otros los hubiesen enviado á la 
casa de locos para que fuesen legisladores de otros locos como 
ellos. En otra ocasion para manifestar la ignorancia de los sis- 
temas políticos, y los desastrosos resultados que de ellos se se- 
guirian y deseaba, » que hubiesen entregado al gobierno de 
o los solistas una provincia que hubiese mérecido castigo. Así 
s despues de haberlo trastornado todo , aprenderian (dice 
% Federico) por propia experiencia, que son unos grandísimos 
%» Igiorantes; que es muy fácil criticar, pero muy dificil el or- 
9 denar 3 y sobre todo, que el que habla de lo que no entiende, 
wm se expone á decir tonterias (h). Ocasion hubo en que el 
mismo Federico , para defender su causa y la de todos los 
reyes a pensó que en” lugar del despecho y del sarcasmo de- 
bia valerse del raciocinio. Entonces se le veía salir á la pa- 
lestra é inclinarse en cierto modo hasta refutar las calumnias 
é impertinencias de sus maestros. De este modo se puso á re- 
futar el sistema de la naturaleza , y aquella produccion , que 
la academia secreta de los conjurados habia publicado baxo el 
nombre de .Dumarsais , y con el título de Ensayos sobre las 
preocupaciones (essais sur les préjugés). Aquí aplicó toda su 
dtencion en desenvolver el engaño de los solistas , y manifies- 
ta el arte pérfido con que los conjurados calumniaban á un 
Pierna 
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mismo tiempo los sacerdotes y los monarcas para hacerlos igual- 
mente odiosos á los pueblos. Aquí mismo, entre otras cosas di- 
xo: s El autor del Sistema de la naturaleza ha tomado sin- 
s» gularmente á su cuenta declamar contra los reyes. Aseguro 
» que nunca han dicho los eclesiásticos á los reyes las baxezas 
9 que les imputa. Si alguna vez han calificado á los reyes de 
o» imágenes de la divinidad fué sin duda en un sentido hiper- 
» bólico -, siendo su intencion avisarles con esta comparacion, 
9 de no abusar de su autoridad , ser justos y bienhechores , con- 
» forme á la idea de la divinidad que el vulgo de todas las 
9 naciones se forma. El autor se figura que se hacen tratas 
e» dos entre los reyes y eclesiásticos y por los quales los prín- 
e» cipes prometen honrar y acreditar al clero , con la condi- 
3 cion y de que este predique á los pueblos la sumision ; me 
m atrevo á asegurar que es esta una idea vacía; que ninguna 
w cosa es mas falsa y ni mas ridiculamente imaginada y que es. 
y te que se llama pacto (3).” 

Nadie piense, que quando Federico hablaba de este mo- 
do de los eclesiásticos y estimase mas su causa. No3 pues se 
manifiesta tan dominado de sus preocupaciones anticristianasa 
que toda la reconvencion , que sobre el particular hace á los 
sofistas y no es porque han atacado la religion, sino porque 
la han atacado mal. Tanto la aborrece aun , que les enseña 
las armas de que él habria querido que se hubiesen valido 
para combatirla. Pero quanto mas conserva su odio al cristia- 
nismo , tanto mas lo que ha “dicho de los que le han inspi- 
rado aquel odio, en quanto á sus maquinaciones contra los 
reyes y se hace mas evidente. No solo permite que destruyan 
el altar, sino que coopera con ellos á que lo destruyan: pe- 
ro sostiene el trono. Lo que manifiesta y que ha descubier- 
to , y que está convencido , que de sus maquinaciones con- 
tra el altar , han pasado á conjurarse contra los tronos. Es- 
te esel objeto de sus refutaciones , y esto afea á todos los sə- 
fistas quando hablando de Diderot dice: » Los verdades 
» ros sentimientos del autor sobre los gobiernos no se des- 
y 











($) Refutacion del sistema de la naturaleza, 
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-9 cubren hasta cerca del fin de su obra. Aquí dice , que los 
» vasallos deben gozar del derecho de deponer á sus monarcas, 
9 luego. que estos les desagraden. Para Hevar las cosas á este 
sm extremo declama contra los grandes exércitos, que lo po- 
e» drian impedir. Parece que al leer esto , se lee la fábula 
» de la Fontaine, del lobo y del pastor. Si en alguma ocasion 
3 se pudiesen realizar las ideas vacias de este filósofo , seria 
9 preciso refundir el gobierno en todos los estados de Europa, 
9 lo que parece seria una friolera. Seria tambien preciso, lo 
9 que me parece imposible, que estos vasallos erigidos en jue- 
» ces de sus Señores y fuesen sábios, y equitativos 5 que los 
9» que aspiran al trono no tuviesen ambicion y y que la in- 
%9 triga y la cábala , y el espítitu de independencia no pudie- 
» sen prevalecer &c. (k).” 

Nada hay tan bien aplicado, en estas observaciones, co. 
mo la fábula del lobo y del pastor. Conoció Federido,. qus 
las declamaciones de estilo de la secta contra la vana gloria 
de las batallas, no se dirigían tanto á inspirar á los reyes el 
amor á la paz, como á quitarles los medios de contener á los 
pueblos , que el filosofismo queria sublevare No se paró en 
impugnar aquellas verdades comunes con que se atrincheraban 
los sotistas, como si fuesen ellos los solos hombres que sen- 
_tian las desgracias que lleva consigo el azote de la guerra: 
pero habiéndose manifestado sus maquinaciones , Aborreció de 
tal modo la secta, que aplicó toda su atencion en lo sucesi- 
vo para contener en sus estados á los filósofos , y hacerlos en 
las otras partes tan despreciables, como descubria que eram 
nocivos. Entonces compuso aquellos diálogos de los muertos 
entre el príncipe Eugenio, Malbourough y el príncipe Lichten- 
stein, en donde descubre, con toda particularidad , la ignoran- 
cia y desatinada pretension de los enciclopedistas en querer 
arreglar el mundo á su modo , y sobre todo sus proyectos, pa- 
sa abolir el gobierno monárquico , empezando por- derribar 
el trono de los Borbones, para hacer de la Francia una re- 
pública. Desde entonces Voltaire y d'Alembert ya solicitaron 


(k) Alli mismos 
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en vano su proteccion en favor de los iniciados. Federico les 
respondió seca y laconicamente, que los escritorcillos de la 
secta solo podian buscar asilo en la república de Holanda, 
en donde podrian exercer su oficio con tantos otros que les pa- 
recian. Las expresiones de su desprecio é.indignacion fueron 
tales , que á d'Alembert le pareció que las debia moderar an- 
tes de comunicarlas á Voltaire (l). 

Entonces conoció d'Alembert el gran yerro que habia come- 
tido la filosofía confederando contra sí á los reyes y á los sacer- 
dotes. Desde esta época Diderot y sus cooperadores enel sistema 
de la naturaleza no fueron mas que unos chapuceros, que 
echaron á perder el oficio. Desde este momento Federico de- 
xó de ser el Salomon del Norte. D'Alembert ya no descubrió en 
el sino un hombre lleno de humor, y un enfermo, al que 
los filósofos podian decir, como Chatillon à Nerestan: Se- 
fior , si es así, vuestro favor es vano. A mas de que (añadió 
d'Alembert) puede ser que Mr. Dehisle (iniciado recomendados 
“y mal acogido de Federico) no habria sido feliz con el em- 
pleo y que le queriamos proporcionar (cerca del Rey de Pru- 
sia). Sabeis tan bien como yo, con que maestro las habia de ha- 
ber (m). Voltaire, que habia perdido el crédito, se consoló 
en esta desgracia, escribiendo á d'Alembert: ¿Qué quereis , 
querido amigo? Es preciso tomar los reyes y quales son, y á 
Dios tambien (n). Se debe observar que ni d'Alembert, ni 
Voltaire se empeñaron en disuadir á Federico”del proyecto y 
maquinacion , que este atribuía á su escuela. Les pareció que 
era prudencia guardar silencio sobre la conspiracion. En efec- 
to , así se debian portar unos hombres , que sabian muy bien, 
que una explicacion ulterior podia empeñar á Federico á pro- 
ducir nuevas pruebas , y á manifestar con mas claridad in- 
tenciones y maquinaciones , de que aun no se podian glo- 
ziar. 

Por muchas que sean las pruebas , que ya he dado d2 
(1) Carta ded Alembert á Voltaire del 27 Diciembre 1778. 
(m) Alli mismo, y en la carta del 24 Enero de 1778. 
(1) Carta del 4 Enero de 1778. 
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estás maquinaciones que se tramaron contra los reyes 5 qual- 
quiera que sea la evidencia que ya resulta de todos los de- 
seos y confidencias secretas de d'Alembert y de Voltaire; 
qualquiera sea el conjunto de sistemas , que adoptó la secta, 
unos entregando al pueblo todo el cetro de los reyes, para 
hacer de los monarcas unos verdaderos esclavos de la muche- 
dumbre;z otros borrando de la lista de todo gobierno hasta 
el nombre de rey : por innegable que sea el objeto de tantas 
producciones filosóficas , que todas, ó casi todas salieron de 
la academia secreta de los sofistas, (0) y que todas respiran 
el ódio á los reyes y el juramento de derribar tanto los tro- 
nos como los altares : qualquiera que sea la fuerza, que da 
á nuestras demostraciones la declaracion de los cómplices aver- 
gonzados y y de los cómplices que blasonaron de sus resul- 
tados; por auténtico que sea el testimonio de los tribunales 
públicos ą que denunciaron á todo el universo las mismas 





(0) Despues de los pormenores que he dado, en el primer 
tono , de la caverna en que se reunian los conjurados sobre 
la declaracion del iniciado Leroy , no me parece haya nece- 
sidad aquí de nuevas prucbas sobre este particular , pues nin- 
guna objecion se me ha hecho contra las que allí presento. No 
obstante y añadiré aquí y que despues de la impresion del pri- 
mer toma, he tratado con diversas personas. que sin estar ins- 
truidas de los pormenores , que he dado sobre la sociedad de 
Holbach, tenian noticia de su principal objete, y sabian que allí 
con mas particularidad , se tramaba la doble conspiracion. So- 
bre todo he visto á un caballero inglés á quien , en el princi- 
pio de la revolucion y habia asegurado el académico Dufuux , 
que del palacio y junta de Holbach habian salido aquellos di- 
ferentes escritos: que han causado una alteracion tan grande en 
el espíritu del pueblo, tanto par lo relativo á religion y co- 
mo á monarquia. Este testimonio de Dufaux , sugeto entonces 
tan intimamente enlazado con los sofistas , y que en el dia tie- 
ne asiento entre los legisladores de la revolucion z este testi- 
monio, repito, vale tanto como el del iniciado arrepentido, J 
el del iniciado jactancioso. 
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maquinaciones de los sofistas contra todos los monarcas ; y en 
fin, por gravosas que sean á los autores de estas maquina- 
-ciones la indignacion , el despecho y denuncias del iniciado 
rey, precisado á manifestarnos y á combatir á los maestros de 
su impiedad por su traicion y conspiracion contra el suyo y los 
demas tronos; aunque todo esto sea así , noes mas que el 
principio de las pruebas que algun dia podrá sacar el historia- 
dor de estas Memorias. Nos quedan aun que descubrir mu- 
chos grados, y cada uno de estos aumentará la demostracion, 


CAPÍTULO VI. 


Grado quinto de la conspiracion contra los reyes. 


Ensayo democrático en Ginebra. 

Mientras que Federico denunciaba á la Europa, como 
enemiga de todas las potencias] aquella misma secta de im- 
piedad. que hasta entonces habia protegido con tanto tesón, 
es muy cierto que no habia descubierto todos los enredos y 
extension de la trama , que estaba urdiendo. Dirigia princi- 
palmente á Voltaire sus quexas sobre la temeridad de aque- 
llos filósofos , contra los quales se veía precisado á defen- 
der el trono : (a) pero al mismo tiempo Voltaire y los inicia- 
dos de la Encic clopedia, principalmente los que se daban el 
tratamiento de economistas y estaban del todo ocupados en el 
primer ensayos que hacia la secta de sus sistemas. 


Gobierno de Ginebra antes de la revolucion del año 1770. 
Ginebra , aquella ciudad en donde , segun blasonabar, los 
sectarios, ya ne habia sino algunos ruines que creyesen cn 
el cristianismo , (b) fué la ciudad que escogieron para este pri- 
mer ensayo. La democracia, que Calvino habia establecido 
(a) Véase la carta á Voltaire del 7. Julio de 1770. y la 
correspondencia de Voltaire y d'Alembert, del mismo año. 
(b) Véase el tomo I. de estas Memorias y cap. 3» 
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en esta ciudad , les pareció que vulneraba aun los derechos 
del hombre. Veian que en el pueblo se distinguian varias 
clases. La primera, era la de los ciudadanos. Los de esta cla- 
se y descendientes de los antiguos ginebrinos , ó alistados en 
la incorporacion , eran los que unicamente podian entrar en los 
consejos, y ser admitidos á las dignidades que componian el 
gobierno. Gozaban sobre todo de voto en el consejo general. 
Los d2mas que poco antes habian entrado en el dominio de la 
república, ó que nunca habian estado incorporados en la cla- 
se de ciudadanos , se dividian en tres clases , la de los natu- 
rales, la de simples habitantes en la ciudad, y la de súb- 
ditos. Aquellos podian. con poca diferencia exercer su comer- 
cio y sus varias profesiones a adquirir y cultivar tierras: 
pero cran excluidos de los coasejosą y de las principales dig- 
nidades. 

Por odiosas que pareciesen á los sofistas. estas distincio- 
nes y qualquiera hombre que acude á los verdaderos princi- 
pios, facilmente convendrá en que en una república , y aun 
en qualquiera estado, los dueños y señores de su territorio tie- 
nen derecho para adinitir nuevos habitantes con condiciones 
que sean justas y y algunas veces necesarias , sin establecer 
entretanto una perfeta igualdad entre los hijos verdaderos y los 
súbditos adoptivos de la patria. El que pidió ser admitido sa- 
Dia las condiciones ó excepciones que señalaban las leyes á 
su admision. Era libre en aceptar ó reusar, y buscarse un 
asilo en otra parte: pero es cierto, que habiendo admitido 
una vez estas condiciones, ya no tiene derecho para alterar 
la república y baxo el pretexto de que todos los hombres son 
3guales y pretender» que el habitante adoptivo debe gozar de 
Jos mismos privilegios que los hijos mas antiguos del estado. 
Estos principios y tan sencillos como evidentes no eran los 
de la “secta, y ya habian dexado de serlo de Voltaire. A 
fuerza de predicar la libertad é igualdad religiosa , llegó á 
enseñar todo el catecismo de la igualdad y libertad políti- 
cas. Á dos leguas de Ginebra observaba , desde mucho tiem- 
po las contestaciones de los ciudadanos y “de lo3 magistrados $ 
poncibió , que á la gloria de la revolucion que decia que has 
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bia causado en la religion de los ginebrinos , podria añadir 
la de una revolucion en su gobierno. 


Papel que representó Voltaire y otros filósofos en esta 
= revolucion. 

Aquellas contestaciones entre los magistrados y ciudadanos 
no habian tenido hasta entonces otro objeto que la interpre- 
tacion de ciertas leyes y de la constitucion. Los naturales y 
las otras clases excluidas del derecho legislativo no entraban 
en estas diferencias sino en calidad de espectadores , quando 
Voltaire y los otros sofistas pensaron en mudar hasta la cons- 
titucion de esta república , y hacer un modelo de su gobier- 
no de igualdad , libertad, y del pueblo legislador y sobera- 
no. Sabe toda la Europa los alborotos , que agitaron á Gine- 
bra en esta época ą es decir y desde el año r770 hasta 1782. 
Todos los escritos públicos nos dieron noticia del trastorno que 
padeció la censtitucion de Ginebra: perolo que omitieron los 
papeles públicos, y que pertenece á estas Memorias, es el 
influxo secreto que tuvieron los filósofos en esta revolucion, 
y los artificios de que se valizron para realizar la democra- 
eia mas absoluta s2gun el sistzma de Rousseau. Paraque se 
pueda formar concepto de la intriga que vamos á desenvol- 
ver, que se pregunte como lo hemos hecho, á las perso- 
nas capaces d2 obs2rvar, que vivian entonces en aquellos pa» 
rag:s y que verdaderamente representaron el papel de ciuda- 
danos en aquellos alborotos y y se verá la exáctitud de los do- 
cumentos que hemos adquiridos. 

Las primeras pretensiones de los naturales ó habitantes 
de Ginebra al derecho legislativo y soberano , es cierto-que tu- 
vieron su origen en el sistema de su compatriota Rousseau. 
Estas pretensiones pasaron á ser activas con las insinuacio- 
nes de Voltaire, y con las maniobras de les iniciados, que 
acudieron á socorrerle. De la parte de Voltaire consistia la in- 
triga ya en animar los á ciudadanos contra los magistrados, ya en 
insinuar á los qu% solo eran habitantes ó naturales, los quales te~ 
nian otros derechos que reclamar contra los mismos ciudadanos. 
Unas. veces- convidaba á su: mesa: á unos, otras á otros, y á 
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cada uno hablaba segun sus miras. A los ciudadaños les decia, 
que su calidad de legislador ponia absolutamente al magistra- 
do baxo su dependencia. A los otros que siendo habitantes de 
Ja mísma república , y viviendo baxo las mismas leyes, la 
igualdad natural les daba los mismos derechos que á los ciu- 
dadanos ; que ya habia llegado para ellos el tiempo de aca- 
bar de ser esclavos , obedecer á leyes que ellos mismos no ha- 
bian hecho ; de ser víctimas de distinciones las mas odiosas» 
de estár sometidos á tasas las mas humillantes , y esto solo 
porque no habian sido llamados para dar su cozsentimiento. 
Voltaire para dar mas peso á estas insinuaciones , tuvo 
cuydado de hacerlas circular por.medio de aquellos folletos, 
que con tanta facilidad producia su fecunda pluma. El que pu- 
blicó baxo el nombre de ideas republicanas, y en que se ocul- 
tó con la máscara de ginebrino ą nos manifesta quanto se ha- 
bian fortificado en su corazon , á proporcion de sus años la 
aversion á los reyes, y el amor á la igualdad y libertad re- 
publicanas. Esto se lee en dicho folleto a en quanto al pri- 
mer artículo : 9» Jamás ha habido gobierno perfecto., porque 
ss los hombres tienen pasiones. e». EI mas tolerable de todos 
mes. Sin duda el republicano y porque es el que acerca mas los 
99 hombres á la libertad natural. Todo padre de familia de- 
3» be ser señor en su casa 3 pero no en la de su vecino. Es- 
es tando compuesta una sociedad de muchas casas y de muchos 
ss terrenos que le están anexós y es contradictorio , que un so- 
o» lo hombre sea señor de tantas casas y de tantos terrenos; la 
ə naturaleza dicta que cada señor tenga su voz para bien de 
o» la sociedad (c).” Todo se lo decia á los ginebrinos este so- 
lo artículo. Les enseñaba, sobre todo , á los naturales y á 
los que habian adquirido propiedades en el suelo de la repú- 
blica, que privándolos del voto legislativo, los privaban de 
un derecho natural. Para decirlo mas positivamente y despues 
de haberse hecho verdadero discípulo de Montesquieu y de 
Rousseau ¿ aun quando refutaba algunas de sus opiniones ac- 
<identales , Voltaire , hecho demagogo y repitió sus instruc- 








Rao) 





(c) Ideas republicanas num. 42. edicion de Keli, 
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ciones accidentales , las que en estos términos daba á los gi- 
nebrinos : » El gobierno civil es la -voluntad de todos, exe- 
s» cutada por uno solo, ó por muchos, en virtud de leyes 
a» que todos han hecho (d). Se sabe muy bien , que en quan- 
% to á las rentas del estado, toca á los ciudadanos arreglar 
o» la cantidad para sus gastos (e).” 

Muchas personas no se pueden persuadir hasta que pun- 
to Votalre se volvió democrático : pero que se lean con la de- 
bida atencion sus últimos escritos ą principalmente este de 
donde he extractado lo que dexo dicho , y se verá que llegó 
hasta detestar la distincion de noble y plebeyo, que en su 
opinion solo significará , Señor y esclavo. Léase su Comenta- 
rio del espíritu de Jas leyes, y se verá con que ojos se habia 
acostumbrado á mirar á aquella misma nobleza, en la que 
habia tenido tantos admiradores , y á la que debia mucha par- 
te de los progresos de su filosofismo. Solo en tono de odio 
pudo decir, por exemplo, en este comentario : >» Yo habria 
s» deseado que el autor (Montesquieu) ó algun otro escritor 
3 tan enérgico, nos hubiese manifestado con claridad el mo- 
y tivo porque la nobleza es .la esencia del gobierno monar- 
9 quico; me veo precisado á creer que ella es la esencia del 
s» gobierno feudal . como en Alemania, ó de la aristocracia 
3 como en Venecia (f).” Pero yo me veo precisado á creer, 
que Voltaire en su vejez, como en su juventud, confunde 
machas veces las ideas. La de la nobleza en general nos ma- 
nifiesta los descendientes de personages que se han distingui- 
do por sus servicios , sean militares, sean en los tribuna- 
les , que forman en el estado un cuerpo de ciudadanos cuya 
educacion , sentimientos € intereses se ordenan , por lo ge- 
neral , á ser mas aptos para aquellos empleos, cuya distri» 
bucion depende de los monarcas. Es muy cierto, que esta 
distincion puede subsistir sin el feudalismo de los alemanes, 
y sin la aristocracia de los venecianos. Facilmente- se pue» 

(d) Allí mismo núm. 13. 

(e) Allt mismo núm. 42. 

( Núm. 111. 
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de concebir una monarquía sin un cuerpo de nobles : pero 
es muy cierto que esta distincion] por sí se ordena á formar 
un cuerpo de personas mas aderidas al monarca , y muy úti- 
les al estado para los emplzos , para los quales la educacion 
de la muchedumbre pocas vezes sirve de preparacion. 

Era imposible decir con mas claridad á los ginebrinos, 
que no opinaban sobra sus leyes , ni sobre las rentas, que 
no habiéndose consultado su voluntad , á nada estaban obliga- 
dos baxo el gobierno en que vivian, y que para ellos no 
habria verdadero gobierno hasta que se hubiese trastornado su 
antigua constitucion. Qualquiera podrá facilmente hacer jui- 
cio. sobre la impresion , que debia hacer esta especie de 
producciones de Voltaire , derramadas con profusion y coa 
aquel arte de que sabia valerse, quando trataba de exten- 
der su modo de pensar hasta las últimas. clases del pue- 
blo. Los medios mas pérfidos se enlazabam con estas in- 
sinuaciones y producciones. Ya se ha visto á los sofistas exál- 
tar la beneficencia de su corifeo, dandono3 por prueba de 
ella la multitud de artesanos ginebrinos que se refugiabaa 
en Ferney, y hallaron en el do: minio de Voltaire y baxo su 
proteccion , una nueva patria, y en sus riquezas abundantes 
recursos para entablar de nuevo su comercio, y sustentar sus 
familias. Pero que se pregunte á los que estaban en estado de 
conocer y observar de cerca los motivos y medios de es- 
ta perfidia beneficencia, y se les oirá, que responden : es 
verdad que Voltaire fué , en cierto modo el fundador de Fer- 
ney, y de una nueva ciudad : pero, añaden», ¿de qué la 
pobló ? De sediciosos, que habia sub:evado: contra su patria 
y que reunió, ya en Ferney, y ya en Versoy , para hacer 
de ellos un foto de fermentacioa , y precisar á esta des- 
graciada república á recibir la ley de los filósofos, á cau- 
sa de la desercion de sus naturales y habitantes, y substi- 
tuir á su constitucion la de sus sistemas. Á mas de estos me- 
dios y artificios, tenia la- secta niveladora otros actores en 
Ginebra para excitar sus revoluciones. Ya contaba entre sus 
cofrades á aquel Clavitre ,. que. continuó despues sus revo- 
Juciones en París. Tenia ex Mr. Berenger una especie de 


» 


? CAPÍTULO SEXTO. 139 
medio-Sieyes ə y en Ségére un verdadero incendiario. 


Lo que hicieron nos y Bovier. 

Tenia la secta á mas de los nombrados un sugeto de quien 
no se debia esperar que dexase en Francia la magistratura 
para pasar á representar el papel de Jacobino en Ginebra. Fué 
este Mr. Servan , aquel mismo abogado general en el parla- 
mento de Grenoble, que en sus cartas á d'Alembert y Vol- 
taire se presenta como uno de los grandes maestros de la 
filosofía moderna , y uno de aquellos á quines esta debia sus 
grandes progresos (g). En calidad de verdadero propagador 
de la libertad € igualdad acudió Mr. Servan á Ginebra pa- 
Ta combinar sus esfuerzos con los de Voltaire. Su reputacion 
consejos y inclinaciones y urgentes exórtazionzs no fueron el 
único socorro que embió la filosofía á los ginebrinos revo- 
lucionarios. Un abogado del mismo parlamento llamado Mr, 
Bovier les sirvió con su pluma. Mientras que los otros inicia- 
dos trabajaban € instaban en los clubs , y en las juntas suble= 
vando á los ciudadanos contra los magistrados, á los naturales y 
-habitantes contra los ciudadanos, para penetrar y llegar por 
entre aquellas disensiones y uracanes de la discordia á una 
constitucion de igualdad , se presentó Bovier con todas las ar- 
mas del sofisma, no para pedir una nueva constitucion , si- 
no como un sugeto que conocia muy bien la antigua, y que 
no queria otra para restablecer los derechos del pueblo igual 
“y soberano. 

No dexaron de admirarse los ginebrinos mas revolucio- 
narios al oir que un sofista extrangero les decia, que has- 
ta entonces habian ignorado todas sus leyes; que todas aque- 
Jlas distinciones de ciudadanos , habitantes, naturales , y to- 
dos los privilegios de los primeros no eran en la república de 
Ginebra mas que una usurpacion muy moderna , que habia 
tenido su origen en el año 1707 3 que ántes de esta época un 
domicilio , aunque de poco tiempo concedió á todo adyenedi- 

(g) Carta á d'Alembert del 5 de Noviembre de 17704 que 
fué el tiempo de los mayores alborotos en Ginebra, 
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zo % los derechos de ciudadano , la admision al consejo ge» 
ə neral, soberano , legislador; que con un año de morada en 
e Ginebra , qualquiera hombre se veía ser soberano en la re- 
o» pública; y en fin, que la igualdad entre todos los individuos 
9% era perfecta , tanto si vivian dentro de la ciudad , come 
» en el territorio de la república (h).” Esta marcha era, con 
poca-diferencia , la que emprendió entonces la secta en Fran- 
cia para volver á la pretendida constitucion del pueblo sobe- 
rano y legislador , por medio de los estados generales. Bo- 
vier se vió combatido y refutado hasta la evidencia :. pe- 
ro sabian los sofistas, que un pueblo que está en revolucion 
devora qualquiera falsedad mientras sea favorable á su so- 
beranía. Supieron los sofistas ponerlo en movimiento., y ha- 
llaron medios aun mas.eficaces para mantener la fermentacion. 
Figura , que hicieron los.economistas, en edita Dupont 
de Nemours. 

Baxo el nombre de Efemerides del: ciudadano se publica- 
ba entonces en París un periódico dirigido por los economis- 
tas y es decir, por iniciados de una especie, tal vez, la 
mas nociva de todas, que eran los que con un aire de mo- 
deracion y y con la mayor jactancia de zelo patriótico , iban 
preparando las revoluciones , aun con mayor eficacia que los 
frenéticos del club de Holbach. La secta se dexá decir, que 
este periódico serviria de socorro á Voltaire , Servan , y Bo- 
vier , hasta que el ensayo de la constitucion democrática tu- 
viese su éxito completo en Ginebra. El hipócrita y melosa 
Dupont de Nemours fué entre sus cofrades el que se encar- 
gó de dar cada mes un nuevo empujon á los revoluciona- 
rios. Dirigiendo con cuidado sus escritos ácia este objeto , des- 
de París los dirigia á Ginebra para suministrar nuevo ceba 
á los democratizadores. Para poder formar concepto del arte 
con que Dupont cumplia con su mision seria preciso recor- 























~ (h) Véase la memoria del abogado Bovier , desde la pá- 
gina 15 basta la 3 29 y la refustacion sobre los naturales de 
Ginebra. 
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fer quanto supo insertar el periodista en los artículos titu- 
lados : de la república de Ginebra. Aquí se veria al humani- 
simo sofista que se compadece de los alborotos que ya ha- 
bian costado la vida á algunos naturales , y causado el des- 
tierro á otros; y baxo el pretexto de esta humanidad, que 
precisa al verdadero filósofo á clamar por la paz , hace quan- 
to puede para sublevar el pueblo ginebrino , presentándole 
su constitucion como si fuese de la aristocracia mas opre- 
sora ; asemejando los naturales y habitantes de Ginebra á 
aquellos ilotas (*) , que dominados por ciudadanos libres , so- 
lo tenian para sí la esclavitud en el mismo seno de una re- 
pública (i). En seguida se le vé, que para instruir á estos ilo- 
sas , establece los que él llama principios , y da al pue- 
blo ginsbrino , que ya estaba en fermentacion, unas licios 
mes como esta: » Decir, que estos hombres pueden consen- 
ə tir formal ó. tacitamente , por sí y por sus descendientes 
a» en la privacion del todo, ó de una parte de su libertad, se- 
ə ria decir, que unos hombres tienen derecho para esti- 
a» pular contra los derechos de otros hombres , de vender ó 
9 de ceder lo que pertenece á otro, de enagenar la felicidad, 
9» y disponer de la vida de un tercero: pero ¿y de qué ter- 
ə cero? de aquel cuya felicidad y vida le deben ser tan sa- 
o gradas , porque es su posteridad. Esta doctrina insultaria 
o» la dignidad de la especie humana , ofenderia la natura- 
9 leza, y á su autor (k).” 

Esto si que es engañar neciamente la razon y la socie- 
dad ; porque » si todo hombre viviendo baxo el imperio de las 
leyes civiles y sacrifica alguna parte de su libertad, será 
tan libre para violar en la sociedad civil sus leyes, y te- 
nerlas por nada, como entre salvages. Pero estas eran las ins- 
trucciones y que la lástima de los filosofistas daba á un pue- 
blo, que se hallaba en revolucion , para que se propasase 
hasta el total desenfreno. Dupont para impedir en Ginebra 
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(*) Esclavos de Lacedemonia. 
(i) Cap. 1. y enla nota. E 
(k) El mismo cap. 2. 
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el derramamiento" de sangre , enseñó á los naturales , á los 
habitantes y á los. ciudadanos áque dixesen á los senado- 
res: » ¿Pensais acaso que no se trate sino de ser soberanos ? 
s» ¿ Y que ser buen soberano no es tambien una obligacion que 
ə se ha de cumplir ? ¿Sabeis acaso, que desde que este pue- 
o blo os habrá reconocido con esta qualidad, estareis imperio- 
» sa y estrechamente obligados y baxo la pena de exécracion 
» la mas bien merecida y de hacerlo feliz, proteger su liber- 
» tad, afianzar y hacer respetar, en toda su extension , los 
a derechos de propiedad? Republicanos , si quereis soberanía 
ə» sobre vuestros compatriotas , sabed que hasta los reyes- no 
» la logran, sino á este precio.” % ¿Queriais ser peor so- 
a» berano que los déspotas arbitrarios del Asia ? Y quando es- 
s tos, sin embargo que reinan sobre pucblos embrutecidos 
a+ por la ignorancia y fanatismo , llegan á excederse con el 
o» abuso de su poder insensato. ... se les trata de tiranos» 
ss ¿Y sabeis lo que les sucede 2 Id á la puerta de los serra- 
ss llos del oriente; mirad al pueblo amutinado que pide las 
o» cabezas de los visires y de los atemaduletas , y que algunas 
s veces cortan la de los sultanes y de los sófis; y así reinad 
ə» arbitrariamente , sì os atreveis] principalmente en vaes- 
s» tra ciudad , sobre un pueblo instruido y y que educado con 
e» vosotros y ha tenido mil ocasiones , en la familiaridad de 
s los juegos de la infancia , de experimentar , que , dexando 
» aparte vuestra dignidad, no valeis mas que él (1).” 

De este modo , quando se les proporcionaba ocasion , sa- 
bian los sofistas mas moderados , como Raynal y todo el club 
de Holbach, avisar los pueblos á que no se limitasen á gemir, 
sino á avergonzarse, y á valerse de la fuerza del terror y de 
la matanza para conquistar sus pretendidos derechos. Estas ins- 
trucciones iban entremezcladas con las que los economistas da- 
ban á los reyes sobre la administracion pública. » Los veían 
o» (dicen las memorias de un hombre, que siguió mejor su 
% marcha en toda esta revolucion) los veían entremeterse en 
s» todos los negocios de la república , con el fin de valerse de 
panza A A ER 


() Allí mismo, 





CAPÍTULO SEXTO. 143 
s» la ocasion de anunciar toda la doctrina. de la secta. Al tra- 
ə vés de sus pretendidos consejos de economía, particular- 
e» mente no se debe olvidar el que daban de arrasar las for- 
ə tificaciones , cuya conservacian pedia ,- segun ellos tantos 
» gastos inútiles y siempre onerosos. Ginebra , decian en esta 
e» ocasion, no puede considerarse como un estado capaz de 
s» defender una plaza fuerte, suponiéndola en guerra con sus 
»» vecinos; y en quanto á una sorpresa , la fuerza real se ba- 
s» lla en los habitantes de la campaña (m).” Proposicion ab- 
surda y quando se trata de una campaña que apenas tiene una 
legua quadrada. Pero no era esto lo que les causaba estorbo; 
querian aplicar esta proposicion general á la Francia y á to- 
do pais, es decir que no querian que los reyes tuviesen con 
que resistir á los primeros furores de un pueblo alborotado , 
que á viva fuerza reclama aquella libertad € igualdad , que 
los fiiósofos le presentan , sin csar}, como que son sus de- 
rechos naturales. Estas mismas instrucciones pérfidas que da- 
ban á los magistrados , se ordenaban á representarlos al pue- 
blo como sus .opresores y valiéndose de una aversion que su- 
ponian antigua en este, quando eran ellos los que se la ha- 
bian inspirado. 

Con el mismo arte decian: » Los defensores naturales 
sw de Ginebra son los que habitan en el campo: pero- estos son 
ə% los súbditos de la república. Es posible , y muy fácil aficio- 
% narlos tanto al gobierno que for:marian las mejores guar- 
% dias avanzadas que pudiese haber. . . . Pero es preciso que 
o la patria sea pura ellos otra cosa que un doninador du- 
99 ro y severo, que exige rospetos. Es tambien preciso restitu= 
wm irles el libre exercizio de todos: los derechos naturales del 
» hombre, y asegurarles la posesion (n).” He querido saber, 
que especisde opresion padecta de parte de los magistrados 
el pueblo del territorio de Ginebra , y he visto que con di- 
ficultad podia hallarse otro que tenga mas motivos de afec- 
to á su gobierno ; que hasta aquella época el convenio en- 
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(m) Ephémer du citoyen, an. 1771. tom. Lo. 
(2) Allí mismo , pag. 176 
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tre los magistrados y los súbditos se parecia al de una nu- 
merosa familia enlazada con ternura á sus xefes. No lo igno- 
raban los sofistas: pero ellos no hablaban solamente para los 
ginebrincs. Suponian discordias entre estos para sembrarlas 
en donde no las habia , y para aumentarlas en los parages 
en donde ya se habian dexado ver. Con estas instrucciones 
lograba la secta dos ventajas; la de extenderse por medio de 
su periódico por toda la Francia y preparando desde lejos al 
pueblo para que á su tiempo usase del mismo lenguage con 
sus reyes, y la de atizar periódicamente el incendio del pue- 
blo de Ginebra, al que principalmente se dirigian. Los co- 
frades de París lo continuaron , hasta que al fin Servan y de- 
mas agentes de la secta vieron coronados sus trabajos en Gi- 
nebra y por la revolucion , que trastornó las leyes de esta re- 
pública. 

Es verdad que los sofistas no lograron por mucho tiem- 
po los aplausos de esta su primera tentativa. El Sr. Conde 
de Vergennes , que al principio se interesó poco en esta re- 
volucion » llegó á conocer su importancia; se dexó al fin 
persuadir por la misma evidencia, y conoció , que quanto pa- 
saba en Ginebra no era mas que un ensayo de los princi- 
pios y de los sistemas de los sofistas del siglo ; que sus proyec- 
tos y maquinaciones no se atendrian solo á este primer resul- 
tado; que solo miraban como un preámbulo de las re- 
voluciones , de las que la Francia» tarde ó temprano, po- 
dria ser víctima. Tuvieron los sofistas el pesar de ver , que las 
legiones francesas destruyeron su obra. Estaba reservado á 
Claviere, y despues á Robespierre el volverla á emprender, 
embiando al apóstata Soulavie para que la concluyese por me- 
dio de las proscripciones y demas medios de la filosofía , que 








(0) Quanto va referido sobre el objeto y conducta en ge- 
neral de los filósofos , en especial de Voltaire , Servan y Du- 
pont de Nemours, en esta revolucion de Ginebra , no es mas 
que un extracto de las memorias , que me han comunicado tes- 
tigos oculares, y los escritos filósofos, cuyas citas he verifi- 
vado, 
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desde el castillo de Ferney habian pasado á la caverna de los 
jacobinos (0). l 


CAPÍTULO VII. 


Ensayo aristocrático en Francia. 
Objeto de este ensayo. 

Exponiendo las pruebas de la conjuracion tramada con- 
tra las monarquías , dixe y que habia filósofos tan asegurados 
de causar en Francia alguna revolucion ¿ que no dudaron en 
aconsejar á los reyes y á los ministros el hacerla por sí mis- 
mos, temiendo , sin duda , que la filosofía no podria dirigir 
sus movimientos. Entre los filósofos de esta especie y que se 
querrian llamar moderados, y á quienes Rousseau llamó in- 
eonsecuentes y se distinguió sobre todos Mr. Mably , herma- 
no de Condillac, y uno de aquellos abates que sin exercer 
funcion en el clero y no llevando mas que su hábito% se ocu- 
paba mucho en los estudios profanos y y Muy poco, ó nada 
en el de las ciencias eclesiásticas. 


Errores y partidarios de Mably. 

Sin ser impío como Condorcet y Voltaire, y detestando 
hasta cierto punto su impiedad , fué Mr. Mably de un ca- 
tolicismo , á lo menos y muy equívoco. Fué tambien algunas 
veces tan subversivo en su moral, que para conservarle al- 
guna estimacion , fué preciso decir, que se habia explicado 
mal, y que no se habian penetrado sus intenciones. A lo me- 
nos de este modo ví que se pretendia justificar de las censuras 
de la Sorbona. La materia en que se crefa mas versado fué la 
política ; de esta habló toda su vida ; se persuadió de que te- 
nia ingenio para ella, y halló hombres que lo creyeron. Me- 
jor concepto se habria formado de sus talentos frios y media- 
nos » sino se le hubiese mirado sino como un personage lle- 
no de preocupaciones en lo que pensaba saber de la intigiie- 
dad , y que queria sugetarlo todo á las ideas que el mismo 
se formó.: Mr. de Mably tenia tambien su cabeza atestada de 


sistemas de libertad , de pueblo legislador y soberano , de los 
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derechos de imponerse el mismo , y de no contribuir á los care 
gos públicos , sino en el solo caso de haber consentido por 
su voto, Ó por el de sus representantes. Pensó que todo es- 
to lo habia descubierto en los griegos y romanos , y principal- 
mente en los antiguos franceses. Tenia por muy cierto , que 
sin los estados generales , no habia monarquía en Francia ; 
que para restablecer la verdadera constitucion era absoluta- 
mente necesario volver á los estados generales (a).. 

Mably y sus discípulos, ó por mejor decir todos estos discfpue 
los de Montesquieu, detestaban el regimen feudal, y no vieron, 
que estos estados generales no eran mas que un efecto del feu- 
dalismo. Quando Felipe el Hermoso y algunos otros príaci- 
pes se vieron precisados á recurrir á las asambleas para ob- 
teaer subsidios y fué y porque baxo este regimen feudal, el 
rey y como los condes de Provenza , de Champaña , y de To- 
Josa, ó los duques de Bretaña tenian sus rentas fixas, su 
dominio particular, que entónces se miraba como suficiente pa- 
ra subvenir á los gastos de su gobierno» Y en efecto, las guerras 
mas prolongadas podian entonces continuarse , sin añadir á las 
rentas del rey. Jos exércitos se componian de Señores y Ca- 
balleros , que suministraban de sus propios lo necesario á los 
vasallos que llevaban consigo. Mably y sus discípulos no vieron 
que en unos tiempos en que la Francia habia adquirido tan- 
tas provincias nuevas, en donde los exércitos, los genera- 
les , los oficiales y los soldados no marchaban sino al suel- 
do del rey, era imposible , que su antiguo dominio basta- 
se á las necesidades del gobierno. No concibieron , que con 
todas las nuevas relaciones de la política y de su nueva mar- 
cha , habria sido en Francia muy imprudénte que el mo- 
narca para preservarse de sus enemigos , Ó bien anticiparse á 
ellos y hubiese habido de esperar cada vez el beneplácito de 
los grandes embidiosos , de los tribunos sediciosos , de los 
diputados mal intencionados, y tal vez asalariados por el ene- 
migo y para que negasen los subsidios necesarios. Nada de 
esto concibieron los sofistas. 
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(a) Véanse sus Derechos del ciudadano, 
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En que tiempo y por que motivos pedian los sofistas los 
estados generales. 

Persuadido siempre de que los franceses tenian necesi- 
«dad de sus estados generales y de una revolucion para dexar 
de ser esclavos, Mably, como aseguran los filósofos, que 
le eran mas afectos, hizo algo mas ¿ que combidar á los gran- 
des y álos ministros á hacer por sí mismos esta revolucion. 
e En su tratado de los derechos de los ciudadanos , que escri- 
e bió en 1771 reconvino al pueblo por no haberse valido 
sy de muchas ocasiones para hacerla, y le indica el modo ‘como 
a la debe hacer. Aconsejó al parlamento que reusaseen lo su- 
9» cesivo empadronar algun edicto pecuniario ; que declára- 
_»» se al rey, que no tenia derecho para imponer contribu- 
o» ciones y pues este solo pertenecia á la nacion; que pidie- 
s se perdon al pueblo por haber cooperado por tanto tiempo 
ə á hacerle pagar contingentes ilegítimos; y que suplicase 
e» con instancia al rey para que convocase los estados ge- 
o» nerales, . . . Una revolucion y añadió , conducida por este 
s camino , seria tanto mas ventajosa, quanto el amor del 
9 órden y de las leyes , y no de una libertad licenciosa , se- 
9» ria su principio (b).” 

Este sistema de una revolucion dirigida segun las ideas 
de Montesquieu , con que se trasladase al pueblo , por sus 
representantes en los estados generales , el poder legislativo 
y el de fixar las imposiciones , tenia entonces en Francia , y 
principalmente en la aristocracia muchos partidarios , porque 
dexaba subsistir toda la distincion de los tres órdenes. To- 
dos los iniciados de la impiedad , que ya contaba el filo- 
sofismo en la junta del Duque de la Rochefoucault, no des- 
cubrió en los grandes sino un medio de recuperar su anti- 
guo influxo sobre el gobierno , y de reconquistar sobre la cor- 
te y el rey aquellas ventajas , que insensiblemente habian ido 
perdiendo en los últimos reynados. No sabian, que los otros soa 
peroo 

(b) Suplemente al contrato secial per Gudin , parte g. 
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fistas los acechaban , dispuestos ya á hacer valer , y á que 
_dominase , en estos estados generales, su igualdad , y repre- 
sentar los tres órdenes separados y como opuestos á los inte- 
reses y y que embidiosos el uno del otro , destrutan su fuer- 
za 5 que esta distincion habia sido la causa porque los an- 
liguos estados generales habian dado tan poco fruto , y he- 
cho tan poco bien. Los grandes no vieron este lazo que ya 
les disponian los sofistas de la igualdad , y estos, á causa de 
las disensiones , que entonces habia entre Luis XV. y los par- 
lamentos y pensaron que estaban en vigilias de que se unie- 
sen al fin los estados generales en donde se. habia de hacer 
su revolucion. l 
«Estas disensiones ya tenian por causa principal una nue- 
va opinion que habia hecho nacer en los primeros tribuna- 
les del reyno el sistema de Montesquieu. Los magistrados , 
que segun este sistema y no descubrian libertad en donde la 
nacion y sus representantes no repartian con el rey la autoridad 
legislativa y el derecho de fixar los subsidios , habian imagi- 
nado que los mismos parlamentos eran representantes de la 
nacion 3 que su conjunto y por separados que estubiesen en 
las diferentes ciudades del reyno, solo formaba un. mismo 
cuerpo indivisible , cuyos diferentes miembros y aunque fixos 
y residentes por órden del rey en las varias ciudades del im- 
perio , no dexaban por eso de tener su autoridad de la. mis- 
ma nacion y de la qual se hacian representantes habituales, 
encargados de conservar sus derechos cerca de los monarcas, de 
suplir sobre todo su consentimiento, suponiendolo necesario y de 
derecho natural imprescriptible é inagenable para hacer las 
eyes ó decretar subsidios. Este sistema estaba muy distante 
de la idea, que de los parlamentos se habian formado los reyess 
quando los establecieron sin consultar siquiera la nacion. 
Era en efecto bastante extraordinario que unos tribunales 
creados » fixos  Ó ambulantes y á disposicion del rey y per- 
- teneciesen á la esencia de la constitucion ; que magistrados 
nombrados todos por el rey, .representasen los diputados, 
que deben ser elegidos libremente por la nacion ; y sobre to- 
do , ¿ como unos cargos , que en tal manera estaban á la dis- 


CAPITULO SÉPTIMO? 149 
posicion de los reyes , que los habian hecho venales, po- 
dian confúndirse con la calidad de diputados del pueblo en los 
estados generales ? 

Esta palabra Parlamento, que han conservado los prie 
meros tribunales ą ha causado una ilusion , que era muy fá- 
cil evitar , observando , que esta misma palabra , como la 
voz Plaid en la historia antigua de Francia, significa unas 
veces aquellas grandes juntas , que los reyes consultaban so- 
bre los negocios importantes » y otras aquella especie de tri- 
bunales ambulantes ¿ que estaban destinados para administrar 
justícia. Los reyes solamente han hecho permanentes estos úl- 
timos » á los que han sucedido los parlamentos tales cos 
mo estaban en Francia. La diferencia es tan sensible , como 
que las grandes juntas , ó estados generales nunca han teni- 
do por objeto las funciones judiciarias, que son la ocupacion 
esencial de los magistrados. En estas asambleas , en todo tiem- 
po fué admitido el clero , como que es el primer órden del 
estado y siendo así, que por la naturaleza de sus deberes es- 
taba exénto y aun excluido de los parlamentos 6 plaids ju- 
diciarios (c). En vista de esto, ¿como se confunden los cs- 
tados ganerales y los plaids, ó curso de justicia ? 

Estos mismos estados no tenian otra idza que los reyes so- 
bre los magistrados del parlamento. Es muy facil convencer- 
se por estas palabras del presidente Hénaut sobre los estados 
del año 1614. » Debo decir en esta ocasion., que como 
3 no reconocemos en Francia otro soberano sino el rey , cor» 
e» responde á su autoridad hacer la ley. Lo que quiere el. rey, 
o» quiere la ley. D: este moda los estados generales no tienen 
mas que la voz de representacion y y de la muy ' humil- 
s de súplica. El rey condesciende á sus clamores y súpli- 
3 cas, segun las reglas de su prudencia y justicia. Porques 
ə» si estubiese obligado á otorgarles quanto piden y “ya no se- 
vw ria rey y dice uno de los mas célebres autores- : De: aquf 
em se origina y que miemitras dura la junta de los estados. genea 
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(ce) Historia de Francia , gor e} presidente Hénaut g 
año 1137. 
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e» rales , la autoridad del parlamento , que no es distinta de 
9 la del rey , no padece alguna diminucion , como se “puede ver 
ss facilmente en los procesos verbales de estos ultimos esta- 
3 dos (d).” 

Era pues una pretension muy extraña la de los parla- 
mentos y creados por el rey, hacerse diputados de la na- 
cion para resistir al rey 3 llamarse representantes habitua- 
les, y suplentes ordinarios permanentes de los estados 
generales, quando nada habia de tales representantes y 
suplentes , pues solo se descubria que eran criaturas del rey. 
Pero quando los sistemas llegan á propagar la inquietud y ex- 
citar deseos de revolucion y ocupa facilmente la ilusion el 
lugar de la verdad. Los magistrados mas respetables, arras- 
trados al fin por la autoridad de Montesquieu y por el im- 
pulso de los sofistas se dexaron persuadir de que en la rea- 
lidad no habia sino despotismo y esclavitud en donde el pue- 
blo no exerce la autoridad legislativa por sí mismo, ó pot 
sus representantes. A fin de que las leyes, que desde tan- 
to tiempos, habian hecho los reyes , y proclamado los parla- 
mentos y no se mirasen de una vez como de ningun valor, los 
magistrados y que las habian registrado y proclamado, se hi- 
eleron representantes del pueblo. 

Estas pretensiones pasaron á servir de pretexto para re- 
sistir con el mayor teson á las órdenes del monarca 3 el con- 
scjo del rey, y en particular el canciller Maupeau , pensa- 
ron- que descubrian en esto una verdadera coalicion, que 
se dirigia á desnaturalizar la monarquía, á dividir la auto- 
ridad del trono , á hacer que el monarca dependiese habitual- 
mente de sus doce parlamentos y á excitar los alborotos y 
disensiones entre el rey y los tribunales , siempre que á algun 
magistrado , transformado en tribuno del pueblo , le acomo- 
dase oponer la nacion al rey. Luis XV. resolvió aniquilar los 
parlamentos , crear otros nuevos y cuyo resorte tuviese me- 
nos elasticidad , y por lo mismo fuese mas facil de contener 
en los límites de sus funciones. Ya empesaba á executarse 
A O O A | 
(d) El mismo y año 1640 





CAPÍTULO SÉPTIMO. l 151 
-esta resolucion que los sofistas conjurados miraban con compla- 
cencia, porque aumentaban las disensiones. Persuadidos de 
que los alborotcs hacian necesaria la convocacion de los es- 
tados generales , buscaban ocasion de manifestar sus inten- 
ciones y para que y á lo menos en parte, se efectuase la re- 
volucion que intentaban , y embiaron como precursor á aquel 
mismo Malesherbes , que ya hemos visto tan del todo con- 
sagrado: al filosofismo de su impiedad. Ocvupaba este entonces 
el importante empleo de presidente del tribunal de subsidios 
(cour des aides), que era el primero en París, despues del 
parlamento. Empeñó sus compañeros en que diesen publica- 
mente los primeros pasos para oponer al rey los estados ge- 
nerales. Extendió aquellas representaciones, que se hicie- 
ron tan famosas entre los filósofos , porque al través de al- 
gunas expresiones de respeto , habian sabido introducir to- 
dos los nuevos principios de la secta, y todas sus preten- 
siones contra la autoridad de los monarcas. Š : 


Malesherbes y los Parlamentos piden los estados generales. 


En estas representaciones respetuosas, en la aparien- 
cla, estaba concebida en estos términos la convocacion de una 
asamblea nacional: » A lo mencs hasta este dia la recla- 
» macion de las cortes suplia la de los estados generales, 
» aunque imparfectamente 3 porque y á pesar de todo nues- 
% tro zelo, no blasonamos de haber indemnizado á la nacion 
» de las ventajas que tenía de explayar su corazon con el 
e monarca. Pero en el dia se le ha quitado al pueblo el 
e único recurso que tenia. » » . ¿Quien defenderá. de vues- 
e» tros ministros los intereses de la nacion?.... El pueblo 
e» disperso no tiene órgano para hacerse Oir... . . Preguntad, 
» Señor y á la misma nacion y pues ninguno mejor que ella 
» merece ser oida (e).” Los parlamentos que siguieron el 
exemplo de Malesherbes no sabian lo bastante las intencio- 
nes de la secta, que lo habian puesto en movimiento. Se 
e” 

(e) Representacion del tribunal de- subsidios del 18 de 
Febrero de igy . 
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abandonaron , en cierta manera, y á pesar suyo» al impub 
so que habian dado los conjurados , y á la corriente de la 
opinion pública, que ya en gran parte se gobernaba por los 
sistemas de Montesquieu , sobre la parte que todos deben te- 
ner en la construccion de las leyes, en el reglamento de los 
subsidios y para observar aquellas, y pagar estos, sin set 
esclavo. El parlamento de Rouen seducido 'con el exemplo 
de Malesherbes, en su representacion del rọ de Marzo de 
1771. dixo tamoien al monarca: » Ya que los esfuerzos de 
9 la magistratura no son poderosos y dignaos.] Señor y de con- 
o» sultar la nacion reunida.” Los antiguos colegas de Mon- 
tesquicu en el parlamento de Botdeux pensaron , que debian 
manifestar mas zelo á favor de sus principios. Por esto sus 
represantaciones del 25 de Febrero del mismo año fueron 
aun mas urgentes. Entre otras cosas se leía: 

- 9 Si fuese verdad y decian los magistrados, que el par- 
o» lamento, que se volvió sedentario en tiempo de Felipe el 
ss Ilormoso , y perpetuo en el de Carlos IV. no es el mismo, 
ss que el antiguo parlamento ambulante , convocado en los pri- 
s* meros años del reynado de Felipe el Hermoso , en el de los 
9 dos Luises VIII y IX., y Felipe Augusto 3 el mismo que 
3 los placita convocados en los tiempos de Carlo-magno y sus 
y descendientes ; el mismo que las antiguas juntas de los fran- 
9 cos de los quales la historia nos ha transmitido los ves- 
ə» tigios y antes y despues de la conquistas si la distribucion 
e» de este parlamento en varios resortes ha mudado su esencia 
9» constitutiva ¿ ea una palabra, si vuestras cortes del par- 
s» lamento, Sr. y notenian el derecho de exáminar y verificar las 
» leyes nuevas que era del beneplácito de V. M. proponer, 
o» no podia la nacion perder este derecho. Es imprescribible, y 
99 no se puede enagenar. Atacar este principio es hacer traicion, 
e» no solo 4 la nacion, sino á los mismos reyes. Es tambien tras- 
ə tornar la constitucion del reyno. Es destruir el fundamen- 
» to de la autoridad del monarca, ¿Se puede creer que la ve- 
» rificacion de leyes nuevas en vuestras córtes de los par- 
» lamentos no suple este derecho primitivo de la nacion ? ¿Po- 
s dria ganar el orden público viendo que aun lo exerce la na- 
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ss clon? Si se digna V. M. de restablecerla en sus derechos, 
.qy ho se la verá reclamar aquella parte de autoridad , que los 
ay reyes y sus predecesores nos han confiado para que la nacion 
- ay los exerza por sí misma (f).” De este modo los parlamentos, 
sin conocer la extension de los intentos de la secta, coope- 
rando á ellos , pedian de algun modo perdon al pueblo por 
-haberse descuidado por tanto tiempo de sus derechos impres- 
criptibles € inagenables á la legislacion , y del exercicio, ó 
á lo menos repartimiento de la soberanía en la junta de los es- 
tados generales. No previeron entonces y que llegaria un dia 
en que ellos habrian de pedir perdon al mismo pueblo por 
haber solicitado los estados generales, que tan funestos han 
sido para el rey, para la nacion , y para ellos mismos. 


De que modo esta demanda acarreó la revolucion. 

Ya entonces se habria consumado la revolucion , si Luis 
XV. se hubiese dexado vencer. Puntualmente se hallaba la sec» 
ta, en esta época, en aquel estado , que poce antes habia 
manifestado el abogado general al parlamento de París , quan- 
do dixo : 4, que sole queria sublevar á los pueblos, so pretexta 
a, de slustrarlos ; en que su genio inquieto. emprendedor , y 
a» enemigo de toda dependencia aspiraba á trastornar todas las 
sy Constituciones políticas y en que sus deseos no se cum- 
ə Pplirian hasta que habria puesto en manos de la muchedum- 
ss bre los poderes legislativo y executivo y y hasta que hu- 
ə, biese envilecido la mayestad de los reyes, hecho pre- 
ə Caria su autoridad y subordinada á los caprichos de una 
ə Multitud ciega.” En este momento ,, se multiplicaron los 
ə prosélitos y se extendieron sus máximas 3 los reynos vieron 
a que balanceaban sus antiguos cimientos, y admiradas las 
sy naciones se preguntaban : que fatalidad las habia hecho tan 
ə, diferentes de sí mismas.” Se hallaban los negocios en un 
estado en que Mably y los suyos solicitaban una revolucion; 
en que los economistas hacian circular con mas profusion sus- 
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(f) Representacion del Parlamento de Bordeaux del 26 de 


de Febrero de 1771" 
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principios por todas las clases del pueblo ; y en que los filé- 
sofos previendo la revolucion , la anunciaban » Y proponian 
el modo de hacerla con aprobacion del pueblo (g). 

Desde entonces era ya infalible la revolucion si se hubie- 
sen convocado los estados generales. Para que se executase 
ya los sofistas no tenian necesidad de inclinar el magistrado 
público á sus sistemas. Habria podido variar la aplicacion : 
pero ya estaban admitidos los principios. El derecho de ve- 
tifisar y de exáminar la ley , era para el pueblo un derecho 
primitivo éimprescriptible, Si los parlamentós, en este tiempo 
de ilusion, solo usaban de este lenguage con los reyes pa- 
ya asegurar su autoridad contra el ministerio y los sofistas de 
la rebelion no pedian mas para envilecer la magestad , pa- 
ra hacer su autoridad precaria y subordinada á los caprichos 
de un. populacho ciego. Para pasar del derecho de exámen al 
de desechar, de éste á la insurreccion y á todos los derechos, 
que componen el código de la revolucion , solo faltaba un pa- 
so 3 pero los sofistas estaban prontos á franquearlo á la mul- 
titud. Parecia que casi todas las leyes eran de ningun valor, 
porque las habian hecho los reyes y sin consulta del pueblo: 
por lo mismo podian anularse , porque el pueblo las podia 
exáminar y proscribirlas. 


Quienes cooperaban á esta revolucion. 

Entretanto los sofistas daban á esto el nombre de ung 
revolucion moderada. Tenia en su favor, no solo á aquellos 
magistrados y que disputan al monarca sus derechos y ponién- 
dolos en las juntas populares, porque pensaban que fuera 
de estas juntas gozarian en paz de los mismos dzrechos , si- 
mo que tambien tenia en su favor á todo aquel partido de la 
aristocracia , que como ya veremos en otra ocasion, lleva- 
ron á los estados generales las mismas ideas del pueblo le- 
gislador 5 de un pueblo ,que conserva en todas estas juntas 
legislativas toda aquella gerarquía, de la qual la distincioa 
de su nacimiento los hacia tan zelosos 3 es decir en otros 


(g) Gudin, suplemento al Contrato social, 
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términos, de un pueblo que solo adopta los principios de Mon- 
tesquieu para sufrir con sosiego la aplicacion á la aristocrá-= 
cia. Tenia , en fin, esta revolucion en su á favor toda aquella 
multitud de sofistas y que satisfechos con haber sostenido los 
principios del pueblo legislador, consentia en conservar al 
primer ministro de este pueblo el nombre de rey. 


Luis XV. impidió esta revolucion. 

Luis XV advirtió mas que otro alguno , que con esto iba 
Á perder los derechos mas preciosos de su corona. Aunque na- 
turalmente bondadoso y enemigo de valerse de su autoridad, 
estaba resuelto á transmitir á sus herederos toda aquella de la 
que se habia revestido quando subió al trono. Queria vivir y 
morir rey ; despidió los parlamentos , desechó los estados ge= 
merales , y no permitió que se le hablase de tal cosa mien- 
tras vivió. Pero sabia muy bien» que conteniendo á los mas 
gistrados , no habia cortado todas las cabezas á la hidra rea 
volucionaria. Mas de una vez manifestó que temia lo que ha- 
bria de padecer el jóven heredero de su corona. Tenia por 
tan seguros los esfuerzos que harian los sofistas contra su 
sucesor que dixo muchas veces con un semblante inquieto 3 
Quisiera saber como Berri se deshará, señalando con este nom- 
bre á su nieto Luis XVI que antes de la muerte del primer 
Delfin, se llamaba Duque de Berri. Pero á lo menos Luis 
XV mientras vivió , supo impedir esta revolucion de que se 
veía amenazada la Francia. Sintieron mucho los conjurados 
haber de prorogar sus proyectos; y se contentaron con ir pre- 
parando los pueblos á su execucion. Mientras la secta espe- 
raba mejor ocasion en Francia, hizo otra especie de ensayos 
qn otras partes , que la historia no debe pasar en silencio, 


- CAPITULO VIIL 


Ensayo de los sofistas contra la Aristocracia. 
RF esucita el filosefismo en Alemania el odio á los nobles y ricos, 
Una escuela , cuyos principios, tanto religiosos, como 
políticos y se reducen á estas dos expresiones , igualdad y lia 
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bertad , no podia limitarse á quitar la distincion “entre reyes 
y vasallos. En todas las sociedades civiles hay hombres, á 
mas del monarca , que se elevan sobre el plano horizontal de la 
multitud. Hay personas que se distinguen por su clase , por 
sus títulos, por los privilegios concedidos á su nacimiento, 
á sus propios servicios] ó á los de sus antepasados. Muchos 
deben á sus padres, ó ásu propia industria una abundancia 
y riquezas de que na disfruta el comun del pueblo. Hay hom- 
bres que comen el pan que han ganado con el sudor de su 
rostro y y otros que gozan pacificamente del fruto de aque- 
llos trabajos , pagándolos con su dinero y sin combinar- sus 
trabajos con los de aquellos. Si no hay en todas partes nobles 
y plebzyos , siempre hay pobres y ricos. Qualquiera que haya 
podido ser el interés de tantos iniciados de la aristocrácia pa- 
ra no instar demasiado sobre las consecuencias de su igualdad 
contra Dios , hubo muchos en las otras clases á quienes no 
causaban el menor temor. Los habia en Francia, y mas en 
Alemania, en Polonia y en otras partes de Europa , á don- 
de habian penetrado las instrucciones de los modernos sofistase 


Conspiracion de los sofistas de Boemia y Austria contra 
los nobles.. 

Año de 1766 escribió Federico á Voltaire, que la filosofía 
e» penetraba hasta la supersticiosa Boemia, y hasta el Austria, 
ə mansion antigua de la supersticion.” En esta época se es- 
parcieron las primeras semillas de un proyecto, que debia 
dar en estos paises á la filosofía el espectáculo de una repú» 
blica , en la qual ya no se verian las distinciones de marque- 
ses y paisanos , nobles y plebeyos ricos y pobres. Quanto 
voy á decir sobre este proyecto y sobre los ensayos de la filoso- 
fía trasplantada en Boemia y Austria y hasta en Hungría y 
Transilvania , es un extracto de dos memorias, que me han su- 
ministrado unos sugetos y que estuvieron entonces en disposi- 
cion de observar , el uno las causas a y el otro los efectos de 
una revolucion y que da á los sofistas alemanes la gloria de 
haber anticipado en gran parte las carmañolas francesas , y 
los asesinatos de Setiembre, 
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Apenas los principios de la filosofía francesa hubieron pes 
netrado hasta las riberas del Moldaw , quando se vió. que vol- 
vian á fermentar aquellos principios de igualdad y libertad con 
que el inflamado zelo de los. Husitas y Taboritas incendiaron 
tantos palacios y monasterios, martifizaron á tantos sacerdotes, 
y quitaron la vida á tantos nobles. Se formó en Praga una 
conspiracion , que debia hacer su estallido dia 16 de Mayo. 
Se habia señalado este dia, porque en él concurre á la ciu- 
dad una multitud de paisanos á celebrar la fiesta de $. Juan 
Nepomuceno. Al verificarse este inmenso concurso dé gentes 
del campo , debian comparecer algunos miles de conjurados ar- 
mados , y otros se habian de apoderar de las puertas de la ciu- 
dad y del puente. Otros debian mezclarse con la multitud, 
hacer sus arengas á los paisanos , anunciándoles ¿ que aquel 
era el dia de su libertad y exórtándoles á sacudir el yugo 
de la esclavitud, apoderarse de los campos que tanto tiem. 
po habia cultivaban sus brazos , y cuyos frutos, se suponia 
que solo enriquecian á señores ocioses y vanos » pIg aos y 
tiranos. ` 
Estos. discursos habian de causar una impresion muy vi- 
va en unos hombres ) que la mayor parte no tenia en efec+' 
to otros campos, que los que el Señor les prestaba, baxo 
condicion , de que en determinados dias de la semana habian 
de ir á cultivar los que el Señor se reservaba. Éstos paisa- 
nos y que en la. lengua del pais sz llaman Robota , no estaban 
reducidos todos á igual servidumbre. Unos debian trabajar por 
el Safior tres dias por semana , otros quatro. Por justas que: 
puedan ser las condiciones de esta servidumbre y con dificul- 
tad puede un viagero , acostumbrado á otro gobierno, de- 
xar de mirar aquellas gentes como muy infelices. Yo tambien 
me inclinaba algo á esta opinion’, quando un espectáculo, que 
yo no esperaba, me reconcilió con este regimen. Este espectá- 
culo consistió en un inmenso granero, que pertenece al Se-- 
fíor. Habia grandísimos montones de trigo en medio de una 
espaciosa alhóndiga y habia en sus alrededores tantas casillas, 
quantas eran las familias del pueblo, y en'cada una de ellas 
el trigo que les pertenecia. Regularmente se hacia el reparti- ' 
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miento cada semana baxo la inspeccion de un comisionado. 
Si llegaba á faltar la provisión de alguna casilla , se le so- 
corrja-á la familia con.la cantidad necesaria, que se tomi- 
ba del granero del Señor, con la condicion de devolver la 
misma cantidad en la nueva cosecha. De este modo el paisa- 
no mas infeliz estaba seguro de que no le faltaria lo preciso 
para subsistir. Ahora pues , que se decida y ¿si no es mejor 
este, régimen , que el de tantos mendigos libres ¿ que se mue- 
ren de hambre? Sé muy bien , que en todas partes hay que 
desear : pero el verdadero tilósofo no desea trastornarlo to- 
do con la esperanza ilusoría, de que todo se ha de poner 
en el estado que él desea. — Volvamos y despues de esta di- 
gresion, al asunto. 

¡ „Luego que el populacho se hubiese acalorado con aque 
llas arengas de iguuldad y libertad se le habian de entregar 
armas y los señores y los ricos habian de ser las primeras vic- 
timas de sus furores 3 sus tierras se habian de repartir entre 
los asesinos 5 se habia de proclamar la libertad , y de este 
modo la Boemia habria sido la primera república de la filo- 
gofia., Aunque se tramó la conjuracion con bastante secre- 
to, no faltaron iniciados. que la descubrieron. Maria Teresa 
supo sofocarla y y su consejo procedió con tanta prudencia, 
que á penas se pudieron descubrir algunos indicios en los 
periódicos del tiempo. Tal vez juzgó la corte, y con mu- 
cha prudencia y que asegurando los xefes , era mejor evitar 
un castigo que habria podido dar brillo á unos principios, 
de los quales la historia de Boemia manifestaria todo el peligro, 


Nuevo plan de los sofistas austriacos. 


Habiendo abortado esta conspiracion , los filósofos del Mol- 
daw y del Danubio no perdieron todas las esperanzas de 
llegar á su igualdad. Imaginaron un plan , que causó ilusion 
á la misma Maria Teresa, y aun mas á Josef II. Segun la 
parte que se puede manifestar de este plan se debia precisar 
á los propietarios y demasiado ricos para cultivar por sí mis- 
mo su terreno y 4 ceder parte de él á los paisanos y y estos, eg 
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- ealidad de recompensa debian pagar anualmente d los' antiguos 
propietarios una cantidad igual á la estimacion del redito. Ca- 
. da comunidad se debia obligar á castigar severamente! al 
paisano negligente en cultivar el terreno cedido ¿ ú omiso en 
pagar la renta convenida. Se presentó con tanto artificio es- 
te plan á Maria Teresa, que pensó descubrir en él un me- 
dio de aumentar las riquezas de sus estados , favoreciendo la 
industria y la emulacion de los verdaderos cultivadores. Man= 
dó á varias personas empleadas en el gobierno estender me- 
morias. sobre este proyecto. Ella misma hizo el ensayo ce- 
diendo con aquellas condiciones una parte de sus dominios. 
Temian los sofistas la lentitud de las deliberaciones , y 
“para accelerar la execucion general de su proyecto ,. exten- 
dieron sus ideas por entre los mismos paisanos. El mas fer- 
voroso de sus misioneros fue un eclesiástico intrigante , que 
se puso á correr las campañas , á fin de disponer los ánimos 
á esta reforma de propiedades y que á èl le parecia admirable, 
-Poco le costó inspirar á los “paisanos el mismo fervor, que 
le agitaba. Los señores no vieron en este proyecto otra což 
sa sino un medio de despojarlos de sus propiedades, cubier- 
to con el velo de una justa compensacion. Se opusieron, ale- 
gindo, que los poisanos, hechos propietarios de los fon- 
dos de la tierra, bien presto hallarian medio para apro- 
piarse todos los frutos 5 que entonces el filosofismo tens 
dria una razon mas para dispensarlos de pagar las rentas 
convenidas , representando que por dos motivos era injusto 
dar á los nobles el producte de unos fondos , qué nunca hae. 
bian cultivado y de los quales ya no tenian propizdadz qué 
en fiin si los paisanos se resolvian á coligarse para eximirse de 
toda paga, tendrian. entonces para sí el dinero y las tierras; que 
á la nobleza entonces solo le quedaria el arbitrio de poner= 
se á salario para poder Panis 


Insurreccion contra los señores de Boemia.. 


s 


Esta oposicion no hizo mas que aumentar el fervor de 
Jos propagandistas de la igualdad. Habian dado á los aldea- 
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nos segura esperanzas de un huen resultado , y por lo mis- 
mo fue muy fácil irritarlos contra los que se oponian. Los se- 
fiores en lugar de unos vasallos apacibles y respetuosos, ya 
no descubrian sino insolentes. Fue preciso recurrir á castigos, 
que solo sirvieron de aumentar las quexas y mormullos. La 
Emperatriz continuaba seducida por la pretendida justicia del 
plan que le habian propuesto 3 el Emperdor con su filosofis- 
mo y ambicion reunidos queria abatir á la nobleza , y ambos 
tuvieron la imprudencia de escuchar las quexas de los que los 
señores habian castigado. Esta especie de connivencia hizo ereer 
á los lugareños, que nada tenian que temer de parte de la 
gorte. Los emisarios del filosofismo les irspiraban que era pre- 
ciso lograr con la fuerza lo-que no se les queria dar á título 
de justicia. La. insurreccion fué tel .resultado de estas insi- 
nuaciones , que se verificó casi en toda la Boemia , año de 
1773. Ya los aldeanos habian empezado á quemar ó saquear 
Jos palacios 5. la nobleza, y principalmente los propietarios 
ricos se veían amenazados de muerte. Reconoció Maria Te- 
resa y aunque algo. tarde el error, que habia cometido , y á 
lo. menos procuró impedir sus resultas. Embió un exército 
de 28000 hombres con órden expresa y terminante de atajar 
esta sublevacion. Las fuerzas de los sofistas no estaban aun 
organizadas y y los, aldeanos se vieron precisados á sose gar- 
se. Las partes de la Prusia y Silesia, vecinas á-Boemia, se re- 
sintieron de la insurreccion. Luego conoció Federico que es- 
tos eran efectos de las instrucciones de los sofistas; habia te- 
nido la precaucion de no licenciar su exército, para no coms 
placerlesz y acudió con mas prontitud que Maria Teresa á 
quitar á los rebeldes la vanidad de estas insurrecciones. Cas- 
tigó inmediatamente á los cabecillas, y los filósofos nivela- 
dores tuvieron al disgusto de haber de permitir que hubiese 
aun por algun tiempo , señores y aldeados , ricos y pobres s 
pero sin perder de vista su objeto. El sucesor de Maria Te- 
yesa les proporcionó bien presto ocasion para emprender nue- 
vos ensayos, aun mas pérfidos, para destruir la nobleza, 
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Preocupacion f filosófica de Josef I. contra los sefiores 


Josef IL. iniciado en los misterios. a Gibco . habia sa- 
bido: enlazar las ideas de igualdad y libertad con las de un 
déspota ¿ que con el pretexto de reynar como filósofo , solo 
iguala quanto le rodea , con el fin de sugetarlo todo á sus sis- 
temas. Con su libertad de conciencia habria sido el personage 
de su siglo:que mas oprimió la religion , si los tiranos de 
la. revolucion francesa no le hubiesen seguido tan de cerca» 
Con su pretendida igualdad deszaba. ver abatida la nobleza, 
y despojados los señores y pasar su fortuna á las manos de 
sus vasallos y para trastornar las leyes de su imperio, tan- 
to las que mirga la: propiedad y como las que dicen rela- 
cion á la religipa y para no hallar mas resistencia de parte 
de los señores , que de parte de sus vasallos. Con todas sus 
pretensiones de ingenio , necesitó de las instrucciones mas ter- 
ribles para que lle egase á conocor y que toda esta filosofía de 
igualdad y libertad y religiosa política, ‚sola se ordenaba á 
derribar los troaos y altares. -Tual fué la filosofía da este príaci- 
pe » y qualquiera haya sido su intencion] es «cierto y que 
á lo menos tuvo la desgracia y con sus inovaciones , de dar 
pretexto d una cruel insurreccion centra todos los nobles de 
una parte considerable de sus estados. El modo con que sabia 
hacers2 obedecer y hizo pensar que le habian obedecido de- 
amasiado en la atroz lentitud de las dilaciones , quando era tan 
necesario volar en socorro de las víctimas. | 

Quanto voy á decir sobre este memorable acontecimiento, 
y sobre los horrores con que la corte de Viena intentó en va- 
no borrar la memoria, es un extracto de la relacion de M. 
J. Petty, noble, que sé es uno de los que.se libraron de la ma- 
tanza , y vive en el dia en Botchworth cerca de -Darkia en 
el Condado de Surry. Esta memoria , que este caball.ro ha 
tenido la bondad de remitirme , es la que hz anunciado co- 
mo que dá las mejores instrucciones sobre los hechos. Lo que 
dexo dicho en este capítulo es ua extracto de un escrito de otro 
personage que se ha extendido mas en manifestar el enlace 
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de estos mismos hechos con los progresos, que hacia entonces el 
filosofismo y jacobinismo en. los paises .sugetos á la ca- 
sa de Austria. Uniendo estas dos relaciones se vé, que 
en Viena, baxo los pretextos de humanidad, y liber- 
tad, hallaron los sofistas medios para deshacerse de la no- 
bleza » Ó precisará los señores á renunciar sus antiguos de- 
rechos sobre sus vasallos y siervos; que el medio y ocasion 
de executar este proyecto se halla en las órdenes que dió Jo- 
sef IL. sobre el modo de- proveer d la seguridad de las fronte- 
ras en Transilvania. En efecto, estas órdenes se dirigian , á 
privar á los señores húsgaros de todo derecho sobre sus siervos, 
ó bien á sublevar á todos los siervos contra los señores. Has- 
ta este nuevo plan adoptado por el Emperádor , los cordones 
destinados á guardar las fronteras de la: parte de Tarquia se 
cómponian de paisanos ó siervos , á- quienes este servicio dis- 
pensaba de una parte de: los trabajos ordinarios ; pero sin de- 
xar por esto de depender de sus amos. 'En la primavera da 
año de 1784. Josef IF. embió el Mayor-general Geny á Her- 
-manstadt cor-órden de aumentar el número de estas guardias, 
“y ponerlas todas sobre el pie ordinario de tropas, es decir» 
independientes de los señores. Las indemnizaciones que se pro- 
pusizron no impedieron las reclamaciones. Lo que parecia que 
las justificaba (lo que facilmente se podia prever) y lo que 
sin duda querian los sofistas que habian- inspirado el: nuevo 
plan), es, que los paisanos acudieron de tropel para alistarsey, 
y exímirse- por este medio de toda’ sumision , de todo servi- 
cio , y de toda obligacion ácia sus sefíores.. 


2 


i Jusurrección que- excitó este plan en Transilvania. 


En E de la verdad debo afadít com M. Petty » 
que la dureza de los señores aumentaba muchas veces -la mi- 
seria de aquellos paisanos ó siérvos. Mientras se esperaba la 
respuesta á las reclamaciones , que: habian hecho los propie» 
tarios y y la nobleza; el comandante general de Hersmans- 
tadt pensó , que debiz declatgr „que los alistamientos no de» 
ian “mirarse como: qué hubiesen alteradó “el @tado antiguo de 
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las cosas, hasta qué llegasen las nuevas órdenes que se esperar 
ban del Emperador. Estas órdenes nunca llegaroa , y las que 
habia dado el comandante general ya se habian- despachado 
tarde. Los paisanos alistados , no solo se tuvieron por libres 
de todo servicio , sino que cometieron tales excesos con sus 
amos , que los magistrados pensaron , que no los podian. re- 
primir, sino logrando del general la revocacion de todos aque- 
llos alistamientos. Tambien fué inútil la revocacion; se sabia 
que el Emperador no habia ' respondido; los paisanos en lu- 
gar de volver al yugo de sus señores y que habian ultrajado, 
continuaban en portarse como soldados independientes , quan- 
do de repente: se dexó ver un .Valaco llamado Horja, de la 
misma clase quelos paisanos , y que reunió á un gran núme» 
ro. Decorado con una cruz y pertrechado con una patente es- 
crita con letras de oro , les hizo su arenga, y se declaró em- 
biado por el Emperador para alistarlos á todos. Se ofreció po- 
nerse á su frente para restituirles la libertad. Todos:los . pai- 
sanos se reunieron á este nuevo general. Los propietarios em- 
biaron á Hermantadt-para.dar parte al gobierno y al  genpral 
de lo que pasaba, diciendo y que se tenian muchas juntas 
secretas y -y que se preparaba una insurreccion. Toda la res- 
puesta que recibieron consistió en echarles en cara su timi- 
dez... : cen 

E Matanza de la nobleza en Transilvania. 


l Bairen llegó al dia as por los conjurados. Hor- 
ja se dexó ver dia 3 de Noviembre de 1784 al frente de 
quatro mil: hombres; los, dividió en: bandas] y embió á in- 
cendiar los palacios, y ¿asesinar „á sus señores. Estos precur- 
sores de los Jacobinos de Marsella, 6 de las galeras, exe- 
cutaron sus Órdenes com toda la rabia del ódio , que se les su- 
po inspirar contra la nobleza. En breve. se aumento el núme- 
zo de los sebeldes: hasta doce. mil, y en paco tiempo asesina. 
ron 4. mas de, cincuenta. La desolagion y Gqarnicería.se exten- 
dia de candado en condado , y. en todos.se saqueaban y quema- 
ban las casas de los “nobles. Ya no bastó el asesinato para 
gpe se vengasan estos furiosos 3. apelaron á los tormentos mas 


164 CONSPIRACION" CONTRA LOS REYES. 

esquisitos y atroces para hacer penar á los nobles y-4 los ri- 
cos. Á ynos los empalaron “vivos , á “otros les cortaron pies 
y manos y: y á otros quemaron ú fuegò lento. No afñíadamos á 
nuestras memorias, pues solo traducirlas causa horror. » En- 
e» tre los castillos que incendiaron , se notan sobre todos los 
ss de los condes Esterhazi y Teleki. Entre los señores ase- 
o) sinados y se distinguen” los dos tondes y hermanos Ribiczi. 
» Al primozenito de estos dos señores lo empaluron y asaron. 
9 Otras varias personas de la misma familia, mugeres y niños 
s fueron asesinados. La d:sgraciada Señora Bradi- Sador., en 
» euya «casa pasé algunos dias (añado M. J. Petty) fue una 
e de las víctimas mas tristes. Estos bárbaros le cortaron los 
9 pies y manos y dexaron que espirase ei éste!estado. «... 
wm Pero corramos un velo sobre estos horrores, pues me recuer- 
em dan las persocas que yo mas amaba, y que he visto sacri- 
o ficadas de un modo tan atroz, que me falta ánimo para 
o » referirlo,” o E AO 


aa wo a E a p 


Cotejo dé las insurrecciones ‘antiguas y modernas contra | 
3 la nobleza. i 

Quisiera haber podido omitir la relacion de ¿stas atroci- 
dades ; pero reunidas á las de los jacovinos de Setiembre aña- 
den á Tsi instrucciones de la historia. ¡ Ah! y que mas ins- 
tructivas seriat estas litiohe3, si fuesé estei el lugar de reu- 
nir quanto nos suministra la historia sobre el particular ,, des. 
de los mas remotos tiempos de la secta } Se veria, que el mis- 
mo filosofismo de igualdad y libértad ha cometido siempre las 
mismas atrocidades con lg parte mas di stinguida: de la socie- 
dad, por $us títulos , cláse , y riquéziis 3. y Ta 'aristocracia 'me= 
jor ida por su propia historia aprenderia 4' hacer me- 
nos favor á los sofistas , que siempre han alagado á los ricos 
y grandes para poder llegar sin estorbo á la general matanza 
de todas las clases distinguidas por su grándeza y riqueza.” No 
puedo dexar de atribuir 4 los Jacobinos del día yá sus padres 
este espectáculo de Señóres empalados: y ásados , de múgeres 
mutiladas , de familias enteras , padres y madres y niños ase- 
sinados en raasilvadia , en nombre de la libertad. Como tam- 
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poco puedo dexar de atribuir á aquellos canibales de la plaza 
Delfin la atrocidad con que quemaron á fuego lento, en 3 de 
Setiembre , á la condesa dz Perignan y sus hijas, á madama 
de Chévres, y á tantas otras víctimas; llegando su fiereza á 
hacer comer á las que quedaban la carne d2 las que ya h:bian 
sacrificado. Estos delitos, aunque tan atroces, nada tinon 
d: nuevo en la historia de la sacta, y no estaba reservado á 
los carmañiolas transilvanos y ni á los parisienszs dar al mun- 
do el primer exemplo. 

Quando en la Historia del clero en el tiempo d2 la revs- 
lucion francesa (*) di algunos pormznor2s sobr> estos horrores 
que se cometieron en la plaza Delfina , (Duubhine) , hubo lec- 
tores que pensaron, que podian ponerlos en duda , baxo pre» 
texto de que nada supieron, en un tiempo en que el terror 
ápenas les permitia salir de su asilo secreto para saber lo que 
pasaba enton:es en París. Que lean en el dia la historia de 
Mr. Girtanner , Médico suizo y tzstizo de lo que él refiere, y 
verán que la obra , de la qual he citado las expresiones , no 
es mas que- una Gadai de esta historia. Iynoraba yo en- 
tonces y que fuese el traductor el Sr. Baron de Pelissier Vien, 
lo que he sabido despues de él mismo. He visto tambien á Mr: 
Cambden capelian de un regimiendo Irlandés, quien habia he- 
cho imprimir en kieja la misma relacion, y m2 ha asegura- 
do que lo hizo'baxo el testimonio de veinte testigos, quie- 
nes aseguraron » que lejos de exágerar Mr, Girtenner y yo > 
no llegamos á referir todo la que pasó en la realidad. 

Ya sé que la reunion de estas atrocidades hacen extreme- 
cer de horror : pero aquí de nada sirve el horror. Lo que in- 
teresa esą no daroido á los sofistas de una igualdad y liber- 
tad , mas atroces aun que chiméricas , viendo que sus sistemas 
hacen de los hombres otras tantas fieras. 15l error es demasia» 
do funesto. Reparemos , si es necesario , con recuerdos, aun= 
que humillantes de la naturaleza, lo que ha destruido la ilusion 





(*) Esta historia tan impórtante , ya traducida y se im- 
priini en Málaga por Islesias y Martinez. Si hay proporcion 
euidaremmos de reimprimirla despues de estas Memorias. 
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que ha causado la soberbia. Sabemos lo que han producido en 
nuestro tiempo estos vanos sistemas de igualdad y libertad; vea- 
mos, á lo menos en parte lo que produxeron en tiempo de 
nuestros antepasados. En el año de 1358 tambien tuvo la Fran- 
cie sus jacobinos, cuyo sistema era el de la igualdad y liber- 
tad. He aquí , segun Froissard , uno de los mejores bistoria- 
dores de aquella nacion , lo que ellos causaron. Al citar á es- 
te autor no me valdré de otra licencia y que de la de traducir 
su idioma antiquado. 
» En el mes de Mayo del año 1358 fué T la Fran- 
a» cia con una extraña desolacion, Algunas gentes del campo 
s» que á lo mas llegarian á ciento, sin tener al principio xe- 
ə fe , se reunieron en Beauvoisis diciendo , que todos los no- 
9 bles del reyno deshonraban á la Francia, y que-destruirlos 
ə» á todos seria un gran bien. Sus camaradas respondieron; esto 
» es verdad. Infame sea el que no hiciere todos sus esfuerzos 
sw» para destruir á todos los nobles. Se reunieron entonces , é 
ə inmediatemente», sin mas armas que chuzos y cuchillos, se 
» dirigieron á la casa de un caballero del vecindario. Des- 
» pues de haberle asesinado á él, su muger y á todos sus hi- 
» jos grandes y pequeños y quemaron la casa. En seguida pa- 
e saron á otro palacio; se apoderaron de su dueño, que era un 
ss» caballero; ultrajaron y mataron á su presencia á su muger y 
s á una hija suya, como y tambien á todos los demas hijos ; 
% despues le martirizaron y arrasaron el palacio. Lo mismo 
ə hicieron con muchas otras casas y palacios. Se aumentó su 
ə número hasta seis mil; y se fué aumentando en todos los lu- 
»m gares de su tránsito, porque todos sus semejantes se les reu- 
% nian. Los otros acosados del terror, y llevándose con- 
» sigo sus mugeres é hijos , huyeron á la distancia de diez y 
ə aun de veinte leguas, viéndose precisados á abandonarlo to- 
a» do en sus casas, que quedaron indefensas. Estos malvados, 
a sin xefes y herian y quemaban y asesinaban á quantos nobles 
e» encontraban. Ultrajaban de un modo el mas indigno á todas 
s las mugeres y doncellas. El que cometia los mayores exce- 
3 sos y horrores , que no se pueden ni deben escribir , era co- 
Mm lebrado entre ellos , y respetado como mas diestro, No teg» 
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» go valor para describir las atrocidades inconcebibles que 
s» cometieron con las mugeres. . . . Entre otros horrores, ma- 
e» taron á un caballero , lo espetaron y asaron , á presencia de 
s» su muger é hijos y é hicieron que esta comiese de la carne 
ə» de su marido , y despues la hicieron morir de mala muerte, 
» Estos malvados quemaron y destruyeron cerca de Beauvoi- 
» sis y en los contornos de Corbie, Amiens , y Mondidier mas 
s de sesenta palacios. . . . Destruyeron mas de ciento entre el 
» condado de Valois, el obispado de Laon, Noyon; y Sois- 
» sons (a)? 

Se debe notar , que quando se les preguntaba á estos in- 
felices, ¿que motivos tenian para cometer aquellos horrores? 
Respondian: que no lo sabian. Esto mismo respondieron en 
Francia los primeros incendiarios de los palacios. Esto 
mismo habrian respondido los carmañolas transilvanos. ¿De 
donde le vinoá aquel simple paisano Horja aquella cruz 
de caballería, y aquellas patentes con letras de oro? ¿Quién 
las forjó sino la misma secta que supo, en 1789 forjar en 
el Delfinado las pretendidas órdenes de Luis XVE. dirigi- 
das á los paisanos para qua pasasen å incendiar los palacios 
y echarse sobre los nobles £ Por todas partes hubo mismos los 
pretextos ą y la mano que se escondia se valia en todas partes 
de lus mismos resortes. 

A mas de que, en esta insurreccion de Transilvania con- 
tra la nobleza , hay un terrible enigina que descifrar. Desde 
el principio el gobierno de FHemanstadt reusó embiar socor 
ros, baxo pretexto de que las alarmas carecian de fundamen- 
to. Quando ya no hubo medio de ocultar la atrocidad de los 
rebeldes , se embiaron tropas; pero sin órden á los solda- 
dos de emplear la fuerza contra aquellos asesinos asoladorzs, 
Se habria dicho, que los xefes del partido estaban en inte- 
ligencia con los que los debian reprimir. Los revoltosos cor- 
finuaron en sus estragos sin temor de la menor oposicion de 




















(+) Histoire & chronique de messire Jean Froissard, edit, 
de Fontenelles, historiogr. de Henri IL. Lyon an. 1559» 
ehap. 182. - * z | | 
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parte de la fuerza militar. Los soldados oían los “gritos de 
las nuevas víctimas, y velan pegar fuego á las casas; los 
mismos incendiarios pasaban por entre los soldados , y la falta 
de toda órden ą teniendo en inaccion á los soldados, los re- 
dujo á ser unos espectadoros tranquilos. En fin; los nobles 
que se escaparon de la matanza reuniendose con los que acu- 
dieron á socorrerlos de los condados vecinos, formaron un 
pequeño exército y marcharon contra los bandidos, los deshi- 
cieron en varios encuentros y y Horja se vió precisado á re- 
tirarse con los de su faccion, aun bastante numerosa, í lus 
montes. Aquí reunió nuevas fuerzas y y volvió á las devasta- 
ciones y asesinatos. Parecia que á lo menos era esta la ocasida 
de dar órden á los soldados para hacer una verdadera resis- 
tencia : pero entonces se liza mas inexplicable el enigma. 
Mientras hacia sus correrias Abrad-Banga con sus bandidos 
pillaron la caxa del descuento, que partenecia á la cámara 
real ; la respetaron diciendo, que era propiedad del empe- 
ralor. Poco despues un destacamento de solos veinte y qua- 
tro hombres, mandados par un teniente y, transportaba la mis- 
ma caxa á Zalitnaz una partida numerosa de Horja habria 
podido cogerla, paro entonces uno de los insurgentes se se- 
paró de los suyos se abocó con los austriacos y les propuso una 
conferencia entre su capitan y el teniente 3 se dexó ver 
el capitan de los bandidos, diciendo : » Nosotros en ma- 
sa nera alguna somos rebeldes ; amamos y adoramos al 
» Emperador de quica somos soldados. Todo nuestro obje- 
e to es romper el yugo tiránico que mos ha impues- 
e» to la nobleza , que ya es inaguantable. Idos y decid á los 
sy oficiales de la cámara de Zalatna , que nada tienen que 

sw» temer de mí.” 

Se observó fielmente esta palabra ¿ y fué preciso volver á 
nuevos combates y en los quales se les hicieron á los rebel- 
des muchos prisioneros. Quisiera poder decir que en esta oca- 
sion se manifestó generosa la nobleza de Transilvania: pe- 
ro mi historiador la acusa de haberse vengado cruelmente 
de una multitud de infelices y que solo se habian unido á los 
reboltosos cediendo á la fuerza. Un magistrado cruel los con» 
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denó á muerte d todos indistintamente , y fueron en tan gran 
número , que un mayor del exército austriaco le amenazó de 
hacerle responsable delante del Emperador de la sangre ino- 
cente que derramaba. Este tratamiento que se dió á los pri- 
sioneros irritó mas á Horja y á los suyos contra la nobleza, 
Se atrincheró en las montañas , y aunque se le propuso. una 
amnistia general, comenzó de nuevo al siguiente año sus ter- 
ribles estragos y hasta que lo pillaron por estratagema. Des- 
concertados entonces los rebeldes, pidíeron la paz, y de- 
pusieron las armas. 

De este modo se terminó una conjuracion, que en aque- 
llas remotas provincias solo fué un ensayo de la que enton- 
ces tramaban los sofistas de la igualdad y libertad contra to- 
dos los que en la sociedad se elevan sobre el vulgo. La cau- 
sa aparente de tantos asesinatos se derivó de otra causa de- 
masiado real de parte de los señores transilvanos, y esta era 
el excesivo abuso de sus derechos con que oprimian á sus va- 
sallos. El escrito, de donde he extractado esta relacion y ma- 
«nifiesta una sabiduria y veracidad, que no permite la menor 
duda sobre estas vexaciones y y baxo este punto de vista y pa- 
rece que esta relacion no es á proposito para el objeto de 
estas Memorias. Pero la insurreccion de los negros en las co- 
lonias puede tambien atribuirse al yugo insoportable , baxo el 
qual gemian. No es menos cierto que notorio , que todas las 
atrocidades que cometieron los esclavos con sus amos en San- 
to Domingo , Martinica y Guadalupe y se derivaron de las 
maquinaciones tramadas en París por los sofistas de la igual- 
dad y libertad. 

Puntualmente baxo este punto de vista se presenta la in- 
surreccion de los transilvanos contra sus señores en las ins- 
trucciones que me ha dado una persona , que se halló con las 
mejores proporciones para observar ya en Viena ya en otras 
partes del Austria , los progresos y maquinaciones del filoso- 
fismo. Tuvo conocimiento de estas y y combatió sus pretex- 
tos; previó sus funestos efectos » y los anunció mas de una 
vez al gobierno austriaco. No se le atendió , asi como no se 


ha atendido á otras muchas personas , cuyos funestos vati- 
X TOM. Il 
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cinios han verificado las revoluciones. Entre lo que me han su» 
ministrado las memorias de este sábio observador de la insur» 
'reccion de Transilvania , descubro, á mas de la accion de los 
sofistas modernos y los manejos de una secta oculta y ya ha 
mucho tiempo , en las tras-logias (arriere-Joges) de la franc- 
mazoneria. En la época en que nos hallamos , no se puede du- 
dar, que en efecto se han reunido les sofistas y los mazones, 
y lo manifiestan los auxilios que se prestan mutuamente. Por 
lo mismo ya es imposible manifestar los ulteriores progresos 
de unos , sin subir al orígen de los otros. Es preciso dar á 
conocer esta combinacion de ódios y sistemas y que de las ma- 
quinaciones de unos y otros no ha hecho mas que una sola y 
misma conspiracion , tanto contra los altares de Jesu-Cristo-, 
como contra los tronos de los reyes. Consagro, pues, esta see 
gunda parte á la manifestacion de los misterios de la franc- 
mazonería + á fin de descubrir á continuacion los medios que 
suministró á los sofistas modernos en la revolucion francesa, 
y como esta union se ha hecho tan fatal y amenazadora para 
la sociedad universal. 
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Secreto general, 6 los pequeños misterios de los 
Franc-Mazones. 


Excepciones y distinciones, que se han de hacer entre 
los Franc-MMazones. 


EL abiendo de tratar de los Franc-Mazones, exigen la ver- 
dad y la justicia, que demos principio por una excepcion, 
que ponga á cubierto de nuestras acusaciones aquel crecido 
número de hermanos iniciados en las lógias mazónicas , que 
habrian concebido el mayor horror á esta asociacion ą si hue 
biesen previsto que esta hubiese podido imponerles obligaciones 
contrarias á los deberes de hombre religioso y de ciudadano 
verdadero, 

Franc-Mazones Ingleses. 

Ea particular la Inglaterra está llena de unos hombres 
honrados , excelentes ciudadanos de todo estado y condicion, 
que tienen por honor ser Mazones , y que no se distinguen de 
los demás sino porunos vínculos que parece estrechan mas 
los de la beneficencia y de la caridad fraternal. No es el te~ 
mor de ofender á una nacion en donde he hallado asilo, lo que me 
sugiere especialmente esta excepcion. Mas puede conmigo el 
agradecimiento y amor á la verdad, que todos los temores ; y 
tendria valor si hubiese motivo , para decir en medio de Lón= 
dres: » La Inglaterra está perdida 3 ella no evitará la revos 
a» lucion francesa , si estas lógias mazónicas se parecen á las 
9 que voy á manifestar.” Aun diré mas : que el gobierno y 
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todo el cristianismo, ya ha mucho tiempo , se habrian per- 
dido en Inglaterra, si se pudiese suponer, que sus franc- 
mazones estan iniciados en los últimos misterios de la secta. 
Ya ha mucho tiempo que sus lógias son bastante numerosas 
para haber llevado á execucion semejante proyecto , si con los 
medios. de los tras-mazones (arriere maçons) hubiesen los in- 
gleses adoptado los planes y las maquinaciones. 

Este solo raciocinio me bastaria para exceptuar , en gene- 
ral , á los franc-mazones ingleses de lo que tengo que decir 
de los otros. A mas de que en la misma historia de la mazo- 
nería hay muchas razones , que tambien justifican la necesi- 
dad de esta excepcion. He aquí una , que me parece demos- 
trativa. En el tiempo en que los iluminados de Alemania , los 
mas detestables de todos los jacobinos , buscaban,, para au- 
mentar su partido , á los mazones , se vió siempre que aque- 
llos hicieron el mayor desprecio de los mazones ingleses. Las 
cartas de Filon á Espartaco (*) representan á los iniciados de 
Lóndres que llegan á Alemania cubiertos y recamados de cor- 
dones y joyas de todos sus grados : pero que en el fondo nia- 
gun proyecto han formado , y ningun misterio ocultan que 
se dirija contra los gobiernos, ó contra la religion. Quando 
refiera la historia de los iluminados.se verá el grande aprecio 
que se ha de hacer de este testimonio en favor de las lógias in- 
glosas. Hace mucho honor á los ingleses verse despreciados 
de los mayores enemigos del trono y dei altar, y de toda 
sociedad (a). 


Excepciones que se han de hacer- en los otros: passes. 


Por espacio de mucho tiempo se pudo hacer una excepcion 
casi tan general de la mayor parte de las lógias de Francia 
y Alemania. Y aun se ha visto que algunas no solo protesta- 
ron publicamente , sino que renunciaron la mazonería luego 

















(*) Nombres de secta de los dos iluminados Knigge y 
Weishaupt , como se verá en el siguiente tomo. 
(a) Véanse las cartas de Filon á Espartaco. 
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que esta, á causa de las intrigas de los iluminados , se in- 
ficionó con los princípios y proyectos revolucionarios (b). En 
una palabra , las excepciones de mazones honrados son tan- 
tas , que parecen un misterio inexplicable á los que no saben 
la historia y principios de la secta. En efecto : ¿como es po- 
sible concebir una asociacion muy numerosa de personas uni- 
das con lazos y juramentos y que en extremo aman», y en la 
qual. solo. hay un número muy reducido de iniciados, que tie- 
nen noticia: del último objeto de la misma asociacion? Es- 
te enigma seria muy facil de descifrar, si antes de estas 
Memorias. sobre los jacobinos modernos, me hubiese si- 
do posible resumir lo. que espero publicar algun dia so- 
bre el jacobinismo de la antigüedad y de la edad media. Fa- 
ra suplir: esta falta y á fin de poner en órden nuestras ideas 
sobre esta famosa asociacion , trataré en primer lugar de su 
secreto. comun á todos los grados , es decir, en cierta mane- 
ra de sus pequeños misterios y y despues del secreto y doctri- 
na de sus tras-logias , Ó sea de los grandes misterios de la 
franc-mazoncria. Tambien hablaré de su origen y propagacion; 
y en fin de su union. con los sofistas conjurados y de los me- 
dios que les ha suministrado para la execucion de sus maquí- 
naciones tanto contra. la religion , como contra los reyes. 


Secreto general de la mazoneria manifestado por los 

mismos mazones. 

Hasta dia 12 de Agosto del año 1792 no habian los ja- 
cobinos franceses puesto la fecha de los fastos de su revolu- 
cion , sino: por los años de su pretendida libertad.. En este dia 
Luis XVE despues de quarenta y ocho horas: de haber de~ 
clarado los rebeldes y que habia perdido todos sus derechos al 
trono , fue llevado preso á las torres del Pampl:. En este mis- 
mo dia decretó la asamblea de los rebeldes que á la fecha de 
la libertad se añadiese en adelante en los actos públi- ` 
cos la fecha de la igualdad; y á este mismo decreto se le 
a 

(b) Véase el discurso de un Venerable prónunciado en una 
lógia de Baviera. 
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puso la fecha: afio quarto de la libertad , año primero y día 
primero de la igualdad. En este mismo dia estalló, en fin, 
por la primera vez, en público ą aquel secreto tan querido de 
los franc-mazones y y prescrito en sus lógias , con toda la re- 
-ligion del jaramento mas inviolable. Al leer este decreto y ex- 
clamaron 3 En fin, ahí lo veis: toda la Francia no es mas que 
uno grande lógiaz todos los franceses son franc-mazones , y 
dentro de poco tiempo todo el mundo lo será como nosotros. 

Yo mismo he sido testigo de estos arrebatos ; he oido las 
preguntas y respuestas á las que estos dieron lugar. He vis- 
to á los mazones , los mas reservados hasta entonces , respon- 
der sin algun disimulo: Sí; al fin.... he aquí cumplido el 
grande objeto de la franc-mazoneria. Igualdad y libertad; to- 
dos los hombres son iguales y hermanos ; todos los hombres son 
libres; esta es toda la esencia de nuestro código , todo el obje- 
to de nuestros deseos y y todo nuestro gran secreto. Con.toda par- 
ticularidad oí estas palabras de la boca de los franc-mazones 
mas zelosos » á quienes habia yo visto condecorados con todas 
las órdenes de la mazoneria mas reservada, y revestidos de 
todos los derechos de Venerables para presidir á las lógias. Los 
he visto gloriarse á presencia de todas aquellas personas , á 
las que los mazones hasta entonces llamaban profanas, hom- 
bres y mugercs, y esto sin nunguna reserva» sino al contra- 
rio manifestando deseos de que lo supiese toda la Francia , pa- 
ra gloria de la secta, y para que reconociese en ellos la na- 
cion ásus bienhechores y á los autores de toda aquella revo- 
lucion de la igualdad y libertad, de las que daba el grande 
exemplo á todo el mundo. 

En efecto ; este era el secreto general de los franc-mazo- 
nes." Este era lo mismo que fueron en los juegos de los anti- 
guos los pequeños misterios y comun á todos los grados , la ex- 
presion que todo lo decia, pero que no todos entendian. So- 
lo la explicacion lo hacia inocente en unos, y monstruoso en 
otros. Mientras se espera y que señalemos la razon de esta di- 
ferencia, los mazones , de qualquiera grado que sean , no nos 
pueden dar la culpa si este famoso secreto, ya público en 
Paris y llega á ser público en otras partes. Porque no somos 
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los primeros que lo habemos publicado. Ya hay muchos pro- 
fanos que en el pais de las revoluciones saben en que con- 
siste, para que lo ignoren por mucho tiempo las otras pro- 
vincias. En Inglaterra los que aún lo querrán guardar, es regular 
que digan, que nos han engañado; pero bien presto se verá si 
lo hemos podido ser. Quando estuviésemos reducidos á este so- 
lo testimonio , siempre podríamos decir: Estos mazones no 
nos han engañado , que revelando estos misterios , no han te- 
nido mas interés que la gloria de la mazoneria , y que solo esy 
peraban , para manifestarlos , el momento en que lo pudiesen 
hacer sin exponerse á frustrar su objeto. Tampoco nos han 
engañado lus que habiendo sido en otro tiempo iniciados á es- 
tos misterios, han llegadoá conocer que se habian llevado chas- 
co, al ver que aquella libertad é igualdad que miraban como 
un juego de la mazoneria , ha pasado á ser un azote tan fu- 
nesto á su patria , y puede serlo de tedo el mundo. A mas 
de que he hallado despues de la revolucion , en Francia y en 
otras partes, muchos de estos iniciados , en otro tiempo muy 
zelosos de la mazonería , que en el dia confiesan con amar- 
gura este fatal secreto, que reduce toda la ciencia mazónica, 
como toda la revolucion francesa á estas dos solas palabras : 
igualdad y libertad.. 


Otras pruebas de este secreto. 

Vuelvo á pedir encarecidamente á los mazones honrados, 
que no piensen que á todos indistintamente los acuso de ha- 
ber querido. tramar una semijante revolucion. Quando yo haya 
hecho constar este artículo de su código, que es la esencia 
y base de todos sus misterios , manifestaré como. ha podido su- 
ceder que muchas personas honradas y virtuosas no hayan te- 
'nido sospechas de sus miras ulteriores, y que solo hayan des- 
cubierto en la mazoneria una sociedad de beneficencia y de 
“aquella hermandad, que todos los corazones sensibles desea- 
rian que fuese general. Interesa mucho á la historia de la re- 
volucion , que no quede alguna duda sobre este secreto fun- 
damental. Sin esto seria imposible concebir el partido , que los 


sofistas de la impiedad y de ła rebelion han sabido sacar: de 
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la sociedad mazónica. No quiero pues atenerme á aquellas de- 
claraciones que muchas personas pueden certificar que han oi- 
do , como yo, de la misma boca de los iniciados, despues 
que su éxito en Francia les ha hecho mirar como superfluo 
aquel secreto. 

Antes de todas aquellas declaraciones ya habia un medio 
muy facil para conocer, que la libertad €.igualdad eran el 
grande objeto de la franc-mazoneria. El solo nombre de franc- 
mazones», que significa siempre lo mismo que albañiles libres, 
ya indicaba el gran papel que habia de hacer , desde el prin- 
cipio, la libertad en su código. En quanto á la igualdad eran 
mas reservados , y la ocultaban baxo el nombre de kerman- 
dad, que significaba muy bien lo mismo. ¿ Y quantas veces 
se les ha oido jactarse de que en sus lógias eran todos hermanos; 
que en sus lógias no habia marqueses , nobles, ni plebeyos, 
ricosg nj pobres, ni distincion alguna de clases 6 personas, pues 
no conocian otro título que el de hermanos , porque solo este 
los hacia iguales? Es verdad , que: estaba estrechamente pro- 
hibido á los franc-mazones escribir juntas estas dos palabras, 
igualdad , libertad , con el menor indicio de que en la reu- 
nion de estos dos grandes principios consistiese su seereto 3 
y esta ley la observaron con tanta exáctitud sus escritores, 
que no me acuerdo haberla visto quebrantada en sus libros, 
aunque tengo un gran número de estos) y los mas reserva- 
dos para sus diferentes grados, El mismo Mirabeau, quando 
aparentó que queria manifestar el secreto de la mazoneria, 
“no se atrevió á revelarlo sino en parte. La órden de los franc- 
mazones y decia estendida por todo el mundo , tiene por obje- 
to la caridad , la igualdad de condiciones y la perfecta armo- 
nia (c). Aunque esta expresion , igualdad de condiciones 
ya manifiesta lo bastante la libertad , que debe reynar en esta 
igualdad , Mirabeau , que era mazon , sabia , que aun no ha- 
bia llegado el tiempo en que sus cofrades le pudiesen per- 
donar el haber manifestado, que en aquellas dos palabras 
reunidas consistia su secreto general ; pero esta reserva no 
A A AAA 


. (c) Féase su ensayo sobre los iluminados y cap. 15. 
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impidió , que se pudiese descubrir , que las dos hacian el pre- 
cioso secreto de sus misterios. Que se hagan. las debidas re- 
flexiones sobre los mas de los himnos, que cantan á coros 
en sus festines , y de los quales han hecho imprimir tantos, 
y se verá que casi en todos se celebran la libertad é igual- 
dad (d). Tambien se verá , que ya la una, ya la otra , son el 
objeto de sus instrucciones en los discursos que pronuncian, 
y que algunas veces han hecho imprimir. 

Si no se quiere hacer caso de estas pruebas , propondré 
las que me son propias. Aunque he visto á tantos mazones, 
despues del decreto sobre la igualdad , explicarse sin rodeos, 
sobre este famoso decreto, y aunque su juramento debia ha- 
cerlos mas reservados que á mí, que no he hecho alguno ni 
en sus. lógias, ni en su revolucion de igualdad y libertad, 
aun guardaria yo un profundo silencio sobre lo de que pue- 
do deponzr como testigo.» sino estuviese del todo conven- 
cido de que interesa en el dia , que el último y mas reserva- 
do objeto de la mazoneria sea al fin notorio á todos los pue- 
blos. Sentiria mucho ofender y principalmente en Inglaterra, 
á millares de mazones honrados , ciudadanos excelentes y lle- 
nos de zelo por la verdadera felicidad del género humano: 
pero es muy cierto qu? los mazones de esta especie no ante- 
pondrán el honor de su secreto á la felicidad públicas y á las 
precauciones que se deben tomar contra el abuso de la mazo- 
armsake a] 
- (d) De este modo en las canciones inglesas y al través de 
los elogios de la beneficencia y que es su principal objeto y sismo 
pre se “hallan versos semejantes á estos: 

Masons have long been free ; 
And may they ever be.... 
Princes and King our brother are. 

Que traducido dice: Los mazones han sido mucho tiem- 
po libres, y pueden serlo siempre » . .. Los principes y el rey 
son nuestros hermanos. 

Pero todo esto tiene entre los ingleses un sentido muy di- 
ferente del jacobinismo y aunque manifiesta la iuertada é 
igualdad. | 
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neria , y contra una secta malvada , quese vale de la mis- 
ma virtud para engañar al mundo. Hablaré pues sin disimu- 
lo y sin temor de ofender á aquellos mazones que estimo y 
respeto». dándoseme muy poco de incurrir en la indignacion 
de los que. desprecio ¿ y cuyas maquinaciones detesto. 


El Autor fué admitido á las lógias, y de que modo: 

De veinte años á esta parte era facil hallar en Francia, 
y principalmente en París , algunos sugetos, que habian si- 
do admitidos á la sociedad mazónica. Conocia yo á muchos y 
entre ellos á algunos que yo estimaba y cuya amistad apre- 
ciaba. Con. todo el zelo , que es tan ordinario , en los nue- 
vos iniciados y me solicitaron á que me hiciese escribir en sw 
cofradia. Viendo que constantemente me resistia , tomaron e) 
partido de alistarme contra mi voluntad. Se convinieron ; me 
combidaron á comer en casa de un amigo, y me hallé el úni- 
eo profano en medio de mazones. Acabada la comida , y des- 
pedidos los domésticos y se propusieron, formar una lógia , é 
iniciarme. Persistí en mi resistencia, y principalmente en no 
querer hacer el jurainento de guardar un secreto, cuyo ob- 
jeto. me era desconocido, Me dispensaroa del juramento, y 
aun me. resistí; me instaron:'y asegurandome , que no habia el 
menor mal en la mazoneria , y que su moral es excelente; á lo 
que respondí , preguntando : si era mejor que la del evange- 
Ho. En lugar de responderme , se formaron en lógia , y die- 
ron priircipio con todas. aquellas monadas ó. ceremonias pue- 
riles que se hallan descritas en. varios. libros: mazónicos ą eo- 
mo son Jakin y Booz: Miré si me podia escapar; la habi- 
tacion.era grande y separadas los domésticos-estában en inteli- 
gencia, y todas lás puertas cerradas. Me vi pues precisado á 
resolyerme ¿-portarme como. pasivo, y dexarles hacer. Me hbi- 
ereron varias preguntas a á las. que respondí , casi siempre 
riendo , y con.esto me declararon aprendiz , y en seguida com- 
pañero.. Poco despues se resolvieron á conferirme el tercer gra- 
do, que es el de maestro, A. este fin me conduxeron á una sa- 
la espaciosa ; se mudó la escena y.se hizo mas séria. Aun- 
que me dispensaron las pruebas molestas , pero no muchas pre. 
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guntas impertinentes é insignificantes. 

En el momento en que me ví precisado á permitir que re- 
presentasen esta comedia y tuve cuidado de decir, que ya que 
no habia medio para impedir aquel entremés , yo les dexaria 
ebrar : pero con el bien entendido, que si yo advertia la me- 
nor cosa contra el honor , ó la conciencia , aprenderian á co» 
nocerme. Hasta aquí solo habia yo observado juego , puerili- 
dades y ceremonias burlescas, á pesar del tono de gravedad que 
afectaban ; pero yo no les habia desagradado con mis respues- 
tas. Sabrevino, al fin. esta pregunta , que con toda grave- 
dad , me hizo el Venerable :  ¿.Estais dispuesto , hermano, á 
ə executar todas las órdenes del Gran-Maestre de la mazo- 
e» neria, aun quando recibais órdenes contrarias de parte de 
sw» un rey y de un emperador , ó de qualquiera otro soberano, 
» que sea?.... Mi respuesta fué : No. — S2 admiró el Vea 
ws nerable , y prosiguió : ¡Como no ! Qu: acaso habeis ve- 
$% nido para publicar nuestros secretos ? ¿Que ácaso vacilarcis 
y entre los intereses de la mazoneria y los de los profanos? ¿Que 
y no sabeis que todas nuestras espadas , sin exceptuar una so- 
9 la, están prontas á traspasar el corazon de los traidores ?”.... 
En estas preguntas y á pesar de la seriedad y amenazas que 
las acompañaban, yo aun no descubria mas que un jue- 
go; no obstante, no por eso dexé de responder negativa- 
mente. Añadí lo que facilmente se puede pensar, y fué: »Es 
9» muy gracioso suponer, que he venido á averiguar los se- 
» cretos de la mazoneria, quando estoy aqui por fuerza. Me 
s» hablais de secretos, y aun no me habeis confiado alguno. 
9» Si para llegar á esto es preciso que yo prometa obedecer á 
s un hombre, que no conozco» y si los intereses de la ma- 
e zoneria pueden comprometer alguno de mis deberes , á Dios, 
» Señores y aún es tiempo ; nada sé de vuestros misterios , ni 
» los quiero saber.” 

Esta respuesta no perturbó al Venerable. Continuó en re- 
presentar su papel , á las mil maravillas ; me instaba , y con 
mayores amenazas. Yo no dudaba que todas aquellas ame- 
nazas fuesen un verdadero juego ; pero yo no queria, 
fi aun jugando y prometer obediencia á su Gran-Macs» 
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tre, principalmente en la suposicion de que sus órdenes fuez 
sen en alguna ocasion contrarias á la ley; y así le respon- 
dí: » Hermanos, 6 señores, ya he dicho, que si en estos 
» vuestros juegos hubiese alguna cosa contraria al honor, ó a 
e» la conciencia y que aprenderiais á conocerme; y en fin , ha- 
2» ced de mi lo que os dá la gana; pro no lore » que yo 
s» en alguna ocasion haga tal promesa. Digo otra vez que no.” 

A excepcion del Venerable , todos los hermanos guardaban 
un profundo silencio , aunque en la realidad solo se diver- 


tiesen con esta representacion. Aún se volvió mas seria | 


entre el Venerable y yo; nose rendia y volvia á hacer su 
pregunta para abrumarme y arrancarme un sf. Al fin, me 


sentí abrumado 3 tenia los ojos bendadosz arranqué la ben- 


da, la eché á tierra , y dando un golpe con el pie, respon- 
dí un no acompañado con todo el accento de la impaciencia. 
En el mismo instante quantos componian la lógia empeza- 
ron un palmotéo en señal de aplauso. El Venerable elogió 
entonces mi constancia : he aquí, dixo entre otras COSAS y 
las personas de que necesitamos . . . « hombres de carácter y 
que tengan firmeza. En seguida le dixe: » Hombres de ca- 
w rá:ter! ¿Y quantos hallais que resistan á vuestras amena- 
e» zas? ¿ Y ustedes mismos y señores, no respondieron sí á 
» la pregunta ? Y si respondieron ¿como pretenden ustedes ha- 
9 cermz creer, que en sus misterios nada hay que sea con- 
e» trario al honor ó á la conciencia?” 
El tono con que hablé interrumpió el órden de la lógia , 
los hermanos se me acercaron y me dixeron: que yo tomaba . 
las cosas con sobrada seriedad, y demasiado á la letra; que 
nunca habian pretendido obligarme á alguna cosa que fuese 
contraria á los deberes de un buen frances , y que á pesar 
de mi resistencia no dexaria de ser admitido. El mazo del Ve- 
nerable remitió á cada uno á su lugar $ me anunció mi recep- 
cion al grado de maestro, añadiendo, que si yo no sabia aún 
el secreto de la mazoneria y era , porque no se me padia co- 
municar sino en una lógia mas regular y tenida con: las cere- 
monias ordinarias. Para el entretanto me dió los signos y mo- 
tes de paso para este tercer grado, como lo habia hecho pa- 
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ra los otros dos. Esto me bastaba para ser. admitido -en lás 
gia regular; todos nos hallamos hermanos; y yo», en una. tar- 
de , aprendiz , compañero y maestro franc-mazon , sin haben 
tenido idea de esto por la mañana. 

Yo conocia muy bien á los que me habian recibido , pa- 
ra dexar de creer la protesta de que nunca habian intentada 
obligarse á cosa alguna que fuese contraria á su deber;: y les de4 
bo hacer esta justicia , que en tiempo de la revolucion siem- 
pre se manifestaron todos buenos realistas, á excepcion del Ve- 
nerable , á quien ví pasarse del todo al jacubinismo. Prome- 
tí asistir ásus sesiones regulares, pero con la condicion de qua 
no se me hablase de juramento. Me prometieron , que no me 
lo exigirian , y cumplieron su palabra. Solo me pidieron: que 
escribiese mi nombre en la lista, que embiaban regularmente 
al Grande Oriente. Lo reusé y pidiendo tiempo para deliberar 5 
y quando hube visto lo en que consistian estas lógiasy me re- 
tiré , sin haber consentido á aquella subscripcion. ( 

La primera vez que fuí admitido á lógia regular, me: de 
sempeñé por un buen discurso sobre la mazoneria y de la qual 
yo aun no sabia gran cosa. Me reduxe á hablar de la herman- 
dad y sobre el placer de vivir con hermanos. Ya se habia cou- 
venido en que enel mismo dia se recibiria á un aprendiz, á 
quien se le entregaria el secreto con todas las formas ordinaz 
rias , á fin de que yo pudiese instru'rme por mi mismo, co- 
mo simple testigo. No quiero perler aquí las páginas descri- 
biendo ya la lógia, ya las ceremonias y ya las pruebas de 
estas recepciones. Todo esto en los primeros grados solo pare- 
ce juego de niños. Yo puedo sen<illomente dar testimonio de. 
que todo lo que se lee en la Llave de los mazones (clef des Ma- 
fons) en su catecismo, y en algunos otros libros de esta cs- 
pecie, es muy exácto en quanto al ceremonial á lo me- 
nos de los tres grados que he recibido y he visto conferir , 
con muy poca diferencia , en lo que es esencial. En fin, lo que 
mas me importaba era suber el famoso secreto de la mazoneria.: 
Llegó el momento en que el que havia de ser recibido, debia 
acercarse al Venerable. Entonces los hermanos, que estaban 
armados de espadas, se formaron en dos líneas teniendo levan-- 
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tadas sus espádas:é inclinadas á delante:, de modo que forma- 
sen lo «que los mazones llaman bóveda de acero. El que ha de 
de ser recibido pasa por debaxo de esta bóveda y llega á una 
especie de altar elevado sobre dos gradas en el fondo de la ló- 
gia. El Venerable sentado en un sillon, ó trono, á la otra 
parte del altar, le- hace un largo discurso sobre la inviolabi- 
lidad del secreto que se le va á canfiar ¿ y sobre el peligro á 
que se expone si fulta al juramento que va á hacer; le ense- 
fia las espadas , prontas á traspasar los traidorzs , y le ase- 
gura que no evitará la venganza. El que ha de ser recibido 
jura, que quiere le sea cortada la cabeza , arrancado el co- 
razon y las entrañas. y sus centzas arrojadas á los vientos, sl 
en alguna ocasion viola el secreto. Pronunciado el juramento, 
el Venerable le dice estas palabras , que he retenido muy bien, 
porque se puede pensar la impaciencia con que yo las espera- 
ba.. Querido hermano , el secreto de la franc.-mazoneria con- 
siste en estas palabras : igualdad y libertad ; todos los hom- 
bres son iguales y libres; todos los hombres son hermanos. El 
Venerable ni siquiera añadió una sola palabra. Abraza- 
mos al kermano igual y libre ; se cerró la lógia , y con toda 
alegría se fueron á su comida mazónica. 

-Tan distante estaba yo entonces de sospechar alguna inten- 
cion reservada en este famoso secreto y que poco faltó á que 
estallase de risa quando lo oí y y con el mayor candor dixe 
á los que me habian introducido : si en esto consiste vuestro 
gran secreto y sabed , que ya ha mucho tiempo que lo sé. En 
efecto; si por esto se entiende ¿ que los hombres no han sido 
hechos para ser esclavos, sino para gozar de una verdadera li- 
bertad baxo el imperio de las leyes ; si por igualdad se quie- 
re decir ¿ que siendo todos hijos de un padre comun , de un 
mismo Dios, se deben amar todos los hombres , auxiliarse mu- 
tuamente como hermanos, no veo que yo tuviese necesidad 
de ser mazon para saber estas verdades. Las encuentro de un 
modo mucho mejor en el evangelio que en sus juegos de ni- 
ios. Debo decir , que en toda la lógia , aunque fué bastan- 
te numerosa , no ví á un solo mazon, que entendiese de otro 
modo el gran secreto. Ya se verá y que era preciso pasar por 
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otros muchos grados , para Hegar á una libertad é igualdad 
en todo diferentes 3 que la mayor parte de los mazones , aun 
de los grados mas adelantados: “y "nO lMegaba á la última ex- 
plicacioma ' Jo: ra ea 

No hay pues de que ¡dl de que en: Inglaterra 
principalmente, sea la mazoneria una sociedad ' compues 
ta, por lo general, de muy buenos ciudadanos, cuyo ob- 
jeto principal es auxiliarse mutuamente por los principios de 
una igualdadad , que para ellos no es otra cosa que la herman- 
dad general. La mayor parte delos mazones ingleses no conoce 
mas que los primeros grados ; y qualquiera puede estar segu- 
ro de que en estos tres grados y dexando á parte la'impru- 
dente pregunta sobre la obediencia al Gran-Maestre de la ór- 
den, solo hay la explicacion jacobina de la libertad é igual- 
dad , que hace paligroso su secreto. El buen sentido de los in- 
gleses les ha hecho desechar esta explicacion. Tambien he oi- 
do hablar de una resolucion de sus principales mazones p2- 
ra desechar á quantos pretendan introducir la igualdad y li- 
bertad revolucionarias. He visto en la historia de su mazone- 
ria discursos é instrucciones muy sábias: para evitar los abus 
sos. He visto al Gran-Maestre .advertir á los. hermanos de 
que la verdadera igualdad mazónica na les debe impedir “de 
dar á cada qual , fuera de las lógias , ayuellas señales de res- 
peto y deferencia , que el uso de la sociedad mira como ane- 
xás á su clase en el mundo , ô á los diferentes grados y titu- 
los políticos. Ile visto tambien en estas instrucciones : secre» 
tas de los Grandes-Maestres excelentes Instrucciones para. com 
ciliar toda su libertad é igualdad mazónica con la fidelidad y 
sumision á las leyes y con todos los deb=res de un buen ciu- 
dadano (e). De este modo , aunque todo sea comun entre los 
mazones ingleses y los de qualquiera otra nacion: hásta el 
grado de maestro inclusivamente 5 aunque tengan el mismo se» 
creto y las mismas expresiones, y las mismas señales: para 
conocerse y los ingleses parándose y por lo general y en este 























. (e) Véanse estas instrecciones en. la historia inglesa. de la 
enazonería y parte primers. l Eli 


194 - FRANC-MAZONERTIA. 

grado , no:llegah á los grandes misterios „` 6. para decir me- 
jor , los han desechado. Ellos han sabido purificar la franc- 
mazoneria (**). Vamos á. ver hasta, que punto estos grandes 
misterios son en efecto inconciliables con el carácter de una 
nacion y Íque tantas 'veces ha'justificado la idea que se tiene 
de su sabiduria. ¡  - a 
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= =. «CAPÍTULO SEGUNDO. 
De los grandes misterios , ó secretos de las tras-lógias 
o de la Mazonería. 

E Ea Objeto de estos misterios 

-© Lo qué aquí :entizndo por tras-lógias , 6 últimos grados 
de la mazoneria , comprehende en general á todos los mazo» 
nes y que despues de haber pasado por los tres primeros gra- 
dos de aprendices y compañoros y : mazstros y sè halla que son 
bastante zclosos para:ser admitidos. á los grados ulteriores y 
en fit á aquel en que ss rasga el veio para ellos , ea donde ya 
no hay mas emblemas , ni alegorías , y en donde sin equivo- 
cacion se explica el doble principio de igualdad y libertad, 
que se.reduce à estas palabras : Guerra á Cristo y á su cultos 
guerra á: los. reyes y á todos los. tronos. Para demostrar. que 
este es:el- resultado :d2 los grandes misterios de la franc-ma- 
zonerta y no temo la falta de pruebas, su multitud es la que 
me embaraza. Solo ellas lenarian un*grande volúmen , y quie- 
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(**) Tanto la hayan purificado; no puedo comprekender 
anta beneficencia y hermandad con un secreto tan inviolable. 
Muy biem puede ser que nada malo contenga en. lo políticos 
¿y en lo religsoso $ No lo dice el autor de estas Memorias; 
y yo no se resolverlo. Y si tampoco nada malo hay en esto ¿4 
que fin un secreto tan inviolable ?.Sepamos lo que oculta, pa- 
ra que siendo buena, como se pretende, mos sepamos aprove- 
ghar de lo que está tan purificado. a A 
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ro reducirlas £ este capítulo. Dispénseme el lector á lo me- 
nos los pormenores de los emblemas y de los ritos , de los ju- 
ramentos y de las pruebas que acompañan á cada uno de es- 
tos grados. Lo que importa es y dar á conocer la doctrina , y 
el último objeto. Esto es á lo que principalmente me quie- 
ro dedicar. Eimpezemos por observaciones que pongan al lec- 
tor en estado de seguir los misterios á proporcion que se 
vayan revelando. Aunque en los primeros grados de los ma- 
zones todo parece pueril, sin embargo hay muchas cosas que 
la secta no ha anticipado en los primeros grados sino para juz- 
gar, por la impresion que ellas hacen sobre los jóvenes inis 
ciados y hasta que punto los puede «conducir» 


Razones generales y que hacen sospechosos estos misterios. 


En primer lugar. El grande objeto , segun ella nos dice, 
que se ha propuesto, es, unas veces y edificar templos á la 
virtud , y calabozos al vicio z otras iniciar sus sectarios á la 
luz y para sacarlos de las tinieblas en que están sepultados los 
profanos. Estos profanos son el resto de los hombres. Esta proe 
mesa es la del primer catecismo de los mazones. No se halla- 
rá ni un solo iniciado, que no convenga en esto. Entretan- 
to esta sola promesa anuncia que hay para los mazones una 
moral y doctrina y en cuya comparacion la de Jesu-Cristo y 
su Evangelio no es mas que error y tinieblas, 

En segundo lugar. La era mazónica no es la del cristia- 
nismo; el año de la luz empieza para ellos .en los primeros 
dias del mundo. Es este uno de aquellos usos y que no negará 
algun mazon. Este uso dice con bastante claridad y que to- 
da su luz, su moral , su ciencia religiosa es anterior á la 
revelacion evangélica, y aun anterior á la de Moyses y los 
Profetas; y que será todo lo que á la incredulidad le “comoda 
llamar religion de la naturaleza. 

En tercer lugar. En el idioma de los mazones todas suð 
lógias no son sino un templo para representar el universo » 
templo que se extiende de Oriente á Occidente, y de Medio- 
dia al Norte, En este templo se admite con la misma indio. 
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ferencia al juicio que al cristiano, al musulman que al idóla- 

tra , á hombres də toda religion y secta. Todos ven la luz, 
todos aprenden allí la ciencia de las virtudes , y de la ver- 
dadera felicidad , y todos pueden continuar en su secta en to- 

dos los ` grados hasta llegar á aquel en que al fin se les en- 
seña, que todas las religiones no son sino error y preocu- 
pacion. Aunque muchos mazones no descubren en esta reu- 
mion sing aquella caridad general, con la que la diversidad de 
opiniones no ha de impedir los efectos para extenderse sobre 
el gentil y judio , sobre el ortodoxo y herege, temo y que 
tanto zelo para reunir el error y la mentira no sea otra cosa 
que el arte de sugerir la indiferencia por todas las religiones, 
' hasta que llegue el momento de destruirlas á todas en el cora- 
zon de los iniciados. 


Objeto de los misterios probados por la-maturaleza de los 
grados mazóntcos. i 
En quarto lugar. Los mazones siempre comunican su pre- 
tendida luz, 6 elarte de edificar-templos á la virtud, 6 
calabozos al vicio , con la precaucion de los mas terribles ju- 
ramentos sobre el secretos Facilmente se concibe que quando 
la verdad y la virtud todo lo pueden temer de parte de los 
tiranos y pueden dar sus instrucciones en- secreto : pero en lu- 
gar de exigir juramento de guardar secretas sus instrucciones, 
consideran que comete un verdadero crimen el que las ocul- 
ta quando las puede extender; ellas mandan, que se pre- 
dique enr público lo que se ha aprendido en tinieblas. O la 
eiencia de los mazones lo es verdaderamente de virtud y de 
felicidad conforme á las leyes del cristianismo y al sosiego de 
| 


» 


los estados , y entonces , ¿que tienen que temer de parte de 

los obispos y de los reyes despues que .el mundo es cristiano? . 
+, y Q bien esta pretendida ciencia está en oposicion con las leyes 
BEN religiosas y civiles del mundo cristiano ; y si es así ,' solo.que- 
“da que decirles':, el que ha obrado mal desea ocultarse. z 
- En quinto lugar. Lo que ocultan los mazones no es lo que 
puede ser digno de alabanza en su sociedad; no es aquel. 
espíritu de hermandad , de beneficencia general con que-pue- 
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den convenir eon los religiosos observantes del Evanpelio y no 
son aquellos placeres y dulzuras de su igualdad , de su union * 
y de sus convites fraternales : por el contrario , ellos cele» 
bran , sin cesar, su espíritu de beneficencia y y nadie ignora 
los placeres de sus iniciados convidados. Hay pues en su se- 
creto alguna cosa de una naturaleza del todo distinta de esta : 
hermandad ; alguna cosa menos inocente que el placer de sus: 
convites mazónicos, 

He aquí lo que se puede decir en general á todo mazon; 
lo que á ellos mismos les habia de causar algunas sospechas 
de que en los últimos grados de su sociedad hay secretos , que 
por unos motivos muy diferentes de su hermandad» de sus se- 
fales y de sus expresiones pasadas , se deben ocultar. Sola 
la afectacion del secreto sobre estas primeras expresiones de la 
mazoneria igualdad y libertad; el juramento de nunca mani- 
festar y que estas dos palabras son la: base de la doctrina ma- 
zónica ` ya manifiestan, que debe haber una explicacion de 
estas palabras, que interesa á la secta ocultarla á los miem- 
bros de la religion y del estado. En efecto, para llegar á 
aquella explicacion en los últimos misterios es preciso pasar 
por tantas pruebas, y juramentos , y por tantos grados. Part 
poner al lector en estado de juzgar hasta que punto se veri- 
fican estas preocupaciones en las tras-lógias, debo volver á 
hablar sobre el grado de maestro , y referir la historia ale- 
górica , de la qual son explicacion y descubrimiento Jos pro- 
fundos misterios de'la secta. En este grado de maestro mazor 
la lógia está colgada de negro 3 en medio de ella hay una tum- 
ba fúnebre: elevada 'sobre cinco gradas , cubierta con un paño 
funeral ; los hermanos están al rededor en actitudes de dolor y 
de venganza. Quando el iniciado ya está admitido , el Venea 
rable le refiere la historia ó fábula siguiente. 


Historia aleguiea de Adoniram, base de rodos estos grodor 
A | 
- Adoniram , T N por Salomon, prendia al pago de lós 
trabajadores, que edificaban el templo. Estos trabajadores eran en 
número de tres mil. Adoniram, para dat á cada úno el salario que 
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le correspondia » los dividió en tres clases, aprendizes , coma 
pañeros y maestros.: Dió á cada una su contraseña , sus sefia- 
les propios y y les enseñó el moda como lo habian de tocar 
para ser conocidos. Cada clase debia tener extremadamente se- 
cretos sus señales y contraseñas. Tres de la clase de compa- 
fieros queriendo saber la contraseña de los maestros y procu- 
rarse por este medio su salario , se escondieron en el templo, 
y despues se colocaron uno en cada puerta del templo. En 
el momento en que Adoniram tenia costumbre de cerrar el tem- 
plo, el primer compañero con quien se encontró , le pidió la 
contraseña de maestro. Adoniram reusó dársela , y recibió en 
la cabeza un gran golpe con un palo. Quiso huir por otra 
puerta, y tuvo el mismo encuentro, pues se le pidió lo mismo, y 
recibió el mismo tratamiento. En fin, en la tercera puerta, 
el tercer compañero lo mató por el mismo motivo de no ha- 
ber querido. revelar la contraseña de maestro. Sus asesinos lo 
enterraron baxo de un monton de piedras sobre el qual pusie- 
ron una rama de acacia para reconocer el puesta en donde ha- 
bian colocado el cadáver. 

Salomon y los maestros se desesperaban al advertir la fal- 
ta de Adoniram. Le buscaban por tadas partes; en fin un maes- 
tro descubrió su cadaver, y la tomá por un dedo, que se des- 
prendió de la mano : lo tomó por el pufo, y este se separó 
del brazo , y el maestro admirado excłamá : Mac Benac, que 
significa y segun los mazones; la carne se separa de los hue- 
sos. Temerosos de que Adoniram no hubiese revelado. su con- 
traseña , llamada la palabra, convinieron todos los maestros 
en mudarla y substituyeron en sw lugar esta de Mac Benac; 
palabras venerables , que los franc-mazones no. se atreven á 
pronunciar fuera de sus lógias, y en donde cada uno no pro- 
nuncia mas que una sílaba , dexando al que le está inmediato, 
que acabe la palabra.—Concluida esta historia, instruyen 
al iniciado de que el objeto de su grado es, acuparse en bus- 
car aquella palabra , ó contraseña' perdida, y vengar la muerte 
de Adoniram, martir del secreto mazóánico (a). La mayor parte 
TARA, 


(a) Véase en los libros de mazoneria el grado Maestro. 
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de los mazones no descubre en esta historia mas que una 
fábula , y en todo la que la acompaña juegos de niños; y 
por lo mismo se cuidan muy poca de pasar adelante en el ca- 
nocimiento de sus misterios. 


Grado de Escogido. Parte primera, 

El grado de Escogido es el momento en que aquellos jue- 
gos se vuelven mas sérios. Este grado tiene dos partes ; la pri- 
mera se aplica á la venganza de Adoniram , y la segunda se 
ocupa en buscar la palabra , ó la doctrina sagrada que ella 
expresaba , y que se ha perdido. En este grado de Escogido 
todos los hermanos van vestidos de negro llevando al lado iz- 
quierdo una especie de peto. sobre el qual se ha bordado ung 
calavera , un hueso y un puñal , rodeado. todo con la divisaz 
vencer , 6 morir, con un cordon en aspa , que. lleva la mis- 
ma divisa. Todo respira muerte y venganza en el trage y en 
la postura. El pretendiente es conducido á la lógia , benda- 
dos los ojos y llevando: ea sus manos: unos. guantes ensangren= 
tados. Un iniciado con un puñal en la mano le amenaza tras» 
pasarle el corazon en castigo del crimen de que le han acu- 
sado. Duespues de :muchos terrores, se le concede: la vida , 
baxo la condicion de vengar al padre de los. mazones con la 
muerte de su asesino, Le enseñan una caverna oscura em 
la que se le hace entrar; le. gritan diciendo: pegad á todo 
lo que os haga resistencia 5, entrad, defendeos y vengad á 
nuestro maestro; y á este precio sereis. Escogido. Con un 
puñal en la mano, derecha y una lámpara en la izquierda , se 
adelanta 3 se encuentra con un fastasma 3 oye otra vez que le 
dicen: pegad , vengad á Hiram , ese es su asesino. La hie- 
re , y derrama sangre 5... cortad , le dicen , la cabeza al 
asesino ;«. e lo. hace, derribandole la cabeza á sas pies; la to~ 
ma por los. cabellos , se la lleva triunfante, y en prueba de: 
su victoria la enseña á todos. los hermanos, quienes declaran, 
- que es. digno de ser Escogido. Facilmente se conoce que este: 
cadáver no. es mas. que un. maniquí con algunos. intestinos. lle-. 
nos de sangre. He preguntado á varios. mazones si este: apren-- 
dizage de ferocidad no, les hacia sospechar de que la cabeza a, 
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que iban dá cortar, era la de: los reyes 5; y me han. confesado 


que no habian dado en ello hasta: que la revolucion les abrió: 
los ojos. : . ` sb. dto e: 
Segunda parte del al de Escogido: 


Lo mismo sucede, en quanto á la parte religiosa, de este 
prado. Aquí el iniciado :se halla 'ya-pontifice y sacrificador con 
todos sus cofrades. Revestidos de ' ornamentos sacerdotales, 
ofrecen pan y vino , segun el órden de Melchisedech. El ob- 
jeto secreto de esta ceremonia es, restablecer la igualdad 
religiosa 3 manifestar que todos los hombres son igualmente 
sacerdotes y pontífices; hacér volver. todos los mazones á la 
religion áatural , y persnádirles que tanto. la de Moyses , co- 
mo la de Jesu-Cristo ¿hai violado con' la distincion de sa- 
werdotes y legos, los derechos naturales de la libertad € igual- 
dad religiosas. Muchos iniciados han tenido necesidad de la 
revolucion para confesar , que habian sido engañados con es- 
ta impiedad , como lo habian sido con“el ensayo regicida en 

su E de escogido. ais e. E e 
. e 
Grado mazónico lamado : los caballerbs del sol. 

Si yo no quisiesé ser: tan rigòrosö en mis -pruebas , pon- 
dria aquí el'grado mázónico llamado de los caballeros del sol : 
pero solo conozco este grado por lo quese lee en el Velo qui- 
tado (le Voiļe devé). obra del Sr. Abate le' Franc , eclesiástico 
ciertamente muy virtuoso , muy verídico , y uno de aquellos 
dignos eclesiásticos que mas quiso morir baxo: la espada de 
los asesinos del a de Setiembre , ' que -hacer traicion á su re- 
ligion: peró esté hutor omitió darnos noticia de donde habia 
adquirido “estos conocimientos sobre los grados mazónicos. Veo 
por otra parte que no estaba bastante instruido sobre el orí- 
gen de la mazoneria , pues solo la hace llegar hasta Socino. 
Me parece que solo tuvo noticia de los grados escoceses pot 
medio de traducciones poco 'exáctas , y hechas con toda la li- 
bertad de las mudanzas que quisieron hacer los franceses. Por 
otra parte sé, que este grado del so] es de ergacion moderna. 
Creo , que conoceria á su autor por su estilo tudesco» Si de- 
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bo creer lo que he oido decir, fué uno de aquellos filósofos 
de la alta aristocracia , que se enm Ta biga con.su gerar- E 
quía en este mundo para no aspi 2 orrfiiguZidad, qued la que =o o F 
se limita á hacer iguales. 4 todos los hermanos en las orgias 
mazonicas é igualmente impios. Por eso nada se descubre en 
este grado, que tenga parte en el sistema de derribar los tro- 
nos. En el se procede con tanta claridad , que muy presto ha- 
bria alborotado á muchos franc-mazones , á quienes solo se 
- podia hablar con emblemas susceptibles -de .otra explicacion. 
No obstante, he visto en Francia á. algunos de estos mazo- 
nes caballeros del sol. Este grado solo se debia á iniciados cuya 
impiedad ya no era :equívoca. Mas es un grado del nuevo filo- 
sofismo de la impiedad , que. de la antigua mazoneria. Baxo 
de este aspecto merece ser conocido.. Bastará, para formar 
juicio , ło que ed de decir. 3 sirviéndome de guía el citado 
Mr. Franc. ono: 

Quando el iiai llegaba í esto Edo superior ya no 
podia ignorar que el código mazónico era incompatible con 
el menor vestigio” del cristianismo. Aquí-el Venerable toma el 
nombre de: Adan, el'introductor "el de Verdad , y he aquí una 
párte de las insttucciones y: que el hermano Verdad: ha:-de dar 
al nuevo iniciado,. resumiendo todos los empiemas que hasta ens 
tonces ha visto en la mazonéeria-: | 

» Sabed en primer lagar, que los tres primeros muebles 
s que habeis visto, que son la biblia, el compás y la esqua- 
9 dra tienen un significado feservado y'qué no entendeis... Por 
» la biblia debeis entender que hohabeis de tener otra ley que la 
s de Adan, la que el Eterno gravó-en su corazon. Esta ley es la 
s que se llama ley natural. El compás os advierte que Dios es el 
» puñto centrico de todas las cosas, del quat todos están igual- 
ə mente distantes y: cercanos. . .. Por-la esquadra se nos des 
sm cubre que, Dios: ha- hecho todas las cosas iguales... . La 
» piedra cúbica ods -ádvierte, que todas vuestras accio- 
a nes deben ser iguales con relación ál soberano bien. ... La 
e» muerte de Hiram y la mudanza de la contraseña .de maes- 
» tro os enseñan , que es muy dificil evitar los lazos de la ig- 
» Rorancia t pero que 9e necesario. manifestarse tan constan . 
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n te como lo fué nuestro Venerable Hiram , que prefirió mo- 
» rir asesinado á rendirse á la persuasion de sus asesinos.” 

Lo mas esencial de este díscurso del hermano Verdad es- 
tá en lo que añade explicando el grado de Escogido. He aquí 
entre Otras cosas y lo que se dee: s» Si me preguntais y ¿que 
» calidades ha de tener un mazon pata llegar al centro del ver- 
» dadero bien? Os responderé: que es preciso haber aplas- 
»» tado la cabeza de la serpiente de la ignorancia mundana ; ha- 
% ber sacudido el yugo de las preocupaciones de la infancia, rela- 
sw tivas å los misterios de la religion deminante en que ha nacido. 
» Todo culto religioso solo ha sido inventado por la esperanza 
» de mandar y de ocupar el primer puesto entre Jos hombres , 
» por una pereza qae engendra y con una falsa piedad , la co- 
» dicia de adquirir los bienes agenos. En fin, solo. ha si- 
» do inventada por la glotoneria y. hija. de la hipocresía y que 
» de todo se vale para mortificar los sentidos carnales de los que 
» poseen aquellos bienes, paraque se los ofrezcan sobre un altar 
» levantado«en sus corazones, como sacrificios que el deleite, la 
» luxaria y el perjurio les ha procurado. He aquí, querido her- 
%» mana» todo lo que debeis saber combatír!, ., He aquí el 
» monstruo , baxo la figura de serpiente » que habeis de ex- 
y» terminar. Esta es una fiel pintura de lo- que el vulgo inbe- 
w cil adora baxo el nombre de religion.” 

»El profano y tímido Abiram fué, quien, ¿causa de un zè 
» lo fanático y se hizo el instramento del rito monacal y religio- 
» s0, y dió las primeras estocadag en el seno de nuestro pa- 
» dre Hiram, es decir: que socabó los fundamentos del templo 
y» celestial, que el mismo Eterno habia edificado sobre la tierra g 
» la sublime virtud. La primera edad del mundo ha sido testigo 
e» de quanto digo. La mas simple ley de la naturaleza hizo que 
» mis primeros padres fuesen los mortales mas felices + pero el 
» monstruo del orgullo se dexó ver sobre la tierra; grita y se ha- 
ə» ce vir de todos-los hombres de este tiempo ; les promete 
» la bienaventuranza y y les, dice con palabras melosas y 
y» que es preciso tributar al Eterno, criador de todas las co- 
» sas, un culto mas distinguido y extendido del que hasta en- 
» tonces se habia practicado sobre la tierra. dista hidra. cor 
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» cien cabezas, ha engañado y engaña aun £ los hombres 
s» que estan sumisos á su imperio , y los ergañará hasta el mo- 
s» mento en que los verdaderos escogidos se dexarán ver para 
s combatirla y destruirla enteramente (b).” No se necesita de 
mucha reflexion para conocer la impiedad de estas instrucciones. 


Altos grados de los franc-mazones escoceses. 

En efecto: estos misterios no se declaran formalmente 
al hermano escogido. La mayor parte de los mazones, admiti- 
dos á este grado, se cuidan muy poco de penetrar su sentido; y 
aun desean ignorar las explicaciones que los irritaria , en pro- 
porcion de los sentimientos de religion, que aun conservan , y 
de la fidelidad que profesan á sus príncipes. Muchos se inco- 
modan con tantas pruebas , y se contentan con los grados infe- 
riores, que les bastan para que en todas partes los miren como 
hermanos todos los otros mazones, para pagar su escote en to- 
dos los combites , y en todas las fiestas ú orgias (*) mazóni- 
cas, ó tambien para tener derecho á los socorros que las lógias 
destinan á los indigentes. Aquel cuyo zelo no se resfria, pasa 
ordinariamente, ó del grado de maestro y ó del de escogido, á 
los tres grados de la caballería escocesa. No iré á buscar elre- 
sultado de estos tres grados en autores de quienes se pueda sos- 
pechar, que los quieren desacreditar. El iniciado alemán , que 
los ha traducido en su lengua 'para instruccion de los mazones 
sus compatriotas , es uno de los caballeros mas zelosos de la 
doctrina que él ha insertado. Se vale de todo su ingenio para 
sostenerla, y me parece que no puedo valerme de un autor 
menos sospechoso , pues escribió para aumentar las luces de 
sus hermanos, He aqui pues lo que los propanas pueden dedu- 
cir de sus instrucciones (c). 

Qualquiera mazon, que quiera ser admitido á estas altas 
lógias escocesas , como tambien á todos las demas grados ma- 
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zonicos'y lo primero que ha de saber es , que hasta á aquel mo- 
mento ha viyido en la esclavitud. Este es el motivo porque se 
le admite delante de los hermanos como un esclavo, llevando 
una cuerda al cuello y pidiendo que le rompan sus lazos. Aun 
será necesario que se presente en otra postura mas humillante 
quando del segundo grado de maestro escocés querrá pasar al 
tercero , al de caballero de San Andrés. El mazon que aspira 
á este honor es encerrado en un obscuro retrete 3 aqui una cuer- 
da con quatro ñudos , ó lazos corredizos aprietan su cuello z 
aqui tendido en tierra , á la sombría luz de una lámpara, se ve 
abandonado á sí mismo paraque medite su esclavitud, 4 la que 
aun está reducido , y paraque aprenda á conocer el precio de 
la libertad. Al fia llega uno de los hermanos , y” lo introduce, 
tomando con una mano la cuerda y. empuñando con la otra 
una espada desembaynada , con ademan de atravesarle sí opo- 
ne alguna resistencia. No se le declara libre hasta que ha res- 
pondido á muchas preguntas, y principalmente hasta despues 
de haber jurado sobre la salud de su alma de que nunca bará 
traícion á los secretos que se le confiarán. Seria iaútil repetir 
aquí todos los juramentos 3 cada grado, y cada subdivision 
de grado tiene el suyo», á qual mas horroroso. Todos los ju- 
ramentos someten el aspirante á las mas terribles venganzas ó 
de Dios, ó de los hermanos, si descubre su secreto. Me atengo 
pues aun á la doctrina de estos mismos secretos. 

En el primer grado de caballero escocés aprende el inicias 
do, que le elevan á la dignidad de gran sacerdote , recibe una 
especie de bendicion en nombre del inmortal é invisible Jehova, 
Se le intima , que de alii en adelante ha de adorar la dinivi- 
dad baxo de aquel nombre , porque el significado de Jehova es 
mucho mas expresivo que el de Adonaf. No se le comunica la 
ciencia mazónica sino como de Salomon y de Hiram , renova- 
da por los caballeros del Temple: pero en el segundo grado 
ya se le manifiesta que tiene por padre á Adan. Este primer 
hombre y despues Noe, Nemrod, Salomon, Hugo de Payens, ó 
Paganos , fundador de los Templarios y Jayme Molay su úl- 
timo gran-maestre son los grandes maestros dé la mazonería y 
los fayoritos de Jehova. En tin, en su tercer grado se descorre 
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-el velo y se le dice, que la famosa palabra, olvidada ha tanto tiem- 
po y perdida despues de la muerte de Hiram, es este nombre de 
Jehova. Dicen , que la volvieron á hallar los Templarios en oca- 
sion en que los cristianos querian edificar una iglesia en Jerusa- 
-len. Cavando cel terreno en donde estuvo en otro tiempo aquella 
¡parte del templo de Salomon, llamada el santo de los santos, se 
descubrieron tres piedras, que servian de fundamento al anti- 
guo templo. La forma y union de estas tres piedras llamaron 
la atencion de los Templarios : se aumentó su admiracion, quan- 
do vieron gravado sobre la última el nombre de Jehova. Esta 
es la famosa palabra , que se perdió con la muerte de Adoni- 
ram. Los caballeros del Temple, de vuelta á Europa, no aban- 
donaron un monumento tan precioso; llevaron á Escocia aque- 
Mas tres piedras, y con mas cuidado aquella en donde estaba 
gravado el nombre de Jehova. Los sábios escoceses, por su parte 
no dexaron de tributar el respeto que se debia á este monu- 
mento , é hicieron que sirviesen de piedras fundamentales á su 
primera légia, y como esta lógia se comenzó en el dia de San 
Andrés , los que sabian el secreto de las tres piedras, y del 
nombre de Jehova , se dieron el nombre de caballeros de San 
Andrés. Sus herederos, succesores del secreto , son en el dia los 
perfectos maestros de la franc-mazonería, y los grandes sacer- 
dotes de Jehova. 

Esta es en substancia toda la doctrina que se le revela al 
hermano iniciado en los últimos misterios de la caballería esco- 
cesa. Le parecerá al lector, dəspues de esto , que ka leído los 
preceptos de la ciencia de la piedra filosofal, ó de la transmu- 
tacion de los metales. En la especie de catecismo , que le ha- 
cen, para saber si se acuerda bien de todo lo que ha visto y le 
han dicho en la lózia en orden al templo de Salomon, hay 
una pregunta, que está concebida en estos términos : ¿Es esto 
todo lo que habeis visto ?.... La respuesta es : He visto otras mu- 
chas cosas : pero guardo el sesreto en mi corazon con los maes- 
tros escoceses. Este secreto, mas adelante y no deba ser muy di- 

ficil de adivinar, pues se reduce á mirar en el maestro escocés 
al gran sacerdote de Jehova , del culto, y de la pretendida re- 
ligion del deista, que se dices que ha sido succesivamente la 
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de Adan , de Noe , de Nemrod, de Salomon, de Hugo de Pa- 
ganos , del gran-maestre Molay, de los caballeros del Temple, 
y que en el dia debe ser la sola religion del perfecto maestro 
franc-mazon. | 
Los iniciados pueden atenerse á estos misterios. A los ma- 
zones escoceses se les declaraba libres en adelante, y todos 
igualmente sacerdotes de Jehova. Estesacerdocio los eximia de 
todos los misterios del Evangelio , y de toda religion revelada. 
La libertad y felicidad , que la secta hacia consistir en su 
vuelta al deismo , ya decia con bastante formalidad á los ini- 
ciados, lo que debian pensar sobre el cristianismo y su divino 
fundador. Sin embargo aun no se han consumado los altos mis- 
terios. Tienen aun los franc-mazones que descubrir quien robó 
aquella famosa palabra Jehova, ó en otros términos, quien abo- 
lió el culto del deista, tan estimado de la secta. Bien se veía 
que toda la fábula de Hiram ó de Adoniram y sus asesinos no 
era mas que una simple alegoria , cuya explicacion daba aun 
lugar á esta pregunta: ¿quien fue el verdadero asesino de 
Adoniram? ¿Quien es el que ha destraido el deismo sobre la 
tierra? ¿Quien fue el verdadero ladron de la: famosa palabra ? 
La secta que detestaba á este ladron habia de inspirar el mis- 
mo odio á sus profundos iniciados. Este objeto lo es de un nuevo 


Grado llamado : Caballeros de la Rosa-Cruz. 

Es muy cierto, que la blasfemia mas atroz está en acusar á 
Jesu-Cristo de haber destruido, por medio de su religion, la 
doctrina de la unidad de Dios. El mas evidente de todos los 
hechos es , que á él solo se debe tóda la destruccion de aque- 
llos millares de dioses , que adoraba el mundo idólatra. Pero el 
Evargelio manifestándones la unidad de la naturaleza divina 
nos ha revelado la trinidad de personas. Este inefable miste- 
rio y todos los que cautivan el entendimiento en obsequio de 
la revelacion', humillan á los sofistas. Ingratos con el que pre- 
dicando al mundo la unidad de Dios, derribó los altares de 
los ídolos, le han jurado ua odio eterno , porque el Dios que 
les predicó, no es el Dios , que su demencia quiere comprehen- 
der. Hacen de Jesu-Cristo un destructor de la unidad de Dios, 
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y le hacen el gran enemigo de Jehova. El odio que les roía su 
-corazon , y que querian inspirar á sus iniciados es el grande 
misterió de un nuevo grado al que llaman de la Rosa-Cruz. 

Como rara vez sucedas que alguno se inicie en este grado, 
sin haber obtenido antes el de caballero. escocés, ya vé el lector 
que la palabra , que se ha.de buscar ya noes la de Jehova. 
Aqui todo muda y dice relacion al autor del cristianismo. Pa- 
rece que la decoracion solo se hace para recordar la tristeza 
del dia en que fue sacrificado sobre .el Calvario. Una larga 
vayeta negra cubre las paredes , y en el fondo se descubre un 
altar; sobre este un velo trasparente que permite se vean 
tres eruces , llevando la de en medio la inscripcion ordinaria 
de un crucifixo. Los hermanos, con casullas sacerdotales , es- 
tan sentados en el suelo; observan un profundo silencio 5 su 
aspecto es triste y melancólico, y apoyan la frente sobre su mano 
en señal de dolor. Pero el acontecimiento que los entristece no 
es en manera alguna la muerte del hijo de Dios , víctima que 
se sacrificó por nuestros pecados. De la respuesta á la preguntas 
con que se da principioá estos congresos mazónicos, se descubre 
el grande objeto. El presidente pregunta al primer zelador: 
¿que hora es? Aqui varía la respuesta segun dos grados; en 
este es la siguiente: »Es la primera hora del dia, instante en 
a» que se rasgó el velo del templo , y en que las tinieblas y 
e» la consternacion se derramaron sobre la superficie de la tierra, 
% en que se obscureció la luz, en que se rompieron los trebejos 
a de la mázonería y en que desapareció la estrella que arrojaba 
3 llamas, en que se quebró la piedra cúbica, y se perdió la 
o» palabra (d).” 

El iniciado , que ha seguido en la mazonería los progre- 
sos de sus descubrimientos, no tiene necesidad de nuevas ins- 
trucciones para comprehender el sentido de estas palabras.» 
Ve en ellas, que el dia en que se perdió la palabra Jehova, es 
precisamente el mismo en que Jesu-Cristo hijo de Dios, mu- 
riendo por la salud de los hombres, consumó el grande mis- 
terio de la religion cristiana , y destruyó toda otra religion, 
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(d) Vease ei grado Rosa-Cruz. 
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sea judáica sea natural , sea filosófica. Quanto mas adicto 
está un mazon á la palabra , es decir, á la doctrina de su pre- 
tendida religion natural, tanto mas se inclinará á detestar el 
autor y consumador de la religion revelada. Esta palabra , que 
'ya ha encontrado el iniciado en los grados anteriores y no es 
en este el objeto de sus investigaciones ; alguna cosa mas exige 
su odio. Necesita de una palabra , que pronunciándo!a su boca 
y las de sus con-sectarios recuerde habitualmente la blasfemia 
del desprecio y del horror:contra el Dios del cristianismo; y 
esta palabra se halla en la misma inscripcion de la cruz. S2 
sabe que las letras que componen esta palabra INRI son las 
iniciales de la inscripcion : Jesus Nazareno Rey de los Judios. 
El iniciado Rosa-Cruz substituye en su lugar la siguiente ia- 
terpretacion : Judio de Nazaret conducido por Rafael en Judea; 
interpretacion , que ya no hace de Jesu-Cristo sino un judio 
ordinario , llevado á Jerusalen por otro judido llamado Ra- 
fael, paraque se le castigasen por sus delitos. En el momento 
en que el iniciado, con sus respuestas manifiesta , que com- 
prehende el sentido mazónico de aquella inscripcion INRI, 
exclama el Venerable: Hermanos, ya se ha encontrado la pala- 
bra 3 entonces ¿odos los concurrentes celebran este rayo de 
luz, que se les ha comunicado, con el qual el hermano les da á 
conocer y que aquel que con su muerte consamó la reden- 
cion del género humano, no fue mas que un simple judio cru- 
cificado por sus delitos. 

Temiendo, que aquella interpretacion no se les borre de la 
memoria , y paraque mantengan todo el odio que ella inspira 
contra Jesu-Cristo, los mazones de Rosa-Cruz la dicen y vuel- 
ven á decir quando encuentran algun hermano de este su gra- 
do. Esta palabra INRI es la contraseña que se les da para co- 
nocerse y distinguirse de los que no han recibido este grado. D2 
este modo esta palabra, que para el cristiano es un recuerdo del 
amor que deve á su Dios sacrificado para su etzrna felicidad, 
es para la secta una expresion de blasfemia , y de odio contra 
el crucificado. Para descorrer el velo, que encubre este atros 
misterio de los tras-mazones no me valgo de testimonios de per 
sonas que no son de la secta. Lo que he referido de mi ini- 
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ciacion á los primeros grados mo proporcionó entrar en con- 
versacion con los que yo. sabia que estaban mas adelantados; 
he tenido muchas y muy interesantes conferencias, y en 
ellas y á pesar de toda su fidelidad al secreto , se les es- 
capaban á los mas zelosos algunas cosas, que me han ser- 
vido de mucho. Otros hubo, que aunque mas reservados , con- 
vinieron en prestarme libros mazónicos ) pensando y que ó su 
oscuridad , ó la falta de palabras esenciales , ó bien el modo 
con que se ha de proceder para hallarlas, no me dexarian sa- 
car nada en límpio. Sin embargo, adiviné algunas de estas pa- 
labras, como Jehova , reuniendo las hojas , de las quales cada 
una solo contenia una letra en lo mas baxo de la página. Ha- 
biendo hallado esta famosa palabra , encontré tambien la de 
INRI; combiné quanto habia visto con lo que habia oido, y 
sabia de diversos grados; combiné quanto habia observado en 
las medias palabras y en los discursos enigmáticos de ciertos 
mazonesą cuyo filosofismo me era conocido por otra parte. 
Me dirigí á los que yo sabia, que procedian con la mejor fé 
del mundo en los mismos grados, y les reconvinz con todas 
aquellas ceremonias irrisorias de la religion , en las quales solo 
habian visto hasta entonces unos juegos sin objeto. Ni siquiera 
hallé uno, que dexase de convenir en los hechos, como los he 
deserito z me confesaron tambien la transformacion de esta pa- 
labra INRI en su grado de Rosa-Cruz: pero proiestaron, que 
no habian formado la idea de las consecuencias y que yo dedu- 
cia. Otros, haciendo sus reflexiones y las hallaron muy funda- 
das , y otros me decian, que yo las exágeraba. 

Habiendo llegado la revolucion combiné estas medias de- 
claraciones con los decretos de la asamblea y. el secreto del 
primer grado. Llegué al estado de ya no poder dudar , que la 
mazonería no fuese una sociedad, formada por unos sugetos que 
desde el primer grado s comunizaban por sevreto suyo estas 
palabras igualdad y libertad, permitiendo que todo mazon hon- 
rado y religioso les diese una explicacion, que no fuese con- 
traria á sus prinsiplos y pero reservándose para los últimos gra- 
dos la interpretacion de las mismas palabras s:gua toda la 
extzasion del sentido que les daba lo revolucion francesa. Un 


200 FRANC-MAZONERIA:. 
hermano mazon, que ya años habia, que era del grado de Rosa- 
Cruz , pero al mismo tiempo muy honrado y religioso , no po- 
dia sufrir, que fuese de la opinion, que he manifestado. De to- 
do se valia paraque yo formase mejor concepto de una socie- 
dad en la que se gloriaba que habia exercitado las funciones 
mas honoríficas. Este fue muchas veces el asunto de nuestras 
conversaciones. Queria absolutamente que me alistase á la ma- 
zonería. Casi sedió por agraviado quando me oyó decir, que tan 
caballero Rosa-Cruz como era, aun no habia llegado al útimo 
grado , ó bien, que este mismo grado tenia sus divisiones, y solo 
tenia conocimiento de alguna de sus partes. Llegué al extremo 
de pedirle el significado de ciertos geroglificos mazónicos: pero 
me respondió que tambien él lo habia pedido , y se lo habian 
negado. Sin embargo sostenia , que sucederia con estos geroglí- 
ficos lo mismo que con la esquadra, el compás, la trulla y de- 
mas trebejos. Sabia yo que solo faltaba dar un paso, y para 
sacarle de su ceguedad me resolví á sugerirle el camino que ha- 
bia de emprender para llegar al grado en que se rasga el velo, y 
ya no es posible padecer alguna ilusion sobre el objeto ulterior 
de los últimos iniciados. Tambien deseaba el saber lo que pe- 
dria ser, y al intento quiso ensayar los medios,que yo le habia 
propuesto; pero gloriándose al mismo tiempo de que todo aque- 
llo no serviria sino para suministrarle nuevas pruebas para con- 
vencerme de mis yerros y de la injusticia de mis preocupacio- 
nes sobre la mazonerfa. ( 

Pocos dias se pasaron, quando le vf entrar en mi casa, en 
un estado , que solo sus expresiones pueden declarar. ¡4h que- 
rido amigo, dixo: ah querido amigo | Teniais mucha razon... Si 
que teniais mucha razon le. $ En donde me hallaba yo, Dios 
mio? ¿En donde estaba ?... Entiendo facilmente , le dixe, ese 
lenguage.. Ya no podia casi proseguir 3 se sentó como un hom- 
bre, que ya no puede mas y repitiendo aun varias veces : ¿En 
donde estaba yo esee ¡4h que vos tentais mucha razon Lese Ha- 
bria yo querido que me hubiese manifestado alguno de los 
pormenores que yo no sabia : pero solo me contextó con decir 
Teneis mucha razon; y esto es quanto os puedo decir. ¡ Ah infe- 
liz le dixe yo entonces, os pido perdon. Venís de hacer un jura- 
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mento abominable; y yo soy que os he expuesto á hacerlo: 
pero protesto que este juramento atróz no me acudió al pensa- 
miento quando os sugerí los medios de llegar á conocer á los 
que por tanto tiempo os habian llevado engañado. Conozco que 
valia mas ignorar el fatal secreto , que comprarlo al precio de 
tal jurameato. Me habria guardado muy bien de exponeros á 
esta tentativa y porque yo, en conciencia, no lo podia hacers 
pero digo ingenuamente, que no lo r-fl-xluné. Yo decia la ver- 
dad ; no pensé entonces en tal juramento, y sin querer ave- 
riguar hasta que punto podia obligar, desisti, temiendo ser in- 
discreto. Tenia la satisfacion de haber manifestado á aquel 
señor , que á lo menos sabia yo alguna parte de aquel profun- 
do misterio. Con las preguntas que le biz>, ya vió, que nada 
me enseñaba por una declaracion y que pos sí sola ya maani- 
festaba lo esencial. 

La revolucion habia arruinado su fortuna , y me confes 
que para en adelante se le repararia, si acceptaba lo que se le 
proponia. Si quiero, me dixo, partir para Írondres , para Bru- 
xelas , para Constantinopla, ó para qualquiera otra ciudad , á 
mi eleccion y ni mi muger, ni mis hijos, ni yo necesitaremos ya 
de alguna cosa....Lo creo, le respondí; pero con la condicion 
d2 que vayais á predicar la igualdad y libertad, y toda la re- 
volucion.... Asi es respondió: pero es quanto os puedo decir... 
¡4h Dios mio! En donde estaba yo l... Os pido ensurecidamente, 
que no me hableis mas de esto.— Me hube de contentar entonces, 
esperando que con el tiempo adquiriria mas noticias. No me 
he engañado, y he aqui lo que ms han comunicado varios ma- 
zones , quienes hallándome ya instruido en la mayor parte de 
sus secretos y se han desaogado conmigo y con tanta confianza 
como recono<ian que habia sido el engaño que habian padecido 
d: parte de esta secta subterránea, y aun habrian querido ras- 
gar publicamente el velo, si hubiesen pensado poderlo hacer 
sin exponerse. 

Mauzonerfa mística. 

Quando llegaba un iniciado al grado de Rosa-Cruz, la ex- 
plicacion que se le daba sobre lo que habia visto hasta entor- 
ees y dependia absolutamente de las disposiciones q2 en éi ob- 
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servaban. Si era alguno de aquellos, que no es posible volver 
impios ; pero que á lo menos se le puede separar de la fe de 
la iglesia , baxo el pretexto de reengendrarla, se le decia , que 
en el actual cristianisimo reynaba una multitud de abusos 
contra la igualdad y libertad de los hijos de Dios. La palabra, 
para estos, que se habia de buscar, era el deseo de una revolu- 
cion, que restableciese aquellos tiempos en que todo entre Jos 
cristianos era comun, y no habia entre ellos ricos ni pobres , ni 
altos y poderosos señores. En fin, se les prometia la renovacion 
mas feliz del género humano, y en cierta manera un nuevo cie- 
lo y nueva tierra. Los espíritus sencillos y crédulos se dexaban 
engañar con estas bellas promesas. La revolucion era para ellos 
el fugo que habia de purificar la tierra: por esto se les ha visto 
cooperar con tanto zelo como si fuese la empresa mas santa. 
Era esta la que se puede llamar , Mazonería mística, Era esta 
la de todos aquellos imbeciles para quienes los mazones consu- 
mados metieron en danza aquella pretendida profetisa Labrousse, 
que tanta bulla metió en el principio de la revolucion. Y fue 
tambien la del imbecil Varlet, obispo in partibus de Babilonia. 
No sabia yo de donde le venian á este hombre estas opiniones, 
hasta que tuvo la debilidad de reconvenirme por haberlas com- 
batido. Lo supe por uno de sus combidados , tenido por s:íbio 
mazon á quien el buen obispo convidaba algunas veces á sus 
cenas mazónicas. Hasta en estos combites se habria podido ob- 
servar la diferencia que habia entre los iniciados de un mismo 
grado, quienes habian recibido instrucciones tan diversas co- 
mo eran sus caractéres. El obispo in partibus entusiasmado en 
la regeneracion religiosa , que le habian dado á entender, or- 
denaba toda la mazonería á la perfeccion del evangelio; por 
esto observaba en los combites mazones el precepto de la igle- 
sia , si aquellos se hacian en dia de abstinencia. El apósta:a 
Don Gerle, por el contrario, se manifestaba mazon de un siste- 
ma muy diferente, y ya cantaba aquellos versos, que en una car- 
ta á Robespierre declaró, que los habia consagrado á la verdad: 
ni culto, ni sacerdotes, ni rey; porque la nueva Eva eres tu (e). 
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Ni culte, ni prêtres, ni roi; car la nouvelle Eve c'est 
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En estos mismos combites mazónicos ą el Dó-tor Lamothe 
sábio Rosa-Crez y se manifestaba mas modesto. Ya'se podia 
preveer entonces lo que he oido decir de su eonversion, que lle- 
garia dia en que detostaria igualmente la mazoneria de Var- 
let, y de Don Gerle. A este último lo guillotinaron ; los otros 
aun viven 3 los nombro porque no temo que me desmientan, y 
porque las pruebas que resultan de esta especie de anécdotas 
las hace interesantes; porque se ve quantas personas piadosas 
y caritativas han podido padecer engaño 3 como una princesa, 
hermana del duque de Orleans , pudo llegar á tal punto de se- 
duccion y que desease esta revolucion para regeneracion del: 
mundo cristiano, Esta explicacion del grado de Rosa- -Cruz'era 
solo para los tontos, y en los quales descubria la secta una cier- 
ta inclinacion á la mistica. Al vulgo lo abandonaban á sus pro- 
pias explicacionesz pero si el iniciado manifestaba grandes de- 
seos de hacer progresos 3 si se le consideraba en estado de sua 
getarse á las pruebas, le admitian al grado en que se rasga el 
velo, llamado de Kadosc, que significa el hombre reengendrado, 


F, Grado de Kadosc. 

Á este grado fué admitido aquel iniciado, de quien ya 
tengo hecha mencion. No ma admiro del estado de extenuacion 
á que se hallaba reducido, á causa de las pruebas á que se ha- 
bia habido de sugetar, Algunos iniciados del mismo grado me 
han asegurado , de que no hay recursos en los medios físicos y 
en el juego de máquinas para asustar á una persona y no hay - 
espectos horrorosos, ni terrores, que no se emplaeo para pro- - 
bar la constancia del aspirante. Mr. Montjoie nos habla de : 
una escalera, por la qual se le hizo subir al daque de Orleans, : 
y de cuya altura hicieron que se precipitase» Si se reduxo á esto 
la prueba, es de pensar, qu? se tomaron las correspondientes 
precauciones. Imagínese cn profundo subterráneo, un verdadero 
abismo y de cuyos bordes se eleva una especie :de torre Muy 
estrecha , hasta la altura de las: lógias, Á este abismo pues cs 








TEA 


tol. Proceso verbal de los papeles hallados en casa de Robespiera 
T8, NÚM. 59. 





204 FRANC-MAZONERIA. 
conducido el iniciado, al través de subterráneos , en donde toe 
do causa horror. Aqui lo eacierran y amarran 3 hallándose 
en este estado de abandono siente que lo elevan, por medio de 
máquinas ą que hacen un ruido espantoso. Lo suben lentamen- 
te , teniéndole colgado en aquel pozo tenebroso ; algunas ve- 
ces lo suben horas enteras y lo dexan caer de golpe, como si 
ya no le sostuviesen. Muchas veces lo vuelven á subir, y 
vuelven á soltar, con las mismas angustias , y cuidado, de que 
no dé algun grito, que manifieste temor. Esta descripcion no 
declara, sino con mucha imperfeccion, una parte de las prue- 
bas, de que hablan hombres, que han pasado por ellas. Añaden 
que leses imposible hacer una descripcion exáctaz que pierden su 
espiritu; que muchas veces no saben en donde están, que necesi- 
tan de bevidas, y que muchas veces se las dan para fortalecer- 
los , pero sin que les aumente la reflexion : ó por mejor decir, 
que solo aumentan sus fuerzas para reanimar ya el sentimiento 
del terror, ya el del furor, 

Por muchas circunstancias , que refieren de este grado, yo 
habria creído, que pertenecia al iluminismo: pero en el fondo 
se ha tomado de la alegoria mazónica.Aquí se renueva la pruz- 
ba del grado en que el iniciado se hace asesino: pero el maes- 
tro, cuya muerte se ha de vengar», ya no es Híram, es Molay 
el gran-maestre de los templarios , y el que han de matar, es 
un rey , es Felipe el hermoso , en cuyo reynado fué destruida 
la órden de los caballeros templarios. En el momento en que 
el iniciado sale de la caverna , llevando la cabeza de este rey, 
exclama: Nekam, ya lo he muerto. Despues de esta prueba 
atroz , lo admiten al juramento. Sé de un iniciado , que en es- 
te. instante tenia delante de sí á un caballero Kadosc , que con 
una pistola amenazaba matarle, si reusaba hacer el juramento. 
Habiendo preguntado al mismo iniciado si crefa, que la ame- 
naza fuese séria, respondió: no lo aseguro, pero la temí. En fin, 
se rasga el velo 3 sabe entónces el iniciado, que solo á medias 
se le habia manifestado el secreto 3 que esta libertad € igual- 
dad, cuyos nombres se le habian dado en su entrada á la 
mazoneria , consisten en no conocer superior alguno sobre la 
tierra; á no mirar en los reyes y potífices sino hombres igua- 
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les á los demás , y que no tienen otros derechos al trono , ó al 
altar y que los que el pueblo les quiere dar, y que les puede 
quitar quando le dé la gana. Se le dice mas , que ya ha mu- 
cho tiempo , que los príncipes y sacerdotes abusan de la bon- 
dad y sencillez del mismo pueblo; que el principal deber de un 
mazon , para edificar templos á la igualdad y libertad es, li- 
brar la tierra de estas dos plagas, destruyendo todos los altares 
que han levantado la credulidad y la supersticion , y derriban- 
do todos los tronos en donde solo se descubren tiranos, que 
reynan sobre esclavos. Estas noticias sobre el grado de Kadose 
no las he adquirido solamente de los libros de Mr. Montjoie , 
y de Mr. Franch, sino tambien de los mismos iniciados; á mas 
de que bien se descubre como concuerdan con las declaracio- 
nes del iniciado, que se vió precisado á conceder, que yo tenia 
razon quando le dixe el fin á donde conducian los últimos mis- 
terios de la franc-mazonería. } Y qué profundamente combina- 
dos están estos misterios! El camino es lento y complicado: 
¡ pero, y con quánta direccion se ordena cada grado al fin ! 


Combinacion de los grados mazónicos. 


En los dos primeros, es decir, en el de aprendiz y de 
eompafiero y empieza la secta por establecer para en adelante 
sus principios de igualdad y libertad. Entretanto solo entre- 
tiene sus novicios con juegos de niños, Ó de hermandad, y con 
combites mazónicos : pero ya los acostumbra al mas profundo 
secreto por medio de un horroroso juramento. En el de maes- 
tro les refiere su historia alegórica de Adoniram , cuya muerte 
se ha de vengar y y los empeña cn buscar la palabra , ó con- 
traseña perdida. En el grado de escogido acostumbra sus ini- 
elados á la venganza , sin decirles de quien se han de vengar. 
Los hace volver á los patriarcas, á aquel tiempo en que todos 
los hombres no tenian, segun sus pretensiones, otro culto que el 
de la religion natural , y en que eran todos igualmente sacerdo- 
tes y pontífices: pero aun no les dice que es preciso renunciar 
toda religion revelada despues de los patriarcas. Este último 
misterio se descubre en los grados escoceses. Los mazones , al' 
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fin, son declarados libres : la palabra , que por tanto tiempo 
se ha buscado es la del deista , es el culto de Jehova como lo 
exercieron los filósofos de la naturaleza. El verdadero mazoa 
se vuelve pontífice de Jehova ; este es el gran misterio, que se 
le revela, dejando envueltos en tinieblas á quantos no están 
iniciados. En el grado de caballero de Ros1-Cruz se declara, 
que el que robó la palabra y destruyó el verdadero culto ce 
Jehova es el mismo autor de la religion cristiana : por lo mis- 
mo es preciso vengar á sus hermanos , los pontífices de fehcva 
de Jesu-Cristo y de su evangelio. En fin a en el grado de Kua- 
dose y el asesino de Adoniram es un rey, á quien se debe matar 
para vengar al gran-muestre Molay , y el órden de los mezo- 
nos succesores de los Templarios. La reilgicn , que se ha de 
destruir para hallar la palabras ó la doctrina de la verdad , es 
la religion de Jesu-Cristo, y es todo culto que está fundado 
sobre la revelacion. Ista palabra es, en toda su extension , la 
libertad é igualdad quese han de restablecer con la extincion 
de todo rey , y por la abolicion de todo culto. | 
Este es el enlace y marcha, esta es la combinacion del siste. 
mia mazónico z y de este modo desarrollando succesivamente su 
doble principio de igualdad y libertad de la alegoria del maes- 
tro de los mazones cuya. muerte se ha de vergar, desenvolviendo 
aquella palabra que se ha de hallar, conduce la secta sus inicia- , 
dos de secreto en secreto hasta ponerles en las manos el códi- 
go de la revolucion y del jacobinismo. No nos olvidemos de 
decir, que esta misma secta ¿ temiendo que sus iniciados no 
pierdan el hilo y la conexion de los grados, nunca los inicia 
en alguno mas profundo y reservado sin recordarles antes quan- 
to han visto hasta entonces en la mazonería , y sin precisarles 
á responder á cierta especie de catecismo que siempre presen- 
te á su memoria el conjunto de las instrucciones mazónicas , 
hasta que al fin llega al último de los misterios. Ya se y que 
hay otros grados mas en la tras-mazonería y como son el de la 
estrella y y el de los druidas. Los prusianos han añadido los 
suyos y y los franceses han hecho lo mismo. He pensado , que 
debia atenerme á los mas comunes y pues ya bastan estos para- 
que se vea la marcha y espíritu de la secta. 
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Quanto mas horrorosos son estos misterios ocultos en las 
tras-logiasy tanto mas debe insistir el historiardor sobra la mul- 
titud de franc-mazones honrados , que nunca han visto seme- 
Jante cosa en su juntas. No hay duda , que ninguna cosa hay 
mas fácil en la mazonería , que padecer engaño. Los que solo 
acuden á las lógias para adquirir conocimientos , ó para llenar 
los vacíos de su ociosidad , pueden engañarse, principalmente 
al ver que las han con unos hombres que apenas se ven, ya 
se hacen amigos. Es verdad que muchas vezes esta amistad 
no sale de las lógias : pero tambien es verdad que los dias de 
junta lo son de fiesta. Se come y se beve en una mesa en que 
los buenos platos están sazonados con una igualdad , que aun- 
que momentanea, no dexa de tener sus atractivos. Sirve á muchos 
de desaogo despues de los cuidados , negocios, ó malos ratos. 
Es verdad que estos convites se convierten en orgias ó fiestas de 
Baco: pero como son entre personas que se consideran entonces 
iguales y libres, á ninguno hacen daño. Lo que se ha dicho de 
ciertas juntas en que se ofendia el pudor, es calumnia para el co- 
mun de las lógias.Una de las astucias de que se vale la secta es la 
decencia en sus fiestas. Las infamias de Cagliostro habrian hecho 
desertar la mayor parte de los hermanos. Este monstruoso Ado- 
nis alborotó en Strasburg á las hermanas Egipefacas, cuyos gri- 
tos lo manifestaron , pues ya no se hallaban en los tiempos de 
la buena diosa, ó delos Adamitas; y al bruto de Cagliostro lo sa- 
caron de la ciudad. porque cometió la vileza de tentarlas. Tam- 
bien habria echado á perder los mazones de Paris, si hubiese 
querido multiplicar sus lógias del arraval de San Antonio, y 
confundirlas con las del Oriente. No: nada de esto pasaba 
en nuestros tiempos en la mazoneria 5 aun se habria dicho, que 
ni la religion , ni el estado eran su obj=to. En muchas légias 
no se trataban tales asuntos. Unicamente en los dias de inicia- 
cion podia el pretendiente reflexionado advertir , que habia al- 
gun fin reservado: pero en estas mismas iniciaciones las prue- 
bas á que se sometia el aspirante se convertian en pasa tiempo 
para los otros hermanos. Sə reflzxionaba muy poco sobre el 
sentido oculio de los símbolos y emblemas, á mas de que la 
secta ponia mucho cuidado en evitar las sospechas, hasta que 
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descubria disposiciones satisfactorias para desenvolver sus mis- 
terio3. No ignoraba. que llegaria dia en que un reducido nú- 
mero de sus profundos iniciados bastaria para hacer entrar en 
accion á la multitud de los primeros grados. He aqui el modo 
como se explicas que haya habido, y aun haya tautos franc- 
mazones y que solo han visto en sus juegos los misterios de una 
igualdad y libertad inocentes, ó del todo extraños á los inte- 
reses de la religion y del estado. 

A todas estas razones debemos añadir, en favor de la 
franc-mazonería inglesa , que esta termina su carr.ra en el 
tercer grado. Jas precauciones que ha dictado la sabiduria no 
P:riniten aquellos d:seos de venganza contra los pretendidos 
asesinos de Adoniram 3 deseos , que como habemos visto, se 
mudza en las tras-lógias en verdaderas resoluciones de ven- 
gar los mazones la muerte de su padre Molay, y en seguida 
en vengar la igualdad y libertad mazónicas y acabando con to- 
dos los rey»s. Nada de esto hay quese le asemege en los gra- 
dos de la mazonería inglesa. Tampoco se descubre aquel interés 
en hallar la palabra perdida por Adoniram. Aqui se le declara 
en seguida.,que la famosa palabra descubierta por los mazones 
es Jehova. El iniciado, que de este descubrimiento, quisiese 
deducir ciertas consecuencias y habria de hacer muchos racio- 
cinios y muchas r fl-xiones, á las que no se ve que se entre- 
guen los mazones ingleses. Jehova es para ellos, sencillamente, 
el Dios comun del género humano. Es sin duda, algo extraño, 
que digan, que solo ellos han sabido conservar este nombre 
de Dios ; pero á lo m=nos todo lo que de aqui concluyen se re- 
duce á que baxo de Jehova todes los hombres, y en particular 
todos los mazonesy'se deben amar y socorrer como hermanos. 
Nada se descubre en sus misterios y que se ordene á detestar 
la religion cristiana, y nada que inspire odio á los reyes. 

Sus leyes é instrucciones, en quanto á la religion se redu- 
cen á decir: „Que ningun mazon llegará á ser ó atéo estúpido 
ay Ó libertino sin religion... Que en los tiemos antiguos estaban 
sy Obligados los mazones á profesar en cada pais la religion de 
y Su patria ó nacion, qualquiera fuese : pero que en el dia, 
» permitiendo á cada uno sus opiniones particuKfes y ha pa- 
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a Tecido mas á propósito obligarlos solamente á seguir la: re- 
» ligion en la que convienen todos los hombres, que consiste 
» en ser buenos, cinceros , modestos y honrados.” Es cierto, 
que esto no quiere decir, que para ser mazon Inglés es pre- 
ciso ser deista , sino, que qualquiera sea la religion que pro- 
fesa, que sea hombre honrado. En quanto á las potestades po- 
líticas las leyes de la mazonería inglesa estan concebidas en es- 
tos términos : »El mazon es pacífico, está sugeto á las potes- 
3 tades civiles en qualquiera lugar que resida ó trabaje. Nun- 
» ca tiene parte en las maquinaciones ni conspiracion.s con- 
3» trarias á la paz y al bien de una nacion. Es obediente á 
s los magistrados inferiores... Éste es el motivo, porque si su- 
ə» cediese que un hermano fuese rebelde al estado, no deberia 
a ser sostenido en la rebelion.” Se hallarán estas leyes en To- 
mas Wolson y en Guillermo Preston. El uno desprecia la ma- 
zoneria inglesa, y el otro es muy zeloso de ella; sin embargo 
estan acordes en quanto á las leyes de sus lógias. Luego no es 
permitido confundir esta franc-mazonería inglesa con las tras- 
lógias, que ha tenido la prudencia de desechar. Ya sé que hay 
ingleses iniciados en las tras-lógias, y tambien en las de Rosa- 
Cruz, ó de caballeros escoceses : pero en esta calidad no hacen 
cuerpo con la franc-mazonería inglesa; porque esta general- 
mente se limita á los tres grados primeros. i 
echas estas excepciones, prosigamos en nuestras pruebas, 
pues no estamos reducidos á formar juicio de los mazones con- 
sumados solo por la naturaleza de sus grados. Sus ritos y jura- 
mentos nos serian desconocidos; pasemos pues á ver lo que de- 
bemos pensar, ateniéndonos á la doctrina de sus autores mas 


zelosos. 
CAPITULO III. 


Pruebas nuevas del sistema y misterios de los mazones consumados. 
Division de los sistemas y sectas mazónicas. 


Para formar juicio de la extension del sistema y de las 


tras-lógias de la franc-mazoncria , debo reunir en este capítulo 
Cc TOM. Ho 
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dos resultados ensenciales. El primero, el de la dectrina ge- 
neral de los mas sábios y zelosos mazones : y el segundo , el de 
sus opiniones sobre el origen de su sociedad. Los autores franc- 
mazones convienen en general , que se puede dividir la franc- 
mazonería en tres clases, que son : mazonería hermética, mazo- 
nerfa cabalistica á la qual se une la de los Martinsstas, y ma- 
zonería eléctica, Oigamos en primer lugar á los autores de estas 
diversas clases sobra su sistema religioso ; veremos que les ha 
sucedido lo mismo que á los sofistas de nuestros dias; es de- 
cir, que sobre la religion solo tienen un punto de reunion, que 
es, el odio á la sola religion verdadera y al Dios de la revela- 
cion y del cristianismo 3 pues en quanto á lo restante por lo 
relativo á sus sistemas religiosos, Ó por mejor decir, á sus blas- 
femias y extravagancias de su impiedad , tanto se oponen entre 
sí, como todos al Evangelio. 

El sistema de los mazones herméticos, es decir, de los que 
en sus grados escoceses se ocupan con preferencia en la Qui- 
mica, noes otra cosa que el Panteismo, 6 el verdadero Espi- 
nozismo. Para estos : todo es Dios y Dios es todo. En esto con- 
siste su grande misterio, gravado con una sola palabra , sobre 
la piedra que traxeron los Templarios; y este es su Jehova. 
Léase el prólogo del zeloso caballera de San Andrés, que nos 
ha dexado un descripcion tan circunstanciada de estos grados. 
Se verá que reduce toda la doctrina y todo el resultado á este 
texto de Hermés Trismegisto: Todo es parte de Dios; si todo es 
parte, todo es Dios. De este modo todo lo que hay hecho, se ha 
hecho á sí mismo y nunca cesará de hacer; porque este agente 
no puede estar ocioso. Y como Dios no tiene fin, tampoco su obra 
tiene principios ni fin. D-spues de haber citado este texto 
dice con toda formalidad el iniciado panteistas Tal es el símbolo 
abreviado, pero expresivo de toda la ciencia hermética, de toda 
aquella, que blasona haber hallado en los altos grados. escoceses» 

Nadie crea, que intenta suavizar el sentido de esta expre- 
sion: Todo es Dios; pues cree que solo la ignorancia y la preo- 
cupacion se le pueden oponer. Nadie le diga, que haciendo de 
la tierra , del cielo, de los granos de arena, de un animal , de 
un hombre otras tantas partes de Dios, hace la divinidad divi- 
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siblez porque tambien responde que solo la ignorancia impide ver 
que estas millones y millones de partes estan de tal modo unidas 
y constituyen de tal manera un Dios todo, que separar una sola 
parte , seria aniquilar el mismo todo, 6 el grande Jehova. Si el 
hermano mazon se ensoberbzce al considerarse que es parte de 
Dios, le dirá el Gerofanse: como qualquiera parte del cuerpo, por 
exemplo, el dedo meñique siempre es mas pequeño que el cuerpo 
entero; asi el hombre, aunque sea parte de Dios, es siempre infi- 
nitamente mas pequeño que Jehova. Entretanto el iniciado , por 
pequeña parte que sea de Dios, siempre puede alegrarse con: 
anticipacion; porque llegará el tiempo en que se reunirá al 
grande todo, en que habiendo todo vuelto á entraren Jehova, 
ya no habrá sino una perfecta harmonía, en que el verdadero 
panteismo se establecerá para siempre (a). W 

No espere el lector que yo me pare en refutar los absur- 
dos é impiedad de este sistema mazónico. Para hacer constar 
su enlaze con la franc-mazonería hermética , observo, que el 
autor del prólogo no se satisfizo con lo que dixo en este por 
lo relativo al objeto de esta especie de mazones. A la descrip- 
cion de su grado se siguen unas feses ó conclusiones, llamadas 
de Salomon, y un tratado del mundo arquetipo y y ambas pro- 
ducciones sostienen la misma impiedad (b). No se diga pues 
que calumniamos á esta raza de franc-mazones , atribuyéndoles 
un sistema , que tanto del malvado como del justo compone la 
misma divinidad , y que de los delitos como de las virtudes 
compone tambien la accion de la misma divinidad. Este sis- 
tema promete á los perversos la misma suerte y destino que á 
los justos , pues al fia ha de llegar el dia en que todos se reu- 
nirán en el seno de la divinidad, y todos, despues de haber de- 
xado de ser hombres, serán Dios para siempre. 


Sistemas de los mazones de la Cábala. 
El sistema de los franc-mazones cabalistas , sin ser menos 
impio, contiene alguna cosa mas humillante del espíritu humano, 

















(a) Grados mazónicos escoceses, en el prólogo. 
(b) Allí mismo en la 4% parte, impresion de Stokolmo de 1732. 
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principalmente en un siglo , que atreve á llamarse por exce» 
lencia el siglo de las luces y de la filosofía. Este sistema de la 
cábala dominaba en las logias de los prusianos Rosa- Cruz, á lo 
menos antes de su reunion con los iluminados (c). Sé sin po- 
derlo dudar, que pocos años antes de la revolucion habia en 
Francia, principalmente en Bordeaux de aquellas logias de 
Rosa-Cruz. Para no hablar á la ventura , quanto voy á decir 
será el resultado de las liciones cabalísticas y que poco há se 
han impreso con el título de Telescopio de Zoroastro, Estan 
dedicadas á un príncipe, que el autor no nombra , pero cuya 
fama nos da muy bien á cenocer su zelo por esta clase de mis- 
terios. Con estas guias, nadie me acusará , que imputo alguna 
falsedad á los hermanos. 

El Jehova de las lógias cabalísticas ya no es el gran Dios 
todo. Es juntamente el Dios Sizamoro y el Dios Senamira. Al 
primero se le junta el génio Sallak , y al segundo el génio Sokak. 
Léanse estas famosas palabras en orden inverso en la cábala, y 
se hallará Oromazis, ú el Dios bueno, y Arimanes , el Dios 
malo ; hallará en seguida Kallas y Kakos, dos palabras toma- 
das, casi correctamente del griego, de las quales la primera sig- 
mifica bueno, y la segunda malo (d). Dénse á Oromase por-com- 
pañeros una multitud de génios, ó espíritus buenos como el , y 
al malo Arimanes otros tantos genios que participen de su mal- 
dad , y se tendrá el Jehova de los franc=mazones de la cábala, 
es dezir, el gran misterio de la palabra hallada en sus lógias, 
que es la religion y culto que substituyen al cristianismo. 

De estos génios buenos y malos, los hay que son inteli- 
gencias de un órden superior , y estas presiden á los planetas, 
al sol quando sale y se pone, á la luna creciente y menguante. 
Los hay que son ángeles, Ó espíritus de un órden inferior á 
aquellas inteligencias, pero superiores al alma racional. Aque- 
llos se reparten el imperio de las estrellas y costelaciones; 
en ambos órdenes los unos son ángeles de la vida , de la vice 
toria y de la felicidad: pero los otros son ángeles de muerte y 








(c) Veanse las cartas de Filon á Espartaco. 
(d) Telescopio de Zoroastro, pág. 13» 
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de sucesos desgraciados. Todos tienen noticia de lo mas secreto, 
tanto pasado , como presente y futuro y todos pueden comu- 
nicar á los iniciados aquellos grandes conocimientos. Para ha- 
cerselos favorables debe el mazon de la cábala estudiar la que 
se llama greguería del mago. Debe saber los nombres , signos 
de los planetas , de las costelaciones y de los espíritus buenos 
y malos , que causan los influxos y las cifras que los indican. 
Es preciso , por exemplo , que en la palabra Ghenelia reconoz- 


ca la salida del sol, que es una inteligencia pura, suave, activa. 


y que preside al nacimiento y á todos los buenos afectos natu- 
rales. Lethophoros significa Saturno , que es el planeta en don- 
reside la peor de las inteligencias. 

No quiero insertar aqui el diccionario de esta gregueria, 
ni describir los circulos , triángulos , quadro, urnas y espejos 
mágicos, que for:nan la ciencia del cabalista Rosa-Crus. Basta 
lo dicho paraque el lector tenga bastante conocimiento, y vea, 
que esta ciencia es la mas vil: y absurda de todas las supersti- 


ciones. Seria solo esta lx mas humillante sila impiedad del ini- 
ciado no tuviese por un favor verdadero la aparicion y comer- 


cio con los demonios que invoca con el nombre de génios de quie- 
nes espera el éxito de sus encantamentos. Si se hubiese de dar 
créJito. 4. los maestros de este arte, el. mázon iniciado á-la cá- 
bala recibirá los favores de estos géntos buenos ó: malos á pro: 
porcion de la confianza, que pondrá en su poders se le harán 
visibles y le explicarán toJo lo que la inteligencia humana no 
seria capaz. de concebir eu el quadro mágico.- El iniciado no 
se ha de asustar de la compañia de los gémos malignos, Es pre- 
ciso que crea firmemente que el peor entre ellos, el peor de es- 
tos entes y que el: vulgo llama de'nontos, nunca sirve de mala 
compañia ú los hombres. Es preciso tambien ,. que en muchas 
circunstancias sepa antepoacr la vista de los génios malos á la 
de los buenos : porque muchas veces Jos buenos turban el so- 


> 


ciego y alteran la fortuna y cuestan ta vida : y muchas veces sẹ 


ve que á los maros ángeles se le deben muy grandes obligacio- 
nes (e). - BNN a ` 
Hs 


(e) Alli mismo pág. 118, y 136. 
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, > De qualquiéra parte que vengan estos genios ó demonia, : 
ellos solos son los que comunican al iniciado la ciencia de las 
cosas ocultas] y que le harán profeta; entonces sabrá que 
Moyses, los profetas y los tres magos guiados de una estrella, 
no tuvieron otros maestros, no tuvieron otro arte que el suyo y 
el de Nostradamus (f). Habiendo llegado á este exceso de locu- 
ra, de extravagancia, de supersticion y de impiedad, la secta es- 
timará mucho al iniciado. Ya habrá manifestado que aprecia mas 
el código de Zisamoro y de Senamira, que el del evangelic; que 
mas quiere ser loco, que cristiano, en lo que consiste el últin:o 
misterio de la mazoneria cabalística. Los mazones consumados, 
que hubiesen tomado otro camino para llegar al mismo término, 
deben guasdarse de desacreditar este arte de la cábala. Si no 
quieren valerse de este arte deben á lo menos decir : rQue la 
9 astrología judics.ria nada tiene de maravilloso, sino los medics, 
sw que su fines muy sencillo: que es muy posible que en la hora de 
» vuestro nacimiento estuviese un. astro colocado en tal punto 
ə del cielo , en tal aspecto , y que la natural:za haya tomado 
e» tal camino , que á causa del concurso de mil causas encade- 
ss nadas, os haya de ser funesto ó favorable.” Que añada algue 
nos sofismas para dar crédito á estas ideas , con tal que al mis- 
mo tiempo se de. por filósofo; pues la. secta le agradecerá un 
servicio gue á lo menos se ordena á vengar la mazoneria ca-. 
balística de los desprecios, lo que puede dar algun valor á la 
se ta (g). E 


(f£) Alli mismo en varias partes. 

(g) Vease el escrito, que tiene por título : Suitte des er- 
reurs & de la:vérité, par un philosophe inconnu, anne (ma- 
connique) 5784, chap. Vices & avantages. Æ pesar de este tf- 
tulo, que traducido dice , continuacion de los errores y de la 
verdad , esta obra no es continuacion de aquella de que voy á 
hablar. Es un engaño del club de Holbach , que viendo los pro- 
digiosos resultados del libro de San-Martin, se valió de este 
título para picar mas la curiosidad. Se reconocen en esta pre- 
tendida continuacion ojas enteras copiadas delas obras del club, 
y de ningun modo el sistema de San-Martin, á excepcion del 
zelo por los grados mazónicos, que es el mismo. 
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Temo molestar al lector con los pormenores de estos absur- 
dos de los mazones consumados : pero se debe advertir que es- 
cribo para suministrar pruebas al historiador. Para que este 
señale las grandes causas de la revolucion es preciso que á lo 

enos tenga una idea general de los sistemas de impiedad y 
rebelion que la han causado. Le ahorro unas averiguaciones 
muy molestas , solo tendrá que verificar las pruebas. » yálo 
menos sabrá en donde las ha de hallar. Por otra parte, una 
de las principales astucias de la secta consiste, no solo en ocul- 
tar sus dogmas, y la diversidad de medios que tiene para llegar 
al fin quese ha propuesto , sino tambien, si le fuese posibie 
ocultar el nombre de sus diversas clases. La que se creeria que 
es menos impia y rebelde, es tal vez la que ha hecho: mas es-- 
fuerzos y se ha valido de mas arte para verificar los antiguos 
sistemas de los mayores enemígos del cristianismo y de los go= 
biernos. 

Tal vez se admirará alguno de que comprehendamos en esta: 
clase á los franc-mazones martinistas, de los quales quiero tratar: 
ahora. Ignoro el origen de aquel señor de San-Martin, que les. 
dió su nombre : desconfio, quebaxo de un exterior de probidad, 
y coa un tono devoto, meloso y místico pueda hallarse mas hi- 
pocresia , que en este abdrio del esclavo cúrbico(*). He visto 
sugetos á quienes habia seducido , y h2 visto otros que queria ; 
seducir , y todos me han ponderado su gran respeto á Jesu-Chris- 
to, al Evangelio, y á.los gobiernos; pero yo'm2 atengo á su: 
doctrina y al grande objeto que s2 propuso en sus producciones, 
principalmente en su famosa obra titulada : de los errores , y de ` 
la verdad (h) que es el apocalipsis de sus sectarios. Da mucho * 
trabajo se necesita para decifrar los enigmas. de estu obra de ti-* 
nieblas : pero hagamos á lo menos por la- verdad , lo que sea po- 
sible. Pongamos en descubierto al héroe de este “código, el fa- 
moso San-Martin a que tan hipócrita cono su maestro, no es mas * 
que un vil copiante de las necedades del esclavo herestarca, ge- - 
neralmente conocido con el nombre de Manés. Con todos sus 
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(*) Este esclavo es Munés, como se verá mas adelante, 
(h) Dos erreurs et de la verité.. 
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rodeos se le verá ¿ que guia á sus iniciados por las mismas s:n- 
das, para inspirarles el mismo odio á los altares del cristianis- 
mo» á los tronos de los reyes, y aun á todo gobierno político. 

Empezemos por su sistema religioso; y aunque yo reduzca 
al menor compendio posible volúmenes enteros llenos de absur- 
dos, preveo que el lector necesitará de mucha paciencia : pero 
como los mazones martinistas han contribuido d un modo par- 
ticular á la revolucion , es preciso dar á conocer su filosofismo. 
Imagínese en primer lugar un ser primero , único y universal, 
causa de sí mismo y origen de todo principio. Es muy regular 
que el lector piense descubrir en esto aquel Dios que es el gran- 
de todo, ó el verdadero panteismo. En efecto, este es el primer 
Ser de los martinistas (1): pero de este Dios grande tado hacen 
ellos un dios dobie. ó lo que es lo mismo, dos grandes princi- 
pios, uno bueno y otro malo. Aquel, aunque producido por el 
primer Ser tiene de este todo su poder y todo su valor. Es infi- 
nitamente bueno, y no puede hacer sinó bien, El produce un 
nuevo Ser de la misma substancia y y tan bueno en el principio 
como el mismo : pero se vuelve despues jufinitamente malo, y 
solo puede hacer mal (k). El. Dios, ó el principio bueno , aun- 
que tenga de sí. todo el poder , no pudo formar este mundo, s5 
algun ser corporal, sir los medios del Dios mala (1). Del uno es 
propia la accion , del otro la reaccion , y sus combates forman 
el mundo ; los cuerpos resultan de estos combates de Dios , ó 
del principio bueno con el Dios , ó principio malo. 

Ya existia el hombre en aquelles tiempos ; porque % ningun 
9 origen es anterior al del hombre. Es mas antiguo que qualqui.- 
es ra otro ser de la naturaleza ; ya existia ántes del nacimiento 
» de los genios, sin embargo solo ha venido despues de ellos(m). 
» El hombre en aquellos tiempos antiguos no tenia cuerp), y 
w este estado era mas ventajoso que el actual. Asi como el estado 
os actual es limitado y está lleno de disgustos ; del mismo modo 

















(1) Allí mismo, parte a pág. 149. 
(k) Allí mismo en la seccion I. - 
(1) El mismo, Des causes temporelles, enchainements &c. 


(m) El mismo, De l'homme primitif. 


o 
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ss el ótro'habria sido ilimitado y lleno de delicias (m).* Por el 
abuso desu libertad se  apanió . del centro en donde lo.habia 
colocado: el buen principio ; tuvo entonces 'un cuerpos: y: este 
momento fue el de su primera caída. Pero en su misma caída 
conservó su dignidad, Aun es de la misma esencia, que el Dios 
bueno, Para:convencernos de esto: » basta reflexionar sobre la 
y naturaleza del:pensamiento, y-presto veremós, que sjendo sime 
ə ple, único é inmutable solo puede haber una especie de seres 
4 que lo' puedan tener, porque nada es comun á seres' de . dife- 
da rentes naturalezas. Veremos, que si el hombre tiene en sí esta 
s» idea de. un ser superior, y de una causa activa , Inteligente, 
$ que exécuta las yoluntades, debe el hombre ser de la misma 
» esencia qhe este sen superior (0).” De este: modo en el'sisteína 
del mártinista , el principio bueno, el principio malo, y toda 
ser que piensa ; Ó para decirlo mas claro, de este modo Dios, 
el demonio y el hombre son seres de una misma naturaleza, de 
una sala y misma esencias: y. de. una misma especie. : 

.. Con: esto ya se vey que. si el iniciada:no cree que es Dios,, 
á demánio,: nose pierde por sùs- maestros.: Sia. embarga entra 
el hombre y.el principio malo hay una: diferencia bastante now 
tablez porque el' demonio, principio separado del Dios. bueno, 
nunca volverá á serlo ; pero el hombre volverá un dia á ser: 
lo mismo que fué antes. de los.génios' y de -los tiempos, Enton+ 
cesse desvió, pasando de quatro ái nueve; volverá: á camino. par 
sando de nueve 'á quatro. Esta misma lieion daba (in dia el Se-" 
for de Sañi-Martin al marques C.... trazó un circulo sobre una - 
mesa, y enseñando el centro añadió. ¡Ve V. dixa al marques 
como todo lo que parte de este centro, se va por el rayo, para. 
llegar á la clrcunferencia + Ya lo veo _ respondió. el marques 3: 
penega e rr 

(n) Aquí me valgo de la edicion de Edimburg de 1782., 

Debo advertir que esta es menos enigmática. A proporcion que 
el filosófismo ó la impiedad ganaba terreno y creyeron los marti- 
nistas que. podian -hacerse mas inteligibles. En esta edicion se. 
ha suprimido y 6- puesto. eñ caracteres OKAINATIOE S q lo que gntes 
solo estaba en ih ras. ng 


(0) Afinidad de los seres, que piensan Pág. 205. 
Dd TOM. Ile 
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pero tambien veo, que despues de haber llegado á la circun- 
ferencia este cuerpo», que se ha saparado del. centro puede 
separarse por la tangente, por la linea: recta, y ya no veo co> 
mo podais prabar., que. deba absolutamente volver al'centro: 
No necesitó de mas el marques para cortár al doctor de los * 
martinistas; pero no por esto desistió de que las:almas que se 
habian separado. de Dios por el número Lido volverian á 
él por el: número nueve. de E o, 

C Este lenguage enigmático se aclara á proporcion de que el 
martinista se adelanta en los misterios. Se le enseña , que el 
número quatro es la linea recta , y que el uúmero nueve es la 
circunferencia , ó la linea curva (p). Sa le dice en fia, que el 
sol es el' número quatro, y que el número nueve es la luna ,. y 
por consiguiente la tierra, de la qual ella es. satélite (q). De 
esto concluye el iniciado, que el hombre, antes del tiempo, es- 
taba dentro del sol, ó dentro. el centro de la luz 5 que si se ha 
separado de. allí por el rayo, y ha llegado á la tierra; pasando 
por la luna, volverá:un dia á su centro para reunírse al Dios 
bueno. Mientras espera gozar:de esta 'felicidad :».es injasto' 
o pretender conducirlo á .la sabiduria por el: quadro horroroso 
» de las penas eternas en.una vida futura. Este quadro es 
9 nada quando no se siente; esos maestros ciegos que no nos 
» pueden hacer conocer sino: en idea los tormentos , que ellos 
imaginan, necesariamente han de causar:poco efecto sobre no- 
% sotros (r)? El martinista, que' pretende ver lo que no ven 
aquellos maestros ciegos, borra de todo código moral aquellos 
temores de un infierno , y de todas las penas del otro mundo. 
Se puede observar. y que tanto los sofistas de la tras-mazone- 
ria, como:de las academias, “dirigen sus sistemas á hacer depo- 
ner el: temor de -Jas- penas reservadas para los-malos. Se dirías- 
que no conocen otros medios para evitar el infierno, que ense- 
fiar que no le hay, alentando los pueblos , y alentándose á sí. 
mismos á comzter todos los crímenes, que mas lo merecen. 

. i : i E EEEE NE nieee oy 
-(p) “Allí mismo pág. 106 y 126 -de-la 2° Panta 
(q) Allí mismo pá. 1143 y 215. 
(r) Alí mismo y enla sete lo 
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En lugar de este infierno , no hay para el iniciado marti» 
Bista sino tres mundos temporales; no hay:sino' tres grados 
vi de expiacion, que son los tres grados de la verdadera F. Mi 
(franc-mazoneria). Lo que es decir, al parecer:coa bastante cha- 
ridad, que .el perfecto franc-mazon ya no tiene manchas que te- 
mer ¿ ni satisfacción que descaf :“pero: de loque: no puede 
dudar ningun lector, es de la impiedad, que domina al través 
de todos estos absurdos, que las lógias martinistas oponen á las 
verdades del:evangelio. No ls basta: alodio que esta secta tie- 
nè á Jesu-Cristo renovár y propagar aquellos antiguos delirios 
y blasfemias de yn filosofsmọ insensato; sino que: le era pres 
ciso , que el odio á las leyes, reyes y gobiernos entrase tam- 
hien en sus misterios, y con esto el iniciado martinista no tie- 
ne:otra ventaja sobre los facobinos sino-la de haber combina- 
do mejor la astucia. de 'sus sistemas con los votos dë la rebe= 
lion y el juramento de derribar todos los tronos.» “0. - a 


E y ook » 
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Sistema político de los mazones martinistas. ' 
l Déxese de exclamar aqui el iniciado zeloso, y no hable 
mas de su respecto á los gobiernos. Ya hé oido: y entendido sus i 
protestás" y las de sus maestros + pero he viste tambien sus'ins-! 
trucciones, y á pesar: de darlas en seéreto y envolverlas: cón ! 
enigmas, aqui mismo las manifestería si no hubiese antes de 
Quitar el velo á iluminados de otro género : però digo por aho- 
ra, que de quantas sectas hay que conspitan contra los impe=. 
rios y *cóntra todo gobierno civil, la-de los martinistas es lá peor ' 
de todas. Necker, Lafayette y Mirabeau; con todo su sistema i 
de pueblo’ soberanos nécesitaron de un rey constitucional; Bris- 
sot , Sieyes y Pethion conocieron á lo menos que habja nece- 
sidad de repúblicas admitian convenios s Pactos y Jaramentos:; 
pero el iniciado martinista no reconoce por legítimos ni dos. 
imperios que pueden! haber sido fundados por :12 violencia: > la. 
fuerza y la conquista 5 ni'las sociedades que’ deben‘ su origen 
á las convenciones ó pactos mas libres. Los primeros son obra 
de la tirania, que nada Jegirima; por mas antiguos que sean, 
la prescripcion solo es invencion de hombres para suplir á los 
deberes de ser justo y á las: leyes de la nataraleza contra lab 
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quales nuncá se prescribe, El edificio que se há formado. sobre 
la asociacion voluntaria es tan imaginario como el de la asocia- 
cion. forzodu (s).. Para probar estos dos asertos principal- 
mente.: el- segundo , 1 consagra “el. martinista sus sofismas. Le 
-parece pacto decidir la tmposibibidad y, que siempre ha habida 
de que algun estado social se haya formado libremente de parte 
de todos. los individuos ; despues pregunta: si el hombre tendria 
el derecho para acceptar semejante contrato : si seria razonable 
descansar sobre los que lo-habrian hecho3 Lo exámina , y des- 
pues concluye z, La asociacion voluntaria-no es en la reali- 
» dad, mas justa, ni sensata., que prax sticable, pues seria preciso 
e» que el hombre , por este actos concediese á otro hombre un 
ə» derecho y, cuya propiedad no tiene. él mismo, qual es la de su 
a» Jibertad , y de disponer de sí nismo : de lo que se sigue, 
ss que si transfiere un - derecho que. el mismo no tiene, ha-- 
» ce una convencion absolutamente nula y y la que ni el, ni 
3 los xefes, ni los subditos pueden hacer valer, atendiendo á 
9 que no ha podido obligar ni á unos, ni á otros (t).” 

Ya sé, que á continuacion, de estas-instrucciones se hallan 
protestas de fidelidad y de sumisión, -y. tambien exórtaciones 
- para: no turbar el -orden actual de las leyes,y de log gobiernos: 
pero tambien sé, que solo.la estupidez es capaz de-no conocer 
estos vanos artificios. Despues que el martinista ha dicho, que 
todo es nulo en las sociedades que se han formado libremente; 
que tado es nulo.en las que se han formado- por: la fuerza, 

¿qué leyes civiles hay, q aé magistrados» ni qué príncipes que 
Padan exigir de sus súbditos aquella sumision ? Tambien sé, 
que el hérpz de los martinistas teme los. peligros de la insur- 
reccion y del alboroto : pero para él estos peligros se reducen 
á los que corre el individuo por.actos de violencia de autori- 
dad privada. Quando la multitud esté imbuida de-los principios 
d.limartinismo, quando ya no sea temible la violencia priva- 
da ¿le qué podrán servir aquellas restricciones y todas estas 
pretendidas exórtaciones para conservarla paz y el orden 
(s) . Allí misnioy en la Secc. 5e 
(t) , Allí mismo parte 3 sete Se |, 
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en las actuales sociedades civiles? ¿Y que hará la multitud, 
despues de haberle dicho el martinista que ħi exista, ni existirá 
jamas un solo príncipe y-ni.un 'solo gobierno civil, que-sea le- 
gítimo ? Recuerda siempre aquel pretendido primer origen y én 
. » que no eran conocidos los derechos de un hombre sobre -otró 

» hombre 3 porque estaba fuera do toda posibilidad y que exis- 
» tiesen estos derechos entre seres iguales (u).” Le basta ver que 
los gobiernos varian y que se suceden; que unos ya han pere- 
_cido , que otros perecen , y que todos perecerán ántes del: fiú 
= del mundo, y de aquí deduce , que no son mas que caprichos 
de hombres; y frutos de su imaginacion desarreglada (v). 

En fin , sé, que sin embargo de esto hay á los ojos de log 
martinistas un verdadero gobierno: una .vedadera autoridad 
de hombres sobre hombres , y queeste gobierno .es el mísmaj 
que el que á ellos les acomoda llamar monárquico s pèro á pe- 
sar de todas las vueltas y revueltas del lenguage misterioso , se 
descubre aquí la conspiracion mas general contra las monarquias, 
las repúblicas y contra todo imperio político. En este lenguage 
misteripso y. lleno de artificio hay una superioridad que puéde 
adquirir. un hombre sobre otro hombre '; y esta superioridad esy 
de conocimientos , de medios y y de experiencia , que aceréán= 
dolo mas á su prime? estado lo harán superior por el hesho' w y 
e» por la'misma n3cesidad , porque estando los otros hombres me- 
» nos exercitados, y no habiendo recogido los mismos frutos, 
% tendrán:verdadera necesidad de él , como que se hallan en la! 
vindigencia, y oscuridad de sus facultades (x).” Al ojr+este len» 
guage se creeria que segun el sistema martinista ¿ísalo puede! 
exercer sobre sus 'semejantes una autoridad legítima el que ad» 
quiera derecho .por sus virtudes , por su experiencia: y por otrús* 
medios de ser útil. Este , en fecto es el primey artificio ‘de-la. 
secta , que: ya Bparta del: trono:todo derecho de 'sucuesion here», 
ditaria:; que somete todos los detechos: del mionatta: á los capri=! 
chos y-ał juicio de los facciosos y del populacho , sobre las vir- 











ES : paseen . 
(u). Pág. 16 y 17 de la. 2. parte. : T 
(y) —Instabilidad de-los- gobiernos, pág 34-9- 35 a 


(x) Pág. 18, C a 
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tudes , los conocimientos y resultados del que gobierna. Pero 
sigamos sus instrucciones y y 4 pesar de la oscuridad de su lea- 
guage , probemos de hacerlo inteligible. Si cada hombre, di- 
s» cen » llegase al mismo grado de poder, seria entonces ca- 
» da hombre un rey.” : 
Facilmente se ve en:estas palabras, que para el martinista, 
solo no es rey el que no ha legado al último grado de su po- 
der, ó de sus fuerzas en el estado natural. Pase adelante el lec- 
tor, y descubrirá , que en esta.sola diferencia pueden encon- 
trarse los títulos de una verdadera autoridad política; que aqui 
se halla el solo principio de unidad , que ha dado la naturaleza 
para exercer una autoridad legítima sobre los hombres que es la 
sola antorcha que los puede reunir en cuerpo (y). Creeria el lece 
tor que inutilmente buscarla en. la histotia de los hombres una 
autoridad.en donde solo mande el que tiene el poder ó las fa- 
cultades mas expeditas en el órden natural, y en donde solo obe- 
dece el que no ha llegado á aquel grado de poder ; pero el mar- 
tinista le bará subir » á aquella edad dichosa y de la que se di- 
» ce que solo existe en la imaginacion de los poetas, porque es- 
y tando nosotros tan distantes , y no conocienda ya su apacibi- 
% lidad , hemos tenido la debilidad de creer , que porque ya se 
sw habia pasado para nosotros, no habia existidoz” y si aqui no 
se descubre aquella sola autoridad legitima, que se exercia en 
los tiempos antiguos , llamados la edad de oro, en donde no ha- 
hia.mas rey , que el padre de la familia , y en donde el hijo ya - 
se hallaba rey en el mismo momento en que las fuerzas y la edad 
habian desenvuelto su poder; si en lugar de asentir á estas con- 
secuencias y objetase el lector; que ningun gobierno se ha per- 
petuado desde el principio del mundo , y que por consiguiznte 
la regla que se da para descubrir.qual sea el solo gobierno le- 
gítimo , no manifiesta que haya:alguno ; el martinista , insis- 
tiendo en su estilo misterioso , añade: » Sin embargo es esta una 
e» de las verdades , que mas puedo asegurar ,' y.que no me ade- 
e lanto mucho , si digo á mis semejantes , que hay gobiernos, - 
que se sostienen desde que el hombre está sobre la tierra , y 
AA a AAA NAAA NANI SA NEO 


(y) Pág. 29. 


CAPÍTULO TERCERO. 123 
s que se sostendrán hasta la fin; y esto por las mismas razones, 
A que me han hecho decir, que aqui abaxo siempre ha habido, 
» y siempre habrá gobiernos legítimos (2).” 
- — Busque ahora el lector quales son y pueden ser estos go- 
biernos legítimos , que el martinismo dice , que reconoce. ¿Qué 
gobiernos se descubren , que existan desde el principio del mun- 
do , y subsistan hasta su fin? ¿Se pueden hallar otros , que los 
de los patriarcas , ó de las aia familias gobernadas por so- 
la la autoridad del padre? Y en los tiempos menos antiguos 
¿en donde se halla este gobierno sinó en las familias aisladas, 
6 errantes de Tártaros ó Salvages y que no tienen otro rey , ni 
xefe mas que el padre de la familia? En efecto aqui, y no en 
otra parte y se hallan aquellos , que con la edad han desplegado 
sus fuerzas , son todos iguales y y cada uno es rey ; que es de- 
cir : ninguno tiene mas ley, que la que él se impone á sí mis- 
mo , y en llegando á la edad correspondiente goza del imperio, 
gue tiene un padre sobre sus hijos. Este mismo gobierno se ha- 
Ma en nuestras sociedades civiles. En el Interior de cada familia, 
tomada separadamente de la sociedad general , se descubre una 
imagen. Este es el único gobierno, que se sostiene desde el prin- 
cipio del mundo. Tenga ahora presente el lector quanto se ha: 
dicho de los otros gobiernos , que se han formado, ó por la fuer- 
za + Ó por libre convento ; gobiernos s Que pasan »' se suceden», 
y que se destruyen con el tiempo $ ninguno de estos , segun eb 
sistema martinista y ha'sido 4 ni es legítimo : de lo quese in- 
fiere , que el zelo de estos sectarios por la verdadera monarquia, 
por el gobierno solo legftimo , solo en el órden de la naturalezas 
solo y de tanta duracion como cel mundo , no es otra cosa que 
un deseo y resolucion de reducir toda sociedad , tota autoridad 
legítima: á la deun padre que gobierna' sus hijos 3 no es “otra: 
cosa que querer derribar los tronos , las monarquias , y todo Té- 
gimen que sea distinto del de los patriarcas. 
-En efecto. Á esto se reduce todo el sistema político de los 
martinistas. No seria dificil hacer -otros pormenores , descu-: 
brir otras impiedades s` y manifesiar otras blasfemias sea relie 


(2) Pág. 353 36. 
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giosas , sea políticas. Entre otras no seria imposible probar; 
que segun los martinistas y el grande adulterio del hombre, ver- 
dadera causa de sus grandes desgracias en este mundo y el vere 
dadero pecado original consiste en haberse divorciado de las le- 
yes de la naturaleza ¿ para someterse á otras leyes que ella re- 
prucba y que son las leyes de los Emperadores y de los Reyes, 
de las republicas , y de qualquiera otra autoridad distinta: de la 
de los padres sobre sus hijos (a). Pero seria preciso detenernos 
demasiado en descifrar enigmas.Es para mí un trabajo improbos 
y tal vez su lectura ya fastidiará á los lectores. Espero que 
me agradecerán el heberles excusado , á lo menos en parte, el 
trabajo de reunir y combinar estos rayos luminosos y que la sec- 
ta despide de quando en quando, al través de tantas oscurida= 
des misteriosas y y cuyo conjunto ya no permite duda sobre el 
grande objeto de su apocalipsis. Leyendo este código, y refle- 
xionando sobre su contenido, parece, que se podria subscribir á 
lo que dixo Voltaire: que nunca se ha impreso cosa mas absurda, 
mas oscura , mas desatinada, ni mas tonta. Hay motivos para 
admirarse y como.el patriarca yde que este código-haya podido 
hacer entusiastas , de que un decano de la filosofia se haya en- 
cantado al contémplarlo (b). Pero es de presuinir que este decano 
aun no habia manifestado á Voltaire el secreto de este código, 
y que su mísma oscuridad seria para la secta: uno de los me- 
dios mas poderosos para derribar los altares y los: tronos. Los 
éscritos del mismo Voltaire no eran. tan, celebrados, como este 
apocalipsis de los martinistas. Quanto mas oscuro'y tanto mas 
les inspiraba la curiosidad de penetrar sus misterios. 

Los iniciados del primer orden se encargaron de explicarlo 
á los novicios. En esta clase habia mugeres y se sabia el medio 
de que les picase la curiosidad. Sus tocadores se transformaban 
en escuelas secretas en donde el iniciado intérprete desenvolvia 
los enigmas de cada página. La noyicia extática se llenaba de 
satisfacion al penetrar unos misterios , desconocidos del vulgo. 

(a) Véase la 2 parte, artic. Adulterio y seccs;ge. 

(b) Carta de - Voltaire- á- d'Alembert del aa- Octubre. 
de 1776. 
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: Poco í poco ła misma .novicia. pasaba á ser interpretó, y- for- | 
. maba su escuela. No. digo esta aventuraddo; en Paris, y en las 
: provincias , principalmente en 'Avifíon , capital de los marti- 
- nistas, habia de estas escuelas secretas, en donde se explicaba el 
-misterjoso có ligo; he conocido , y conozpo: sugetos entresacádos 
para.estas escuelas. En estas se disponizn para la idisdiaeioàs 
-en ellas á mas de esto , s2 aprendia el arte de engañar á lós sith- 
p!>s con apariciones fingidas , que acabaron con hacer ridícula 
Ji sectas se enseñaba el arte de hacer aparecer muertos , de ha- 
¿cer hablar á los ausentes y y. de verlo que se hacia á mil leguas 
de distancia. En fia 4 lo mismo , que han practicado lós charla- 
-tanes de todos tiempos para engañar. al populazho , y ganar di- 
-n-ro , Jo ptacticaron los martinistas para haver impios y derri- 
«bar los tronos. Esta secta tenia á muchos engañádos en Fran- 
«cia y. Alemania , y los he visto hasta en Inglaterra. He visto 
que su secrato consistia en todas partes en manifestar ,: que da 
“sevolución francesa habia de ser el fuego y que habia de burifi- 
car el mundo. Por numerosa que sea esta raza de:mazohes' mar- 
-tiuistas y no lo es tanto coma la de mazones eclecticos!En efec- 
-to, estos debian dominar en un siglo ea que el filesofismo de 
-Jos ateos, y deistas ocupaba el lugar de las antiguas heregias, pa- 
- ra absorberlas á todase! = = 0... g ec GIL o ii , 
A aa A e 
- + Frane-Mazones Eclecticoss =" | 
En el dia se llaman E-lecticos una clase de franc-mazones 
del misino modo que se llamaban Eclecticos ciertos filósofos ; es 
“decir. que seliamanasí aquellos iniciados, qué despues de 
haber pasado por todos Jos grados de la mazonerta!,'nu,se ád- 
hierer á digno de los: sistemas religiosos , '6 poiíti::0s y CUyas 
explicaciones han oido, sinó que de este conjunto se forman ellos 
misinos un sistema conforme á su inelinacion á la impiedad , 6 
TÁ sus miras políticas-(c). Eilos Mi son mizones hermeticos , ni 
-mazónes de:laceábala y ni martinistas , sinó que son tódo lo que 
quieren; deistas-¿atéos y eépticos, ó mezcolanza de todos loser» 
(e) Véase: Archives:de franc-magons et Rose-Croix, Ber- 
Jin an. 1784 cap. 3. e 
Ee COM. Ho 
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- FOres del ¡filosofismo. del tiempo.: Tienen ellos: tomo los demás 
: Spfistaş y un dable: punto de reunion. Ẹn-quånto á religion » ad- 
-miten todos aquella igualdad y libertad, que no reconocen mas 
y autoridad., «que su propia razon .sin admitiralguna religion re- 
¿ Velada: En quanto ácgobierna , si. admiten reyes, es con la eon- 
-dicion de que el pueblo puáda. disponer de ellos á sw «voluntad. 
. No me extenderé sobre dsta :clase de mazones ; Brissot , Con- 
dorcet , Lalande y sus cómplices y sectarios fueron: miembros 
de ella y para decirlo en compendio , ella comprende á aquellos 
sofistas del tiempo- que como presto veremos , se unieron á la 
mazoneria para facilitar.su revolucion. Exponer de nuevo sus 
sistemas seria repetir quanto:seíha dicho de los sofistas conju- 
rados contra el cristianismo y los reyes. La multitud de ésta cas- 
ta de impios , que en nuestros tiempos se han agregado á las 
lógias de la franc-mazoneria y mea quanto protegian estas 
¡$us maquinaciones, 

Ya sé, que hay otsa especie de mazones eclecticos , que 
desde poco tiempo: se ha establecido en Alemania. Estos, no 
solo declaran no adherir á algun sistema particular de la mazo- 
- neria 3 no solo reciben indistintamente hermanos de todas las lo- 

. glas, sinó que tambien pretenden que'no dependen:de alguna.Para 
estos todas son libres , y tienen todas les mismos derechos pa- 
ra darse leyes. Este es el motivo porque han abolido entre sí 
hasta los nombres de grande logia , y de logia escocesa. Se pue- 
de decir, que en este sentido aun han añadido á la igualdad y 
libertad mazónicas (d). Bajo de este último punto de vista los 
, mazones eclecticos habrian sido:muy poces en. Francia ; 5 porque 
-la mayor parte de Jas logias. estaban' bajo la inspeccion de la 
.grande logía de Paris, llamada el Grande-Oriente. Pero el es- 
píritu de los sofistas. modernós habia introducido en todas estas 

logias un verdadero ecksetisismo de impiedad. El sentimiento, 

- mejor que la opinion „era su.bazo. Este sentimiento , para ser 

-uniforme y debia á lo menos convenir en detestar £ Jesu-Cristo 

-~ (d) Veanse las reglas -de-sus asociaciones, fechas en Franc- 
Jort á 18 Muyo de 1783 firmadas. por utoe Y Rottberg se- 
eretarios. a ad 
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y.su religion , y en detestar todo otro gobierno que el del pue- 
blo igual y libre. La opinon del mazon eclectico puede variar: 
como la de todos los sofistas , puede variar sobre todo lo demas, 
sobre el modo de suplir el cristianismo por el ateisino, ó deismo, 
la verdadera monarquia por la demo>cracia, ó por una monar- 
quia democrática : pero ya no seria hermano de las tias-logias 
si se diese un paso menos ácia la libertad é igualdad. De este 
modo todas las razas y todos los códizos mazónicos , todos los 
iniciados herméticos, rosa-cruzy de la cábala, martínistas y ee- 
lecticos « todos cooperaban en su modo á excitar la revolucion; 
y poco le importaba á la secta que sistema prevaleceris, mientras 
ella lograse el transtorno (e). He prometido añadir á estas prue- 
bas las que resultan con mas especialidad de las opiniones de 
los hermanos sobre. el origen de su franc-mazoneria. -No me 
valdré de otras guias , que de los sabios y zelosos mazones. Coa 
esto se verá a Si los padres que se dan», ó que reconocen no base 
tan por si solos para formar j juicio sabre j maquinaciones de 
los. uo: TE 


= CAPITULO IV: 


Pruebas deducidas de los mismos sistemas de los Frane- 
Mazones Joopa: su Origen. E 
OA n primer aita E ai de estas opiniones be el. 
e los franc-mazon2s y, la de los medio-iniciados , que 
en la ilusion del nombre que llevan y se creen realmente ori- 
ginarios de los albañiles, (mafon significa albañil ) que edifi- 
caron la: tofre de Bxb21, de los que levantaron las pirámides 
de Egipto y principalmente de los que edificaron el templo 
de Salomoq , despues tambien de los. que edificaron la torre de 
S:rasburg., y en fini de los que en el siglo X. edificaron en Es- 
cacia y.otras partes muchas iglesias. Esta clase de albañiles, ó 
mazonea,manióbradores nunca ha sido admicida á los misterios, 
ann -suponidádo, que: hayak sida parte: de:tà cofradia:, han sido - 
despues axclyidbsy; porque pareció que su ingehig:erademasiado 
c Le) : Féase da: Métrie y Diario de física, 1790: * 
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toso y mày prror flop dic ijoicgidealeerva dea; porano o” 
caréce; dè verariizilined ae quo el hombre yy síbtos «de la - 
franc nazoncctz tónganicrealinonte su oóigen delos aivañíiiss - 
mantobrudtes. A aha artos. mecánicas tenian. £ lo m nos en- 
Francia, ciaras señales y coremonias y un cierto longue de 
cowvomo, qué era el saereto delo profasiog. ¿Estas s: Aulos de: 
lengv xal soórvida dá ioslarrosinosl pori recodseérss, ty: disilacane 
el drodh dla, apreddizy ó da mostra y qUe tentabcen su Jos 
á- fla de na engañurse can los ques jan y piden trabajo > 
algun socorro para prosz zuir'su xaimino, porque, aun ¿os de una ` 
misma profesion an cdzica, mensa inclinacion nataral á auxi- 
Darse muta mente. Púedoque eda el tiempo 'se:introlux-se en 
el gremio de abañílos atrunas iniciados. en los miterios de la ? 
secta. Éstos pueden habat toiciado.d alguhos 'albañiles verda-! 
derés,. v formar sus esco zi.os pana hacer partido. En tal caso,” 
no habrian tenido necesidad de tomar de la arquitectura nve- 
vas amblemas. y señales diferentes q “co.nun - delos mazones, 
y con esto quedar establecidas sus lógias. Lo que no hacé im! 
vvisimil esta suposicip4 ef ghe Ed Jaj isda Francia hay un 
otro oficio mecánico y el de rajadoras de l-fia, que solo han te- 
nilo un impeditvento para esta ó semejante trans of.nacion. 
Estos artesanos. .composen su cofradia y tien. sus seiales 
y contraseña, su secreto y sus fiestas. Se llaman lu orden da ra- 
jadores y reciben á su:ordedn ciud damos. y” pobles; que con el 
secreto de la orden acuden á sus: juntas “y ti=stas .tomoá. las de» 
los franc-mazones» He conocido intciados que'eran á un mismo. 
tiempo £frane-mazones y ruja.lores , y que por su nacimiento y` 
estado no eran á propósito para pasir los dias rajindo: leña.> 
Los he visto tan resesvados sbbre et secreto de rajadores como 
sebre el de los frane-mazants:!. Ya sé el modo de. pensar * de 
estos iniciado$.;. poco me admiraria' que toda: la eausa del. pla- 
cer y que. hallan en el setreto de los rajadores se: hallase en 
sus relaciones con el secreto -de los mazones y.ó bien; que con. 
el tiempó los. iniciados. de: las; ciudades quisigsen flosofizar la; 
orden de::los. rajádores. ¡El igriade: obstácula á da: propagacion» 
de. los nuevos- principios estaria. aqui -en-—-la -rareza-y en-la di-- 
ficultad de sus asembleas.: Estas .se. tienen”. en medio .de, Jos 
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bosques , 1 jos de los"«f.s de los profunos, y en el mejor tiem- 
po a-i año, H d un fiosoíista iniciado s7 le antajase hacer de 
estis destas ,orzias de la iguilaad: y 1oertad y del, siglo de 
oro, presio acudiidan á eilas iniciados de otra clase , Juego 
sen 2.lirián coa cli:s las disertaciones y eniginas filosóficos: 
paro el hrbitante salva ze de los bosyues no podria seguir estos 
Misterios. Nu se haria mas, queinaar algunas de sus .scñaless 
se cónservarisn alganos emblemas de la profesion, y estable- 
ciondo'cn las ciucad.s ióglas filosósicas de rajadores y se. cerra- 
rian d estos zafirs imocúslcos de los quales: solo conservarian 
el nonbre y los emblemas alegóricos. He aqui lo que puede 
haber sucedido con los albañiles : pero esto no es mas que una. 
conjetura, y se verá que no estamos reducidos á estas incertidum-. 
bres sobre el. origen de su secreto y doctrina. Y mirándola solo. 
como conjetura, es muy regular que luego que la.trulla, el com-. 
pas, la piedra cúbica y, las columnas enteras ó truncadas fueron. 
erigidas en emblemas sistemáticos ya no se.contó mas con los 
albañiles, porque los grandes iniciados se habrian avergonzado 
de un orígen que les „parece tan vil. 

a e: ea 

Viñas opiniones sobre el origen de los franc-mazones 
-" Reduzco á dos clases las opiniones que se han imaginado- 
sobre el orígen de los franc-mazones para hacerles nobles. En' 
la primera clase hay quien busca su orígen eu los misterios 
de los sacerdotes egipcios , otros en los de Eleusis ó` de los 
Griegos. Los bsy que tienen por padres á los Druidas ; y otros 
que vienen de raza judia. Pongo en-la segunda clase á los que 
sé paran en los templarios, y “en el siglo de las cruzadas. Para: 
estas diversas opiniones veanse los escritos de los zelozos ma-" 
zones į y principalmente los alemanes : Historia de los incóg-= 
mitos , (a) impresa-en 1780, con este epigrafe : Gens aterna 
est in qua nemo nascitur: Archivos de los franc-mazones (b) 
impreso en Berlin en: 1784. Do: los misterios antiguos y moder- 
r TREES EN PE EE EEES = paa 
(ə) Geschichte der unbekannten. Ai ; : 


. 


(5): -Archiv über Freymauter, > ° > 09 
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nos , (c) Berlin 1782. Misterios de los hebreos , ó los franc-ma-: 
zones religiosos mas antiguos (d) Leibzig 1788.——Veanse en- ; 
tre los ingleses, El espíritu de la mazoneria y por Guillermo 
Hultchinson. Entre los franceses, á Guillemano de San-Victor 
sobre el origen de la franc-mazoneria. Podria haber citado mu- 
chos de estos escritos por lo quz la franc-m1zoneria tiene 
de mas absurdo , por exemplo : en los archivos de los franc- 
mazones y se hace relacion de un discurso escrito por un Doc- 
tor ingles sobre el arte de la cábala , y esto en defensa y para 
instruccion de los iniciados de Rosa-Cruz, en donde nunca ha- 
bria pensado lecer estas palabras: y La astrología es una cien- 
sy Cia ¿que por la situacion de las estrellas descubre las causas 
„ de lo pasado y y hace vaticinar lo por venir. Esta ciencia 
a ha tenido sus lunares : pero estos no destruyen su fundamen- 
„n to y:santidad.” ¡ Y esto ha escrito un Doctor ingles. para 
justificar la: sociedad de los rosa-cruz, y paraque se conservase 
en los archivos! (e). He querido poner esta cita 'paraque. no se 
diga de mi, que atribuyo cosas increibles á los (panc maz onez 
Cómo J Porque los franc-mazones dan antiguedad 
"6 su origen. ; 
Quanto mas se reflzxionan las razones sobre que se apoyan 

Jos mazones sábios , que pretenden traer su origen de los filóso- 
fos antiguos , tanto mas se verá, que todas $e reducen á decir, 
que » En aquellos tiempos antiguos en que empezaron los: hom-. 
% bras árparder de vista las verdades. primitivas , para sumer- 
ə girse en-la religion y moral de la supersticion hubo sábios que 
» se preservaron de las tinieblas de la i ignorancia y de la cor- 
ə rupcion. Descubriendo estos que. la groseria , ó estupidéz del 
» puzblo no eran á propósito para aprovecharse de sus instrue». 
_s ciones , establecieron escuelas y congregaron dicípulos á los 
s que comunicaron toda la ciencia de.las verdades ántiguas, y 
rr p z A 

. (e) . Uber die alten und neuen mysterien. - p=] n g 

- (d). -Die .-hebraische. citado oder dio alteste reli s 
freymaurerey. Sr ji 


(e) Veanse estos Aa parte 3 pág, 378. núm. 18% 
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: $ de aquellas qùe habian descubierto en:sus. profóndas medita- 
-9 ciones sobre la. naturaleza , religion , política. y derechos del 
» hombre. En el número de estas instrucciones pusieron muchrs 
la unidad de Dios ó el verdadero deismo, otros la unidad del 
w gran Ser , ó el verdadero panteismo. La moral , que deduci: n 
-əy de estos principios, era pura , y en especial se fundaba sobre 
w la beneficencia , sobre los derechos de la libertad y sobre lcs 
s» medios de vivir felices y pacíficos. Temiendo que estas ins- 
y trucciones no perdiesen su valor , y no se alterasen y corrom- 
y piesen haciéndose vulgares , diversos sábios prescribieron á 
-3 sus dicípmlos el tenerlas secretas. Les dieron señales y un 
a» idioma especial con que se debian reconocer. Todos los que 
s» eran admitidos á esta escuela y. misterios pasaban á ser hijos 
» de la luz y libertad 3 los demas no eran, para estos sabios 
«Y ilustrados, sinó esclavos y profanos, y de aquí se deriva-aquel 
-9 desprecio con que. los iniciados: miran al vulgo. De aqui se 
n derivó aquel profurido. silencio de los dicípulos de Pitágoras; 
9 de aqui mismo aquella ciencia especial y secreta de varias 
e» escuelas , y de aqui en fin todos los misterios de-los Egipcios, 
.s» despues de los Griegos y de los Druidas , y tambien de log 
-s» mismos Judios y Ó de Moysés .. instruido en todos. los secretos 
-9 de Egipto. . X T FE 
» Estas diversas escuelas y los ece de aquellos miste 
-» rios no se han perdido , los filósofos. de la Grecia los comu- 
a nicaron á los de, Roma; los. filósofos de todas las naciones han 
.» hecho lo mismo, despues del establecimiento de. la religidn 
-39 christiana. El:secreta siempre: se ha observado , porque era 
res preciso evitar las persecuciones de una iglesia intolerante , y 
ww» de.sus sacerdotes. Los sábios de diversas naciones , con el 
$ auxilio de aquellas señales , que se establecieron en. el origen, 
-29 continuaron en reconocerse ,.como lo hacen aun, boy .en ta- 
a das partes , los franc-mazones. En efecto su escuela y todos 
a sus misterios no son otra cosa que la doctrina y misterios de 
3 los antiguos sabios y filósofos. Solo ha variado el.hombre 3 el 
¿secreto se ha transmitido bajo el nombre .de franc-mazones, 
-9 del mismo modo que-se transmitió bajo-el nombre de magos, 
n de sacerdotus de Menfis. Ó de Eleusis,, y de.los filósofqs pla- 
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-3 tónicos y 6 ectecticos. He aqui. el origen de la mizoreria'; he 
¡ss aqui lo que la perpetúa , y lo que la conserva siempre la mis- 
:3 ma en todas las partes del mundo (1. 5 
Ly : A nk : 

f no A Falsedad de este dem. O 

Este es un extracto fiel de lo que tran . publicada las riazones 
«mas sabios sobre su origen. No es mi objeto manifester , que 
-son falsas y contrarias á todas las historias estas ideas sobre la 
-pretendida doctrina de los antiguos sábios Persas y Egipcios, 
‘Griegos y Romancs ó Druidasz ni que es absúsdo suponer unt- 
dad de opiniones religiosas , de moral y de secretos en los filó- 
‘sofos y que han dexado en el mundo unos sistemas tan variós y 
tan opuestos unos á otros y tan absurdos como lo son aun en 
<el dia todos los sistemas de nuestros pretendidos filósofos mo- 
dernos. Para que se descubran las oposiciones de los filósofas 
antiguos véanse en Ciceron : Questiones académice ... De nats- 
ra deorum... De légibus ... De finsbus boni ES mali.... De ofi- 
ciis %. Y en Lactancio Institut, Divin. ó tambien las doctri- 
¿nas , sistemas y absurdos , las perpétuas contradicciones de los 
sofistas modernos en comparacion de las de los antiguos , en krs 
'Cartás Helvianas y tarta última. Tampoco quiero exáminar to 
que tan falsamente se supone, que los misterios de Eleusis no co» 
tenian otro secreto que la' unidad de Dios, y la moral mas pur;5 
¿y cómo se puede creer , que esta doctrina no era para el co- 
:mun del pueblo , quando se sabe , que casi toJos los ciudadanos 
¡de Atenas estaban iniciados en los pequeños y grandes misterios, 
segan:su edad y como lo asegura Mr. de Sainte. Croix ,' habla 
“do de los misterios delos antigues ? No pregunto , como. pudo 
suceder. que estos mismos Átenienses aprendiesen en sótanos su 
«catecismo de la unidad de Dios y adorando tantos dioses en pú- 
blico'; Ó como y porqué mataron á Sócrates , habiéndole acu- 
“Sado de qué no adoraba: todos aquellos diosts ::Ó tambien y có- 
mo pudo suceder :que todos los sacerdotes de los ídolos , inicia- 
'dos en estos mibterios ¿ fuesen tan zelosos en conservar la mul- 
titud de los'mismos dioses , y sus altares. En fin , no pregunto, 
AAA | 


=1. (F) : Extracto de los libros -que se has citado. 
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eómo hay persona que «e pueda persuadir , que estos sacerdo- 
tes tan fervorosos y zelosos en sus templos por el culto de Jú- 
piter, de Marte, de Venus, y de tantas otras divinidades, 
fuesen los mismos y que congregaban el pueblo en la solemni- 
dad de los grandes misterios ¿ para decirle ¿ que todo el culto 
de aquellos dioses solo era impostura, dandose á sí mismos por 
autores, ministros Ó sacerdotzs babitualus de la misma im- 
postura. 

Ya se quanto valen estas rcfl:xiones para demostrar la fal- 
sedad del origen de que se glorian los mazones sábios: pero 
supongamos que estos misterios tienen el objeto que ellos creen 
que tienen z la sola pretension de una sociedad que nos dice, 
que allí ticas su cuna y sus antepasados; que blasona de 
perpetuar el espíritu y dogmas ¿esta sola pretensicn nos basta» 
ria para descubrir, en esta cofradia y la conspiracion mas ane 
tízua ? Ella nos da derecho para decir á los franc-mazonest 
Este , pues y es el origen de vuestros misterios, y este el ob- 
99 j:to de vuestras últimas lógias ! D-scendeis de aquellos pre- 
e» tendidos sábios y de aquellos filósofos, que, reducidos á las 
luces de la razon, solo supieron del Dios de la naturaleza, 
e» lo que la razon les podia decir ¿sois hijos de deistas ó pan- 
ə teistas y y satisfechos con la doctrina de vuestros padres , os 
a valeis de todos los medios para perpatearla ? No descubris, 
$ como ellos, sino supersticion y preocupaciones en todo lo que 
e los demas hombr:s creen deber á las luces de la revelacion! 
e, Qu:ulqui-ra religion que añade alguna cosa al culto del deista, 
9 ó que d.testa el do) panteista, en alguna palabra, todo el cris- 
9 tiauismo y los misterios no son otra cosa para vosotros que 
9 obj: os de desprecio y de odio! Dtestais lo mismo que detes- 
9 taban los sofistas del paganismo, y los sofistas iniciados en 
e los misterios de los sacerdotes de los ídolos: pero estos so- 
9 fistas, estos sacerdotes detestarun el cristianismo, y se mani- 
am festaron sus mayores enemigos. Despues de estas declaracio- 
9 nos vuestras ¿qué podemos mirar en vuestros misterios, sino 
>» el mismo odio y la misma resolucion de destruir toda relie 
» gion distinta del pretendido deismo de los antiguos? Decis 
3 que tambien sois lo mismo que fueron aquellos judios, que se 
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e» atuvieron á la unidad de Dios, en que crofan, que consistía 
» unicamente la religion (si jamás ha habido tales judios, que 
» no creyesen á los profetas y al Emmanuel ó Dios libertador% 
e» estais pues dotados de los mismos sentimientos ácia los cris- 
vw tianos, de que estan dotados los mismos judios ! Solo insistis 
9% como ellos en Jehova para maldecir de Jesu-Cristo y sus 
ss misterios.” 

Para este judaismo de los mazones, Ó para esta franc-mazo- 
neria de los judios, veáse principalmente el tratado de un mazon 
muy sabio y zeloso , dedicado á los que entienden (g). No hay 
mina en la antiguedad que no escudriñe , á fin de demostrar la 
identidad de los antiguos misterios de Eleusis , de los judios, 
de los Druidas y de los Egipcios con los mazónicos. S2 puede 
. en efecto creer que ha habido judios, que se han entremetido en 
la franc-mazoneria, quando se reflexiona sobre la pretendida 
historia de Jehova, que se perdió con el asesinato de Adoniram. 
-9 Esta historia se ha sacado de la paráfrasis caldea, y se ha ader- 
_teñiado con un cuento , que han texido los rabinos para quitar 
a á Jesu-Cristo su divinidad y poder. Han imaginado , que 
» habiendo entrado un dia en el templo de Gerusalen . vió al 
9 Santo de los santos, en donde solo podia entrar el gran Sa- 
$ cerdote 3 que halló el nombre de Jehova ... y se lo llevó ... y 
. 9 que por el poder y virtud de este nombre inefable obró sus 
: s» milagros (h).” Se ve claramente , que toda esta fabula se di- 

Tige contra el dogma principal de los cristianos , que es la di- 
vinidad de Jesu-Cristo. El interes que manifiestan los mazones 
en hallar este mismo nombre de Jehova y el modo con que se 
terminan sus misterios en el grado de Rosa-Cruz, demuestran 
que es uno mismo el objeto. 

Quanto mas se leen las obras que he citado de los mazones, 

. tanto mas se manifiesta la justicia de aquellas reconvenciones. 
Sostienen unos , que la materia es eterna z otros dicen , que la 

_ trinidad, dogma de los cristianos, no es mas que una alteracion 
del sistema de Platon. Los martinistas siguen todos los desati- 
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(0 Denen die es verstehen. 
(h) Le wile leyé. 


CAPÍTULO - QUARTO, 333 
mos del dualismo , ó de los priacipivs bueno y malo (i). Nada 
huy pues nas evidente. Todos estos sabios inazones. que se lla. 
mar descendientes de los sacerdot=s de Egipto , ó de la Grecia, 
ó de Ins Druidas y soio intentan y cada uno de por sí , estables 
cer la que les parece religion natural. Esta religion no varia 
manos eatre ellos ¿ que eatre los sofistas antiguos y modernos. 
Solo convienen en destruir la fé en el espíritu de Jos iniciados 


con sistemas inconciliables con el cristianismo. Si no se abane . 


doanaa como Voltaire, Diderot ó Raynal á las injurias,ó decla- 
Miclonzs , es porque crean que es necesario reservarse el cuie 
dado dz sacar lis consecuencias. Expresarlas con claridad hae 
bria sido divulgar los misterios : pero es preciso tener muy 
pocos alcances para no descubrirlas. ¿Como las pueden ocul- 
tar los que dizen que la mazoncria es obra de los Templarios, 
ó bien de a puellos sectarios, que con el nombre de Albigenses 
alborataron toda la Eiropa? Estos dos maaantiales tienen en- 
tra si mai corrosoond acia, que la que se piensa. Exâminee 
moslos s=paradumente, y vea nus , que es lo que se puede espe-= 
sar da una sociclad gae se da por descendiente de tales antee 
pasados. 
Cuasecuccucias y opiniones de los franz-mazones que atrituyes 
su orig:n á los Cemplarios. 

Pe imeramonte, ea quisto d los Templarios. Supongamos, qus 
esta or len fue en la realidad inocente de todos los crímenes» 
qee trrraaron su d’struceioa ¿Qual puede ser el objeto , sea 
Soligioso , sea política de la mazoneria perpetuando sus mise 
terios baxo el nomore y emblemas de esta orden ? ¿Los Teme 
placios intrudux-roo en Europa una religion 6 moral descono-» 
cidas Ẹ ¿Hs estoioque los fran=-mazon-s han heredado de ellos? 
En este caso li religioa y moral de los franc-mazones no son 
lus del cristianismo. ¿ El objeto de sus secretos es solo la here 
mandad y benofi:encia? Pero procediendo de buena fe ¿ perfe- 
eisaaron acaso los Templarios estas virtudes? ¿Y la religion 
de Jehova, ó de la unidad de Dios es compatible con los mise 

—— 

(i) Cartas á los ilustres incoguitos y Ó á los verdaderos 

franc-mazones y edicion de 1782» 
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terios del cristianismo è Pues ¿y porque el cristiano, que no es 
mazon lo tratan y miran como profano ? Ya no es tiempo de 
responder á estas preguntas, diciendo, que la religion se alarma 
en vano, y que su objeto ha sido siempre extraño á las lógias 
mazónicas. ` Porque, este nombre y culto de Jehova , que los 
profundos mazones dicen ¿que han récibido de los caballeros 
'Femplarios y sea que estos caballeros hayan sido sus autores, 
sea que lo hayan recibido por tradicion de los antíguos mis- 
terios del paganismo y de sus sábios ; este nombre y culto, re- 
pito, ¿no son extraños al cristianismo? Qualquier cristiano 
tiene derecho para decir á los-franc-mazones + Vosotros ocul- 
tariais menos el secreto y objeto, seríais menos fogosos en ven- 
garlo, sino fuese mas que el culto del mundo cristiano. 

Y si la política se alarma tambien con la religion ¿qual 
será el efugio de los iniciados, que juran vengar la igualdad 
y libertad y todos los derechos de su asociacion ultrajada por la 
destruccion de los Templarios? En vano se alega la inocencia, 
real ó imaginaria de estos famosos caballeros. El voto de la 
venganza, que ha podido , continuar por el tiempo de cinco 
siglos, no tiene por obj:to la persona de Felipe el Hermoso, 
ni la de Clemente V. ni las de otros reyes y de los obispos, 
que á principios del siglo XIV. cooperaron á la extincion de 
esta orden. O estos deseos de venganza no tienen objeto, ó es 
pieciso que este lo sean los herederos y sucesores de aquellos 
reyes, del Papa y de los obispos. Este deseo de venganza no 
puede inspirarlo en el dia la sangre, ó algun interes que se 
derive de las mismas' personas de los Templarios. Es pues otro 
el interes que se tiene en esta Venganza; y este interes se per- 
petúa como su misrmio ojeto , es decir ,'como la escuela y los 
principios y los misterios , que ellos dicen, que han pasado de 
los Templarios á los mazones. ¿Pero y que hombres y princie 
pios son estos que no se pueden vengar sino con la muerte de 
los reyes y de los ‘pontífices? ¿Y que son estas lógias en donde 
persevera aquel juramento há quinientos años? Qualquiera lo 
ve. Para-esto no “hay necesidad de averiguar sl Molay y su 
orden fueron inocentes ó delinqúentes , si los Templarios son ó 
no son los padres de los mazones. Basta: lo que se puede dis 
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Ta putar basta que los mazones los reconozcan por: padres. Y con 
T esto, soló el juramento: de 'vengarlos, y las alegorias que ocul- 
ml tan este juramento y no mánifiestad sino:una sociedad qiiessiém- 
e pre amenaza: y: congpira "conta! losi xefes de la: religion y ne 
los imperios. E AE O A. E 


) i 
.. ` r e y ai $ 
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Causas y declaraciones: de los s Templarios 

Se preguntará ahora + ¿qué luces nós comunica la hlitorta 
sobre estas relaciones , que se han hecho tan intimas -entre los 
| misterios de lg frangsmazoneria , y lg orden: de los. Templarios? 
po Esta pregunta ' exige muchas averiguaciones. No quiero dexar 
g de comunicar el resaltado de las: :que: he hechos, La :orden de 
los caballeros del Temple establecida por Hugo de Paganis , y 
+ confirmada en 1146 por Eugenio 'Hh tavo ab principio.por ób- 
a jeto todo lo que el zedo: y catidad.oristianáa:pueden inspirar en 
favor: de los cristianos,:% quienes la devetion llamaba en aquel 
tiempo á visitar la Tierra Santa. No éxaú-mas que hospitala- 
rios: pero estos caballeros, conformándosé; con las icastumbres 
E de aquel siglo, se hicieron muy: prestocélabres con.sús memg- 
i Ja rables hazañas. contra los sarracenos. Su primera. reputacion: se 
ed debió á los grandes servicios; que'aun másmótiempo:se-debian 
ml esperar de su valor y de su piedad: Este testimonio és general- 
mente el que se les debe dar con toda la historia , distinguiendo 
los primeros y últimos tiempos. de su existencia. Se propagó 
e la orden, y:adquirió en: Europa inmensas riquezas.;Con estas 
i olvidaron. su calidad de:: religiosos; des quedó: el brillo de las 
n: um x pero: tampoco «hicieron de rellas: el: mismo :uso. 
Es - Se debe 'observar, que muchos años antes de su extincion 
| si les echaba en cara: la historia; no unicamente su: relajacion 
Pa de la primera virtud ; sino todo: lo que manifiesta ` los delitos 
que fueron la! capea de su proscripcion. Quando.estaban en el 
mayor “auge de su ppder, yquaado solamente el zelo podia. le- 
vantar-la-voz -para declamar- contra sus vicios. Mateo de Pa- 
j ris los acusó de haber convertido en.tinieblas las luces de sus 
predecesores., y de haber abandonado su primera vocacion por 
los. proyectos de ambicion y. dos placeres de la disolucion , por- 
tándose como usurpadores injustos y tiráui cos. Entonces ya se 
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Jes acusaba de-que tenian inteligencia con las infieles, con que 
. -hacian albororar.los proyectos de los. príncipes “cristianos 3 de 
haber: llegado. su 1raicion;al, punto. de: comyoigar todo el plas 
de Federico dk. al 'Soltán-de Babilonia siguien - detestando la 
perfidia de los Templarios, dió él mismo noticia. al Empera- 
dor (k). Este testimonio que el historiador podria corroborar 
con muchos “otros , sirve á, lo menos para hacsr menos admi- 
sable la catástrofe, por, la qual se extinguió esta orden tan fa- 
Ñ -moga (1). . A A A a 
: Dos hombres, presos por, sus : delitos, en tiempo ` de Felipe 
el Hermoso y díxeron .que ténjan secretos importantes sobre los 
mplarios y. que importaba mucho. manifestarlos. No cuer o 
“con esta delacion, pues ¡los $ugetos que Ja hisieron son sosp - 
-chosos.Sin embargo bastó: paraque Felipe ge resolwiese á des- 
truir::esta orden». Mandó queieniup misme dia fuesen encarcee 
lados todos los Templarios. ide su reyno} aun puede: ser que 
éste paso sea precipitado::"pero sobrevinieros el exámen y las 
preguntas legales. E! historiador d:be apoyar su juicio sobre 
Jas pruebas , declaraciones; procesos - verbales y sobre dovu- 
“mentos 'autenticos.: Si las confesiones són. libres, multiplicadas 
y acordes; no: solo en an. mismo tribunal, sino en diversas pro- 
vincias é imperios, por enormes que sean los.dclitos que se han 
«confesado, es preciso creerlos y ó desmentir los momentos mas 
«seguros de la historia y y los actos mas jurídicos de los tribue 
-nájes. Estos actos jurídicas. aun: se conservan, y su importane 
“cia ha hacho que se hah coneervaido:en gran 0úmoro. Consulte 
el historiador la compilacion que.de:ellds ka hecho Mr. Dupuy 
bibliotecario del. rey; Yo:aqui' nocononco-otro. medio' para sea- 
tar su parecer'y disipar las preocupaciones. 
` Sa haidicho, que Felipe el Hermoso, y Clemente V. habian 
'eoncertado entte. sí la destruccion de los Templarios. Esta pre- 
tencion desaparece:por las cartas del Rey y del Papa. Al pria- 
AP Pi e cm e 
(k) Mateo de Paris, año 1229». 
(1). Abb, Visp. io. Chronic. an.. 1227. Sanut. lib. 3 parta 
-39 CAP. 17 apad Dupuy. IEI R a condamna.. des Teme 
'plieys T E E 
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cipio Clemente V. no podia creer las acusaciones ; quando ya 
no fue posible resistir á las pruebas que le presentó Felipe, 
aut hubo tan poca inteligencia con este. príncipe , que cada 
paso tanto de uno como de otro y en este grande negocio , oca- 
sionó quexas , y contextaciones contínuas “sobre los derechos ya 
del Soberano, ya de la Iglesia. Tambien se ha dicho que este 
rey solo deseaba apoderarse de las inmensas riquezas de los 

amplarics : péro en el mismo momento que empezó á perse- 
: guirlos, renunció solemnemente .el apoderarse de ellas, y en to- 
. da la cristiandad no hubo un solo príncipe que cumpliese con 
- mas exáctitud su palabra. Este es el testimonio mas constante 
.: Que le da la historia (m). Tambien se ha hablado del espíritu 
de venganza, que dominó áeste príncipe: pero en todo el curso 
de este largo proceso, ni siquiera se halla una sola ofensa parti- 
cular dé parte de los Templarios , de la que este rey pudiese 
“vengarse 3 en su defensa ni siquiera se halla una expresion 
que suponga en él ofensa ó deseo. de venganza ; y lo que es 
mas y que hasta este momento habian - sido muy amigos el 
gran “Maestre y Felipe el Hermoso , quien lo habia hecho pa- 
drino de un hiio »uyo. - ] 

En fin, se pretende one oaint a qúe la violencia y 
los tormeutos precisaron á los templarios á las confesiones, que 
hicieron: p:ro en la multitud de los procesos verbales hay mas 
de doscientas confesiones, que están firmadas como hechas libre» 
'mente y sin el menor uso de los tormentos. De estos nose hace 
mencion sino en quanto á uno soló, ysi le precisaron á la con- 
fesion , esta fué absolutamente la misma que ya habian hecho 
libremente doce caballeros sus cofadres ( n ). Muchas de estas 
declaraciones se hicieron en concilios , en donde los Obispos 
empezaron por decidir, que á:los 'Femplarios no se les diese 
tormento , y que á los que- habian confesado por-temor 4' ellos 
se les miraria como inosentes (o). El Papa Clemente V.: par 

(m) Layette III. núm. 13. Rubeus Hist. Raven. Provins 
an, 1308. Mariana Hist. de España. = 

(a) Layette núm. 20 Interrogatorio hecho'en Caen, E 

(o) Concilio de Ravena, Rubeus hist: Raven. 'libsi6e - -- 
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ctra parte , lexos’ de favorecer los designios .de Felipe el Her- 
-moso contra los caballeros del Temple, declaró desde el princi- 
¿pio por de ninguna valor las diligencias:de este principe. Sus- 
-pendió á los Obispos 5 Arzobispos., Prelados € Inquisidores de 
Francia. En vano le acusó.el rey de que favorecia los delitos 
de los Templarios. El Papa.no se rindió hasta despues de ha- 
ber preguntado el mismo en Poitiers, y mandado preguntar á 
setenta. y dos caballeros em su presencia y. de. los Obispos, Car- 
-denalos y Legados. Les preguntó , mo como un juez que busca 
delincuentes y sino como: una. persona' lúteresada en hallarlos 
inocentes, para justificarse de la reconvencion de haberlos favo- 
recidoz pero oyó de su boca repetidas las mismas declaraciones 
y conf-siones , confirmadas. libremente y sin apremios. Quiso 
que se pasasen muchos dias y que se-les leyesen de nuevo sus 
d posiciones ẹ para ver si perseveraban libremente en sus de- 
claracioaes: pero los caballeros á todas las confirmaron: Qui per- 
severantes in illis eas expressé ES sponte pro ut, recitate fue- 
rant, approbarunt. No satisfecho auncon esto, quiso el misn:p 
Pontifize preguntar por sí.miemo. al (Grap=Maestre, y. guperio- 
ros principales (preceptores majores) da diversas provincias de 
Francia y Nofmandia y Postou y. paises ultramarinos. Embió 
personas las mas yenerables para preguntar á aquellos superio- 
Tes y á quienes la edad ó las enfermedades impedian poder acu- 
dir á su presencia. Quisa» que. se les .leyesen las deposicio- 
“nes: que habian hecho sus. gofadres , paraque se, supiese si re- 
conocían que eran. verdaderas, Sobre todo no quiso mas jura- 
mento, que el de responder libremente , y sin temor, esponta= 
eneamente y. sio coaccion» El Graa- Maestre y los superiores de 
“QU Vers3s proyinojastambien . depusieron y declararon las mis- 
2na9, cosas» las repitieron y y muchos dias despues aprobaron la 
extincion de;sus deplaragiones y que habian. hecho los notarios 
públicos (p). De: todas; aftas precauciones necesitó C:emente V. 











La Qui Magister $e pregceptores Franciz, terre ultrama- 
o. Normandie a Aquitania: 40. Piotaviz ,, coram ¿Apsis tri- 
bus carsdiñalibuepræsentibus -quatuor tabeljionibus :publicis, 
& mulsisaalie -boniswiris.) ad gancta. Del evangeliga ab. els 
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para Igar at a d conocer qie habia padecido engaño. So» 
lo despues de todo ló dicho revocó sus amenazas y ha suspen- 
siaa de los Obispos franceses , y permitió que. se siguiese -en 
Francia , para el juicio de los Templarios » las disposicionca 
de Felipe el Hermoso. ( | 


Resultado de las declara:iones y que hicieron las Templarios, 
oo EE P S det r TE 


Daxemos pues'á parte todos aquellos pretextos y. atengá- 
monos á.las declaraciones”, «que solo la: faerza de la verdad les 
podia arrancar. — El resultado de estas declaraciones es : » Que 
-m los Caballeros del Temple , al tiempo de su profesion , rene- 
gaban de Jesu-Cristo , pisaban su cruz y la cubrian de asque- 
e rosas salivas ; que especialmente el viernes santo era dia con- 
$ sagrado á estos ultrages 5 que: al cristianismo” substitufan la 
mm adoracion.de una cabeza monstruosa 5 que se les permitia la 
39 sodomía;z que arrojaban al fuego los niños recien-nacidos de un 
» Templatio 3 que se obligaban con juramento á obedecer , sin 
e excepcion y las órdenes “del Gran- Maostre ; s á no tener res- 
a peto 6 cosa sagrada y nì profana y mirarlo todo como lícito 
para el bien de la órden ; y sobre todo, á jamas violar los 
o horrorosos secretos de sus misterios nocturnos , bajo la pena 
w de los castigos mas terribles (q).” Muchos , quando hicieron 
estas confesiones, añadieron y que se les. habia precisado á co- 
meter estos horrores, por la violeneia, la prision y los mas 
crueles tratamientos ; que muy bien habrian querido imitar el 
gran número de aquellos ) Que para evitar estos horrores , -se 
habian pasado á otras órdenes religiosas; que no se habian atre- 
vido á causa del poder y de las venganzas, que tenian que te- 


mer 3 que ee habian confesado secretamente de estos crímenes, 











corporaliter tacta, preestito juramento y qhod. super preemissis 
omnibus y meram et plenam dicerent veritatem3 coram ipsis 
singulariter , liberé ac sponté, absque coactione qualibet et ti- 
more deposuerunt, & confessi fuerunt. ( Epist. Clementis V.. 
Regibus Gallie , Anglive, Siciliæ , tc. * 

(a) Piezas justificativas y que presenta Dapy, extracto de 


los registros. : . 
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. y habian pedidó la :absolucion.: En esta declaracion pública 

- testificaron con sus lagrimas los.mas ardientes deseos de recon- 

lanes con, la: Iglesia. E a a a : 
Libertad de estas dec ariciandi: 

No pudiendo Clemente V. resistir á tantas pruebas , çon- 
'eibió al fid el otigen de donde se derivaban tantas quexas sobre 
.¡las frecuentes traíciones :y;de las: quales: : habian sido víctimas los 

_ príncipes cristianos “en sus guerras contra los sarracénos. Con- 
sintió en que se continuase el juicio de los Templarios. En- 
tonces se oyeron en Paris á ciento y quarenta Caballeros. Todos 
declararon lo mismo y á excepcion de tres q que dixeron, que no 

tenian. conocimiento de los crímenes que se. imputaban á su 
órden. Creyó el Papa» que. ya no debia atenerse ‘á esta infor- 
macion , hecha por religiosos y nobles franceses. Pidió otra 
nueva ; tuvo esta lugar en Poitou delante los. Cardenales y 
Otros sugetos que el mismo habia nombrado. Con la misma li- 
bertad , fueron tambien las declaraciones las mismas. El Gran- 
Maestre y los xefes las renovaron . por- tercera vez , en pre- 
sensia del Papa. Molay pidió, que se oyese un hermano sir- 
viente que tenia cerca de'sM , y este confirmó tambien todas 
las declaraciones. Por espaci de muchos años continuaron y 
se renovaron las informaciones en Paris , Champaña , Norman» 
día , Querey , Languedoc y Provenza. Solo en Francia re- 
sultaron mas de doscientas declaraciones de la misma naturale- 
za. No variaron las de Inglaterra en el sínodo de Londres , en 
donde se emplearon dos meses para las informaciones y que hi- 
cieron constar las mismas confesiones y las mismas infamias. 
En consecuencia de «estas declaraciones se ábolió el órden de 
los Templarios en aquel reyno, y el parlamento en seguida 
dispuso de sus bienes (r). Las mismas informaciones se hicie- 
ron y los resultados fueron tambien los mismos en los concilios 
que se tubieron en Italia , Ravenna , Bolonia , Piza y Floren-. 
cia, aunque en estos concilios todo manifiesta que los pre-- 
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. (1) Valsiggh, in- Eduard. II. et Ypodigm Neustr. apud 
Dupuy. 
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lados estaban empeñados en abadiver, á aquellos id diga 
que lograban justificarse. 

¿Creo y que quando. se han puesto én duda «los crimenes de 
pe órden , no se tubieron bastante presentes las declaraciones 
ni.la multitud de:naciones que juzgaron'á aquellos caballeros. 
Ya seria un hecho muy extraño en la historia , que doscientos 
de:estos caballeros, que confesaron en Francia, se diesen 
ellos mismos 'por culpados de los mayotes horrores 3 seria aun 
mas extraño y mas humillante de la naturaleza. humana y que 
tantos!lobispos y tantos nobles , tantos magistrados y tantos so+ 
beranas (porque en este juicio “de los Templarios concurrieron 
de todas estas clases á las informaciones) , se hubiesen corrome 
pido. 'Seria este un delito superior á: todas das infamias de los 
Templarios , que tantas personas: de las clases mas respetables 
de' la sociedad ¿ y enr tantas naciones , hubiesen podido darnos: 
por confesiones hechas libremente unas declaraciones arranca- 
das por la violencia 3 ó. que estas naciones diversas se hubiesen 
convenido.en valerse de la violencia: para semejantes declara-' 
ciones::'pero- para. honor de la humanidad , los Templarios no ` 
fueron exáminados de este modo por los obispos en Francia, ni 
por-los Bailios-Comisarios del rey. ;. ni tampoco lo fueron por ' 
los Cardenales y otros comisionados del Papa Clemente V. 6 ` 
por sí mismo ; ni tampoco fueron juzgados asi por los concilios 
de las otras naciones. Nunca se habia litigado una causa mas : 
importante 3 en todo. lo que queda de piezas auténticas sobre ` 
este famoso proceso,'es imposible no. convenir en que se toma- 
ron todas las precauciones para no confundir al inocente coñ 
el. culpado» 

No se alegue aqui j tomo argumento , la extincion de una 
sociedad célebre en otro género. Los Jesuitas han sido extin- 
guidas ; pero no fuerón juzgados. Á ninguno de ellos se ha oido, * 

ni si quiera: hay una sola confesion „suya contra su orden. 
Si- hubiesen ellos subministrado las mismas pruebas , que los 
Templarios , deberian todos convenir en que merecian la mis- 
ma suerte que éstos. Supongamos , por un momento , que los 
Templarios son inocentes de los crímenes , que se les imputan: 
¿qué virtud y mi qué fortaleza de ánimo puede descubrirse en 
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una orden tan debil , y tan vil,- que miente contra sí misma 
en un asunto de tanta importancia ? ¿Y qué gloria les puede 
.gobrevenir á los franc-masones- con declarar que. son hijos de 
tales padres , que si no fueron reos .los mas mcnstruosos y sora 
sin. que se pueda disputar , los hombres mas viles y cobardes. 
-Podrá el vulgo dexarse sorprender con las protestas tardías 
de Guy y de Molay. El vulgo no sabe distinguir la firmeza y 
constancia de la virtud de la obstinacion de la desesperacion. 
No sabe , que el falso honor tiene también sus mártires: como 
la verdad, Molay perseveró en su confesion' por espacio de tres 
años 3 la renovó á lo menos por tres distintas veces; hasta que 
al fin se resolvió á anular sus declaraciones con sus discursos, 
gus gestos y su Voz , que todo manifestaba un espíritu desviade 
por la vergilznza, mas que arrepentido , transtornado , mas 
por los. remordimientos de su actual perjario 5 que atribulado 
por los ramordimieatos de sus «confesiones anteriores. En lugar 
de manifestarse como un hombre que retracta la mentira , todo 
manifestó un hombre que iba á mentir , y que aun no sabia de 
que mentira se valdria para desvanecer sus primeras declaracio-- 
nes, pues empezó con negar la mas evidente: S2 quexó altamens . 
tede que lo juzgasen por los. crímen:s de una orden:, quebabia” 
abandonado, y de la que ya no era miembro, siendo asi que . 
fue hasta la fin-su Gran-Maestre y superior general. Si volvió - 
á dexarse ver fus para ofrecer., con todas las expresiones del 
furor , un desafio al que: se atreviese á decir, que él habia hecho.: 
la. menor declaración contra su omden; que si, merecía Ja muerte 
era porque habia. dicho falso contra su orden «en presencia del : 
Papa y del Rey. ¿Qué historiador hay , que en este delirio y 
coutradicciones puzda reconocer las protestas de la inocencia ? 
Aun daremos menos fé á aquella fíbula de que Molay citó: - 
á Felipe el Hermoso, y al. Papa Clemente: V. di comparecer al., 
juicio de Dios dentro el término. de un año y un día pre- -* 
tendiendo que se verificó la muerte de ambos precisamente: en : 
el mismo año. La historia: varía sobre el dia y año en que Mo- 
lay fue ajusticiado. Segun unos sucedió esto.en el año de 1311, 
segun otros en el de 13,12, y aun segun otros enel de 1313. 
La primera opiuion me parece demostrada ; porque, la execu- 
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cion del Gran-Maestre sucedió mientras que los comisarios en 
viados por Clemente V. estaban aun en Paris en donde solo.. 
estuvieron desde el mes de Agosto de 1309, hasta Mayo de 
1311. Para poner la muerte de Molay y de Guy en el año de 
1313, se citaria en vano una protesta del Abad de Sun Ger- 
man paraque no se executase la muerte de los dos Templarios 
en un terreno del qual dicho Abad era señor de cuchillo y horca; 
porque la respuesta á esta protesta es del mes de Marzo de 
1313, y Clemente V. no murió hasta 20 de Abril de 1314. 
Con lo que se ve, que la citacion de Molay es defectuosa. 

Bocacio á quien se cita muchas veces , sobre la muerte 
de Molay; ¿ha hecho mencion de esta circunstancia ? El que 
se dexa preocupar con los elogios , con que este autor celebra' 
la constancia del Gran-Maestre y demas Templarios, que. fue- 
ron ajusticiados , no repåra en que empieza con decir, que 
los Templarios habian decaido extraordimariamente de sus pri=' 
meras virtudes, á causa de sus-inmensas riquezas; que eran 
ambiciosos , voluptuosos, afeminados ; que en lagar de hacer 
la guerra ellos mismos en defensa de los cristianos, confor- 
me á'su obligacion , imponian este deber á hombres asalaria- 
dos, ó sirvientes; y en que sus virtudes habian degenerado en 
viciós y erímenes , en los tiempos de Jayme Molay» Lo que á 
continuacion añade Bocacio sobre la muerte del Gran-Maestre 
y los otros ; lo que excita su entusiasmo sobre su constan- 
cia, se fanda unicamente sobre lo que habia oido’ decir á su 
padre, que era mercader, y se habia hallado entonces en Parisz” 
con lo que se descubre muy bien , que: sobre este objeto no te= * 
nia mas ideas que el vulgo. Me estoy pues en lo mismo: exá- * 
miaemos las piezas auténticas, ó los procesos varbales , pues 
quando se pueden tens? existiendo aun en tanto número , son 
el medio mias seguro paratjué -ano siente su juicio.: ¡Este es el” 
único procedimiento satisfactorio, y es el que sigu: Mr. Du- . 
puy sobre la condenación de los Templarios. Esta obra está eso” 
crita con la mayor ingenuidad; y se pueden: sacar de ella exce- * 
lentes pruebas , pues subministra muchas piezas auténticas! y - 
muchos extractos de procesos y cad paraque qualquiera pus- 
da' decidirse. d 
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` Aun hay un recurso-en favor de esta órden; Este'es la mis- 
ma naturaleza é infamia de los delitos de que fueron acusados 
los Templarios , y que algunos han creído que podrian; con» 
vertirse en pruebas de su inocencia. Pero, quanto mas infar 
mes son estos crímenes , tanto mas manifiestan , que si los ca+ 
balleros eran inocentes tuvieron muy poco honor , -pues fueron 
tan viles y tan cobardes, que se acusaron falsamente unos á 
otros) de unos delitos que no eran verdaderos. Por otra parte, 
todos aquellos crímenes tan. infames como son, y tan increibles 
como parecen , no hacen mas que descubrir la horrorosa sectas. 
que los comunicó á sus iniciados y de la qual recibieron los 
Templarios sus exécrables misterios. Aquel odio á Jesu-Cristo, 
aquella abominable corrupcion , y hasta el atroz infanticidio, 
todo se halia y formaba los principios de aquella informe mez- 
cla de Begardos y. Cátaros y de otros varios sectarios] que 
pasaron del Oriente al Occidente á principios del siglo XE. 

A Quisiera y á lo menos y poder decir aqui, que fueron muy- 
pocos los Templarios , que se dexaron arrastrar ácia aquellas 
abpminaciones. Veo, que en el mismo Paris algunos fueron de- 
clarados inocentes.En Italia fué mucho mayor el número-de los. 
absueltos. De quantos fueron juzgados por los concilios de Ma- 
guncia y de Salamanca ninguno fué condenado, De lo que se - 
puede inferir y que de las nueve mil casas, que poseía esta ór- 
den, habia muchas en donde no se habian introducido estas in- 
famias y que tambien se deben exceptuar algunas provincias 
de aquel contagio. Pero las. condenas , las declaraciones juridi- . 
cas, el modo, que se habia hecho ya casi. comun., de ini- 
ciar los caballeros , el secreto , que. se prometia guardar en su 
recepción , el qual no habian podido averiguar a ya habia me- 
dio siglo , ni principes ni reyes, no permiten mucho. poner 
en duda lo que se lee en los, artículos » que se embigron para 
instruccion de los j jueces, esto es, que á lo menos dos. terce- 
ras partes tenian noticia de aquellas abominaciones , y habian .. 
sido negligentes en poner remedio: Quod omnes, vel quasi due 
partes ordinis , scientes dictos errores y corrigere neglexerunt. 

Con esto no se pretende que dos terceras partes de los ca- 
balleros se hubiesen igualmente abandonado á aquellos horro- i 
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_ res: al contrario , consta que muchos los detéstaron luego que 
tuvieron noticia de ellos ; que otros: no se abandonaron en su 
- iniciacion , sino despues de amenazas terribles, ó de muy ma- 
. los tratamientos : pero á lo menos qe decir que gran par- 
: te de los mismos caballeros eran culpables, unos por corrup- 
' ción ¿ y otros por debilidad ó connivencia ¿ y por lo mismo se 
juzgó que su extincion absoluta era necesaria. i 
: i Una reflexfon que no se que aun se haya hecho, y que me 
parece de mucho peso , es y que mas de treinta ó quarenta mil 
caballeros sobrevivieron á su condena , á la muerte de Felipe 
el Hermoso ,.y á la de Clemente V. La mayor patte de estos 
caballeros fué solo condenada á penitencias canónicas , á ayu- 
“nos á oraciones , y á reclusion por algun tiempo. La mayor 
-parte vivió en un tiempo y en diferentes partes del mundo en 
.donde ya. nada podian temer de parte de los que se pretende 
fueron sus perseguidores y tiranos. La conciencia, el honor y 
ry muchos otros mativos les precisaban á retractarse de las de- 
.claraciones juridicas que habian hecho de delitos tan atroces. 
contra su Órden, si estos no eran verdaderos ; no obstante, de 
estos tantos miles, que sobrevivieron en tantos reynos diferen» 
tes, y èn donde se habian hecho las mismas declaraciones , nb 
hubo uno solo, que las retractases ó que á lo menos dexase una 
retractacion paraque se publicase despues de su muerte..¿ Y 
pues ? ¿qué hombres eran estos caballeros ? Si son verdaderas 
sus declaraciones, la órden», con aquellos delitos ¿ era la 
mas monstruosa : Si son falsas sus declaraciones y som los cas 
lumniadores mas monstruosos. Lo son, sise quiere en tiempo de 
Felipe el Hermoso , por cobardia:. pero despues de la muera 
te de este Rey, lo son. de un modo el mas vil por todo el tiems. 
po de su vida , "i 
Sin embargo y estos son los héroes de quienes se. glorian 
que son descendientes los franc-mazones l en efecto 5 lo sone 
Sus pretensiones aqui ya no son quiméricas. Y si no les: -QUÍ=. 
siesen reconocer , les precisaríamos á que los reconociesen por. 
sus antepasados y no á cada uno en particular, sino á aquellos. 
cuya antigua corrupcion » obstinacion y odio al altar y al troe, 
no , combinadas con el juramento de la venganza los hace mas . 
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temibles á los reyes y á los pontítives..Si ahóra fusse' preciso 
trazar por los Templarios la genealogía de los franc-muzoses, 
es cierto que no tendríamos la seguridad de los que han pea- 
sado ver al Gran- Maestre Molay , que desde su prision ea la 
Bastilla creó las quatro lógias madres y Napoles para el oriente 
. Edimburg para el occidente, Stokolmo para el norte, y Paris 
para el medio dia (s): pero registrando los archivos de Jos mis- 
‚inos mazones, y todas las relaciones de su órden con la de los 
caballeros Templarios, teneinos un verdadero derecho para de- 
cirles: Si señores; toda vuestra escuela y todas vuestras lógias 
se originan de los Templarios. Despues de la extincion de esta 
Órden un cierto número de caballeros culpables, que se escaparon 
de la proscripciun, se reunieron para conservar sus Lorrorosos 
misterios. Á todo el códizo de su impicdad añadieron el jura- 
mento de vengarse d? ios reyes y pontíítces y que destruyeron 
-$u órden, y de toda la religion que condena sus dogmas. Se hi- 
cieron iniciados, que trasmiten de generacion en generacion 
dos mismos sistemas de iniquidad , los mismos juramentos, el 
mismo odio al Dios del cristianismo , á sus sacerdotes, y á los 
reyes. Estos misterios han llegado hasta vosotros, franc-mazo- 
dies, y vosotros perpetuais la impiedad, los votos y los jura- 
mentos. He aqui vuestro orígen. El intervalo del tiempo , las 
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(s) Esto se lee en un almanak impreso en Paris con el tf- 
tulo: Etrennes intéresantes para los años de 1796 y 1797. No 
se de donde ha sacado el aujor este anécdota , ni de donde sabe 
que el dúgue de Sudermania , en 'su calidad de Gran- Mestre 
de la .Jógi9-madre del morte, ha sido cómplice en el esesinata 
del rey sú hemano con Ankastron : pero aunque parece que este 
autor está bastante instruido en la mazonería, se manifiesta tan 
ignorante en lo demás y que no es posible apoyarse sobre su au- 
toridad. Entre otras cosas y hace á los Jesuitas frarc-mazones; 
dice que los Jesuitas envenenaron el emperador Henrique FIL 
quando este habia muerto dos cientos años antes que hubiese Jee 
sitas. Esta fábula de los Jesuitas franc-maxones es un ariifie 
cio, del qual, como veremos, se reconocen autores los ilumiaados, 
y que imaginaron para encubrir su secta y conspiraciones. 
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costumbres de cada siglo bien han podido variar en parte vues- 
tros símbolos y horrosos sistemas : pero la esencia es la mismas 
los votos y juramentos , el odio y las maquinaciones son tam- 
bien las mismas. Ya se ve que no lo direis: pero se descubrió 
en vuestros padres , y se descubre en los que sois sus hijos. 

En efecto. Cctejemos los dogmas, el idioma y los símbolos, 
¡ Ab! y quantos objetos van á manifestarse comunes! Ea los 
misterios de los Templarios emp:zaba el iniciado con oponer 
á aquel Divs que murió como hombre por la salud de los həm- 
bres, un Dios que no muere. Jurad, decia el presidente al neo- 
fito , jurad que creeis en Dios criador, que ni ha muerto y ni 
morirá. Á este juramento se s2guia una blasfemia contra el Dios 
del cristianismo. Le enseñiban al nuevo proselito , que dixess, 
que Cristo no fue mas que un falso profeta condenado á maer- 
te justamente en castigo de sus propios delitos, no del género 
humano (t). ¿Quien puede dexar de reconocer en este símbolo, 
al mazónico Jehova, y la atroz interpretacion de la Rosa-Cruz 
sobre la inscripcion : Jesus Nuzareno Rey de los Judios? El 
Dios de los Templarios, que nunsa muere y era represantado por 
una cabeza humana delante de la qual se postraban como ante 
su verdadero ídolo. Esta cabeza se halla en las lógias de Hun- 
gria en donde se conserva la franc-mazonería con “el mayor nú- 
mero de sus primeras supersticiones (u). Se ve tambien esta 
misma cabeza en el espejo mágico de los mazones de la cábala. 
La llaman el ser , por excelencia, y la adoran baxo el nombre 
de Sum, que significa yo soy, lo que dize relacion á su graa 
Jehova, origen de todo ser, y sirve como guia paraque el histo- 
riador suba hasta los Templarios. 
“En odio á Cristo celebraban aquellos caballeros los misterios 
de su Jehova , especialmente en el viernes santo y precipue in 
dig veneris sancti ; el mismo odio se descubre tambien en los 
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ps ES 
(t) Receptores dicebant illis, quos recipiebant , Christum 
non esse verum Deum, et ipsum fuisse falsum prophetam; non 
fuisse passum pro redemptione humani generis,sed pro sceleri- 
bus suis. Artículo 2 de las declaraciones. Dupuy página 38. 


(u) Fease la relacion de Kleyser al Emperador Josef IL. 
e = Hh TOM. IIe 
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últimos mazones de Rosa-Cruz, y en el mismo dia, con- 
forme á sus estatutos, para de este modo hacerlo particular- 
mente el dia de sus blasfemias contra el Dios del cristianismo. 
Ocultaban los Templarios la igualdad y libertad con el nom- 
bre de hermandad, ¡que bueno y alegre el vivir los hermanos 
unidos! Este era el cántico favorito de sus misterios , y 
este mismo es el de los mazones y con que cubren todos sus 
errores políticos. El juramento mas terrible sometia los ini- 
ciados á toda la venganza de sus hermanos y á la misma 
muerte, si se hubiesen atrevido á revelar los misterios de la 
órden : Injungebam ets per sacramentum ne predicta revelarent 
sub pena mortis. El mismo juramento hacen los franc-mazones 
y baxo las misinas penas á los que lo revelen, Tambien toman 
las mismas precauciones para impedir que los profanos puedan 
ser testigos de estos misterios. Daban principio á estos los Tem- 
plarios con despedir de sus catus á quantos no eran iniciados; 
ponian en cada puerta hermanos armados para hacer que se 
reziresen los curiosos; colocaban centinelas sobre los t:jaios 
de su casa, que para estas funciones siempre se llamaba t:m- 
plo. D: aqui so deriva en los mazones aquel á quien llaman el 
hermano terribie , que siempre con la espada en la mano vela 
á la entrada de las lógias para rechazar á los prof.imos. De alli 
mismo aquella. expresion tan comun entre los franc-mazones: 
el templo está» cubierto: para: significar que las centinelas ya 
estan colocadas sobre-los texados, para que por: ellos nadie se 
pueda introducir, y puedan. ellos obrar con mas libertad. Y 
en: fin de allí. mismo aquella otra expresion : llueve, que equi- 
vale á el templo está. descubierto, la.lógia no está segura y nas 
pueden ver-ú-o1P, 

De este moda sus símbolos (v), su lenguage „los títulos de 
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(v) Hay sin duda osrossfmbolos ,.que no se derivan de los. 
Templarios, como son.la-estrella ardiente, la luna, el sol , las 
estrellas. Los mazones sábios, en el diario secreto de Viena; atri- 
buyen estos al fundador de los Rosa-Cruz , llamado el hermano 
de la Rosa-Cruz. Este fue un monge del siglo XIII. que traxo 
de Egipto sus misterios y su mágia, Murió despues de- haber isi- 
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Gran-Maestre y caballeros, el nombre de Temple, y hasta los 
de las columnas Jachín y Booz (*) , que descoraban el templo 
de Jerusalem, cuya guarda se supone, que se fió álos Templa- 
rios y todo se halla en los franc-mazones, y todo manifiesta que 
son descendientes de aquellos proscritus. ¿Pero y que demos- 
tracion no se descubre tambien en aquellas terribles pruebas 
con que se exáminan los últimos mazones , y que consisten en 
dar de puñaladas al imaginario asesino de su Gran-Maestre ? 
Asesino , que como los Templarios y dicen , es Felipe el Her- 
moso, y los frane-mazones todos los reyes? De este modo 
con todos los misterios de sus blasfemias contra el Dios del 
cristianismo y han parpetuado los misterios de la venganza, del 
odio y de las maquinaciones contra los reyes. Tienen pues ra- 
zon los mazones para mirar á los Templarios como que son . 
sus padres. No podian transinitirse mejor los mismos proyectos, 
medios y horrores de padres á hijos. 

Concluyamos este capítulo haciendo unas observaciones 
que no dan algun efugio á los que aun pueden tener alguna 
duda sobre los horrores y que causaron la ruina de los Templa- 
rios. Supongamos que esta órden era verdaderamente inocente, 
que nada tenia de impia, y que nada maquinaba contra los re- 
yes. Que ¿miran los mazones á los Templarios baxo de este 
aspecto ? ¿Profesan ser sus descendientes mirándolos exéntos . 
de aquellos crímenes ? No. Los iniciados mas profundos solo 
se llaman, y se dan por descendientes de los Templarios , por- 
que creen firmemente y que estos caballeros fueron tzn impios 
y conspiradores como lo son ellos. En la impiedad y conspira- 
cion creen que fueron sus padres ; y en la impiedad y cons- 

















ciado algunos discipulos y que por mucko tiempo hicieron bando 
á parte , y al fin se juntaron á los franc-mazones , y forman en 
el dia uno de los últimos grados , ó por mejor decir , solo en el 
dia conserva este último grado el nombre y los estudios magicos 
de los antiguos Rosa-Cruz y con sus estrellas y otros sfimbclos 
tomados del firmamento. Lo demás se ha confundido con los mis- 
serios y maquinaciones de los mazones. 


(*) 3 Reg. cup. 7 Y. 210 


252 FRANC-MAZONERIA» 


piracion son sus hijos. En efecto. ¿ Con. que título Condorcet’ 
y Sieyes , Fauchet ó Mirabeau , Guillotin ó. Lalande , Bonne- 
ville. ó Volney., y tantos otros conocidos á un mismo tiempo 


como grandes maestros de la franc-mazonería y como héroes 


de la impiedad ó. de la rebelion. revolucionaria 3 ¿con que título 
unos sugetos de esta ralea pueden reconocer por antepasados ' 


suyos á los Templarios , si á lo menos no creen , que han he- 
redado de ellos todos los principios de aquella libertad é igual- 
dad , que no son otra cosa que el odio al trono y al altar ? 
Quando Condorcet reuniendo los trabajos de treinta años, 
alterando todos los hechos dz la historia, combinando todos 
ls artificios del sofisma, se esforzó en excitar el reconocimien- 
to ácia aquellas sociedades secretas y destinadas. á perpetuar 
sordamente y sin peligro entre algunos iniciados, lo que él lla- 
ma un número reducido de verdades sencillas, como preservativos 
seguros contra las preocupaciones dominantes z quando en la res 
volucion francesa solo «descubre el triunfo tanto tiempo antes 
preparado y esperado por aquellas sociedades secretas 3 quando 
promete, que manifestará algun dia , que es preciso poner en 
el número de estas sociedades la órden de los Templarios, á cuya 
destruccion. llama el efecto de la. barbarie y de la. baxeza (x); 
¿baxo de que punto.de vista miraba á aquellos caballeros en 
cuyo honor se manifiesta tan interesado? Las sociedades segun, 
su»modo de pensar, que merecen nuestro reconocimiento son 
las de aquellos pretendidos sábios » indignados al ver oprimi- 
» dos. los: pueblos hasta en el santuario: de su concizncia 
wm por reyes, esclavos s:persticiosos. ó políticos del sacerdocio. 
wm. Estas sociedades son las. de aquellos hombres pretendidos 
m generosos y que se atreven á exáminar los fundamentos del 
w poder, ó de la autoridad ,. que: revelan al pueblo aquella 
e» grande verdad, que su libertad es. un bien. inagenable ; que 
wm no hay prescripcion: en favor de la tirania, ninguna conven- 
cion que pueda -ligar-irrevocablemente- una nacion á una fa- 
3, milia , que los:magistrados y qualesquiera. que sean sus títulos, 


w funciones y:su poder, son oficiales del pueblo , no sus amos; 











(x) Esquisse des progrés Sic. époque 7.. Er. 
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5 que este conserva el poder de separarlos de su autoridad, que, 

w solo de él ha emanado, sea quando abusan de ella y sea tam- 

wm bien quando cree que cesa de ser útil á sus intereses el con- 

» servarla; que en fin , tiene el poder de castigarlos y como de 
» deponerlos (y).” 

Reconoce Condorcet que las semillas de todos estos prin- 
cipios de la revolucion francesa se hallaban en las sociedades. 
secretas y que nos representa como bienechoras de las naciones 
y como que iban disponiendo á las triunfos de los pueblos so- 
bre los altares y tronos. Todo quanto hace, pues, y quanto 
promete hacer para descubrir en los Templarios alguna de 
aquellas juntas secretas solo se debe á la esperanza que tiene. 


de manifestar algua dia , que. tenian ellos los mismos princi- . 
pios , hacian. los mismos juramentos, y se valian de unos mé-. 


dios, que conducen á las revoluciones. Todo el zelo que ma- | 
nifiesta Condorcet en favor de la sociedad secreta de los Tem- 


plarios no es pues otra cosa que un desco y esperanza de ha- | 


llar en ellos aquel mismo odio, que posee su corazon contra, 
los sacerdotes y. los reyes. El secreto , que él solo- ha manifes- 


tado á. medias, otros iniciados- lo han mnado: ‘dél’ todo, y . 
se los escapó en medio de sus declamaciones.. En. los rap- 
tos de sus furores ,. y como si aun se hallasen en las cavernas . 


donde se hacian. los ensayos regicidas,. proclamaron publica- 
mente. los- puñales , y convocando á sus cómplices exclamaron: 


» Dad libertad de: una: vez á los pueblos , y. conducid las na- . 
» ciones á que persigan á Felipe el Hermoso... ¿Qué sois ó no 


a sois Templarios Poo. Ayudad pues , 4 un puebio libre á que 
» edifique en tres dias» -y. para. siempre el templo de la ver- 
» dad.... mueran los tiranos, y lMíbrese de ellos la tierra (z).” 
He aqui pues lo que significan en la boca de los profundos 
iniciados .los nombres misteriosos de' Felipe el Hermoso y de 
los templarios.. El primero les recuerda en el momento de las 
revoluciones, los reyes que han de sacrificar « y el segundo los. 





AA 


9) Allt mismo époque 8. i 














(z) Boaneville, esprit des. religions , página. 156, 1574.. 
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que se han de reunir , en fueráa de su juramento y para librar. 
-de reyes la tierra. À esto llaman dar libertad á los pueblos , y 
edificar el templo de la verdad. Mucho tiempo he temido exá- 
gerar la corrupcion y proyectos de aquellos famosos proscritos. 
¿Pero que delitos les puede atribuir la historia que no estea 
co:nprendidos en esta proclama de los iniciados al tiempo 
de la revolucion? Entonces fue, que se enardecieron y anima- 
ron para cometer las atrocidades, que derribaron el trono y los 
altares ; entonces los sectarios mas furiosos y mazones y jacobi- 
Dos se recordaron el 'nombre y los votos y juramentos de los 
Templarios, cuyo honor querian sostener. De lo que se dedu- 
cc y, que los Templarios fueron lo mismo que son en el dia los 
mazon2s jacubinos y es decir y que sus misterios son los mise 
mos. Para desvanecer esta acusacion no tienea que can- 
sarse en respodernos; respondan d sus iniciados mas profundos 
de la mazoneria y del jacobinismo. Los hijos deben pro- 
bår , que se ultraja á sus padres, y quando lo hayan hecho 
no constaria menos, que los misterios de las últimas lógias con- 
sisten en aquel odio á los altares y tronos, y en los juramentos 
de rebelion. y de impiedad , que son la heredad , que segua 
ellos mismos han recibido de loz Templarios. No seria menos 
constante y que los votos del profundo jacobinismo, y los jura- 
mentos de derribar los altares y tronos es el último misterio de 
los mazones consumados; que nose han dado por padres ó fun- 
dadores á los Templarios sino porque han visto 6 han querido 
vér en los antiguos misterios de aquellos famosos proscritos, to- 
dos los principios y todos los vatos y todos los juramentos de la 


revolucion. y , 
CAPITULO V. 


Declaraciones ulteriores de los franc-mazones sobre su origen 3 
verdadero fundador de la órden ; primer origen de sus 
misterios y de todos sus sistemas. 


“No se han engañado los sabios mazones quando entre sus 
predecesores han contado á los Templarios. Ya hemos visto el 
fuadamento que tiene esta opinion ea la conveniencia de sus 
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misterios: pero aun nos queda que averiguar de donde tomaron 
los Templarios su sistema de impiedad. “Esta investigacion ya 
la han hecho algunos célebres sectarios y á quienes nada admi- 
raba tanto como aquella impiedad. Á este fin se han dedicado 
en averiguar si antes de los Templarios habia ya en Europa al- 
gunas juntas secretas y en donde pudiesen descubrir sus padres. 
Para esto conviene que prestemos nueva atencion á lo que dice 
el sofista Condorcet. Es verdad , que no tuvo tiempo para de- 
senvolver sus ideas y porque la muerte le sorprendió quanda 
se ocupaba en la graude obra sobre los progresos del espíritu 
humano , de la qual sus admiradores no publicaron mas que el 
plan general con el título: bosquejo de un quadro histórico (a):. 
pero en este bosquejo ya se balla lo bastante para. disipar. 
los restos de una niebla , acabar de levantar el velo con que 
la secta se queria encubrir aun de algun modo. Voy á exponer- 
á la vista del lector el texto de este famoso partidario con al- 
gunas reflexiones, que no dexarán de manifestar el camino que 
se ha de emprender para descubrir el primer origen de los. 
misterios y sistemas mazónicos, y conocer de este modo toda. 
su extension». 

» En el mediodia de la Francia ( dice el mazónico sofista: 
» Condorcet ) hubo provincias enteras , que se reunieron para. 
» adoptar una doctrina mas sencilla y. un cristianismo mas pu- 
»-rifizado, con que el hombre sometiendose ála divinidad sola. 
wm juzgase segun sus. propias luces ,. sobre lo que ella se ha 
» dignado revelar en los libros que de ella han emanado. Exér- 
» citos fanáticos ] dirigidos. por xefes ambiciosos devastaron 
` aquellas provincias. Los verdugos conducidos por legados y. 
w clerigos sacrificaroa á lus que los soldados habian perdonado; . 
e» se estableció un tribunal de monges encargados de enviar á la 
» carnicería á los que fuesen sospechosos de escuchar aun su 
» razon. Sin embargo, no pudieron impedir que aquel espíritu. 
w de libertad y exámen hiciese muchas veces. progresos. Vien- 
» dose reprimido en los paises en.que se queria manifestar , y 
» en. donde mas de una vez la intolerante hipocresía en- 
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» céndió sangrientas guerras, se repráduxo y extendió se- 
» cretamente en otras partes. Se descubre en tods las épocas 
o hasta el momento en que auxiliado con la invencion de la 
% imprenta fue bastante poderoso para libertar una parte de la 
99 Europa del yugo de la corte de Roma.” 

Ya habia en aquel tiempo una clase de hombres que su- 
9 priores á todas las supersticiones se contentaban con des- 
9% preciarlas en secreto y ó á lo mas soltaban, como de paso, 
97 algunos chistes ridículos , que llamaban la atencion , á pesar 
% del velo con que procuraban encubrirlos.? En prueba de es- 
te espíritu filosófico, Ó por m:jor decir de esta impiedad , que 
ya tenia entonces sus proselitos Condorcet cita para esta épo- 
ca al eimnperador Federico IE. á su canciller Pedro de Vignes, 
al libro titulado de los tres impostores y los cuentos 6 romances 
(Fubliaux) y el Dzzameron de Bocacio y tambien añade estas 
palabras, citadas ya en el capítulo antecedente , y que es pre- 
ciso repetir aqui. » Exáminaramos si en un tiempo en que el 
‘proselitismo filosófizo hubiera sido dañoso, no se formaron 
e sociedades secretas destinadas á perpetuar y á extender sor- 
damente y sin peligro, entre algunos iniciados, un cierto nume- 
o ro de verdades sencillas como preservativos segúros contra 
9 las preocupaciones dominantes. Procuraremos averiguar si se 
9 'deve colo:ar en el número de estas sociedades aquella órden 
əs “célebre (de los Templarios) contra la qual conspiraron) con 
9 tanta barbarie y los papas y los reyes (b).” 

: Quiero aprovecharine de estas apuntaciones de Condorcet. 
Ya sé too loque fueron aquellos hombres del medio dia en quie- 
nes promete buscar el origen de las juntas secretas. Ellos fue- 
ron una horda de hijos de Manés , que despues de muchos 
siglos pasaron de levante á poniente, en tiempo de Fede- 
rico II. y que se extendieron por Francia , Alemania, Italia 
y España. Esta canalla se dió á conocer con los nombres de 
Albiguenses, Cátaros, Patarenos, Bulgaros, Begardos, Brabanzo- 
nes, Navarros , Bascoences, Coteréos , Henricianos y Leonistas 
y otras denominaciones , que nos recuerdan los mas terribles 

















(b) Alli mismo , époque 7. 
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enemigos que nunca hasta el presente ha tenidó la: Europa, 
contra los altares, costumbres y tronos. He estudiado! sus dog- 
mas, estoy bien impuesto de lo que profesaba cada una de sus 


- ramas , y he visto el monstruoso conjunto de todos los Jehovas 


de sus lógias mazónicas. En sus dos principios se hallan los 
dos dioses de los mazones de la cábala y de los martinistas. En 
la diversidad desus opiniones convienen en la. confederacion 
de los eclecticos contra el Dios del cristianismo. Y en sus mis- 
mos principios se halla la explicacion de sus mas infames mis- 
terios y de los de los Templarios. Dicen , que el demonio crió 


~ la carne , para tener con esto derecho de. prostituirla. Todo-se 


eslabona entre Cátaros , Albigenses, Templarios y mazones ja- 
cobinos , y todo manifiesta que son hijos de un -mismo padre. 
Aun se manifiesta. mas en aquella igualdad y libertad asolado- 
ras que no conocen obediencia ni á las potestades espiritua- 
les. ni á las temporales. Este fué el carácter distintivo de los 
Albigenses; y este mismo los delató al magistrado público CO= 
mo infractores de las leyes , que ya habia. publicado contra la 
secta. Continuemos en su seguimiento. 

En el tiempo de su triunfo y quando la multitud de secta- 
tarios les permitió valerse de las armas , manifestaron la mis- 
ma rabia y el mismo furor contra el cristianismo que los ma- 
zones jacobinos. Antes que los príncipes y la iglesia se unie- 
sen para rechazar ¿estos enemigos ya cometieron las crueldades 
y ferocidades de los Robespierres, Destruían , como los jaco- 
binos, las iglesias y casas religiosas, mataban sin compasion las 
viudas y los pupilos, los viejos y losniños, sin distincion de edad 
ni sexó. y como enemigos jurados del cristianismo , todo lo des- 
trufan y todo lo talaban en el estado y en la iglesia. Todo esto 
-ya estaria probado con:la mayor evidencia , si hubiese publi- 
cado mis Memorias sobre el jacobinismo de la edad media. 
Entretanto , sobre las opiniones de estos sectarios se pueden 


ver los documentos , que han dexado los escritores contempo- 


raneos . Ó que: los. han seguido .de cerca. Estos son Glaber, 

testigo de su primera aparicion en Orleans, año 1017. Rei- 

nier , que fué «no de sus inciados por-espacio de diez y siete 

años. Philickdorf, Ebrardo y Hermangardo, que vivieron con 
. dde sa TOM» Il. 
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ellos. Se puede tambien ver á Sun Antonino, Fleury , Colliers y 
Baronio. Pero principalmente se habrian de leer los concilios 
que condenaron esta secta, combinar sus decretos con la histo- 
ria , y así se desvanecerian muchas preocupaciones contra los 
medios de que se valió el estado y la iglesia para acabar del 
todo con unos sectarios, verdaderos jacobinos, cuyo ebjéto era 
nada menos , que la absoluta destruccion de toda sociedad ci- 
vil y de todo el cristianismo. 

¿ Cómo , por exemplo , se puede dudar de su iguáldad y 
libertad asoladoras de todo imperio, sabiendo, que la prue- 
ba y que se señaló á los jueces paraque aplicasen las penas que 
se habian decretado contra estos sectarios ą consistia en averi- 
guar si el acusado era de los que sostenian, que no se debe 
obedecer , ni á la potestad espiritual, ni á la civil, y que na- 
die tiene derecho de castigar algun delito ? Pues bien : esta es 
precisamente la doctrina , que señala el concilio de Tarragona, 
para saber si los famosos decretos de los concilios II, y IV. 
de Letsan sc pueden aplicar á los acusados : Qui dicunt potes- 
tatibus ecclesiasticis y vel secularibus non esse obediendum , ES 
penam corporalem non esse infligendam in aliquo casu, et simi- 
lia (c). ¿Cómo se puede aun pretender , que los furores de es- 
tos sectarios solo fué una represalia de la cruzada que se ha- 
bia publicado contra ellos , quando se ve , que el primer de- 
creto que se dió para esta cruzada fué precisamente para libere 
tar la Europa de las atrocidades que ya cometian en el ter- 
ritorio de Tolosa, baxo el nombre de Coteréos, en la Biscaya 
con el nombre de Buscien:es, y en las demás partes baxo estos 
diferentes nombres de Brabantionibus, Aragonenstbus, Navar- 
riis , Bascolis , Coterellis , et Triaverdinis, quitantam sn chris- 
lanos immanitajem exercent, ut nec ecclesiis nec monasteriis de- 
ferant, non viduis, non pupillis, non senibus ES pueris nec cui- 
liket parcant ætati aut sexui z sed more paganorum omnia per- 
dant ÈS vastent Kc. (d)? He aqui el primer motivo y el pri- 
mer decreto de esta cruzada. ¿Qué han hecho mas Robespier- 
.re y demás jacobinos para merecerlo ? 




















(c) Concil. Tarracon. an. 1242. 
(d) Conc. Lateran. an. 1179. 
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No es facil cencebir lo mucho que algunos se han engaña- 

do. sobre este decreto, y sobre aquel otro que se dió, tambien 
para el mismo objeto en el IV. Concilio ecuménico de Letran 
año 1215. Se ha pretendido que la iglesia deponia soberanos, 
absolvia los vasallos del juramento de fidelidad, que usurpaba 
tojos los derechos de la potestad temporal, y todos los de la 
sociedad civil. Esto se ha creído ver en aquellos decretos , sin 
los quales los jacobinos de aquellos tiempos habrian hecho lo 
mismo que en estos de los soberanos y de toda la sociedad. Si 
yo hubiese tenido tiempo para extender mis investigaciones so- 
bre este particular, se habria visto á la iglesia y á los concilios, 
plenamente justificados de esta calumnia. Espero que algun dia 
lo supiiré con una disertacion espacial, y se verá la equivoca- 
cion que se ha padecido sobre estos decretos , á causa no saber 
la historia de los tiempos en que se dieron y de los hombres 
contra quienes se publicaron. Supongamos en el dia á Felipe 
de Orleans , que en virtud del juramento ordinario baxo el ré- 
gimen feudal, precisa sus vasallos á que le sigan, para unirse $ 
los jacobinos en la guerra, que hacen al rey y á las leyes, para 
destruir toda sociedad y toda religion 3 ¿hay ni si quiera un 
solo hóinbre de juicio que crea y que aquellos vasallos en vir- 
tud de su juramento estan obligados á tomar las armas en fa- 
vor de Felipe.y cooperar á su conspiracion anti-social? Por 
el contrario, ¿no es evidente, que no hay juramento que pue- 
da obligar los vasallos á sostener una guerra como esta ? ¿Que 
no hay juramento del qual no esté absuelto el vasallo quando 
no lo puede cumplir sino derribando el trono del soberano, el 
imperio de las leyes y la base de toda sociedad civil? ¿Que 
en caso semejante s2 ha de defender la causa del soberano, de 
las leyes, y de la sociedad a á pesar de todos los juramentos? 
Pues bien. Me obligo á demostrar, que los famosos decretos de 
los concilios de Eetran contra los Albigenses, no son otra cosa 
que esta decision 3 que lejos de atacar á los soberanos , se ex- 
pidieron para sostenerlos, su autoridad, la de las leyes, y to- 
da sociedad civil; que sin estos decretos se habria acabado 
entences con Jos soberanos, y con todo el imperio de los reyes. 
Tendré que disipar muchos errores en esta disertacion. En- 
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tre otros hay uno, del que no.me olvidaré.: Sé..que hay' hom- 
bres muy preocupados en favor de los. Albigenses'y y de los 
Valdenses para hacer de ellos los antepasados de la iglesia an- 
glicana , queriendo con esto darle pruebas de su antiguedad. 
Tal es, entre otras, la pretension del editor inglés de la tra- 
duccion de la historia: eclesiástica pòr : Mosheim (e). Aunque 
la causa de la iglesia anglicana no es lamia, la defenderé me- 
jor que todos estos poco diestros , y la vengaré de la vergiien- 
za de semejante origen. Probaré , que en lugar de pertenecer 
á los Valdenses, ella condenó abiertamente antes y despues 
de Enrique VIII. sus principios desoladores, y que nunca ha 
habido entre ella y los Albigenses la menor correspondencia. 
Solo se permite á los jacobinos y á las juntas secretas de Com- 
dorcet tener y gloriarse de tales antepasados. — Despues de 
esta digresion y volvamos á nuestro asunto. * 

Quando, al fio, la fuerza: pública llegó á triunfar de estos 
feroces sectarios, volvieron estos á retirarse á las cavernas de 
sus lógias, reduciéndose á la clase de juntas secretas. Tubieron 
tambien sus juramentos y su doctrina oculta, sus señales y sus 
grados como los tienen los maestros consumados de la mazonería 
de estos tiempos. Tampoco manifestaban entonces á sus aprendi- 
ces mas de la mitad de su secreto (f).Podemos de aqui adelante 
escusar á Condorcet el trabajo de hacer i investigaciones sobre las 
juntas secretas de estos sectarios. No consiste en esto el gran 
misterio y que se ha «de descubrir en su historia ; sabemos que 
tenian sus juramentos , sus señales, su lenguage, su hermandad, 
su propaganda , y sobre todos aquellos secretos sque el padre 











EO Veanse sus notas sobre el artículo Valdenses » y Albi- 
genses. 

(f) Est valde notandum quod ipse Joannes & complices 
sui non audent revelare prædictos errores credentibus suis , ne 
¡psi discendant ab Cisse... Dic tenebant Albanenses , exceptis 
simplicioribus quibus singula non revelabantur. Reynier de Ca- 
tharis Lugduni & Albanensibus. He aquí los secretos de las 
primeras y últimas lógias mazónicas, y la distincion entre ini- 
ciados simples y consumados» + `` 
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» no podia descubrir á sus hijos , los hijos á su padre ; secre- 
s de que la hermana no podia hablar al hermano, ni este á 
sw. aquella (g).” Lo que hay aqui mas interesante es el enlace 
que Condorcet descubre entre los misterios de aquellos famo- 
sones sectarios, los de los Templarios, y los de las juntas secre- 
tas de nuestros tiempos. Sabemos lo que fueron los sectarios 
del mediodia, y ya conocemos á su padre , si este ha de ser el 
de los franc-mazones , la genealogía no hará algun honor á los 
iniciados. Nos manifiesta que todos los misterios mazónicos 
cuentan ya diez y seis siglos de antiguedad : pero si es verda- 
dero este origen ¿que manantial nos manifiestan , como que es 
el suyo, los franc-mazones ? La historia lo dice con mucha cla- 
ridad; dice: que el verdadero padre de los Albigenses, Cátaros, 
Begardos , Bulgaros , Coteréos y Paterenos ; de todas aquellas 
sectas del mediodia , que señala Condorcet, es aquel esclavo 
vendido á la viuda de un Escita 5 que es el esclavo curbico ge- 
neralmente conocido con el nombre de Manés. | 
Nadie me culpe por esto. Á Condorcet , á este deben los 
iniciados las investigaciones que se han hecho, para descubrir 
el padre de las lógias mazónicas y de todos sus misterios. Con- 
dorcet ha hallado su orígen en la cuna de un esclavo. Senti- 
mos haber de descubrir tan humillante origen : pero Condorcet 
nos lo manifiesta, aunque de lejos. Vió á este esclavo que irri- 
tado contra las cadenas, que ya lo aprisionaban desde su ni- 
fiez y queria vengarse de la sociedad á causa de la baxeza de 
su primer estado 3 le oyó predicar la libertad, porque habia 
nacido en la esclavitud 3 que proclamaba la igualdad y porque 
era de la infima clase de la especie humana. No se atrevió á 
decir : el primer jacobino franc-mazon fue un esclavo : pero 
nos ha manifestado los hijos del Curbico en los sectarios del 
mediodia y de los Templarios; ha manifestado que los inicia- 
dos franc-mazones son hermanos herederos de aquellos secta- 
rios y y de los Templarios , y esto es decir , que son hijos del 
mismo padre. 
Pero no nos apoyemos solo oe esta prueba. Para saber, 
A AU A AAA 


(g) Pilichd. Const. Wald. c. 13. 
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qu: los misterios de la mazonería se derivan de Manés, que 
es el verdadero padre y fundador de las lóyias, es preciso ate- 
nerse á sus dogmas y despues á su semejanza y á la conform;- 
dad de los secretos y símbolos para reconocerlo. Atienda el 
lector á este cotejo; la verdad que de aquí resultará no es in- 
diferente para la historia y es muy interesante á los xefes 
de los imperios. 

1? Los dogmas , al principio, hasta el nacimiento de los 
mazanes eclecticos, esto es, hasta el momento en que los im- 
pios del siglo han introducido en los misterios de las lógias 
los de su deismo , ó ateismo y no fuerun otros en el verdadero 
código mozónico, que los del dios , 6 Jehova de Manés, ó del 
ser universal, dividido en dios bueno y dios malo. Este es el 
dios de los mazones cabalistas y de los antiguos Rosa-Cruz, y 
de los martinistas , que parece que no han “hecho mas que co- 
piar á Manés y á los Albigenses. Si hay aqui algo de que ad- 
mirarse, es, que en este siglo en que los dioses de la supers- 
?scion debian hacer lugar á los dioses de los sofistas, los de 
Manés se han sostenido en tantas ramas de la mazonería. 

22 En todos tiempos las locuras de la cábala y de la má- 
gia , fundadas sobre la distincion de aquel dios doble, se han 
mezclado en las lógias mazónicas. Manés tambien hacia magos 
á sus escogidos: Magorum quoque dogmata Manes novit, el in 
ipsis volutatur (h). 

37 D: Manés se deriva principalnente aquella hermandad 
religiosa, que para los últimos iniciados consiste en la indiferen- 
cia á todas las religiones. Este heresiarca queria tener en su fa- 
vor á los hombres de todas las sectas; á todas les decia, que te- 
das las religiones se ordenaban al mismo fin; y á todos los 
ácogia.con el mismo afecto (i). 

- 4? Pero lo que hay en el código de Manés que mas se ha 
de cotejar con el cóligo de los últimos mazones son los prin- 
cipios de igualdad y libertad desorganizadores. Para impedir, 
que hubiese príncipes y reyes , superiores y súbditos, decia el 
A A o pomos 
(h) Centriaut. Magdeburg. ex AUBUE DAD: 

(i) Baronio in Manétem >... 
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heresiarca á sus secuaces: que toda ley y todo magistrado era 
obra del principio malo : Magistratus civiles et politias dam- 
nabant , ut que á Deo malo condite el constitute sunt (k). 

5? Para impedir que no hubiese pobres ni ricos, decia, que 
todo es de todos, y que ninguno tenia derecho para apropiarse 
un campo ó una casa, Ó dinero : nec domos y nec agros, nec pe- 
cuntam ullam possidendam (1). Esta doctrina debia sugetarse á 
modificaciones en las lógias , como en los discípulos de Manés. 
Su camino conducia á la abolicion de las leyes, y de todo el 
cristianismo 3 á la igualdad y á la libertad, por los caminos 
de la supersticion y del fanatismo. Los sofistas modernos de- 
bian dar á estos sistemas el nuevo aspecto de su impiedad. De- 
bian el altar y el trono serigualinente víctimas, y de este modo la 
igualdad y libertad contra los reyes y contra Dios, debia ser pa- 
ra los sofistas, como para Manés , el último término de los 
misterios. 

6? El mismo órden se observa es las graduaciones de los 
iniciados y antes de llegar á los secretos profundos. Los nom- 
bres han mudado : pero Manés tenia sus creyentes y sus escogá- 
dos , á los quales se seguian despues los perfectos y estos últi- 
mos eran los impecables, que es decir, los absolutamente libres, 
porque ya para ellos no había alguna ley , cuya violacion los 
pudiese hacer delinqilentes (m). Estos tres grados correspon- 
dian á los de aprendíz , compañero y maestro consumado. El 
de escogido ha censervado su nombre en la mazonería , pero es 
el quarto grado. 

72 El juramento mas inviolable obligaba á los sectarios de 
Manés , del mismo modo , que en el dia á los imazones , á 
guardar el secreto de su grado. Pasaban despues de nueve años 
. al de creyentes y y San Agustin no habia aun llegado al secre- 
to de los escogidos: jura , perjura , secretum prodere noli; jura 
y perjura a pero guarda el secreto , era su divisa (n). 

















(k) Centur. Magdeb. tom. 2 in Manétem. 
(1) Allí mismo , ex Epiphanio, & Augustino. 
(m) San Geronimo prem. dial. contra. Pelag. 
(n) San Agustin , de Manicheiis. 
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8? Tambien 'convenian los maniqueos con los mazones em 

el número, y casi en la identidad de las señales. Los mazones 
tienen, tres , que ellos llaman, la señal , el tocamiento, y la pa- 
labra. El mismo número tenian los maniqueos , que eran de la 
palabra , del tocamiento y del seno: signa oris, manuum ES 
sinus. (o). El del seno era tan indecente, que se ha suprimido, 
pero aun lo practicaban los Templarios; los otros dos aun pere 
severan en las ¡ógias. El mazon que quiere saber si otro ha 
visto la luz ¿ empieza por extender su mano , para ver si lo to- 
cará de modo que indique que es iniciado. De esta misma se- 
fal se valian tos maniqueos quando se saludaban y felicitaban 
por liaber visto la luz : Manicheorum alter alteri obviam fac- 
tus, dexteras dant sibi ipsis signs causa y velunt á tenebris sere 
vati (p) 
- 9% Sinos introducimos en lo interior de las logias mazó- 
nicas y hallaremos en' todas partes las imágenes del sol, de 
la luna y de las estrellas. Estos son los mismos símbolos de 
Manés para manifestar su dios bueno, que colocaban en el 
sol y y sus espíritus, que distribuían en las estrellas. Si aun en 
el dia el que pide ser iniciado no entra en las lógias, sino 
bendados los ojos, es para significar que aun se halla en las 
tinieblas , de donde Manés hace salir á su dios malo. 

107 No sé si aun hay mazones bastante instruidos sobre 
su genealogía , que sepan el verdadero origen de sus decora- 
ciones y el de la fíbula sobre que se apoya toda la explica- 
cion de los últimos grados. Pero aqui es en donde con mas 
particularidad se manifiesta que son hijos de Manés. El grado . 
de maestro todo representa luto y tristezas la lógia está cel- 
gada de negro; hay en medio un túmulo sobre cinco gradas 
eubierto de un paro mortuoriaz los iniciados, guardando un pro- 
fundo silencio y lloran la muerte de un personage , cuyas ce- 
nizas se supone que descansan en aquel atohud. La historia 
de este hombre, que al principio es Adoniram , pasa despues 
á ser la de Molay, cuya muerte se ha de vengar con la de losti- 
A A aE 
(0) Centur. Magdeb. ex Augustino. , 

(p) San Epifanio. 
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fanos. i alegoria es muy amenazadora á los reyes, pero es 60- 
brado antigua para pararse en el Gran-Maestre de los Tem 
plarios. Toda esta decoracion se descubre en los antiguos mis- 
terios de los hijos de Manés ; pues esta ceremonia es precisa= 
mente la misma, que la que ellos llamaban Bema. Tambien se 
juntaban al rededor de un túmulo elevado sobre el mismo nú- 
mero de gradas, y cubierto de las decoraciones correspondien- 
tes á la ceremonia. Pero todos estos honores se dirigian á Ma- 
nés y y su muerte era la que plañian. Este funeral lo celebra- 
ban precisamente al mismo tiempo en que los cristianos cele- 
bran la muerte y resurreccion de Jesu-Cristo. Plerumque pas- 
cha nullum celebrant... sed pascha syum, id est diem , que Ma- 
nichæus occisus , quinque gradibus instructo tribunali , ES pre- 
tiosis lineis adornato , ac in promptu posito, ES objeto adoran- 
tibus, magnis honoribus prosequuntur (q). Esta es una reconvene 
cion, que hicieron muchas veces los cristianos á los mazones de 
Rosa-Cruz sobre la práctica que observan de renovar sus ce- 
remonias fúnebres precisamente en el mismo tiempo (r). 

11? En los juegos mazónicos, las palabras misteriosas Mae 
Benac contienen todo el sentido de esta ceremonia. Su expli- 
cacion literal , segun los mazones , es: la carne se separa del 
hueso. Esta explicacion en sí misma ya es un misterios pero lo 
explica muy naturalmente el suplicio de Manés. Habia pro- 
metido este heresiarca sanar con sus prodigios á un hijo del 
rey de Persia, baxo la condicion de que se despidiesen á todos 
los médicos. El joven príncipe murió, y Manés se escapó: pero 
habiéndole cogido, lo presentaron al rey, quien lo hizo desollar 
vivo con puntas de caña (s). He aqui la explicacion clara de 
Mac Benac, la carne se separa del hueso, ó fue desollado vivo. 


Si alguno pretendiese que parece, que todo este grado se ha fun- 


dado sobre Adoniram y el templo de Salomon , yo responderia 
que en quanto á las palabras, es ciertos pero en quanto al 
signifizado , nada se halla en la historia de Salomon, ni del 
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(q) San Agustin y contra Manichxos. 
(1) Véase Mr. le-Pran: , grado de Rosa-Cruz, 
(s) San Epifanio, Baronio, Fleury (Sc. 
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templo sobre la muerte de Adoniram., Todo es alegórico , y-lz 
alegoria se aplica unicamente á Manés. El Mac Benac no se 


puede aplicar á los Templarios, y por otra parte consta, que 


esta ceremonia es muy. anterior á ellos. Estos pudieron mudar 
la fábula conformándola á su profesion}. pero el significado es 
el mismo , y la expresion esencial Mac Benac solo se refiere á 
Manés. | ; 

122 Hasta las circunstancias de la caña apoyan nuestro 
eotejo. Causa admiracion ver que los iniciados de Rosa: Cruz 
dan principio á sus ceremonias por sentarse en tierra con to- 
do silencio , levantándose despues se pasean , llevando cañas 
largas en sus manos (t). Aun todo esto se explica, sabiendo, 
que precisamente guardan los maniqueos esta postura y afec- 
tando sentarse y aun echarse sobre cañizos, para. tener slempre 
presente el modo como fue muerto su maestro C). Esta prác- 
tica hizo que les llamasen Mutariñ. 

La verdadera historia de los maniqueos aun nos propor- 
cionaria mas asuntos de cotejo. Por exemplo ; hallaríamos en- 
tre eľlos toda aquella hermandad , que tanto celebran los m2- 
zones y y toda aquella solicitud con que procuran auxiliarse 
unos á otros; hermandad, que en efecto seria digna de alaban- 
ga sino excluyese á los que no son de su profesion. Parece, que 
los mazónes merecen esta reconvencion, y se mira en ellos co- 
mo un verdadero resto de maniqueismo. Muy solicitos en so- 
correr á sus iniciados y eran duros en extremo para qualquiera 
otro necesitado: Quin S3 hominis mendico, nisi manicheus sit, 
panem ES aquam non porrigunt (v). Tambien podríamos obser- 
var en los franc-mazones el mismo zelo de la propagacion 
de sus misterios , que en los maniqueos. Se glorian los ini- 
elados del dia, que sus lógias se han extendido por todo el 
mundo; él mismo era el espíritu propagador de Manés y de 
sus sectarios. Addas , Herman y Tomas pasaron de orden suya 




















(t) Mr. le-Franc, grado de Rosa-Cruz. 

(u) Centur. Magdxb. y Banonio. 

(v) S. Agust de moribus Manicheeorum, & contra Faus- 
tum: 
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é propagar sus misterios, el primero en Jalea, el segundo en 
Egipto : y el tercero. en el Oriente mientras que d predica» 
ba en Persia y. Mesopotamia. Despues tuvo doce apostoles, y 
aun veinte y dos, segun algunos historiadores. En poco tiem» 
po sus sequaces , como los franc-mazones de este tiempo y se 
extendieron por todas partes (x). 

. Yo me atengo á los cotejos mas evidentes. Estos acs mani- 
nifiestan, que los últimos grados de la franc-mazcneria se fun- 
dan sobre el Bzma de los proselitos de Manés. A este lo ha- 
bian de vengar de los reyes, porque uno lo habia hecho 
desollar-; reyes, segun su doctrinas que debian su elevacion al ' 
mal genios la.palabra, que se habia de buscar era su doctrina, . 
que se habia de establecer sobre las ruinas del cristianismo. 
Los Templarios recibiendo estas doctrinas de los maniqu: os que 
habia en Palestina y Egipto substituyeron á Manés su Gran- 
Maestre Molay, como objeto que habian de vengar; con esto el 
espíritu de los misterios y de la alegoria se quedó es misino, 
Siempre 74 el cristianismo y los reyes los que . se han de des- 
truir, los altares y los tronos que sehan de derribar, para esta- 
blecer la igualdad y libertad del género humano. 

. Este resultado nada es menos que alagueño para los franc-ma- 
zones, pues manifiesta , que el fundador de sus lógias y de to- 
do su. código de igualdad y libertad .es un esclavo á quien de- 
sollaron vivo: porisus Impostnras. Aunque sea humillante este 
orig-n , sin embarzo á esto conduce el solo camino que se pue- 
de “emprender para hallar el principio de sus misterios. Todos 
sus últimos secretos se fundan sobre este hombre, que se ha de 
vengar y y sobre aquella palabra ó doctrina, que se ha de bus- 
car en el tercer grado 3 este no es mas que una 2n2ticion sene 
sible y evidente del Bema de los escogidos d2 Manic: y el famo- 
so Mac Benac no se puede explicar sino por el género de su- 
plicio , á que fue condenado. Todo se dirig? á este esclavo de 
la viuda del escita, y esta circunstancia, por si aun explica 
una práctica de los mazones. Quando estos se hallan en algun 
peligro y piensan que pueden ser oídos de algun eofrad:z, para 


(x) Centur. Magdeb. ex Epiphanio, 


AE cone EPA 




















t 


- 


368 FPRANC-MAZONERIA.» | 
darse á conocer y pedir su auxilio , levantan sus manos sobre 
su cabeza y gritan : Acudid á auxtliarme hijos de la viuda. Si 
los mazones del dia la ignoran, lo cierto es, que los antiguos 
la observaban , y de ella da testimonio la historia. La viuda 
da del escita adoptó á Manés , le hizo heredero de las rique- 
zas de su difunto marido , con lo que se ve, que aquella ex- 
presion declara con bastante naturalidad los discípulos de Ma- 
més. Lo cierto es, que los mazones no son capaces de señalar 
cosa alguna que tenga semejanza con su grado de Mac Benac, 
ni antes, ni despues del Bema de' los maniqueos, sino en este 
mismo Bema. Es preciso pues ascender hasta él , y fijarse allí 
para hallar el orígen de los misterios mazónicos. 

El silencio que observan los mazones mas sábios sobre 
este origen, manifiesta ya lo bastante, que es muy humillante: 
pero no prueba, que les sea desconocido. No es facil concebir 
que se hayan ocupado tanto en comentar en sus mistérios de 
la cábala el Jehova de Manés, dividido con el suyo en dios 
bueno y dios malo, sin conocer al grande autor de este sistema 
ó de aquel cuyo nombre ha dado á la secta el de dios doble, sia 
tener noticia de Manés, tan famoso en todas partes por su prác- 
tica y exercicio en todos los misterios de la cábala, ó de la 
mágia, y astrología. Se hace muy dificil, que el héroe de los 
martinistas no haya visto, que su apocalipsis era el mismo que 
el de aquel heresiarca. Tampoco se puede entender, que Con- 
dorcét, buscando el origen de las juntas secretas , y cotejan- 
do tan de cerca los Templarios con los Albigenses , haya ig- 
norado que estos sectatios y todas sus ramas ( exceptuando la 
de los Valdenses) no eran en la realidad sino maniqueos, quan- 
do todas las infamias que se atribuyen los á Templarios son jus- 
tamente las mismas que se atribuyen á los maniqueos; y que so- 
lo pueden explicarse los horrores de aquellos por 3 doctri- 
na de Manés. . 

Quando se vé, que los principales iniciados de la mazo- 
nerfa , como Lalande , Dupuis , le Blond, de Launaye y otros 
se esfuerzan en substituir á los misterios de la religion cristia- 
na los errores de los maniqueos y persas y no es posible conce- 
bir, que estos profundos sectarios ignorasen quien era el ver- 
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. dadero autor de sus misterios: (y). Sin embargo. hien. quede sep 
que la historia de los Templarios y de. su Gua- Maestre, sien- o 
do de mayor interés para los iniciados ,. les haya hecho, olvidar 
un origen tan infame. El objeto qué me habia. propuesto . en 
estas investigaciones no era tánto humillar á los mazones.,. como 
quitar el velo á los misterios de. una secta ya ¿tan humillada 
en su fundador y en el mismo principio: de. su. existencia. El 
principal objeto que me he propuesto en dar á fonocer el grans 
de interés que la religion y los imperios tieaen gh oponerse 
al objeto de esta .sóciedad secreta „igue -se ha stxtendicio. por 
todo el mundo 3 sociedad , de-la qual no sa puede dudar a que 
ya desde el principio hace. consistir sy segrefo en las expresio- 
nes de igualdad y libertad con que y4 «en el primer grado abli- 
ga con juramento á sus iniciados 5. y. cuyos, últimos misterios 
solo consisten en la explicacion de. aquellos térmigos ¿egun la 
extension que les ha dado la revolucion delos jacobinos.». . . 
El odio que un esclavo tuvo á la servidumbre, le hizo ins 
ventar los términos de igualdad: y libertad, la aversion É «u 
primer estado lo movió á pensar, que sola ,el demonio. habia, 
podido ser el -autor de los imperios en donde hay: señores y 
criados, reyes y vasallos, magistrados y ciudadanos. Estos: im” 
perios son ¿ en su opinion , obra del demonio, y exigió dé sua 
discípulos 'el juramento de :destruirles. Se vió al mismo tiempo 
heredero de los libros y de todas las absurdos de un: filósofo 
grande astrólogo y famoso mago. Con estos absurdos y lo que 
le inspiró su odio contra las distinciones y leyes de la sociedad, 
eompuso el monstruoso código de su doctrina. Se forjó mistes 
rios, y. distribuyó sus proselitos en varias clases , y con esta 
estableció su secta. Justamente castigado por sus imposturas 
dexó á sus sequaces el suplicio de su muerte para que estos lg 
vengasen con el exterminio de los reyes. Se extendió esta secta 
por el Oriente y Occidente , y con el auxilio de Jos misterios 
se propagó y perpetuó de tal modo , que en todos los siglos se 
tropieza con ella. Habiendo sido extinguida , por la primera 
(y) Veanse las observaciones de Mr. le-Franc sobre la his- 
toria general y particular de las legiones , cap. primero. 
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Vez, “en Españas Franciar8“Igljaz vustve.del:Obierte¡en el. sí» 
gló Xde“ Los: tabglleros: del templo: infaptaron sis aiisterios,' y su 
extéribion ofreció'á li sectá:un nuevó método para conservar, y 
propagar sus máxtmasy El odio. 'á los reyes y al Dios de los 
Eriétianos se aumentó: pur michos motivos ; se pasaron los si- 
glos mudaron tas eustambres , y se modificaron las formas y 
opiniones + psro'sienipre la esencia fue la misma. Esta siempre 
hascansistido eń lá pretendida: luz de- la igualdad' y libertad, 
que se habian de propagar. Siempre ha sido su objeto destruir 
losimperiós de ‘los pretendidos tiranos políticos. y religiosos. y 
Exterminar los pontífices ,;los sacérdores, lcs reyes -y todo el 
cristianismo para restituir á los pueblos” la. doble igualdad y 
libertad , qué no sufren ni teligion de Jesu-Cristo , ni autori- 
dad de monarcas, Se multiplicaron los misterios, y se redobla- 
Hon-1a5”pbrecauciones para ocultar el secreto 3 pero siempre ha 
sido él mismo: el juramento ', siempre él mismo el odio al Dios 
crúcificado y á los reyes. o + coco. | 
> Tales el sumario de la bistoria de la franc-mazonería , y 
én esto“ ¡consiste lo-' ras resérvado de sus secretos, Reúna y 
combine el lector 'las'priebas que hemos sacado ya de la mis- 
mal ratiráleza dedos grados mazónicosy yaclas:que. nos ha su- 
ministrado la doctrina delos mas sábios. y masigelosos mazo- 
nes sobre`sds: mistdrios -lya en fin. las que” .se! deducen de 
sus mismas 6piniones:'sobre el ori gön ‘desa sociedad', 9" crea, 
que queda bien manifieste ¿sin pue pueda haber duda, el gran- 
de objeto de -este instituto. Considere el lector la prosicion en 
que nos hemos. visto de subir de Condorcet'y: de los.frauc-ma= 
sones de estos tempos hastarel: esclavo rúrbico , y pararmos en 
este lerestarea, parq descubrir end. y sud, seétarios os- verdas 
eros autores uel código y “misterios mazónicos, y creo que ya 
ño- se puede dudar sobre su primer origen. Aun nos falta ma- 
hifestar el modo como ‘estos mismos misterios fueron el grande 
medio de que se -valieron -los conjurados contra Jesu-Cristo y 
los rèves, para, accelerat sus maquinaciónch y Oxcitar la. revos 
hucio:r;- do que veremos-en el siguiente captiule--—- - - E 
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PS a mayor parte de los hanaan bace.en,el dia el 
honor á los escoceses de mirar.su grande lúgia/coma. la: cuna 
de todas las demas. Allí, dicen; „Se reuniezon Jos! Templarios 
pata la conservacion de sus: misterios y y. da. cihí pró ha: francs 
mazoneria 'á Ingiatetra, á Francia, d ¡Alemania y ::d todos los 
Otros imperios. Este opinion. no carece: de verosibn/ityd em 
quanto á la forma y. serie actual . de;:los «misterios. Digo en 
quanto á la forma 4 no en quañto á la substancia y porque mu- 
cho tiempo bubo en Ieglaterta ffranc-mazones, que ho preten- 
dian ser descendientes- de los. Templarios y nt. derivarse - de: la 
grande logia de Escocia. Esto: es..do- -que hemos visto en un, 
manuscrito de doscientos sesenta: años «de antiguedad, que:.se 
conserva en Oxford en la biblioteca de Bodley., Este .manus- 
crito es copia de ciertas qiiestiones, que ya se habian: escrita 
cien años antes por mano de Henrique VE. Tiene pues, el, ori- 
ginal. tres cientos treinta años y con poca diferencia , pues este 
rey murió afio de 1471 (a). . 
Hay dos cosas importantes que advertir šòbre este escrito 
La - primera, que preguntado el iniciado sobre el origen de 
la mazonería , ni siquiera dice una palabra de los Templarios. 
Por el contrario responde, que todos aquellos importantes se» 
cretos los traxeron de Levante á Europa unos mercaderes ve- 
necianos que volvieron del Levante. Loke sospecha aquí , que 
en aquel tiempo de ignorancia monacál , podian muy bien ha- 
berse engañado los mazones y haber tomado á los feniciós por 


venecianos : pero Loke no pudo escoger peor época para apo- ' 


yar su sospecha. Los mazones, toda la Europa, y en parti- 








-* (a) Vease una carta de Locke sobre este manuscrito : Illus- 
trat of mazon by Will. Preston: 
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cular los monges , ehtdacts, más" que “nunga, aprendieron por 
medio de las cruzadas, á distiuguir los fenicios de los venecianos, 
yá Tiro.de Veñcvia, Ninguna cosa hay mas sencilla que la 
respuesta que aquel mazon dió á Henrique V. diciendo , que 
sus misterios los habian traido del levante los venecianos. isn 
efecta:tudos los mazones convienen- en que lps Templarios los 
habian aprendido en el oriente , y es muy natural que los ve- 
ecianos., tan famosos en: aquellos tiempos por sus viages y co- 
mercio en el Oriente, hubiesen aprendido estos misterios en la 
misma escuela que los Templarios. Pero sean estos , sean los 
venecianos y ó sean unes y otros, que los traxeron de aquellos 
paises , siempre se vá á parar en Manés. La segunda cosa que 
hay que advertir sobre aquel manuscrito es, que se ve que en 
la: misma Inglaterra la franc-mazonería comprebendia enton- 
ces todos aquellos sistemas de la cábala , de la astrologiá, y de 
la divinacion’, ciencías (del modo que pueden llamarse) que 
todas se fundaban sobre los dos principios de Manés. Tambien 
descubro el arte de vivir ‘Sin espéranza. y sin temor, que era 
tambien el grande objeto de Manés, como de todos los impios. 
He aquí pues lo que contiene aquel manuscrito, que tanto ce~- 

lebraa los franc-mazones. = - E 
Pero de qualquiéra parte qUe se hayan extendido -por Eu- 
ropa . es -constante y dla menos, que ellos tenian sus lógias 
mazónicas en Francia , y casi en todos los imperios y £ pria- 
eipios del siglo XVIH. Año de ry35 fueron proscritas por un 
edicto de los estados de Holanda"; dos años despues Luis XV. 
las prohibió en Francia. Aiño:de: 1738 el Sumo Pontífice Cle- 
mente XII. fulmisó coytra ellas la famosa Bula de excomunion 
que renovó BD: nedicto XIV. año 1751 (* y» En: 1748 el con- 
(*) El P. Josef Torr abia, cronista general de la órden de 
San Francisco publicó uz libro en octavo con el título : Centi- 
nela contra frane-mizzones, (da edicion que tengo el del 
añ) 1754)» En axquela época aun se sabia poca lo que eran es- 
tos sectarios; sia embargo hace excelentes r:flextones y trake 
ls Bula de Benedito XIV. en ls que está insertada la de Cle- 
mente XII, y trahe una carta pastoral dal Señor Don Pedro 
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sejo de Berna proscribió de la Suiza á los franc-matones. Es- 
ta sociedad , á causa de sus misterios , aun podia resistir mua 
cho tiempo á estos rayos. Hombres acostumbrados ya: de 'mu- ` 
cho tiempo € instruidos en el arte de esconderse y bastaba: que 
tomasen la precaucion de evitar concurrencias 6 juntas bmer 
rosas para de este modo substraherse de todas las 1aquisidióne. 
En aquel tiempo la misma naturaleza de sus dogmas: era; un 
grande embarazo á su propagacion. Es verdad¿ que la' Ingla- 
te: ra disgustada de una igualdad y libertad con que los’ pro- 
longados horrores de sus Lrolhards , de sus Anabaptistas., y -de 
los Presbiterianos le habian hecho sentir las consecueneis, ha- 
-bia purificado sus juegos de todos aquellos secretos:que se or- 
denan al trastorno de los imperios : pero aun quedaron :inicia- 
dos, que conservaron los principios desorganizadores, que ocul- 
taban aquellos antiguos misterios. Esta clase.de iniciados era 
la que conservaba mayor zelo por la propagacion, y estos fue- 
ron los que deseando atraher á Voltaire á su partido, hicieron 
que Thiriot , que se hallaba entonces en Inglaterra , le escri- 
biese , que á pesar del título de igualdad y libertad , que da- 
ba á sus cartas en verso , no iba al caso. 

Pero para desgracia de la Francia y para toda la Europa, 
la misma clase de iniciados fué la que mus cooperó á la pro- 
pagacion de los misterios. Al principio fueron insensibles y len- 
tos sus progresos. Al mismo Voltaire le costó mucho adoptar 
aquellos principios destructores del órden, aun habia de costar 
mas á lajuventud y á.la multitud de los ciudadanos en quienes la 
religion reprimia el espíritu de independencia, el de curiosidad 
y los deseos de saber un secreto y que solo :se “podia aprender 
coa el auxilio de un juramento , que podria hacerlos parjuros, 
En Francia principalmente les habia de costar mucho á unas 
gentes que aun no estaban acostumbradas á ver declamaciones 
contra los monarcas, y el estado social, ni á celebrar unos miste- 
rios cuyo último secreto consistia en la apostasia, y enel trané- 
torno» Pero la política de qu: se valieron al poéncipio los ini- 
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Maria Justiniani Obispo de Vintimilla, que es un excelente escrito 
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ciadas y despues los progresos de los sofistas ey Francia , qui- 
taron estos obstáculos. Los franc-mazones, segun su costumbre, 
` habian procurado introducirse en el corazon de un hombre, cw- 
ya proteccion fuese capaz de preservarlos de la indignacion del 
rey. Con el delantal de mazon ofrecieron al príncipe de Con- 
ti el título de Gran-Maestre de las lógias francesas. Convino 
el príncipe en hacerse iniciar + pero los misterios, que le reve- 
laron, fueron los mismos que la secta revela á aquellas personas 
euyos sentimientos son demasiado notorios, paraque se les pue- 
' da hablar de una igualdad y libertad con las quales desapare- 
-ceria su clase y toda su grandeza. Muchos príncipes, y tam- 
-bien algunos soberanos, cometieron la misma falta. El emperador 
-Francisco Í. tambien quiso.ser mazon, y protegió á los mazones, 
. pero estos nunca le dixeron mas de lo que quisieron y respe- 
tando su piedad. Federico Il. tambien fue mazon. Los secta- 
.rios le revelaron todos sus secretos contra Cristo, pero se gaar- 
rdaron muy bien de oponer su iguladad y libertad á los derechos 
de un cetro de cuya conservacion se manifestó siempre tan ze- 
loso. 

En fin, tambien hubo princesas, de las quales la política de 
los mázones supo “hacer protectoras, iniciándolas en los peque- 
-fog misterios de la hermandad. Maria-Carlota , en el dia reyna 
de: Nápoles: (6 de Sicilia)-pensó sin duda que protegiendo á los 
.mazones, no hacia masique proteger vasallos fieles; pidió gra- 
eia por algunos hermanos proscritos , y que tambien se halla- 
ban en peligro de padecer el último suplicio. Los cofrades mani- 
festaron su grátitud acufiando una medalla en memoria del be- 
neficio: recibido, y brindaron en sus combites mazónicos, nom- 
.brandola Gran-Maestra de la órden. Se multiplicaron á la som- 
bra de su proteccion : pero quando rebentó la conspiracion en 
Nápoles se descubrió, que los hermanos , á quienes habia pro- 
i tegido, eran todos jacobinos conjurados. I.a conjuracion se ha- 

- bia, tramado en las lógias , y la cabeza dé la reyna fué la pri- 
. mera que proscribieron. Otros muchos señores y nobles en nú- 
mero muy crecido se habian hecho franc-mazones , habian 
"entrado en las lógias, y tambien en la misma conspiracion. Des- 
cubrió la corte una maquinacion aun mas secreta, en fuerza de 
ME aog A 
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la qual todos los nobles franc-mazones jacobinos y y los demas.. . 


nobles que no lo eran , debian ser asesinados «inmediatamente 


despues de la familia real por los hermanos mazonés iguales y- 


plebeyos. | ; E 
Anticipando estos hechos, que los historiadores de la revo- 
lucion habtán de desenvolver algun dia, no se para unicamente: 
mi intencion en aquella politica de los franc-mazones , que ha, 
engañado á tantos señores. Los mazones consumados los busca= 
bio , y aun á algunos comunicaban toda aquella parte de sus 
misterios, Que amonaza á !a religion. El haberse asociado estos 


señores y aseguraba á los reyes que no sospechabaa maquini= 


naciones contra su corona de parte de unas lógias, que frecuen» 
taban sus naturales amigos , y en cierta manera los aliados del 
trono. À esta política de los mazones consumados deben gran 
parte de su éxito. El nombre de los mas fieles servidores de los 

ayes ocultaba las enboscadas de los últimos misterios 5 el del 
príncipe de Conti facilmente persuadió á Luis XV. que nada 
habia que temer de parte de los franc-mazones. La policía de 
Paris suspendió sus averiguaciones, y se toleraron las lógias. 
Los sofistas, y los progresos de la impiedad les proporcionaron 
los medios mas poderosos y eficaces para multiplicarse. À pro- 
porcion que se extendian por Europa las producciones de Vol- 
taire, y aquelias con que el club de Holbach inundaba hasta 
las aldeas, 'extendian las conquistas de los franc-mazones. 
Entonces ya les fue facil á los filósofos hacerse oir de unos 
hombres ya tan dispuestos á los secretos de los misterios por 
aquellas producciones anti-cristianas y anti-realistas, é inspirarles 
el deseo de:un nuevo órden de, cosas, que se enseñaba en las 
lógias. La curiosidad guxiliada de la impiedad aumentaba cada 
dia el número de. los iniciados ; la impiedad satisfecha ptopa- 
gaba el espíritu y los deseos de la mazoneria, y este fue el 
gran servicio que ella debió á los sofistas del siglo. 

; Por-,otra parte lós suíistas de la.impiedad y de la rebelion 
no tardaron en descubrir lo mucho que los franc-mazones cop- 
venian con su filosofía, Quisieron saber en que consistian los miş- 
terios de sus mas profundos discipulos ; y con esto, en breve 
tiempo todos los filósofos franceses se hicieron mazones. Mughos 
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años antes de la revolucion era ya muy dificil hallar en Paris £ 
un sufista que no perteniecese á alguna de las lógias mazoni- 
nicas. Solo Voltaire no se habia iniciado. Los hermanos le d e- 
bian muchas obligaciones y un grande número de iniciados, y 
por lo mismo no podian permitir que muriese sin haber reci- 
bido el homenage de su agradecimento. Apenas el impio octo- 
genario volvió á Paris, quando todos se ocuparon en disponer 
las fiestas mas pomposas para admitirle á sus misterios. Á la 
edad de ochenta años vió Voltaire la luz. Quando hubo hecho 
su juramento, el secreto de su mayor agrado fue saber que los 
iniciados, que en adelante serian sus hermanos, ya habia mu- 
cho tiempo que eran sus discípulos zelososz que todo su secreto 
consistia en aquella ingualdad y libertad, que él taato habia 
predicado contra el Dios del envangelio y contra los pretendidos 
tiranos. En este dia resonaron los aplausos en la lógia, los iui- 
ciados prestaron tantos homenages al nuevo hermano, y este 
conoció tambien á que los debia , que pensando que los deseos 
de su orgullo y de odio ya se habian cumplido , soltó esta blas- 
femia: Este triunfo equivale muy bien al del Nazareno. Apre- 
ció tanto la fórmula sagrada de los misterios , que habiendo co- 
metido la baxeza el antiguo iniciado Franklin de presentarle 
sus hijos paraque los bendixese , Voltaire dixo sobre ellos estas 
palabras : igualdad y libertad (b). 
-Si despues de todas las pruebas que hemos dado del sentido 
en que tomaban estes palabras los profundos iniciados, hay 
alguno que no descubra , que todo su significado se dirige con. 
tra Jesu-cristo y los. reyes , que se acuerde del sentido en qne 
el mismo Voltaire los explicó á los ginebrinos, y la. extension 
que les supo dar luego que se vió entre los hermanos iguales 
y libres; que se presente á esta iniciacion, que mire á este 
.proselito coronado y á quantos le coronan y rodean en este dia, 
Para en adelante ya no se necesita de otra prueba que una dista 
«de lós sectarios para que.se-descubra el objeto 'de sus misterios. 
-En ella se hallan juntos lps sòfistas'y los mazones, que ó con 
-sus escritos, Ó con sus decretos; ó con sus atrocidades arruina- 
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(b) Pida de Voltaire. - 
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ron los altares y el trono. -AHí se hallan, baxo el título de her- 
manos: Voltaire y Condorcet, Lalande, Dupuis, Bonneville, Vol- 
ney con todos los antiguos:y modernos blasfemos ; alli mismo 
se leen los nombres de Fanchet , Bailly , Guillotin , Lafayette, 
Menou, Chapellien , Mirabeau; Sieyes còn todos los ¿famosos 
conjurados ; alli estan reunidos en una misma lógia los prosg- 
litos de Holbach y los de Felipe egalité (ingualdad , título que 
tomo el Duque de Orleans) ¿Dz donde procede y que objeto 
tiene esta reunion de tantos impios y de tantos rebeldes en una 
misma lógia.? ¿que ha podido juntarlos :sinc la indentidad del 
secreto del-sus misterios ?Y á que fia concurren tantos sofistas á 
las lógias mazonicas , sino para prestarse mutuos socorros los 
sofistas y los mazones ? 

No les bastaba á los sofistas de la Enciclopedia para dersi- 
barlos tronos, tener de su parte y contra Cristo á todos los im- 
pios de la corte , y de las ciudades y de todas las clases. Entre 
los franceses fieles á la religion habia otros tantos vasallos fie- 
les á. su rey: entre los mismos impios de la, aristocracia habia 
muchos á quienes la fortuna , la ambicion, y la costumbre ha- 
cia afectos , 6 á la persona del monarca, ó al gobierno monár- 
quico. Habia una fuerza pública , que movida ó de sus debe- 
res, Ó del interés de los xefes, se: podia oponer á las maquina- 
ciones ; y habia una multitud de ciudadanos , que podian lẹ- 
vantarse contra los conjurados. Por :muchos que fuesen los 
sectarios de la impiedad , la multitud estaba á fayor de los 
altares y del trono. Viendo los sofistas ¿ que - yu triunfo sobre 
la pública opinion no era completo, conocieron que necesita- 
ban de la fuerza. Estando tan exercitados en meditar sobre la 
revolución no tardaron en descubrir el gran partido, que con 
el tiempo podrian sacar de las lógias mazónicas. En el mismo 
momento de su iniciacion , se formó una revolucion en los mis- 
terios, que en breve tiempo hizo de los:fránc-mazones franceses 
otros tantos hijos del Enciclopedia, Salo los martinistas y al- 
gunas lógias de- la: cábala no habian aun cambiado las impie- 
dades de Manés. con las de Voltaire. El verdadero origen de 
los misterios se hallaba aun en la formas ; pero á esta epoca de- 
be atribuiesa ‘lo que la hace: çan- dificil, de descubrir, Con la 
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-reunion de los. mazories á Jos sofistas se: hizo: la transformacion 
de los mazones dualistas (que admitian dos principios) en ma- 
“zones atéos y deistas , Ó panteistas ; tambien se añadieron á los 
«antiguos grados otros modernos como de los caballeros del sol, 
y los Druidas 5 eni:dos:quales no:.se descubre :otra .cosa sino el 
e de cite tiempo: Gaia a 
nR a E f 

` | Regimen de las gias mazónicas. 

Fuesen hijos de Manés , ólo fuesen de la Enciclopedia , 
poco importaba; en todás--lasi lógias era el mismo el odio á 
Jesu-Cristo ¿tambien -erá el migmo-:el :odio á los: reyes , y las 
conspiraciones las inismas.-Para hacer que triunfase el club de 
Holbach solo necesitaban los sofistas de dos pufíales y brazos , 
que les padia proporcionar el gobierno de. las lógias mazónicas. 
A la frente de este gobierno habia en. Francia una oficina 
general con el nombre de Grande Oriente , y baxo las ordenes 
aparentes del Gran<Maestre, pero en la realidad gobernada 
por los mas profundos iniciados, que era el punto central de la 
correspondencia ' con todas las lógias, Era tambien al mismo 
tienpo tribunal devúltimo recurso en todas las diferencias 6 
procesos: mazónicós y y el , consejo supremo cuyas ordenes no 
se podizn ‘transgredir ó- eludir -sia incurrir enla pena de per- 
Juros. Cerda de este tribunal rásidian los embiados , los dipu» 
tados de las “lógias repartidas- en diversas ciudades, quiza>s 
estaban ericargados 'de comunicar las ordenes, y notificar su 
cumplimiento. Tenian cada ionia su presidente , con el titulo 
de: Fenerabti, cuya: obligacion !eras ya hacer pasar las leyes del 
Grand? Oriente, ya preparar los hermanos -á las ordenes , que 
tecibirian. Todas las ordenes se cómunicaban:ó conrun lenguage 
énig:nático, ó cod una cifra particular ó por conductos secretos. 
T=miendo quetalgun falso. hermano , ó que algan mazon extran- 
goto y que no era de" la'inspeccion «del Grande Oriente s2 mez- 
élasa.. sin" ser conocido, éon los! verdaderos iniciados , habia 
una cóntraseña dé órden especiali, (que mudabal cada seis meses, 
la que regularmente embiaba'el' Grande ¡Oriente á tocas las ló= 
gias de su inspeécióhs 00. o on rigas. 

Cada' pirrte de éste gobierno- estaba. conpreheudida en el ja 
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remento de no revelará los profanos los secretos de-la franc- 
mazonerią. Todas las lógias embiaban: cada seis. meses su con» 
tribución para la conservacion -de la oficina central, y para 
los objetos, que la misma oficina decidia que eran concernien- 
tes al interes general de la mazoneria. Las lógias , que no es- 
taban baxo la inspeccion del Grande Oriente observaban tambien 
el mismo regimen,haxo una madre lógia , que tenia tambien su: 
Gran-Maestre y conservaba la misma correspondencia. T--dos 
los hermanos sabian , con poca diferencia esta parte de la cons- 
titucion mazónica: ya he dicho que- no sucedia-lo mismo con 
los últimos secretos.: pero debia llegar:el tiempo en que el 
iniciado mas novicio no se babis de manifestan menos :zeloso 
de la revoluccion que el mas, coesum ido. Pura esto.exa pre- 
ciso lenar los primeros grados de las lógias de toda espevit de 
jóvenes insensatos y de paisanos ignorantes , ó de artesanos gro- 
seros , que los impios. seducian cada día y ó de aquellos á quie- 
nes AR an las declamacianes, las calumnias y todos l5$ me- 
dios de corrupcion y que se ; irigas contra el add » el. 1ey:, 
los ricos , y los poderosos. > s.s eo s oi. l T 

'A sugétos de estas circunstancias no era necesario , ni cone 
venia revelar los últimos misteries. Bastaba;, sin decile mas, 
pronunciar las primeras, palabras : igualdad y liberdad. Esto 
bastaba para unos hombres į cuyo entusiasmo se podia excitar , 
y cuyós brazos. se podian dirigir. facilmente... Un xefe de cada 
lógia , ó algunos iniciados corresponsales habituales del ¡punto 
central de los conjurados , podian ser'informados del dia y ho- 
ra en que los.espíritus se habian de hallar dispuestos: á la in- 
. surreccion , y de los objetos y personas sobre que debia recaer, 
No era imposible organizar en hermanos mazones.las lógias de 
los bandidos , de distribuir con anticipacion las. listas::de;las 
soldados y tambien de los verdugos de la. revolucion. De estas 
lógias establecidas en todas partes , multiplicadas en las ciudar 
des, repartidas en: los. puebios ,.y hasta en las aldeas, podia ` 
el mismo gobierno con las ordenes de la central hacer, que en 
un mismo dia y hora saliesen enxambres de iniciados ya-resuele 
tos y dispu:stos 4 los combates de la igualdad y libertad y ar- 
marlos en un instante de picas , teas y segures y introduciendo 
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repentinamente en todas partes y:4 un mismo. tiempo y el terror 
y la desolacion-3 sabiendo:de antemano las vicaimal; que se ha- 
bian de sacrificar, los palacios que:se-habian de incediar y las 
eabzzas y que se habjan de cortar para conseguir el triunfo de 
la igualdad. -y libertad conservando en el mismo desorden de 
la revolucion el convenio de los estragos ., que se habian de cau- 
sar; paralizando al mismo. tiempo la justicia, y:la fuerza públicas 
desorganizándolo y transtoraándolo todo, para. organizar los sec= 
tarios su nuevo imperio ¿ no haciendo mas que cambiar las þó- 
glas subterránas en clubs de jacobinos , y los iniciados en mu- 
nicipales ; manifestando , al fin, la revolucion como irresisti» 
ble, consumada é irreparable desde el mismo momento, 6 en que 
se manifestaria , Ó aun antes que se hubiese pensado en impe- 
dirla, 


Diputados de la légia -del Grande Oriente. 

Manifestando los recursos: que el gobierno 'y las tinieblas 
del secreto mazónico ofrecian á llas maquinaciones de los sofis- 
tas y no he hecho mas que trazar con anticipacion el camino, 
que siguieron para  esegurar y llegar al-fin á su revolucion. 
Desde el año de 1776. la oficina central del Oriente encargaba 
á sus diputados que dispusiesen los hermanos á la insurreccions 
que recorriesen y visitasen las: lógias en toda la extension dela 
Francia z; que las obligasen y solicitasen en fuerza del jura- 
mento mazónico , y en fin'que les dixesen y que ya habia lle- 
gado el tiempo de cumplirlo con la muerte de los tiranos. El 
grand».iniciado, que tuvo la comision de pasar á-las provincias 
del Norte , fue un oficial de infanteria (*) llamado Sinetty. . 
Sus expediciones revolucionarias lo llevaron á-Lille y estaba 
alli: entonces de guarnición el regimiento de la Samos Intere- 
saba micho á los conjurados poder contar con los'hermàcos 
que tenian entre los militares 5 Sinarty nada -logró menos , que 
do que sehabia prometido con su mision: pero el modo como 
se desempeñó basta pára el intento. Para: darlo. conozer no 
PX inie e Pe e e e rs 

¿(*) Asilo dise el mismo. Abate Barruel al primcspo des 
tomo 3? 
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haré mas que insertar aqui la relacion que sobre el particular 
me ha hecho un testigo ocular , que entonces era oficial del. 
mismo regimento de la Sarr2, á quien comunicó Sinetty el ob- 
jeto de su apostolado , como á otros oficiales del mismo regi- 
miento. | 

Teníamos (me dixo este digno militar) nuestra lógia ma- 
sw Zónica, que nos servia como á la mayor parte de los otros re- 
» gimientos , de un verdadero juego; las pruebas de los recien- 
» venidos nos servian de divertimientoz nuestros convites mazó- . 
ss nicos divertian nuestros ocios, y servian de descanso á nues- 
ə» tros trabajos. Bien se dexa ver, que nuestra libertad é igual- 
wm dad nada eran menos que la libertad € igualdad de los jacobi- 
s» nos. La generalidad y casi universalidad de los oficiales lo 
» ha demostrado quando llegó la revolucion. En nada pensá- 
» bamos menos que en esta, quando un oficial de infantería 
e» llamado Sinetty , famoso franc-mazon , se presentó á nues- 
w tra lógia. Fue recibido como hermano y sin que manifestase 
e» al principio algun sentimiento contrario á los nuestros. Pero 
% pocos dias despues convidó él á veinte de nuestros oficiales 
w á una asamblea particular. Creímog , que solo queria pagar- 
y nos el combite que le habíamos dado. Acudimos á una casita 
s de campo llamada la Nueva-aventura , y quando no. esperá- 
y bamos sino una comida mazónica, he aquí, que le vimos tomar 
sw la palabra, á lo orador , diciendo, que tiene importantes se- 
9 cretos que comunicarnos de parte del Grande Oriente. Le esa 
w cuchábamos.... pero que se imagine qual seria nuestra sor- 
% presa , quando le vimos tomar de repente un tono enfático y 
» entusiasta, para decirnos: que al fin ya es tiempo de que los 
» proyectos, tan dignamente concebidos , y por tanto tiempo 
ss meditados por los verdaderos franc-mazones , se llevasen á 
» cumplimiento ; que el mundo al fin , iba á ser libertado de 
w sus cadenas z que los tiranos llamados reyes serian vencidos; 
% que todas las supersticiones religiosas cederian su lugar á la 
% luaz que la libertad é igualdad iban á suceder á la escla- 
% vitud en que gemia el mundo, y que, en fin, el hombre iba 
» á recobrar sus derechos.” ? 

Mientras que nuestro orador se entregaba á estas decla- 
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e» maciones , nos mirábamos los unos á los otros, como para 
a» decirnos ¿qué pretende este loco 3 Tuvimos la paciencia de 
æ escucharle por espacio de una hora , reservándonos ocasion 
» para reir entre nosotros. Lo que nos pareció mas eatravagan- 
e» te era el tono de confianza con que aseguraba, que en ade- 
» lante los reyes, ó los tiranos, en vano ya se opondrian á los 
y grandes proyectos ; que la revolucion, no solo era infalible, 
o sino que ya estaba muy cercana ; y que los tronos y altares 
» iban á caer. Sin duda advirtió , que no éramos mazones de 
» su especie, y con esto se separó de nosotros para ir á visitar 
e» otras lógias. Despues de habernos divertido sobre lo que pen- 
» sábamos era efecto de una cabeza desordenada, olvidamos to- 
ás da esta escena, hasta que vino la revolucion á desengafiarnos.” 

Ya veo que publicando este hecho seria necesario, que yo 
lo apoyase sobre el nombre del sugeto que me ha manifestado 
estas circunstancias : pero qualquicra puede facilmente descu- 
brir los motivos que hay para ocultarlo , y no exponerlo á que 
sus cofrades lo miren como á un hombre que ha publicado los 
secretos de las lógias. Pero tiene esta ocurrencia otros muchos 
testigos. Poco ha , que se hallaban en Londres el Sr. Conde de 
Martange, el Sr. de Bertrix, y el caballero de Myon, todos ofi- 
ciales del regimitento de la Sarre. Aunque no tengo el honor de 
conocerlos , y que tal vez se admirarán al ver aqui sus nom- 
bres, no temo que me desmientan, si les pido testimonio sobre 
la mision de Sinetty , y sobre el modo como la cumplió, prin- 
cipalmente si añado, que su afecto al rey fue lo que entonces 
los engañó, creyendo , que aquel era un insensato. Tan distan- 
tes estaban aquellos militares de todo espíritu revolucionario, 
conocian tan bien las disposiciones de los otros oficiales fran- 
ceses, creían ver la autoridad del rey tan censistente , que es- 
- to mismo fue lo que les hizo mirar á Sinetty como á un loco, 
y escuchar como si fuese una chimera quanto les decia de par- 
te de la madre lógia. Hoy, despues que la revolucion ya ha di- 
sipado las ilusiones , dexo al historiador y al lector que hagan 
sus reflexiones sobre un hecho de tanta importancia. Las con- 
secuencias se manifiestan por sí mismas : estas nos dicen todo 
lo que los sofistas y mizones reunidos en Paris en su lógia cen- 
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tral esperaban , ya entonces, de los iniciados escogidos y em- 
«biados para disponer todas las.lógias á la insurreccion: Poco 
despues ya pudieron Condorcet y Sieyes establecer en el cen- 
tro de la franc-mazonería un apostolado mas general, cuyo 
objeto no se limitase ya á hacerjacobinas todas las lógias fran- 
cesas y sino las de todo el mundo, i 

Establecimiento de la propaganda mazónica. 
Condoreet, á quien hemos visto tan ocupado en manifestar 


¿Que eran hermanos suyos los Albigenses y Patarenos ó Cátarcs 


y demas jacobinos de la edad media , no se puede dudar, que 
habia estudiado sus medios.. Todo lo que referia la historia 
para inspirar desprecio y horror á.todos sus artificios , Con- 
dorcet lo va recogiendo para imitarles y aun para excederles. 
El zelo, que es tan comun en los iniciados, no le pareció bas- 
tante ardiente y activo: se unió á Sieyes para fundar en la 


misma mazonería una verdadera sociedad de apóstoles jacobi- 


nos. Una lógia, que se habia establecido en-Paris en la calle 


.Coq-Heron, á la que presidia el duque de la Rochefoucault, era 


la mas concurrida de los grandes mazones. Despues de la cen- 
tral del Grande Oriente era esta en donde se tenian los mas 
profundos consejos, y principalmente tenian los suyos Sieyes y 


_Condorcet y demas cofrades, cuyo zelo era mas conocido; y la 


misma fue la cuna de aquel nuevo apostolado llamado la pro- 


paganda. El autor que mejor ha conocido este establecimiento 


es Mr. Girtanner , quien vivía entonces en Paris en medio de 


. los sofistas y: de:los mazon:s ; vivió despues en medio de los 


jacobinos y escuchándolo y mirándolo todo como verdadero 0b- 
servador. Su calidad de sábio extrangero y de médico, lo ha- 
cian menos sospechoso, y por lo mismo se introduxo mas que 


. Otros muchos en la confianza de los hermanos. Quanto voy á 


o 


referir sobre esta propaganda es, un extracto de las memorias, 
, que este autor ha escrito sobre la revolucion francesa. 


t sa 


:» El club de la propaganda es muy diferente del club Ila- 


> mado de los jacobinos, aunque los dos muchas veces se mez- 


wm clen. El de los jacobinos es el gran motor de la asamblea 
_s nacional ; el de la propaganda lo quiere ser del género hu- 
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» mano. Este ya extstia en en el año de 1786, y son sus xefes 
» el duque de la Rochefoucault , Condorcet y Sieyes.” En ho- 
nor de este desgraciado Duque debo decir , que á lo menos la 
revolucion le ha hecho conocer su error. Se habia hecho Gran- 
' Maestre de muchas lógias mazónicas , y era el instrumento de 
Condorcet y de Sieyes , quienes se servian, principalmente de 
su dinero , para la grande empresa. Quando vió que la desor- 
ganizacion de la Francia estaba ya pronta á suceder en el reyno 
á los primeros constituyentes se entibió su zelo en favor de la 
propaganda, renunció suempleo, y quedaron Condorcet y Sieyes 
xefes solos. »El grande objeto del club propagandista era es- 
» tablecer una órden filosófica, que dominase la opinion del gé- 
» nero humano. Para ser admitido á esta sociedad era preciso 
e» ser partidario de la filosofia á la moda , es decir, del ateis- 
» mo dogmático, ó á lo menos ambicioso y mal contento del 
» gobierno. Lo primero que exíge en el acto de la iniciacion es 
» la promesa del mas profundo secreto. Despues se le dice al 
» neofito , que el número de los iniciados es inmenso ; que es- 
tan repartides por todo el mundo z que todos incesantemente 
=% se ocupan en descubrir á los falsos hermanos para acabar 
_ ss con ellos, y con qualesquiera, que revelen el secreto; al neofito 
o».se le precisa prometer que no guardará algun secreto para 
s» con los hermanos , que siempre defenderá el pueblo contra 
a» el gobierno , que se opondrá con teson á toda órden arbitra- 
9 ria y que hará quante es de su parte para introducir una to- 
» lerancia general de toda religion.” l 

' 'dnHay en esta sociedad dos clases de miembros , contribu- 
» yentes , y no contribuyentes. Pagan los primeros, á lo me- 
w nos, tres luises de oro cada año, y los ricos ` el doble, El 
» número de los contribuyentes es de cerca: de cinco mil. Los 
» demas se empeñan en propagar por todas partes los princi- 
`» pios de la sociedad, y á dirigirlo todo á su objeto. El nú- 
s» mero de estos últimos es á lo menos de cincuenta mil. En 
_melafo de 1790 habia en la tesoreria general de la órden 
` ds veinte millones de libras (cerca de 41667 luises de oro) en 
» dinero efectivós segun las cuentas quese habian dado, habia 
- » de haber diez millones mas de libras , antes: de concluirse 
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» el año de 1791. Se dividen los propagandistas en dos grados 
Y aspirantes é iniciados. Toda su doctrina se establece sobre 
9 estas dos bases , la necesidad y la opinion, que miran como 
e» mobiles de todas las acciones humanas. Haced que nazca la 
» necesidad , dominad la opinion , y hareis balancear todos los 
9 sistemas del mundo, aun los que paracerán mas bien conso- 
» lidados. 

» No se puede neg r, afladen; que la opresion, baxo la qual 
a viven los hombres , no sea horriblemente bárbara. Á la luz. 
9 filosófica corresponde despertar los espíritus , y tocar al gr- 
» ma contra los opresores. Quando esto se haya hecho una 
wm vez ya no hay necesidad sino- de esperar momento fovora- 
o» ble , que será aquel en que los espíritus estarán por lo ge- 
» neral dispuestos á abrazar el nuevo sistema, que se predicará 
» entonces, á un mismo tiempo en toda Europa. Si hay -quie- 
3 nes se opongan , será preciso ganarlos ô por la conviccion, 
» ó por la necesidad. Pero si continuan en su oposicion , será 
» preciso tratarlos como á los judios, y negarles en todas pare 
» tes el derecho de ciudadanos. ” Tambien es artículo, y muy no- 
table de este código, (el que sin duda sugirió el mal exito de las 
primeras tentativas) advertir á los hermanos de que no ensayen 
el proyecto hasta que esten bien asegurados de que han causado 
la necesidad. Se les previene , que vale mas esparar cincuenta 
años y que errar el golpe á causa de la precipitacion. »Á la 
» propaganda le costó mucho acreditarse en Holanda, y no lo- 
e» gró sus intentos sino persuadiendo que la comocion seria 
» general; era preciso arrastrarla como á los demas pueblos.. 
» En el dia saca de ella para su tesoreria grandes cantidades 
» de contribucion (c)? 

Estos son los pormenores, que ya daba Mr. Girtanner en 
el mes de Febrero de 1791. Una carta fecha en Paris á 1° 
de Setiembre de 1792 confirma todo lo dicho, añadiendo : Po- 
o» deis estar bien seguro de que quanto os he escrito sobre la pro- 
» paganda , es de la mayor exáctitud. Lo mas que puede haber 
» es algun leve error en los guarismos , como es en todos los 


(c) Girsanner, lib. 3, pág. 470 hasta 474 en el alemán. 














206. RRANC-MAZONERIA. 
» números redondos , que se h3n de tomar por poso mas d me- 
3% mos. Se halla la propaganda en su mayor actividad, y preste 
evereis sus resultados.” Quando Mr, Girtannerescribia estas pa- 
labras ya era facil descubrir toda la extension del resultado , 
que los sectarios' esperaban de su apostolado. El. orador del 
club de los amigos del pueblo, establecido en Bruxelas ya habia 
públicado estas expresiones: » En todas partes se forjun cade- 
a nas para el pueblo: pero la filosofía y la razon lograrán la su- 
» ya, Dia ll:zará en que el supremo y soberano sefior del im- 
» perio Otomano se acostará déspota , y se despartará simple 
y ciudadano (d).” ( | 

En confirmacion de estos pormenores , me parece , que £ 
mas de los que ya he alegado para manifestar la conexion de 
los jacobinos de la edad media con los de la revolucion fran- 
cesa y debo citar aqui un monumento histórico y poco conocido, 
pero precioso, Coftiste en yna casta que un tal Ivon escribió 
afo de 1243. á Geraldo Arzobispo de Bordeos, la que trahe 
extendida Mateo de Paris, autor contemporaneo. En esta carta 
refiere Ivon , que habiendo sido acusado de que seguia los erro- 
res de los Patarenos , se vió en la precision de salvarse con la 
fuga y que llegó á Como, ciudad de Italia , en donde hallando 
` Patarenos, se manifestó á estos como que le habian perseguido 
porque seguia su doctrina ; que los Patarenos le acogieron» y 
trataron como á tm verdadero hermano , y despues de esto 
manifiesta lo que le descubrieron , en la forma siguiente : 

» Despues de tres meses, dice, que me hallaba entre 
» ellos , bien alimentado , y tratada esplendida y voluptuosa- 
» mente y aprendí cada dia muchas cosas contra la fe , y mu- 
sw» chos errores á los que parecia que yo daba asenso. A fuerza 
ss de beneficios me precisaron á prometerles, que en adelante, es 
sw qualquiera parte en que tuviese ocasion de entablar conversacion 
-y con los cristianos, procuraria constantemente persuadirles á que 
» la fe de Pedro á ninguno salya. Luego que me hubieron arran- 
=% cado este juramento, en:pezaron á descubrirme sus secretos. 
y Entre otras cosas me dixeron , que de varias ciudades de la 
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s Toscana y de casi todas de la Lombardia habian tenido-cuidado 
w de embiar á Paris discípulos dociles , que debersan iniponerse. 
y en toda las sutilezas de la lógica, y qüestiones teológicas 
w pura servirse de ellas á fin de sostener sus errores y conba- 
w tir la fe apostólica. Que tenian tambien muchos mercaderes y 
» que embiatan á ¡as ferias con.la misma intencion de perver-. 
a tir á los seglares ricos, y á todos aquellos con quienes tuviesen 
s ocasion de comer 6 conversar. De este modo con la variedad: 
s» de su comercio y se enriquecen por una parte con el dinero de 
e los otros, y por la otra pervierten las almas.” 
¿ Ié aqui una sociedad secreta, y una propaganda bien ca-. 
racterizada. Quando se sabes que toda esta. sociedad ge compone. 
' de maniqueos, que sostienen que todos los hombres son iguales 
y libres, y que no deben obedecer á la potestad espiritual, ni 4... 
la temporal, no puede dexarse de descubrir una sociedad de 
mazones jacobinos. Aun se descubre mas, quando en la citada 
carta se ve á un nuevo iniciado, que viajando de Como á Mi- 
lan, á Cremona ,á Venecia, y hasta Viena , siempre:fue'aco-. 
gido y tratado por los hermanos ;, ho reconociéndolos , ni dan-. 
dose á conocer sino por medio de la señales , que se le dieron: 
siempre en secreto. Semper in recessu accepit ab allis ad alios 
inter signa. (e) Es verdad que esta carta eg de un iniciado pe- 
nitente y afligido por haber disimulado su fe, que llora todos 
los horrores de los que se ha hecho culpable con los Hermanos; 
que solo se consuela con la felicidad que ha tenido de disuadir- 
los á muchos, y que pide que lo admitan á penitencia : pero 
estas circunstacias son una nueva prueba de su sinceridad , y 
tanto mejor manifiestan la verdad de las relaciones que hay en- 
tre la sociedad secreta de los hijos de Manés , jacobinos verda- 
deros de la edad media , y la sociedad secreta de los consuma- 
dos mazones jacobinos de estos tiempos. UN 
Acuerdese ahora el lector de lo que ya he referido de aquel 
iniciado , que habiendo sido por mucho tiempo franc-mazon 
de buena fe , no fue iniciado en los últimos misterios, hasta 
que admitido al grado de Kadosc , se le juzgó digno, de ir 
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(e) Mateo de Paris, hist. Ang. anno 1243. 


288: FRANC-MAZONERÍA. 
á su eleccion , d propagar los. principios de la revoluccion fran- 
cesa á Londres , Bruxelas, ó Constantinopla , contando para 
en adelante con el tesoro de sus hermanos para reparar las quie- 
bras de su fortuna. De este modo con el ingenio de los sofistas 
de la impiedad la mazonería aumentó sus grados , y formó en 
cierta manera una nueva sociedad , cuyo fia era llevar y hacer 
que triunfasen en todo el mundo los antiguos sistemas de la 
igualdad y libertad. A la propaganda debia la multitud de sus 
sectarios y Ó por mejor decir, haciendo comun su impiedad, el 
espíritu filosófico habia en tal modo acreditado el sistema , que 
ya no era casi necesario penetrar basta los últimos. misterios 

para tener parte en la grande conjuracion. 
Á la corte de Luis XVI se le instruyó en vano sobre esta 
conspiracion. ( 
Ya entonces casi no habia. novicios, principalmente en las 
grandes lógias del Ortente y: del contrato social. Se preparaba 
y ápresuraba la revolucion con tanta publicidad , que no lo po- 
dia ignorar la corte. Entre los -muchos iniciados los habia á 
quienes esta revolucion no parecia otra:cosa que un terrible 
azote; y en efecto hubo. muchos , que lo pensaron así. En este 
número ponga á aquel sefior frances de quieú ya he hablado , 
quando he citado.la carta que le dirigió. Alfonso Leroy. Habiea- 
dole pregúntado si eatre los framc-mazones habia descubierto 
alguna cosa , que se drdenase á lá' revolucion francesa , respon- 
dio 3” Hé sido orador de muchas lógias y he llegado á un grado 
» muy adeiantado.. Hasta entonces nada. habia visto en la ma- 
- ss zonería , que yo pudiese pensar, que fuese nocivo al estado. 
» Ya habia mucho tiempo que yo no acudia á ellas, quando 
» en 1786. me encontré en Paris con un cofrade; me recoavino 
ə% con que yo habia abandonado la sociedad, y me instó mucho 
% á que volviese y asistiese sin falta á una asamblea , qu: de- 
es bia ser muy interesante. Cedi , y acudí al dia señalado; me 
recibieron muy bien y me. festejaron amucho. Of essas, gu2 n9 
s os puedo decir: pero estas cosas me trastornaron dz tal maio 
wm que luego.pasé á ver al Ministro. Le dixe: Sefíor y solo tengo 
o que haceros una pregunta ; sé quanto importa , y las resultas 
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s que puede tener: Pero aunque me haya de llevar á la Bastilla, 
» os debo preguntar y porque creo que se interesan la seguridad 
w del rey, y la tranquilidad del estado... ? Teneis noficias de 
w la franc-mazonería? ¿ Sabeis lo que pasa en las logias?... El 
m ministro dió una voltesa, y respondió : Estese usted quieto 5 no 
» irá usted á la Bastilla , y los franc-mazones no alborotarán 
» el estado.” 

No se podia sospechar del ministro que hizo esta respuesta , 
que de algun modo hubiese favorecido la revolucion : pero es 
cierto que tenia por tan chimérico el proyecto de trastornar la 
monarquía como el conde de Vergennes, que decia , que 
eon un exército de doscientos mil hombres no hay que temer 
las revoluciones. El mismo Luis XVI. despues de haberle avi- 
sado sobre los peligros de su trono, se tuvo por tan seguro y ` 
que no conoció su ilusion hasta su vuelta de Varenne. Entonces 
dixo á una persona de su confianza : ¡Que no haya yo creido , 
bace once años , lo mismo que veo en el dia ! Bien me lo habian 
predicho. En efecto , Si alguno podia dejar de creer los proyec- 
tos contra su persona y trono», fue el desgraciado Luis XVI, 
Procurando con toda la sinceridad de su corazon la felicidad 
-de sus vasallos , no pudiéndose reconvenir sobre alguna injus- 
ticia, habiéndose siempre sacrificado por su pueblo , y desean- 
do siempre ser amado de él ¿ quien era capaz de persuadirle y 
que llegaria tiempo en que lo harian pasar por un tirano? Luis 
XVI ni siquiera tenia uno de aquellos vicios que hacen odiosos 
los monarcas. Proclamado como el mas justo de los príncipes, 
y como hombre el mas honrado de su imperio , fue tambien, 
por desgracia , el mas debil de los reyes. Pero si jamas los 
ministros han preparado una revolucion , la prepararon los que 
mas habian logrado su confianza. 

-Al principio se puso baxo la tutela del Conde de Maure- 
pas , y la inercia é indolencia de este primer ministro , que solo 
temia los grandes sacudimientos , ó las tempestades, permitiz- 
ron que se fuesen preparando pacificamente las que habian de 
estallar despues de él. El sofista Turgot solo se dexó ver por 
algunos momentos , para ensayar los sistemas que m'naban sor- . 
damente la monarquía. La sórdida economía de San German no 
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hizo mas que debilitar la mon3rg:1í1, suprimiendo sas mas va- 
lientes defensores. El charlatan Necker no supo o:7a cosa que ar- 
ruinar el tesoro público con sus emprestitos, y acusar á Mr. de 
Corlonne de que lo agotaba con sus profusiones. Mientras estubo 
en el ministerio el conde de Vergennes la falsa política , fo- 
mentando fuera del reyno todas las revoluciones, las atizaba 
dentro del reyno. Muchos cortesanos codiciosos molestaban al 
rey con sus intrigas, ahuyentaban el puzblo con sus escándalos, 
lo corrompian con su impiedad, y lo irritaban con su luxo. 
La asamblea de los notables parecia que se convozaba para 
roparar grandes d:f2ctos á expensas del clero, y de la nobleza, 
y todos los grandes sacrificios solo sirvizron para grandes de- . 
predaciones. Ya estaban para renacer las disensiones eatre la 
corte y la alta magistratura. So dexó ver Brienne para acaba7.0 
de p:rd:r todo , haciendo que recayese sobre la autoridad toto 
el desprecio y odio que solo éi merecia. No hubo siquiera un 
ministro que reprimiss: el espíritu de impiedad y de rebelion, 
que conocies? lo pozo que valea las lzyes para va precio que 
aborrece ó desprecia á sus xefes, y que ha perdido el freno de 
sa ralirion. Los sofistas de Holbach, y los soñistes mazones, los 
malcontentos d: todas clases ¡nobles y plebeyos, casi ya no 
teniza nada que hacer para excitar el deseo de una revolucion. 
Est: era el momento, que esparaban los conjurados para fijar, 
y acelerar la suya ; esto era á lo que los propagandistas Ilama- 
Lana Racer nacer la necesidad. Todo les decia, que ya habia 
lizgado , y ya solo pensaron en concentrar sus fuerzas para de- 
cidir la catástrofe, 

En este mismo año de 1787. en que Mr. de Colonne , de- 
seando poner térmiĘ0 á los estorbos y que habia dexado Necker 
en la haciznda , convocó £ los notables , se estableció en Paris, 
e: Me de la cruz de los campos pequeños (*) en el palacio de Lus- 
san una sociedad, que se creía nueva y llamada: Jos amigos de 
- Jos negros : paro solo tenia de nueva el nombre. Todos los an- 
tiyuos y modernos sectarios de la libertad , todas las clases de 
solistas y mazon2s revolucionarios soo se daban este apellido 
A 


Gorra 


(*) Ruz Croix des Petics-champs. 
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de Amigos de los negros para ocultar el último y mas prafundo 
objeto de sus maquinaciones , baxo el velo de la misma huma- 
nidad. Mientras entretenian la Europa con la qüestion ,-que 
habian propuesto sobre la esclavitud de los negros en America, 
ellos solo pznsaban en formar sus cálculos sobre aquella revolu -~ 
cion , que tanto tiempo habia , que meditaban, para libertar en - 
Europa y en todo el mundo á todos los pueblos de la preten- 
dida esclavitud de las leyes , y de la pretendida tiraaía de los 
reyes. Todos canvenian en aquella igualdad y libartad que es 
el gran secreto de sus misterios; todos añadian que ya no hiy 
libertad ni igualdad para un pueblo sino es soberano, que no. 
se hice por sí mismo las leyes , que no las puede revocar ó 
mudar; y sobre todo para un puzblo sugeto á monarcas y ma- 
gistrados que dominan sobre el irrcvocablemente 5 que fuesen 
otra cosa que los agentes y executores de sus voluntades, y 
que los pudiesen mudar á cada instante y á su voluntad. 

Pero entre estos iniciados había sofistas , que mod: icaban 
la igualdad y libertad segun sus intereses y babitudes , clase y 
fortuna. Habia en cierta manera jacobinos d: la aristocracia s - 
estos eran los condes, marqueses , duques y caballeros y ciuda- 
danos ricos. Aquellos , con la nueva igualdad , pretendian no 
perder cosa alguna de su fortuna ó clase y y aun esperaban lo- 
grar ventajas despojando al monarca de sus derechos, y reves- 
tirse la autoridad é influjo de que le ¿ban á privar. Estos que- 
rian un rey semejante al de los primeros legisladores jacobinosa 
que no les dominas: , y á quien ellos dominasen. Otros querian 
la igualdad y libertad en los grandes y ricos : pero en balanza 
con la igualdad y libertad de los plebeyos , y con un xefe co- 
mun. Esta era la igualdad de los monárquicos, quienes despues 
se pudieron creer absueltos del crimen de rebeldia y porque 
la revolucion no siguió el camino , que ellos le señalaban. Los 
últimos , en.fin, y mas profundos no querian rey coastucional 
ni monarquico. Para estos todo rey era tirano , y se habia de 
acabar con todos los tiranos 3 se habia de aniquilar toda aris- 
tocracia , y toda desigualdad de títulos, clases y poder se habia 
de allanar. Solo estos eran depositarios de los secretos mas re- 
servados de la revolucion. Conocieron que no se podia llegar 
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á este fin sino por grados , que era preciso empezar convinien= 
dose en los medios de que se habian de valer para trastoroar 
lo que habia, mientras que el tiempo y las circunstancias les 
proporcionasen medios para cumplir y executar quanto iaten- 
taban. 

Con este objeto Brissot , Sieyes, y Condorcet propusieron» 
baxo el nombre de su sociedad de 4migos de los negros y la 
reunion general de todos los iniciados, qualquiera que fuese su 
sistema sobre la revolucion. Tambien se convino en conbidar 
á qualquiera de quien se supiese que tenia diferencias bastante 
sérias con la corte para creer , que sele podria poner en el nú- 
mero de los revoluccionarios. Por esto convidaron á sus 
juntas al marques de Beaupoil de San Aulerio pensando que 
este caballero estaba imbuido en sus principios. Este error fue 
muy grosero , pues si el marques estaba sentido de los minis- 
tros y sabia y y nadie mejor que él, distinguir la causa de los 
reyes de la de los abusos é injusticias ministeriales. Pero este 
error fue á lo menos útil para la historia. En lo que voy á de- 
cir de aquella sociedad de amigos de les negros , el marques de 
Bzaupoil me ha permitido que cite su testimonio. Aun ha hecho 
mas , pues el mismo ha querido extender, para mi instruccion 
lo que el mismo ha visto en esta sociedad. En vano se buscará 
un garante mas digno de la confianza pública. 

La sociedad de amigos de los negros , segun las miras de 
sus fundadares , se compuso í de todos los iniciados imbuidos de 
los principios de las filosofía moderna , casi ya todos iniciados 
en los misterios de la franc-mazonería. Entre la multitud de 
sectarios hubo muchos miles engañados : pero todos fervorosos.y 
y dispuestos á cooperar , y que deseaban la revolucion. Cada 
uno pagaba dos luises de subscripcion y tenia derecho á tener 
parte en las deliberaciones. Paraque fuesen mas meditadas y 
establecieron una junta de comision arregladora, que se com- 
ponia de estos personages: Condorcet, Mirabeau el pri- 
mogenito, Sieyes, Brissot, Carra , el duque de la Ro- 
chefoucault Claviere , Pelletier de Saint-Fargeau, Va- 
ladi , Lafayette y algunos otros. Aun quando yo no hubiese 
hablado de revolucion francesa , solo nonbrar á estos suge- 
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tos ya calida quienes fueron sus grandes héroes. > Qual 
puede serel objeto de una sociedad que empezó por sealat para 
arregladores precisamente á todos aquellos, que en el curso dè 
la misma revolucion se han manifestado y distinguido come 
caudillos ? Al frente un Condorcet ! este ente , cuyo odio se 
habria sonreido viendo arder todo el mundo , con tal que de sus 
cenizas no pudiese jamas salir ni eclesiastico, ni rey ¡Un Mi- 
rabeau, que á la impiedad , ambicion , y á todos los delitos de 
un verdadero Catílina solo pudo añadir ser mas cobarde , aun- 
que tan malvado ! Quando la historia quiera pintar á Sieyes, 
que empieze por los lineamientos de una sierpe. Este misera ble 
debe todo su crédito de ingenio profundo al arte de ocultar se 
para arrojar su veneno. Á imitacion de Mirabeau estudió mu- 
eho tiempo las revoluciones. Le dexó la gloria de los delitos 
públicos , pues se reservó los placeres de los malvados oscuros, 
que enseñan á los salteadores los delitos que han de cometer, 
mientras que ellos se cubren con sus cohortes. Brissot con todos 
sus deseos de una revolucion filosófica y de guiarla en calidad 
de profundo político, no se atrevia á manifestarse sino en la 
segunda fila: pero ya habia trazado su plan de república , y 
su filosofismo no debia asustarse de las atrocidades sino en el 
momento en que las segures que hizo servir para derribar el 
trono , le derribarian su propia cabeza. 


Conjurados baxo el nombre de Amigos de los negros. 


El codicioso y frio agiotador Claviere acababa de llegar 
del pais de Necker para vender á los parisienses el arte de las 
revoluciones, que el habia exercitado en su patria. Con palabras 
de moderacion en sus labios , aun quando insinuaba los medios 
mas perfidos y ferozes , parecia que se habia escondido detras 
del mismo Sieyes para enseñar á fermar sus discípulos. Carra, 
que se habria librado de la muerte , estando ya muy cercano á 
la horca, habia acudido á castigar las leyes, porque le habían 
concedido la libertad , á pesar de todos sus latrocinios. Ya no 
usó de esta sino para blasfemar y como un verdadero energúme- 
Ro , de su Dios y de los reyes. El que no sabe el influxo que 
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tiene la adulacion filosófica sobre un espíritu limitado siempre 
se admirará de encontrar. tantas veces el nombre de la Roche- 
foucault entre los entes de esta especie. Condorcet necesitaba 
de un broquel ¿ y mientras se pudo valer de este desgraciado 
duque, lo llevó á todas partes , á las lózias y á los clubs , á 
la asamblea, y siempre le hizo creer , que le servia de guia en 
el camino de la virtud. Lafayette. viendose al frente de las hor- 
das amotinadas creyó que se hallaba en la gloria ; al lado de 
los sofistas, pensó que era filosófo , y siendo el héroe de los 
mercado3 se persuadió que era un Washington. Dichoso el, si 
sus desgracias le han podido inspirar con la sabiduria , la ver- 
gilenza y el arrepentimiento de haber sido tanto tiempo el ma» 
fíidor de los sofistas y bandidos. | 

En fin, para este consejo arreglador tambien fue llamado 

el abogado Bergasse. Esté ni era tan tonto como Lafayette , 
ni tan malvadó como Condorcet: pero daba tanto crédito á la 
igualdad y libertad revolucionarias, como á los somnámbulos y 
que hacian de él el verdadero mesias; pues esperaban representar 
este. papel. Quando desde ios primeros dias de la asamblea, que 
se llamo nacional , le encargaron , que hiciese la constitucion 
de la igualdad y libertad , se admiró de que le agregasen á 
Mounier y á algunos otros colegas ; pues se persuidia que solo 
él debian hacer igual y libre al pueblo y triunfar del despotismo. 
Esta elo<cion del nuevo club no la debia Bergasse á un talento 
sobresalientz, ni menos á su reputacion de probidad, sino uni- 
camente á la exáitacion de sus ideas. y á su entusiasmo por un 
nuevo orden de cosas. Dichoso el ; pues lo que le alexó de los 
nuevos legisladores, hizo tambien quese separase de los conjura- 
dos. P:ro con esto Sieyes, Condorcet, Mirabeau y demas mai- 
vados arregladores pudieron obrar con mas libertad. Quando con- 
vidaron al marques de Bzaupoil para que hiciese escribir su 
no.nbre en la lista de esta sociedad y creyó de buena fe, que 
solo s2 ocupaban en qiiestiones dignas de exercitar una buena 
alma, y en proponer al rey los medios para alivio de los ne- 
gros ¿ y aua para abolir la esclavitud : paro no tardó mucho 
en desengafñíarsa. La igualdad y libertad, que se habian de rese 
tablecer + y los derechos del-ho:mbre que se habian de resumir, 
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fueron los primeros textos de las deliberaciones, Las tonsécuen« 
eiaa que de estos pretendidas derechos se seguiran , amenaza- 
ban tanto á los monarcas y que no permitian la menor duda ni 
admitiao la menor reserva, l 

Objeto de esta junta. . i 
» Á pesar de mi notoria aversion á esta especie de opiniones 
» (dice el marques de Beaupoil)tuve constancia para asistir á 
» las sesiones del club arreglador hasta que tuve bien conocidos 
% su cspíritu y proyestos. Observé, que todos los miembros de 
» la socizdad de los. negros lo eran tambien de todas las lógias: 
» mazónicas, y en especial de la asamblea gobernada por el mis- 

» mo espiritu y conocida con el nombre de Filantropos. Conoía' 
» desde entonces que habia una 'correspondencia muy seguide 
con las sociedades de la misma especie en Europa y en Ame- 
rica. Desde entonces ya no se hab!aba en estas guaridas sino 
de una revolucion infalible y próxima. Los hermanos que no 
eran miembros del club arreglalor , venian á presentar su 
dinero y ofr-cer sus votos por el éxito de los grandes traba- 
jos ; estos en seguida se propagaban en las lógias y clubs 
de toda denominacion, que en el fondo profeszban los mismos 
principios. La sociedad arregladora decidia en todas las demas 
porqu= se componia de sus miembros los mas perversos.” 

%2 D-spucs de haber conocido su grande objeto. habria podi- 
do yo adquirir mayores conocimientos sobres los medios, y en- 
trar en todas las confianzas : pero mi alma se resistia á este 
disimulo del qual necesitaba para perseverar por mas tiempo 
en aquella guarida de los conjurados. En fin lleno de indigna- 
cion , mz «evanté con fuerza contra todas aquellas maquina-. 
ciones į pedí, que se borrase mi nombre de la lista; yo mis- 
mo lo borré, y me aus-até para siempre de aquella caverna. 
Yo debia, y ahora lo siento enpeñarme en informar al acbier- 
no sobre los dogmas y proyectos de aquella sociedad : pero 
doniniciar nna sociedad , que me habia admitido á sus miste- 
ri05, n? presentaba una idea de poráidia y que yo habria de- 
sido, si lo hubiese reflexionado. M2 coatea:é con hacer 
impriwir una especie de contra -ven:no con el título: de la: 
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».unidad del poder monárquico. Algun tiempo despues publique 
» otro escrito, que intitulé, de la república y. de la monarquizá 
» para avisar al rey y la nación del resultado que debia teneé 
ə la revolucion. No se necesitaba de tanto “para exponerse , 
» toda la venganza de los conjurados, He sabido con el tiempo 
a» que al dia siguiente de mi abdicacion, se trató en la sesion 
» del club sobre los medios de castigar , la que ellos llamaban: 
sw» traícion. Los consejos eran violentos, Mirabeau solo opinó - 
» en que se habian de valer de todos los medios de la calumnia 
» para desacreditarme , hacerme mirar como un hombre nocivo, 
s y sobre cuya fe nadie se podia afianzar. Carra y Gorsas se 
» encargaron de la comision ; su pluma dió realce á la calum- 
» nia de las sátiras mas violentas contra mi persona. Quando 
» liegó el tiempo de las proscripciones estaba mi nombre al 
frente de todas las listas de los que se habian de asesinar...” 

. Si la honradez y franqueza no le permitieron al marques de 
B:aupoil continuar por mas tiempo entre los conjurados , á lo 
menos se ve por estos pormenores, que los llegó á conocer lo 
bastante paraque no pueda haber la menor duda sobre el grande 
objeto de sus misterios. Creo que puedo decir al público, que 
llegará dia en que se manifestarán las deliberaciones mas secre- 
tas de esta caverna la mas oculta de la conjuracion. Quando 
la revolucion dispensó á sus grandes actores de esconderse coa 
el nombre de amigos de los negros , pareció que se habia supri- 
mido esta sociedad: pero el club arreglador continuó , y no 
hizo otra cosa que internarse mas en las tinieblas para dirigir 
con mas seguridad todos los clubs de Paris, todas las secciones 
todas las particiones, todas las juntas revolucionarias, y hasta el 
~ llamado por antonomasia, el de los jacobsnos. Si Gobet (6), 
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(£) Bien lo puedo decir despues que este descraciado Gobet ha 
sido víctima de sus cobardes temores y de su infame apostasía. 
Este es á quien no quise nombrar en la Historia del clero en 
tiempo de la revolucion , hablando de los obispos constituciona- 
les, que se querian retractar. Gobet era el primero de ellos. Me 
pidió algunas conferencias y, y tuvimos tres de dos horas cada 
ana. Todo estaba ya dispuesto; el Pupa habia respondido á las 
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el famoso Arsobispo intruso de Paris, no llegó á ser miem- 
bros, á lo menos supa muy bien, lo que en Él pasaba, y aun 
es preciso , que fuese admitido mas de una vez. Me habria ha- 
blado can menos seguridad sobre lo que alli se tramaba , en el 
tiempo en que este infeliz apóstata quiso tener algunas conver» 
saciones secretas conmigo para tratar de reconciliarse con la 
iglesia. Estoy en el dia persuadido de que Jos. terrores de esta 
junta le impedieron cumplir la palabra , que me habia .dado de 
reparar su horroroso escándalo por medio de una pública retrac- 
tacion. Es verdad que no me habló de esta junta arregladora 
sino en términos generales : pero con un horror, queme daba muy 
bien á conocer la atrocidad de sus resoluciones. »No, no lo s\- 
ə beis (me dixo entonces) nolo comprendeis; no sois capaz de 
ə creer hasta á donde quioren llegar; ¡que proyectos, y que 
a» medios meditan ! nada auo habeis visto.” Sin embargo ya nos 
hallábamos en el mes de Abril del afio tercero de la revolucion, 
quando ya se habian visto taatos horrores. | 

Ya antes de esta época conocia yo á un gran iniciado, franc- 
mazon y deista consumado : pero que tenia horror al latrocinio 
yá la matanza. Este deseaba una revolucion ¡¿¡losóficas condu» 
cida con mas orden , y menos violencias. Tambien era miem- 
bro de la junta arregladora. Nunca elvidaré la confianza que 
en cierta ocasion bizó de mi, y en la qual habria yo podido 
descubrir quanto entonces se tramaba contra el clero, la noble- 
za y el r:y, Me hibló de esta junta del mismo modo que Gobet z 
s Voy (añadió) pero con horror, y para oponerme á lo que tienen 
ss de horroroso sus proyectos. Algun dia se sabrá todo lo que alli 
3 pasa, y todo lo que estas almas feroces añaden á la revolucion. 
m Se sabrá, pero despues de mi muerte y porque debo guardar- 











promesas de Gobet , cop toda la bondad posible. Estaba esten- 
didu su retractacion en seis cartas ya listas, y que se dirigian: 
al Papa, al Rey, el Arzobispo, al Clero , al Departamento, y 
á la municipalidad de Parts. Pero el infeliz quiso al principio 
escaparse de Francia para libertarse de los jacobinos. Se es- 
parció la noticia de su partida , tuvo miedo, y se quedó. Re- 
hespierre lo hizo guillotinar. a a - 
Na TOM. Il. 
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» me de publicarlo durante mi vida : pues sé muy bien de lo 
que son capaces. No quiero suplir con la imaginacion los porme- 
nores que suponen estas confianzas sobre una junta compuesta de 
los enemigos mas atroces del altar y del trono , que habia en- 
tre los frac=-mazones y sofistas : pero á lo menos diré lo que 
he llegado á saber por relacion de diferentes iniciados y que 
tiene mas conexion con la epoca de la conspiracion , de que se 
trata en este tomo, 


Correspondencia de la junta de los negros. 

De quantos medios imaginaron los arregladores el que in- 
fluyó mas en disponer el prodigioso número de brazos , de que 
necesitaban , fué la cotiespondencia con las lógias mazónicas , 
repartidas desde entonces'en número prodigiosoen toda la Fran- 
cia. De ellas habia mas de ciento y cincuenta en Paris, y á 
proporcion otras tantas, y.aun mas en las otras ciudades , y en 
las mas pequeñas poblaciones. Se embiaban las deliberaciones 
de la junta arregladora á la junta central del Grande Oriente. 
De alli salian para todas las provincias con direccion al Vene- 
rable , ó presidente de cada lógia. Ya en el mismo año en que 
se estableció la junta arregladora recibizron muchos Venerables 
sus instrucciones acompañadas de una carta, cuyo contenido era 
este: „Luego de recibido el adjunto pliego, acusareis su recibo, 
sy» Añadireis el juramento de executar fizl y puntualmente todas 
» las ordenes que os llegarán baxo la misma forma , sin toma- 
a, TOs el trabajo de saber de que mano se deriban, ni como las 
a» tecibis. Si reusais hacer este juramento, 6 si no lo ebserval3 , 
y) 8e os mirará como si hubieseis violado el que hicisteis á vuestra 
s entrada enla órden de los hermanos. Acordaos del agua to» 
s fana (el mas eficaz de los venenos). Acordaos de los puñales 
a» Que estan preparados para los traidores.” 

Casi en los mismos términos estaba concebida una carta que 
recibió un sugeto, que en otro tiempo habia sido mazon zeloso, 
de quien he sabido , que las mismas cartas se embiaban á los 
presidentes de las lógias mazónicas. Ha cerca de dos años que 
poseo una memoria que me pone en estado de poder nombrar 
algunos Venerables , que recibieron las mismas instruciones » 
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y las han fielmente cumplido. Particularmente es uno de ellos. 
ún tal Lacoste , médico de Montignac-le-Comte en Perigord, : 
fundador al principio de la lógia establecida en esta ciudad , 
despues diputado en la segunda asamblea , y que al fin votó en 
la tercera por la muerte del rey. Puedo tambien nombrar á. 
Gairaux, procurador , quien no ha manifestado menos xelo por 
la revolucion. Este al principio no era Venerable en su lógia y 
quando ll=zzaron las primeras instrucciones; el paquete lo remi- 
tió el caballero de la Calprade , que entonces tenia el mazo en 
la lógia mazónica de Sarlat: pero que presintiendo á que le pn- 
dian empeñar estas cartas, tuvo arte para declinar la comision, 
cediendo á Gairaux su empleo de Venerable. Sobre este objeto 
tenia yo otra memoria, y siento mucho que se me haya extra- 
viado. Era la historia de un noble , que habiendo reusado con- 
tinuar la correspondencia con la junta central mazónica , fue 
castigado por el mismo á quiza la habia remitido. En los pri- 
meros momentos de la revolucion , sefíalado como aristócrata, 
fue puesto en prision. Llegaron ordenes paráque lo pusiesen en 
libertad. El Venerable , que era municipal permutó la orden 
permitiendole pasearse por una azotéa muy alta. La centinela 
recibió orden de aprovecharse de la ocasion para precipitarle, 
lo que cumplió. Sin embargo, no murió el caballero frances, y 
creo que en el dia se halla en España. He entrado en estos por- . 
menores, porque preveo quanto necesitará de ellos la historia 
para quitar el velo á una conspiracion, quese ha urdido con 
tanto secreto 3 y principalmente para poder explicar como en 
un instante se vieron tantos millones de brazos , armados en 
todas las partes de la Francia en favor de revolucion. 


Propagacion ulterior de los franc-mazones. 

Temiendo que aun no bastasen estos brasos , resolvió la 
junta arregladora d2 que se admitiese en adelante á los peque- 
fios misterios de la franc-mazonería una clase de hombres , que 
4 los menos babia ya mucho tiempo, que eran excluidos 3 eran 
-estos los jornaleros y arteranos mas bastos, y tambien los vagos, 
y aún los pícaros. Para estas gentes no era necesaria la expli- 
cación y que daban las últimas lógias, de las expresiones iguale - 
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dad y libertad. Á los iniciados les era muy facil comunicar= 
les con estas: palabras todos los movimientos r=volucionarios.! 
Á los franc-mazones de Paris ; que eran de una clase mas ele- 
vada, no acomodó 'al principio mezclarse en las légias con unos 
cofrades de esta raléa; fue preciso hacer que viaiesén muchos 
de las provincias 3 y con esto los arrabales de:S. Aatoalo y 
S. Martial se hicieron muy presto mazónicos. Muchos años an- 
tes de esta junta arregladora ya escribian los iniciados mas ins- 
truidos , que en Francia el número de franc-mazones era in- 
comporablemente miyor que en Inglaterra; que en todas las 
condiciones hasta en las de los peluqueros y lacayos habia mu- 
chos de estos hermanos (g). No será pues exágerar, en la épo- 
ca en que nos hallamos, si decimos , qué el número de franc- 
mazones era á lo menos de seis cientos mil , y ya no nos ha- 
Hamos en ua tiempo en que se podia decir, que en este inmensó 
número ignoraba la multitud el obj=to de los iniciados consu- 

mados. La impiedad y declamaciones de los sofistas soplian los 
últimos misterios. Tambien las primeras clases querian su re- 
volavion de igualdad y libertad. Que se rebajen cien mil de es- 

tos herinanos que no estubiesen entonces imbuidos de aquellos 
principios , y esto es quanto puede hacer el historiador en fa- 


vor de la juventud y que se conservó fiel al espíritu antiguo de 
los franceses. 


fr 


Multitud y fuerza de los franc-mazones. 
lo menos el club arreglador contaba entonces con qui- 
'nientos mil hermanos, llenos de fervor por la revolucion , re- 
partidos 'en todas las partes de la Francia , próntos todos í st- 
blevarse á la primera señal de insurrecion , y capaces con la 
violencia “del primer impulso de arrastrar consigo á la mayor 
parte del pueblo. Desde entonces ya decian , con bastante des- 
caro, los sofistas, que no es facil triunfar de tres millones de 
brazos. De este modo, con la constante aplicacion de los coa- 
jurados se organizaba y aumentaba sucesivamente la fuerza re- 
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(g) Uber die alten une neuen mysterien, bey Friderich 
Maurer, 1982. 
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volucionaria. Los: sofistas habian ábierto el camino á da opi- 
nionş las cavernas de:una secta y siempre-enemiga. del cristia- 
nismo y de los:reyes,'se habian vuelto á abrir y se habian di- 
latado ; se habian multiplicado los iniciados de los últimas mis- 
terios 3 los antiguos principios de impiedad y rebelion se ha- 
biaa identificado, en las nuevas lógias ¿ con los del moderno. 
filosófismo. La opinion dominaba. los corazones ; las maquina”, 
ciones , los profundos artificios, y las inteligencias secretas reus, 
nieron Jos brazos. Aunque nunca en Francia se hubiese hablado 
de notables, del deficit, y de Necker ó de Brienne ; aunque 
Luis XIV.. (no XVI) hubiese estado sobre el trono en el mo- 
mento es que el club 'arreglador y y el club central de la ma- 
zon=ría hubieron. organizado. sue fuerzas subterráneas, Luis 
XIV ...no habria impedido la revolucion. Habria tenido xefes 3 
pero la opinion habria dado muchos á los rebeld28, y no habria 
dejado á los leales sino. muy pocos soldados. Al solo grito de 
libertad y de igualdad habria visto desmandarse sus legiones y 
còrrer á formarse baxo las banderas delos revolucionarios. Aun- 
que Luis XVI. no hubiese convocado los estados generales, la 
- junta arregladora habria convocado la convencion nacional , y 
quinientos mil iniciados habrian corrido á las armas en favor de 
la convencion, y el pueblo seducido habria pasado á las elec- 
ciones. | Eo 


Felipe D.ique de Orleans xefe de los conjurados. 
. . Éstos eran los progresos de la doble conspiracion quando 
se acercaban los estados generales. Los sofistas subterraneos de 
los franc=mazones , y los sofistas mauifiestes del club de Hol- 
bach reconocieron , que solo les faltaba un xefe para ponerlo 
-delante y cubrirse coa su-egida. Necesitaban de uno que fuese 
poderoso para apoyar todos los delitos, que habian de cometer, 
era preciso que fuese atroz paraque le asustase poco el número 
de la víctimas que aquellos delitos gacrificarian ; necesitaban , 
no del ingenio , sino de todos los vicios de un Cromwel, y en- 
contraron los conjurados á Felipe de Orleans , á quien el angel 
exterminador habia amasado para ellos. Tenia Felipe su cons- 
piracion peculiar, como los conjurados la suya. Mas per- 


303 PRANC-MAZONBRIA. 
verso que ambicioso , habria: querido reinar: pero seme- 
jante al demonio y que á lo menos quiere víctimas. sino: 
se puede exáltar , Felipe habia jurado sentarse sobre el 
trono y Ó derribarlo , aunque hubiese de quedar oprimido 
por su caída. Ya habia mucho tiempo, que este ente, sin-: 
gular en la misma clase de los malvados, no tenia remordimien- 
tos ni honor que acallar. Su desvergiienza manifestaba que su 
alma estaba ya hecha á burlarse del desprecio, de la estimazioa 
y del .odio de los hombres y de los cielos. Su juventud , 
que la habia pasado en la disolucion, habia corrompido 
su corazon; en todo , hasta en sus juegos , manifestaba la 
baxeza de su alma. Se valia del artificio para aumentar su 
fortuna y añadir á sus tesoros. En la edad, en que ape- 
nas se conoce el deseo de adquirir, el público lo acusó 
de haber combidado á sus orgías al joven principe de Lam- 
balle , á quien , para as2gurarse su rica heredad, hizo que 
hallase una muerte prematura en los excesos del deleite; ni si- 
quiera se descrubió un rasgo en su vida, que fuese capaz de 
desmentir la atrocidad de esta perfidia , y la serie de los años 
manifestaron que habia sido capáz de executarla. Cobarde y 
vengativo á un mismo tiempo», ambicioso y ratero , pródigo y 
usurero3 altivo con su nombre y clase entre los principes y dis- 
puesto á abatirse hasta el nivel del mas vil populacho; coléri- 
co é impetu>so delante sus confidentes; frio y disimulado delan- 
te los que queria perder ; entorpecido para el bien quando no 
descubria algun medio para el mal ; nunca meditó proyectus mas 
negros y cruzles que quando queria hacer el papel de benéfico ; 
inepto por si mismo para los delitos atrevidos ; bastante perver- 
so y rico para quererlos y pagarlos ; afectando sensibilidad, y 
dispuesto á sacrificarlo tode , á ver correr rios de sangre y 
pronto á perecer él mismo con tal que se vengase , era su -co- 
razon el sumidero de todos los vicios y de todas las pasiones. 
Solo le faltaba la ocasion para manifestar todos los delitos. 
Este monstruo fué el xefe que preparaba el infierno á los con- 
jurados. 

Quando las disensiones , que dividian la corte y los pardas 
-mentos ya se habia coligado Felipe con algunos magistrados y 
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que eran mas dignos de sentarse con los conjarados del club ar- 
reglador , que de ocupar lugar en el primer tribunal del reyno. 
Se servian de él, no tanto para oponerse á Brienne, como para 
ultrajar la magestad real en el santuario de las leyes. (h) Al fin 
pudo Luis XVI. resolverse á darle pruebas de su resentimien- 
to , y lo desterró á su castillo de Villers-Coteret. Esta fue la 
chispa, que encendió en el corazon de Felipe de Orleans el fue- 
go de la venganza. Ya aborrecia á Luis XVI. porque era rey » 
aborrecia á Mayia Antonieta , porque era reyna, y juró que los 
perderia, y lójuró en el enagenamiento de la rabia y del frenesí. 
Solo se calmó su corazon para meditar los medios de cumplir 
su juramento. Dió priacipio con rodearse de quantos malvados 
profundos tenia la Francia. Llamó paraque estuviese á su lado 
aquel Laclos, á cuyo íngenio parecia, que el infierno habia dado 
el encargo de trazar á los delitos sus sendas torcidas y subter- 
ránzas. 

A-udieron Mirabeau y Sieyes, y les fue muy facil hacerle 
concebir los recursos, que le ofrecian aquellas lógias mazónicas, 
de las quales ya era él xefe honorario. Muy presto los 
demonios se hacen amigos, quando tratan de hacer daño. 
En los pocos dias, que Felipe estubo en su destierro se 
coligó el partido. Desde entonces ya no le manifestaron 
- solo aquellos misterios, que los sectarios manifestaban á los 
de su clase. A lo menos es cierto, que por este tiempo la junta 
de los hermanos conoció que era bastante atroz para admitirle á 
las últimas pruebas. La que le ofrecieron en la caverna de los 
Kadosc , en que habia de matar á puñaladas á un rey, fue pa- 
ra él un ensayo muy placentero. Quando Felipe pronunció es- 
tas palabras: odio al culto, odio á los reyes, ya concibió los obs- 
táculos , que este juramento le ponia á sus miras ulteriores so= | 
bre el trono de Luis XVI. pero lo que mas queria era vengarse. 
Habia dicho : me vengaré , aunque sea á costa de mi fortuna 
y de mi misma vida. Mas pudo con él la veganza , que la am- 
bicion. Consintió en ser perjuro si la conspiracion lo colocaba 
_sobre el trono. Se dió el parabien de haber hallado hombres que ` 




















(b) Histoire de la conjur. du duc d'Orleans. 
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habian jurado derribarlos todos y can tal que: empezasen por el 
de su rey. 

Quando hizo este juramento vió delante de sí una inmensa 
serie de delitos : pero ni siquiera huko nno que le asustase, 
Sentía la tardanza en correrla toda «entera, Una declaracion de 
Brissot nos manifiesta que Felipe ya la habia emprendido desde 
el mismo momento: pero le pereció que la corte era aun dema» 
sido fuerte , y solo partió entóuces para Inglaterra para das 
tiempo á la revolucion á que madurase. Esta declaracion la he 
hallado en las memorias del marques de Baaupoil , quien la ha» 
bia oído del mismo Brissot. A mas de que aua no habia llega- 
do el tiempo señalado por las arregladores , pues esperaban la 
convocacion de los estados generales. Sus insinuaciones , todos 
sus clubs y la turba de sus escritores habian hecho que se desea- 
sen generalmente. El parlamento de Paris los pedia, y la Fran- 
cia crefa ver en ellos el grande medio de su regeneracion. Aon 
no he hablado de todas las maquinaciones , ni de todas las 
gectas , que los convocaban solo para hacer de ellos el sepulcro 
de lo monarquia y de todas sus leyes. Los sofistas de la Enci- 
clon=dia gon tantas maquinaciones diversas , y abriendo todos 
los caminos á la libertad é igualdad de derechos contra el altar, 
se habiaa precipitado por sí mismos en el odio al trono. Las 
lógias tenebrosas de la inazonería y los antiguos misterios de 
Manés solo habian servido de asilo á los hijos de Voltaire y 
Did-rot para fomentar con mas secreto todo aquel odio á Jesu- 
Cristo y á los reyes. Los sofistas de la impiedad y los sofistas 
de la rebelion vinieron á mezclar y confundir sus maquinacie- 
nes en estas mismas lógias, 6 por decir mojor en estas cavernas, 
que ya estaban preparadas para vomitar sus legiones de inicis- 
dos , de bandidos. y de entusiastas armados para establecer sa 
¿ogualdad y libertad con Ja ruina de los altares y del trono. La 
horrorosa propaganda tenia sus tesoros y apóstoles ; la junta 
centraj y la arregladora' tenia sus inteligencias secretas y Su 
gonsejo y su xefe. Todas las fuerzas de la “rebelion y de la im- 
piedad estaban organizadas. Esto no era el único azote que hu- 
bia de castigar á la Francia, y lo que reunió en ella todos los 
desastres de la revolucion. 
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Baxo el nombre de iluminados se reunió á los Enciclope- 
distas y á los mazones una horda de conjurados, aun mas tene- 
brosa y habil en el arte de tramar maquinaciones; ‘mas vasta 
en sus proyectos asoladores ; que profundizaba mas á la sor- 
dina las minas de los volcanes , que ya no solo juraba odio á 
los altares cristianos , ó á los tronos de los reyes , sino que á 
un mismo tiempo juraba odio á todo culto á -toda ley, á. todo 
gobierno, á toda sociedad y á todo pacto social , y que para no 
dejar ya base:ni pretexto á este pacto y proscribió el mio y 
Fuyo y no conócieñdo “igualdad ni libertad stno arruinando en- 
tera ¿'absoluta , general y universalmente toda -propiedad., Que 
haya «habido--una secta como esta; que haya podido hacerse 
poderosa y temible que exista aún en nuestro tiempo, y que 
á ella.se deba lo peor de los azotes revolucionarios , es., sin 
que se pueda dudar, lo que exige las pruebas de la misma evi- 
«dencia paraque lo puedan creer nuestros lectores. Este será el 
objeto del tercer tomo. Despues de haber sucesivamente asi des- 
` cubierto la conspiracion de los sofistas de la impiedad , la de 
los sofistas de la rebelton , y la de los sofistas de la anarquía, 
dios será facil-aplicar4 la.revolucion francesa los desastres , que 
. debe ella á cada una de estas conspiraciones y y manifestar al 
- fin como los jacobinos de todas clases no son mas, que el'mos- 
¡truoso resultado de la triple conspiracion y de la triple secta. 


“FIN DEL SEGUNDO TOMO. 
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